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LÁ  EXPIACIÓN. 


Capiinio  I. 


La  oi6D^9  ha  yivido  mfiel^QS  sigl^p  éx- 
jxlotando  el  miedo  de  la  igooraacia.  Los 
¡  sabios  eü  aquellos  tiempos  eran  ricos  y 

,  .  ■    ti|midÓ9. 

En  nuestro  siglo,  en  pfena  ciTilizacion, 
sufre  el  castigo  dé  sus  pecados.  '     . 

(Buehanan»}- 


L 


A  poco  más  de  una  jomada  de  la  villa  de  Pefiafiei^ 
liabia  en  128...  un  eápeso  züóuie^  qtae  no  por  tener 
maj  corta  estensioh  dejaba  de  ser  muy  peligroso  pa- 
ra los  viajeros  que  teñían  necesidad. dé  átravesfeirier 

Algunos  años  antes  habia  servido  dé  giíadda  á.los 


6  SANCHO 

malhechores,  quienes  además  de  los  subterráneos  que 
habían  hecho,  tenían  á  su  disposición  las  minas  de  un 
edificio  que  fué  convento  y  cuya  antigüedad  no  es  po- 
sible fijar. 

Pero  quemadas  todas  las  maderas,  y  derribadas 
casi  todas  las  tapias,  solo  se  conservaba  uno  de  los 
ángulos  del  edificio,  en  el  que  sin  duda  alguna  debie- 
ron apo^tpge^os  caftidltloá  deAíjii^llas  drue^s  hor- 
das de /dragldbá     '  '        •    !       ^    ; 

En  la  época  á  que  nos^  referimos,  ya  no  habia  mal- 
hechores  en  el  monte,  y  sin  embargo,  los  habitantes 
de  los  pueblos  inmediatos  no  osaban  penetrar  entre 
las  encinas  que  le  poblaban,  sin  encomendarse  de  todo 
corazón  á  los  santos  eíitelweíj  f  muy  especialmente 
á  la  madre  del  Redentor^  á  quien  siempre  han  profe- 
sado los  católicos  una  particular  devoción. 

üaí  hombre  sólo ,  y^  sin  ótró  auxilio  que  el  de  su 
^e¡ttiwa|!  liftí^  árJrpjstr  de  allí  á  los  crue- 

les moradores  del  monte,  quÍOTies*,  dice  la  crónica,  hu- 
yeron de^ipftypVídos  a^te  Jo^  pr^^^  que  tuvieron 
ocasión  dtd  ^esenciar  • 

El  derruido  ángulo  del  edificio  habia  mudado  de 
dueño,  y  cuando  dos  camjbesinos  se  encontraban  en 
el  camino  del  monte  solían  entablar  el  siguiente  día- 

logice''-      '■  '•'  •:^  '  •    ••  ;-:ri  ••■  ^-^  ;'.  '•  '•    '  .^ 

'Tooí^Ncr^igasfadelantSfiPeDPíff'^^íb  '  '  \-^  :'  -I 
-^  ,¿*-LtefVO m\  l^aoha  y  sabréídfáfenderme.  ; i  •  ^ 

^  -^Jk  los'aupiriiuá  nóse  iecr  hiere,  acuércbier  dé  la 

■^ 

qob  k(xmt8d|&  á 'maesa  Ginéá* 


ñikU>íiStík.  ^ 

Y  aquí  el  caminante  empezaba  á  vacilar^  afiadiendor 
«— Ya^procuraró  no  acercarme  á  la  morada  dd  dior- 

UOé  Llevo  además  nn  escapulario  bendito. 

^Paes  vé  can  Dios^  y  El  quiera  que  te  veamos  vol-' 
ver  sano  y  salvo. 

Y  aquí  se  s^rában  ainbos  interlocutores,  temien- 
do el  nno  un  mal  encuentro,  j  no  dudando  el  otro  de 
que  pronto  se -hablaría  en  el  lugar  de  la  desastrosa 
muerte  del  temersurio  Pero  GIL 

El  lector  querrá  penetrar  en  la  morada  misteriosa 
^ae  el  vulgo  llamaba  la  guarida  del  diablo  y  conocer 
los  secretos  y  los  tesoros  que  se  encerraban  en  el  seno 
de  aquellas  ennegrecidas  paredes;  pero  nos  es  iqiposi^ 
ble  satisfacer  por  completo  su  curiosidad. 

6^lá  pudiéramos  hacerlo,  pues  seria  sdial  de  que 
ios  tiempos  no  hablan  borrado^  acaso  para  siemj^iiev 
los;  «algos  principios  que  debidos  á  un  proíoado  y  lar- 
4^0  estadio,  revelaban  admirables  secretos^  áé  la  nátit^ 
raleza.  No  era  sino  un  hombre  el  que  Se  hoi^daba  ea 
las  ruinas  del  oonifeiito. 

Pero  era  un  hombre  'extraordinario^  ^ue  cortadla 
^oh  un  poder  superior  y  nó  sabemos  si  sobreDaturBl^ 
porque  en  ciencia  traspasaba  lofi(  limites  de  lo  vidig^ 
jrde  16  verosímilmjfsnte  conocido. 

Un  ser  humano  que  evocaba  los  espíritus  y  lea 
^unfancaba  admirables  declaraciones,  que  lein  en  el  li^ 
bro  del  porvenir^  y  que  con  su  mirada  penetraba  ea  él 
«undo  é^  los  corftzomee,  no  podia  menos  de  Ser 
^tofisida 


v  Pero  no  ea  esto  solo. 

El  sabio  l)9'bia  comprexuiido  al  empezar  sus  medita*- 
ciones  7  e:¿p6rímeiitos,  que  no  hay  nada  én  laitaturft^ 
Jeza  que  no  tenga  un  objeto  importantísimo  y  que  deje- 
de  ser  susceptible  de  infinitas  aplicaciones. 

Por  eso  había  estudiado  las  plantas,  las  piedras  j 
la.  composición  química  de  los  animales,  consiguiendo' 
con  su  estudio  una  sabiduría  admirable. 

Quizás  si  hubiésemos  vivido  en  aquellos  tiempos  7 
ai  hubiésemos  tenido  ocasión  de  escuchar  los  infinitos 
j  espantables  sucesos  de  que  había  sido  teatro  el 
monte  á  que  nos  referimos,  hubiéramo&i  pensado  tam-» 
hien  que  el  diablo  se  había  posesionado  de  todos  aque^ 
líos  contornos^ 

\Pero  nuestro  sabio  era  avaro^  estimaba  demasijáiio 
un  puñado  de  monedas  de  oro« 

^Esto  basta  para  comprender  que  era  hombre,  7  ^pie^ 
adolecía  dé  las  pasiones  queaon  7  serán  siempre  ei* 
tormento  de  la  humanidad. 

¡Cuánto  oro  podía  atesorar  un  hombre  poseído  do- 
tan profundos  conocimientos!  ^ 

Es  indudable  que  el  solitario  del  monte,  además  del 
tesoro  de  su  ciencia,  guardaba  en  su  ágre8te_7  mise^ 
xable  recinto  inmensas  riquezas,  7  que  á  favor  délés^ 
panto  qué  había  infundido  en  las  gentes  de  '  aquélla 
'Oonlar<2a,  podía  vivir  seguro  de  qué  nadie  osarla  pomst 
él  pié  en  la  sombría  estancia  que  le  servia  de  vivienda*. 

Peifótrembs  en  ella  sin  temor^  por  más  que  la.ao*^ 
«ion  de  nuestra  historia  nos  obligue  á  hacerlo  en  m» 
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OBoara  noche  úe  invierno,  en  que  el  mobte,  atm  dé0« 
pojado  de  sa  terrible  fama,  aparecería  sombrío  y  ttiis* 
teñoso  á  a(|aellas  personas  más  animosas  y  despreo- 
cupadas. 


n. 


Nada  se  siente  en  derredor,  como  no  sea  el  í^mbi^ 
de  del  TieñtQ  y  el  prolongado  rumor  de  las  ruias  de 
los  árboles  al  chocar  unas  con  otras. 
.  L^  rxáBM  del  conrento  confundidas  entre  el  follaje 
se  leYanian  fin  medio  del  monte  como  una  serie  de 
fagitaamas  mudas  y  aterradoras,  que  trayendo  á  la 
iioagiiiacion  dolorosos  recuerdos,  hacen  que  el-  ánimo 
se  sobrecoja  y  se  detenga  nuestro  pié,  no  osando  pro« 
¿Boiar  aq^el  silencio,  que  parece  que  envuelTC  una  ter<^ 
rible  y  continua  espresion  de  maldiciones  y  amenazas» 

En  aquel  lugar  hay  ^  todavía  algunos  se{N]^rw^  y 
acaso  vagan  por  sus  alredores  las  almas  de  los  que 
allí  fueron  entenradoSf 

Acaso  también;  giran  por  aquellos  espacios  los  espr* 
útuB  de  loa  iqu0.  fueron  victijpdás  de  la  crueldad  dó  los 


Tal  ves  la  sangre  allí  vertida,  demanda  aun  la  ven«* 
ganza  que  todavía  no  ha  quedado  satisfecha. 
'  Para  Uegar  á  la  habitación  del  alquimista^  es  pre* 
^80  pasar  por  entre  loa  sepulcros  y  penetrar  por  uxi 
pe^eño.áiK^  que  ,da  paso  á  una  escalara  toscanqtenl» 

TOM«  II.  t       * 


(10  .  SAJSHCEO'. 

comi^má9^  que  Uvmim  en&ento  da  usa  pdoria  carocH 
imdiBL  y  mal  asegurada. 

.(  SI  apQSjBQto  ^ea  lúgutire;  jt^oaeuiro  por  el  díft  ¿  «oonse-^ 
•cuencia  de  no  tener  más  ventana  que  algunas- rendid 
jas  y  pequeños  respiraderos  abiertos  en  el  muro. 

Por  la  noche  su  aspecto-¡^s  sorprendente. 

Una  rojiza  luz  producida  por  la  llama  que  arde  en 
un  rincón,  permite  ver  la  variedad  de  objetos  que 
fohDftan  el  a|uap 'del^  «^  • 

( ;)!R$dfmias;de  todos  tamaños  Uénai  d^  hquidos  de  di*» 
Tersos  colores,  pomos  que  coatienen  esencias  y  vene* 
3fo$t  tettortas,  alambiques^  pergaminos  lle&os  á&  signos 
<ilabalístico0  y  esqueletos  de  ayunos  animaled^aquí  ua 
^tátaeo  humano»  aUá  algunas  entrañas  de  avM  T0dht* 
4dai(són¿  bálsamos  que  impiden  su  <»irrupci0n,  alguods 
Imrileé  y  heraramieoiftas  anro^^os  desor^lexiadaiüi^tep 
por  los  ángulos  de  la  estancia^  y  por  ultimó,  dos  \mk^ 
^uill(^  toscamente  constroddos,  y  una  losa  apoy a.da  en 
^traar  piedras  qíod  sk?e  dé  mesaj  completask  «1  liso- 

A  la  derecha  se  observa  una  pequeSa  puerta  qto 
<xifaduce'  á  ün^posenio^QiDinpletaménte  oscciro¿' 
i"  El^Isábib  alquimista  á  quien  j^nnbratf^paciDi  Zubiam; 
por  ser  conocido  con  este  nombre,  se  halla  en  dl>  $ipú^ 
sentó  >y  ttraza  con  un  compás  alguioyds  signos  eii>un 
pergamínea  '^ue^tídne  coi¿ca4o  sobre  la  losa.  -/■  ^: 
'«S^ aballa  Tueltp'  de  espaldas  á  la  puerta,  q^áe  no  se 
faa  c%ii4a«Ío  de  cortar  porq^  nóteme  sei"  ipat^rrojmpi^ 
40)  y  en  doniddepacion  ¿  que  estando  qerr^a  no  poxr 


68(>  inat^ediriaf  qp»  .eotrana  el  vianáo  áe  la  misma  maf^ 
ñera.  .       . 

.   Una  habUacioii  Éan  estráña  nü  puede  men5s  de  es- 
tar en  armonía  con^^lst.i^ra  de  su  morador.. 
.  ;£!fi3ctívamente|  Zuláqtá.  es  un  hombre  estraño/de 
roiskQ  sei^WLk):  éimpQBdnie  mirada. 
.i  Sn^fbffube.Miá  llena;de  arrugas  y  cariida  como  sú 
rostro  por  las  inclemencias  del  tiempo* 
.;  Su  eftbesta^eneá^ifeaida  .tiene  algo  4e  venerable^  7  su 
ropage  está  reducido  á  una  larga  túnica  de  eoioi*  par* 
¿Q^  tm  ancha$  máLQgfiar  oefiidas  por  las  muñecas;  por 
último,  cubren  sus  pies  unas  sandalias,  cjxjba  correas 
aujei^n  uiias  médh5us¡eal2as^d    grosera  lienzo  y  odor 
indefloible.  í    :  ;  / 

•  I  «   r      ■•'  >      ,        ■  '  '    t«        '       ■        ' 


A     *  .:  f  ■  r':r;'.:>  'n  •"      ^  :..'  ttt. 


Sb  «I  mcónento  én  '4me  fijamos.  da¿.mirada  en  este 
pontMi^df  Jb  haiiaiaos  8omiá<)  en  la  mas  profunda  men 
^tacion.  .{. 

£a.arrug«do^eiiixteoejo(:pndi]^a  indicamos  la  eon- 
iraifiedad.^dj.esperimenikai)  alt  encontrar  sin  duda  ál* 
^una  dificultad  en^^lá  resokeÍQn  de  algún  problema, 

— [I^o..eá:.ptoiík^^;e^  en  la  frente. 

füTeo  .et  tesúMLt)  'jYeo  también  el  nwdúy  de  alcáiizar- 
l0!..g'pei^  notiM  piiw  ioii  oienoia  dónde  podré  hallar  á 
;es^  mojér  cuya  exiaionfiia  íes  indudable. 

Y  volviendo  á  su  meditaoiü&i  toma  otra  yes  di  per- 
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gamino  y  pronanoia  tiiios  coxijüros,  'mym  palabras  no 
podríamos  comprender. 

— ¡Ah!  dice  al  flu,  llano  de  alegria;w.  ÁbandOttatás 
la  tumba  y  servirás  á  mis  intentos^      • 

Un  rumor  estr año  se  oye  al  ptá  de  la  escalera,  y  í¡u- 
biam  no  puede  menos  desorpreindei^se  al  Ydr-qtie  tía 
honibrp  embozado  hasta  loaojoi»  se  presienta  eKT^ la 
puerta  de  su  guarida. 

-«-^üiéii  eres?  ¿Cómo  te  atreves  á^  iiegaT^á  «sta-  Éitán- 
sion?esolama,;*..  «       :  • '         ' 

—Yo  no  soy  «aemigo  tuyo  y  no  teisigo  por  qlié  te*^ 

merte.  Mírame.  ■    ' 

£1  nuevo  interlocuton^parando  al  embozo  idejó  ver 

un  rostro  varonil,  que  en.  algún  tiempo  hubiera  sido 
hermoso,  pero  que  á  la  sazón  estaba  desfigurado  por 
mostrar  en  él  una  larga  cipjAtriz  que  le  cruzaba  de  iz- 
quierda á  derecha. 
— Seas  bien  venido.  Años  hace  que  te  conozco,  y 

ahora  comprendo  que  no  te  hjabisás  tomada  ei  trabhjo 

< 

de  hacerme  esta  visita,,  sin  que  el  objeto  isea  iniportoii^ 
te  y  lucrativo.  Habla.  i      i . ' 

«— Dájamíe  anies  descansar  y  y  'M  lestimaria^  qud''  iae 
oürécieaes  algún  alimentó^  pc^rque  el  yiajtiha  sidolsor^ 
go  y  la  noche  ño  está  nada  apacible^  ;  í  r  r* 

—¿Tú  sabes  que  estás  en  la  fmrida  éeldmblóf  * 
-   -^Por  eso  mismo  crea  que  aquí  np  poilrán  falitar  sár 
culehtos  manjares  y  ríco  vino  coB'íqiier.refr^i^fir  íni 
garganta  y  confortar  mi  estomagar  :^ 

-^Veo  que  eres  valieiate*  < :  i-        /  > 
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—Mi  cara  dice  muy  bien  que  no  soy  novicio  en  los 
combates,  y  que  me  atrevo  á  todo. 

—¿A  ludiar  con  el  diablo?    ' 

•^Creo  qué  sí»        ' 

—Pues  bien:  ya  que  tales  ánimos  tienes,  podré  ser<^ 
virte  y  .proporcionarte^  no  esos  manjares  que  me  pides, 
ni  tsmpoeo  el  vino  á  que  tan  aficionado  te  muestras, 
sino  algunas  bebidas  que  té  sean  agradables,  y  te  qui- 
ten instantáneamente  el  cansancio  que  esperimentas. 

Y  tomando  una  dé  sus  redomas,  vertió  en  una  pe- 
queña vasija  unas  cuantas  gotas  de  un  licor  amari- 
llento y  se  la  presentó  al  recien  venido. 

-iLlóveteeldiabloJexdaníó  este  rehusando  el  ofre. 
cimiento.  ¿Pensarás  que  voy  á  echarme  al  cuerpo  esa 
pócima  endemoniada?...  Yo  te  he  pedido  algún  maur 
jar  apetecible,  si  tú  no  tienes  otros  que  los  que  nñro 
en  tus  redomas  guárdalos  para  otro  huésped. 

^— Yo  te  ofrezco  lo  que  necesitas,  pero  no  te  obligaré 
á  que  aceptes  mí  ofreeími^ato.  El  liquido  de  esa  redo* 
.  ma  baataria  para  alimentar  y  conservar  la  salud  de 
un  hombre  por  espacio  de  seis  meses;  pero  veo  que  & 
pesar  de  tu  valor  tienes  miedo  de  llevarlo  á  tus  labios, 
y  ya  te.  he  dicho  que  no  acostumbro  á  repetir  mis 
oficias. 

—Está  bien,  dijo  el  forastero,  acercando  brusca^ 
meóte  uno  de  los  banquillos  y  sentándose  después  de 
haber  arrufado  al  suelo  m  tabardo.  Hablemos  de  lo 
que  importa. 

— Ya  te  escucho.  .fí' 
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IV. 


El  recién  Uegado  continuó  después  d^  mta  breve 
pausen.. " 

,  —'Necesito  uno  de  ios  nmldeeidos  pogios^  quiero 
poseitr  un  veneno  cuj0  contacto  oeasioi^  una  mméribi 
que  no  sea  demasiado^  rápida^  '  > 

.  "^Te  le  dapéi.»  mas  no%n(n*aráB  qate  á  cambio  ée 
¿1  debo  imponerte  algunáa  eoai^eibnes. 

-rrDemasiado  la  dé;  tu  mei  pedirás  oro,  oro  en  abini* 
dancia.  ¿Por  ventura  es  esta  la  primera  vez  que  nos 
miramos  frente  á  frente? 

— No  por  cierto;  recuerdo  bien  que  te  he  servido  y 
que  :soy:  cómplice  de  tus  maldadéSv 

El  desconocido  se  encogió  de  hombros,  y  a^adkS 
con  el  mayor  descaró:  \^ 

--*E1  ^ue  vive  preparando  esos  mortales  venenos 
que  guardan  en  t^  laboratorio,  no  debe  tener  escrúpoh 
los  de  coneiencia.  Bueno  fuera;:  que  el  fabrii^nita ^. 
armas  vendiera  con  sus  dagas  los  remordimientos  die 
las  heridas  que  aquéllas  han  de  causar^  Eñtoneea 
el(hadia  del  verdugo  equivaMria  i  un  áeswó. 

— Pero  hay  armas  traidoras  que  solo  se  üábriean 
paraios  cobardes.  •       .i»   i 

—Concluyamos,  exclamó  él  aludido  poniéndose*  ea 
pié  y  mostrando  en  su  ademan  q^  iio  sé  hallaba  dlis^ 
puesto  á  tolerar  un  insulto.  .  — ^ 

— Sí,  concluyamos.  ..:.  >    - 
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,  — Hó  aquí  el  precio  del  pomo  que  neoestto»  entren 
game  ese  veneno  y  recoge  esta  bolsa  que  solo  contier^ 
ne  monedas  de  6ro A  •  J 

Y  arrojé  sobre  la  losa  un  bolsillo  de  <;aearo  bieii 
repleto. 

—Eso  no  es  bastante.  . . 

— ¿Qué  más  quieres?...  ¿Acaso  con  ese  oro  no  po- 
dría comprar  el  pimal  de  un  asesino? 

^Porqué no  lohaqes?...  Si  to- objeto  esiua'tar'; 
¿por  qué  no  escoges  al  calino  qne  te  sea  manos  óos-^ 
toso? 

: .  ^Pórqott  es  imposible...  'En  £n,  :¿qu¿  es  lo  qtie 
quieres?  ¿Cuántos  son  los  tesoro»  que  se  nécesiiaii  pa-^ 
ra  satisfacer  tu  codicia?  ,  • '  < 

.  «^Solo  te  exijo  una  proníesa^  uíia  palabra  qbe  tú 
eamplirás  en  su  ^la,  ó  que  yo  te  haré  cumplir  si  te 
negaras  á  ello. 

Tan  in^perada  demanda  sorprendió  al  hombre  dé 
la  dcatrizy  quien  no  podia  adivinar  qué  generó  ^ 
promesa  se  le  exigia.  ^ 

— ¥  bien,  exclamé  <Ídspues  de  una  breve  pausa^  ós^ 
pücate  y  sepa  yo  á  qué  debo  obligarme. 

—A  traerme  tmoa  pergaminos  cuyo  par^erto»  yo 

mismo  te  indicaré.  Empeña  solemnemente .  tq  palabra 

de  que  los'  traisrás  á  esta  morada  el  dia  que  te^  lo& 

pMa.        •    . 

— En  v^dfíd^uenadi^  ha  estimado  ntincámí  pat* 

labra  en  lo  que  tú  la  estimas,  y  me  eñorguUezcoí  al 

pensar  que  mereaco  tanto  h<:mor . . .  En  fin,  vepga  ese 
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pOQio^  y  oienta  coa  qae  te  pagaré  el  &vor  el  día  en 
q^d  roolaniesi  la  deuda. 

Y  [recogiendo  la  bolsa,  siguió  con  la  vista  las  ope- 
fai^ion^s  que  el  alquimista  empezaba  á  ^gecntar. 


V. 


Zubiam  habia  alcanzado  una  rodoma,  j  se  cabria 
Is^iOdiios  ctm  unos  fuertes  guantes  de  gamuza  que 
apenas  le  dejaban  movimiento:  ein  los  dados. 

Después  tomó  un  pomo  vacío  en  el  que  depositó 
emdadosameqie  una  pequeña  cantidad  deriiquido  de  la 
red^^^iSQtat  y  tapór  ambas  vadjas,  tío  sin  emplear  todo  gé*" 
ñero  de  precauciones. 

—Toma,  dijo  al  fin  al  desconocido,  y  procura  al 
4estapar  el  pomo  que  no  se  derrame  una  sola  gota 
.  sobre  el  pavimento  ni  sobre  tus  vestidoíí,  porque  en-* 
tonces  no  podrás  cumplir  tu  promesa.  El  que  aspire 
«ise  veneno  morirá  instantáneamente;,  el  que  beba  ui^ 
gota  de  ese  liquido  en  un  vaso  de  agua  vivirá  una  ho*? 
ra;.  si  derramad  su  contenido  en,  un  estanque,  sus 
aguas  serán  mortíferas  por  espacio  de  mudio  tiempo» 
amique  se  renueven  estas  continuameiite* 
—Basta  ya... 

•—No  necesito  recordarte  mi  promesa. 

Y  guardando  el  de  la  cicatriz  el  pomo  que  le  entr^^ 
gó  el  sabia  y  tomando  la  c$Lp$,  del  suelo,  se  dispuso  k 
salir  de :  aquella  lól>rega  mai^ion. 

-^Espera,  quiero  aconjipañarte  para  que  haJtes  pron- 
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^  la  salida  del  monte.  La  noche  está  demasiado  os^ 
«cura,  7  no  seria  estraño  que  te  perdieras  en  la  es* 
pesura. 

XiOS  dos  interlocutores  bajaron  la  estrecha  escalera 
que  conducía  al  aposento,  y  cruzaron  por  en  medio 
de  los  sepulcros. 

Zubiam  creyó  habó^  escuchado  un  estraño  rumor 

al  apartarse  del  ángulo  del  edificio,  y  se  detuvo  un 

» 

momento;  más  como  no  percibiera  otros  sonidos  que 
los  que  prodacian  el  foUage  azotado  por  el  viento  y 
los  lúgubres  cantos  de  las  aves  nocturnas,  continuó 
^u  camina  síq,  ^vertir  qu^  dos  sombras  se  adelanta- 
ban con  precaución  hacia  la  desigual  escalera,  y  qua 
<^ruzando  por  ella  se  internaban  en  la  tan  tenebrosa 
:guarida  del  diablo. 


í 


o 


TOMO  II. 


Capitolo  IL 


Hay  una  edad  en  la  vid» 
en  la  que  el  alma  despierta 
á  la  voz  de  los  deseos, 
al  rumor  de  las  quimeras» 
Lo  imposible,  lo  arriesgado^ 
lo  peligroso  embelesa. 
Por  un  ca|>rícho,.el  honor, 
la  vida,  todo  se  juega. 
Pero  ¡ay!  pasa  el  tiempo,  al  alm» 
solo  desengaños  quedan, 
y  el  hombre  en  este  camino 
recoge  aquello  que  siembra. 

{Traducción  del  tíUman,^ 


I. 


—¡Deteneos,,  señor,  y  no  sigamos  adelante!  excla- 
maba en  voz  baja  un  hombre  de  pequeña  estatura,  si- 
guiendo los  pasos  de  otro  personaje  de  noble  conti- 
nente, que  sin  hacer  caso  de  las  medrosas  palabras 
que  se  le  dirigían,  penetraba  con  paso  tranquilo  en 
la  mansión  del  alquimista,  aprovechando  el  momen- 
to en  que  este  habia  salido  á  despedir  á  su  honrado 
cliente. 
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La  rojiza  luz  de  la  hoguera  que  ardía  eti  el  aposen- 
to dio  color  á  la  figura  que  se  pres^itaba  bajo  el  mar* 
00  de  la  desquiciada  puerta,  dejando  ver  á  un  joven 
de  mediana  estatura,  semblante  moreno  y  agraciado, 
ojos  Qegros  y  arqueadas  cejas. 

Detrás  de  él  se  acercaba  otro  hombre,  cuyo  humil- 
de ropaje  daba  á  entender  muy  claramente  que  era 
un  criado  ó  un  labrador  de  los  campos  comarcanos. 

Entre  los  dos  nuevos  personajes  existia  un  marca- 
do contraste. 

Al  paso  que  en  el  rostro  del  primero  se  revelaba 
la  nobleza,  la  generosidad  y  el  valor  mas  temerario, 
éL  segundo  no  podia  ocultar  en  su  semblante  su  villa- 
nía, su  egoísmo  y  el  miedo  horrible  de  que  estaba 
poseído. 

El  primero  quería  avanzar. 

El  segundo  solo  ansiaba  la  ocasión  dé  poder  retro- 
ceder de  aquellos  lóbregos  sitios. 

El  primero  amaba  la  gloría,  y  buscaba  los  mayores 
peUgros  para  ostentar  la  firmeza  y  el  heroísmo  de  sn 
corazón. 

El  segundo  temblaba  lleno  de  espanto,  y  no  cesaba 
de  invocar  á  todos  los  bienaventurados  de  la  corte  cé- 
lestial  para  que  no  le  abandonaran  en  aquel  trancé. 

Verdad  es  que  su  amo,  cansado  ya  de  oír  ms  me- 
aro««  vatictóos  y  en..e<»cfe>da,  ¿br.,,  le  habi. 
dado  licencia  para  que  se  volviera  al  lagar  de  donde 
salió  aquella  tarde. 

Mas  el  desdichado  Masóte  ó  Tomasoto  (que  asi  le 
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Uan^t^aa  sw.  oonveoinos),  no  tenia,  valor  para  ae^a- 
xara»  del  lado  ílft  au  señor*  , 
.  Xia.  empresa  que  este  acometía  an  aqúejla.  noche  tan 
oscura  y  payorasa,  era.  digna  de  los^  mayores  elogios^ 
porque  en  aquellos  tiempoi^  en  (pie  la  superstición  d<H 
minalíaá  los  piireblos,  y  en  que. los  brujo» y  Itecbice- 
roH  hacianr  eatremeieer  á  los  mé»  valerosos,  óamp^ones^ 
apenas  se:  podía  creer  que  hubiese;  un  hombre  bastante 
osado  que  se  determinara  á  penetrar  en  la  guarida  del 
diablo^  arrostrando  los  peligros  espantables,  que  no 
por  ser  desconocidos .  eran  monos  inevitables  en.  la 
opinión  del  vulgo. 

I4QS  que  conozcan  el  espíritu  de  la  época  á  que  se 
íeíjere  nuestra  historia,  y  «1  carácter  aventurero  4© 
aqueUos  nobles,  no  se  admirarán  al  considerar  qu^ 
muchas  veces  arrostraban  estos  los  mayores  peligros, 
tan  solo, póT: poder  hacer  un  alarde  de  valor,  y  sin  es- 
perar más  recompens;^  que  los  aplausos  de  las  gentes» 


n. 


La  aveatupa  que  vamos  á  referir  tuvo  un  origen 
trivial;  y  puede  decirse  que  solo  fué  motivada  por  una 
ou^ition  de  «ñor  propio» 
.  Hé  aquí  el  sueeso»       .  . 

Gelebráhanse^^unas  ¿estas  en  el  castillo  de  Peña^el; 
lo»  nobles  castellanos  cruisaban  sus  lan:;as  y  hada,n 
alarde  de  su  destreza  é  indomable  valor. 
;  Las  Mc^ra4»azas  ^ev  se  simulaban  para  ^umesitar 
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los regocijos  no  podían  coüteneíse  en  sos  justos  Kad- 
fes,  á  dansa  de  qne  en  el  ardor  dé  ta  pelea  más  de  ima 
vez  se  olvidaron  los  caballeros  dé  que  eran  servidoreii 
de  un  mismo  señor,  y  la  sangre  corrió,  bien  á  pesad 
de  losr  mismos  combaÜ^es,  que  desdes  de  la  Itteha 
estrechaban  sus  manos  y  se  perdonaban  de  bnehs 
gtiwdos  golpes  recibidos;  - 

Un'caballerd  dé  los  itis  jóvenes  y  bizarros,  Hamado 
D.  Ximen  de  Alfaro,  tuvo  la  desgracia  de^afífir  éaa 
caidade  tin  ealiallo^  que  dé  ^impidió  tamár  parte  en-los 
sinmlaGFOS,  saliiendo  la  co'ntrariedad  mayor  qné  iía«f 
bía  experim^aüado  én  tod^  su  vida,  wi  raf^oú  áqn» 
siendo  el  más  joven  se  habia  pensiiiido  retar  'á  loa 
más^&nsfosos  adeudes  ^eaatettanós,'!  qmenes  esperaba 
vencer  en  los  simulados  comba&s,  y  si  ñi^a  preciso^ 
en  otros mád sangrientos.  '•  *•''  '      '-    «  \  '^V 

EíDí  Tis^  dsb  tal  iizdidenie,  Dv  Ximen  nof'^pudó  reali- 
zar tras  iniebtós,  y  1^  fiíltór  álgim  'caballero  qbew 
permitiera  después  acusar  al  vaia^08d-jóven>'iBUpe'í 
niendo^é  el  suceso  no  haMa  sido^n  pasnal  comO^se 

Algunas  palabras  ináiserétas^  y -iia/podasrret^ 
cia»  demasiado  iniencioBaidai^9  Mrter6¿  elamcnr  propio 
del  mancebo,  el  cual,  hallándose  algunos  días 'después 
coüvarsiemdo  ccMi' loer  gaarret^  que  bkbían  asistido  á 

lafi  fiéfti»s,;  ksrdija  con  iiQperturi^  

^  •i-rMa  Mr  dade^;  cáball«*ós^  de  irudstifa  /Mdor;  pero 
Q)t6.á^!ira;á  decii*oi!r  qué  no  «eréis  capaces:' de  acometer. 
Ia-6íxiprete:qiié  ^o  os  proponga.  -  '     t  :  i     -     •» 
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Todos  dirigieron  lají  manos  hacia  sos  espadas,  indí-^ 
cando  en  sn  ademan  que  estaban  dispuestos  i  todo,  y 
que  nunca  podrían  consentir  *que  se  dudara  del  es- 
fiíerzo  de  sus  corazones* 

~Yo  iré  á  las  fronteras,  exclamaba  uno,  y  retaré 
á  los  moros  más  bizarros  del  reino  de  Granada. 

— Yo,  anadia  otro,  penetraré  sin  armas  en  medio 
de  nnei^ros  enemigos,  y  me  atreveré  á  motejarles  de. 
cobardes  y  de  traidoreau 

'—Yo  os  entregaré  las  ciabezas  de  los  cuatro  valies 
fflás  temidos,  y  cmyos  nombres  íne  señalareis  de  ante* 
mano,  bajo  el  supuesto  de  que  todos  ellos  sei*án  muer- 
tos al  filo  de  mi  espada. 

' — Pues  yo,  dijo  D.  Ximen,  que  habia  escuchado  las 
promesas  délos  caballeros,  yo  penetraré  en  la  ywaru 
da  del  mismo  diablo j  y  le  robaré  sus  secretos. 
'  Las  hi9izai^  que  los  prfmeros  ofrecieron  habían  sido 
escuchada»  sin  admiración,  aunque  natodas  se  creye- 

P«!0  luego  que  Ximen  se  comprometió  á  penetrar 
en  la  guarida  maldita,  le  contestaron  con  sonrisas  im 
taaio  desdeñosas,:  icomo  si  se  hubiese  tratado  de  una 
hazaña  insnpérablie  pwá  hi  qiK»  se  necesitaba  un  tem- 
ple de  alma  sobrehumano*. 

liáis  pdeas  y  Ids^  sangrientos  combates  entre  loa 
guerreros  á  ikadieéaúsaban. admiración  en  aquellos 
ti^3^>os;  pera  la  faxcha  con  los  espíritus^  ú  reto  hecho 
&  ^MQiigos  inrisibles,  cuyo  'pod^  nadie  podia  limitar, 
era  ya  un  acto  temerario,  ante  el  cual  los  mes  esfor-* 


8ALl>iLftA.  ^ 

»Kdos  sffliiiaii  decrecer  sa  valori  como  si  la  sangre^ 

hfiláiidoae  ea  Soñ  venas,  templara  el  generoso  impulso 
de  sus.  corazones. 

Los  que  habian  escachado  las  palabras  de  D.  Ximen 

no  ím  atreviercm  á  con/testarle;  pero  significaroii  sa 

incredulidad  con  sonrisas  desdeñosas  que  expi^sabsoí 

J4en  cliarameate  su  modo  de  pensar. 

—-Pues  bien,  añadió  el  joven;  dadme  vdnticaaix^ 

ihoras  de  pla2o;  venid  mañana  al  medio  dia  al  <»stilldy 

jjT  JO  os.  daré  testimonios  irrecusables  de  que  sé^  cum- 

pliir  fíelmeníe  lo  que  prom^o.. 

.  — ¿Y  cómo  os  atrevéis  á  Arrostrar  unos  pélígyos 
*que  os  son  desconocidos?  ¿Y  de  qu¿  os  «ervir¿  váestra 
^espa^a  cuaado  los  muertos  se  levanten  de  sttssilen- 
^ossM^umbas  y  ae  os  acerquen  en  ademan  terrfUd  y 

amenazador? 

— Ya  procurará  entenderme  con  ^los,  y  puede!  ser 
i|ue. tengaobaaooB  de  servirles;^ «i necesitaniél  aaliáio 
-dealguni^o.  - 

m. 

.>  Todos  callaron,  y  IX  Xi»en,  ;iio  desistiendo  de  su 
firopósito ,  pensó  en  llevar  á  alguna  ^pei99ona  (pm  lo 
^^acotoipañara  en  su  singular  aventtMy  i^  pkm  buscÉf 
jgahomhm  que  Iq  ayudiase  á  sal'^^ar  loSfObst&culos  que 
pudiera^-enQOíítrar  eá  su  camino^  sino  ^pára  q;u^  el-tee* 
"tttionio  de^su  aeompA&ante  apcg/^ara  la  relación  de  loa 


J    .*  Í.é 


I 

2ñ  SANCHO 

indudablemeiitd  ke  éncetraban  en  aquella  estancia. 
El  animoso  guerrero,  el  joven  temerario  y  empren*^ 
deáor  e&vidiaba  ál  hombre  de  ciencia,  qne  con  sos 
elixires  7  venenos  habia  conseguido  un  poder  isobre^ 
natural  y  superior  al  de  cien  legiones  arméiks  de 
$(aata  en  Mmico,  en  el  acto  de  acometer  y  derribar  á 
wu  poderosos  enemigos. 


IV. 


La  mirada  del  jéven  aventurero  se  iSj(V  én  elbueco 
que  á  un  lado  dejaba  paso  á  los  {aposentos^  ^  éüténees 
«6  addantd  resueltamente,  ansioso  de  inspeccionaba 
todo,      .  •    .^.  '-  -  '   '■    ■  '■■  •'■*^ 

Masóte  asióse  fuertemente  i  una  dé  los  ^Ikgtterdel 
tabardo  dé  su  señor,  y  le  siguid  Mrraiklo  los  Ojos  y 
^nintiguándose  sin  cesar*  .  .:.     j-   \  -. 

La  nueva  estan&iá  ei^ba  compietafneñte  oséwá^  y 
«I  efia  de  oyó  un  délul  geiñido  que  llené  de  cónstefi*^ 
nación  al  criado. 

-«-¡Holia!  elclamó  Ximen;  esto  ya  m  otrtf  óosa.  Bien 

liice^Q  avanzar háciá ^sté  lado.- 

— ¡Huyamos  por  Dios!  decia  llorando^  jícan  la  n»^ 

yor  ttorbacioQ  €l  medroso  acompasante^  >¡Iití^ijBH»08 
pronto!  Ese  demonio.ó  bediioeirá  d^bevolmi^7«Lil^ 
gft;  no  hay  que  pregnntar  cuál  ^íbai^de/seri  nuestra 
inerte./,  •'.>.::  ^  í    .i  •  -.^^  { .-:=*..'•'* '  ■:  r,,-. 

.©onsíderad^ sejior^.4  :s  -i- ^  f^^i>. 


* ' 


— Galla  j draque  me  asegure. *.  He  creído  oír  un 
¥^j^o  7  deseo  saber  eíone  he  engañado. 

«--¡No  por  dertol  ¡Yo  también  le  (AL.  Estoy  se^ 
gnro,*. 

>N-¡Basita  yal 
'  £1  isteento  imperioso  del  caballero  hizo  ennuideeer  á 
su  interlocntor,  y  en  aligónos  instantes  en  que  perma-^ 
necieron  .silenciosos,  sdo  escucharon  la  tranquila  res*» 
piradon  de  alguna  persona,  que  sin  duda  descansaba 
en  aquel  rediiádo  aposento. 

^^Busquemos.ona  hiz  y  sepamos  qué.  clase  de  ene« 
m^  ie^mosjá  nuestro  lado,  dy o  B*  Ximmi. . 

No  estaba  Masóte  para  obedecer  los  mandatos  de 
su  señor,  y  por  esa  eslíe  mismo  volvió  al  labors^torio 
7  hxmsó  una  lámpara,  no  tardando  en  eneonlararia. 

Acercó  la  mecha;  i  la  llama  de  la  hogneva^  y  luego 
que  la  hubo  encendido,  desnudó  su  pn&dL  y.vol^dó-al 
«oñfiguo  departamento  seguido  de.su  acompsdA&te, 
que  ni  por  un  momento  soltaba  el  pliegue  ;dei  tabardo 
deD.  Ximen.  

La  nueva  estancia  contenia  también  multitud  de 
objetos;  pero  como  el  desé6  del  jóvén  era  averiguar 
quién  fuese  la  persona  que  allí  dormía,  se  dirigió  sin 
vacilar  á  un  pequeño,  leóho^  donde;  sin  duda  ¡esperaba 
encontrad .  algún  fantasma^  f  répoaándo  tal  vez.  al  lado 
de  un  tñda  de^áerpientes. 

Pero  cuél  sdiía:  lia  JKffpresa  del  intimido  cabañero 
al  observar  que  en  aquel  inúiando  aposenio  .dormía 
tranquilamente  una  hermosísima  ni&a^de  onos  ocho  6 
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nueve  años,  como  si^el  mii^rable  l^ho  en;  qiie  yaeia 
fílese  un  lechó  de  flores^  y  ciial  si  acpiellás. torcías  7 
H^r^  paredes  formasen  pariié;  áe  un  encantada  y 
magnífico  palacio,  digna  concha  de  aquella  perla. 

— ¡Esto  só  llama  uii  buen  hallazgo!  á^o  ]>•  Xjimen 
aceroáiHiose  á  contemplar  ¿  lá  nina^  úU  oUjM  láHos 
96  difaujaba  una  angelical  sonrio;  Hajtnos  venido  á  yí« 
sitar  al  diablo  y  hemos  encontrado  un  ángel. 

— Si^  ri,  deoia  el  criado  c<m  estupor;  mas  yá  que 
hemos  tenido  tan  buena  suerte  volvámoaos  al  caatillo;' 
y  allá  ge  entiendan  el  demonio  y  el  ángel  y  todás-^s- 
tas  figuras  qué  sirven  de  adoi'no  iá^esta  Ivorrorcx» 
guandal  •  :   <  ' 

i  '~.¿Y  no  tienes  curiosidad  de  saliier  ü(^mo  se  baila 
aquí  ésta  hermosa  niña^  .       . 

>*rNQ  por  oiertó,  no  tengo  maguaa.  t  ;  / 

—¿Sin  di|da  sueña. 
.  — ]^  mtsy'  posible^  pero  nada  nar  iiftpK^rta;  ooxúide^ 
rádjqüeyancsvhemos  detenido  largo  latoi       ;      '    / 

— ¡Ohl  ¡Si  despertara!...  .1/  .      s 


'V¿ 


En  la  m^inte  del  jé^Fan  brilló  una  idea.        ^ 
Tal  vez  aquella  niña  habría  s^  arrebatada  de  k» 
brazos  de  su  madre,  y  en  tal  caso  rescatarla  del  podeé 
de  tín  malvádQ  podría  ser  un  acAo  meritorios     ^ 

'■  'Paró,  jyrónií^eraíató?.*.   ' 

'  fil4iempo  pksaba;  >  -  >      w^-»     .^   ^ 
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D*  Ximen  ao  se  consideraba  con  bastante  derech^^ 
para  apoderarse  de  aquella  niña,  y  por  ñn,  instigado 
por  los  ruegos  de  su  criado,  se  resolvió  á  dar  por  ter- 
minada su  aventura  y  por  cumpHda  su  promesa. 

Pero  ya  era  tarde. 

Al  pié  de  la  escalera  se  sentían  los  pasos  del  alqui- 
mista, y  ya  no  era  posible  la  salida  sin  tener  que  dar 
algunas  esplicaciones,  'más  ó  méiíos  violentas,  al  mo- 
rador  de  aquel  recinto. 

El  primer  impulso  del  caballero  fué  hacer  uso  de  su 
espada  y  herir  sin  pompasion  á  cualquiera  que  tratara 
de  impedirle  él  paso. 

Luego  reífexionó  con  más  calma  y  dijo  en  vozbaía: 

-pL  esto  aempre  e,  baen  tiempo. 

Y  apagando  la  luz  ocultóse  en  el  oscuro  aposen- 
to ,  procurando  estar  prevenido  para  cuanto  pudiera 

acontQc^r,^    ;  !.         . 

El  criado  estaba  medio  niuerto,  y  si  hubiera  podido 
verse  su  sepablante  á  la  luz,  del  dia,:se  hubiese  visto  el 
rostro  aTnarülo  y  desencajado  de  un  cadáver. 

La  estancia  quedó  siLetnciosá. 

Zubiam  entró  en  ella  abstraído  en  sus  meditaciojies. 


• » ^ 
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— ¿Pero  hablan  las  sombni&t 
— Hablan  al  alma,  hablan  á  la 
conciencia  y  esto  basta. 

(Schiller.) 


-í. 


Recordarán  nuestroa  lectores  que  el  hombre  de  la 
cicatriz,  que  había  conferenciado  con  el  alquimista^ 
apareció  en  la  estancia  de  éste  en  el  momento  en  que 
se  preparaba  á  resolver  prácticamente  un  problema , 
fruto  de  sus  largas  meditaciones. 

Terminada  la  entrevista  que  hemos  presenciado^ 
volvió  Zubiam  á  sus  trabajos  misteriosos. 

D.  Ximen  oculto  procuró  observar  todo  cuanto  su- 
cedía, fijándose  mucho  en  el  rostro  severo  y  en  las 
estrañas  vestiduras  de  aquel  personaje,  que  si  no  era 
él  diablo,  debía  tener  con  él  estrechas  relaciones. 

Hé  aquí  lo  que  presenció. 

Y  advertiremos  que  Masóte  había  perdido  el  cono- 


wmenio  y  yacia  inmóvil,  siempre  asido  al  ropaje  dé 
su  Beñor.     

El  sabio  ocupaba  su  asiento  y  hojeaba  los  viejos 
pergaminos  qae  tenia  colocados  sobre  la  mesa. 

Levantóse  después  y  tomando  una  vasija,  la  puso  al 
fuego. 

Murmurando  en  seguida  unas  palabras  misteriosas.. 
'D^engeizó  una  vértebra  humana  de  las  que  for- 
maban parte  de  un  esqueleto  y  la  colocó  en  la  vasija^ 
añadiendo  después  una  gran  cantidad  del  líquido  ne^ 
gruzeo  de  una  de  sus  redomas. 

Tomó  después  ub  compáa  y  trazó  en  el  suelo  va- 
rios círculos,  que  borraba  y  volvía  á  reproducir  sin 
interrupción  alguna. 

Al  cabo  de  un  rato  empezó  á  exhalar  la  vasija 
puesta  al  fuego  un  olor  agradable,  que  al  principia 
era  suave  y  que  después  era  más  perceptible,  hasta 
llegar  á  ser  fuerte  y  fatigoso  para  la  respiración. 

El  sabio  multiplicaba  sus  círculos  y  sus  conjuros» 

Al  mismo,  üenipo  el  líquido  depositado  en  la  vasija, 
comenzaba á. producir  un  vapor  verdoso  que  se  esten*^ 
día  por  todo  el  aposejito. 

Pocos  momentos  después  la  atmósfera  era  más  den- 
sa, y  los  objetos  se  divisaban  cada  vez  más  confusa- 
mentéu  •:■•''  ■^'-  v  ■  - 

Por  ;iHtím0,  la  ixdumna  úe  humo  verdoso  que  se  le^ 
^v^miaba  desde  :d  centro  do  la'Vasija,  dejó  ver  en^u 
centro  mná.  sombra  negra,  pero  incorpórea,  y  por  ckmi» 
aiguiente  intangible  y  misteriosa.      / 
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Ue  Jiastímero  suspii^  Mrió  los^^dos»  del  jóvén  4ott 
Ximen,  y  por  cierto  que  esta  vez  no  pudo  eq^^vóobJ^ 
Be  ni  dudar:  de  qué  aquella  lágubré  r(í!í  humana  ft»lía 
de  aquella  sombra  aterradora»  —  , 


JTf 


11. 


-^Ya  me  tienes  aquí,  dijo  una  vds^  delteadá  y  ar- 
gentina. Tu  inezquina  ambición  no  rei^peta  el  <^lee 
MfOBO  de  los  que  ya  no  pertenecemos  á  este-  mundo> 

— Necesito  hablarte,  y  veo  que^  tui  ciencia  es  basr 
iante  poderosa  para  obligarte  á  ^andonar  la  tumba. 

^Y  no  sabes,  repitió  t^.  voz/  que  no  tiened  dereehd 
para  hacerme  despertar  de  mi  eterno  sueño? 

; —r-Tengo  poder  para  hacerlo,  y  necesito  conocer  al- 
gunos secretos  que  soló  tú  puedes  revelarmie. 

>-*Yo  niejiegaré  á  contestarte*      ^    . 

— Y  yo  pronunciaré  un  nombre  que^  te  obligará  á 
iser  obediente. 

"^Los  que  una  vez  abandonamos  el  mundo,  no  esta- 
mor  ya  si^ejfcos  á  las  leyes  que  la.  naturaleza  impone  á 
ios  vivientes. 

-**Tú  has  demostrado  lo  contrariQ. 

j--rMientes.    .  ■   .  '  -  '      ^^ 

— Tú^  fuiste  entregada  á  los  tribunales;  un  fallo  in^ 
apelable  te  condenó  á  morir  y  la  sentencia  s^díimplió. 

-r*Si  es  eso  lo  que  te  ha  enseñado  isa  oi^scia  infi»*^ 
sysl^  creeré  que  tus  libros  y  las  estrellas  no  JiüMi  nsAúáo 
decirte  la  verdad.  ^  .,  :- 
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— No;  mi  ciencia  no  puede  mentir;  ella  me  ha  de- 
mostrado que.  después  de  tu  muerte  volvió  tu  espiri- 
i;u  á  tomar  forma  corporal,  y  que  tuviste  fuerza  para 
hundir  un  puñal  en  el  pecho  de  una  mujer  inocente. 

—¡Cuan  injusta  és  la  fama  de  sabio  que  el  vulgo  te 
ha  concedido! ...  En  ñn,  no  puedo  permanecer  por  más 
üempo  en  tu  presencia. 
— ¡Detente  por  Satanás! 

La  sombra  empezaba  á  desvanecerse,  y  el  alquimista 
-contrariado  invocaba  el  auxilio  de  los  espíritus  maló-^ 
fieos,  y  repetía  sus  terribles  conjuros. 

Ximen,  lleno  de  sorpresa  y  de  espanto,  contenia  la 
respiración  y  empezaba  á  perder  su  serenidad. 

— ¡Esa  voz  dulce,  pero  terrible,  meditaba,  es  la  voz 
de  un  espíritu!...  ¡No  puedo  dudarlo!...  En  cuanto  á 
este  hombre,  creo  que  no  puede  ser  el  diablo.  Si  tal 
fuera,  ya  se  hubiese  apercibido  de  que  le  estoy  escu- 
chando; sin  embargo,  su  ciencia  es  extraordinaria  y 
maravillosa. 

El  alquimista  alzó  la  voz,  y  pronunciando  por  tres 
veces  el  nombre  de  Astarot,  volvió  á  conjurar  ál  espí- 
ritu, usando  un  lenguaje  completamente  desconocido 
para  Ximen. 

Poco  después  eWapor  que  exhalaba  la  caldera  vol- 
vió á  presentar  en  su  centro  un  punto  negro,  que  se 
fué  dilatando  hasta  dejar  ver  de  nuevo  la  misma  som- 
bra que  antes  había  aparecido. 

Pero  esta  vez  eran  sus  formas  menos  vagas,  y  el 
caballero  pudo  distinguir,  aunque  confusamente,  la 

TOMO  n.  6  ^ 
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figura  de  una  mujer  envuelta  en  un  blanco  sudario» 

— Ya  no  puedes  desobedecerme,  exclamó  Zubiam»^ 

La  sombra  nada  contestó. 

—Has  dicho,  continuó  aquel,  quó  mi  ciencia  me^ 
habia  engañado,  7  esto  podrá  ser  asi;  pero  mi  ciencia, 
puede  obligarte  ahora  á  que  mer  desengañes.  Sepamos 
cuál  fué  mi  error. 

La  sombra  habló  con  voz  pausada. 


III. 


— Cuando  el  tribunal  me  condenó  á  muerte,  dijo, 
yo  tenia  un  misterioso  protector  que  me  libró  de  aquél 
peligro,  arrancándome  de  las  garras  de  mis  verdugos. 

— ¿Pues  cómo  tus  verdugos  ejecutaron  la  sen- 
.  tencia? 

— La  victima  que  fué  llevada  al  suplicio  no  fui  yo, 
sino  una  sombra  mia,  una  vana  apariencia  qiie  bast6 
para  satisfacer  su  torpe  venganza. 

— ¿Y  á  dónde  fuiste  á  parar? 

— Quedé  en  el  castillo  de  Guellar« 

— Refiere  esos  detalles,  y  no  olvides  uno  que  deseo: 
conocer,  porque  os  el  que  más  me  interesa. 

— Ya  sé  que  Alina  está  en  tu  poder. 

— ¡Alina!...  si;  mi  ciencia  me  ha  dicho  que  esa  nina, 
puede  hacerme  dueño  de  un  tesoro...  por  eso  se  la  he^ 
arrebatado  al  anciano  que  la  custodiaba...  pero  igno- 
JO  su  historia,  y  eso  es  lo  que  quiero  saber.  Habla. 
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La  voz  tardó  algunos  instantes  en  resonar  en  aquel 
reducido  espacio. 

Hubiérase  creido  que  la  sombra  se  resistía  á  evocar 
dolorosos  recuerdos;  mas  el  poder  que  la  habia  obli- 
gado á  descender  á  la  morada  del  alquimista,  la  im- 
ponía también  la  obligación  de  satisfacer  fielmente  á 
las  preguntas  que  el  mismo  la  hiciera. 

Ppr  esto  comenzó  su  relación  en  estos  términos. 

— Yo  era  esclava...  pero  en  mi  corazón  se  agitaban 
vehementes  pasiones...  Un  hombre,  noble  y  hermoso, 
era  dueño  de  mi  albedrio...  Mis  pensamientos  eran 
todos  para  él...  Yo  le  amé  primero  con  ternura...  ci- 
fró mi  dicha  en  sus  miradas,  y  una  palabra  cariñosa 
fué  mi  única  ambición . 

Aquel  hombre  vehemente  como  esforzado,  y  tfin 
gálan  como  voluble  y  caprichoso,  me  dio  á  entender 
sú  amor  con  tal  delicadeza  y  generosidad,  que  bien 
podría  tradadrse  cada  una  de  ,aa  palabras  por  »n  ,o- 
lemne  juramento  de  fidelidad  eterna...  Pero  nuestras 
almas  se  unieron  movidas  por  un  mismo  afecto,  y  en- 
tre la  esclava  y  el  señor  quedó  borrada  la  desigualdad 
de  condiciones. 

La  inmensa  felicidad  que  inundó  mi  corazón  en  la 
época  más  dichosa  de  mi  vida,  fué,  sin  embargo;  mi^y 
breve.  Otra  mujer  de  noble  cuna  y  rara  hermosura 
vino  á  robarme  el  bien  que  disfrutaba,  y  á  poner  tér- 
mino á  mis  alegrías. 

Mi  amor  'dulce  y  apasionado  fué  desde  entonces  vio  - 
lento,  crueí>  vengativo. 
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mis  últimos  momentos  á  la  inocente  hija  de  quien  ha.- 
bia  sido  separada  tan  inhumanamente. 

Desde  aquel  entonces  mi  espíritu  ya£:a  por  el  espa- 
«io.  ^Zao  ser  redimido,  y  abrigando  1»  esperL- 
za  de  que  algún  dia  se  cumplirá  una  celestial  promesa. 

{Aquel  dia  Zoraida  y  Sancho  Saldaña  se  habrá^ 
salvado^  porque  sus  enormes  delitos  habrán  alcanzado 
una  justa  expiación! 

— ¡Sancho  Saldaña!..  exclamó  el  alquimista.  ¡San«* 
cho  Saldaña!  ¡Ah  comprendo!..  ¡Pero  esa  hija!.. 

— Tú  eres  el  que  con  pérfido^  intentos  te  has  apode- 
rado de  ese  ápgel  inocente,  de  cuya  vida  preciosa  de- 
penda tal  vez  nuestra  salvación. 

— ¡Sí,  Alina  está  eiu  mi  poder!..  Bien  me  ha  dicho 
el  oráculo  at  asegurarme  que  con  ella  podré  hacerme 
d'ueñó  de  grandes  riquezas...  Pero  yo  necesito  prue- 
bas,.,  necesito  saber  también  la  historia  de  esa  niña... 


IV. 


Una  ráfaga  de  viento  penetró  por  las  desiguales 
aberturas  del  misterioso  aposento  de  Zubiam,  y  el 
lúgubre  tañido  de  una  caniipaQa  hirió  los  oidos  de 
los  que  9k\\  se  hallaban,,  y  la  sombra  de  Zoraida  co* 
menzaba  á  desvanecerse. ' 

—  í Habla,  habla!  exclamaba  Zubiam;  yo  necesito 

esas  pruebas.  .    . 

Masía  confusa  figura  de  la  esclava  era  ya  una  masa 


informe,  y  toda  la  atmósfera  del  aposento  se  hacia  me^ 
nos  pesada  por  instantes. 

BU  alquimista  noleaia  los  datos  sufi<»i^tes.pam  el 
ipgro  de  sus  propósitps» 

Sabis^  por  consecuencia  de  sos  diabólicas  artes,  :qu0 
Alina  era  un  medio  de  aumentar  sus  riqueza^  babiir 
^nsegido  averiguar  el  nombre  de  sus  padrjas,  pero  no 
t^iia  prueba»  que  acreditasen,  la  ñliadon  de  la^nioa^  y 
{lor  otra  partie,.  no  podía  conocer  la  relaciop.que  pu- 
diera tener  el  descubrimiento  que  había  hecho  co^.la 
cireenci^  de  haber  hallado  un  medio  de  satisfacer  su 
codicia. 

¿Tendría  Sancho  Saldaña  interés  en  averiguar  e}:pa- 
rad/ero  de  una  hija  que  él  misino  había  abandA&ltdo 
hacia  alguno?  aftps?   , 

Esto  es  lo  que  quería  averiguar,  y  por  lo  mismo  pro- 
nunciaba  nuevos  conjuros,  y  en  yano  qwíja  impedir 
la  fuga  de  aqueljia  misteriosa  sombra. 

La  estancia  volvió  á  quedar  en  su  primitíyo  estado^ 
j  el  viejo  alquimista,  escitado  por  su  codicia  y  ooüyeo- 
<¡ijiq  de  que  el  poder  de  su  magia,  no  podía  por  enton- 
<>9slle^r  4  logro  de  sus  deseos^  volyió  4  tomar  sus 
jr^tidos  píffgaminos  y  á  engoJlCarse  en  los.  arcana  de 
«u  misteriosa  ciencia. 


». »  • 


V. 


Lp  que  ^pnt^cia  en  la  guarida  del  diaJ>lo  ya  no 
ofrecía  interés  para  D.  Ximen,  que  á  pesar  de  ^a  ybt 
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lor  se  sentía  abrasado  por  una  fiebre  ardiente  y  por 
un  malestar  de  que  no  podía  darse  cuenta. 

Eran  tan  extraordinarios  los  sucesos  dé  que  había 
sido  testigo  y  tan  arriesgada  su  sitúaoíón,  que  inddici- 
sOi acerca  del  partido  (][üe  debería  tomar/  permanecia 
silencioso  meditando  una  resolución  suprema.  - 

Desde  luego  comprendió  que  aquéUa  inocente  ni&a. 
se  hallaba  en  poder  de  un  hombre  perverso,  y  en  tal 
concepto,  pensaba  en  llevársela  consigo  arrastran<ló- 
las  iras  del  infierno.  ' 

•^Un  sabio  que  no  ha  acertado  á  sorprenderme  én 
este  rincón,  no  debe  de  ser  tan  sabio.  ^ 

Esta  consideración  le  prestaba  aliento. 
'    Pero  de  todos  modos  se  oponían  á  su  fagSi  iñfinitacr 
dificultades.  Si  tomaba  en  sus  brazos  á  la  niña  podría 
hacer  algún  ruido  at  despertar  qué.lláiaara  fa  aten- 
ción del  alquimista. 

Igual  peligro  le  ofrecía  la  situación  del  desdichado 
Masóte,  que  permanecía  en  el  suelo  sin  sentido  y  cuya 
Incidente  podría  ser  mortal. 

Más  resuelto  á  todo,  comenzó  por  acudir  al  auxilio 
de  su  acompañante,  cuyas  manos  se  habían  desasido 
de  su  tabardo  y  estaban  heladas,  lo  mismo  que  su 
frente. 

Hincó  una  rodilla  en  tierra  y  levantando  cuidado- 
aamente  el  cuerpo  exánime  de  Masóte,  comenzó  á  fro^ 
tarle  las  manos  con  el  objeto  de  producir  una  reac- 
ción,, desarrollando  el  calor  en  la  extremidades  de  sue 
^€iieFpo« 
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El  objeto  que  se  propuso  dio  el  reisultado  apetecido^ 
y  bien  pronld  pudó  observar  que  aquel  cuerpo  inerte 
recobraba  su  elasticidad  y  calor  natural. 

Zabiam  en  tanto  habia  inclinado  su  cabeza  sobre  lo» 
pergaminos  que  tenia  sobre  la  losa»  y  se  habia  dormi- 
do, ó  á  lo  menos  permanecía  abstraído  en  sus  proñm-» 
das  meditaciones. 


VI. 


A  esta  dichosa  casualidad  se  debió  el  que  el  alqoi- 
mista  no  percibiera  el  rumor  que  se  sintió  inevitable- 
mente en  la  endiablada  estancia  del  sabio  al  recobrar 
el  sentido  el  bíión  Masóte: 

— ¡Ghits!...  esdamó  D.  Ximen,  poniendo  su  ma- 
no  en  la  boca  de  su  amigo.  ¡Silencio!  añadió  con  vo2^ 
casi  imperceptible.  Si  pronuncias  una  palabra  somos 
perdidos.   •  '  -     •  - 

Púsose  en  pié  el  criado  lleno  de  estupor  y  en  uní 
verdadero  estado  de  idiotismo,  que  hubiera  podido  no- 
tarse  en  su  mirada  inmóvil,  si  la  lu2s  hubiese  ilumina- 
do aquella  reducida  estancia. 

— Ahora,  dijo  D.  Ximen,  es  preciso  que  me  obe^ 
dezcas  en  todo  cuanto  te  ordene.  lia  llegado  el  mo- 
mento de  que  hilamos  de.  estas  maldecidas  ruinas» 
Ese  viejo  malvado  parece  que  se  ha  dormido....  Ven>. 
ayúdame  y  toma  en  tus  brazos  á  esa  niña. 

Masóte  iba  á  replicar^  pero  la  situación  en  que  so* 
hallaba  apenas  le  permitía  mover  sus  labios. 

TOMO  II.  6 
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Acercóse  mag^uiaalmeiite  al  lecho,  pon  la  resigna- 
ción del  reo  sentenciado^  muerte  que  no  puede  menqs 
de  caminar  al  suplicio,  7  con  el  mayor  cuidado  tomó 
en  sus  brazos  aquella  inocente  criatura,  que  e^  medio 
de  su  profundo  sueño  no  pudo  menos  de  pronunciar 
algunas  palabras  con  una  voz  mas  fuerte  de  la  que 
fuera  menester. 

—Vé  delante,  dijo  D,  Ximen  desenvainando  su  ti- 
zona y  siguiendo  á  Masóte,  que  con  su  preciosa  carga 
se  lauzó  de  puntillas  en  dirección  á  la  estrecha  es  - 
calera. 

La  niüa  despertó  eni^nces  y  comenzó  á  llorar  fuer- 
temenlte. 

— 5ea  lo  que  Dios  quiera,  exclamó  ej-  (^ballfro  re- 
tirá^ps^  <^A  .^l^^^a  precipi;tax)ion. 

El  a^lquimista  alzó  la  cabeza  y  gritó; 

—¿Quién  vá  al^á? 

*  •  *  ~ 

D.  Ximen  y  Masóte  hablan  ganado  la  salida  4^1 
aposento.  ^ 

Po(K^  iiistantes^^  después  cpnyencido  él  vi^jo  alquil- 
mista  de  que  le. hablan  roldado  á  la  hij^i  d^Zoraida,  ae 
lanzaba  lleno  de  cólera.Qii  seguimiento  4e.  los  f^gir 

tÍYOS. 


\    • 


í 


i' 

I 


Capttilo  lY. 


Y  es  que  en  el  nmodo  iraidor 
nada  hay  verdad  ni  mentira; 
todo  es  según  el  color 
del  cristal  con  que.  se  mira» 


I. 


La  noche  que  en  un  principio:  fué  lluviosa  y  4esa- 
pacíble,  habíase  convertido  en  una  hermosa  noche  de 
primavera.  I 

Este  cambio  ^  posible  pero  inverosímil  y  tenia  algo 
de  maravilloso*  como  todo  cuanto  acontecía  en  aquel 
monte,  tebre  todo  en  la  opinión  del  vulgo, 

Pero  fuese  eifecto  de  un  fenómeno  natural  ó  de  una 
influencia  mágica,  es  lo  cierto  qvLQ  la  lluvia  y  el  vien- 
to  habían  cesado. 

Las  hojas  de  los  árboles  apenas  ge  meeian  en  sus  .ta- 
líos,  y  el  cielo  azul  y  despejado  prestaba  alguna  luz  á 
ia  tierrs^,  que  acaso  era  el  primer  albor  de  la  mañana. 

A  favor  de  esta  tenue  claridad  pudieron  los  fugiti^- 
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Ihsühtivámente  volvieron  á  acelerar  el  paso  por  en 
medio  de  aqaellas  encinas,  que  no  acababan  nunca  de 
aparecerse  ante  su  vista. 

— Señor,  no  amanece,  decía  el  criado  en  tono  com- 
pungido y  plañidero. 

— Señor,  decia  después,  no  llegamos  al  fin  de  este 
maldecido  monte. 

Y  así  era  efectivamente. 

G  la  fiebre  que  se  habia  apoderado  de  ambos  cami- 
nantes  embargaba  sus  sentidos  y  les  hacia  desvariar, 
Ó  habían  equivocado  el  camino,  ó  se  verificaba  un  nue- 
vo prodigio  cuja  causa  no  podía  atribuirse  mas  que  á 
la  influencia  de  la  magia. 

La  crónica  no  se  refiere  mas  que  á  los  antecedentes 
que  de  este  hecho  han  quedado  entre  los  habitantes  de 
aquella  comarca,  y  no  seremos  nosotros  los  que  trate- 
mos de  averiguar  las  causas  de  los  acontecimientos 
sobrenaturales  y  prodigiosos  que  tuvieron  lugar  aque- 
lla noche  en  el  monte,  donde  según  la  opinión  vulgar, 
residían  los  espíritus  malignos. 


iir. 


Volviendo  á  la  relación  de  nuestra  historia,  halla- 
remos á  los  dos  héroes  de /la  aventura  rendidos  de  fa- 
tiga y  caminando  por  el  monte  sintiendo  unas  veces 
la  dulzura  de  la  esperanza  y  otras  el  impulso  de  la  desí- 
esperacion. 

Mil  veces  volvía  D.  Ximen  la  cabeza  para  mirar  si 
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el  mago  les  seguía,  y  otras  tantas  veces  creia  hallar  & 
algunos  cien  pasos  de  distancia  la  fatídica  imagen  de 


su  enemigo. 


Aquella  carcajada  que  poco  antes  habla  üenado  de 
espanto  á  los  aventureros,  volvía  á  resonar  cada  vea 
mas  perceptible  y  aterradora. 

Y  la  salida  del  monte  no  acababa  de  presentarse 
aiite  sus  Ojos. 

Y  la  tenue  luz  de  la  alborada  no  aumentaba  sus 
resplandores,  ofreciendo  solo  una  débil  claridad  para 
que  pudiera  distinguirse  la  amenazadora  figura  de  su 
terrible  perseguidor. 

Ya  las  fuerzas  de  D.  Ximen  y  de  Masóte  se  iban 
agotando. 

Aquella  jornada  era  interminable,  y  era  precisa 
rendirse  ó  tomar  una  resolución  suprema. 

El  noble  joven,  alentado  por  el  valor  de  su  corazón^ 
habia  llegado  á  la  guarida  del  diablo  con  la  firme  reso- 
lución de  hacer  frente  á  todo  género  de  peligros,  pero 
la  escena  sobrenatural  de  que  fuera  testigo  le  impré'* 
sionó  vivamente,  robándole  el  esfuerzo  que  en  mil  si- 
tuaciones arriesgadas  le  habia  acompañado. 

Mas  llegó  uñ  momento  en  el  que  su  amor  propio  le 
hizo  observar  que  hacia  mas  de  una  hora  que  huía 
vergonzosamente,  no  de  una  formidable  tropa  de  ar- 
mados guerreros,  sino  de  un  hombre  solo,  en  cuyas 
manos  no  brillaba  arma  de  ninguna  clase. 

—  ¡Ah!  soy  un  cobarde,  exclaiñó,  deteniéndose  en 
medio  del  camino. 
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.  Sigae,  Masóte,  adelante* , . .  pon  ^  salvo  á  efia  niña 
j  fia  en  el  valor  de  mi  brazo.       , 

Y  desembarazándose  de  sa  tabardo,  y  empuñando 
isu  aspada^  ^peró  á  que  se  le  acercara  su  terrible  ene* 
migo. . 

La  sarcástica  carcajada  del  mago  volvió  á  renovar 
en  su  oido. 

—¡Sea  en  buen  hora!  dijo  en  voz  alta;  si  aceptas  el 
<5ombate,  y  no  tienes  miedo  al  filo  de  mí  espada,  yo 
tampoco  temblaré,  aunque  todo  el  poder  de  Satanás  se 
conjure  contra  mi. 

Mi  atrevimiento  recibirá  un  castigo,  pero  mi  nom- 
bre no  será  infamado  con  el  dictado  de  cobarde. 

El  criado  se  alejó. 

La  figura  del  alquimista  se  detuvo. 


IV. 


Trascurrieron  algunos  instantes,  sin  que  el  sileAcio 
que  reinaba  en  el  monte  se  turbara  por  el  mas  leva 
rumor. 

— ¡Esto  es  horrible!  exclamó  el  joven  lleno  de  des- 
esperación. ¡Ese  maldito  enemigo  rehusa  el  combate» 
j  sin  embargo  no  aparta  de  aquí  su  amenazadora  mi- 
rada!... ¡Poder  del  infierno!  Yo  te  provoco,  ven  á  he- 
rirme.... ven  á  oponerte  á  mi  furor;  venza  el  que  sea 
mas  valeroso!... 

Pero  las  enérgicas  palabras  del  caballero  no  eran 
contestadas,  y  solo  el  eco  las  repetía  en  el  horizonte. 
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— ¡Oh!...  salgamos  de  este  maldito  laberinto  de  eit* 
oinas  y  carrascos ! . . . 

Y  con  el  semblante  contraído  por  la  cólera  y  la  mi^ 
Tada  iracunda,  volvió  á  caminar  en  seguimiento  de  su 
<{riado,  pensando  que  era  víctima  de.  una  horrible  pe- 
ladilla. 

Largo  rato  caminó  apresuradamente  con  el  objeto 
<le  reunirse  con  su  criado. 

Sus  fuerzas  se  agotaban. 

Por  fin  llegó  á  un  punto  desde  el  que  divisó  la  lla- 
nura. 

Seguramente  estaba  ya  próximo  á  abandonar  el  som- 
brío monte,  pero. no  lo  permitió  eí  cansancio  y  la' fie- 
bre que  devoraban  al  noble  caballero. 

Su  cuerpo  cayó  en  tierra  exánime,  cuando  su  espí-r 
ritu  se  había  reanimado  al  divisar  la  campiña. 

La  venganza  del  terrible  alquimista  iba  sin  duda  á 
consumarse. 

No  sabemos  cuánto  tiempo  anduvo  D.  Ximen  por 
las  veredas  del  monte;  si  para  saberlo  hubiésemos  ape- 
lado á  su  parecer,  sin  duda  hubiese  afirmado  que  du- 
ró ípas  horas  de  las  que  verosímilmente  pudieran  con- 
geturarse,  teniendo  en  cuenta^  que  su  aventura  duró 
Qna  sola  noche. 

Pero  la  crónica  á  que  nos  referimos  no  da  mas  luz 
/sobre  el  asunto ,  ni  justifica  ninguno  de  los  estraños 
«ucesos  que  mas  tarde  fueron  objeto  de  los  comenta- 
ríos  del  vulgo. 
•El  sol  iluminó  al  fin  aquellos  horizontes,  y  las  som- 
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bVas  de  la  noche  y  los  espíritus  malencos  bascaron  la 
oscuridad,  esperando  nuevas  ocasiones  de  poder  agí-»^ 
társe  mas  libremente  por  los  espacios. 

Las  frescas  auras  de  la  mañana  tornaron  risueñosí^ 
y  apacibles  aquellos  campos,  por  los  que  labradores  y 
caballeros  cruzaban  alegremente  para  acudir  á  si» 
fsieñas,  ó  á  visitar  los  pueblos  y  villas  del  contorno. 

Varios  de  los  trabajadores  quehabiaü  salido  de  ma- 
ñana hacia  las  abundantes  viñas  que  adornan  los  aire- 
dedoresde  la  villa,  vieron  venir  4)or  la  margen  iz- 
quierda del  jio  Duero  á  un  hombre  cuyo  paso  preci- 
pitado les  llamó  la  atención. 

Mas  y  mas  se  admiraron  al  aproximarse  á  aquel  ca^ 
minante  y  al  reconocer  á  su  buen  compañero  el  des-^ 
graciado  Masóte,  que  mas  pálido  que  un  difunto  y  cont 
la  vista  inmóvil,  se  dirigía  hacia  la  población. 

— ¡Ehí  camarada,  le  gritaron. 

— ¿De  dónde  diablos  viene  el  buen  Tómasete? 

— Aguarda,  hombre, -no  corras  tanto,  y  esplícanoi^ ' 
qué  es  lo  que  te  sucede. 

— Dejadme,  dejadme,  contestaba  aquel  volviendo  la^ 
cabeza,  como  si  temiera  la  persecución  de  aquel  ende* 
moniado  mago,  qué  coü  sus  malas  artes  habia  con— 
clliido  por  trastornar  su  cerebro. 

'  — ¿Pero  te  has  vuelto  loco? 

— ¿Con  que  no  nos  conoces? 

— ¡Si,  si!  demasiado  sá  que  sois  mis  amigos;  pero.»,, 
^i  supierais  lo  que  me  ha  sucedido... 

—Habla. 
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<-^¡El  mismo  diablo!...  ¡el  alquimista!.  ••  y  la  niña... 
si...  si..,  él  ha  sido  el  qae  me  arrebató  aquells^  heríno^ 
sa  criatura! 

Los  labradores  se  miraban  unos  á  otros  llenos  de 
admiración  y  espanto.  Tomasote  les  hablaba  del  dia-» 
blo  7  señalaba  al  camino  del  monte,  lo  cual  bastó  para 
que  aquellos  sencillos  villanos  empezaran  á  temblar  y  á 
santiguarse,  como  si  realmente  estuviesen  mirando  al 
fin  de  aquella  vereda  á  una  legión  de  trasgos  y  fantas- 
mas."Pero  la  luz  del  dia  presta  valor  á  los  más  medro- 
sos y  no  faltó  entre  los  labradores  uno  que  exclamara: 

— Yaya,  muchachos,  no  os  asustéis,  porque  no  hay 
motivo;  sin  dná^  Masóte  habrá  tenido  esta  noche  algu-» 
na  pesadilla.  ••  habrá  soñado  y  aun  le  durará  la  mala 
impresión.  ¿No  es  verdad? 

El  acompañante  de  D.  Ximen  quiso  adoptar  el  pa- 
recer del  que  le  dirigía  la  palabra,  y  después  de  mi- 
rar fijamente  á  sus  compañeros  y  de  cerciorarse  de 
que  en  todo  cuanto  hallaba  dn  torno  suyo  no  habia 
nada  de  sobrenatural 

. .  —¿Con  que  decís  que  he  tenido  una  pesadilla?  lee 
preguntaba.  ¿Conque  ha  sido  un  sueño  lo  que  ha  pa-^ 
sado  esta  noche  en  la  guarida  del  diablo?  ¿Pero  dónde 
está  mi  señor?  ¿Habéis  visto  á  D.  Ximen  de  Alfaro? 


VI. 


Los  labradores  no  entendían  una  palabra  de  cuanto 
se  les  hablaba  y  estaban  llenos  de  curiosidad. 
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— ^Ea,  tranquilfscatey  hombre;  acaba  de  persuadirte 
de  que  estás  diciendo  disparates. 

— Así  será,  respondió  Masóte,  pero  estoy  rendido, 
siento  un  cansancio  tal,  que  apenas  podré  llegar  á  mi 
casa...  Llevadme  á  ella  por  el  amor  de  Dios,  j  allí  os 
contaré  muchas  de  esas  cosas  que  vosotros  decís  que 
yo  he  soñado,  y  que  sin  embargo,  me  parece  que  están 
pasando  ahora  ante  mi  vista. 

^Qué  decís  á  esto?  se  preguntaron  unos  á  otros. 

— Que  en  ese  monte  ocurren  todos  los  dias  cosas 
maravillosas. 

— Que  allí  tiene  el  diablo  su  morada,  y  si  nuestro 
compañero  ha  acertado  á  penetrar  en  la  espesura,  es 
posible  que  le  haya  sucedido  alguna  desgracia. 

— Llevémosle  á  su  casa,  porque  verdaderamente  él 
no  puede  dar  un  paso. 


Media  hora  después,  el  criado  de  D.  Ximen  se  ha- 
llaba en  su  humilde  casa,  y  dormía  en  su  lecho  pro- 
fundamente, mientras  en  torno  suyo  hacían  sus  veci* 
nos  y  vecinas  infinitos  comentarios  acerca  de  los  su- 
cesos que  aquel  no  había  tenido  aun  tiempo  ni  calma 
para  relatarles. 


Capítulo  Y. 


No  te  contentes  Fabío 
con  ser  querido, 
camina  á  la  victoria 
si  hallas  camino. 
Muchos  se  pierden, 
por  dormirse  á  la  sombra 
de  sus  laureles 

fLista.J 


I. 


Los  viajeros  que  hayan  tenido  ocasión  de  recorrer 
las  fértUes.y  alegres  riberas  del  rio  Duero,  probable- 
mente habrán  visitado  la  villa  de  Peñafiel,  hoy  de  poca 
importancia,  relativamente  á  otras  poblaciones  de 
Castilla  la  Vieja. 

Todavía  se  conservan  en  ella  los  restos  de  un  mag- 
nífico castillo,  que  situado  en  una  elevada  cplina,  se  le- 
vantan magestuosamente,  dominando  las  calles  de  la 
villa. 

Sus  fuertes  murallas,  sus  torreones  dan  todavía  una 


56  SANCHO 

pó  reclamaba  descanso  y  tranquilidad,  se  decidió  á  re- 
tirarse á  sa  cantillo,  4  ¿n  de  terminar  sus  dias  entrega- 
do á  los  goces  que  proporciona  el  amor  de  la  familia^ 

D.  Mendo  habia  permanecido  soltero  hasta  la  épo- 
ca de  su  retiro,  y  aunque  su  juventud  fué  borrascosa. 
y  aventurera,  no  tuvo  nunca  pcasion  de  pensar  seria- 
mente en  el  matrimonio. 

No  fué  su  alma  tan  impresionable  que  se  rindiera, 
fácilmente  á  las  seducciones  de  unos  lindos  ojos,  ni  de 
mn  esbelto  talle;  el  esgíritu  belicoso  de  la  época  absor- 
bió todos  sus  pensamientos  y  le  distrajo  continuamen-^ 
te  con  sus  caballerescas  aventuras. 

Y  como  después  de  una  lai^a  vida  de  combates  y 
X  agitación,  comprendiese  que  su  esfuerzo  se  habia  gas^ 
tado  y  que  debía  colgar  £^s  armas,  á  lo  menos  mien^ 
tras  no  tuviese  necesidad  de  defender  su  señorío,  tuvO' 
la  ocurrencia  de  pensar  en  el  amor,  y  de  demandar 
al  rey  su  señor  la  licencia  para  contraer  matrimonio. 

Desde  luego  comprenderá  el  lector  que  el  anciano* 
capitán,  antes  de  dar  este  paso;  habia  degido  ya  á  la 
que  debia  ser  su  esposa  y  señora  de  su  castillo. 

Pero  las  bodas  no  se  concertaron  con  ^ta  facilidad 
como  el  novio  hubiera  querido,  pues  la  elegida  acaso 
no  se  conformaba  en  un  principio  á  aceptar  la  mano 
de  un  señor  baistante  viejo  y  de  un  carácter  un  tanta 
adusto  y  severo, 

.  Hé  aquí  cómo  se  ajustó  este  niatrimonio  tan  ori«- 
ginal. 


Doña  Juana  de  IraslOi 
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m. 


D.  Mendo  era  amigo  de  un  noble  castellano  de  Ha** 
tSLj  villa  situada  á  pocas  jornadas  de  Peñafíel,  el  cual^ 
aunque  no  competía  con  él  en  riquezas  ni  en  prepon-^ 
derancia  cortesana,  tenia  suficientes  pergaminos  para 
justificar  la  limpieza  y  antigüedad  de  sus  blasones. 

El  seSor  de  Haro,  llamado  D.  Jerónimo  de  Trastor* 
za,  tenia  una  hija  baatante  hermosa,  y  bastante  pre- 
ciada de  su  hermosura. 

No  diremos  que  doSa  Juana  de  Trastorza  manifes- 
tara en  su  niñez  una  marcada  repugnancia  al  matri- 
monio, péró  si  que  ya  habia  rechazado  á  los  numero- 
sos amantes  que  solicitaron  sus  £stvores. 

El  orgullo  de  esta  joven  se  sobreponía  á  otros  sen- 
tiníientos  más  generosos  y  delicados. 

Persuadida  de  que  la  blancura  de  su  tez,  el  brillo  de 
sus  ojos  y  el  oro  de  sus  cabellos  era  bastante  para  . 
rendir  á  lo»  galanes  más  indiferentes  y  reacios,  y  te- 
niendo, tanptbien  la  nobleza  de.su  nacimiento,  aspiraba. 
á  esooger  con  despacio  aquel  marido  que  más  satísfiai- 
ciése  á  su  amor  propio* 

Bien  comprendía  D.  Jerónimo  que  la  conducta  de 
su  hija  no  era  la  más  discreta,  pero  no  quería  impo- 
nerla un  esposo,  haciendo  violencia  á  sus  inclinacio- 
nes, y  nunca  la  reconvino  al  ver  que  dejaba  pasar  la» 
ocasionosi  más  oportunas  de  celebrar  un  matrimonia 
ventajoso. 

TOMO  II.  8 
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Pero  la  niña  esquiva  llegó  á  ser  mnjer,  camplió  los 
Teinticinco  años,  y  fuese  porque  su  belleza  no  era  ya 
tan  brillante,  ó  porque  la  fama  hubiese  publicado  los 
desaires  que  hizo  á  los  pretendientes  de  su  mano,  es 
io  cierto  que  los  nuevos  amantes  que  la  solicitaron  na 
fueroq,  ya  tantos  como  al  principio  ni  do  familias  tan 
esclarecidas. 

Entonces  fué  cuando  la  dama  empezó  á  sentir  que 
habla  perdido  no  pocas  brillantes  ocasiones  de  aceptar 
un  brillante  enlace;  mas  en  las  circunstancias  en  qm 
después  se  veia  no  hallaba  medio  de  aceptar  á  los  nue* 
vos  pretendientes,  sin  esponerse  ¿  sufrir  las  murmu- 
raciones de  la  nobleza. 

¿Cómo  aceptar  la  mano  de  un  simple  hidalgo  la  que 
habia  rechazado  á  tsúitos  nobles? 

¿Cómo  descender  de  su  elevada  posición? 

¿Cómo  unir  su  tuertea  la  de  un  caballero  cuyas  li* 
^uezas  fuesen  muy  inferiores  á  las  que  ella  poséis^ 

Evl  medio-de  muchas  vacilaciones  dejó  pasar  otm 
^^0}  y  ya  empezaba  á  desconfiar  de  su  suerte  cuándor 
una  mañana  fué  llamada  por  su  padre,  quien  luego 
que  la  halló  á  su  presencia,  y  cerrado  las  puertas  dé» 
la  estancia  en  que  ambos  se  hallaban,  con  el  fin  de 
que  ningún  criado  indiscreto  escuchara  la  conversa- 
<HOQ,  habló  á  su  hija  de  este  modo. 

«^Hija  mía,  ya  has  cumplido  veintiséis  años,  y  ctéo 
^e  es  tiempo  desque  consideres  que  mi  vejez  me  es^ 
pone  á  la  muerte  á  cada  momento»  Ya  sabes  que  toda* 
mi  vida  he  abrigado  la  esperanza  de  verte  dichosa  ^t 


Ia4o  de  un  caballero  de  elevada  alcurnia  y  pingüe  cau- 
dal» que  pueda  labrar  tu  felicidad,  y  es  tiempo  ya  de 
que  te  determines»  antes  de  que  yo  baje  á  la  tumba 
si»  el  caosuelo  de  dejarte  bajo  el  amparo  de  un  ma- 
rido noble,  respetado  y  poderoso. 

D^Sia  Juana  escuchó  este  preámbulo  coa  alguna  in-^ 
diferencia.  Hubiérase  dicho  que  su  cprazon  era  de 
mármol  é  invulnerable  á  todo  sentimiento  amoroso; 
porque»  lo  mismo  en  aquellos  tiempos  que  en  los  pre- 
sentes»  no  ha.  ocurrido  caso  en  que  una  mujer  haya 
escuchado  por  lo  menos  sin  curiosidad  la  oferta  de  un 
marido  noble  y. opulento»  aunque  sus  prendas  perso- 
nales no  86  han  determinado  todavía. 

— ^Padre»  dijo  después»  yo  no  podré  nunca  contra- 
riar ninguno  de  vuestros  de^os.  Decidme  quién  es  el 
joven  que  aspira  á  ser  mi  esposo. 

— ¡Eljóven!.*. 

He  aqutuna  palabra  que  desconcertó  á  D.  Jerónimo. 

— No^  Juana»  yo  no  te  faedicho  que  el  caballero  de 
que  vengo  á  hablarte  sea  joven .... 

*DoSa  Juana  no  pudo  disimular  un  movimiento  de 
disgusto»  que  no  pasó  desapercibido  ante  la  encanta* 
dora  mkuda  del  sieñor  de  Haza. 
.  — ¿Pretendéis  casarme  con  algún  viejo?... 

r-^retendo  labrar  tu  felicidad»  y  aumentar  tus  bie«: 

nes  de  fortuna  y  tu^infloencia  en  la  cámara  real»  ya^^ 

qifó  nome  aea  posible,  dar  te  mayor  nobleza  que  la  que 

has  heredado  de  tus  padres. 

,  Ia  jóaren  no  supo  qué  contestar,  inclinó  su  fren^ 
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te  y  con  su  ademan  signiñcó  una  evidente  ne^tiva. 

Su  padre  era  demasiado  cariñoso^  y  á  pesar  de  que 
tenia  autoridad  para  obligar  á  su  hija  á  que  le  obede- 
ciese sin  resistencia  de  ninguna  clase,  se  propuso  per» 
suadirla  poco  á  poco  de  la  conveniencia  de  aquella  bo* 
da,  y  por  aquel  dia  pensó  que  ya  había  dicho  bastante^  . 
al  anunciarla  que  trataba  de  darla  un  marido  algo  en» 
trado  en  años. 

— Medita  bien  lo  que  te  he  dicho,  hija  mia,  y  para 

que  mejor  puedas  hacerlo,  te  anuncio  que  el  caballera 

es  nada  menos  que  el  capitán  D.  Mendo  de  Haro» 

miembro  de  una  familia  que  goza  en  el  real  palacio  de 

'  las  mayores  y  mas  honoríficas  preeminencias. 


IV. 


Doña  Juana,  á  pesar  de  su  aparente. frialdad,,  hija 
mas  bien  de  su  escesivo  amor  propio,  que  de  tibieza 
en  el  coraron,  sintió  la  mayor  repugnancia  hacia  el 
viejo  D.  Mendo. 

No  era  un  caballero  de  tales  condiciones  el  qué  ella 
había  soñado,  su  alma  no  estaba  (tesposeida  de  la  ve-^ 
hemencia  de  un  verdadero  amor;  pero  á  pesar  de  sa 
edad  y  á  causa  del  aislamiento  en  que  vivia^  no  había 
aun  encontrado  el  objeto  que  debía  encender  mas  tar<» 
de  el  fuego  de  una  violenta  pasión. 

D.  Jerónimo  no  reveló  á  D.  Mendo  el  mal  resulta-: 
do  de  la  conferencia  que  tuvo  con  su  hija^  antes  por  el 
contrarío,  en  la  seguridad  de  que  podría  convencerla^ 
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8é  atrevió  á  asegurar  á  su  amigo  que  todo  quedaría 
arreglado,  tan  luego  como  trascurriesen  algunos  días. 

*— Juana,  dijo  en  otra  ocasión  á  su  hija;  nada  me 
has  contestado  á  la  proposición  de  casamiento  que  te 
tengo  hecha. 

— ^Padre  mió,  quisiera  ir  á  Burgos  y  tomar  el  velo 
de  religiosa. 

D.  Mejudo  se  qüedó^estático. 

*— ¿Quieres  renunciar  á  la  vida  de  placeres  que  te 
espera?  No^  no  es  posible;  reflexiónalo  hien. 

La  espresion  del  obstinado  padre  era  en  aquellos 
tiempos  una  blasfemia,  y  en  los  presentes  una  excla- 
mación no  muy  católica;  perovcn  aquel  entonces  no  le 
ocurrió  otro  argumento  mas  oportuno. 

— Resuelta  estoy  á  hacer  que  se  cumpla  vuestra  vo- 
luntad, si  queréis  que  sea  mañana  la  esposa  de  don 
Mendo;  disponed  los  preparativos  de  la  ceremonia,  pe- 
ro.... ¡Yo  os  lo  suplico!...  ¡Tened  piedad  de  mí!... 

Y  cayó  á  los  piá^  de  su  padre,  cruzando  las  manos 
en  ademan  humilde  y  suplicante . 

^ — ¡ Voto  á  cribas!...  murmuró  el  viejo;  esto  si  que 
se  pone  feo....  Poto  yo  he  dado  ya  mi  palabra. 

Bien ,  bien ,  añadió  levantando  la  voz*  Yo  no  te 
impondré  nada  absolutamente,  y  me  contento  con  de- 
cirte que  yo  he  empeñado  ya  una  formal  promesa  de 
caballero,  contando  desde  luego  con  tu  asentimiento, 
pero  si  este  enlac^^  no  se.  puede  conciliar. ... 
^  En  estci  ocasión  dijo  todo  cnanto  hábia  que  decir,  y 
asi  lo  comprendió  doña  Juana,  quien  hizo  un  saludo 
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La  verdad  es  que  á  doña  Jaana  no  la  desagradó  el 
presente,  ni  tuvo  valor  para  manifestar  resistencia  al* 
guna  á  la  celebración  de  la  entrevista  solicitada,  por 
mas  que  no  se  la  ocultó  el  desenlace  de  aquellas  estra^ 
fias  relaciones. 

Llegó  el  dia  de  la  visita,  y  D.  Mendo  Méndez  da 
Haro,  aderezado  con  sus  mas  ricas  vestiduras  y  segui- 
do de  muchos  caballeros  no  menos  ricamente  atiavia-' 
dois,  pasó  al  castillo  de  Haza  y  solicitó  el  honor  de 
ser  recibido  á  la  presencia  de  doña  Juana. 

Tibia  y  ceremoniosa  fué  la  recepción  por  parte  de 
la  orguUosa  dama;  sin  embargo,  las  conveniencias  so- 
ciales  la  obligaron  á  corresponder  á  las  lisonjas  del 
sexagenario  cupido,  que  nunca  se  había  mostrado  tan 
tierno  y  deferente,  ni  aun  en  los  mejores  años  de  sa 
juventud. 

Las  prevenciones  que  de  antemano  habia  hecho  don 
Jerónimo  á  su  hija  y  los  consejos-de  la  dueña,  la  im- 
pusienrdn  una  docilidad  que  bien  puede  llamarse  resig- 
nación, por  lo  que  los  acontecimientos  de  aquel  dia  no 
dejaron  descontentos  al  rendido  ¿¡ovio,  ni  al  señor  del 
castillo  de  Haza.  ^ 

Hablóse  de  las  fiestas  y  galasde  la  corte,  refirió  don 
Mendo,  como  por  incidencia,  los  favores  y  distinciones 
que  habia  recibido  del  rey  D.  Sancho,  y  en  una  pala-» 
fera,  trató  de  deslumhrar  á  sü  pretendida  esposa  con 
él  brillo  de  sus  riquezas  y  el  gran  prestigio  y  conside- 
ración que  le  hacia  -ser  reconocido  como -uñó  de  los 
magnates  de  la  corte. 


Y  dinijes  de  que  se  terminase  aquella  entrevista,  ^ue- 
dó  acordada  la  celebración  de  la  alegre  cacería,  que  se 
aplazó  para  el  domingo  próximo. 

No  puede  decirse  que  ostensiblemente  ocurrieron 
episodios  de  gran  interés  el  dia  de  la  presentación  de 
don  Mendo;  cumplióse  sin  incidentes  desagradables  el 
programa  trazado  por  D.  Jerónimo,  y  su  hija  tuvo  que 
reconcentrar  su  repugnancia  en  el  fondo  de  9U  cbra'^ 
zon,  en  vista  de  que  no  contaba  con  una  sola  persona 
-de  su  confianza  á  quien  revelar  sus  penas. 


VI. 


Aquella  misma  noche,  luego  que  los  galantes  hués- 
pedes regresaron  á  su  castillo,  aprovechó  D.  Jerónimo 
la  ocasión  devolver  á;  hablar  á  su  hija  de  las  buenas 
prendas  y  estremada  cortesanía  de  su  amigo  y  presun- 
to' yerno.  , 

Entonces  fué  cuando  doña  Juana,  sin  poder  conte- 
ner las  lágrima?,  dijo  al  autor  de*  sus  dias: 

— Si  íne  preguntáis  cuál  es  el  efecto  que  ha  produci- 
<io  en  mi  alma  la  presencia  de  D.  Mendo,  os  diré  pa- 
dre mió,  que  me  ha  llenado  de  tristeza.  Yo  no  podr^ 
manifestar  la  causa;  ¡será  tal  vez  que  no  es  el  hombre 
que  y  o.  habla. soñado!.,  pero  aunque  esto  sea  la  verdad 
yo  haré  el  sacrificio  que  vos  queréis;  yo  me  sojneteré 
<3ompletamente  á  vuestra  voluntad,  para  que  »o  ten- 
gáis motivo  de  echarme  en  cara  mi  obcecación. 
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Estas  palabras,  dignas  dé  elogio,  fueron  acogida»- 
por  el  viejo  con  el  mayor  entusiasmo.  Abrazó  á  sit- 
hija,  la  otorgó  mil  bendiciones,  y  deseando  consolarlar 
y  hacer  que  llegara  á  convencerse  de  la  felicidad 
que  la  esperaba  en  aquel  proyectado  enlace,  agotó  lasp 
consideraciones  que  acudieron  á  su  mente,  dioiéndola:- 

— Procura,  hijamia,  desechar  esa  tristeza  que  injus- 
tamente te  preocupa.  Es  verdad  queD.  Meñdo  no  es  un 
joven,  es  verdad  que  sus  cabellos  grises  y  su  arrugad», 
frente  no  ofrecen  el  atractivo  de  la  juventud;  pero  sa 
nobleza,  su  influencia  en  la  corte  y  sus  grandes  rique- 
zas no  deben  despreciarse. 

Ademas  de  esto,  añadió,  debes  considerar  que  por  la. 
misma  sazón  que  vas  á  enlazarte  con  un  viejo,  es  de- 
creer  que  su  presencia  no  te  atormentará  muchos- 
años. 

El  buen  D.  Jerónimo  solia  decir  muy  grandísimos^ 

disparates  y  no  pocas  incoveniencias;  en  aquella  oca- 
sión demostró  imprudentemente,  que  todo  su  empeño 
s$  cifraba  en  los  honores  y  vanidades  que  deseaba  al- 
canzar por  medio  de  aquel  insensato  casamiento. 

El  lector  conocerá  desde  luego  que  la  hija  tenia- 
más  juicio  que  el  padre,  pero  la  autoridad  de  éste  era, 
mayor  y  con  ella  pudo  al  fin  vencer  los  justos. escrúpu- 
los de  aquella. 

Al  dia  siguiente  un  mensajero  del  castillo  de  Haza 
presentaba  á  D.  Mendo  un  pergamino  de  su  amigo  don, 
Jerónimo,  en  el  cual  se  leian  los  siguientes  párrafos:. 
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<No  dejéis  de  disponer  la  cacería  para  el  dia  señala- 
do, según  ayer  convinimps.» 

<Mi  hija  me  ha  declarado  que  os  ama,  y  en  la  pró- 
xima fiesta  podremos  señalar  el  dia  en  que  ha  de  cele* 
brarse  la  nupcial  ceremonia.» 

«Me  felicito  de  recibiros  en  el  seno  de  mi  familia  y 
de  poder  daros  el  dictado  de  hijo.> 


Uam^^amáMLi 


Capitnlo  YI. 


No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 
(Refrán  castellano.) 


I. 


En  los  tiempos  á  que  se  refiere  nuestra  historia,  era 
una  cacería  una  verdadera  solemnidad,  un  simulacro 
de  guerra,  desde  sus  preparativos  hasta  el  regreso  de 
los  cazadores. 

Los  señores  de  la  Edad  Media  gustaban  de  hacer 
alarde  de  su  grandeza  y  poderío  en  estas  fiestas,  á  las 
que  soliáñ  asistir  gran  número  de  caballeros  y  damas 
ilustres,  seguidas  de  sus  escoltas  de  pajes,  monteros  y 
ojeadores.  '^ 

Por  eso,  correspondiendo  á  la  invitación  hecha  por 
D.  Jerónimo  de  Irastorza,  la  víspera  del  dia  señalado 
para  la  éspedicion  comenzaron  á  llegar  al  castillo  de 
Haza  numerosas  cabalgatas,  cada  una  de  las  cuales  in- 
dicaba la  presencia  de  algún  noble  ó  rico -hombre  que 
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rodeado  de  sus  servidores  y  criados  venia  á  tomar  par- 
te en  la  diversión. 

Debe  advertirse  que  el  padre  de  doña  Juana,  con  el 
objeto  de  asegurar  el  logro  de  su  intento,  habia  tenido 
la  idea  de  anunciar  previamente  á  sus  amigos,  que 
aquella  cacería  se  celebraba  para  obi^quiar  á  D.  Mon- 
do Méndez  de  Haro,  futuro  esposo  de  su  hija. 

Dando  publicidad  al  concertado  matrimonio  anadia 
un  motivo  poderoso  qpe  evitase  una  retractación  por 
parte  de  doña  Juana, 

Si  era  ó  no  prematura  y  un  tanto  imprudente  la  no- 
ticia, juzgúelo  el  piadoso  lector;  pero  de  lo  que  no  du- 
dará es  de  la  ligereza  y  hasta  fanatismo  de  aquel  pa- 
dre, que  con  tal  de  realizar  su  proyecto  no  se  detenia 
á  hacer  juiciosas  consideraciones. 

El  alba  comenzaba  á  despuntar,  y  ya  se  notaba 
en  el  castillo  una  animación  extraordinaria. 

Gran  número  de  caballos  primorosamente  tenidos 
de  las  riendas  por  pajes  y  monteros,  esperaban  ya 
las  órdenes  de  sus  señores. 

Los  guerreros  que  formaban  la  guardia  del  cas- 
tillo  hablan  adornado  sus  yelmos  con  vistosas  pla- 
mas;  los  torreones  del  castillo  estaban  engalanados 
con  pendoncillos  y  gallardetes,  y  las  trompas  de  los 
cazadores  y  el  ladrido  de  los  perros  indicaban  ya  su 
impaciencia  y  el  objeto  de  aquel  vistoso  concurso. 

Aun  nb  habia  Helado  el  héroe  de  la  fiesta  y  era 
indispensable  esperar,  aunque  muchos  sentiaü  la  tar- 
danza porque  en  su  concepto  las  primeras  horas  de  la 
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ios  presentes,  se  organizó  de  nuevo  la  comitiva  y  to- 
dos se  pusieron  en  marcha,  seguidos  de  los  pajes,  es- 
cuderos, monteros,  ojeadores,  halconeros  y  villanos, 
que  no  querían  perder  de  vista  tan  pronto  á  los  nobléi* 
cazadores. 

Detrás  de  estos  marchaban  varios  criados  condu- 
ciendo en  acémilas  las  provisiones  para  la  comida. 

El  carácter  de  los  castellanos  ha  sido  siempre  fran- 
co, pero  demasiado  severo,  y  no  se  presta  á  las  inge- 
niosas y  agudas  excliamaciones  que  revelan  el  buen 
humor  y  frase  intencionada  de  los  andaluces. 

Por  eso  entre  los  villanos  y  pecheros  del  contorno, 
apenas  se  oyeron  otras  palabras  que  no  sé  redujeran 
á  sus  sinceros  elogio&y  entusiastas  felicitaciones. 

Sin  embargo,  no  faltó  alguno  qué  al  comparar  las- 
edades  bien  desproporcionadas  de  los  dos  novios,  s& 
quedó  pensativo. 

— ¿Qué  estás  cabilando,  hóníibre?  le  dijo  otro  de  sus- 
compañeros  tocándole  con  el  codo. 

— Estoy  pensando  que  el  señor  de  Peñafiel,  Va  á 
caza  de  venados . 

— Pues  eso  todos  los  sabemos,  y  no  tiene  nada  de 
estraño. 

— Es  que  estaba  pensando  en  otra  cosa. 

— Habla. 

— Pensaba  en  que  el  cazador  de  hoy  será  mafisiüa 
casado. 

Comprendió  el  epigrama  el  villano  menos  malicio-- 
so,  y  respondió: 
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-^Nuestra  ama  es  virtuosa  y  buena;  pero  en  verdad 
que  debei>  ser  muy  triste  esto  de  casarse  con  un  viejo; 
cuando  yo  era  novio,  mis  padres  tenían  empeño  en  que 
yo  rntatrimoniara  con  una  vieja  de  Castrillo,  que  si  na 
era  bruja  ó  hiohípera,  no  estaba  libre  del  pecado  mor- 
tal; apbrado  an^ftvo  el  asunto,  porque  cuando  á  un 
padre  se  le  mete  en  la  cabeza  que  se  ha  de  hacer  una 
de  estas  bodas^... 

— jY  cómo  tóliste  del  apuro? 

— Ella  me  salvó. 

— ¿Renunció?. .  • 

— Eso  no,  de  ningún  modo,  estaba  enamorada  de 
mi  persona;  pero  Dios  tuvo  piedad  dé  mí,  y  se  la  llev6 
dejándome  en  la  gloria,  aunque  no  libre  de  tener  un 
mal  pensamiento  y  de  cacarme  después  con  una  mu«- 
chacha  de  buena  cara,  que  todavía  me  está  dando  de«^ 
sazones. 


m. 


JPero  no  distraigamos  al  lector  refiriéndole  conver- 
saciones que  no  tienen  relación  con  nuestra  historia; 
siganíos  á  los  cazadores  hasta  el  monte  que  én  camina 
de  Roa  ocupaba  una  estension  de  tres  ó  cuatro  le- 
guas, y  que  en  aquel  tiempo  estaba  muy  poblado  y  era 
albergue  de  muchos  jabalíes,  venados  y  caza  menor. 

Allí' veremos  la  distribución  del  terreno  y  el  órdeía 

TOMO  II.  40 
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apoderó  de  su  cuerpo,  y  3U  extraviada  imagioacioñ  la 

hizo  desvariar  toda  la  noche. 

> 

Por  mandato  del  judio  se  retiraron  de  su  estancia 
todas  las  personas  que  <allí  se  hallaban,  incluso  el  don. 
Mendo^  que  se  mostraba  muy  apesadumbrado  del  su-* 
ceso,  y  á  duras  penas  quiso  obedecer  el  precepto  del 
sabio. 

Solo  éste  j  D.  Jerónimo  quedaron  al  cuidado  de  la 
joven,  y  fueron  los  únicos  que  pudieron  escuchar  las 
delirantes  frases  que  se  escapaban  de  sus  labios. 

— No  me  abandones,  decia  la  joven;  yo  no  amo  4 
D.  Mendp,  ni  podré  amarle  jamás...  Mi  corazón  bus- 
caba  otro  objeto...  tenia  otras  aspiraciones...  ¡Pero 
ay !  cuando  mis  ojos  se  han  detenido  á  mirarte,  mi  sen* 
tencia  de  muerte  estaba  ya  firmada. 

Estas  y  otras  semejantes  eran  las  palabras  que  en 
su  delirio  pronunciaba,  y  las  cuales  venian  á  herir  do- 
blemente el  corazón  del  obstinado  padre. 
— ¿Quién  será  este  hombre?  decia. 
Y  en  medio  de  su  natural  disgusto  por  el  estado  de 
su  hija,  trataba  de  recordar  los  nombres  de  los  caba- 
lleros que  habian  asistido  á  la  fiesta,  buscando  á 
aquel  que  tanto  hirviera  la  ardiente  imaginación  de 
doña  Juana. 

— ¡  Oh  fatalidad !  exclamaba.  {Esta  desgracia  será 
causa  de  otras  qtie  acaso  son  inevitables! 

Solia  suceder  con  la  mayor  frecuencia  que  D.  Men-- 
do,  impaciente  por  saber  el  estado  de  su  futura  esposa, 
acudía  á  la  puerta  del  aposento,  y  entonces  era  cuan— 


« 
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áo  D.  Jerónimo  procuraba  á  toda  costa  alejarle  de 
allí  para  que  no  escuchara  las  frases  harto  significatí- 
Tas  de  la  delirante  dama. 

Esta  situación  duró  toda  la  noche ,  al  cabo  de  la 
«cual  recobró  esta  el  conocimiento,  aunque  se  sintió 
muy  débil. 

Los  cuidados  que  todos  la  prodigaron  á  porfía  in- 
tuyeron notablemente  en  su  alivio  y  curación,  que  se 
Terifícó  en  poco  menos  de  una  semana. 

El  castillo  en  tanto  permaneció  triste  y  silencioso. 
Mas  luego  volvió  á  recc^rar  su  ordinaria  animación. 

Tales-  fueron  los  hechos  más  importantes  que  tuvie- 
ron lugar  en  la  fiesta  que  hemos  reseñado ,  los  cuales 
fueron  de  alguna  trascendencia,  como  más  adelante 
«abrá  el  curioso  lector. 


t      • 
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Capitfllo  \ll. 


Era  una  villana,  que  parecía  la 
s^ora  dM  easlillo. 

{FhrianJ) 


La  convaleoencia  de  dofia  Juana  duró  algunos  dias^ 
en  los  cuales  nada  ocurrió  en  el  castillo  de  Haza  que 
sea  digno  de  especial  mención. 

Sin, embargo,  los  personajes  que  habian  sido  los  re«» 
yes  de  la  pasada  fiesta,  tenían  motivos  para  estar  un 
tanto  cabilosos  y  ensimismados. 

D.  Jerónimo,  retirado  en  su  estancia,  se  entregaba 
á  interminables  meditaciones. 

— No  puedo  dudarlo,  se  decia....  Ella  nó  le  ama.... 
Yo  lo  he  oido  con  bastante  claridad....  Esta  boda  la 
contraria,  y  no  será  difícil  que  la  primera  vez  que  de 
este  asunto  se  hable,  me  declare  su  repugnacia. 

—-Pero  no  puede  ser  esto,  anadia  después  con  mas 
satisfacción.  Las  palabras  que  pronunciaba  en  medio 
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de  SU  delirio  no  débeú  merecer  crédito....  ¿Cuántas 
Yeces  debimos  en  saefios  cosas  qoe  son  opuestas  & 
OMstroft  deseos?  ¿He  de  cremr  menos  á  las  declaración 
nes  que  ella  me  lia  hecho  cuando  se  fa&Uaba  dueña  de 
su  inteligencia? 

Bajo  tstles  consideradones  volvía  &  recobrar  sus  es- 
peranzas de*  tener  por  yerno  al  vi^  D;  Mirado,  y  una 
maSoBÁa^  cuando  ya  do&a  Juana  se  hallaba  casi  résta^ 
blttcida^  se  dirigió  á  su  aposento  resuelto  á  promover 
la  cuestión  de*  matrimonio^  y  á  librarse  de  una  vez  de 
mis  d^^  y  vadiaoiones. 

«^H^  mia,  le  dijo;  al  ñn  te  encuentro  ya  libre  áe 
los  dokfe^  que  has  sufrido.  No  sabes  tu  cuan  grandes 
han  iHdoüiis  reoélosi...  Y  en  verdad ^ue  no  se  ha  mos- 
lMd<^  me^ncM  ctíid^  nttes4;ro  buen  amigo  D.  Mendo 
Mf  ndez  de  Haro. 

-  No  se  atrevió  á  nombrarle  con  el  título  deyerno,  ó 
de  futuro  novio  de  la  joven. 

Qui^a  obséttvárlós  sentimientos  de  ésta,  y  po^  cier- 
tc^queempd^'mal.  •  '' 

Boda  Juáiiayqtfeesiaba pálida,  y  en  <^yó  rostro  só 
hallaba  pintado  el  desden  y  la  indiferencia,  apenas  hiz<> 
ub  mbvimtent&  qué  significara  lá' buena  d'malá;  iinpre- 
8l»&'<{i(élWhá%i6^'el  i^cüer^^^      castellano  de  PefiañéL 

— -MifóllEélé  agriadezbó  el  anterés  que  haya  pddid<& 
tomarse  for  aiü  csadod;  -al  ña  m  anestro  amigo .  y-no 
fiíem  justo  f|9iadajar$  de  onoitraa^  sus  cuidados  cuando^ 
todos  los  que  asistieron  á  la  cacería  kan  he^o  do 


>  j 
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-  * 

D.  Jepónimo  arrugaba  un  poco  el  entrecejo. 

<^£ís  pr6ci$o  convenir^  repaso»  6n;queD.  Mesidoha 
fiddoel  mas  soláoito  j  galante. 

Por  toda  contestación  hizo  la  joven  un  nu^iiii  des^ 
deñoso,  y  mudando  de  conversación  exclamó:  ■         j  ^ 

-r-riNa  habéis  visto  el  ramillete  q-ua  me  bsoí  draido 
esta  mañana  la;?  mujeres  de  la  villaf  Esas  poSxrmki», 
saben  de  qu4  jn&nera  agasajarme.  Yo  Jas  h&  l^ha. 
merced  4e  algunos  maravedises  para  que  $e  los  réptítt 
t»n  j  Jos  ^npleen  en  galas  y  diveiísi9se«»    :  / 1 

— He  pensado,  añadió  D..J^ónimA«:q9e,^iMls^te. 
encuentro  ya,r^uesta  de  tu  caida,  jdí^lMs.  f^v  é¡¡  ima- 
po,  ó  á  lóamenos re4bir  l4svisita94eA<iwtfX)ft^^ 
.  Esta  ^rppQgieion  no  desagriiiió  á4QSa  jQraa9L>y  elhi 
safóa  muy  biftQ  p^r  qué;ra?on,  y  tetókbíeB)i^^d€Nd^ 
puede  sospecharlo.  .--^^l  ^b  n?.»;):^  ^: 

Pero  D.  J^rómmo  creyó  qne  sw  f  lan  iba  p^e^ 
mente  cuando  la  oyó  decir.,       ],:...  i    w 

—Si,  sí^  es^  8oleda4.me  0nti*lstece;  qiper^ii^^r 
el  aire  libre,  y  poder  demostrar  miigmtítod:áiteft$|997! 
ronas[  que  tanto  se  han  ^nteresfiMlo  por^^sti  reltt^hl^í- 
miento*.-.;;:.; ;_.         ■';.-/  ■■     ■ ;  ;■  oly  fu-,  sí-íj:;;/íií 

---Pues  bp^B,  esta  oásma  npehe  ^^ustoiarüS  4^^Mr 
qttó  pueden  veftjtf  á:  yerte*  y  paj^ft  quftJsf  r^8i)aí»i.^  §^ 
mas  agradable  enmré  áPeñafieljAP  meípíg^^^^^^^ 

^Sif  padre  mio^'xyo  sahmá  cná|ítolme  ftatraif  la-aamr»* 
na  conv  wsadim  ds^  iaEr^wsonaá  que  i  nbs  ff  afitaanüraát 
süiceriadamistaÉi^'  •  ^-^  .■  --   i^'^'-í^    ♦;;¿^:  ^ -raol^^í 

Aquí  respiró  el  viejo,  creyendo  que  doña  Juana^da^ 
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fieaba  la  visita  de  D.  Mendo,  y  Dios  sabia  cuánto  se 
equivocaba. 

— ^Yoy  á  dar  una  bnena  nueva  á  ta  futuro  esposo, 
&jú  B^néi  fijando  su  mirada  en  el  semblante  de  su 
hija.  . 

Esta  bajó  la  cabeza  con  marcada  turbación  y  jsin 
atreverse  á  contestar. 

—'Pasado  ya  este  incidente  desagradable  que  ha  in- 
terrumpido nuestros  proyectos  • . .  • 

—No,  todavía  no,  dijo  vivamente  doña  Juana;  es- 
perar  y  no  hablemos  de  esto  si  os  place. 

—¿Sabes  de  lo  que  iba  á  hablarte? 
'   -^lio -adivino. 

— ¿Hsüa  olvidado  nuestro  compromiso? 

— No  señor,  no  he  olvidado  nada....  pero  no  quisie- 
ra pensar  ahora  en  este  asunto. 

—Temo  que  D.  Mendo  pudiera  interpretar  nuestro 
silencio  de  una  manera  poco  honrosa. 

-inobservad,  padre  mió,  que  aun  mi  salud  no  es  tan 
buena  como  os  parece. 

— ^Todó  esto  lo  considero;  pero  los  preparativos  de 
la  boda  no  se  hacen  en  un  dia....  Si  tú  supieras  cuan-- 
ta  ha  sido  la  impaciencia  de  D.  Mendo....  Continua- 
meáté  has  sido  tú  el  objeto  de  sus  mayores  atencio- 
nes, y  estoy  seguro  de  que  no  hubiese  dejado  nuestra 
casa  sino  hubiese  sido  por  evitar  murmuraciones;  pues 
no  habiéndose  celebrado  aun  el  desposorio,  no  parecía 
YÁ&BL  que  él  habitara  en  nuestro  castillo.,..  ¡Oh!  ¡Te 
ama  con  la  violencia^:  Wñ  el  entusiasmo  de  ijn  niño! 


.^ 
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Doña  Juana  oía  con  desesperación  las  pálalAras  de 
su  padre  y  no  se  atrevía  á  replicar. 

—Permitidme,  dijo  ansiando  poner  término  á  los 
dogios  da  su  futuro;  permitidme  que  llame  á  mis^^ria* 
das  y  arregle  mi  tocado  píira  la  reqepcion  de  «stft 
noche. 

-—Bien,  hija  mia,  exclamó  D./ Jerónimo  abrazandp 
á  su  hija  y  besándola  eú  la  frente.  Demasiado  sabe&que 
yo  no  tengo  otro  placar  que  el  de  complacerte  y  labrar 
tufeliqidad. 

Y  volviendo  á  estrechar  A  su  hija  entre  sus  br^^os^ 
salió  del  aposento  lleno  de  alegría  al  ver  que.  no  habia 
tenido  necesidad  de  hacer  uso  de  sus  derechos^  de  pa« 
dre  para  conseguir  la  obedienaia  y  sumisión  de  la  des- 
consolada joven. 


II. 


Doña  Juana,  tan  luego  como  sé  vio  sola,  suspiró 
tristemente,  y  después  murmuró:  <r^¡Es  procisol.)..  ¡No 
tengo  á  quien  confiar  mis  penas!...  Ese  enlace  ea la 
sentencia  de  mi  muerte. 

Largo  rato  permaneció  absti!^ida  y  como  si  un  pen* 
Sarniento  tenaz  k  obligara  á  sostener  una  formidable 
lucha  dentro  de  su  corazón; 

Una  de  sus  donoellas  tocó  ligeramente  á  la  puertea 
del  aposento  y  pidió  permiso  para  entrar» 
^    —Andrea,  dijo  doña  Juana,  tengo  que  hacerte  una 
súplica  y  fiarme  de  tu  discreción. 
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— Stóora,  podéis  mandarme. 

—Necesito  que  me  escribas  un  billete* 

— Yo  lo  haré  como  vos  queráis. 

En  la  época  de  nuestra  historia  no  era  estrafio  que 
«ma  daina  de  la  nobleza  no  supiera  escribir ,  puesto 
que  no  estaba  generalizada  la  escritura  como  en  núes* 
tros  tiempos,  especialmente  entre  las  damas;  pero  esto 
no  obsta  para  que  algunas,  por  circunstancias  espe- 
<ñaies,  supieran  hsoserlo,  siquiera  no  fiíese  con  mucho 
primor. 

Dejemos  á  doüa  Juana  ocupada  en  dictar  una  caria 
é,  su  doncella,  y  trasladémonos  al  castillo  ^de  Peñafiel 
y  á  sus  coiüxH*nos,  donde  hallaremos  á  D.  Mendo,  á 
D.  Ximen  y  á  otros  nuevos  personajes  que  el  lector 
4ebe  conocer,  antes  de  que  pasemos  adelante. 

W  señor  del  castillo  habíase  enamorado  perdida- 
mente de  doña  Juana,  y  su  imaginación  no  se  Aparta- 
ba^el  objeto  de  sus  cuidados.  Es  verdad  que  ño  acá- 
l)aba  de  satififaeerie  la  acogida  que  habiia  hallado  en  el 
^imo  de  la  joven,  y  vivia  algo  inquieto  y  con  algún 
desasosiego,  reuniendo  á  la  cualidad  de  enamorado  la 
de  ser  celoso. 

Bien  mirado,  á  un  novio  que  ya  no  es  joven  deben 
iM)brarle  motivos  para  tener  ciertos  presentimientos^ 
«obre  todo  cuando  la  novia  es  joven  y  hermosa. 

Quizás  habría  oido  algunas  palabras  que  doña  Juana 
pronunciara  en  medio  de  su  delirio.  Esto,  sin  embar- 
gOj  BO  lo  dicen  las  crónicas.  En  tal  situación  espera- 
ba-a que  se  realizasen  sus  proyectos. 
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D.  Ximen,  por  su  parte,  no  dejaba  de  recordar  d^ 
vez  en  cnando  algunas  de  las  dulces  emociones  que 
sintió  el  dia  de  la  fiesta. 

La  dama  á  quien  tan  oportunamente  auxilió,  era. 
bastante  hermosa,  y  nunca  un  joven  es  tan  despreo- 
cupado que  desedba  de  la  mente  aquellos  otgetos  qtie^ 
llevan  consigo  el  encanto  de  la  poesía  y  de  la  hermo** 
sura.  El  caballero  quizás  hubiera  concluido  por  sentir 
hacia  doña  Juana  una  violenta  pasión,  pero  habia  trea^ 
razones  que  á  ello  se  opusieran,  siendo  cada  una  de 
estas  suficiente  para  impedir  tales  efectos. 

D.  Ximen,  el  dia  que  fué  á  la  expedición  en  coBi!^ 
pafiia  de  los  cazadores,  sabia  que  la  dama  que  hacia 
los  honores  de  la  fiesta  era  la  prometida  de  su  tiítor^ 
á  quien  desde  luego  debia  considerar  con  el  respet6» 
que  se  guarda  i  una  verdadera  madre,  bastando  para 
esto  que  se  tratase  de  la  esposa  del  hombre  á  quien 
profesaba  un  cariño  fiUal. 

En  segundo  lugar,  debe  observarse  que  después  qm 
socorrió  á  doña  Juana  y  la  acompañó  á  su  castillo,  re- 
gresó á  Peñafiel ,  y  no  tuvo  ocasión  de  dar  rienda  & 
sus  simpatías  mediante  la  presencia  de  aquella,  ni  á  la 
amabilidad  de  su  trato,  pues  si  bien  es  ley  constante 
del  amor,  cuando  es  verdadero,  que  la  ausencia  la 
acreqiente  y  la  imaginación  le  sublime^  esto  no  podia 
sucederle  á  D.  Ximen^  que  ya  estaba  enamorado  da 
otra  joven  más^  linda  que  doña  Juana. 

Diremos  algo  acerca  de  estoá  nueros  amores»,  qn»: 
forman  un  importante  episodio  de  nuestra  historia. 
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IIL 


Yiyia  en  Peñafíel,  en  una  de  las  casas  más  modestils 
de  la  villa,  un  viejo  labrador  qne  no  poteyéndo  baíí^ 
iantes  tierras  que  labrar,  y  necesitando  otro  oficio  que 
la  ayudara  á  mantener  á  su  reducida  familia,,  ejercía 
^1  cargo  de  sacristán  de  la  única  iglesia  de  la  po- 
blación* . 

Juan  CastafiOi  que  así  se  llamaba  este  personaje,  de 
escasa  importancia  entre  sus  vecinos  por  su  pobreza 
7  villanía^  era  padre  de  una  joven  que  tenia  ^an  fama 
de  honesta  y  hermosa^  y  fot  la  ^ue  todos  ios  jóvetiea 
de  la  c(Mnarca,  y  aun  muchos  fora£íieros,  bidi)iesó&  co^ 
metido  cualquier  disparatea         :V 

Yerdaderameate  Teodom^  -qtté  tal  era  sa  nombre^ 
tenia  iHiAs  ojos  negros  brillantes  coma  el  azabache^  y 
unas  cejas  tan  perfedamrate  arqueadas  que  hacian 
admif  ahle  contraste  con  la  blancura  de  su  tez  y^  las 
rosas  de  sus  megilks.  Unia.  á  tales  perfeccionas  un 
talle  esbelto  y  un  pié  m^dUdo  que  no  habia  más  que 
pedir. 

No  llegaba  ún  dcnningo  sin  qué  los  iniozos  dé  la  vi* 
'Uá  y  los  forasteros  dejasen  de  acudir  á  la  iglesia  con 
an^ipaeidn  (tara  v^  entrar  á  Teodora  y  celebrar  la 
gracia  especial  6(m  que  llevaba  su  manto,  disputando- 
96  las  miradas  d6  aqiiella  ^viUanai,  que  tenia  conside- 
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ración  de  reina,  y  que  lo  era  efectivamente,  de  todos 
los  corazones. 

Sin  embargo,  no  había  mostrado  nunca  predilección 
alguna  en  favor  de  ninguno  de  sus  adoradores. 

Desde  niña  manifestó  un  carácter  especial,  que  sien- 
do desdeñoso  y  altivo^  no  la  hacia  parecer  descortés 
m'preciadsi  de  su  hermosura. 

Ninguno  hallaba  derecho  á  quejarse  del  orgullo  de 
la  nifia;*pero  tampoco  teman  razón  para  envanecerse 
^oon  sus  &vores.  Diríásé  que  era  insensible  é  invulne- 
rable á  las  asechanzas  del  amor,  ó  que  era  una  oriata- 
ra  sobrenatural,  que  h9,bia  venido  al  mundo  paüa  inte? 
resar  á  cttantop  llegaban  una  vez  á  contemplarla. 

D.  Ximeñ  la  había  visip  muchas  veces^  y  desde  el 
primer  día  se  enamoró  de^U$i,  sintiendo  en  su  alma 
los  efectos  de.  aquélla  hermosura  que  i  todos  fguscinaba 
j  que  robaba  todas  las  voluntadas. 
'  Pero  nuestro  cabalioro  no  fu¿  más  afortunado  que 
los  demás,  y  sus  palabras  galantes  no  merecieron  una 
f^espueta,  ni  siquiera  una  soiirísa. 

Y  sin  embargo,  el  joven  se  hallaba  fuertemente  im« 
presionado  y  no  podía  olvidarla,  porque  aquella  imiU 
gen  reunía  un  encanto  indescriptible^ 

Mil  y  mil  veces  rondó  su  casa,  y  obsequió  con  mú-* 
«icas  á  la  desdeñosa  beldad,  y  sino  hubiese  sido  por  el 
respeto  y  xK)nsíderacíon  que  todos  guardaban  al  pftpiio 
ele  su  señor,  no  le  hubiera  faltado  pendencias  con  si» 
infinitos  rivales.  Pend  la  mayor  parte  de  los  morááorc» 
^e  Peñafiel  eran  villaínos  y  feudatarios  del  castillo,  y 
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Misa  eircanstancía  libró  muchas  veces  al  noble  D.  Xi** 
men  de  repetidas  provocaciones. 

Es  tal  sifüaeion  se  hallaba  ééte  el  dia  qne  asistió  á 
la^cacería  con  su  tutor  I>.  Mendo.  Amaba  con  frenesí, 
pero  no  habia  obtenido  ninguna  esperanza;  por  lo  que 
puede  decirse,  que  el  joven  se  hallaba  dominado  por 
una  pasión  cuyos  violentos  impulsos,  si  habian  sido  de* 
ekirados,  no  eran  Correspondidos. 

Pero  el  lector,  á  quién  no  consideramos  en  la  situa- 
ción oportuna  para  poder  rivalizar  con  los  pretendien- 
tes de  Teodora,  no  debe  ignorar  lo  que  estos  ig- 
noraban. ^ 

N<Míotros  podemos  visitar  la  modesta  y  muy  limpia 
morada  dé  aquella  preciosa  ñiSa  y  descubrir  sus  secre* 
tos,  quizás  para  hallarla  más  simpática  y  digna  de  ad? 
di&ácion. 


IV. 


Teodoara  no  habia  recibido  una  educación  esmerada, 
bí  tal  podía  esperarse,  dada  la  elase  á  que  pertenéoia  el 
i^cristan  Juan  Castaño;  sin  embargo,  en  medio  de 
tan  desfienrorables  circunstancias,  como  no  carecía  éste 
ée  buen  talento  ni  desconocía  los  azares  del  mundo, 
procedía  siempre  con  honradez  y  daba  sanos  ejem!- 
píos  á  sus  hijos. 

La  pobreza  á  veces  ilustra  y  enseña  al  entendimiento 
y  al  corazón,  y  no  es  inverosímil  el  hallar  un  hombre 
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de  buen  criterio  y  raras  virtudes,  bajo  el  modesto 
qaete  de  un  sacristán.. 

Tal  era  el  buen  Jotan  Castaño,  quien  ignorándolo 
todo,  era  prudente  y  discreto,  y  sabia  inspirar  á  99B  bi-* 
jos  su  propia  discreción  y  prudencia. 

Por  eso  Teodora,  guiaba  de  sil  bu^  instinto,  prbeaf* 
ró  siempre  con  el  mayor  cuidado  conservar  lá  pureza 
de  su  corazón,  y  evitar  que  nadie  pudiera  un  día  aoui- 
sarla  de  su  falta  de  recato  ni  de  un  orgullo  desmedi- 
do>  por  más  que  fu$se  digno  de  su  rara  belleza. 

Pero  eran  sus  virtudes  más  bien  bijas  de  su  buen 
natural  que  de  su  premeditación;  su  bonestídad  era 
consecuencia  de  sus  buenas  inclinaciones,  y  lo  mismo 
su  candor  y  senciUez,  que  la  hacian  más  bella  á  los 
ojos  de  sus  numerosos  adoradores. 

Teodora,  sin  embargo,  no  era  insensible,  ^tua 
principio  sintió  el  amor  con  toda  su  dulzura,  con  toda 
su  poesía;  pero  el  objeto  que  le  babia  inspirado  era  un 
ser  imaginario. 
«/  Negarán  los  filósofos  la  existencia  de  las  ideas  inna* 
tas,  y  pudiera  ser  que  aquella  niña  les  hubiese  con- 
vencido de  su  error,  si  hubiera  sabido  espliear  las 
imágenes  que  brotaban  en  su  mente  y  los  secreto» 
impulsos  de  su  corazón,  que  la  iiacian  alegrarse  y  en** 
tristecerse,  desear  y  desconfiar,  cuándo  aun  no  había 
visto'  ante  sus  ojos  aquello  mismo  que  anhelaba,  aque-* 
lio  mismo  que  mil  veces  arrancaba  preciosas  lágtímáiB^ 
de  sus  hermosos  ojos. 

Mas  cuando  tuvo  ocasión  de  hallar  en  su  caminó  al 


cs^bro  D.  Ximeiiy  cuando  creyó  leer  en  su  sem- 
blante la  misma  nobleza  de  alma,  la  misma  generosí--^ 
da4  1a  misma  grandeza  de  as^aoiones  qne  ella  sen- 
tí^,* esitonces  comprendió  que  le^maba^  porque  la  pa- 
rado hs^ar  la  más  dulóe  armonía'  que  ptiedcr  existir 
entre dosi£|Imas.  -'  •  -  ^  , 

Hemos  dicho  que  Teodora  era  más  discreta  de  lo 
que  á  su  edad  puede  ser  una  niña,  y  la  prueba  estaba 
en  su  reserva  y  en  el  especial  cuidado  que  puso  eñ  no 
descubrir  á  nadie  aquel  amor  sublime,  que  inundaba 
su  alma. 

Ella  era  una  villana,  al  paso  que  D.  Ximen  era  no- 
ble y  caballero.  Ella  era  hija  de  un  pobre  sacristán^ 
en  tanto  que  el  joven  pertenecia  á  una  de  las  más  ilus- 
tres familias  de  Castilla,  y  era  además  hijo  adoptivo 
del  señor  castellano  de  PeñafíeL 

Las  condiciones  de  ambos  hacian  imposibles  la 
realización  .de  sus  esperanzas.  En  aquellos  tiempos  no 
se  decia  que  el  amor  igualase  las  condiciones ,  antes 
por  el  contrario,  el  noble  que  se  casaba  con  una  villana 
se  deshonraba,  lo  mismo  que  la  villana  que  mostraba 
acceder  á  las  súplicas  de  un  noble ,  por  más  que  el 
cariño  de  ambos  no  se  ^scediese  de  los  limites  gue  la 
religión  y  la  moral  han  escrito  en  sus  sagrados 
dogmas. 

Pero  bastaban  las  consideraciones  sociales,  y  aten- 
diendo á  ellas,  juró  Teodora  que  nunca  demostrarla, 
ni  aun  con  una  mirada,  el  fuego  que  ya  sintió  su  cora- 
zón por  más  que' tuviese  que  devorar  en  el  silencio  el 
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de  Roa  tavieroH  el  disgusto  de  participar  del  general 
sentimiento  que  produjo  la  caida  de  doña  Juana. 

Ya  habia  bajado  esta  al  salón,  y  conversaba  con  sus 
amigas,  mientras  los  caballeros  después  de  haber  cum- 
plimentado á  las  damas,  formaban  varios  grupos  y 
referían  hechos  de  armas,  aventuras  galantes  y  notí^ 
cias  cortesanas^  que  aunque  tardías,  llegaban  á  aquella 
comarca  que  no  está*  muy  distanl»  de  la  ciudad  de  Ya* 
lladolid. 

— ^Ayer  vine  de  Guellar,  dijo  uno  incidentalmente, 
y  por  cierto  que  iuve  que  sostener  una  refriega  en  el 
cafáino  donde  íne  asaltaron  unos  malhechores. 

— Yerdaderamente  que  nunca  acabamos  de  vemos 
libres  de  esas  partidas  que  recorren  los  pueblos  y  apa- 
.  recen  en  los  caminos^  dispuestos  siempre  á  ensan- 
grentar sus  puñales  y  á  apoderarse  de  cuantos  objetos 
de  valor  llevan  los  cüaMinantes. 

-  — |Y  qu¿  pueden  hiac^r  los  señorea  y  áldaiá^  de  liBúh 
j^bkeiones  inmediatas?  No  hace  áua^unajiezisana 
que  los  vecinos  de  aquellos  pueblos  reunieron  susí  w^ 
nadas  y  acudieron  á  perselguirak^tiváméntéáí  aquellas 
bandas  de  malhechores;  pero  nada  kgrar^,  por^tt» 
dmiÍA  el  momento  en  qué  tidaen'nfélácia  'de  la  pers»^ 
iWeioii  se  disuelven  los  grupos^ '6  se  e^cobdm^/debájtf 
de  la  tierra  y  nío  hay  meifíd  de  dar  coa  ^lós.     '     ' 

-^-^^¿J^en  <]fue  )j^r  alli-  sigue  aun  haciendo  sus :^hp^ 
rías  la  partida  que  años  pasados  mandabfl'^tY^eUddól 

-  -i^Yó ^^r^oquenoes :e8te la-iMbáqtté^iase-pkiáa- 
iléíf  sus  rea:lej|:e&  las  inmediadooc^ 
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prueba  es  que  mientras  en  Turégano  se  cometía  hace 
pocas  noches  un  robo  escandaloso  que  alarmó  á  las 
gentes  de  la  comarca,  en  Bemuy  fué  asaltada  la  aba- 
4ia,  en  la  que  no  hm  quedado  vasos  sagrados  ni  nin-. 
.gnna  de  las  joyas  de  las  imágenes. 

— Será  preciso  que  tomemos  por  nuestra  cuenta  la 
persecución  de  estos  bandidos. 

— Y  apréposito,  dijo  un  caballero  dirigiéndose  al 
que  habia  dicho  que  venia  de  Cueliar;  ¿qué  es  del 

buen  Sancho  Saldaña? 

»  » 

7-El  castellano  de  Cueliar  se  encuentra  muy  retí-* 
rado  y  achacoso;  en  su  vida  hay  un  misterio  que  na* 
4ie  acierta  á  descifrar. 

r-^La  historia  de  Sancho  ha  sido  muy  assarosa. 

— T  aun  creo  que  lo  es,  por  mas  que  no  sale  de  su 
'Castillo  ni  se  deja  ver  de  sus  vasallos.  Dicen  que  los 
m&los  espíritus  se  han  posesionado  de  su  cuerpo,  y 
que  por  este  motivo  siempre  está  hablando  de  espec- 
tros y  fantasmas.  Os  aseguro  que  su  castillo  mas  bien 
parece  la  mansión  de  la  muerte,  que  el  fuerte  castillo 
•de  un  señor  rico  y  poderoso. 

Aquí  llegaba  la  conversación  de  los  caballerofif 
<niando  uno  de  los  pajes  anunció  en  el  salón  la  llega- 
da de  D.  Mendo  Méndez  de  Haro,  y  de  D.  Ximen  de 
Alfaro . 

Todos  los  caballeros  interrumpieron  sus  diálogos, 
disponiéndose  á  recibir  á  aquellos  dos  caballeros  con 
^1  debido  acatamiento. 

Las  damas  también  fijaron  sus  miradas  en  la  puerta 
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del  salan,  j  no  pudieron  apercibirse  de  la  palidez  que 
8e  mostró  en  el  rostro  de  doüa  Juana. 


11. 


Dos  contrarios  efectos  la  hacían  amar  y  aborrecer^ 
y  sentir  alegría  y  pesar  al  ver  aparecer  á  aquellos  des 
iiuevos  personajes  que  se  anunciaban. 

Dirigió  llena  de  inquietud  á  su  alrededor,  y  cam-* 
bió  una  mirada  con  su  doncella  Andrea,  que  algún 
observador  demasiado  suspicaz  hubiese  traducido  por 
^na  mirada  de  inteligencia* 

D.  Mendo  entró  el  primero,  y  buscando  entre  las  dá^ 
mas  á  la  que  era  objeto  de  sus  cuidados,  se  acercó  & 
alia  y  la  hizo  un  muy  cortés  aoatamientor,  que  fué-  re- 
cibido CQU  palabras  cortesanas,  aunque  no  estremátda^ 
ijQtente  afectuosas. 

Después  entró  D.  Ximen,  y  con  menos  severidad  y 
ceremonia  hizo  á  todos  sus  cumplidos,  empezando  por 
cambiar  un  saluda  franco  y  cordial  con  la  hermosa  da- 
ma á  quien  fué  el  primero  en  auxiliar  el  dia  de  la  fu- 
nesta cacería.  '  ' 

D^  Jerónimo,  que  obstinado  con  la  idea  de  adelantar 
en  los  proyectos  del  matrimonió  de  su  hija,  empezaba 
á  padecer  una  monomanía,  señaló  un  antiguo,  sitial  ¿ 
D.  Mendo  para  que  se  sentara  al  lado  de  doña  Juana^ 
y  se  retiró  á  un  lado  confiando  en  que  la  discreción  y 
la  cortesanía  del  caballero  acabaría  de  arreglar  el  ne» 
gocio* 
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.  Pero  es  lo  cierto  que  D.  Mendo,  á.  pesar  de  sus 
años,  no  se  había  encontrado  jamás  en^  sitnadon  mm 
difícil. 

Aeostumbrado  estaba  á asistir  alas  reuniones  y  fíes-* 
tas  délos  reales  palacios,  no  era'  un  hombre  de  una 
educaeíoii  vulgar,  y  por  lo  tanto  jamás  se  habia  tur^ 
bado  á  la  presencia  de  las  mas  lindas  damas  oai^lla^ 
ñas  y  aragonesas.  Mas  en  aquellos  momentos  en  que 
el  amor  le  hacia  titubear,  y  que  el  temor  de  incurrir 
en  el  desagrado  de  doña  Juana  le  hacia  escoger  Im 
frases  que  debia  decirla ,  guardó  un  momento  silencio 
y  contempló  aquel  semblante  donde  la  naturaleza  ha* 
bia  reunido  no  pocos  encantos  j  perfecciones. 

Pw  ñn  haciendo  un  esfuerzo,  la  dijo: 

— Grande  es  el  placer  que  esperimento  al  v^rme  á 
vuestro  lado  después  de  tantos  dias  en  que  no  be  sido 
dueño  de  admirar  vuestra  hermosura.  Si  supierais,  se^ 
ñora,  cKán  estrevDíad^- ha  sido  mi  desasiegOi..  Yo  creía 
qae  eran  -  eternas  las  horas  que  pasaba  lejos  de  vos. 
'  —Mucho  estimo,  D«  Mendo,.tanta  sdicitud,  y  el  en- 
carecimiento qué  ha<^is  de  mis  prendas. 

Doña  Juana  no  pudó  m^nos  de  decir  estas  palabras 
con  una  sonrisa  irónica ,  que  no  pasó  desiapercibidai 
ant^  la  mírad&i  inquisidora  del  áma]ite. 

—Doña  Juana,  dijo  este  con  mas  naturalidad;  ig- 
noro cuál  podrá  ser  el  aprecio  en  que  me  tenéis*  Creo, 
por  que  asi  mé  lo  ha  asegurado  Vuestro  padre,  que 
sois  gustosa  en  la  realización  de  nuestros  pr<^ectos  y 
que  estáis  dispuesta  á  aceptar  miamcH*,  mis  riqueaas 
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y  mi  señorío.  No  desponozco  que  mis  canas  aoaso  sean 
un  obst&colo  á  mi  felicidad,  aunque  por  otra  parte 
tampoco  desconozco  vuestra  cordura  y  vuestro  carác-r 
ter,  que  no  se  detiene  ante  frivolas  preocupaciones.  De 
todos  modos  aun  no  he  escuchado  de  esos  labios  una 
sola  palabra  de  cariño,  todavía  sigo  esperando  con  la^ 
mayor  ansiedad,  lina  declaración  tan  ingenua  como  la 
que  en  este  momento  os  hago. 

D.  Méndo  habia  abordado  la  cuestión,  arrostrando 
heroicamente  la  gravedad  de  sus  palabras. 

-«-Yo  no  quiero  ser,  añadió,  el  enemigo  de  vuestro 
sosiego;  yo  no  quiero  que  vuestros  favores  me  sean 
otorgados  solo  por  un  respeto  a  los  conciertos  que  han 
mediado  entre  vuestro  padre  y  yo,  porque  habéis  de 
saber  que  mi  intento  es  procurar  vuestra  ^felicidad  y 
haceros  la  reina  de  mi  albedrio;  si  en  otros  términos 
08  hablara  mentirla  villanamente. ' 

Doña  Juana  dirigió  entonces  una  mirada  compasivi^ 
al  hombre  que  con  tanta  nobleza  y  sinceridad  ia  reve-^. 
kba  sus  pensamiantos,  y  como  no  carecía  de  buen  ta. 
lento,  reconoció  desde  luego  que  D.  Mendo,  al  espresar- 
se tan  ingenuamente,  era  digno  de  unarespu^sts^  igual- 
mente  ingenua  y  franca.    ^ 

Pero  D.  Jerónimo  la  dirigía  desde  uno  de  los  ángu- 
los del  salón  unas  miradas  harto  significativas,  y  no 
tuvo  ya  doña  Juana  bastante  valor  para  pronujWfiaíP 
una  sentencia  que  habría  de  robar  las  ilusiones  al  ena-^ 
morado  señor  de  Pañafiel  y  al  pbstinado  padre. 

--Perdonadme,  dijo  al  fin  cond?ilce  voz;  perdonad- 
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me  si  habéis  creído  hallar  en  mi  algana  vacilación  ^ 
que  para  nada  debe  tenerse  en  cuenta,  toda  rez  qne  la 
voluntad  de  mi  padre  ha  de  cumplirse.  Él  es  dueño  de 
mí  albedrio,  y  no  seré  yo  la  hija  que  se  atreva  á  que- 
brantar las  obligaoionesr  que  ha  contraído  mediante  su 
palabra  de  honor.  • 

-  Hubiera  querido  D.  Mendo  insistir  en  sus  pregun- 
tasy  porque  las  palabras  de  doña  Juana  iio  se  referían 
á  su  propia  voluntad;  pero  juzgando  que  pecaría  de  ín- 
dáscreto,  se  limitó  por  entonces  á  tributar  mil  elogios 
á  la  noble  dama,  y  en  prometerla  su  (^riño  inmenso 
y  sin  ejemplo. 


m. 


I     ff 


Nada  nías  habló  aquella;  quiso  mil  veces  aventurar 
una  frase  y  dejar  comprender  los  tormentos  que  espe* 
rimentaba,  pero  no  tuvo  el  valor  suficiente  y  se  vio 
obligada  á  escuchar  con  aparente  calma  y  mal  disimu- 
lada contrariedad  las  ofertas  galantes  y  reiteradas 
protestas  de  amor  que  el  D.  Mendo  no  escaseaba. 

A  pesar  de  todo,  aún  abrigaba  alguna  esperanza,  y 
comprendiendo  que  algunas  damas  empezaban  á  ad- 
vertir su  turbación  y  que  haria  un  triste  papel  si  con- 
tinuaba iñanifestando  languidez  y  disgusto,  hizo  un 
esfuerzo  sobre  humano,  y  exclamó  dirigiéndose  á  la 
concurrencia: 

— *En  verdad,  atnigos,  que  nos  hallamos  reunidas  en 
este  salón  muchas  personas,  y  qué  esta  és  uña  ocasión 
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muy  oportuna  para  que  los  caballeros  entonen  algunos 
r<!)ma)ncd9. 

—Sí,  sí,  dijeron  todos  á  una  voi. 

— *Es  preciso  que  eñ  esta  fiesta  imprpnsada  cele-' 
bremos  con  alguna  espánsion  el  dichoso  restablecí** 
miento  de  la  hermosa  castellana  de  Haza. 

La  proposición  de  esta  puso  término  á  todas  las  cbn^ 
versaciones,  y  bien  pronto  se  viei'oii  aparecer  en  al 
salón  algunos  pajecillos  que  traían  instrumentos  dé 
música,  y  una  arpa  de  oro,  primorosamente  labrada. 

En  el  siglo  xin  los  caballeros  acostumbraban  á  im«« 
provisar  romances  y  á  cantarlos,  acompañándose  bou, 
laudes,  imitando  á  los  antiguos  bardos  que  asistían  á 
las  fiestas  y  las  amenizaban  !con  sus  poéticas  endechas 
y  belicosos  cantos. 

.  Los  caballeros  y  las  damas  entonces  lucieron  pri- 
morosamente, entonando  algunas  de  Cfstas  imp(tfovi*^ 
saciónos. 

Llegó  su  tamo  á  D.  Ximen,  quetenia  muy  agrada^ 
ble  voz,  y  este  cantó  im  romance  amoroso  que  mere- 
ció repetidos  plácemes  y  las  simpatías  de  las  damas 
que  tomaban  parte '  en  él  general  regocí j  o . 

Llegó  la  hora  de  que  iodos  |se  despidieran^  celebran-* 
do  unos  la  hermosura  dé  las  damas,  otros  la  discra^ 
don  dé  los  caballeros,  y  otros  los  favores  y  muestras 
particulares  de  amor,  recibidas  de  los  labios  de .  sus 
amadas.  En  todos  los  semblantes  se  veía  refig^ada  la 
satisféccion,  especialmente  en  el  de  D.  Mendo,  que  se 
ocmsideraba  el  mas  feliz  de  los  mortales. 
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-^¿La  habéis  habladp?  pregontó  á  este  su  amigo 
D.  Jerónimo. 

— Vuestra  hija  es.mi  tesoro. 

— ¿Paes  qué  os  ha  dicho?. ••• 

-^Me  parece  que  soy  dueño  de  su  corazón. 

— No  debe  estrañaros,  pue?  esto  mismo  os  lo  habla 
anunciado. 

— He  resuelto  quedarme  esta  noche  en  la  casa  de 
D.  Ramiro,  cqn  el  objeto  de  que  mañana  podamos 
acordar  los  preparativos  y  el  dia  de  nuesta  boda. 

— Yo  os  ofrecería  mi  casa. 

-Y.yola  aceptaría  de  buen  grado,  ^ro  compren- 
do que  no  es  conveniente;  evitemos  las  murmura** 
<$iones. 

Y  estrechándose  las  ínanos  los  dos  vi^os  se  despi* 
dieron  muy  cordialmente. 


IV. 


Mientras  tenia  lugar  esta  despedida,  doña  Juana  sé 
üabia  acercado  á  Andrea,  y  la  dijo  en  voz  baja: 

—¿Has  hecho  mi  epcargo? 
"—Sí,  pero  me  parece  que  es  peligroso. 
.    —El  será;  discreto. 

1— Es  caballero. 

—Pues  esto  basta;  ahora  .es  preciso  que  acudas  á 
ocupar  tu  puesto.  -  ,. 

. — ^No  me  descuidaré. 
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— ¡Oh!  s^adió  d(»£la  Juana.  ¡Yo  no  sé  si  camino  al 
precipicio!  Yo  no  sé  cuál  será  la  gravedad  de  mi  culpa^ 
mas  el  cielo  tendrá  piedad  de  mi. 

Pocos  momentos  después,  el  salón  habia  quedada 
desierto  y  D.  Jerónimo  se  retiraba  á  su  estancia  des- 
pués de  haber  colmado  de  abrazos  y  de  bendiciones  á 
aquella  hija,  cuja  docilidad  y  virtud  era  digna  de  los 
mayores  elogios. 

Los  criados  cerraron  las  puertas  del  salón,  y  una 
hora  después  el  castillo  habia  quedado  oscuro  y  süen^ 
cíoso. 

'  D«  Ximen  siguió  ¿  su  tutor  por  las  tortuosas  cs^es* 
de  la  villa  de  Haza,  llegando  á  su  alojamiento  sin  que 
le  preocupara  ningún  pensamiento  estraño,  como  n» 
fuera  el  recuerdo  de  su  bella  Teodora  á  quien  no  po- 
día olvidar. 

Durante  la  improvisada  fiesta  á  que  acababa  de  asis- 
tir, habia  conversado  con  los  caballeros  y  las  damas^ 
pero  una  vez  terminada  la  reunión  no  volvió  á  acor- 
darse de  sus  episodios,  que  ninguna  huella  hablan  de- 
jado en  su  corazón. 

Luego  que  entró  con  D.  Mendo  en  la  casa  en  que 
debian  ambos  pernoctar,  y  después  de  haber  asistida 
á  una  suculenta  cena  con  que  su  huésped  les  obsequió, 
fué  destinado  á  una  cámara  baja,  á  la  que  se  retiró- 
con  ánimo  de  pasar  la  noche  muy  descansadamente^ 
gozando  de  un  dulce  sueño  en  una  cama  blanda  y  lu- 
josa. 

Pero  al  dejar  sobre  un  elegante  diván  el  birrete  eoo^ 
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{doma  roja  que  llevaba  paesto ,  advirtió  que  por  stt 
parte  interior  habia  un  objeto  extraño. 

Acercóse  á  la  lámpara  que  ardia  en  el  aposento,  j 
yió  con  sorpresa  un  pergamino  cosido  al  forro  del 
birrete. 

Cortó  los  hilos  con  sa  daga,  y  lleno  de  curiosidad 
leyó  precipitadamente  unos  mal  trazados  renglones, 
que  decian: 

«Si  sois  discreto  y  caballero,  acudid  esta  noche  des* 
pues  de  las  doce  á  las  cercanías  del  castillo,  y  esperad 
alli.> 

— ¡Diantre!  exclamó;  esto  es  extraordinario...  ¡Es- 
to quiere  decir  que  se  me  niega  el  permiso  para  des- 
cansar en  este  blando  lecho!.. 

En  fin,  á  lo  menos  sabré  de  qué  se  trata,  y  quién  se 
acuerda  de  mi. 


TOMO  n. 
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Capitule  IX. 


Sed  discreto,  y  el  premio  será 
una  mujer  encantadora. 


i  I 


i' 


I. 


,*. 


Luego  que  Ximen  tomó  la  resolución  cié  acudir  á  la 
misteriosa  cita  recibida  de  una  manera  tan  singular, 
volvió  á  ceñirse  la  espada,  envolvióse  en  su  tabardo  y 
se  dirigió  á  la  puerta  de  la  cámara. 

Pero  entonces  se  detuvo  reflexionando  que  su  sali-- 
da  no  podría  menos  de  ser  notada  por  alguno  de  los 
criados  de  la  casa ,  y  que  causarla  estrañeza  siendo 
acaso  motivo  de  comentarios. 

La  carta  empezaba  exigiéndole  cierto  recato^  y  ha* 
biera  comenzado  mal  á  cumplir  su  propósito,  no  evi- 
tando que  su  salida  fuese  observada  absolutamente  de 
toda  persona  que  no  fuese  ya  conocedora  del  estraño 
mensage. 

Abrió  la  ventana  de  su  estancia,  midió  con  la  vista 


s 
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l$f  alteara  <}ue  le  separaba  de  la  calle,  no  sin  haber  te- 
njdo  antea  la  prec^ueion  de  matar  la  loz  para  que  na-^ 
die  s^  apercibiese  de  su  reconocimiento  ni  muchp  mo- 
nos de  su  descenso. 

«^Ea;  dijo;  esta  salida  es  la  más  &ciL  No  perdamos 
él  tiempo,..  Bien  podrá  ser  que  esto  sea  alguna  cela- 
da..* Pero  no  será  sorpresa,  porque  mi  espada  viene 
conmigo.  .    , 

Y  sin  I  niás:  preámbulos  dobló  una  de  las  sábanas  de 
ftu  lecho,  y  atándola  á  la  baranda  de  madera  que  tenia 
la  ventana^  dí¡jó  una<punta  colgando  j  aáéndose.á  ella 
descendió  á  la  calle  sin  dificultad* 

•*^Noi  sé.  por  qué^  pensaba,  estoy  contento.  Esta 
arefitor illa  tiene  un  encaiito  maravilloso,  porque  me 
hace  enerar  uji  desenlace  novelesco... -La  letra>delbi>^ 
Hete:  era  de  mujeri  %  Quién  sabe  lÉ  <  alguna  dama  de^ 
laiíandará  mi  auxilio  para  algún  lance  peligroso?  Yer^ 
daderánoíente  nunca  mejor  puede  emplearse  un  caba* 
Uero  que  en  de&nsá  de  las  débiles  mujeres.  De  todos 
inodos^  procuraré  corresponder  á  cualquier  confianza 
que  88  me  haga,  y  asi  demostraré  que  no  en  vano  se 
faa  acudido  á  mí  para  el  desempeño  de  alguna  midon, 
por  dificil  y  peligrosa  que  sea. 
•^  La  imaginación  de  un  joven  de  pocos  años,  y  aun  la 
de.unyiejo,  en  okeunstancias  dadas,  no  puede  déte* 
Bersé  ensus  creaciones  má§  ó  menos  fantásticas  y  lí<^ 
soníeras,  y  mucho  inásj  cuando  se  la  dirige  pot:  cami- 
nos d^conocidos,  cayo  fin  no  puede  preverse. 

Por  esto  D.  Ximen,  mientras  caminaba;  por  las'ca- 
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llejas  oscuras  dd  la  villa  de  Haza»  iba  trazando  mil 
historias  galantes  y  caballerescas,  en  las  que  era  él  él 
protagonista  destinado  á  alcanzar  inmarcesibles  lau-^ 
ros.  Las  tortuosas  calles  estaban  oscuras  j  solitarias,  la 
noche  habia  querido  aumentar  el  misterio  dé  la  aven- 
tura, y  por  eso  apenas  permitía  divisar  los  bultos  á 
dos  varas  de  distancia. 

El  joven  conocía  bien  el  terreno  que  pisaba  y  no  su- 
frió ningún  contratiempo  en  su  camino.  Por  fin  llegó 
á  las  cercanías  del  capitulo,  y  recorrió  sus  costados  coa 
el  mayor  sigilo  para  evitar  que  loa  guardas  se  aperci- 
biesen de  su  presencia. 

Era  el  edificio  de  corta  estension,  aunque  muy  bien 
situado  y  defendido;  tenia  su  pozo  y  su  puente  levadi^ 
20,  que  por  aquella  ¿poca  siempre  estaba  echado  en 
consideración  á  que  no  se  temían  invasiones  áe  moros 
ni  de  cristianos,  pues  dado  caso  que  alguna  banda  da 
foragidos  intentara  algún  golpe  de  mano,  nada  l(%ra-* 
ría  salvando  el  pozo,  mientras  no  derribaran  las  fuer-^ 
tísimas  puertas  que  guardaban  la  parte  esterior  del 
edificio,  y  para  esto  necesitarían  tiempo  y  tendrían  que 
sufrir  los  destrozos  que  podría  hacérseles  desde  las  al- 
menas. 

Debe  advertirse;  que  este  castillo,  además  de  la  puer^- 
ta  principal,  tenia  á  uno  de  sus  costados  uña  poterna 
cerrada  también  por  dos  postigos  bien  claveteados,  jr 
por  aquel  lado  se  había  construido  otro  puente  muy 
útil  para  el  servicio  ordinario  de  los  criados  del  Beñot 
de  la  fortaleza» 
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Viendo  D.  Ximen  que  en  aquellas  cercanías  nadie 
podria  estorbarle  el  paso,  y  que  no  se  escuchaba  otro 
rumor  que  el  producido  por  el  movimiento- de  los  ár- 
boles que  se  mecían  á  impulsos  de  leves  ráfagas  del 
viento,  dirigióse  hacia  la  puerta  lateral  y  esperó  allí 
un  largo  r^to  sin  que  turbara  su  reposo  ningún  ruido 
estraño  ni  la  presencia  de  ninguna  luz  que  le  indicara 
que  dentro  ni  fuera  del  ca9tillo  hubiese  personas  des* 
veladas,  dudando  aun  de  que  lo  estuvieran  los  centine- 
las  puestos  constantemente  en  los  dos  torreones  late-* 
rales  y  en  la  puerta  principal  del  castillo,  aunque  por 
la  parte  interior. 


n. 


Ya  eniipezaba  á  creer  que  aquella  cita  pudiese  ser 
una  burla  harto  pesada^  cuando  sintió  que  uno  de  los 
postigos  de  la  poterna  se  abría  silenciosamente  y  que 
una  sombra  aparecía  en  la  parte  interior  asomando  la 
cabeza  con  recelo. 

— ¿3ois  vos  D.  Ximen?  dijo  una  voz  temblona  y  en 
un  diapasón  bastante  bajo. 

— ¿Podré  saber  á  quién  tengo  la  honra  de  dirigirme? 

— ¡Chits!...  añadió  aquella  sombra;  seguidme,  caba* 
ballero. 

— jMal  agüero!  murmuró  el  joven;  esta  es  una  vie- 
j[a;  y  alzando  un  poco  la  voz,  ¿sois  doña  Aldonza?  pre- 
guntó. 
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'  —No  habléis  por  Dios,  y  dadníe  la  malio-para  que 
os  guie.  ' 

La  mano  de  D.  Xiüián  Be  encioiiiró  con  otra  des- 
darnada  y  fría  que  le  tiraba  hacia  eí  fo«id6  dé  un  ca- 
llejón, completamente  oscuro' y  frió.   '       -        ^    í     ^ 

— ¡Malo!  volvió  á  murmurar; '  éiíió  supiera  donde 
estoy,  díria  que  una  bruja  mé  c6¿dücíá  á  la  mansión 
de  la  muerte.  Bien  mirado,  esta  maldita  dueña  tiene 
peor  cara  que  el  mismísimo  diablo ,  y  ha  Keehb  bien 
el  llegar  sin  luz,  pues  de  otro  modo  al  miraría  quizás 
me  cau9?ira  miedo. 

Terminado  el  paso  del  callejón,  y-  después  de  dar 
algunas  vueltas,  conoció  el  joven  que  se  hallaba  en  el 
patio  del  castillo,  pero  en  vez  de  ser  guiado  por  la  es- 
calera principal  entró  por  una  puértecilla  baja  situa- 
da en  uno  de  los  ángulos  del  patio,  siguiendo  siempre 
á  su  conductora,  y  comenzó  k  áttbir  una  estrechísima 
,  escalera  de  caracol  que  desembocaba  en  uña  ¿amará 
iluminada  por  una  lámpara  colocada  encima  dó.uüa 
antigua  mesa  de  nogal. 

— Tomad  asiento,  caballero,  le  dijo  la  dueña  acer- 
candóle  un  siüal,  y  sentándose  ella  ,en  otro  quó  estaba 
al  lado.. 

Lléño  dé  asombro  se  quedó  el  caballero  al  ver* que 
doña  Aldonza  después  de  tantas  precauciones  se  pre- 
paraba á  dirigirle  la  palabra. 

'  —¿Quó  es  esto?  exclamó  sin  poder  conteñérsei"píe 
h&feéis  venir  para  contarme  alguna  de  vuó&tras  cui-tás, 

■ 

y  encomendarme  la  reparación  de  vuestros  agráviost 
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D.  Ximea  .<|ijo  osio  con  tan  mal  humor^  que  lá  vieja 
empezó  á  tartamudear,  conociendo  qué  lá  caeitíosi  tie 
qne  ita  á  ooupdrse  era  imprudente  y  dispsurátoáa. 

—Tranquilizaos,  oáballero,  dijo  ésta ,  pero  antes  da 
q«e  08^ 4é  cuenta  del  objeto  de'eaita  cita,  iesigb  que 
pediros  un  íayor. 
<  -«-Basta  de  preáikihulos;  hablada 
.  -/-Y  el  joven  se  levantó  de  su  asiento,  contraíbcLo 
porque  empezó  á  sospechar  una  btirla  deéustida  y  me^ 
recedora  de  ttn  castigo. 

— Si  os  impacientáis,  caballero,  no  me  atreveré  ¿ 
esplicaros  mi  intento. 

^Vu^stpo  intento?  ¡Con  que  es  ella  )a  que  me  ha 
citado!  exclamó^  no  pudiendo  reprimir  su  eólertt. 

~Adverlíd,  señor,  que.  no  obre  por  euenta  mia. 

— Eso  ya  es  distinto»  ^  : 

—Sentaos. 

— Hablad.  ^ 

—Lo  primero  que  tengo  que  hacer,  es  exigiros  que 
antes  de  todo  juréis  pqr  vuestro  honor  qutí  guarda- 
rais religiosamente  él  seeréto  que  se  os  confié ,  que 
relatareis  lá  honra  de  uila  dama  y  que  s^eis  dis- 
creto. 

— ^Bastá.  con  que  os  prometa  cumplir  vuestros  de- 
seos. 

—Perdonad,  pero  ddbo  exigiros  un  formal  jui»- 

Biento* 

->-Pae8  bien;  juro  que  oaQai^é  eomó  un  muerto  y 
que  sabré  respetar  el  honor  de  esa  dama  de  qué  me^ 


« 
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habláis,  y  de  todas  caantas  hagan  jnsticia  á  mi  prooe- 
áec  noble  y  leal. 

— -^ndo  asi,  03  podré  oondacir  á  la  presencia  de 
mi  aína,  y  ella  os  dirá  el  objeto  de  esta  entrevista. 

Y  dejando  doña  Aldonza  su  asiento ,  tocó  un  resor-^ 
te  que  ñgaraba  unas  flores  góticas ,  de  las  que  ador- 
naban las  paredes  del  aposento,  y  desapareció  por  una 
puertecilla  que  nadie  que  no  supiera  el  secreto  la  hu- 
biera podido  descubrir. 

— Mucho  preámbulo  me  parece  éste],  dijo  para  si  el 
caballero^..  ¡Qué  secreto  será  este!...  De  todos  modos 
me  satisface  mucho  esta  aventura ,  y  es  para  mi  ua 
gran  honor  el  merecer  la  confianza  de  una  mujer  jo- 
ven y  hermosa. 

Esperemos  al  fin,  y  quiera  el  cielo  que  pueda  que- 
dar airoso  en  este  empeño. 


m. 


Antes  de  pasar  adelante,  vaipos  á  dar  cuenta  al  lec-^ 
tor  del  proyecto  de  doña  Juana  de  Irastorza,  y  de  las 
razones  que  la  movieron  á  tomar  una  determinadloa 
tan  atrevida  é  indiscreta. 

Hemos  dicho  ya  que  esta  dama,  prometida  esposa 
de  D.  Mendo  Méndez  de  Haro,  habia  sucumbido  á  las 
instigaciones  de  su  padre,  y  no  atreviéndose  á  resis- 
tirse abiertamente  á  la  realización  del  proyectado  ca- 
samiento, fingió  acceder,  y  creyó  en  los  primeros  dias 
que  tendría  valor  para  dominar  la  repugnancia  que  le 
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inspiraba  la  idea  de  ser  esposa  de  un  viejo,  que  por 
más  noble  y  poderoso  que  fuese,  no  correspondía  á  las 
ilusiones  que  desde  su  niñez  alentara  en  su  mente. 

m 

Yes  creible  que  hubiese  logrado  su  primer  intento, 
sin  la  celebración  de  aquella  cacería,  á  la  que  la  fatali- 
dad hizo  que  asistiese  el  gallardo  joven  D.  Ximen  de 
Alfero. 

Los  corazones  encierran  misterios  insondables;  lar* 
ga  y  difícil  seria  nuestra  tarea  si  nos  propusiésemos 
<5onocer  el  origen,  y  determinar  el  desarrollo  d^  estos. 
Desistiendo  de  tal  empresa,  nos  contentaremos  con 
decir  que  el  corazón  de  una  mujer  ama  ó  aborrece 
por  que  sí;  y  que  esta  razón  que  se  opone  á  las  exi- 
:gencias  del  entendimiento,  tiene  no  obstante ,  fuerza 
suficiente  para  encaminar  sus  acciones  por  la  senda 
de  la  voluntad  y  de  la  pación. 

Doña  Juana  se  enamoró  del  buen  talle  y  gallarda 
presencia  de  D.  Ximen;  no  tuvo  necesidad  de  hablarle 
para  comprender  la  nobleza  de  un  alma.  El  instinto 
del  amor  la  reveló  en  un  momento  las  bellas  prendas 
4ue  adornaban  al  joven  caballero,  y  esto  fué  bastante 
para  que  la  dama  oomprendiese  que  D.  Ximen  era  el 
ünico  ser  que  podría  pfrecerla  un  dichoso  porvenir, 
ima  felicidad  suprema,  y  tal  cual  la  había  soñado  des- 
de los  días  de  su  adolescencia. 

Pero  aquel  joven  la  salvó  la  vida  en  la  espesura 
4el  monte  de  Roa;  sin  la  prontitud  de  su  socorro  hu- 
iHoran  sido  tardíos  lios  solícitos  cuidados  de  los  demás. 

Y  he  aquí  otro  nuevo  motivo  para  acrecentar  el 
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amor,  que  desde  su  principio  brotó  en  su  corazqn  cott 
la  m^iyor  violencia. 

Pasado  el  funesto  incidente  que  llenó  de  consterna» 
cion  á  ios  cazadores,  y  durante  la  convalecencia  de 
doña  Juana,  luchó  su  corazón  entre  el  deber  de  obe- 
diencia  que  debia  á  su  padre,  y  la  pasión  amorosa  que' 
la  impelía  á  seguir  un  camino  opuesto. 

La  imagen  de  D.  Ximen  no  se  apartaba  jamás  de 
su  exaltada  imaginación,  y  cuanto  más  se  aproxima- 
ban  los  di«  en  ,«e  habría  de  confirmarse  au  proyeo- 
tado  enlace  con  D.  Mendo,  más  vivamente  ardia  en  su 
corazón  la  voraz  ó  intensa  llama  de  su  amor. 

La  desesperación  produce  á  veces  efectos  extraor- 
dinarios, y  concluye  por  modificar  los  caracteres  de^ 
las  personas  arrancándolas  del  camino  del  deber,  y 
guiándolas  ciegamente  por  el  caos  de  las  pasiones. 

Después  de  esto,  los  mayores  absurdos  son  verosí- 
miles; el  orgullo,  y  hasta  la  dignidad  de  una  mujer  al- 
tiva puede  llegar  á  envilecerse,  y  no  hay  ley  ni  temor 
ni  castigo  que  baste  á  detener  los  pasos  del  que  llega 
á  ser  vencido  una  vez  por  la  fuerza  enérgica  de  una 
pasión. 

Y  esto  sucedió  á  doña  Juana. 

¿Cómo  eirá  posible  que  consintiera  en  unirse  para 
siempre  á  un  hombre  á  quien  aborrecía ,  y  que  no  iba 
á  ser  su  esposo,  sino  su  verdugo^ 

¿Cómo  era  posible  qué  renunciará  á  una  esperamsa 
que  veía  brillar  en  medio  de  las  tinieblas  de  su  funes-^ 
to  porvenir? 
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Es  verdad  que  D.  Ximen  no  la  habla  mostrado  en 
sus  mirada»  ni  en  sus  palabras  otro  afecto  que  el  que 
pueden  profesarse  dos  personas  unidas  por  los  vínculosr 
de  la,  amistad. 

Pero  respecto  á  este  particular,  doña  Juana  sabia 
que  era  hermosa,  y  confiaba  en  que  sus  atractivos  Ren- 
dirían las  indiferencias  del  joven. 


IV. 


En  medio  de  esta  lucha,  de  tantas  vacilaciones,  y. 
aun  del  pensamiento  que  dominó  al  fin  en  el  ánimo  dé 
la  hermosa  castellana ,  no  tenia  ésta  valor  para  opo- 
nerse abiertamente  á  los  intentos  de  su  padre,  y  se  de- 
cidió á  buscar  su  salvación  apelando  á  la  fuga  del  cas- 
tillo, medio  supremo  y  único  que  se  fijó  en  su  exalta- 
da mente. 

Qkaó  con  dádivas  á  la  rígida  dueña  doña  Aldonza, 
qnien  á  pesar  de  todo  trató  en  vano  de  disuadir  á  su 
señora  de  sus  extraviados  y  temerarios  planes,  más  no 
pudiendo  [conseguirlo,  optó  por  aceptar  sus  regalos  y 
sus  promesas  y  por  venderse  á  la  locura  de  la  joven.. 

Mas  no  concluyeron  aquí  los  desaciertos  de  ambas. 
Era  preciso  que  sus  planes  insensatos  fuesen  todavía 
más  absurdos,  y  la  necesidad  les  hizo  agravar  las  cir- 
cnnsfaancias  dé  una  fuga  torpemente  adoptada  y  mal 
dispuesta.. 

Halláronse  en  la  necesidad  de  buscar  un  hombre  que 
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las  protegiese  y  évitaí  los  infinitos  contratiempos  que 
podría  sucederías,  y  deseando  encontrar  un  fiel  acom- 
pañante, no  le  hallaron;  porque  desconfiaban  de  todos 
y  una  vez  resueltas  á  no  detenerse  en  la  empresa,  la 
misma  doña  Juana  pensó  que  solo  podría  confiarse  en 
la  palabra  de  honor  de  D.  Ximen,  y  ni  siquiera  consi- 
deró los  gravísimos  inconvenientes  que  ofrecería  tal 
elección. 

Por  último',  adoptaron  las  medidas  que  creyeron 
convenientes  y  comenzaron  á  realizar  sus  planes  ha- 
ciendo llegar  al  castillo  á  D.  Ximen,  y  obligándole  á 
jurar  por  su  honor  el  más  rigoroso  silencio  y  la  pru- 
dencia  y  respeto  más  severo. 

Ya  ha  visto  el  lector  en  qué  términos  fué  citado 
D.  Ximen  y  llegó  el  momento  en  que  doña  Juana, 
después  de  haber  consultado  ante  un  espejo  la  fuerza  y 
el  prestigio  de  su  hermosura,  dio  orden  á  la  dueña  de 
que  permitiera  al  joven  la  entrada  en  su  estancia,  para 
confiarle  sus  intentos. 

Imposible  parece  que  doña  Juana  tuviese  resolución 
para  dar  un  paso  tan  comprometido;  pero  nunca  crea 
obstáculos  la  voluntad  cuando  el  ánimo  está  ofuscado 
y  dispuesto  á  no  ceder  ante  ningún  gépero  de  conside- 
raciones. 

Contales  antecedentes,  vamos  á  dar  á  conocer  al 
lector  los  acontecimientos  que  aquella  noche  tuvieron 
lugar  en  el  castillo  de  Haza,  pidiéndole  alites  que  iios 
perdone,  si  hemos  sido  algp  difusos  en  la  relación  de 
los  hechos.  . 


f 


Capitulo  X. 


Es  amor  una  afición 
de  deseo  deseoso, 
donde  falta  la  razón 
al  tiempo  más  peligroso; 
es  un  deleite  engañoso 
guarnecido  de  dolor. 

Es  una  fuente  do  mana 
agua  dulce  y  amargosa, 
que  á  los  unos  es  muy  sana 
y  á  los  otros  peligrosa; 
una  veces  muy  sabrosa 
y  otras  muchas  s¡a  sabor. 

(Juan  de  la  Encina.) 


1. 


» 


I 


^'ii Muellemente  reclinada  sobre  un  diván  de  sédala- 

'aja 

brado  y  abstraída  en  sus  meditaciones  so  hallaba  do- 
ña Juana,  cuando  la  voz  de  doña  Aldonza,  (][ue  diri- 
giéndose al  caballero  le  permitía  adelantarse  ¡hacia  la 
estancia  de  su  señora,  la  hizo  estremecerse,  conside- 

# 

rando  que  iba  á  tener  á  su  presencia  al  hombre  que 
amaba  con  tanta  vehemencia. 


/ 
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¡\  En  el  rostro  de  la  noble  dama  había  una  languidez 

encantadora  que  daba  realce  á  la  hermosura. 

Doña  Juana  no  había  sido  educada  en  la  corte. 

No  podemos  decir  qué  hubiese  aun  aprendido  á  di- 
simular sus  sentimientos  ni  su  coquetería,  como  pudié- 
ramos decir  refiriéndonos  á  algunas  de  esas  damas 
verdaderamente  cortesanas  que  tienen  calma  para 
meditar  y  astucia  para  fingir. 

Mas  á  pesar  de  esto ,  la  noble  hija  de  D.  Jerónimo 
Irastorza  había  te9Ído  en  esta  ocasión  la  suficiente 
fuerza  de  voluntad  para  dominarse,  preparándose  á 
conducir  la  conversación  que  iba  á  tener  con  D.  Xi- 
men  por  el  camino  que  dulcificase  cuanto  fuese  posi- 
ble la  gravedad  del  paso  que  habia  dado,  concediendo 
una  cita  á  aquellas  horas  á  un  hombre  que  no  lo  habia 
pretendido. 

— Señora,  dijo  D.  Ximen  apareciendo  en  el  reduci- 
do aposento  de  la  dama  y  haciéndola  una  respetuosa 
reverencia;  si  hubiera  sabido  quase  trataba  de  servi- 
ros, mayor  hubiese  sido  mi  afán  de  llegar  á  vuestra 
cámara;  de  todos  modos,  estoy  dispuesto  á  correspon- 
der á  la  confianza  que  os  digneis  hacerme. 

-^Quedaos,  doña  Aldpnza,  dijo  la  dama  dirigiéndo- 
se á  la  dueña,  y  después  contestando  al  caballero, 
esclamó:    , 

—Gracias,  D.  Ximen;  ya  sabia  yo  que  podia  fiar 
en  vuestra  discreción  y  cortesanía. 

D.  Ximen  no  pudo  menos  de  detenerse  un  momen- 
to  á  contemplar  la  hermosura  de  la  dama. 
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La  languidez  que  se  hallaba  retratada  en  su  sem- 
Uante,  y  la  espresion  de  sus  hermosos  ojos  no  podían 
menos  de  impresionarle  vivamente. 

Y  no  debe  de  estrañarse  esta  jnayor  susceptibilidad 
4el  corazón  del  joven,  que  no  podía  permanecer  indi- 
ferente en  una  ocasión  tan  estraña  é  inesperada. 

— Antes  de  daros  una  esplicacion  de  mi  conducta, 
que  tal  vez  hallareis  cen$urable,  permitidme,  caballe- 
ro, que  os  ruegue  toméis  asiento. 

Y  haciendo  una  seña  á  doña  Aldonza ,  esta  acercó 
un  sitial  en  el  que  se  sentó  D.  Ximen,  quedando  en 
una  postura  elegante  y  digna  de  un  caballero  respe- 
tuoso, que  no  olvida  un  momento  las  reglas  de  la  más 
delicada  cortesanía. 


n. 


Después  de  una  breve  pausa 

— Caballero  D.  Ximen,  dijo  la  dama,  no  puedo  ol- 
iridar  en  estos  momentos  que  me  dirijo  al  que  no  há 
«juohos  di«  me  ha  «avado'  lavida,  y  Í,«i« -o  puedo 
menos  de  agradecer  los  cuidados  que  me  prodigó  en 
los  primeros  momentos  de  mi  desgraciada  caída  del 
<^ballo  en  el  monte  de  Roa. 

— Nada  tenéis  que  agradecerme,  señora.  Hay  debe- 
res que  el  hombre  está  siempre  obligado  á  cumplir, 
sea  cualquiera  su  condición,  y  si  bien  190  fué  doloro- 
430  aquel  acontecimiento,  tuve  al  menos  el  consuela 
<Í6  poder  emplearme  en  vuestro  servicio. 


t 
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— Pues  bien,  D.  Ximen,  no  debéis  extrañar  que  el 
caballero  á  quien  debo  la  vida,  me  haya  inspirado  la 
confianza  que  se  otorga  á  los  mejores  y  más  léale» 
amigos.  En  aquel  dia  funesto  comenzasteis  una  obra 
noble  y  generosa,  y  justo  es  que  la  dama  á  quien  vo» 
arrebatasteis  de  los  brazos  de  la  muerte,  pueda  hoy 
esperar  que  .  tambian  la  arrebatéis  de  los  brazos  del 
infortunio  y  de  la  desesperación. 

— Señora,  vuestra  es  mi  voluntad  y  mi  espada.  Ig- 
noro cuáles  serán  vuestras  penas;  más  desde  luego  o» 
juro  que  no  os  arrepentiréis  de  haberme  distinguida 
con  vuestra  confianza. 

— ¡Ahí  Bien  sabia  yo  que  me  contestaríais  con  tan- 
ta generosidad.  Ahora  bien,  D.  Ximen;  empezar  á. 
emplearos  en  mi  servicio,  deteniendo  los  juicios  des- 
favorables que  acaso  hagáis  en  este  momento  al  He* 
gar  con  tanta  reserva  á  mi  aposento. 

,--No  debéis  creer  tal.  Y  pudéirais  calificarme  de 
ingrato  y  de  mal  caballero,  si  en  mis  pensamientos^ 
cupieran  tales  juicios  desfavorables.  Demasiado  corn^ 
prendo  que  necesitareis  amparo  contra  algún  peligra 
y  que  cuando  las  situaciones  son  difíciles,  es  precisa 

fiar  algo  en  las  personan  que  nos  parecen  leales. 

» 

— Pues  bien,  D.  Ximen,  sed  mi  amigo  y  prometed- 
me  emplearos  en  mi  favor. 

— ¿Vuestro  amigo  liabeis'dicho? 

—Deteneos,  D.  Ximen,  repuso  doña  Juana  con  es*^ 
tudiada  coquetería,  y  dirigiendo  al  joven  una  mirada^ 
dulce  y  expresiva,  cuya  intensidad  podiá  ser  suscepti* 
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ble  de  diversas  significaciones.  Deteneos,  y  ya  que  veo 
qtie  no  me  he  equivocado  al  consideraros  digno  de  ser 
dueño  de  mi  secreto,  hablaré  porque  es  preciso  que 
venza  ai  fin  este  recelo,  que  á  pesar  de  todo  me  hace 
temer  y  vacilar. 

— Hablad,  hablad,  y  puesto  que  solo  me  consideráis 
como  vuesto  amigo...  lo  seré,  aunque  con  sentimíen- 
to  de  no  ser  digno  de  un  nombre  más  'tierno  y  cari- 
ñoso. 

— ¡Ved  lo  qué  decís,  D.  Ximen!  Yo  que  os  he  dado 
esta  noche  una  cita  en  mi  propio  aposento,  no  lo  hu- 
biese  hecho  si  se  tratara  de  un  lance  de  amor.  Una 
dama  que  estima  su  honra^  puede  fiar  su  vida  y  su  de- 
coro á  la  discreción  de  un  generoso  amigo:  pero  ja- 
más acudiría  á  ampararse  de  la  solicitud  interesada  de 
un  amante. 

D.  Ximen,  que  empezaba  á  sentirse  fascinado  ante 
la  hern^sura  de  doña  Juana,  comprendió  que  la  ha- 
bla hecho  una  declaración  importuna ,  por  más  que 

fuese  galante. 

« 

— ¡Perdonadme,  señora,  yo  os  lo  suplico!  Juro  no 
hablaros  de  amor;  y  si  mis  palabras  apasionadas  os 
disgustan,  prometo  ocultaros  los  sentimientos  que 
brotan  en  mi  corazón.  Me  habéis  llamado  para  enco- 
mendarme una  empresa  y  estoy  pronto  ár  serviros; 

La  joven  quedó  un  momento  turbada,  porque  real- 
mente no  se  atrevía  á  revelar  su  secreto,  después  que 
habia  tenido  resolución  para  promover  aquella  entre- 
vista, 

TOMO  II.  46 
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^  — Pues  bieiii  D.  Ximen^  exclamó  después  haciendo 

un  esfuerzo  y  con  voz  apagada.  Deseo  abandonar  para 
siempre  este  castillo  y  que  un  hombre  generoso  me 
acompañe  hasta  la  aldea  de  Font^Hacen,  donde  podrá 
dar  por  terminada  su  misión.  Muchos  caballeros,  al 
escuchar  de  mis  labios  estas  palabras,  se  hubiesen 
prestado  á  acompañarme;  pero  he  desconfiado  de  to- 
dos. Y  por  último,  solo  tos  habéis  sido  el  que  me  hja 
inspirado  confianza. 


III. 


El  caballero  quedó  sorprendido  y  sin  saber  quá  con- 
testar, al  oir  Isus  palabras.de  doga  Juana. 

Mas  recordando  el  proyectado  enlace  de  esta,  y  al 
hacer  insiántáneainante  lají  consideraciones  que  natu- 
ralmente se  desprendían  de  la  declaración  que  habis^ 
escuchado,  qomprendió  líi  gravedad  de  la  empresa,  y 
permaneciendo  admirado  é  indeciso,  no  supo  que  con- 
'testar/  . 

Doña  Juana  habia  quedado  eji  silencio^ 

Su  pálido  rostro  se  habia  enrojecido,  y  de  sus  bri- 
llantes ojos  empezaban  á  brotar  abundantes  lágrimas. 

-rSeñora,  dijo  al  fin  el  joven  con  timidez;  creo  com- 
prender el  motivo  de  vuestra  desgracia,  creo  ahora 
descubrir  el  móvil  de  la  arriesgada  fuga  que  queréis 
emprender,  y  si  me  permitiérsds... 

— ¿Os  escusariais? 
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— ^No  he  dicho  tanto,  aunque  estoy  seguro  que  ha- 
béis meditado  la  situación  en  que  ine  ponéis. 

— Yo  solo  veo  un  peligro  que  necesito  evitar;  veo  la 
inuerte  de  mis  esperanzas  y  de  mis  ilusiones ;  veo  eñ 
fin,  que  sino  tomo  una  resolución  suprema,  dentro  de 
muy  pocos  días  seré  esposa  de  un  anciano.  ¿No  com- 
prendéis que  seré  eternamente  desgraciada?  Juzgad 
vos  que  sois  joven  y  que  á  no  dudarlo  tendréis  tam- 
bién ilusiones  que  ¡sonreirán  vuestro  porvenir.  Juagad 
vos,  por  vuestros  propios  sentimientos  y  decidme  si 
tendríais  ó  no  resignación  bastante  para  entregar 
vuestra  mano  á'una  mujer  á  quien  no  amaseis. 

— No  la  tendría,  y  en  este  punto  confieso  que  tenéis 
un  justo  motivo  para  resistiros  á  ese  proyectado  enla* 
'Oe.  Pero  en  tal  caso  debierais  declarárselo  así  á  vues- 
tro  padre  y  al  mismo  caballero  que  tal  vez  vive  en- 
gañado, suponiendo  que  vuestro  asentimiento  es  ver» 
'^dero  y  espontáneo. 

— ¡Bso  no  es  posible! 

— Yo  creo... 

— Temo  la  ira  de  mi  padre.  Más  de  una  vez  he  que- 
rido declararle  mis  sentimientos...  pero...  he  tenido 
miedo. 

— ¿Y  preferís  huir? 

Doña  Juana  hizo  con  la  cabeza  un  signo  afirmativo. 

— lY  queréis  que  yo  proteja  vuestra  fuga?  continuó 
D.  Xime». 

—Sois  un  caballero. 

— Sí  en  verdad. 
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— Yo  sé  que  nunca  seriáis  capaz  de  revelar  mis  pla- 
nes ni  descubrir  el  lugar  de  mi  retiro,  aunque  yo  os  lo 
dijese. 

— Moriría  antes  que  faltase  á  la  palabra  que  os  he 
dado. 

— Ved  entonces  cuan  acertada  há  sido  mi  elección. 

— No  tanto,  señora.  Vos  queréis  impedir  la  celebra- 
ción de  un  matrimonio  que  no  satisface. vuestros  de- 
seos, pero  me  sorprende  que  queráis  hacerme  conspi- 
rar contra  mi  buen  tutor,  contra  un  caballero  á  quien 
debo  inmensos  favores.  Queréis  en  fin  ponerme  en  la 
alternativa  de  ser  un  ingrato  con  mi  generoso  protec- 
tor, ó  de  abandonaros  sin  piedad  á  vuestro  descon- 
suelo. 

-—¡Tenéis  razón!  Mi  pretensión  es  injusta.  Yo  esta* 
ba  demente  cuando  pensé  en  vos  para  que  fueseis  mi 
amparo...  Perdonadme,  D.  Ximen...  Ahora  compren- 
do que  mi  estrella  es  funesta,  y  que  el  sacrificio  de  mi 
voluntad  y  de  mi  amor  debe  cumplirse,  porque  así  es- 
tará escrito. 


IV. 


La  joven  inclinó  su  frente,  dando  muestras  de  la 
mayor  amargura  y  desaliento. 

Las  lágrimas  brotaban  de  sus  ojos  con  abundancia, 
y  algunos  sollozos  mal  reprimidos  herían  mas  y  mas 
el  corazón  del  compasivo  caballero,  que  no  podia  pre- 
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senciar  cpn  indiferencia  tanta  desesperación  y  amar- 
gura. 

El  diálogo  quedó  interrumpido  por  algunos  mo- 
mButos.  . 

D.  Ximen  meditaba,  y  en  vano  buscaba  un  recurso 
que  pudiera  conciliar  la  inesperada  disyuntiva  en  que 
doña  Juana  le  habia  colocado. 

— ¡No!...  pensaba,  no  puedo,  contribuir  á  que  don 
Mendo  sufra  una  de  las  mayores  contrariedade  de  su 
vida.  ¡Esta  traición  seria  imperdonable  é  indigna 
demi!... 

Pero  después  ñjaba  sus  ojos  en  el  hermoso  semblan- 
te de  doña  Juana,  mas  hermoso  aun  en  aquellos  mo-- 
mentos,  y  entonces  se  sentia  con  valor  para  todo. 

£a  Uanto  de  una  majer  es  un  argumento  irresistible; 
por  otra  parte,  reflexionaba  que  en  medio  de  todo,  do- 
ña Juana  tenia  razón  para  oponerse  á  un  matrimonio 
tan  desigual. 

-^ Ambos  interlocutures  continuaban  silenciosos  y 
embebidos  en  sus  pensamientos. 

D.  Ximen  no  se  atrevia  á  pedir  licencia  para  reti- 
rarse. 

No  tenia  el  corazón  tan  empedernido  que  no  se  sin- 
tiese débil  ante  aquellas  lágrimas,  que  caian  sobre  su 
corazón.        , 

— Advertid^  señora,  dijo  al  fin,  que  vuestros  suspi- 
ros afligen  mi  alma  y  me  obligarán  á  rendirme  si  no 
ofi  sosegáis,  y  procuramos  buscar  un  medió  que  para 
ambos  sea  honroso.         . 


/ 
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—No  he  querido  ofenderos. 

— Dejemos  esto,  y  confiad  enqiie  mi  agradecimien* 
to  sabrá  algún  dia  recompensar  con  el  más  profunda 
cariño  el  bien  que  podéis  hacerme,  librándome  del 
riesgo  que  me  amenaza....  Sí..^.  amigo  mió....  Pero 
acordemos  ahora  los  medios  de  poner  en  práctica  mi 
desaparición  del  castillo. 

—¿No  decís  que  ya  los  habéis  escogido? 

— Si\ 

— Entonces,  decidme  que  es  lo  que  debo  hacer. 

— Esperadme  mañana  á  las  doce  de  la  noche  al  pió 
del  olmo  que  se  halla  á  veinte  pasos  del  castillo  por 
la  parte  de  la  vega....  Traed  caballos,  hacedme  una 
señal....  y  conducirnos  á  mi  y  á  dofia  Aldonza  á  una 
casa  de  la  aldea  ceicana  de  Font  Hacen...,  Volveos 
después,  guardad  silencio,  y  esto  es  todo. 

— ¿Y  os  perderé  para  siempre? 

—Acaso  no. 

—La  luz  de  una  linterna  os  podrá  anunciar  mi  lie- 
gada  al  pié  del  olmo  que  me  habéis  señalado. 

— ¡Oh,  gracias!...  ¡Gracias  mil  veces! 

Y  alargando  su  mano  diminuta  al  apasionado  joven, 
que  imprimió  en  ella  un  beso,  se  levantó  doña  Juana 
de  su  asiento  para  indicar  al  caballero  que  debia  re- 
tirarse. 

Pocos  momentos  después  la  entrevista  habia  ter- 
minado. 
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VI. 


Doña  Aldonzai  que  había  cometido  la  descortesía  de 
•dormirse,  despertó  azorada  y  tomó  la  lámpara  para 
guiar  de  nuevo  á  D,  Ximen  por  la  misma  escalera  de 
<5aracol  y  patio  que  antes  habia  cruzado  desde  la  po- 
terna del  castillo  hasta  la  cámara  de  su  señora. 

Luego  que  sin  ningún  contratiempo  llegó  el  caba- 
llero al  postigo  y  salió  sigilosamente  al  campo,  se  en- 
caminó á  su  hospeda  ge,  recordando  los  detalles  de  su 
estrana  aventura  y  las  Beguridades  de  su  conquista. 


TOMO  II* 
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Capitulo   XI. 


Qué  noche  ¡válgame  el  cíelof 
al  recordarla  me  espanto, 
no  es  posible  sufrir  tanto 
después  de  tanto  gozar. 
Mas  (ay!  en  el  mundo  triste, 

sigue  el  llanto  á  la  alegría 

¿Por  qué  te  estraña,  alma  mia^ 
sufrir  después  de  gozar? 

[Anónimo.) 


I. 


La  villa  de  Haza,  de  escaso  vecindario  en  la  actúa-* 
lidad,  era  en  el  siglo  xin  una  población  de  la  mayor 
importancia,  en  la  que  los  moros  se  hablan  estableci- 
do durante  su  dominación,  construyendo  espaciosa» 
casas  al  pié  del  castillo,  que  en  aquel  entonces  perte- 
necía á  la  familia  de  los  Irastorzas. 

Este  castillo  lindaba  por  la  parte  de  Poniente  con 
lina  larga  y  escarpada  cuesta  que  descendía  á  la  vega 
que  baña  el  rio  Riaza,  y  por  los  demás  lados  se  halla— 
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ban  muy  próximos  otros  edificios  de  los  colonos  y  £m« 
datarios  de  los  poseedores  del  señorío. 

A  corta  distancia  existia  un  arrabal  de  la  villa  en 
el  que  estaba  edificado  un  antiguo  conyento  dé  frailes 
de  Santo  Domingo^  que  durante  algunos  años  habia 
servido  de  mezquita  á  los  árabes  conquistadores. 

Entre  las  dependencias  del  convento  se  contaba  un 
lugar  no  muy  extenso  cercado  de  tapias,  que  servia 
de  cementerio,  y  que  por  lo  tanto  estaba  situado  hacía 
el  sitio  mas  retirado  del  convento,  formando  una  calle 
con  unos  huertos  que  tenian  enfrente  sus  cercas; 

La  noche  en  que  tuvo  lugar  la  entrevista  de  D.  Xi- 
men  con  doña  Juana,  entrevista  de  que  nos  hemos  ocu- 
pado en  el  capítulo  anterior ,  era  bastante  oscura  co- 
mo indicamos,  y  á  las  horas  en  qme  el  caballero  cruzó 
las  callejas  de  la  villa  para  dirigirse  primero  hacia  el 
cantillo  y  después  á  su  casa ,  estaban  completamente 
silenciosas  y  desiertas.  ' 

Probablemente  so  se  hubiera  apercibido  el  joven  de 
cualquier  ruido  ó  acontecimiento  estraño,  en  atención 
á  que  la  primera  vez  iba  discurriendo  acerca  de  la  ori- 
ginalidad de  la  cita  que  habia- recibido,  y  la  asegunda 
volvía  recordando  las  par ticularida^es ,  de  lá  conver-^ 
sacion  que  habia  tenido  con  doña  Juana;  c  . 

El  apasionado  amante  de  la  hermq3Ílsima  Teodora» 
aquella  noche  se  habi?^  olvidado  de  loa  encantos  de  es- 
ta, porque  la  presencia  de  la  hija  de  D*  Jerónimo  le 
hábia  hecho  sentir  unas  emociones  que  no  cr«Áa  futásen 
hijas  de  verdadero  amor,  pero  que  lé  <>Wígaban  á  in- 
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toresarse.  por  ella  y  á  pensar  en '  su  belleza  mas  de  lo 
que  fuera  menester. 

Por  otra  iparfce,  el  jówH  hatóa  merecido  una  singu- 
lar distiücioíi  qiie  no  podía  menos  de  linsonjearlé. 


IL 


Preocupado  con  tales  ideas  caminaba,  no  por  el  cen- 
tro de  la^poblacion  sino  por  el  arrabal  donde  estaba  el 
convento,  á  fin  de  acortar  el  terreno  y  avanzar  en  li- 
nea recta,  cuando  al  pasar  por  las  tapian  del  cemente- 
rio oyó  ubas  golpes  acompasados  que  no  pudieron  me- 
nos de  llamar  su  atención. 

—Si  no  fuese  tan  tarde,  pensó,  diría  que  están  ca- 
vando alguna  sepultara* .  •  ¡Bah!  nada  me  estraña;  estoi» 
buenos  frailes  se  imponen  ellos  mismos  unas  peniten- 
das  muy  estrañas,  y  sin  duda  alguno  cumple  un  voto 
quitándose  el  sueño  para  entretener  la  noche  cabando 
su  fosa*..  Sí,  eso  es,..  Los  padres  de  Santo  Domiiígo 
son  miiy.preveíiid08. 

Siguió  adekn^  IX  Ximen;  más  abenas  habia  ánda-^ 
é^  ^gtmm  p^sos^  6t»mdo  esMcbó  un  débil  gemido  quó 
le  hi2o  estéesaecer^e^ 

Detúvose  nci^ins^fite&ie  un  tanto  amedrentado,  pat^ 
que  ^n  Verdádí  bay  acontecimientos  que  por  sí  solos 
soa  bastanii^  falla  llebar  de  espanto  al  hombre  de  ttta- 
yor  talor  y  s^eíaldaS. 

©íitofiíces  eíicucbó,  no  los  golpes  acompasados  que 
eik  un  principio  íé  4ijBtf ageproii  de  sus  medítaéiottes^ 
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sino  un  rumor  desigual  y  confuso,  como  el  producido 
por  las  ^adas  de  personas  que  cruzan  de  un  lado  á 
otro,  mezclado  con  el  murmullo*  de  personas  que  ha^ 
blan  en  voz  baja  y  agitan  uno  ó  má3  objetos  descóno-^ 
cidos,  ó  sostienen  una  violenta  luqhgu 

— ¿Qué  será  esto?  dijo  lleno  de  estupor  y  de  curio- 
sidad.  ¡Jurara  que  en  el  cementerio  del  convento  pasa 
esta  noche  algo  terrible! 

Y  no  bien  había  terminado  su  exclamación  oyó  con 
bastante  claridad  un  grito  más  lastimero  que  el  ante*- 
riorj  y  unas  voces  ahogadas  que  demaudaboa  socorroy 
y  que  cada  ve^,  eran  pronuciadas  con  una  voz  más  dó-* 
bil  y  angustiosa. . 

Ya  no  pudo  dudar  el  caballero  de  que  ostir rían  co- 
sas ex^traordinarias  al  otro  lado  de  las  sombrías  tapias 
que  le  impedían  el  paso.  •       . 

Desde  luego^  con  animoso  corazón  se  propuso  pres-* 
tar  su  ayuda  á  aquél  ser  desgraciado  que  eoa  lastime^- 
ró  acento  demandaba  socorro. 

Podría  muy  bien  suceder  que  sus  enemigos  fuesaii 
trasgos  ó  fantasmas. 

La  hora,  el  sitio  en  que  acontecía^  y  todas;  las  m^ 
cnnstaneias  que  acompañaban  á  este  inesperado  éuce- 
so,  le  daban  un  carácter  terrorífico  y  sobrenatural. 

D.  XimiSn^  sin  embargó,  corrió  á  lo  largo  de  li  ta- 
pia, buscando  alguna  puerta  qué  k  dejara  penetrar 
en  aquel  sombrío  recinto  de  la  muerte,  pero  fué  vana 
su  diligencia. 

La  puerta  estaba  fuertemente  ceirada.. 
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% 
I 

Las  tapias  eran  altas. 

No  habia  otro  medio  que  acudir  al  convento,  des- 
pertar á  la  comunidad  y  dar  tiempo  á  que  huyesen  los 
asesinos,  dado  caso  de  que  fueran  hombres  los  que  ha- 
blan invadido  el  -cementerio. 


III. 


En  tal  situación,  seguia  el  joven  deslizándose  preci- 
pitadamente á  lo  largo  de  la  tapia ,  cuando  tropezó 
con  un  objeto,  y  no  pudo  contener  un  grito  de  alegría, 
como  el  que  lanz^,  aquel  que  ve  realizados  siis  deseos 
en  el  momento  en  que  desespera.  '  • 

Había  hallado  una  escala,  y  al  mismo  tiempo  la 
convicción  de  que  en  aquella  aventura  no  se  trataba 
de  gentes  del  otro  mundo,  ni  de  duendes,  ni  de  som* 
bras,  sino  de  hombres  que  no  pueden  saltear  una  ta- 
pia, sin  aquel  objeto  de  que  se  hacia  dueño J 

Su  primer  pensamiento  fué  retirar  la  escala  impi- 
diendo de  éste  modo  la  fuga  de  los  malhechores,  y  sin 
perder  un  instante  acudir  al  convento,  dar  la  voz  de 
alarma  y  apoderarse  de  los  salteadores- 
Pero  acaso  esta  resoludon  no  impedirla  la  consu- 
mación de  algún  horrible  crimen.     .  ''/,',,. 
Ei 'tiempo  era  precioso  y  W  ocasión  fayorable.  ;' 
Por  eso  no  quisó  detenerse,  y  obedeciendo  á  sus  ger 
nerosos  impulsos ,  ascendió   rápidamente  á  la  parte 
alta  de  lá  tapia,  y  desde  allí  dirigió  una  mirada  para 
reconocer  el  terreno  y  lanzarse  al  sitio  del  peligro. 


I 


« 
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Hé  aqni  los  objetos  que  se  ofrecieron  á  su  vista. 

El  cementerio  estaba  oscuro,  y  solo  algunos  puntos 
fosforescentes  brillaban  con  vaguedad  por  aquel  recin- 
to,  como  si  las  almas  de  aquellos  cuerpos  consumidos 
-aprovecharan  el  silencio  de  la  noche  para  visitar  los 
sepulcros  y  revelar  sus  secretos  á  aquellos  árboles  que 
^  mecian  magestuosamente. 

Por  más  fantástico  que  fuese  aquel  espectáculo,  no 
-se  detuvo  D.  Ximen  á  contemplarle,  porque  otros  ob- 
jetos le  ll9.maron  más  vivamente  la  atención. 

En  uno  de  los.  ángulos  del  cementerio  ardia  en  el 
-snelo  una  tea  cuya  luz  rojiza  permitía  divisar  un  ob- 
jeto blanco,  que  se  hallaba  á  corta  distancia. 

Un  ^poco  más  lejos  observó  el  rudo  estremecimíen- 
iú  de  unos  arbustos,  oyendo  unas  voces  opacas  que  te- 
cuán ecos  terribles  y  desgarradores. 

.  Sin  duda  en  aquel  sitio  se  verificaba  una  lucha  san- 
fprienta  é  implacable. 

AHÍ  era  el  lugar  al  que  debia  acudir  nuestro  caba- 
llero; emprendiéndolo  así  con  la  velocidad  del  rayo, 
descendió  favorecido  por.  el  tronco  de  un  alto  ciprés 
«que  se  elevaba  al  lado  de  la  tapia,  y  desnudando  su  es* 
pada,  bien  pronto  se  halló  en  el  logar  del  combate. 

Tres  hombres,  ciegos  da  cólera  y  poseídos  de  la 
más  repugnante  saña ,  herían  con  sus  puñales  á  un 
-firaile^  de  hábitos  >bla|ic6s  que  demostraban  era  ñqvicio, 
el  cual  en  vano  se  habia  defendido  con  una  fijada,  y 
y  a  lleno  dÍ3  heridas  y  sin  fuerzas  no  tenia  aliento  para 
Tetroceder. 
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—-¡Cobardes!  exclamó  D.  Ximen  Heno  de  indigna* 
cion.  ¡Venid  á  mí  si  os  atrevei^ 

Y  descargando  furiosamente  su  pesada  tusona  á 
tiempo  que  uno  de  los  asesinos  volvia  la  cabeza,  le  hi^- 
rió  en  la  cara  derribándole  en  tierra^  como  si  un  rayot 
hubiese  caido  sobre  su  frente.  ^ 

—¡Somos  perdidos!  gritaron  los  dos  malhecborefr 
que  quedaban. 

—Ánimo,  padre,  gritó  D.  Xiíoc»  4irigiéadose  al 
fraile  al  ver  caer  á  uno  de  sus  adversarios;  pero  A  inr 
feliz  novicio  ya  no  le  vela;  laaangre  que  brotaba  de  jsu» 
profimdas  heridas  le  habían  hecho  caer  sin  eonoo^ 
miento.  . 

-^ ¡Muera  también!  ^damó  lleno  de  oólera  uno  da 
los  asesinos  arrojando  el  puñal  y  deaesivaímuido  su 
espada  para  hacer  frente  á  D.^Ximen^  an  tanto  ^ue  ei 
otro,  ocultando  su  rostro  y  arrastrando  cotñsígo  ¿  sa 
muribundo  compañero,  huía  vergónzosamante  &Dt  di^ 
reefiion  al  sitio  en  que  estaba  colocada  la  escala. 


IV. 


D.  Ximen,  no  pudiendo  eviisir  la  fuga  de  sos  enemi- 
gos sm  dqar  de  luchar 

«r«¡Ha  del  coüVfiSLÜ)]  gritó  |A0iMÜdiodofi!..«  ¡Yen-- 
ganea!  ¡Mneraa  los  asesinos!*.  ^ 

Una  croel  estocada  hirió  eñ  el  holmbro  izquierdo  4 
nuestro  caballero. 


/'■  j 


I 

Su  adversario  era  hábil  ea^l  manejo  de  las  armas, 
y  se  batía  en  retirada  con  una  destreza  admirable. 

Pera  B.  Ximen,  sintiendo  que  si  se  prolongaba  la 
hieha  le  impedirla  muy  pronto  su  herida  seguir  ade^ 
lante,  hizo  un  esfuerzo  y  dio  una  terrible  estocada  á 
sa  contrario,  clavándole  la  espada  casi  hasta  la  empu-^ 
Sadura. 

Una  terriUe  faiasfemiá  se  escapó  de  los  labios  de 
aquel  áisdvádo,  el  cual  sintió  el  peso  de  su  cuerpo  so-^ 
bro  sus  rodillas,  y  no  pudo  menos  de  caer  arrojando 
un  torrente  de  sangre  y  revolcándose  en  el  suelo  en 
medio  de  terribles  convulsiones. 

IX  Ximen,  aun  no  repuesta  de  lasemooioneivÍQÍeQ^ 
tas  ^ue  esperimentaba,  miró  en  torno  suyo  y  pasó  la 
numo  por  su  frente  como  si  dudara  de  la  realidad  dé  lo 
qoe  la  aucédia* 

En  esíta  odaaíon.oj^óse  un  ruido  de  puertas  y  cerro- 
j<^»  y  algunas  luó^s  brillaron  en  varios  pijnto»  del 
cementerio.  Los  frailes  hablan  despertado  y  acudían 
Henos  de  espaastto^  al  sitio  donde  nunca  solia  interrum- 
pirse elsilencíode  las  1;umbas  eosno  no  fuese  para  mur^ 
innrar  fervorosas  xuraciones. 


V. 


Di£koil  era  Ib  sátuanioQ  en  que  áe^  encontraba  ú  va* 
leroso.  cabaUarb,  y  ^i  medio  del  cansa&oio  y  de  U 
agi^ion  db  que  se  haUaha  poseído,  no  podía  meditair 
las  conseonénóiat  de  áquéJla  aventura,  cuyo  principio 

TOMO  U.  4S 
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ignoraba  absolutamente,  así  como  desconocía  á  sos 
enemigos. 

Es  cierto  que  no  podría  dar  ^splicaciones  de  lo 
que  allí  había  pasado  y  que  corría  el  riesgo  de  ser 
<3onfundído  con  los  asesinos;  solo  podía  evitar  un  nu6<>> 
vo  conflicto  huyendo '^si  le  era  posible,  pero  esto  le  pa- 
recia  una  acción  ipdigna  y  cobarde. 

Ademas,  su  conciencia,  lejos  de  hacerle  sentir  unre- 
mordimiento,  la  otorgaba  la  satis&ocion  de  habeir  he-* 
<^hQ  una  acción  heroica  y  caritativa,  acudienda  al  am-*> 
paro  de  un  sor  desvalido. 

Acordóse  entonces  del  fraile  que  había  visto  caer 
exánime,  y  sin  detenerse  acudió  de  nuevo  á  prestarle 
^  nuevo  ajgun  socorro,  sí  e&que  no  estaba  ya  muerto. 

Pi*eocupado -con .  el  generoso  intento  de  coippletar 
su  obra,  se  dirigió  al  sitio  en  que  aquel  debía  hallarse, 
j  en  vano  buscó  el  cadáver  del  desdichado  fraile. 

— ¡Yo^eptoy  locol  exclamaba  el  joven.  ¡Todo  ló  qo^ 
me  pasa  esta  noche  es  extraordinario! 

Y  no  acabando  de .  cónyéncerse .  de  ¡que  un  >hombre 
medio  muerto^  ó  muerto  sin  duda,  hubiese  podido  teisr 
aparecer  de  aquel  lugar,  empezaba^  á.  teaer  miedo  y  á 
«entir  que  su  mente  se  extraviaba,  cual  si  estuviese  so- 
metido al  delirio  de  una  ardorosa  fiebre. 

Mientras  esto  sucedía,  algunos  frailes  llegaron  al 
cementerio  llevando  luqes^  y  aunque  el  miedo  se  ha- 
^a  apoderado  dejcasi  todos  ellos,  90, faltarónal^anoft 
que  se  previnieron  con  algunas  armas  y  hercamienr^ 
ias>  y  avanzaron  ccm  más  valor  hacia  el  sitio  em  que 
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se  bailaba  la  antorcha  que  viera  D.  Ximen  al  descu- 
brir el  recinto  del  cementerio.     ^ 

— Ya  ha  cesado  el  raido,  decian  unos. 

—Pues  no  ha  sido  ilusión;  yo  heoido  muy  clara- 
mente las  voces  y  el  chocar  de  las  espadas. 

— Allí  hay  una  luz. 

— ^Habrán  querido  robarnos  el  cadáver  de  esa  pobre 
muchacha,  que  después  de  la  vigilia  debiamos enterrar. 

—¿Y  para  que  quiere  nadie  robar  un  cadáver? 

— No  lo  dudéis,  los  ladrones  habrán  entrado  en  la 
iglesia  y  estará!^  apoderándose  de  las  alhajas. 

— Es  imposible...  además  allí  ya  hemos  visto  que 
no  hay  nadie...  el  ruido  ha  sido  en  el  cementerio.... 

Tales  eran  las  palabras-  de  los  medrosos  frailes  que 
adelantaban  lentamente,  temiendo  acaso  .una  sor- 
presa; pero  ún  anciano  venerable,  que  se  mostraba 
mas  animoso  y  á  quien  todos  los  frailes  trataban  con 
mas  respeto,  fué  el  primero  que  llegd  al  sitio  donde 
ardia  la  tea,  y  se  hallaba  en  el  suelo  envuelto  en  un 
blanco  sudario  el  cadáver  de  una  joven. 

r-¡Dios  me  valga!  exclamó  el  anciano  retrocedien- 
do; esta  mujer  no  está  muerta. 

Efectivamente,  aquella  joven  que  representaba  tener 
diez  y  ocho  ó  veinte  aflos,  sehabia  incorporado  y  mi- 
raba fijamente  los  objetos  que  sela  preseniaban*  , 

•  Pero  m  mirada  era  terrible,  y  demostraba  qu^  la 
imaginación  de  la  joven  suMauná^perturba^áon  mental. 

Ax|Udllo9  ojos  negros  y  brillantes  tenia»  algo  estra- 
Sáy^niestro^  que  inspiraba  miedo>más  que  e<mipasionw 
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— iQúé  es  esto?...  dijo  el  fraile  dirigiéndose  á  ella. 
¿Qué  ha  sucedido  aquí? 

Pero  su  pregunta  era  escusada^  porque  la.  infi^iz  á 
quien  se  dirigia  serhallaba  en  un  completo  estado  de 
imbecilidad/y  no  despegaba  sus  labios  ni  hacia  ningún 
movimiento. 

— Esta  desgraciada  necesita  que  la  socorramos.  - 

-^Síp  sí,  parece  qué  está  vira. 

— Llevémosla  á  la  sala  capitular,  y  bagamos  que  la 
vea  fray  Antonio» 

— Yo  creo  que  sU  mal  no  ha  de  teaer  remedio. 

--^¡Quién  aabej 

—¡Dios  es  piadoso!  •    .         . 

I  — No  hemos  hallado  á  nadie;,  los  ladrone9  han  de- 
bido huir. 

—Tampoco  nosotros,  dijeron  do»  de  los  fraile»  que 
con  mas  decisión  hablan  recorrido  una  bueña  parte 
del  cementerio. 

—Esperad;  ¿quién  vá  aUá? 


VI. 


D.  Ximen  acababa  da  presentarse  mib  ^  grupo  dé 
los  padres  de  la  comunidad. 

-^Venid,  venid  conmigo,  les  dijo,  sin  reparar  4^0 
todo»  se:  disponiia&  á  rechaéiirie  eomo  á  Uino  da  sus  ma» 
crueles,  enemigos.  Venid  y  busquemos  á  uno  de  TcTes- 
tro»  hermano»  que  há  desaparéokiQ  no  sé  per  diánde» 
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-f*-¿Y  quién  soiis  tos?  le  dijo  el  fraile  anciano^  que 
era  el  guardia  del  convento. 

—¿Yo?  Un  caballero  que  he  acudido  á  gocorreros  y 
á  libmros  de  vuestros  asesinos. 

•»r*-¡EB  posible! 

Todos  se  hallaban  atónitos  y  no  se  atrevían  á  dar 
crédito  á  los  palabras  de  aquel  joven  desconocido. 

—Venid,  os  digo;  ayudadme  á  buscar  á  uno  de 
vuestros  novicios. 

— ¡Rosendo!  exclamaron  algunos. 

-^¿Dónde  está  Rosendo? 

— ¿Le-habeis  visto? 

—^¡Corramos  en  su  busca!         ' 

Y  sin  detenerse  á  pedir  nuevas  esplicaciones,  comen* 
laron  á  registrar  todos  los  rincones  y  grupos  de  folla- 
ge  del  cementerio,  pronunciando  4  cada  paso  el  nom- 
bre del  novicio  Rosendo,  que  sin  duda  debia  ser  él  qne 
filé  hetido  por  los  malhechores. 

En  tanto  llegó  fray  Antonio,  que  era  un  hombre 
alto,  seco  y  de  mirada  severa  y  penetrante ,  y  pulsó  á 
la  joven,  examinó  detenidamente  sus  ojos,  buscando 
síntomas  de  vitalidad. 

-*¡Aquí  Sé  ha  qttéfrido  cometer  una  maldad  infame! 
dij 6  después  dé  un  momento  de  reflexión . 

"^tísta  niña  está  padeciendo  las  consecuencias  de  un 
fiAréótido,  que  ha  eútorpéóido  la  circulación  de  la  san- 
gta;  las  tt^anchaa  que  d|)arécén  en  sus  megillas  iiídi-- 
can  que  acaso  no  podrá  sobrevivir....  sia  etobat^go, 
es  pteciáo  que  háganios  todo  lo  posible  por  salvarla 
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con  la  ayuda  de  Dios  nuestro  señor.  Lievémosla  á 
cualquier  aposento.  ^ 

— Nuestra  santa  regla,  dijo  el  guardián^  ño  noé  pro- 
hibe ejercer  la  caridad.  Llevémosla  donde  mejor  nos 
parezca  hasta  mañana,  y  quiera  el  cielo  que.  nuestros 
cuidados  no  sean  infructuosos. 

—Padre  guardián,  dijo  aproximándose  otro  de:  lo» 
frailes;  venid,  hemos  encontrado  un  hombre  muerto. 

— ¿Sabéis  quién  es? 

— Ninguno  le  conoce. 

— No  acabo  de  comprender  lo  que  ha  sucedido  esta 
noche  en  el  cementerio. 

Y  siguiendo  al  recien  llegado ,  se  encaminaron 
ambos  hacia  el  lugar  donde  se  hallaba  el  bandido 
quei  habia  muerto  en  la  lucha  sostenida  con  don 
Ximen. 

Cuando  llegaron,  este  referia  á  los  frailes  los  deta- 
lles del  combate  y  los  sucesor  que  habia  preisíeb^ 
ciado* 

%  -*-*^¿De  manera,  preguntaba  uno  de  los  frailes»  qii9 
vos  ignoráis  el  objeto  de  los  asesinos! 

— Yo  no  puedo  deciros,  sino  que  todo  lo  quíS  ^tít 
noche  ha  ocurrido  en  el  cementerio  es  misterioso  é 
imposible.  He  vistq  caer  en  tierra  á  uno  de  vucestra*. 
hermanos  á  quien  tres  hombres  herian:  sin  ¡piedad, 
cuando  acudí  en  suamparo;  recuerdo,  y  seria  oapai^^d 
jjH'ar,  que  derribó  al  primero  de  estos;;  despides  vi  qitta 
otro  hui?k,  y  luchando  con^el  tercero,  .que  es  esto  qua 
^neis  delante,  cons^ui*  la  victori^^.  y  esto  es  todo.    - 
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^  Ahora  os  ru^o  me  vendéis  esta  herida  y  me  per- 
mitáis regresar  á  mi  hospedaje,  porqué  me  siento  muy 
agitado  y  nedesito  descansar. 

Miráronse  les  frailes  unos  á  otros  como  dudando  de 
la  veracidad  de  las  palabras  de  D.  Ximen,  y  no  Mt6 
uno  de  ellos  que  le  preguntó  severamente: 

—¿Y  cómo  os  hallabais  vos  á  tan  altas  horas  de  la 
noche  en  los  alrededoreá  del  cementerio?  ¿No  compren- 
déis,, señor,  que  mientras  no  justifiquéis  esto  podremos 
tomaros  por  uno  de  los  sacrilegos  que  han  profanado 
este  lugar? 


vn. 


D«  Ximen  vaciló  un  instante. 

La  esplicacion  que  se  Te  pedia  no  podia  darla.     . 

— En  verdad,  contestó,  que  ya  pecáis  de  demasiado 
curiosos.  Yo  entré  aquí  porque  oi  una  voz  que  pedia 
socorro,  y  no  icreo  que  mi  acción  me  obligue  á  mayo- 
res esplicaciones. 

— Advertid ,  caballero ,  que  para  que  os  creamos, 
dijo  el  mismo  fraile,  es  necesario  que  nos  contéis  he- 
chos verosimilies,  porque  no  e»  creíble  que  esta  noche 
hayáis  tedido  el  capricho  de  veniros  á  pasear  á  lo  lar- 
go de  las  tapias  del  cementerio. 

—Ni  es  ;0reible  tampoco  que  un  caballero-  se  hu- 
mille hasrta  d  punto  de  contestar  como  un  reo  á  un 
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fraile  qae  es  inoportuno  además  de   ser  ingrato. 

—Ved  lo  que  habláis,  dijo  el  guardián. 

— Pues  bien,  no  consintáis  que  so  me  ofenda  dddan?- 
do  de  la  veracidad  de  mis  palabras;  y  esto  es  bien  es- 
traño ,  porque  debierais  considerar  que  quien  no  ha 
vacilado  en  arrostarar  una  lucha  contra  nnos  bandidos 
cuyo  número  desconocia,  no  ha  de  callar  por  miedo 
ante  una  docena  de  frailes  indefensos^  que  solo  pueden 
castigarme  con  eitcomuniones  y  anatemas.  ^ 

—Basta  ya,  caballero;  sois  joven,  os  hierve  la  san- 
gre y  se  conoce  demasiado  que  sois  valeroso,  por  lo 
que  os  debemos  nuestra  estimación.  Amen  de  esto,  no 
hemos  de  ser  nosotros  los  que  os  pidamos  cuentas  de 
vuestras  acciones.  Dios  es  justo  y  él  da  recompensas 
y  castigos  á  quien  los  merece. 

— Verdaderamente,  añadió  otro  de  los  frailes,  que 
si  este  caballero  fuese  uno  de  los  salteadores  que  és- 
calaron  el  cementerio,  no  hubiera  tenido  «ec^^sidad  de 
combatir  con  ellos.  Venid  á  mi  celda.  Yo  os  curaré 
vuestra  herida,  y  no  dnám  de  que  todoé  los  padres 
del  convento  os  agradecen  la  noble  acción  .que  esta 
noche  habéis  emprendido. 

—¡Sí!  ¡si!  repitieron  todos 4  ¡El  délo  recompense 
tanto  heroiiímo  y  gen«V)sidad! 

Durante  estos  acoflteciaiientds,  k  notíhe  Itegaba  á  sn 
térmiho  y  dentro  de  poco  debía  de  empeíar  á  aitfa- 
necer.  El  convento  dé  Sattto  "Dominga  presentaba 
nn  aspecto  singular,  reinando  en  su  interior  un  mtjvi- 
«iriento  extraordinario,  no  habiendo  un  solo  fraile  qufeí 
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acertara  á  esplicarse  los  sucesos  de  aquella  noche. 

Con  este  motivo  los  comentarios  eran  interminables 
j  reinaba  entre  todos  una  especie  de  terror  que  les 
traia  inquietos  y  desasosegados. 

A  la  verdad  no  era  el  caso  para  menos. 

Habia  resucitado  una  muerta  á  quien  debian  dar  se- 
pultura á  la  mañana  siguiente. 

Habian  recogido  á  un  hombre  bañado  en  su  sangre 
y  encontrado  á  un  caballero,  que  sin  saber  por  qué 
rondaba  las  tapias  del  cementerio.  Habian  oido  voces, 
ruido  de  espadas,  lamentos  y  blasfemias,  y  de  todo  ésto 
no  deducian  una  consecuemña  racional  que  á  lo  me- 
nos sirviera  para  tranquilizarles. 

Pero  no  era  esto  solo.  Uno  de  los  novicios  del  con- 
vento habia  desaparecido,  y  para  que  este  suceso  fuese 
más  admirable,  se  decia  que  el  joven  Rosendo  habia 
huido  después  de  muerto,  lo  cual  era  un  desatino  que 
tenia  todas  las  apariencias  de  la  verdad. 


VIIL 


El  lector  deseará  saber  la  causa  de  todos  estos  he- 
chos y  nosotros,  á  fuer  de  complacientes,  les  satisfare- 
mos cumplidamente,  aunque  tengamos  que  distraerle 
de  la  acción  comenzada;  pero  como  la  crónica  se  per- 
mite estas,  digresiones,  no  tendremos  escrúpulo  en 
^optarlas. 

TOMO  II.  '^ 


146  .    SANCHO     ^ 

Pero  antes  diremos  que  luego  que  D.  Ximen  fué  cu* 
rado,  llegó  á  la  presencia  del  padre  guardián  y  de  lo» 
demás  individuos  de  la  comunidad  á  quienes  dijo  ai 
despedirse  de  ellos: 

— Si  en  algo  estimáis  el  favor  que  he  querido  hace- 
ros y  que  quizás  os  he  he{)ho  auyentando  á  los  mal- 
hechores, os  pediria  un  favor,  única  recompensa  que 
me  será  muy  grata. 

— Hablad,  caballero,  dijo  el  guardián. 

— Pues  bien;  si  alguno  me  ha  conocido,  si  alguna 
sabe  mi  nombre  y  el  de  mi  familia,  me  hará  un  seña- 
lado favor  al  omitirle  cuando  revele  los  sucesos  de 
esta  infausta  noche,  que  no  olvidaré  mientras  viva.  De- 
cid si  os  place  que  un  caballero  penetró  eü  la  sombría, 
mansión  de  los  muertos.  Decid  que  fué  él  quien  esgri- 
mió  su  espada  contra  vuestros  enemigos;  pero  jurad-^^ 
me.  que  no  declarareis  mi  nombre. 

— Id  en  paz,  joven,  y  el  cielo  nos  perdone  á  todos. 

El  guardián  entonces  ofreció  su  mano  á  D.  Ximen^ 
y  éste  se  despidió  después  de  haber  alcanzado  la  segu- 
ridad de  que  nadie  sabria  su  extraordinaria  aven— 
tura» 

•     •••••••••••••••     •     •• 

Cuando  los  primeros  albores  de  la  mañana  empe- 
zaban á  aparecer  en  el  horizonte,  D.  Ximen  penetraba 
en  su  aposento,  y  cerrando  cuidadosamente  la  ventana, 
se  arrojaba  en  su  lecho. 

Las  emociones  de  la  noche,  el  cansancio,  la  debili- 
dad y  los  encontrados  pensamientos  y  sombrías  imá-- 
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genes  que  acudían  á  su  mente  acabaron  por  rendirle, 
haciéndole  caer  bajo  la  influencia  de  una  fiebre  que  le 
hacia  desvariar. 

Guando  los  criados  de  la  casa  de  D.  Mendo  fueron 
á  despertarle  á  la  .mañana  siguiente,  vieron  con  sor- 
presa que  el  joven  respiraba  con  ansiedad  y  que  su  le- 
cho estaba  inundado  de  sangre. 


■I 


k- 


Capitulo  XII. 


— Cuéntame  una  historia. 

— ¿Cómo  ha  de  ser? 

— Muy  triste.  Sufro  mucho 
y  necesito  saber  qu^  hay  en 
el  mundo  penas  más  intensas 
que  las  que  despedazan  mi 
alma. 

— En  ese  caso  voy  á  buscar 
la  historia  en  los  anales  de  la 
Inquisición. 

[Lubec] 


I. 


En  el  capítalo  precedente  ^hemos  dado  á  conocer  á 
una  joven  hermosa,  víctima  al  parecer  de  una  infame 
traición  fraguada  tal  vez  para  su  deshonra,  la  cual  por 
una  serie  de  circunstancias  casuales  llegó  á  salvarse 
de  la  infamia  que  en  su  frente  quisieran  estampar  sus 
enemigos. 

Hemos  prometido  referir  sú  historia,  y  es  la  si- 
guiente: 

Laina  era  una  niña  de  pocos  anos,  hija  de  uñ  sol- 


^'  SALDAÑA.  149 

dado  leonés  y  de  una  humilde  villana  dé  las  montañas 
de  Asturias. 

Aquellos  honrados  padres  tuvieron  antes  que  á  la 
niña  Laina^  otros  dos  hijos  á  quienes  llamaron  Pedro 
y  Ambrosio,  y  todos  tres  pasaron  los  años  de  la  niñez 
en  un  pequeño  pueblo  de  las  montañas  cantábricas,  que 
lindaba  al  Mediodía  coií  el  reino  de  León. 

Era  una  familia  de  villanos,  que  vivian  en  un  ter- 
ritorio de  abadengo,  y  por  lo  tanto  á  merced  y. bajo  la 
jurisdicción  del  abad  de  un  monasterio. 

Ya  hemos  dicho  que  el  padre  era  soldado,  y  por  es-' 
ta  razón  seguia  la  bandera  de  su  señor  y  dejaba  á  su 
mi:yer  en  tanto  el  cuidado  de  sus  tres  hijos. 

La  educación'  que  estos  recibieron  no  fué  ni  pudo 
ser  esmerada,  pero  como  el  buen  corazón  de  una  ma- 
dre puede  inspirar  buenos  instintos,  tuvieron  ellos 
motivo  para  ser  muy  honrados  y  virtuosos,  por  más 
que  la  íalta  del  trato  social  y  el  aislamiento  en  que 
viviañ  les  hubiese  dada  un  carácter  rudo  y  casi  sal- 
vaje. 

Los  tres  hermanos  se  querían  mucho,  y  eran  bue- 
nos para  la  anciana  mujer  que  les  diera  la  vida. 

¡Cuántas  veces  volvia  el  guerrero  de  sus  campañas 
y  abrazaba  con  la  mayor  ternura  á  sus  inocentes  hi- 
juelos! 

Entonces  el  rudo  soldado,  el  hombre  adusto  y  casi 
brutal,  el  villano  ignorante  que  no  tenia  capacidad  . 
más  que  para  lanzarse  sobre  el  enemigo,  parece  que 
trocaba  su  rudeza  en  amor,  su  bárbara  energía  en 
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compaS'ion  y  humanidad,  j  su  ignorancia  en  discre- 
ción y  prudencia. 

Y  es  que  el  cariño  de  los  padres  se  sobrepone  á 
todos  los  instintos,  y  no  puede  ser  grosero  ni  bastar- 
do en  ninguna  de  sus  manifestaciones. 

Un  día  salió  del  lugar  siguiendo  su  mesnada. 

El  abad  del  monasterio  iba  también  armado  de  to* 
das  armas,  y  como  si  obedeciera  á  una  consigna  guia- 
ba hacia  un  punto  determinado,  donde  más  tarde  se 
reunieron  otros  caballeros  con  sus  gentes  de  armas, 
formando  un  pequeño  ejército. 

Aquellos  eran  rebeldes,  iban  á  luchar  con  las  tro- 
pas reales,  y  desde  luego  se  negaban  á  reconocer  la 
legitimidad  del  joven  D.  Sancho. 

La  jornada  aquella  fué  infausta  para  los  nobles 
ooaligados. 

Pasaron  dias  y  meses. 

La  anciana  montañesa  esperaba  el  regreso  de  su 
marido,  y  su  ansiedad  y  sus  presentimientos  eran  ca- 
da vez  más  funestos. 

Pero  no  por  esto  perdia  una  esperanza. 


n. 


Llegó  un  dia  en  que  supo  que  la  mesnada  del  abad 
habia  sido  derrotada  en  las  cercanías  de  Yalladolid, 
y  ya  sus  negros  presentimientos  eran  más  vehemen- 
tes y  horribles. 
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Y  es  que  el  infeliz  guerrero  partió  de  su  aldea  para 
no  volver  á  ella  jamás. 

Su  pobre  mujer  supo  al  cabo  de  un  año  que  era 
iriuda,  y  como  no  se  la  ocultara  que  la  muerte  de  su 
marido  era  debida  á  una  traidora  celada  que  los  no- 
bles secuaces  delrey  hablan  preparado  á  sus  enemigos, 
empezó  á  abrigar  un  odio  mortal  contra  el  monarca  y 
todos  sus  partidarios,  odio  que  bien  pronto  heredaron 
43US  tres  hijos. 

Las  guerras  civiles  que  precedieron  y  se  reprodu- 
jeron durante  los  primeros  años  del  reinado  de  don 
Sa^ncho,  se  aplacaron  al  fin,  y  las  derrotas  que  hablan 
sufrido  los  enemigos  de  este  cortaron  los  vuelos  á  los  * 
rebeldes,  y  les  obligaron  á  someterse  y  abandonar  á 
D.  Alfonso  de  la  Cerda,  á  quien  hablan  reconocido  co^ 
mo  heredero  del  trono. 

A  esta  sazón,  Pedro  habia  cumplido  quince  aftos  y 
Ambrosio  los  catorce. 

Los  dos  se  habian  ejercitado  en  las  ásperas  moata-r 
iaas  de  su  país,  y  además  de  su  rudeza  adquirieron  un 
odio  mortal  hacia  los  parciales  del  bastardo,  que  así 
llamaban  á  D.  Sancho,  y  estas  circunstancias,  unidas 
á  la  fiereza  de  sus  corazones,  contribuyeron  á  que  los 
caracteres  de  ambos  jóvenes  fueran  enérgicos  y  vale- 
rosos  hasta  la  temeridad. 

Pedro  y  Ambrosio  habian  labradp  la  tierra  para 
proporcionar  el  sustento  de  aquella  familia. 

Laina  demandaba  una  limosna  á  la  puerta  de  sa 
cabana,  y  los  que  pasaban  por  ella  frecuentemente  no 
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Muchos  de  los  vecinos  de  la  comarca  echaron  de 
menos  á  la  pobrecita  Laina,  pero  nadie  preguntó  por 
ella,  y  esta  circunstancia  no  pasó  desapercibida  por  la 
misma. 

— ¡Cttstndo  me  veian  descalza  y  abandonada,  decía 
ella,  algunos  l^enian  compasión  y  parece  que  se  inte* 
resaban  por  mi  suerte;  hoy  que  no  me  ven  como  an- 
tes ,  ni  siquiera  se  acuerdan  de  mí!  Los  hombres  son 
egoístas,  las  criaturas  de  la  tierra  nacen  para  aborre- 
cer y  para  triunfar  los  unos  á  costa  de  las  lágrimas  de 
los  otros. 

Estas  reflexiones,  impropias  de  una  inocente  niña, 
pero  muy  verosímiles  en  la  imaginación  de  los  seres 
que  sienten  el  peso  de  la  dei^racia ,  se  reproducían 
frecuentemente  bajo  distintas  formas  en  la  mente  de 
Laina. 

El  aislamiento  en  que  vivía,  las  horas  que  pasaba 
en  su  retiro  y  sin  tener  el  consuelo  dé  la  amistad  ni 
del  trato  con  las  gentes,  empezaron  á  formar  á  la  mu- 
jer, que  más  adelante  había  de  distinguirse  por  su  ca- 
rácter adusto  y  reconcentrado. 

La  sociedad  la  rechazaba  de  su  seno,  y  la  infeliz  úo 
podía  guardar  agradecimiento  para  los  seres  injustos, 
que  prescindían  de  ella. 


IV. 


Mientras  esto  acontecía,  Pedro  y  Ambrosio  sentían 
la  misma  aversión  á  los  hombres,  que  desde  la  muer-* 
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te  de  su  padre  eran,  no  sus  hermanos,  sino  sus  ver* 
dugos. 

Los  tres  hijos  del  guerrero  abrigaban  en  sus  cora- 
zones  generosoá  honrados  sentimientos,  más  como  es- 
taban muy  distantes  de  meditar  con  el  criterio  de  los 
hombres  bien  educados  é  instruidos,  dejaban  crecer 
sus  instintos  naturales,  y  el  odio  y  la  venganza  em- 
pezaban á  brotar  y  á  echar  profundas  raices  en  aque- 
llos corazones,  más  inclinados  al  bien  que  al  mal,  en 
los  dias  de  su  infancia. 

No  somos  fatalistas^  pero  creemos  que  si  las  cir- 
cunstancias^ particulares  que  concurren  en  la  historia 
de  cada  hombre,  no  son  la  causa  de  sus  acciones,  á  lo 
me^os  es  indudable  que  influye^n  muchísimo  en  la 
formación  de  su  carácter  y  en  la  justificación  de  sus 
bondades  ó  maldades. 

Por  esto  Pedro,  Ambrosio  y  Laina  concluyeron  por 
ser  enemigos  de  la  sociedad  y  por  abrigar  siempre  la 
desconfianza  en  el  fondo  de  sus  corazones. 

Pero  antes  de  que  esto  sucediese  tuvieron  lugar 
nuevos  acontecimientos,  ó  mejor  dicho,  nuevas  des- 
gracias. 

La  miseria  en  que  aquella  familia  vivia  se  hizo  in- 
soportable. 

Un  dia  Pedro  desapareció  del  hogar  doméstico;  su 
misera  situación  le  había  inspirado  el  deseo  de  buscar 
en  otros  horizontes  un  porvenir  más  lisongero. 

Su  madre  y  sus  dos  hermanos  ignoraron  el  cami- 
no que  había  elegido;  más  no  dudando  de  que  pasado 
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alguQ  tiempo  recibirían  noticias  prósperas  del  a  venta- 
rero,  esperaron  algunos  meses. 

Largas  fueron  las  ausencias  de  Pedro. 

Pasaron  dos  años. 

Un  día  llegó  á  la  montaña  un  peregrino  muy  anda- 
no,  y  se  detuvo  á  la  puerta  de  la  casa  en  que  aun  mo- 
raban Ambrosio,  Laina  y  sa  madre. 

— Ruégoos,  hermosa  niña,  dijo  al  ver  á  Laina,  que 
me  permitáis  que  descanse  algunas  horas  en  vues- 
tra casa. 

— ¿Vais  á  Santiago?  ' 

-—Un  voto  solemne  me  obliga  á  caminar  dia  y  no- 
che, implorando  la  caridad  de  las  gentes.  Pero  hoy 
me  veo  precisado  á  detenerme,  porque  la  nieve  hst  cu- 
bierto estas  montañas  y  no  es  posible  caminar  entre  los 
precipicios  que  yacen  ocultos  por  todos  los  caminos 
y  veredas. 

Laina  miró  al  anciano  con  desconfianza. 

Ambrosio,  que  á  la  sazón  entraba  en  la  cabana,  hizo 
algunas  preguntas  al  forastero,  que  fueron  contesta- 
das con  humildad. 

— Descansad,  le  dijo  al  fin,  el  tiempo  que  necesi- 
téis; creo  que  seréis  hombre  honrado,  y  por  si  no  lo 
fuerais  os  advierto  que  no  quedarla  sin  castigo  cual- 
quier mal  que  nos  hiciereis. 

— No  estoy  en  situación  de  hacer  daño  anadie,  dijo 
el  peregrino,. sino  en  el  caso  de  mover  á  compasión  á 
las  gentes  que  me  encuentren. 

— Sentaos,  pues;  por  fortuna  hay  fuego  en  nuestra 
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casa  y  os  podéis  calentar.  No  serán  tan  buenos  mis 
ofrecimientos  respecto  á  los  manjares  con  que  os 
brindara  de  muy  buena  gana.  Hay,  sin  embargo,  una 
hogaza  de  la  que  os  podremos  dar  una  parte. 

El  anciano  manifestó  su  gratitud,  y  se  acercó  á  be» 
sar  la  manó  de  Ambrosio. 

Tanta  humildad  llamó  la  atención  del  joven,  has- 
ta el  punto  de  hacerle  sospechar  que  aquel  peregrino 
debia  ser  algún  hombre  disfrazado  que  entraba  en  la 
cabana  Dios  sabe  con  qué  intentos,  y  bajo  de  tal  sos- 
pecha tuvo  intenciones  de  despedirle  inmediatamen- 
te, pero  ya  le  habia  hecho  ofrecimientos  y  no  quiso 
retirarlos  sin  más  razón  que  la  de  sus  temerarios 
juicios. 

Pasaron  algunos  momentos,  durante  los  cuales  los 
tres  habitantes  de  la  cabana  contemplaron  silenciosos 
el  aspecto  del  anciano. 

Quizás  para  otras  personas  no  ofreciese  nada  de  par* 
ticular  la  presencia  del  forastero,  y  realmente  no  ha- 
bía én  él  nada  que  pudiera  inspirar  estrañeza,  ni  aun 
su  cualidad  de  peregrino,  en  un  lugar  por  donde  so- 
lian  pasar  algunos  (no  por  ciettó  los  que  iban  á  San- 
tiago por  el  camino  má^  derecho). 

Pero  es  que  además  de  la  desconfianza  característi- 
ca de  los  habitantes  de  la  cabana  respecto  á  todas  las 
personas  4ue  se  les  acercaban,  uníase  un  vago  presen-^ 
timientO'  de  que  ellos  mismos  no  acertaban  á  darse 
cuenta* 


158  SANCHO 


V. 


—¿Venís  de  Castilla?  le  preguntó,  por  fin,  Ambrosio. 

— He  cruzado  este  reino;  pero  en  verdad  mi  pere- 
grinación empezó  en  los  confínes  del  reino  de  Ora- 
nada. 

— ¿Sois  soldado? 

— Helo  sido  en  mis  mocedades,  pero  últimamente  he 
servido  á  un  noble  señor^  á  quien  he  tenido  que  aban- 
donar porque  asi  lo  quiso  mi  desgracia. 

— Mucho  os  quejáis...  No  parece  sino  que  sufrís 
mucho,  ó  que  por  lo  menos  habéis  sufrido. 

— Contad  mis  anos  y  habreos  dicho  bastante. 

— ¿Pasareis  de  los  sesenta? 

— Tengo  sesenta  y  nueve;  considerad  ahora  cuántos 
son  los  padecimientos  que  pudiera  referir  un  hombre 
que  ha  vivido  tantos  años. 

Las  palabras  del  viejo  no  podian  menos  de  inspirar 
curiosidad  y  simpatía  al  joven  Ambrosio. 
' .  ¡Habia  en  ellas  una  tristeza  tan  profunda! 

Parecía  que  hablaba  el  mismo  desengaño,  y  como 
los  que  le  escuchaban  no  podian  menos  de  sentir  la 
misma  languidez  y  desilusión,  resultó  que  el  descon- 
fiado villano  acabó  por  fijar  sus  miradas  en  la  surcada 
frente  del  respetable  anciano  y  en  adivinar  que  la  his- 
toria de  aquel  hombre  debia  ser  interesante  y  azarosa. 

Pero  nada  le  preguntó,  porque  los  seres  que  son  po- 
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co  comunicativos  no  suelen  pecar  de  curiosos  ni  da 
preguntones. 

Era  la  hora  de  comer,  y  pues  no  había  otro  reme- 
dio, compartieron  los  dueños  de  la  choza  el  negro  pan 
que  habían  podido  adquirirse  aquel  dia,  y  practicaron 
una  gran  obra  de  caridad^  mucho  más  meritoria  que 
lú  que  pudieran  hacer  otras  personas  mejor  acornó- 
dadas. 

VI. 

Terminada  la  frugal  comida,  en  la  que  la  conver- 
sación no  habia  sido  demasiada,  Laina  se  decidió  á 
hacer  algunas  preguntas  al  peregrino. 

— Parece  que  habéis  pasado  una  enfermedad,  le  di- 
jo. Y  aun  me  atreverla  á  sospechar  que  vais  á  Santia- 
go  a  cumplir  un  voto  pronunciado  tal  vez  cuando  ha- 
bláis perdido  la  esperanza  de  recobrar  la  salud. 

El  ancianp  sonrió  tristemente. 

— No  creáis  que  hubiera  yo  hecho  promesa  alguna 
para  pedir  al  cielo  qué  me  librara  de  la  muerte.  Aun- 
que soy  viejo  no  temo  morir,  y  son  tan  contrarias  mÍ3 
ideas  en  este  punto,  que  haria  algún  voto,  y  le  cum*« 
pliria  al  punto,  con  tal  de  que  Dios  me  quitara  pronto 
la  vida;  pero  esto  fuera  un  horrible  sacrilegio,  seria 
nn  atentado  contra  la  voluntad  del  Hacedor,  que  ñBhe 
mny  bien  cuándo  ha  de  llamar  á  si  á  sus  criaturas. 

Y  tomando  aliento  continuó: 

— Yo  üo  he  pasado  últimamente  ninguna  enferme- 
dad, pero  la  há  sufrido  un  hijo  que  Dios  me  dio,  y  cuya 
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vida  ha  estado  en  grave  riesgo^  á  pesar  de  su  inocencia» 
El  cielo  permite  algunas  veces  el  triunfo  de  los  malva* 
dos  para  probar  la  paciencia  y  humildad  dé  los  justos. 
El  acento  con  que  se  espresaba  el  peregrino  era  tan 
sincero ,  tan  persuasivo  é  interesante,  que  la  hermosa 
Laina,  movida  por  un  impulso  desconocido,  no  pu<ia 
menos  de  desear  que  el  anciano  refiriera  la  aventura 
¿desventura  á  que  se  referia  al  hablar  de  inocejites  y 
de  malvados. 

— De  buena  gana,  le  dijo,  escucharía  esa  historia» 
— Pues  no  tendréis  necesidad  de  rogarme  que  la  re- 
fiera, porque  yo  que  lloro  á  todas  horas  sus  consecuen- 
cias^ apenas  sé  hablar  de  otra  cosa. 

Y  sin  más  preámbulos,  empezó  á  referir  aquel  epi— 
sodio  deJos  últimos  años  de  su  vida. 


VIL 


— Yo  he  nacido  hidalgo,  he  sido  rico,  y  algún  dia 
he  alternado  con  los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla. 
Pero  muchos  y  muy  infaustos  sucesos  amenguaron 
mis  haciendas,  hasta  el  estremo  de  perderlas  por  com- 
pleto. Después  de  estos  reveses  y  de  sufrir  el  maños - 
precio  de  los  que  se  llamaron  mis  amigos  en  los  dias 
de  mi  prosperidad,  sentí  el  peso  de  la  miseria  y  la 
amargura  de  mis  desengaños;  murió  de  pena  la  que 
había  sido  mi  esposa,  y  solo  me  quedó  un  hijo  que  es 
mi  única  alegría. 

Bien  hubiera  querido  educarle  con  él  cuidado  debi-^ 
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do  á  sa  clase,  pero  no  pude  hacerlo  asi  cuando  tuvo 
Quince  años,  y  me  contentó  con  ponerle  al  amparo  del 
^>nde  de  Marsilla,  rico  y  poderoso  señor  que  posee 
muy  pingües  señoríos,  no  solo  en  el  reino  de  Aragón, 
.sino  en  el  de  Castilla,  siendo  uno  de  ellos  el  de  Gua- 
dalmez  de  Córdoba,  donde  ha  edificado  un  magnifico 
palacio. 

No  hará  aun  dos  años  que  despidió  á  uno  de  los  es- 
<5uderos  de  su  servidumbre,  por  no  sé  que  falta  habia 
oometido,  y  hallándome  á  la  sazón  con  mi  hijo  Cris- 
tian en  aquel  pueblo,  me  presentó  al  Conde  y  solicitó 
-que  fuese  admitido  mi  hijo  á  su  servicio. 

Precisamente  lleguó  ante  el  señor  de  Guadal  mez, 
-en  ocasión  que  acababa  de  recibir  como  tal  escudero 
^a  reemplazo  del  que  habia  despedido,  á  un  joven 
rústico  y  falto  de  instrucción  y  hasta  de  trato  so- 
<5Íal,  pero  que  era  valeroso  en  estremo,  y  que  solo 
por  e^ta  circunstancia  habia  merecido  el  favor  del 
Cande* 

Cuando  supe  esto,  desisti  de  mi  propósito;  mas  el 
noble  señor,  que  conocía  mi  calidad  y  triste  situación, 
quiso  favorecerme  admitiendo  también  á  su  servicio 
á  mi  Cristian. 

— He  despedido  á  mi  escudero,  me  dijo,  que  es  va- 
liente en  alto  grado  y  que  además  pertenece  á  una.  de 
las  m^ores  familias  de  esta  comarca,  pero  su  conduc- 
ta no  ha  sido  buena.  Yo  debia  reemplazarle  con  otro 
•qiie  reuniera  aquellas  dos  condiciones,  y  no  hallando 
jnas  que  áeste  mozo  que  tenéis  presente,  y  que  si  no 
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6S  hidalgo  es  valiente  como  Bernardo  del  Carpió,  le^ 
he  admitido  muy  gustoso^  Mas  dejadme  también  ¿ 
vuestro  hijo,  y  su  cortesanía  compensará  la  rusticidad 
de  este  otro. 

Admitidos  los  dos  en  el  palacio  de  Guadalmez,  co- 
menzaron á  desempeñar  sus  deberes  con  tanta  exacti-- 
tud  y  fidelidad,  que  bien  pronto  se  captaron  el  aprecio' 
de  su  señor. 

Mi  hijo  mostraba  gran  perspicacia  y  discreción,  adi- 
vinaba los  pensamientos  del  Conde  y  le  servia  con  afa- 
bilidad y  prontitud. 

Su  compañero  no  tenia  tan  buenas  disposiciones^ 
peroren  cambio  valia  por  una  docena  de  sus  soldados^, 
y  no  faltaba  nunca  á  sus  deberes. 

En  ambos  escuderos  habia  reunido  el  Conde  ía  in— « 
teligencia  y  la  fuerza,  llegando  á  tal  punto  los  méritos^ 
de  ambos,  que  mi  Cristian  empezó  á  conseguir  la  pri- 
vanza por  su  buen  talento,  mereciendo  que  se  le  con-r 
fiaran  cargos  de  difícil  desempeño,  y  su  compañero  al- 
canzó igual  estimación,  saliendo  victorioso  de  no  pocos 
combates  heroicos  que  arrostró  fielmente,  obedeciendo- 
ai  buen  servicio  de  su  amo  y  señor. 

Muy  orgulloso  vivia  yo,  al  ver  que  mi  hijo  era  ob— 
jeto  frecuente  de  las  alabanzas  de  los  caballeros  que 
frecuentaban  el  palacio  de  Guadalmez,  y  á  pesar  de- 
mi  esperiencia  no  habia  tenido  ningún  presentimiento- 
que  turba-ra  mi  natural  satisfacción. 

Pero  la  privanza  con  los  señores  y  poderosos  siem- 
pre ha  acarreado  grandes  desdichas  á  los  que  la  hBOt 
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gozado;  y  estos  males  no  tardaron  en  llegar  para  des- 
truir el  edificio  de  mis  alegrías. 

Los  criados  del  Conde  y  cuantos  de  él  dependian, 
no  miraban  con  indiferencia  la  predilección  que  aquel 
dispensaba  á  sus  dos  jóvenes  confidentes.  Pronto  la  en- 
vidia empezó  á  fraguar  tenebrosas  intrigas,  y  tales  infa- 
mes amaños  no  tardaron  en  producir  sus  crueles  efectos. 
,  Llegó  un  tiempo  en  que  el  Conde  empezó  á  mostrar- 
se tibio  y  reservado  con  los  dos  jóvenes;  diríase  que 
habia  disminuido  la  discreción  y  acierto  de  mi  hijo,  y 
la  fuerza  y  el  heroísmo  de  su  amigo  y  compañero. 

Pero  no  era  esto  solo;  los  mismos  criados  del  pala- 
cio que  no  cejaban  en  sus  pérfidas  intrigas,  observaron 
la  desgracia  que  empezaba  á  turbar  la  tranquilidad  de 
los  jóvenes,  y  se  creyeron  con  derecho-  para  zaherirlos 
y  para  hostilizarlos  cuanto  podían. 

Mi  Cristian  era  en  este  punto  mas  desgraciado;  por 
que  era  menos  temido,  mil  veces  se  sinceró  ante  sus 
enemigos  de  las  intencionadas  frases  y  calumniosas 
acusaciones  que  le  hacían,  pero  sus  justas  quejas  no 
eran  atendidas. 

Su  compañero,  agraviado  una  vez  por  el  mayordomo 
del  Conde,  y  en  un  acceso  de  justa  indignación,  le  dio 
-un  golpe  con  su  pesada  mano  que  le  dejó  sin  sentido, 
io  cuál  le  valió  una  severa  reprensión. 

Otros  mil  acontecimientos  tuvieron  lugar,  en  los  que 
la  envidia  y  el  odio  consignó  amenguar  la  buena  aco- 
gida que  los  dos  jóvenes  habían  tenido  en  un  princi- 
pio en  el  palacio  de  Guadalmez. 
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Por  último,  una  mañana  faeron  ambos  llamados  á 
la  cámara  del  Conde,  donde  al  llegar  á  la  presencia 
de  éste,  le  encontraron  enojado  y  con  semblante  ame- 
nazador. 

— Mucho  tiempo  he  callado,  les  dijo,  las  sospechas 
que  tenia  de  vosotros;  pero  ya  no  tengo  duda  ninguna 
y  estoy  resuelto  á  castigaros  como  merecéis. 

Mi  hijo  y  su  amigo  que  no  sabian  de  qué  se  les  ha- 
blaba, preguntaron  tímidamente  cuál  era  la  causa  de 
tanto  enojo. 

— ¡Sois  unos  ladronzuelos  miserables,  les  dijo  el 
Conde,  que  habéis  sabido  agradecer  mal  las  mercedes 
que  os  he  hecho  desdé  que  entrasteis  á  mi  servicio! 

El  anciano  enjugó  una  lágrima,  al  recordar  la  ití- 
justa  acusación  que  se  habia  dirigido  contra  su  hijo. 

7IIL 

No  es  necesario  que  esplique,  continuó,  las  pro-^ 
testas  que  los  acusados  hicieron  para  sincerarse,  pero 
eran  vanas. 

— Hace  tiempo,  les  dijo  su  señor,  que  echo  de  me- 
nos algunas  de  las  alhajas  de  mi  bajilla....  Un  dia  me 
ha  faltado  una  copa  de  oro  que  solia  tener  en  mi  apo- 
sento, otra  vez  desapareció  mi  escarcela  bordada,  ^y 
hasta  mi  sello  y  él  puñal  maravillosamente  cincelado 
que  me  regaló  el  rey  de  Granada  han  sido  objeto  de 
vuestras  infames  rapiñas. 

— ¿Cómo  es  posible  que  se  nos  pueda  hacer  respon- 
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sables  de  esas  alhajas?  se  atrevió  á  decir  mi  hijo.  ¿Po- 
drá alguno  añrmar  que  nos  han  visto  cometer  tan  rai- 
nes acciones?  Considerad,  señor,  ^ue  nos  han  calum- 
niado. 

— No  hay  calumnia.  Hé  aquí  mi  puñal  que  yo  mis- 
mo he  encontrado  en  vuestro  aposento.  No  podré  de- 
clarar, dado  caso  que  los  dos  qo  hayáis  sido  los  ladro- 
nes, puál  de  los  dos  sea  el  culpable;  pero  esto  lo  con- 
seguiré hoy  mismo. 

Y  como  los  infelices  escuderos  esforzaran  sus  pro- 
testas, mandó  el  Conde  que  asistieran  á  su  cámara 
todos  los  servidores  del  palacio,  á  quienes  fué  pregun* 
tando  uno  á  uno  con  el  fin  de  que  sus  declaraciones 
convenciesen  á  los  acusados  de  que  eran  inútiles  sus 
defaisas. 

No  fueron  espUcitas  ni  claras  todas  las  confesio- 
nes de  aquellos  falsos  testigos,  conjurados  para  des- 
hacerse de  los  inocentes  jóvenes  que  aparecían  como 
reos. 

Su  propia  bajeza  y  cobardía  les  impidió  señalar  á 
estos  como  autores  del  robo  infame  de  que  se  trataba, 
limitándose  aquellos  á  manifestar  sus  vehementes  sos- 
pechas. 

Pero  el  mayordomo  del  palacio  llamado  Gil  Arias, 
se  adelantó  con  el  mayor  descaro  y  dijo: 

~Lo  que  yo  podré  jurar,  es  que  el  puñal  que  miro 
sobre  esa  mesa,  lo  hemos  encontrado  oculto  entre  los 
almohadones  del  lecho  de  Cristian. 

Mi  pobre  hijo  escuchaba  pálido  de  indignación  tan 
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infame  impostara,  y  no  menos  irritado  su  amigo  Pe- 
dro.... 

— ¡Pedro  habéis  dicho!  exclamó  vivamente  la  ma- 
dre de  Ambrosio,  interrumpiendo  al  peregrino. 

— Si,  Pedro,  repitió  este,  admirado  de  que  aquel 
nombre  causara  á  sus  oyentes  tal  sensación. 

— ¡Ah!  decidnos  su  apellido,  dijo  Laina. 

— ¡Lo  ignoro! 

La  madre  y  los  dos  hermanos  se  miraron  atónitos, 
como  sí  los  tres  hubieran  sentido  á  la  vez  el  mismo 
presentimiento  y  la  misma  desesperación  al  compren* 
der  que  ignorándose  el  apellido  de  aquel  Pedro,  seria 
imposible  averiguar  si  se  trataba  de  aquel  hijo  y  her- 
mano tan  querido. 

—No  paséis  adelante,  exclamó  Ambrosio,  y  antes  de 
continuar  vuestra  historia,  decidnos  qué  señas  tiene 
ese  Pedro  de  quien. habláis....  ¿Era  alto? 

-Si. 

—¿Pelo  negro?..,,  buen  color.... 

-Sí. 

—Nariz  no  muy  grande....  y  despejada  frente.... 

— Sí,  si,  como  la  vuestra,  dijo  el  anciano  impreme- 
ditadamente. 

—¡Pues  ese  es  mi  hijo!  exclamó  la  pobre  anciana 
llena  dé  alegría...  Hablad,  hablad.  ¿Dónde  está  mi 
querido  Pedro?,..  Yo  bien  decia....  es  valeroso  y  bue- 
no.... pero  ladrón..,.  No,  eso  no,  no  puedo  creerlo. 

— Decidnos  dónde  está  nuestro  hermano,  exclama- 
ban con  emoción  Ambrosio  y  Laina* 


^% 
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IX. 


El  anciano,  en  vez  de  continuar  su  comenzada  his- 
toria, guardó  silencio,  manifestandtfuna  turbación  que 
en  vano  quiso  disimular.  El  semblante  de  Ambrosio 
«era  muy  semejante  al  del  compañero  de  su  hijo. 

— ¡Qué  fatalidad!  exclamó  al  fin. 

Y  ocultando  su  rostro  bajo  sus  manos,  y  dando 
muestras  del  mayor  abatimiento  murmuró : 

— ¡Aun  me  faltaba  verme  en  la  horrible  situación 
en  que  me  veo!...  ¡Cómo  revelar  á  esta  familia  desdi- 
chada el  triste  fin  del  infortunado  escudero  del  Con- 
^e!....  ¡Ah!  Dios  me  castiga  y  conozco  su  justicia;  yo 
me  quejaba  amargamente  de  mis  penas,  y  hé  aquí  que 
me  hace  hallaren  mi  camino  á  una  madre  mas  des- 
graciada que  yo. 

— Hablad,  hablad;  ^quó  ha  sido  de  mi  hermano?  re- 
pitió  Ambrosio  con  torbo  semblante,  como  si  leyera 
-en  la  turbación  del  anciano  su  trágico  desastre. 

— ^Vuestro  hijo....  vuestro  hermano,  dijo  el  pere- 
grino, era  un  valiente. .. . 

— ¿Ha  muerto?  exclamó  Ambrosio  poniéndose  en  pió 
y  mostrando  los  puños  cerrados,  como  si  la  idea  de  la 
vCTganza  fuese  mas  violenta  que  el  sentimiento  que 
le  causara  tan  infausta  nueva. 

— ¿Ha  muerto?  preguntó  con  desesperación  la  an- 
ciana^ mientras  que  Laina  clavaba  una  mirada  en  el 
rostro  del  forastero,  con  una  ansiedad  indescriptible 
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— ¡Dios  ha  recompensado  sus  virtudes!  dijo  éste  po- 
seido¡  del  mayor  dolor..,. 

Los  gritos  de  desolación  de  la  pobre  madre  se  con- 
fundieron en  los  primeros  momentos  con  los  jura- 
mentos y  terribles  amenazas  que  pronunciaba  el  joven 
en  medio  de  su  cólera. 

Laina  lloraba  amargamente;  pensaba  también  en  la 
venganza,  y  sin  despegar  sus  labios  juraba  en  el  fonda 
de  su  corazón  odio  eterno  á  la  humanidad,  que  así  se 
complacía  en  el  esterminio  de  su  familia. 

Renunciamos  á  describir  aquella  escena  en  que  el 
dolor,  la  ira  y  la  desesperación  de  los  unos  contrasta- 
ba  con  la  humilde  resignación  del  peregrino,  que  sin 
embargo  no  sufría  menos  al  considerar  la  crueldad 
^n  que  involuntariamente  habia  pagado  el  hospedaje 
que  se  le  hiciera  en  aquella  miserable  cabana. 


X. 


Pasado  el  primer  acceso  del  dolor,  y  cerciorados 
todos  de  que  el  Pedro  de  que  hablaba  el  peregrino  era 
el  mismo  hermano  de  Ambrosio, 

—Y  bien,  dijo  éste,  seguid,  seguid  vuestra  historia; 
quiero  conocer  todos  sus  detalles,  quiero  saber  los 
nombres  de  los  malvados  que  asesinaron  á  mi  herma* 
no.  Acaso  la  Providencia  os  ha  traído  para  encomen- 
darme una  justa  venganza. 

El  anciano  se  vio  obligado  á  continuar  su  relato,  y 
con  voz  trémula  y  agitada,  continuó  diciendo: 
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— M  mayordomo  del  Conde.,. 

— ¿Que  se  llama  Gil  Arias? 

El  peregriao  hizo  un  signo  afirmativo. 

-El  mayordomo  del  Conde  juró  que  el  puñal  ha))ia 
sido  encontrado  entre  los  almohadones  del  lecho  de 
Cristian,  y  el  mismo  Conde  aseguró  que  él  mismo  lo 
habia  recogido  de  allí. 

— Pero  esto  podia  haber  sido  colocado  en  tal  sitia 
por  algún  enemigo  de  mi  hijo,  y  esto  mismo  se  apre- 
suró él  á  manifestar;  mas  la  intriga  estaba  bien  traza- 
da, y  para  que  no  faltara  otra  prueba,  llegó  en  aquel 
entonces  á  la  cámara  del  Conde  un  viejo  judio  conoci- 
do en  la  comarca,  el  cual,  tan  luego  como  divisó  á 
vuestro  hijo^  le  señaló  diciendo: 

—El  es,  no  podrá  negar  que  él  mismo  fué  el  que 
me  vendió  la  copa  de  oro,  el  joyel  de  diamantes  y  la 
escarcela  bordada* 

—¡Oh!  vuestro  hijo  entonces  quiso  ahogar  en- 
tte  SU3  manos  al  infame  impostor.  Habia  contenida 
mucho  su  justa  cólera,  y  ya  no  habia  para  él  respec- 
tos humanos  que  le  coQtuviesen.  Solo  la  fuerza  y  el 
número  de  enemigos  que  se  arrojaron  sobre  él  pa- 
ra sujetarle  pudo  librar  al  judío  de  una  muerte  hor- 
rible. 

El  Conde  entonces  se  ofendió  más  y  más,  al  ver  que 
su  presencia  no  habia  bastado  á  contener  el  acceso  de 
furor  de  Pedro,  y  Heno  de  enojo  le  mandó  atar  fuerte- 
mente, lo  cual  se  hizo  con  gran  trabajo;  porque  las  fuer- 
zas  de  Pedro  alcanzaban  hasta  romper  ios  cordeles  sin 

TOMO  II.  2% 
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declararse  vencido,  aunque  sus  brazos  y  sus  manos  se 
herían  cruelmente. 

La  fuerza  mayor  tuvo  que  rendirle,  y  aun  fué  nece- 
sario ponerle  una  mordaza  para  impedirle  que  pronun- 
ciara más  insultos  y  amenazas  á  sus  miserables  acusa^ 
dores. 

Aquellos  actos  de  violencia  y  los  golpes  que  en  la 
lucha  recibió,  le  obHgaron  después  á  caer  en  tierra  sin 
sentido. 

El  C5onde  no  sospechó  la  intriga,  pero  quiso  justíft- 
car  sus  acusaciones  y  patentizar  el  delito,  y  á  fin  dé 
llevar  adelante  su  intento,  msmdó  llevar  á  los  dos  jó- 
venes á  una  de  las  prisiones  de  su  castillo ,  y  dispuse 
que  se  les  diese  tormento  hasta  que  estos  declararan  sii 
culpabilidad. 

El  primera  á  quiea  se  sujetó  á  ésta  terrible  prueba, 
fué  vuestro  hijo.  Pusiéronle  ambos  {^s  entre  dos  ta- 
blas bastante  gruesas  y  unidas  con  un  tornillo. 

Cada  vuelta  que  á  este  se  daba,  juntaba  las  tablaé 
y  oprimía  los  pies  del  sometido  á  t^  cruel  suplicio; 

— Declara  la  verdad,  dijo  el  infame  Gil  Arias;  re- 
fiere á  nuestro  amó  y  señor,  que  tá  eres  el  ladrón  que 
hace  tantos  dias  buscábamos. 

— Di  también,  anadia  el  judío,  que  igualmente  pre- 
senciaba aquel  acto  de  crueldad,  di  también  que  eres 
t¿  el  que  me  llevaste  á  vender  las  prendas  que  hurtas** 
te  al  señor  conde  de  Marsilla. 
.  — Yo  no  diré  eso,  así  me  matéis,  decia  lleno  djB  ira 
vuestro  hijo;  lo  que  yo  juraré  y  volveré  á  jurar  una  j 
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mil  veoes  es  que  sois  irnos  viles  y  cobardes  calufania^ 
dares^  y  que  os  prometo  que  he  de  beber  vuestra 
4Sta2igr8. 

Entonces  el  mayordomo  hizo  una  seña  al  verdugo, 
y  con  semblante  risueño  decía  al  infeliz  Pedro:  . 

— Ahora  verás,  como  haces  muy  mal  en  hablarnos 
de  ese  modov 

Sentía  el  joven  la  presión  de  sus  pies,  y  sin  embar- 
go no  lanzaba  un  quejido,  ni  mostraba  ánimo  de  ren- 
dirse por  la  fuerza  del  dolor. 

— rHabla,  repetía  el  mayordomo;  confiesa  tu  delito  y 
nó  tamas  nada,  porque  nuestro  amo  te  perdonará. 

—Ni  quiero  el  perdón  de  tu  amo,  ni  sé  le  pediré 
numca,  ni  te  le  otorgaré  á  ti  mientras  viva. 

A  otra  señal  de  aquel  daba  otra  vuelta  al  tornillo 
el  imi^isible  verdugo.  Los  huesos  crujían  y  el  infeliz 
Pedro  no  podía  ya  contener  sus  ayes  de  dolor. 

Empero  en  sus  ojos  inyectados  en  sangre  se  leía 
una  horrible  amenaza. 

— Podéis  acabarme  á  fuerza  de  malos  tratamientos; 
comprendo  bi^i  que  no  me  dejareis  vivir  por  miedo 
á  mi  venganza;  pero  yo  os  juro  que  nada  ad^elanta- 
reis,  porque  no  ha  de  faltarme  quien  tome  á  sú  car- 
go esta  venganza. 

Las  palabras  del  joven  salían  de  sus  labios  con  al- 
guna lentitud,  porque  los  sufrimientes  horribles  á  que 
se  le  había  condenado  no  le  dejaban  fuerzas  ni  aliento 
para  i»!onuncíarlas. 

Sin  embargo,  había  siempre  en  ellas  una  indonable 
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fiereza.  Pedro  hubiese  muerto  allí,  y  en  medio  de  su  ^ 
dolorosa  agonía  no  hubiera  dejado.de  maldecir  á  su» 
enemigos,  porque  era  aun  mayor  su  deseo  de  vengan- 
za que  su  espíritu  de  conservación. 

La  prueba  del  tormento  fué  ineficaz;  vuestro  hijo  y 
hermano  fué  sacado  de  aquel  calabozo  en  un  estado 
harto  lastimoso;  sus  pies  estaban  derechos  y  brotaban 
sangre  en  abundancia. 

Yo  mismo  le  vi  cuando  le  sacaron  del  cs^tillo  y  le 
depositaron  en  casa  de  un  villano,  que  noticioso  de  su 
desgracia  quiso  prestarle  todo  género  de  socorros. 

Pero  fuese  porque  en  la  lucha  que  sostuvo  antes  de 
ser  conducido  al  suplicio  recibiera  algún  golpe  mor- 
tal, ó  fuese  porque  la  intensidad  del  dolor  no  pudiera 
encontrar  resistencia  en  la  humana  naturaleza^  es  lo 
cierto  que  Pedro  murió  aquel  mi^mo  dia,  á  pesar  de 
los  auxilios  que  algunas  gentes  compasivas  le  prodi- 
garon con  la  mayor  solicitud. 

Quedaba  mi  hijo,  el  cual  debía  d^  ser  puesto  en 
igual  suplicio. 

Llegó  el  momento,  y  sus  pies  sintieron  la  presión 
de  las  dos  fatales  atablas. 

—Habla,  le  dijeron.  Ya  has  visto  lo  que  h^mos  he- 
cho con  tu  compañero;  confiesa  tu  delito  y  puede  ser 
que  el  castigo  sea  menos  cruel. 

Mi  hijo  era  inocente,  y  no  podia  obedecer  á  sus  im- 
placables verdugos;  por  eso  el  fatal  tornillo  dio  la  pri- 
mera vuelta  y  el  dolor  hizo  lanzar  un  gemido  á  mi 
pobre  Cristian. 
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— ¡Esperad,  dijo;  deteneos  por  Dios!.,  y  yo  cónfe- 
BBTé  cuantos  delitos  queráis  atribuirme. 

Estas  palabras  que  contenían  una  nueva  negativa 
dieron  motivo  á  los  verdugos  para  aumentar  aquel 
terrible  martirio. 

Los  pies  de  mi  hijo  empezaban,  á  crujir,  y  algunos 
de  los  huesos  se  rompían  violentamente. 

— ¡Piedad!  ¡Piedad!  decia  Cristian  lleno  de  dolor  y 
consternación. 

— ¿Por  qué  te  obstinas  en  negar?  repetía  el  impla- 
cable mayordomo. 

— ¡Sí,  sí!.,  yo  he  sido...  yo  he  sido  el  'delicuente, 
esclamaba  mi  pobre  hijo  en  medio  de  su  desespera- 
ción... ¡Yo  fui  el  que  robé  las  alhajas!.,  pero  com- 
padeceos de  mi...  ¡Perdonadme!..  ¡Perdonadme!.. 


XI. 


El  anciano,  al  referir  esta  cruel  escena,  lloraba 
amargamente,  y  como  le  fuese  harto  dolorosa  la  rela- 
ción que  hacia,  añadió  después  de  una  pausa: 

— ¿Para  qué  he  de  proseguir  refiriéndoos  los  pade- 
cimientos de  mi  Cristian?  Después  de  la  mala  nueva 
que  os  he  dado,  no  pueden  ser  de  interés  para  voso- 
tros los  tormentos  de  mi  pobre  hijo. 

—TgMurió  también? 

—No  ha  muerto.  Ha  comprado  la  vida  con  la  des- 
honra. Le  feltó  valor  para  morir,  y  conüeso  que  ben- 
digo su  debilidad.  ¿Qué  me  importan  los  temerarios 


.t 


174  siLKC^o 

juicios  de  los  hombres?  ¿Qaó  nos  importa  su ,  despre- 
cio? ¿Por  ventura  ha  dejado  mi  hijo  de  ser  inocente 
ante  Dios? 

¡Ay!  añadió  después  de  una  breve  pausa;  pe* 
ro  mi  hijo,  aunque  vive,  jamás  podrá  ser  feliz.  Yo  hi- 
ce el  voto  de  venir  en  peregrinación  hasta  Santiago 
de  Galicia,  si  nuestro  patrón  me  otorgaba  la  vida  'de 
mi  hijo.  Yo  no  le  pedí  más  que  esto,  y  el  santo  oyó 
mis  ruegos.  Cristian  vive,  pero  nunca  podrá  mover* 
se  sin  el  auxilio  de  dos  muletas;  sus  quebrantados  pies 
jamás  podrán  sostenerle!,.. 


XII. 


El  anciano  quedó  silencioso  y  meditabundo. 

Los  recuerdos  que  acababa  de  evocar  habian  reno- 
vado sus  dolores,  y  olvidándose  de  cuanto  le  rodea- 
ba se  entregaba  á  la  contemplación  de  aquellas  cruel- 
dades. 

No 'menos  ensimismados  y  silenciosos  estaban  los 
demás  personajes  que  componian  aquella  familia  in- 
fortunada. 

La  madre  de  Pedro  lloraba  amargamente. 

Laina  sentia  haber  nacido  mujer^  y  meditaba  en 
medio  de  la  más  profunda  desesperación. 

Ambrosio  tenia  sed  de  venganza,  y  repetia  convul- 
sivamente los  nombres  del  mayordomo  Gil  Arias  y 
del  judío  Samuel,  (que  así  le  dijo  él  anciano  que  se 
llamaba.) 
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— ¡Oh!  exclamó  en  un  acceso  de  ira;  no  se  me  ol- 
vidarán sus  nombres.  Si  los  verdugos  de  mi  hermano 
se  hallaran  á  mi  presencia^  yo  los  conocería  al  mo- 
mento, porque  el  odio  que  hay  en  mi  corazón  m©  di- 
ría esos  dos  nombres  infames! ...  ¡La  justicia  de  Dios 
se  valdrá  da  mi  para  castigarles  tan  cruelmente  y  con 
la  misma  saña  que  ellos  emplearon  al  dar  la  muerta 
aun  inocente! 


Al  dia  siguiente  abandonaban  la  cabana  Ambrosio 
y  el  anciano  peregrino. 

Laina  y  su  madreí  abrazaban  con  la  mayor  ternura 
á  su  querido  Ambrosio. 

—Adiós,  hijo  mió,  exclamaba  esta;  quiera  Dios  que 
vuelvas  á  nuestro  hogar,  y  que  no  sea  esta  mi  última 
despedida. 

—Adiós,  hermano  de  mi  alma,  único  hombre  que 
me  ha  mirado  con  cariño  y  que  ha  sido  mi  verdadero 
hermano  desde  la  partida  de  Pedro.  No  tengas  pie- 
dad, hiere,  mata,  y  muere  si  es  preciso.  Una  mujer  en- 
tonces se  encargará  de  vengarte  y  de  vengar  la  muer- 
te de  nuestro  hermano. 

Y  el  rostro  de  la  joven  demostraba  una  energía  va- 
ronil, que  contrastaba  notablemente  con  aquellos  ras- 
gos de  delicadeza  que  tan  frecuentemente  le  habian 
caracterizado  en  los  primeros  años  de  su  vida. 

Las  desgracia*  habian  ya  transformado  el  corazón  de 
la  niña.   ^ 
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Pocos  momentos  después  Laina  y  su  madre  se  ha— 
liaban  solas  y  casi  abandonadas  en  su  cabsAa. 

El  porvenir  de  ambas  se  presentaba  ante  sus  c^oo 
triste  y  sombrío. 

Sin  embargo,  la  joven  ya  no  lloraba. 

Esperaba  con  resignación  á  que  trascurridos  tre8( 
meses  cumpliese  Ambrosio  la  palabra  que  le  habia 
dado,  volviendo  á  la  cabana  después  de  haber  consu^ 
mado  su  venganza,  ó  dejando  comprender  con  su  au* 
sencia  que  la  suerte  le  habia  sido  adversa^  y  que  ha- 
bla perecido  en  la  demanda. 


Capitulo  XiU. 


Los  que  no  tienen  bastante  fé  para  es- 
perar  el  fallo  de  la  justicia  divina,  y  as- 
piran á  tomarse  la  justicia  per  su  mano, 
ignoran  que  el  puñal  de  la  venganza  está 
muy  afílado  y  que  hiere  antes  al  primero 
que  le  loca. 

{Balzac) 


I. 


Acaso  observará  el  lector  al  seguir  el  curso  de 
nuestra  historia,  que  nos  Tamos  desviando  algún  tan- 
to de  la  acción  comenzada,  y  aunque  esto  sea  asi,  no 
podemos  menos  de  continuar  la  relación  de  un  epi- 
sodio, en  el  que  figuran  personajes  que  más  tarde  han 
de  hallarse  mezclados  en  los  sucesos  que  serán  obje- 
to da  los  capítulos  siguientes» 

Por  esto  nos  permitiremos  hacer  un  paréntesis, 
puesto  que  á  síi  tiempo  volveremos  á  ocuparnos  del 
alquimista  Zubiarii,  y  de  las  aventuras  de  D.  Ximen  y 
la  altiva  doña  Juana;  y  trasladaremos  otra  vez  nuestra 
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consideración  á  los  palacios  de  Guadalmez,  donde  he- 
mos presentado  ya  algunos  de  los  personajes  de  esta 
historia. 

TerminadoB  de  un  modo  trágico  los  acontecimien- 
tos á  que  dio  lugar  la  privanza  de  los  jóvenes  escude- 
ros Pedro  y  Cristian,  y  las  intrigas  de  maese  Gil 
Arias  y  del  judío  Samuel,  volvió  el  pórfido  mayordo- 
mo á  reconquistar  su  preponderancia  en  el  ánimo  de- 
su  señor  el  conde  de  Marsílla. 

Ilabian  pasado  algunos  meses;  el  cadáver  del  infor* 
tunado  Pedro  yacia  debajo  de  tierra,  y  nadie  recorda- 
ba ya  al  joven  montañés.  Cristian,  luego  que  fué  per- 
donado por  su  señor  (que  se  dio  por  contento  con  eh 
bárbaro  suplicio  que  le  hiciera  sufrir),  se  alejó  para 
siempre  de  aquel  país,  y  como  queda  dicho;  el  mayor- 
domo volvió  á  merecer  la  confianza  del  Conde. 

Nada  nuevo  habia  ocurrido  después  en  el  palacio, 
y  aun  nos  atreveremos  á  afirmar,  que  ti  siquiera  los 
remordimientos  turbaron  el  sueño  de  los  malvados  ca- 
lumniadores; baste  esto  para  que  el  lector  pueda  juz«- 
gar  cuánta  era  su  perversidad. 

No  hay  para  qué  asegurar  que  el  disputado  favor 
del  Conde  tenia  muy  lucrativos  provechos^  y  que  mae- 
se Ó^il  no  perdía  la  ocasión  de  aumentar  sus  oculta» 
riquezas,  no  solo  con  las  mercedes  de  su  amo,  sino- 
con  los  verdaderos  hurtos  y  sisas  que  cometía  hábil- 
mente, para  que  nunca  quedasen  huellas  que  un  iiia. 
pudieran  convertirse  en  cargos  irrefiítables* 

Pero  llegó  un  tiempo  en  que  el  mayordomo  empez6^ 
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á  sentir  un  malestar  estraño,  y  que  los  que  le  trataban 
oI)servarQn  que  siempre  tenia  un  endiablado  humor. 
Más  de  cuatro  veces  le  sorprendieron  en  profundas 
meditaciones,  y  no  pocas  manifestó  á  su  pesar  un 
desasosiego,  cuyo  motivo  nadie  comprendía. 


II. 


El  lector  sabrá  un  poco  más  que  sus  amigos,  y  pro- 
bablemente no  se  maravillará  cuando  sepa  que  el  dis- 
gusto de  maese  Gil,  no  era  ocdlsdonado  más  que  por  la 
presencia  de  un  mendigo. 

Muchas  tardes  salia  aquel  del  palacio  con  cualquier 
objeto,  y  «e  encontraba  con  un  hombre  miserable  y 
cubierto  de  harapos,  que  con  voz  doliente  le  decia: 

—<¡Hermanito,  tened  compasión  de  este  pobre  que 
^  no  tiene  más  amparo  que  el  de  las  buenas  almas!... > 

Pero  estas  palabras  humildes  tenían  para  el  mayor- 
domo un  eco  terrible,  y  cuando  alzaba  sus  ojos  para 
mirar  al  pobre,  no  podia  menos  de  retroceder  con  es- 
panto. 

¡Aquel  semblante  era  tan  parecido  al  del  escudero 
Pedro!... 

E!s  verdad  que  el  cabeUo  del  mendigo  era  más  eres-  - 
po  y  más  negro,  que  su  mirada  era  más  fiera,  y  que 
no  parecía  tan  joven  como  aquel;  pero  en  medio  de 
estas  diferencias,  el  corte  de  las  facciones  y  hasta  el 
acento  de  su  voz  eran  completamente  semejantes. 

—Dios  le  socorra,  solia  decirle  con  sequedad. 
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.  Y  pasaba  adelante  acelerando  el  paso. 
— Yo  no  sé  por  qué  he  de  acordarme  de  aquel  cbi- 
cáelo,  se  decía  él  mismo  para  tranquilizarse;  con  cul- 
pa ó  sin  ella,  murió  porque  Dios  quiso,  y  ya  salió  de 
penas. 
Pero  pasaba  un  dia  y  otro  dia,  y  aquel  pobre  no  fal- 

tabs^  nunca  á  la  puerta  del  palacio.  ' 

El  mayordomo  tenia  sus  guaridas  en  el  caserío  de 

aquella  pequeña  población,  y  sucedió  que  no  solo  se 

encontraba  con  el  mendigo  á  la  puerta  del  palacio, 

sino  también  en  los  defiías  sitios  que  frecuentaba. 

— ¿Quién  será  este  hombre?  ¿Qué  querrá? 

Una  mañana  mandó  á  los  criados  del  Qonde  que  le 
arrojaran  del  zaguán  del  palacio,  y  que  no  le  permi- 
tieran acercarse. 

El  pobre  se  mostró  humilde,  y  se  situó  á  demandar 
la  caridad  de  I9S  ñeles  cristianos  á  la  puerta  de  otra 
casa  que  hacia  frente  al  palacio. 

Maese  Gil  tenía  deseos  de  preguntar  á  su  persegui- 
dor qué  era  lo  que  pretendía. 

Pero'  no  lo  hizo,  porque  tenía  miedo. 

Algunos  días  observó  que  aquel  pobre  no  estaba 
solo,  sino  que  le  acompañaban  otros  dos  mendigos  de 
tan  mala  catadura  como  la  que  él  tenía. 


III. 


Una  noche  tuvo  necesidad  de  salir  y  cruzar  algu- 
nas callejas  del  pueblo. 
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Era  tanta  la  oscuridad^  que  para  caminar  era  in- 
dispensable una  luz,  y  el  mayordomo  tomó  una  lin- 
terna y  emprendió  su  marcha  por  un  estrecho  p^asa^ 
dizo  que  daba  salida  á  una  pequeña  plaza. 

Al  volver  una  esquina  observó  á  la  luz  de  la  linterna 
que  una  persona  se  le  acercaba. 

— ¡Quien  va!  gritó. 

— Servios  socorrer  á  un  pobre  miserable... 

Maese  Gil  llevó  instintivamente  su  mano  al  cinto  y 
asió  ñiertemente  el  pomo  de  su  puñal. 

— En  fin,  ¿quién  sois  y  qué  queréis  de  mí?  dijo  con 
resolución  y  haciendo  frente  al  mendigo. 

— Ya  os  lo  he  dicho,  contestó  este  sin.  mudar  de 
acento. 

— Tú  no  eres  un  mendigo. 

-¿Cómo  podéis  decir  eso,  señor? 

— Porque  lo  sé. 

— ¿Qué  habéis  hallado  en  mi  semblante  que  siempre 
os  impresiona  tan  vivamente?  ¿Por  ventura  me  parez- 
co á  alguno  á  quien  no  queréis  bien? 

— ¡Hazte  atrás!  dijo  con  dureza  maese  Gil,  al  ver 
que  el  pobre  le  interceptaba  el  paso. 

— ^No  tenéis  necesidad  de  empuñar  vuestro  puñal, 
porque  yo  no  os  pido  sino  una  limosna. 

— Ya  te  he  dicho  que  me  dejes  el  paso  franco,  por- 
que sino. . . 

— ¡Poca  es  vuestra  caridad! 

-=-Esta  no  es  hora  de  pedir  limosna. 

— Veo  que  os  enfadáis,  señor,  y  no  hay  motivo  pa- 
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ra  tanto.  Advíórtoos,  sin  embargo,  que  si  vos  pensáis 
desentenderos  de  mis  buenas  palabras,  y  hacéis  ánimo 
de  contestarme  con  la  punta  de  vuestro  puñal,  yo  en- 
tiendo también  un  poco  de  ese  idioma,  y  pudiera  ser 
que  os  contestara.  Con  que  elegid. 

Y  para  comprobar  que  no  mentía,  sacó  de  entre  sus 
rasgadas  vestiduras  un  enorme  pufial,  cuya  hoja  brilló 
herida  por  los  rayos  de  luz  que  despedia  la  linterna 
del  mayordomo. 

— Acabemos:  ¿qué  es  lo  que  quieres  de  mí?  ¿Por  qué 
á  todas  horas  me  sales  al  paso?  preguntó  con  mal  hu- 
mor el  mayordomo^ 

—Mucho  me  preguntas,  y  no  consideras  que  hace 
falta  algún  tiempo  para  que  escuches  mi  respuesta.  En 
fin,  te  la  diré. 

— Pues  acaba  pronto. 

— Yo  me  llamo  Ambrosio. 

— Nada  me  importa. 

— Puede  que  te  importe  más  el  nombre  de  mi  her- 
mano. 

— ; De  tu  hermano!... 

— Sí,  de  mi  hermanó  Pedro,  escudero  del  conde  de 
Marsilla;  vas  recordando  ahora. 
— ¡Ea,  concluyamos! 

Y  esgrimiendo  maese  Gil  su  puñal,  se  lanzó  furioso 
sobre  el  mendigo  resuelto  á  atravesarle  el  corazón. 
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IV. 


Ambrosio  estaba  prdVNiido  y  dando  ¿  su  adversario 
%ina  tremenda  puñalada  en  el  brazo  derecho,  le  quitó 
la  acción  y  consiguió  arrancarle  el  puñal,  ^1  mismo 
tiempo  que  con  la  mano  izquierda  le  asió  fuertemente 
por  la  garganta. 

— ¡Si  das  un  grito  te  ohogol 

Maese  Gil  era  fuerte  y  vigoroso,  pero  habia  encon- 
i^ado  á  un  hombre  que  lo  era  mucho  más  que  ¿1,  por 
lo  que  en  la  breve  lucha  que  sostuvieron,  pronto  que- 
-dó  sujeto  por  las  hercúleas  manos  del  mendigo.  La 
linterna  que  aquel  lleval)a  cayó  al  suelo  y  se  apagó. 

— Bien,  dijo  Ambrosio;  creo  que  ahora  podremos 
entendernos.  ^ 

El  mayordomo  rugia  de  cólera, 

— Me  has  preguntado,  continuó  el  mendigo,  quién 
«oyy  qué  pretendo,  y  te  voy  á  dar  esas  satisfacciones. 
En  priiner  lugar  te  he  dicho  que  soy  hermano  del  jo- 
ven que  asesinaste,  y  en  segundo  lugar  te  diré  que  he 
venido  á  matarte. 

Maese  Gil  hizo  un  movimiento  desesperado  é  inútil, 
porque  estaba  sujeto  por  dos  manos  que  parecían  de 
hierro. 

— ¡Bah!  No  te  sobresaltes  por  la  noticia  que  te  he 
<lado.  He  dicho  que  venia  á  matarte,  pero  no  es  cosa 
^el  momento;  si  lo  fuera',  hace  ya  dias^  que  hubiese 
armiñado  mi  obra. 
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—¿Pues  qué  queréis? 

—Hoy  por  hoy,  anunciarte  mi  amistad,  y  pronuncien 
esta  última  palabra  con  un  acento  sarcástico  que  hizo 
estremecerse  al  valiente  maese  Gil. 

—No,  no  puedes  negar  que  soy  tu  amigo,  continuá- 
aquel,  puesto  que  ves  las  confianzas  que  te  hago. 

— Saca  tu  puñal  y  hiere,  acabemos  de  una  vez. 

— No  tengo  prisa. 

— Pues  te  advierto  que  si  esta  vez  no  aprovechas  la 
ocasión,  mañana  podré  vengarme  de  tí  y  lo  haré. 

— Acepto  el  ofrecimiento;  pero  debes  considerar  q^e^ 
á  mí  no  me  conviene  que  mueras  ahora;  seria  dema?* 
siado  compasivo  si  te  acabara  de  un  solo  golpe. 

— ¿Pues  qué  pretendes? 

-^Matarte  poco  á  poco,  hacerte  sufrir  los  tormén*^ 
tos  que  tu  hiciste  padecer  á  mi  hermano,  y  añadiría- 
algunos  más  para  que  veas  que  soy  un  buen  pagador^ 

Maese  Gil  no  podia  dominar  los  accesos  de  su  cóle- 
ra, y  sus  dientes  rechinaban. 

— Esta  noche,  ya  que  te  halló  tan  á  buen  tiempo,, 
comienza  mi  venganza,  anunciándote  francamente  mis- 
buenos  propósitos.  Yo  sé  que  manana.no  perderás  me« 
dio  de  tomar  una  justa  revancha;  pero  no  creas  que 
me  he  descuidado,  ni  que  me  descuidaré  en  adelante. 

— Pues  si  nada  mas  tienes  que  decirme,  déjame 
continuar  mi  camino. 

— Si  lo  haré  de  buena  gana. 

Y  devolviéndole  su  puñal;  ^adió: 

— Toma:  no  quiero  que  te  quejes  de  mi  amistad  y  vé 
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con  Dios,  no  olvidando  que  si  intentaras  herirme,  pro- 
iHiris  el  hierro  de  mi  puñal  que,  sin  embarga,  no  te 
herirá'  de  muerte. 

Ambrosio  desnudó  la  ancha  hcga  de  hierro  que  lie-* 
*  vaba  al  cinto,  y  dando  un  fuerte  empujón  á  su  adver- 
sario le  derribó  en  tierra,  y  desapareció  entre  las 
sombras. 

Cuando  el  escudero  quiso  acometer  á  su  en^nigo  se 
encoatró  solo,  y  solo  pudo  oir  una  voe  lejana  que  re- 
petiá. 

— Id  con  Dios,  maese  Gil  Pérez,  hasta  otro  dia;  ya 
t^idremos  tiempo  de  conversar  mas  despacio. 


V. 


De  lo  espuesto  en  la  escena  anterior,  se  deduce  que 
Ambrosio  había  ya  formado  un  proyecto,  y  que  tenia 

m 

seguridad  de  consumar  una  terrible  venganza. 

Dejemos  pasar  algunas  horas,  y  volvamos  á  buscar 
al  mendigo,  que  por  cierto  no  se  habia  dejado  ver  en 
la  población  donde  hacia  algunos  días  acostumbraba  á 
implorar  la  caridad  pública. 

]&  esta  ocasión  le  hallaremos  en  el  campo  al  lado 
de  unos  coirales,  no  «luy  distantes  del  palacio  de  Gua- 
dalmez,  en  di  momento  en  que  otros  dos  mendigos  se 
le  aprouman. 

— Por  fin  hallamos  lo  que  buscábamos. 

— Me  al^^ro,  porque  ya  empezaba  á  impacientarme. 

TOMO  II.  %i 


186  •  SANCHO 

— Pero  antes  tenemos  que  hablar. 

-«Poes  solos  estamos;  sentémonos,  y  de  paso  po- 
dréis ayudarme  á.  comer  estos  mendrugos  que  he  re- 
cogido esta  mañana  en  las  ventas  áú  camino. 

Sentáronse  los  tres  camaradas  arrojando  uno  de  los 
que  hablan  llegado  unas  muletas  que  usaba  para  dar 
mas  apariencia  á  su  fingida  cojera,  y  soltando  un  bá- 
culo  el  que  parecía  más  anciano. 
-  Estos  dos  nuevos  interlocutores  tenían  el  aspecto  de 
dos  mendigos  vulgares;  pero  de  aquellos  á  quienes  se 
socorre  por  miedo  mas  que  por  compasión. 

Él  más  joven  era  estremadamente  moreno,  por  tm- 
ya  razón  le  llamaban  el  Negra,  el  otro,  que  á  pesar  de 
sus  canas  era  fuerte  y  robusto,  se  nombraba  Pipet. 

Nunca  faltan  en  el  mundo  personajes  de  esta  hon- 
rada clase,  al  que  tiene  necesidad  de  buscar  buenas 
compañías. 

Por  eso  Ambrosio  tuvo  que  asociarse  con  ellos,  pri- 
mero porque  ejercían  su  misma  profesión,  y  después 
porque  descubrió  en  ellos  escelentes  disposiciones  para 
que  le  ayudaran  en  sus  proyectos. 

Ambrosio  ante  el  d^er  de  consumar  su  venganza^ 
pospuso  todos  los  demás  deberes,  y  se  prestó  á  frater* 
nizar  con  aquellos  dos  bribones,  á  quienes  sin  embar- 
go  no  conocía,  ni  sospechaba  lo  que  podrían  dar  de  sí. 

No  cuenta  la  crónica  sí  el  joven  montai&és  se  prestó 
á  consumar  algún  vergonzoso  crimen  para  ganarse  la 
voluntad  de  sus  colegas;  pero  si  es  indudable  que  bien 
pronto  les' comunicó  el  objeto  que  le  movía  al  llegar 
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al  palacio  de  Guadalmez,  y  que  sus  proyectos  se  ha- 
bían formado  con  la  cooperación  y  el  concorso  de  los 
tres  ingenios. 

—Hemos  encontrado,  dijo  Pipeta  la  entrada  de  la 
caverna,  y  por  Dios  que  ya  temí  no  dar  con  ella. 

— Pero  está  abierta,  observó  el  Negro. 

— No  importa,  continuó  aquel;  le  llevaremos  á  la 
parte  más  profunda,  le  ataremos  bien  y  después  ha- 
remos una  muralla  de  piedras;  en  la  seguridad  de  que 
aunque  él  pudiera  romper  sus  ligaduras,  no  tendría 
fuerzas  para  destruir  nuestra  obra. 

—¡Bien!  dijo  Ambrosio  con  fruición;  cumpliré  fiel- 
mente la  palabra  que  le  di  anoche. 

— Pero  seamos  claros,  dijo  el  Negro;  no  me  parece 
que  debemos  tomarnos  el  trabajo  de  encerrar  á  ese 
hombre,  sin  que  nuestra  buena  acción  tenga  una  justa 
recompensa. 

— ^No  tengáis  cuidado;  eso  quedará  á  mi  cargo^  re- 
puso Pipet  haciendo  una  seña  á  su  compañero,  como 
si  le  quisiera  hacer  mudar  de  conversación. 

Ambrosio  se  encogió  de  hombros;  solo  deseaba  ven- 
garse^  y  sí  lo  conseguía,  no  aspiraba  á  otra  ventaja 
de  ningún  género* 

— ^Es  preciso  pensarlo  bien,  insistió  el  Negro;  es 
preciso  que  nos  deje  alguna  ganancia. .. 

— ^Ya  te  he  dicho,  repuso  Pipet,  que  éso  queda  de 
mi  cuenta,  y  aun  puedo  decirte  más,  y  es  que  mañana 
ntiismo  ese  hombre  caerá  en  nuestro  poder. 

—¿Y  cómo  lo  sabes?  dijo  Ambrosio. 
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-^^,  Piensas  que  yo  soy  lerdo? 

—Ya  sé  que  eres  asfcuto,  pero  no  dejarás  do  cono- 
cer que  maese  Gil  vive  prevenido,  y  no  dejará  la  po- 
blación sin  haber  tomado  sus  prevenciones. 

— Lo  que  yo  puedo  decir  es  que  mañana  le  haré  ir 
hasta  la  entrada  de  la  caverna. 

—¿A  él  solo? 

—Sí  por  cierto;  es  decir,  no  irá  solo,  porque  yo  le 
acompañaré.  Vosotros  no  tendréis  que  hacer  más  que 
esperarnos. 

Ambrosio  hizo  un  gesto  de  duda. 

— Ya  veo  que  no  me  conoces  bien,  ni  sabes  hacer 
justicia  á  mis  buenos  recursos;  pero  sdn  perjuicio  de 
qtie  mañana  verás  cómo  te  traigo  á.  maese  Gil,  debo 
advertirte  que  ya  soy  viejo,  y  que  tengo  sobrados  mo- 
tivos para  ser  maestro  en  mi  oficio. 

— Sea  en  buen  hora,  exclamó  Ambrosio,  y  espere- 
mos á  mañana. 


VI. 


Más  tiempo  duró  la  conversación  de  los  tres  men- 
digos, y  cuando  se  separaron,  ya  quedaron  conformes 
en  que  al  dia  siguiente  Ambrosio  y  el  Negro  irian  á 
las  cercanías  de  la  caverna  (que  este  conocía  hacia 
mucho  tíiQmpo,  por  haberse  guarecido  en  ella  en  otraa 
ocasiones),  donde  deberían  esperar  á  maese  Gil,  que 
vendría  engañado  por  el  astuto  Pipet,  su  acompa- 
ñante. 
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Ambrosio  saboreaba  su  venganza,  y  acordándose 
de  su  hermano,  exclamaba  lleno  de  alegría: 

— ¡Pedro!  ¡Hermano  mió!...  ¡No  has  de  quejarte  de 
que  he  sido  piadoso  para  llevar  acabo  tu  venganza!.^. 
¡Mañana  mismo  seré  dueño  de  tu  verdugo  y  le  haré 
morir  de  hambre  y  de  desesperación! 

Con  esta  idea  fija  vagó  todo  el  dia  Ambrosio  por 
algunos  caseracHi  y  cabanas  del  campo  implcH'ando  hu- 
müdensicnte  una  limosna,  y  deseando  que  pasaran  las 
horas  con  la  mayor  rapidez,  como  ai  esperara  un  ga- 
lardón inestimable  en  el  momento  en  que  consumara 
su  cruel  intento. 

En  m^  de  uña  ocasión  pensó  en  las  dificultades 
que  tendría  que  vencer  Pipet  para  conseguir  que  el 
mayií^irdomo^del  Conde  fuera  al  úúo  de  su  suplicio. 

El  medio  escogido  por  su  cómplice  no  debia  ser  muy 
segtiro,  y  aunque  fuese  ingenioso  ¿no  podria  estar  su- 
j  eto  á  millares  de  contratiempos? 

Cuando  ^ta  idea  aparecía  en  m.  mente  se  arrepen- 
tía de  no  haber  clavado  su  puñal  en  el  corazón  de  su 
enemigo. 

.  Pero  luego  recordaba  la  firnieza  con  que  Pipet  le 
habia  ¡hablado  de  sus  recursos,  recordaba  también  que 
era  este  un  viejo  redomado,  y  entonces  hacia  justicia 
á  SU9  maldades. 

Pasó  la  noche,  no  sin  que  antes  los  tres  mendigos 
hubiesen  celebrado  su  última  entrevista,  y  á  la  maña- 
na siguiente  Ambrosio  y  el  Negro  partieron  muy  tem- 
prano á  ocupar  sus  puestos. 
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to  que  mi  buen  amo  ma  haya  ocupado,  esta  mañana».. 

-—¡Qué  es  esto!  exclamó  aturdido  el  joven  montañés 
y  no  sabiendo  lo  que  le  pasaba. 

— Esto  es,  exclamó  Pipet  arrojándose  sobre  maesa 
Gil  y  haciendo  seña  á  sus  compañeros  para  que  le  aja<* 
darán  á  sujetarle;  esto  es  que  ya  es  nuestro  este  hom- 
bre y  que  todo  está  concl»ido.  ' 


VIIL 


t    *t 


V 


La  lucha  fué  muy  breve. 

Los  tres  conjurados  se  hablan  apoderado  del  ma- 
yordomo y  le  hablan  dejado  caer  en  el  suelo  vencien- 
do su  resistencia,  que  no  fuá  mucha. 

Ambrosio,  á  pesar  de  todo,  estaba  desconcertado  y 
no  sabia  lo  que  le  pasaba. 

Sin  embargo,  no  dudando  ya  de  que  la  realizacioin 
de  su  venganza  no  podía  ofrecer  dificultad  de  ningu- 
na clase,  se  dirigió  á  su  adversario  y  le  dijo: 
^  — Ya  ves  como  hice  bien  anoche  en  dejarte  con 
vida,  aunque  no  esperaba  que  serias  tan  necio  que  te 
dejaras  engañar  por  un  liombre  á  quien  no  conoces* 

-—Eramos  ya  conocidos,  exclamó  Pipet  inteneiona- 
damente. 

—Pues  acabemos  de  una  vez,  dijo  el  Negro;  traed 
esas  cuerdas  y  atémosfe  bien  para  que  le  podamoa  lle- 
var por  ese  estrecho  callejón.    .  ^     ^ 

La  operación  hízose  sin  dificultad  ninguna,  puesto 
que  maese  Gil  no  oponia  gran  resistencia. 
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:  — Esto  68  extraordinario,  pensaba  Ambrosio,  y  su 
Hiiradá  adusta  contrastaba  notablemente  con  la  calma 
4e  sos  compañeros. 

No  hallaba  en  el  semblante  de  su  enemigo  la  con- 
trariedad y  el  faror  de  que  en  tales  circunstancias 
bebiera  estar  poseído,  y  sin  embargo,  le  veia  atado  y 
«mdtódo  i  la  parte  interior  de  la  «yerna. 

Todo  esto  era  lo  tratado,  más  no  lo  que  él  ni  nadie 
hubiera  podido  preveer.     - 

Llegaron  todos  al  fondo  de  la  caverna,  y  cuando  al 
parecer  se  disponían  á  abandonar  allí  al  infame  mae- 
156  Gil,  poseído  de  una  desconfianza  harto  justificada, 
desnudó  Ambrosio  su  puñal  y  se  dirigió  á  su  enemigo 
exclamando: 

— ¡No  he  de  perder  esta  ocasión! 

Pero  entonces  sucedió  lo  que  el  joven  no  esperaba. 

Los  dos  bandidos  se  arrojaron  sobre  él,  y' poco  des- 
pués el  mismo  maese  Gil,  libre  ya  de  sus  ligaduras, 
exclamó: 

— Basta  de  engaños;  el  que  ha  de  quedar  sepultado 
en  esta  cueva  serás  tú,  para  que  sufras  el  castigo  que 
merece  tu  necia  credulidad. 

Entonces  fué  cuando  el  desdichado  Ambrosio  sintió 
^todo  el  peso  de  su  desgracia. 

En  vano  agotó  sus  poderosas  fuerzas  para  defen- 
-derse  de  sus.  traidores  compañeros;  en  vano  quiso  opo- 
ner la  resistencia  más  heroica  para  librarse  de  la 
horrorosa  muerte  que  le  aguardaba. 

Cuando  conoció  su  error  era  ya  demasiado  tarde. 

TOMO  II.  t$ 
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—Ya  ves,  le  dijo  con  calma  el  mayordomo,  ya  vea^ 
qne  no  sirves  para  cumplir  tus  ofertas.  Si  me  hubie- 
ras asesinado  anoche,  ahora  quizás  estarías  vengado^ 
y  libre. 

Ambrosio  rugia  como  el  león  aprisionado  en  el 
lazo. 

— Hé  aquí,  dijo  Pipet,  que  el  pobre  Ambrosio  no 
sirve  para  ejercer  nuestro  oficio.  Si  no  fuese  tan  ino- 
cente,  hubiera  comprendido  que  los  que  emprenden 
aventuras  de  este  género,  no  trabajamos  nunca  sin 
alcanzar  un  resultado  positivo  y  seguro. 

— ¡Sois  unos  infames!  gritaba  Ambrosio 'en  medio- 
de  su  desesperación. 

— Somos  gentes  honradas,  decia  Pipet,  y  sabemos 
cumplir  nuestro  deber.  Hemos  ganado  trescientas^ 
doblas  de  oro  de  buena  ley,  que  el  señor  Gil  nos  ha  en- 
tregado, y  otras  trescientas  que  nos  dará  antes  de  Vol- 
ver al  palacio  de  Guadalmez.  Ya  ves,  amigo  Ambro- 
sio, que  he  negociado  con  la  maestría  que  debe  reco- 
nocer en  mí  cualquiera  hombre  de  mediano  entendi- 
miento. 

— No  pases  pena,  amigo  mió,  dijo  maese  Gil  diri— 
giéridose  á  Ambrosio  que,  atado  fuertemente  y  ha- 
ciendo inútiles  esfuerzos,  trataba  de  romper  sus  liga- 
duras. No  te  impacientes,  ya  volveremos  á  visitarte  y 
á  informarnos  de  tu  salud. 

Pocos  momejitos  después  los  dos  bandidos  y  el  ma— 
yord^omo  regresaban  á  la  población. 
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IX. 


Ambrosio,  pálido  cómo  un  cadáver^  horrorizado  al 
coiwidQrar  la  suerte  que  le  esperaba  y  sufriendo  crue- 
les accesos  de  desesperación  y  de  locura,  quedó  solo 
en  el  fondo  de  la  caverna,  sin  poder  hacer  ningún 
movimiento  ni  romper  las  fuertes  ligaduras  que  le 
aprisionaban. 

Todos  sus  esfuerzos  eran  vanos;  solo  el  poder  del 
cielo  podiá  librarle. 

No  contentos  los  malvados  autores  de  .este  crimen 
con  haber  abandonado  á  Ambrosio  en  la  caverna:  de- 
jándkde  bien  átado^  oraron  la  entrada  de  esta^  ^lo« 
oande  grandes  y  pe«9idda  piedras  que  un  hombre  solo 
no  pudiese  separar  aunque  tuviese  unas  fuerzas  ma- 
raviUt)aas^'  » 

El  castigo  de  esta  maldad  no  podia  faltar  y  no  fal- 
tó,  aunque  trascurrió  antes  algún  tiempo;  porque  la 
Providencia,  en  medio  de  su  justicia,  mil  veces  deja  á 
los  mayores  criminales  la  ocasión  que  necesitan  para 
su  arrepentimiento. 

Pero  prescindiendo  ahora  de  la  muerte  de  Pipet  y 
de  maese  Gil,  á  cuyos  personajes  volverá  á  ver  el  lee-  . 
tor  en  otras  situaciones  de  esta  historia,  concluiremos 
el  capítulo  diciendo  que  aquel  mismo  dia  en  que  que- 
dó Ambrosio  sepultado  en  el  fondo  de  la  cueva,  vieron 
algunos  campesinos  de  aquella  comarca  que  junto  ^ 
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las  tapias  de  unos  corrales  había  un  hombre  muerto. 

Un  charco  de  sangre  enrojecía  la  tierra  á  su  alre- 
dedor. 

Aquel  hombre  era  desconocido. 

Algunos  declararon  haberle  visto  mendigar  en  las 
cercanías  de  la  población. 

En  cuanto  al  nombre  y  señas  del  asesino,  nadie  pu- 
do dar  noticia  alguna. 

El  lector  sospechará  que  aquel  cadáver  era  él  del 
Negro,  7  acertará  en  su  juicio. 

Llegado  el  momento  de  repartir  las  seiscientas  do- 
blas de  oro,  que  fuera  el  precio  de  su  crimen,  Pipet 
había  asesinado  á  su  compañero  para  no  tener  que 
partirlas  con  nadie,  y  en  este  nuevo  crimen  gan^  las 
trescientas  doblas  que  en  otro  caso  hubiera  tenido  que 
entregar  al  Negro. 

Efectivamente,  Pipet  sabia  ejercer  con  m^iestría  su 
repugnante  oficio. 


Capitule  W 


¡"Pobre  niñal  en  sus  ojos 
ayer  alegres, 
por  culpa  de  sus  penas 
lleva  la  muerte. 
No  )k>rcs,  niña, 
que  al  final  de  la  noche 
comienza  el  dia. 

(Canción  popular,) 
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Miéniras  en  el  pueblo  de  Guadalmez  y  sus  cerca- 

^  HÍas  tenían  lagar  los  sucesos  que  hemos  descrito  en  el 

capítulo  anterior,  ocurrían  otros  no  menos  importan*^ 

tes  para  el  curso  de  esta  historia^  en  la  casa  del  des- 

dicbado  Ambrbsio. 

Eran  las  seis  de  la  tarde. 

La  primavera  había  templado  los  rigores  del  invier*  ^ 

no,  y  la$  nieves  de  las  montana  oai^tábricas  empeza- 

|>aai  á  derretirle,  ofírecáendd  aquí  y  alU  cristalinas  cas* 

cadas  y  mansos  arrpyíaelps  que  se  deslizaban  al  fonda 

de  los  velles- 
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Es  preciso  haber  r^oorrido  aquellos  sitios  y  haber 
contemplado  aquellos  admirables  panoramas  para  for- 
mar una  idea  de  la  deileza  que  ofrece  una  vegetación 
tan  rica  y  siempre  verde,  y  una  escabrosidad  tan  pin- 
toresca y  apacible. 

El  caminante  que  desde,  las  montañas  de  León  se 
dirige  ya  al  territorvor  de  Asturias,  ya  á  las  campiñas 
de  Galicia,  no  encontrará  dos  horizontes  que  sean  se- 
mejantes, por  más  de  que  siempre  halle  en  todos 

ello3  copudos  árboles,  altas  montañas  y  frescos.  ar- 
royos- 
La  naturaleza  demuestra  su  sabiduría  en  aquella 
agradable  variedad,  que  nos  conduce  de  sorpresa  en 
sorpresa  por  en  medio  de  montes,  valles  y  precipicios. 
La  tarde  á  que  nos  referimos ,  el  campo  estaba 
solitario^ 

Algunas  chozas  diseminadas  aquí  y  allá,  demostra- 
ban en  el  humo  de  sus  chimeneas  que  estaban  habi- 
tadas y  que  sos^  moradores  hablan  llegado  ya  á  ¿us 
'  hogares  para  cenar  en  buena  paz  y  al  lado  délas  per-  ^ 
senas  que  componían  sus  respectivas  familias.  - 

Una  de  aquéllas  chozas  estaba  cerrada,  y  no  mos- 
traba señal  alguna  de  que  en  ella  se  hallaáeií  sus  ha-»- 
hitantes. 

,     Al  lado  de  esta  choza  comentaba  una  estrecha  ve- 

reda,,  que  formando  caprichosas  curbas  y  no  pocas 

Subidas  y  bajadas,  iba  á  perderse  én  el  horizonte, 

ocultándose  en  una  estrecha  cañada. 

Allá  en  lontananza  se  divisaba  en  la  senda  ttn  puu^ 
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io  negro,  que  iba  siendo  más  imperceptible  &  medida 
que  se  alejaba. 

El  novelista  y  el  historiador  tienen  el  privilegio  de 
recorrer  largos  caminos,  y  visitar  ciudades  y  desiertos 
xK>n  la  velocidad  del  pensamiento. 

Gracias  á  esta  ventaja,  que  utilizamos  en  beneficio 
del  lector,  podremos  adelantarnos  siguiendo  las  hue* 
Has  de  aquel  caminante  que  divisamos  en  nuestro  ho- 
rizonte, colocándonos  en  un  punto  conveniente  por 
donde,  podamos  verle  pasar  en  dirección  á  una  iglesia 
«que  más  lejos  se  divisa  en  lo  alto  de  un  pequeño  cerro. 


II. 


Era  una  mujer  del  pueblo,  una  villana  hermosa, 
axinque  pobremente  vestida,  la  cual  llevaba  en  sus 
'brazos  á  otra  mujer  cubierta  con  un  paño. 

Laina^  la  hermana'  de  los  desdichados  Pedro  y  Am* 
brosío,  con  el  semblante  demudado  y  el  paso  vacilan- 
te, caminaba  lentamente  exhalando  amargos  suspi- 
ros y  derramando  copiosas  lágrimas. 

En  medio  de  su  camino  se  siente  desfallecida  y  no 
puede  menos  de  depositar  en  el  suelo  con  el  mayor 
cuidado  su  preciosa  carga. 

Pero  no  bien  lo  ha  hecho  así,  cuando  se  acerca  y 
levanta  el  paño  que  cubría  el  rostro  de  la  mujer  á  ^ 
^uien  habia  llevado  en  sus  brazos. 

Aquel  cuerpo  inmóvil  era  un  cadáver . 
.    Laina,  sola  en  el  mundo,  abandonada  de  todos  los 
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«eres  homauos  da  latierra»  falta  de  socorros  y  de  con-^ 
suelos,  se  había  visto  en  la  triste  situación  de  presea^ 
ciar  la  muerte  de  su  anciana  madre. 

La  pobre  ji^ven  habia  quedado  sola  en  la  tierra,  con 
el  alma  traspasada  de  dolor  y  el  corazón  envenenada 
por  los  instintos  que  su  fiereza  y  su  ignorancia  desar- 
rollaba cada  dia  con  mayor  violencia. 

Y  sin  embargo,  Laina  sentia  cruelmente  la  separa* 
cion  que  iba  á  esperimentar  cuando  dejara  en  el  fonda 
de  una  sepultura  á  la  única  persona  que  la  inspiraba 
dulces  y  cariñosos  afectos. 

La  hija  tierna  y  obedeciente  lloraba  entonces  y 
agotaba  sus  lágrimas,  porque  después  de  haber  perdí* 
do  á  sus  padres  y  á  sus  hermanos,  ya  no  la  quedaban 
dolores  que  sufrir  ni  personas  á  quien  amar. 

Su  desdicha  habia  sido  tanta,  que  aun  en  aquellos 
supremos  instantes,  se  habia  visto  privada  del  con-- 
suelo  que  ofrecen  la  amistad  y  la  compsúiion. 

Nadie  la  acompañó  en  su  duelo. 

La  choza  en  que  habitaban  estaba  algo  distante  de 
las  demás  del  pueblo,  y  Laina  que  habia  concluida 
por  desconfiar  de  todo  el  mundo  y  por  no  creer  en  la 
sinceridad  de  las  personas  caritativas,  no  quiso  dar 
cuenta  á  nadie  de  su  desdicha,  en  vista  de  que  ocurrió 
la  muerte  de  su  madre  repentinamente,  y  ni  siquiera 
la  dio  tiempo  para  que  acudiera  á  demandar  cuaiqui^ 
género  de  socorros. 

Después  de  esto,  no  necesitaba  aquel  cadáver  sina 
un  lugar  sagrado  donde  poder  <^bar  una  sefMuliura^ 


7  Laína  no^aisip  enoomendar  á  nadie  el  eomplimión- 
to  de  BUS  últimos  deberes  filiales. 

Por  eso  ella  misma  amortajó  el  caerpo  de  la  an-* 
daña  de  la  mejor  manera  qne  pudo,  y  tomándole  en. 
aos  brazos  salió  do  la  cabana^ 
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Larga  rato  hacia  que  la  joven,  puesta  de  rodillas 
oraba  al  lado  de  su  madre,,  en  medio  de  la  solitaria 
oampifia.  , 

£1  sol  comenzaba  á  desaparecer  de  las  eambres  de 
la  montaña. 

Entonces  Láiina  volvió  á  tomar  ^i  sus  brazos^el  ina«^ 
nimado  y  yerto  cadáver,  y  continuó  su  eamina>  eu^ 
bi^do  lentamente  por  el  eenro  fae  ^iaba  á  lapnerta 
de  la  Iglesáa  alU  situada. 

Loego  que  hubo  Jlegado,  acercóse  á  ia  puerta  de 
una  muy  modesta  vivienda  habitada  por  uüos  ancia* 
nos  monjes,  que  pasaban  su  vida  entregados  al  ayuna 
y  á  la  penitencia. 

— Abrid,  &ay  Oonzalo,  dijo  Lainá  golpeando  en  la 
puerta.  ~ 

^Qméjsí  ee?  respondió  ima  voz. 

-~So¡y  yoJ  La  hermana  de  Ambrosio  Fernandez^  que 
vengo  á  pediros  una  sepultura  en  el  atrio  de  la  igle» 
sia  para  depositar  en  ella  á  mi  pobre  madre. 

Abrióse  la  puerta. 

TOMO  II.  26 
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Un  monje  da  venerable  rostro  se  presentó  ante  la 
desolada  joven* 

— {Qué  es  esto!  eaclamó  con  admiración;  has  traído 
tú  misma  el  cnerpo  de  tn  madre. 

— Si,  yo  misma;  no  he  querido  que  oteas  maaosse 
ocuparan  de  amortajarla,  ni  de  ofrecerla  estos  postre- 
ros cuidados.  Permitidme  ahora  que  complete  mi 
obra, 

—¿Qué  intentas? 

— «Penetrar  en  el  atrio  y  pediros  una  .azada. 

—f4oato.es,  hyamia,  dijo,  el  monje,  que  muestres 
así  tu  virtud  y  amor  ñlial;  pero  nosotros  tenemos  l^m* 
bien  deberes  que  cumplir,  y  no  consentiremos  que  tú 
sola  te  encargues  de  sepultar  ese  cadáver.  Permite 
^ua  le  tome  en  mis  brazos  y  Je  dé  sepultura;  puentes 
ayadame  si  quiere».. : 

Laina  hizo  «m  gesto  de  a6entim.iento,  y  pocos,  mo- 
mentos después  uno  de  los  monjes,  cababa  en  el  itrio 
de  la  iglesia,,  en  tantx)  qué  oteo  puesto  de  rodillas 
murmuraba  algunas  oraciones* 

Laina  contemplaba  absorta  aquella  escena. 

— Ya  está,  dijo  el  que  manejaba  la  azada. 
.  —Pues  vamps  á  di^ositarla  en.  la  fosa^        .  . 

— Cuidad  de  taparla  bien  el  rostro* 

Pero  la  joven  se  había  anticipado  á  hacwlo,  no  sin 
haber  abrazado  por  última  vez  á  su  (Querida  madre.     . 


I  / 
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IV. 


Laina  ;a üid  lloraba;  los  consuelos  de  la  religión  & 
la  fortal^a  de, su  aLina^  ó  tal  vez  la  faerza  del  mismo 
dolofr  la  hacían  permanecer  ccm  una  impasibilidad  es» 
pantosa. 

Sin^  embargo,  su  rostro  estaba  pálido  y  demudado. 

La  campana  de  la  iglesia  anunció  con  su  lúgubre 

taiMdo,  que  uno  de  los  habitantes  de  la  comarca  había 
pasado  á  mejor  vida,  y  en  tanto  lá  tierra  empezaba  á 
ocultar  aquel  duerpo  á  quien  todos  los  presentes  mi- 
raban ya  por  la  rea  postrera, 

Lbé  oraciones  se  repitieron^  y  cuando  la  fosa  estaba 
ctánerta,  la  noche  empezaba  á  tender  su  negro  manto 
sobi^e  la  tíe^t^. 

'Laiiía  oró  largo  rato  sobre  aquella  humilde  tumba, 
y  levantándose  después  se  acercó  lentamente  hacia  el 
sitio  en  que  $un  se  tiallabani  los  monjes  y  les  besó  la 
mano,  revelándolas  con  esta'  sencilla  muestra  de  hu- 
mildad la  profunda  gratitud  de  que  se  habían  hecho 
digno^,>aI  práctícar  con  lamas  acendrada  caridad  el 
^t^ratniento  de  la  anciana. 

En  seguida  el  atrio  de  la  iglesia  volvió  á  cerrarse,  y 
fe  huérfana  tomó  el  camino  de  su  cabaHa,  desapare- 
ciendo entre  las  sombras  de  la  noche. 

Ni  el  silencio,  ni  la  soledad  de  las  montañas,  ni  el 
temor  dé  los  peligros  que  pudiesen  ofrecerse  á  su  paso, 
bastaron  á  intimidarla. 
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Para  ella  no  había  objeto  que  pudiera  ocasionarla 
temor  alguno,  y  su  imaginación  preocupada  con  las 
impresiones  recibidas  en  aquel  in&usto  dia,  no  habia 
tenido  ann  tiempo  de  ocuparse  del  por  vemir. 

Pronto  ó  tarde  llegó  á  sü  vivienda,  se  eacerró  en 
aquellas  solitarias  paredes,  y  pasó  la  noche  en  medio 
del  mayor  abatimiento. 

Pero  después  de  la  larga  noche  y  de  las  anotrguras 
qué  la  joven  apurara  con  la  mayor  resignación  y  ener- 
gia^  lució  de  nuevo  el  sol  en  el  horizonte^  y  A^UfíiUUt 
pensó  en  el  porvenir. 

Su  resoludon  cataba  ya  tomada^ 

— Nada  tengo  ya  que  temer,  exclamó  con  enei^iíik:» 
No  tengo  padre,  ni  heriQidj^os^  ni  parientes,  ni  madre 
á  quien  servir  de  consuelo. «.  Mi  hertoajao  Apibrosio 
no  ha  vuelto,  y  ya  han  pasado  los  tresj^^^^^quer^j^^ 
pata  su  regreso...  No  tengo  ya  mte  que  enemigos  y 
¡agravios  que  vengar. 

'  Y  entonces  acudieron  á  sú  imaginaoicm  los  npm-^ 
bres  de  Gil  Arias,  Samuel  y  del  palacio  de  Oua- 
dalmezw  .         . 

La  situación  de  este  palacio,  el  camino  que  á  41 
conduela,  las  tierras  que  debía  atravesar  para  llegar 
ante  sus  muros,  y  otras  circunstancias  y  detalle?  qae 
Mbia  escuchado  de  los  labios  del  peregrino,  acudien 
ron  á  su  mente  y  la  sirvieron,  para  formar  íri  ijft- 
nerario.  :  .  •    i 

-  Estaba  resuelta  á  partir,  y  no  espetó  muchi^  horas 
á  la  realización  de  sus  intentos. 
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V. 


A  la  mañana  siguiente,  después  de  haber  recogido 
en  un  pequeño  saco  de  lienzo  los  miserables  objetos 
de  algún  «valor,  ó  mejor  dicho,  de  alguna  utilidad, 
porque  valor  no  tenian,  abandonó  la  cabana  con  he- 
roica resolución,  exclamando: 

-¿-¡No  amo  á  nadie,  ni  quiero  amar  más  que  á  mi 
venganza!. ••  Lb.  humanidad  me  ha  rechazado,  y  solo 
ha  ofrecido  verdugos  á  mi  familia. . .  Yo  haré  frente 
á  mis  enemigos  y  les  devolveré  el  mal  que  han  des- 
cargado sobre  nuestras  cabezas. 

Laina  entonces  partió  sin  volver  el  rostro  ni  evo- 
car recuerdos  que  pudieran  haber  debilitado  la  ener- 
gía de  ?u  corazón. 


CapitHlo  \Y. 


Quien  alegre  no  se  vido 
lejos  está  de  ser  triste, 
porque  el  dolor  no  consiste 
sino  en  llorar  lo  perdido. 
Y  de  aquesta  conclusión 
nos  queda  determinado,   , 
que  el  perder  jde  lo  ganado 
es  lo  que  nos  dá  pasión; 
que  lo  que  no  es  poseído 
no  deja  el  corasen  triste, 
porque  el  dolor  no  consiste 
sino  en  llorar  lo  perdido. 

{Cancionero,) 


I. 


La  población  de  Valladolid  no  tenia  en  el  siglo  xm 
la  categoría  de  ciudad. 

No  era  más  que  una  villa,  pero  era  también  corte, 
y  merecía  especial  predilección  de  los  reyes,  nobles  y 
ricos  hombres  de  Castilla. 

Su  gran  vecindario,  la  hermosura  de  sus  calles  y 
edificios,  y  sobre  todo  la  buena  situación  que  ocupa. 
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la  líiicieron  ser  preferida  por  los  reyes  y  alabada  por 
las  gentes. 

<Villapor  villa f  Valladolidpor  Castilla.> 

Esta  frase  proverbial  se  decia  siempre  que  se  tra- 
taba de  encomiar  aquella  popular  localidad,  que  era 
á  la  sazón  el  centro  de  todos  los  negocios,  y  la  mora- 
da de  los  personajes  más  notables  que  formaban  la 
corte  del  rey  D.  Sancho. 

Entre  los  muchos  edificios  públicos  que  se  hablan 
levantado  en  tiempo  del  rey  D.  Alfonso  VIII,  figura- 
ba tina  casa  de  gran  capacidad,  situada  en  un  arrabal 
áél  barrio  de  la  Esgueba,  la  cual  se  habia  destinado 
á  hospedería  y  á  casa  de  Misericordia. 

TJn  señor  rico  habia  legado  al  morir  todos  sus  bie- 
nes á  los  pobres,  y  sus  albaceas  fundaron  y  dotaron 
aquella  casa,  bajo  la  protección  del  rey,  que  también 
quiso  contribuir  á  la  realización  del  pensamiento. 

En  un  principio  solo  se  admitieron  en  aquel  asilo  á 
los  hombres,  y  eran  cuidados  por  una  comunidad  de 
clérigos,  que  con  las  licencias  oportunas  se  contituye* 
ron,  adoptando  la  regla  de  San  Francisco. 

Más  tarde  se  creyó  que  en  aquel  edificio  se  debia 
atender  también  al  socorro  de  mujeres  enfermas  é  in-* 
digentes. 

Hízose  la  conveniente  separación,  se  habilitó  un 
local  pequeño  para  este  objeto,  y  muchas  damas  de  la 
corte  aceptaron  el  penoso  cuidado  de  asistir  por  sí  mis- 
mas á  las  pobres  que  necesitaban  los  auxilios  de  la  ca- 
ridad. " 


H)8  8ÁJ>^CH0 

Una  de  estas  damas  de  la'noblesia  castellana  que  se 
había  asociado  para  ejercer  tan  piadosos  actos  era  dona 
Alberta  de  Yalcabado,  esposa  de  D.  Jerónimo  de  Iras- 
torza^  señor  de  Haza,  á  quien  conocen  ya  nuestros  lec- 
tores. V 

Por  el  tiempo  á  que  nos  referimos  tenían  ambos 
cónyuges  su  residencia  en  ValladoUd,  y  mientras  D.  Je- 
rónimo  asistía  al  palacio  del  rey  y  tomaba  parte  en  las 
intrigas  palaciegas,  su  esposa  cuidaba  de  la  educacíoa 
^e  su  liija  doña  Juana,  y  empleaba  algunas  horas  al 
día  en  el  cuidado  de  las  pobres  acogidas  en  el  asila 
del  barrio  de  la  Esgueva. 


II, 


Una  mañana  en  que  según  su  costumbre  visitaba  i 
las  enfermas  y  las  prodigaba  sus  consuelos,  acercóse 
al  lecho  de  una  joven  de  hermoso  rostro  que  hada 
algunos  días  se  hallaba  en  el  hospital. 

Pero  esta  joven  tenia  un  carácter  singularísimo, 
pues  al  paso  que  á  todas  las  enfermas  se  las  oía  quejar- 
se y  demandar  alimentos  ó  remedios  para  curar  sus 
dolencias,  aquella  nunca  había  despegado  sus  labios  ni 
exhalado  la  menor  queja. 

Había  además  en  su  mirada  una  fijeza  especial,  y  un 
entrecejo  un  tanto  fruncido  le  daba  un  aspecto  ame- 
nazador. 

Muchas  veces  la  había  contemplado  doña  Alberta^ 
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haciéndola  alganas  preguntas,  á  las  que  la  enferma 
nunca  había  contestado. 

Por  ñn,  la  maSiana  en  que  hemos  dicho  que  aquella 
se  detuvo  delante  de  su  lecho,  rompió  Ik  joven  su  obs- 
tinado silencio. 

—¿Por  qué  me  tienen  aquí?  preguntó  con  sequedad. 

— Porque  estás  muy  débil,  hija  mia...»  porque  si  te 
hubiéramos  abandonado  te  hubieras  muerto  de  nece- 
sidad. 

La  joven  hizo  un  gesto,  dando  á  entender  que  todo 
le  era  indiferente.  Pero  como  si  le  hubiese  asaltado 
una  nueva  idea ,  se  incorporó  en  el  lecho  y  empezó  á 
registrar  las  almohadas  y  las  ropas  que  la  cubrían,  co- 
mo si  buscara  algún  objeto. 

— Soy  perdida,  exclamó;  me  habéis  quitado  mi 
punaL 

— ¿Tu  puñal?...  ¿Y  para  qué  necesitas  esa  arma!... 

«^¡Es  mió!  ¿Dónde  le  habéis  puesto? 

— No  pienses  en  eso,  aquí  nada  puedes  temer,  estás 
bajo  nuestro  amparo,  la  dijo  doña  Alberta  con  cariño- 
so acento. 

— ¿Dónde  le  habéis  puesto?  volvió  á  preguntar  la 
enferma. 

— ^¿Ternes,  hija  mía,  que  yo  pueda  hacerte  algún 
mal?...  ¡Bah!  sosiégate,  y  piensa  solamente  en  ponerte 
buena  y  en  volver  á  reunirte  con  tu  &milia. 

— ¡Yo  no  tengo  familia!...  Yo  tenia  una  madre  y 
un  padre...»  y  dos  hermanos....  no  me  ha  quedado  mas 
que  mi  puñal.  Devolvedme,  señora,  mi  puñal. 

TOMO  11.  27 
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—¿Para  qué  le  quieres?. .  • 

— Para  matarle. 

—¿A  quien? 

— ¡Al  asesino!  ¡Al  infame! 

Laina,  que  esta  era  la  enferma,  comenzaba  á  sobrees»^ 
citarse  á  medida  que  los  recuerdos  se  reproducián  en 
8U  extraviada  mente. 

—¡Cálmate  por  Dios!  dijo  entonces  doña  Alberta^ 
esforzándose  por  aplacar  á  la  enferma  y  hacerla  desis» 
tir  de  su  desvarío. 

— Yo  tengo  tu  pu&al,  añadió,  pero  le  he  guardado 
para  que  no  te  le  quiten;  luego  que  te  pongas  buena 
te  doy  mi  palabra  de  devolvértele. 

— ¿Sí?...  preguntó  Laina  con  desconfianza. 

—No  tengas  cuidado,  yo  te  prometo  que  te  le  daré^ 
pero  antes  quisiera  ofrecerte  algún  alimento.  Tú  no- 
tienes  ninguna  enfermedad,  pero  estás  muy  débil.... 
¿Querrás  tomar  una  bebida  que  te  hará  mucho  bien?. . .. 


m. 


La  enferma  hizo  el  mismo  gesto  de  indiferencia 
con  que  antes  habia  contestado  á  otra  de  las  preguntan- 
de  doña  Alberta. 

Satisfecha  esta  al  ver  que  habia  logrado  tranquili- 
zar un  poco  á  la  joven,  corrió  en  busca  de  sus  criada» 
para  que  preparasen  algunas  sustancias  nutritivas  y 
volvió  después  al  lado  de  la  enferma. 


SALDAJtA.  211 

—Toma,  le  dijo,  acercando  á  sus  labios  una  vasija 
de  cristal  que  con  tenia  una  bebida  sustanciosa  y 
dulce. 

Laina  bebió  sin  mostrar  repugnancia,  y  aun  dio  á 
entender  que  la  habia  saboreado  con  buen  apetito. 

— Ahora. descansa  un  poco  y  no  tengas  ningún  re- 
celo; yo  estaré  siempre  á  tu  lado  para  que  nada  te 
falte. 

Laina,  sin  decir  una  palabra,  y  como  si  el  cariñoso 
acento  de  doña  Alberta  la  hubiese  convencido ,  volvió 
á  reclinarse  sobre  su  almohada  y  entornó  sus  brillan* 
tes  ojos  como  si  tratara  de  conciliar  el  sueño* 

La. con  versación  que  la  noble  dama  había  tenido 
con  la  joven  escitó  su  curiosidad,  por  lo  que  trató  de 
informarse  de  la  procedencia  de  la  enferma. 

A  la  verdad,  la  hermosura  de  Laina,  el  deplorable 
estravío  de  su  razón,  la  amargura  que  revelaban  sus 
incoerentes  expresiones,  eran  motivos  bastantes  para 
inspirar  interés  á  cualquier  persona  que  fuese  menos 
compasiva  que  doña  Alberta. 

— Decidme,,  señora  María,  exclaínó  esta  dirigién- 
dose á  una  de  las  mujeres  que  vigilaban  constante- 
mente á  las  acogidas;  ¿no  sabéis  de  dónde  ha  venido 
la  en&rma  que  ocupa  el  lecho  de  la  cámara  chica? 

— |De  quién  me  habláis?  ¿De  la  anciana  que  hace 
dias  se  queja  sin  cesar?... 

— No;  hablo  de  esa  joven  morena... 
— ¿Esa  que  tiene  unos  ojos  tan  negros  y  tan  bri- 
llantes? 
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—  Sí,  sív 

—¡Es  may  hermosa! 

— Y  debe  ser  muy  desgraciada. 

-^  Paes  no  se  sabe  su  procedencia. 

—¿Pero  ha  venido  ella  á  este  asilo? 

—No  por  cierto;  cuando  la  trajeron  se  hallaba  sin 

conocimiento. 

— ¿Es  posible? 

—El  módico  la  estuvo  mirando  largo  rato,  y  en  un 
priadpio  manifestó  qw  no  conocia  coil  podiese  ser 
au  enfermedad;  pero  después  aseguró  4}ue  esta  era 
horrible. 

•^¿Gatá  demente? 

— Eso  no  k>  sabemos;  pera  lo  que  si  es  cierto  que 
su  mal  más  «grave  es  causado  por  la  ¿sdta  de  aiimdn^ 
tos.  Cuando  llegó  era  un  cadáver  y  todos  desconfiaron 
áe  su  salvaK^ion. 

-^Puds  entonces  hoy  está,  muy  mejorada. 

«^Sí,  ahora  ya  no  neoesüfea  ma^  que.  buena  asis^ 
tencia» 

^  -^Has  dicho  que  la.  han  traido. 

-^Así  fué. 

H-.¿Y  no  sabes  qüión  la  trajo? 

^^Sí;  fué  un  jóvpn  del  ptiebio,  que  segim  <üjo  la 
había  encontrado  en  las  afcseras  de  la  villa  y  que  la 
vio  caer  sin  sentido...  Por  cierto  qoe  Jba  vuelto  mu- 
chas veces  con  la  pretensicm  de  que  le  permitieran  ha- 
cerle una  visita,  lo  cual  no  hemos  consentido  porque 
no  lo  permiten  los  estatutos  de  esta  fundación. 
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— ¿Y  nada  más  dijo? 

— Nada  más. 

— ¡Esto  es  muy  singular!...  ¿Si  será  á  ese  jóteír  al 
que  dice  que  quiere  matar?  En  fin,  cuando  vuelva  otro 
dia  decidle  que  deseo  hablarle. 

IV.    . 

I 

r 

Como  por  aquel  dia  hubiese  terminado  doña  Alber- 
ta  su  piadoso  deber,  se  despidió  de  las  enfermeras  y 
salió  del  asilo. 

Mas,  al  llegar  al  zaguán  del  mismo,  no  pudo  menos 
de  fijar  su  atención  en  un  joven  dé  agradable  presen- 
cia, aunque  de  humilde  condición,  á  juzgar  por  sus 
vestiduras,  reducidas  á  unas  calzas  oscuras  y  un  jubón 
de  paño  con  capucha ,  ceñido  por  un  cinto  de  correa. 

Sospechó  la  dama  si  seria  aquel  el  hombre  de  quien 
la  habia  hablado  doña  María,  y  se  confirmó  más  en  su 
presunción,  cuando  vio  que,  quitándose  aquel  con  res- 
peto su  birrete  la  hizo  un  saludo,  y  después  de  [titu- 
bear un  momento  sé  acercó  con  la  misma  actitud  hu- 
milde. 

•—Perdonadme,  señora,  si  me  atrevo  á  dirigiros  la 
palabra. 

Doña  Alberta  se  detuvo. 

El  joven,  manifestando  alguna  turbación,  guardó 
silencio  como  si  no  se  atreviera  á  decir  lo  que  quería. 

— ¿Qué  se  te  ofrece? 

— Yo  no  sé  si  haré  mal  en  preguntaros  si  sois  vos 
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una  de  las  damas  piadosas  que  se  encargan  del  cuida- 
do de  las  enfermas. 

-^¿Tienes  acaso  á  tu  madre  en  este  asilo?  preguntó 
á  su  vez  doña  Alberta  con  el  doble  intento  de  animar 
al  joven,  cuya  turbación  y  cortedad  era  notoria,  y  de 
'  saber  si  su  sospecha  era  cierta. 

— No,  no  es  mi  madre,  ni  siquiera  mi  hermana.  •• 
pero  es  una  mujer  muy  hermosa... 

— Prosigue. 

-*Yo  quisiera...  nada  mas  que  volver  á  verla. 

— Pero,  díme  al  menos  su  nombre. 

—No  lo  sé. 

— ¿Eres  tú  el  que  la  has  traido  á  esta  casa? 

—Sí,  yo  mismo. 

— ¿Pero  no  sabes  quién  es  ni  de  dónde  viene? 

—Temo  deteneros  mucho  si  os  cuento  lo  que  ha  su- 
cedido. 

Doña  Juana  reflexionó  un  momento »  y  después 
añadió. 

— Pues  entremos  en  la  casa  del  mayordomo  de  este 
asilo.  Sigúeme. 

Y  retrocediendo,  se  dirigió  la  dama  á  un  aposento 
bajo  á  la  izquierda  de  la  escalera,  donde  se  hallaba  un 
hombre  regordete  y  colorado,  que  la  hizo  mil  cum- 
plidos y  reverencias. 

—Seguid  vuestros  quehaceres;  maese  Blas. 

Y  sentándose  en  un  antiguo  sitial  forrado  de  baque» 
ta,-que  por  lo  viejo  podia  haber  pertenecido  al  mismo 
Noé,  indicó  al  joven  que  se.acercara. 
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V. 


—-'Te  he  hecho  entrar  en  este  aposento,  le  dijo,  por- 
<jtte  tengo  interés  en  conocer  todas  las  noticias  qne  pue- 
das darme  de  esa  mojer,  qne  parece  muy  desgraciada. 
Habla,  pues,  y  no  creas  que  tus  palabras  me  impor- 
tunarán. 

Animado  el  joven  con  aquellas  afectuosas  y  francas 
espresiones,  habló  con  menos  cortedad  en  estos  tér- 
minos: 

—Yo,  señora,  soy  de  Mayorga,  y  habiendo  tenido 
la  desgracia  de  perder  á  mis  padres,  quedándome  solo 
en  el  mundo,  determiné  venir  á  Valladolid  y  acoger- 
me en  alguno  de  sus  conventos;  mi  condición  me  ha 
.  hecho  mas  dispuesto  para  el  estudio  de  las  letras  qué 
para  el  manejo  de  las  armas,  y  deseando  lograr  mi 
objeto,  vendí  lo  poco  que  tenia  y  emprendí  mi  viaje. 

Nada  de  esto  os  podrá  interesar,  ni  lo  que  me  ha 
sucedido  en  mi  camino;  pero  si  os  diré  que  una  maña- 
na llegué  á  la  vista  de  un  pequeño  pueblo  que  está  á 
media  jornada  de  Valladolid,  y  cuyo  nombre  ignoro,  y 
que  al.  buscar  una  sombra  donde  poder  descansar  y 
tomar  algún  alimento  de  mis  provisiones,  me  acerqué 
á  unos  árboles  que  divisé  á  unas  veinte  varas  del  ca- 
mino. 

Allí  fué  á  donde  vi  á  esa  mujer,  cuya  figura  me  im- 
presionó;  hallábase  dormida  ó  rendida  por  el  cansan- 
cio. El  miserable  estado  de  sus  vestiduras  me  dio  á 
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entender  que  era  alguna  pobre  de  las  muchas  que  va- 
gan por  los  campos  y  aldeas  demandando  una  limosna. 

No  pudiendo  vencer  la  curiosidad ,  acerquéme  un 
poco,  y  me  llené  de  admiración  al  ver  aquellas  facdio- 
nes  tan  hermosas,  y  sobre  todo  aquellas  cejas  tan  sur- 
queadas, que  un  pintor  no  acertará  á  dibujar  en  on 
lienzo. 

Hallábame  embelesado  contemplándola  y  panssmdo 
quién  seria  una  mujer  que  siendo  tan  bella  se  encen- 
traba sola  en  medio  del  campo  y  tan  pobremente  ves- 
tida, cua^ndo  á  causa  de  algún  ruido  involuntario  que 
pudiera  hacer,  se  despertó  llena  de  sobresalto. 

Os  juro,  señora,  por  el  alma  de  mi  madre,  que  yo  no 
me  habia  atrevido  ni  aun  acercarme  demasiado,  ni  en 
mí  hubo  pensamiento  alguno  que  fuera  torpe  ni  ver- 
gonzoso. Pero  aunque  asi  fuese,  luego  que  ^a  me  vié 
se  levantó  con  r<qpidez  y  huyó  precipitadamente,  no  sin 
haberme  mostrado  un  agudo  puñal  que  habia  sacado 
de  entre  sus  toscas  vestiduras. 

— Nada  temas,  la  dije;  yo  soy  villano  por  mi  naci- 
miento y  por  mi  trage,  pero  me  han  enseñado  á  ser 
caballero. 

Adelanté  hacia  ella  algunos  pasos,  y  muy  propia 
logré  alcanzarla  junto  á  las  tapias  de  una  choza  ar- 
ruinada. 

Detúvose  allí,  comprendiendo  que  seria  inútil  su 
fuga,  y  volviéndose  de  frente  volvió  á  mostirarmé  el 
puñal  diciéndome: 

—No  te  acerques,  porque  te  heriré. 
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Y  á  la  verdad»  en  su  mirada  leí  la  fírm^  de  su  re- 
solución. * 

— No  sé  pdr  qué  me  amenazas,  la  dije^  deteniendo - 
Bie.  Yq  no  he  pensado  ni  pienso  ofenderte.  Sigo  mi 
camino  á  Valladoiid,  y  hasta  ahora  no  me  be  desde^ 
nado  de  oonversar  con  cuantas  personas  he  hallado  en 
mi  camino.  Tan  lejos  estoy  de  desearte  nii^un  mal» 
que  estoy  pronto  á  darte  algún  socorro  si  lo  necesitas. 
Y  sacando  de  mi  escarcela  de  cuero  una  mcmeda  se  la 
presenté. 

Pero  ella  volvió  la  cara,  y  con  un  ademan  me  dio  á 
conocer  que  no  queria  la  limosna^ 

— Si  no  quieres  ofenderme,  me  dijo,  sigue  tu  ca- 
mino. 

MiiicIh>  me  admiró  la  conducta  de  la  joven;  mas  por 
darla  á  entender  que  no  habia  mentido^  hice  lo  que 
mé  mandaba  sin  replicar  una  sola  palabra  ^r 

Al  poco  rato  hallé  una  piedra  á  la  sombra  de  un 
frondoso  nogal,  y  me  detuve  á  almorzar,  no  sin  olvi- 
darme de  la  hermosura  de  aquella  mujer. 

Involuntariamente  dirigía  la  vista  hacia  el  camino, 
y  bien  pronto  observé  que  ella  tañí  bien  caminaba  ha- 
cia Yalkdolid. 

Y  puesto  que  ya  no  debia  desconfiar  de  mí,  esperé 
para  verla  pasar. 

Tardó  bastante  tiempo  para  llegar  al  sitio  en  que  yo 
me  haUsü^  poarque  v^a  muy  despacio;  poro  al  fin  vi 
que  se  acercaba  y  que  cuando  me  divisó  vino  en  dere- 
chura, y  luego  que  estuvo  enfrrate  de  .mi 

TOMO  I.  ^8 
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— ¡Dadme  un  pedazo  de  paa  por  el  amor  de  Dios! 
me  dijo  con  voz  suplicante. 

No  deseaba  yo  olara  cosa  que  ^  mostrarla  mi  baena 
intención,  porque  á  la  verdad  me  habia  óonmovido  la 
presencia  de  aquella  polnre  aldeana. 

— Toma,  le  dije,  y  si  tienes  sed,  también  puedo  o&e» 
certo  un  poco  de  vino. 

Entonces  como  si  estuviese  distraída,  y  sin  dejar  de 
mirarme  con  désconfiansa,  tomó  el  pan,  y  antes  de 

comerle  le  besó  repetidas  veces. 

« 

Yo. observaba  todos  sus  movimientos,  y  no  pude 
menos  de  advertir  que  no  cdmia  el  pan,  y  que  en  su 
semblante  habia  una  languidez  inesplicable. 

— ¿Qué  tienes?  le  pregunté  al  advertir  que  su  padi- 
dez  aumentaba  y  que  daba  algunos  pasos  vacilantes. 

Nada  me  contostó  ni  mostró  haber nie  oido. 

Después  se  fué  alejando,  y  yo  no  me  atreví  á  seguir- 
la, por  mas  que  un  secreto  impulso  me  aconsajara  que 
no  debia  perderla  de  vista. 

— Pobre  niña,  exclamé;  algiina  gran  desgracia  ha 
trastornado  su  ^cerebro. 

En  esta  situación  me  hallaba  cuando  la  vi  caer  en 
medio  del  camino,  rendida  por  el  cansancio  ó  por  el 
hambre,  ó  por  efecto  de  alguna  grave  dolencia. 

Entonces  fué  cuando  acudí  á  socorrerla,  y  la  halla 
sin  sentido. 

Nada  podía  hacer  por  el  pronto,  y  tomándola  cui- 
dadosamente en  mis  brazos  la  traje  á  la  villa,  de  la 
que  ya  estaba  muy  cerca. 


I'     , 
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Algunas  persoiias  que  hallé  á  mi  paso,  condolidas 
del  estado  en  que  vieron  á  la  infeliz  menidiga,  me 
aconsejaron  que  la  trajese  á  esta  casa  de  caridad,  don* 
de  seria  socorrida  con  el  mayor  celo. 

Hubiera  deseada  tener  alguna  casa  para  hacer  yo 
mismo  la  obra  humanitaria  que  he  encomendado  á  las 
nobles  damas  de  esta  villa,  pero  no  ke  podido  satisfa* 
cer  este  deseo  porque  soy  tan  pobre  como  ella,  y  por 
ahora  apenas  tengo  medios  para  atender  á  mi  propio 
sustento.  t 

ISsto  es  todo  cuanto  sé  acerca  de  esa  joven.  Np  du«« 
do  de  que  en  su  historia  habrá  algún  suceso  funesto 
que  es  la  causa  de  su  maL 


VI. 


Aquí  terminó  el  joven  su  relación,  que  doña  Alber- 
ta  escachó  con  gran  interés  por  la  sinceridad  con  que 
había  sido  contada. 

~Ahora,  continuó  aquel,  no  estrañareis,  señora,  que 
tenga  algún  empeño  en  ver  á  la  desgraciada  enfer- 
ma... Ya  os  he  dicho  que  desde  un  principio  no  me 
faé  indiferente...  y  añadiré  que  en  estos  dias  no  he 
po(ilido  olvidarla  un  momento. 

—Veo  que  sois  generoso  y  compasivo. 

—Me  tengo  por  hombre  que  posee  sentimientos  hu- 
manitarios; más  si  he  de  ser  franco,  no  podré  menos 
de  confesar  que  hay  en  mi  pecho  más  que  compasión 
y  más  que  humanidad. 
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Doña  Alberta,  al  midmo  tiempo  que  escachaba  con 
curiosidad  todos  los  detalles  del  sacei^o  que  se  referia, 
no  dejó  de  advertir  la  discreción  y  lá  cultura  que  en- 
contraba en  las  palabras  de  aquel  villano. 

No  podia  ser  un  hombre  vulgar  el  que  hablaba  co- 
mo el  desconocido,  y  sintiéndose  interesada  también 
por  la  suerte  de  este,  le,  preguntó: 

— Y  bien,  ¿habéis  sido  admitido  en  alguno  de  los 
conventos  de  Valladolíd? 

— No,  todavía  no;  he  entrado  al  servicio  de  un  hi- 
dalgo  que  conoció  á  mis  padres,  porque  hace  algunos 
dias  que  mi  vocación  para  ser  religioso  no  es  tan 
firme. 

Doña  Alberta  comprendió  que  el  joven  se  habia 
enamorado  de  la  acogida  en  la  casa  de  Misericordia. 

— Pues  bien,  le  dijo;  volved  mañana  á  estas  horas  y 
yo  haré  que  podáis  verla;  su  imaginación  está  algo 
trastornada  y  es  preciso  evitarla  todo  género  de  im- 
presiones que  puedan  serla  perjudiciales. 

El  desconocido  dio  las  gracias  á  la  noble  dama  y 
se  retiró  quedando  en  que  no  faltarla  á  la  maiñana 
siguiente. 


CapHvIo  Vil 


El  pensamiento  es  uno  de  los 
atributos  del  espíritu:  la  posibili- 
dad de  obrar  sobre  la  materia,  de 
hacer  impresión  sobre  nuestros 
sentidos,  y  por  consecuencia  de 
trasmitir  su  pe^nsamiento,  resul- 
ta, si  podemos  espresarnos  así, 
de  su  constitución  físiológíea;  lúe* 
go  no  bay  en  este  bacbo  Aada  de 
sobrenatural,  nada  de  maravi- 
lloso.' 

[El  libro  de  los  MecUams.) 


1. 


Descanse  un  poco  el  lector  y.  dejemos  trascurrir  las 
veinticuatro  horas  que  faltaban  para  que  se  celebrase 
la  entrevista  entre  Láina  y  Rosendo  del  Corral,  que 
así  se  llamaba  el  desconocido. 

Pero  antes  volvamos  á  la  sala  de  la  hospedería  en 
que  aquella  estaba  acogida,  y  acerquémonos  ásu  lecho. 

La  joven  dormía  tranquilamente,  y  en  sus  labios  se 
dibujaba  una  dulce  sonrisa. ' 
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De  vez  en  cuando  pronunciaba  algunas  palabras  in- 
coerentes  y  vagas. 

Otras  veces  exhalaba  algún  hondo  suspiro. 

El  que  la  hubiese  contemplado  con  alguna  fijeza  no 
hubiera  dudado  en  asegurar  que  la  enferma  soñaba  y 
que  sus  sueños  eran  á  la  vez  terribles  y  dulces,  som- 
bríos y  tranquilizadores  y  según  fuesen  las  imágenes 
que  se  preéentaban  ante  su  mente. 
^^El  novelista,  sin  recurrir  á  la  magia,  tiene  el  don 
de  descorrer  los  densos  velos  que  encubren  misterio— 
sos  arcanos. 

El  g^o  de  su  inspiracipn  le  espiritualiza,  llevándo- 
le después  por  las  desconocidas  esferas  de  lo  infinito. 

Entonces  ve  y  habla  con  los  espíritus  de  la  luz  en 
medio  de  las  sombras,  sorprende  los  pensamientos  de 
los  mortales,  y  penetra  en  sus  imaginaciones  para  so- 
ñar cuando  ellos  sueñan  y  meditar  cuando  ellos  me- 
ditan. 

Mediante  á  tan  extraordinario  poder,  el  autor  de 
esta  antigua  crónica  ha  escrito  los  sueños  de  Laina  en 
el  hospital  de  Yalladolid,  y  si  nuestros  lectores  no  lo 
han  á  mal,  referiremos  las  fantásticas  apariciones  que 
hacian  estremecerse  y  sonreír  á  la  pobre  mendiga. 


II. 


Después  que  tomó  Laina  el  alimento  que  la  ofrecie- 
ra doña  Alberta,  cayó  en  un  profundo  y  verdadero 
sueño,  que  puede  decirse  taé  una  tregua  de  sus  dolo-- 
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res  y  amarguras.  En  aquel-  entonces  la  enferma  per- 
mameció  olvidada  de  si  misma^  cual  si  el  alma  hubie* 
se  abandonado  al  cuerpo  para  dejarle  algunas  horas 
dé  descanso. 

Mas  tarde  fué  el  sueño  menos  profundo.  Laina  re- 
cobraba la  conciencia  de  su  ser  y  veía  envuelta  entre 
opacas  sombras  la  realidad  de  su  infortunio. 

Una  figura  ensangrentada  Burgia  del  caos,  que  la 
producía  un  horrible  estremecimiento. 

Sin  embargo^  aquella  imagen  no  tenia  nada  de  es* 
pantable  para  la  joven,  porque  cuando  pudo  verla  cla- 
ra y  distintamente  reconoció  á.  su  querido  padre  que 
se  acercaba  con  ternura  al  lecho  de  la  enferma  é  im- 
primia  un  cariñoso  beso  sobre  su  frente. 

Entonces  ella  sonreía. 

Beques  veia  que  la  sombra  se  iba  desvaneciendo,  y 
dejaba  paso  á  4itro  espectro  que  tomaba  &rma  y  color, 
y  en  el  que  reconocía  á  su  hermano  Pedro,  el  cual 
traia  Jos  pies  ensangrentados. 

Esta  nueva  imagen  se  acercaba  hasta  el  lecho,  y  la 
miraba  fijamente,  no  con  rostro  airado,  sino  expre- 
sando en  él  un  fraternal  y  estriñóse  amor. 

Entonces  una  voz  heria  el  oido  de  Laina,  y  creia 
esta  escuchar  la  misma  voz  de  su  hermano. 

— Gil  Arias  fué  mi  infame  asesino...  no  lo  olvides 
nunca,  hermana  mia...  No  olvides  tampoco  el  nombre 
del  judio  SamueL . . 

Y  sae«ndo  ún  puñai.idéntico  al  que  la  joven  habia 
llevado  desde  su  salida  de  ^^  cabana. 
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— Toma,  la  dijo,  véngame. 

Después  se  acercaba  é  imprimía  nü  beso  en  la  frente 
de  la  joven,  y  retrocedía,  y  seconfandía  entre  una 
niebla  qué  cada  vez  borraba  la  imagen  hasta  desapa— 
recer  por  completo. 

En  seguida  veía  un  punto  luminoso  que  de  la  mijs- 
ma  manera  que  había  encendido  en,  las  apariciones 
anteriores,  com^zaba  á  dilatarse  más  y  más  hasta 
presentarse  á  la  imaginación  de  la  enferma  en  la  for- 
ma de  un  joven  hermoso  en  quien  reconocía  á  su  her- 
mano Ambrosio.     ^    * 

La  voz  de  este  resonaba  en  el  espacio  • 

•^Hermana  mía,  exclamaba,  no  olvides  nunca  que 
tienes  el  deber  de  vengar  á  tu  familia.  Toma,  ^Dma 
este  puñal. 

Y  presentaba  á  Laina  el  mismo  pu&al  que  ya  había 
visto  en  las  manos  de  su  hermano  Pedro  • 

-^Húndele  en  el  corazftn  del  in&me  Gil  Arias,  ase- 
sino cruel  de  tu  hermano  Ambrosio. 

Y  acercándose  de  la  misma  manera  que  los  espec- 
tros ant6riore9,  imprimía  >i3us  labios  en  la  pura  frente 
de  la  joven.    • 

Después  se  dejaba  arrebatar  por  las  sombras. 

Y  la  oscuridad  volvía  á  llenar  todo  el  espacio. 


III. 


Algunos  instantes  transcurrían^  en  los  que  sentía 
la  enferma  unos  vagos  sonidos,  un  confuso  rumor  de 


8ALDAÑA.  2^ 

ayes,  lamentos  y  maldiciones,  que  después  se  trocaban 
^n  himnos  de  gloria  y  felicidad. 

Y  como  si  después  de  una  oscura  noche  comenzara 
á  despuntar  eldia,  y  como  si  se  descorrieran  una  á  una 
las  gasas  que,  formando  un  muro  impenetrable,  me- 
diaron entre  la  noche  y  la  mañana,  ó  entre  la  vida  y 
la  muerte,  así  iba  llenando  el  espacio  una  viva  clari- 
dad  que  coloraba  los  objetos,  dando  animación  á  un 

-cuadro  magnifico  y  sorprendente. 

Entonces  veia  Laina  la  pintoresca  montaña  donde 

pasara  ^su  niñez;  contemplaba  los  gigantescos  árboles, 
los  trasparentes  rios  y  las  humildes  chozas  que  mil 
veces  habia  recorrido  con  inocente  alegría. 
•  También  divisaba  la  solitaria  vereda  que,  perdién- 
dose en  el  horizonte,  seguía  más  allá  hasta  la  iglesia 
donde  yacia  el  cuerpo  de  su  madre. 

.  Una  sombra  se  levantaba  de  su  sepulcro  y  tomaba 
la  misma  senda  que  dirigía  á  la  cabana. 

Cada  vez  era  la  imagen  más  perceptible. 

La  joven  reconocía  entonces  á  su  querida  madre, 
•en  cuyo  semblante  no  contemplaba  aquella  palidez 
mortal,  ni  aquellas  demacradas  facciones  que  en  los 
últimos  años  de  su  existencia  fueran  tristes  presagios 
de  la  muerte,  sino  un  sonrosado  color  y  una  dulce 
sonrisa  que  eran  el  más  dichoso  retrato  de  la  felicidad 
y  de  la  vida. 

En  medio  de  aquel  grandioso  panorama '  inundado 
de  luz,  se  adelantaba  su, madre  radiante  de  alegría 
hasta  acercarse  á  la  cabecera  de  su  lecho. 

TOMO  II.  ^  «9 
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— ¡Dios  te  bendiga,  hija  de  mi  alma!  exclamaba  una 
voz  que  Laina  reconocía  muy,  bien,  porque  la  había 
escuchado  desde  su  infancia...  Dios  te  bendiga...  Tú 
has' sido  buena  siempre...  y  el  cielo  te  contempla  con 
piedad  y  misericordia. 

Mil  y  mil  besos  acariciaban  entonces  su  frente,  y 
la  pobre  niña  se  veia  poseída  de  una  inmensa  feli- 
cidad. 

— Sigue  adelante  tu  camino,  hija  mia,  repetía  la 

'  -I 

misteriosa  voz,  y  no  olvides  nunca  las  lecciones  de 
virtud  que  tan  profundamente  has  grabado  sobre  ta 
corazón. 

Después  aquella  figura  la  tendia  sus  brazos,  y  col- 
mándola de  bendiciones  volvia  á  retirarse  por  la  mis- 
ma senda,  en  la  que  al  mismo  tiempo  aparecía  otra 
imagen. 

Representaba  esta  á  un  joven  de  unos  diez  y  ocho 
anos,  de  buen  talle  y  espaciosa  frente.  Su  vestido  era 
modestísimo,  pues  solo  se  reducía  á  un  jubón  de  paña 
pardo  ceñido  por  una^correa,  y  á  unas  calzas  oscuras  • 
Traía  este  un  báculo  y  un  pequeño  zurrón,  y  camina- 
ba hacia  una  pequeña  aldea. 

Laina  entonces  se  extremecía,  y  sentía  una  angus- 
tia y  una  debilidad  extrema;  quería  levantarse  de  su 
lecho  y  salir  al  encuentro  de  aquel  caminante  para 
pedirle  un  pedazo  de  pan  por  el  amor  de  Dios;  pero- 
una  fuerza  superior  la  impedía  hacer  el  más  leve  mo- 
vimiento. 

Acordábase  entonces  de  que  se  hallaba  sola  en  et 
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mondo;  creía  verse  cercada  de  enemigos;  veia  en 
torno  suyo  á  muchos  hombres  que  la  despreciaban  y 
8e  burlaban  de  su  angustia  y  miseria,  y  veia  también 
que  el  joven  caminante  no  podia  continuar  su  camino, 
porque  muchos  hombres  se  lo  impedian. 


IV. 


Entre  aquella  multitud  de  gentes  que  se  agrupaban 
por  todos  lados  con  ademan  amenazador,  llamaba  su 
atención  muy  particularmente  un  hombre  alto,  seco  y 
amarillento,  que  envuelto  en  un  capoton  con  pieles  se 
dirigía  en  una  muía  de  paso  hacia  un  espeso  bosque. 

Aquel  hombre  al  pasar  se  detuvo  á  mirarla,  y  lanzó 
una  carcajada  satánica. 

En  otro  grupo  veia  á  un  judio  que  se  ocupaba  en 
enterrar  unos  grandes  sacos,  que  contenían  muchas 
monedas  de  oro. 

Otras  mil  figuras  se  agitaban  alrededor  de  su  le- 
cho, y  pronunciaban  expresiones  brutales  y  aterra- 
doras. 

Todos  ellos  se  la  aparecían  y  volvían  á  ocultarse, 
^reapareciendo  después  con  distintos  ropajes,  pero 
siempre  Isuazándoía  crueles  amenazas  y  provocativas 
miradas. 

Volvía  entonces  Laina  á  temblar,  llena  de  espanto, 
y  buscaba  el  puñal  que  la  entregaran  sus  hermanos. 

De  repente  vuelve  la  cabeza  y  ve  arrodillado  junto 
á  su  lecho  al  mismo  joven  caminante,  que  la  contem- 


I 
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pía  con  rostro  compasivo,  y  que  á  pesar  de  la  agita*- 
eion  que  reina  en  toma  suyo  no  se  separa  del  lecho, 
ni  deja  de  expresar  en  sus  miradas  el  interés  que  la 
joven  le  inspira. 

Esta  quiere  dirigirle  la  palabra,  porque  cree  que  es 
su  ángel  bueno;  pero  sus  labios  no  pueden  moverse,  y 
su  voz  no  puede  articular  una  palabra  de  agradeci- 
miento. 

Ye  que  el  joven  se  inclina  á  su  lado,  y  acercándose 
á  su  oido^  la  dice  en  voz  muy  baja  que  nadie  más  que 
ella  puede  escucharla: 

—¡Yo  te  amol 

Y  el  corazón  de  la  enferma  se  siégate  aliviado  de  un 
peso  enorme  que  la  oprimía,  y  cree  ya  que  no  se  halla 
sola  en  el  mundo  entregada  á  su  miseria,  y  ve  que  laa 
figuras  amenazadoras  huyen  de  su  vista,  y  vuelve  á 
escuchar  la  voz  de  su  madre,  que  repite: 

— <E1  cielo  te  contempla  con  piedad  y.  miseri- 
cordias 


V. 


Ha  trascurrido  un  dia  después  de  la  entrevista  de 
doña  Albérta  y  Rosendo. 

Ambos  han  acudido  con  puntualidad  y  á  la  hora 
convenida  al  asilo  de  Misericordia. 

La  noble  dama  teme  cometer  una  imprudencia,  y 
pretende  que  el  joven  vuelva  en  otra  ocasión  más 
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oportuna,  y  después  de  haberse  asegurado  de  que  la 
eutrevista  no  puede  serla  perjudíciaL 

Pero  Rosendo  le  suplica  que  al  menos  le  permita 
verla  solo  wpL  momento.  Donar  Alberta  accede  por  fin, 
y  ambos  llegan  silenciosamente  á  la  cabecera  del  le* 
cho  donde  se  halla  Laina. 

Esta  duerme  aun;  pero  su  respiración  es  tranquila  j 
en  su  rostro  sonrosado  se  advierte  una  dulce  calma 
que  les  inspira  bueiias  esperanzas. 

A  pesar  del  silencio  con  que  se  han  acercado,  y  cuanr 
do  Rosendo  conteniendo  los  latidos  de  su  corazón 
apenas  se  atreve  á  pronunciar  en  voz  baja  una  pala* 
l»ra,  la  joven  abre  sus  negros  ojos,  y  sin  manifestar 
sorpresa,  exclama  dirigiéndose  á  ^VL  protector: 

— ¡Ah!.,  Eres  tú...  Ya  lo  sabia, 

Ei^tas  palabras  no  podian  menos  de  causar  admira- 
ción á  los  que  tan  cuidadosamente  se  habían  acercado. 

— Pero,  ¿dónde  estoy?  continuó  aquella  después  de 
una  breve  pausa...  ¿Quién  es  e^ta  señora? 

—Somos  tus  amigos,  dijo  Rosendo;  los  que  desea- 
mos tu  felicidad. 

— ¿Yo  tengo  amigos?  preguntó  con  naturalidad. 

—Sí,  dijo  doña  Alberta;  en  medio  de  tus  desgra- 
cias no  te  ha  faltado  una  persona  que  te  haya  salvado, 
cuando  ibas  á  perecer  en  medio  d^  un  camino.  Por- 
que Dios  no  abandona  á  8(us  criaturas  y  las  mira  siem- 
pre con  piedad  y  misericordia. 

— Si,  si,  exclamó  la  joven;  eso  esrio  que  me  ha  dicho 
mi  madre  y  yo  no  me  atrevo  á  dudarlo. 
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Dofia  Alberta  sintió  una  viva  alegría  al  escuchar 
aquella  confirmación  de  sus  palabras.  La  enferma 
volvía  á  recobrar  la  razón. 

— jY  dónde  estabas  tú?  dijo  Laina  á  Rosendo.  ¿Por 
qué  no  viniste  antes  á  librarme  de  aquellos  sueños?.  •• 
¡creí  morirme  de  espanto?. .  Pero  ahora  ya  no  tengo 
miedo,  sí,  sí,  ahora  estoy  entre  mis  amigos,  ¿no  es 
verdad? 

—Mi  querida  niña,  vóo  que  has  recobrado  el  conoci- 
miento y  que  Dios  te  ha  salvado. 

Y  como  esta  creyese  que  la  dama  habia  hecho  un 
m^^vimiento  para  retirarse. 

— ^No  os  marchéis  tan  pronto,  señora.  Yo  siento  mu* 
cha  alegría  al  veros  á  mi  lado,  porque  como  nunca  he 
tenido  amigas..»  ' 

—Quería  ofrecerte  algún  alimento,  para  que  reco- 
braras tus  fuerzas...  ¿Sientes  algún  dolor?  ¿Tienes  ape* 
tito? 

■ 

— Me  siento  muy  bien,  y  tomaré  lo  que  vos  queráis; 
pmx)  no  me  habéis  dicho  dónde  estoy,  ni  quién  me  ha 
traído  á  esta  casa. 

Entonces  doña  Alberta  refirió  cuanto  sabia ,  y  Ro- 
sendo completó  la  historia. 

—¡Cuánto  tengo  que  agradeceros!  Y  yo  que  creía 
que  en  el  mundo  todos  eran  como  los  que  asesinaron 
á  mis  hermanos.  Pero  he  sido  muy  injusta,  porque 
macha,  veces  he  «>Bocido  pere.»»,  m.;  b.«»«,  j  ea- 
rítatívas...  como  vosotros  lo  sois. 
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VI. 


Doña  Alberta  por  más  que  tenía  gran  curiosidad  y 
deseaba  cQnocar  los  sucesos  que  habian  ocasionado  la 
«desdicha  de  su  patrocinada,  no  dejaba  de  comprende 
que  no*  era  conveniente  hablarla  entonces  de  su  pasa- 
do, por  lo  cual  acudió  á  suministrarla  algunos  manja-^ 
res,  que  según  el  parecer  del  médico,  podrían  dársela 
^n  el  caso  de  que  su  situación  no  presentase  nuevos 
síntomas  de  gravedad. 

Rosendo  entonces,  haciendo  semejantes  considera- 
aciones,  se  despidió  de  la.  enferma. 

— Ya  volveré  á  verte,  le  dijo.  Procura  estar  tran- 
quila, porque  aunque  yo  sea  muy  pobre  no  te  dejaría 
morir  de  necesidad,  si  está  señora  no  pudiera  atender 
á  socorrerte,  porque  son  muchas  las  enfermas  que  tie- 
ne  á  su  cuidado. 

Laina  había  modificado  su  carácter,  y  cuando  des- 
pertó de  su  profundo  sueño,  parece  que  volvía  á  una 
nueva  vida:  por  eso  confió  en  las  palabras  de  sus  bien- 
hechores y  manifestó  la  mayor  docilidad. 

Parece  que  én  aquellos  momentos  se  había  olvidado 
-de  su  venganza,  para  dar  lugar  á  nuevas  sensaciones 
que  endulzaban  la  fiereza  de  su  carácter. 

No  podremos  atribuir  esta  mudanza  al  poderoso  in- 

^flxQO  del  amor,  porque  no.  estamos  seguros  de  que  fue- 

'  .1 

Ta  éste  único  móvil  el  que  amansara  sus  rudos  ins- 
tintos. 


.1» 
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El  sueño  que  había  tenido  encerraba  una  moral  sa- 
ludable, y  acaso  la  gloria  y  la  felicidad  que  habia  vis- 
to retratadas  en  el  rostro  de  su  madre,  hubieran  bas^ 
tado  para  hacerla  sentir  ciertos  efectos  tiernos  y  deli- 
¿do,,  que  po^s  dia,  »»«  eran  extraüo,  en  el  «>ra- 
zón  de  la  pobre  mendiga. 

No  molestaremos  al  lector  refiriendo  las  alterna- 
tivas' ¿e  la  convalecencia  de  Laina.  Poco  á  poco  fué- 
comprendiendo  su  verdadera  situación,  deducida  del 
conjunto  de  sus  recuerdos  y  de  sus  esperanzas  para  el 
porvenir. 

Aquella  mente  extraviada  pudo  raciocinar  y  colo- 
car, por  decirlo  así,  en  su  ánimo,  el  lugar  en  que  de- 
bian  estc^r  sus  venganzas ,  su  amor,  su  gratitud  y  las 
lecciones  de  virtud  que  habia  recibido. 

Laiña,  aunque  pobre  y  abandonada  al  cuidado  de 
un  joven  desconocido  y  de  una  dama  piadosa,  aun  po- 
día ser  feliz  con  el  amparo  del  cielo,  y  aun  podía  ven- 
gar  la  muerte  cruel  de  sus  hermanos ,  interpretanda 
así  un  principio  de  justicia  que  en  aquellos  tiempos  es-- 
taba  muy  arraigado  en  todos  los  corazones. 

De  este  modo  se  realizó  en  el  espíritu  de  la  jóveu' 
una  fusión  de  diferentes  sentimientos,  una  amalgama, 
de  elementos  distintos,  en  la  que  habia  amor,  odio, 
gratitud,  sinceridad  y  esperanza. 

Las  variadas  situaciones  en  que  habia  de  encontrar- 
se en  lo  sucesivo,  debían  sei*  los  rejguládores,  que  ife- 
primiendo  unos  de  estos  afectos,  dejaran  predominar 
los  otros. 
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Quizás  por  esto  mientras  estuvo  en  el  hospital  flié 
dócil  7  cariñosa  con  cuantas  personas  conversó;  aUÍ 
solo  hablaba  la  caridad  7  el  amor.  No  era  posible  que 
predominaran  otros  sentimientos. 


vn. 


Trascurrieron  algunas  semanas. 

Restablecida  completamente  Laina  de  la  peligrosa 
enfermedad)  que  tal  puede  llamarse  á  la  postración  en 
que  había  estado,  por  afecto  del  hamibre  7  de  la  mise- 
ria, fué  admitida  en  la  casa  de  doña  Alberta  en  clase 
de  criada  7  para  que  sirviera  7  acompañara  á  lá  hija 
de  esta,'  á  quien  el  lector  conoce  7a. 

El  amor  instintivo  que  mútuainente  se  hablan  pro* 
fesado  desde  un  principio  Rosendo  7  Laina,  creció  en 
sus  corazones,  7  fué  siempre  íbxl  espontáneo,  que  hu- 
biérase  dicho  con  verdad  que .  hablan  nacido  el  uno 
para  el  otro. 

Rosendo  desistió  de  su  propósito  de  ser  religioso,  7 
no  hallando  mejor  empleo,  siguió  al  servicia  del  rico 
hombre  que  le  habia  acomodado  en  su  casa,  7  conlo 
era  bueno  su  comportamiento  vivia  contento  7  feliz, 
acariciando  lá  idea  de  ser  algún  dia  el  esposo  de  sa 
amada. 

Por  cierto  que  entre  ambos  concurrían  circunstan* 

cias  bien  idénticas;  los  dos  eran  huérfanos  hablan 

llegado  á  Valladolid  en  un  mismo  dia,  se  hablan  ama- 
Tono  II.  30   . 
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do  sin  conocerse  apenas,  y  habían  obtenido  igual  colo- 
cación. 

En  tal  estado  paciaron  algunos  dias  de  felicidad,  jus- 
to descanso  para  aquellas  almas  que  tanto  habían  su- 
frido en  los  dias  más  hermosos  de  la  juventud. 

Rosendo  visitaba  á  Laina  todos  los  domingos,  y  do- 
ña Alberta , .  que  desde  luego  habia  comprendido  la 
bondad  y  sencillez  que  habia  en  el  alma  del  huérfano, 
no  quiso  oponerse  á  aquellos  amores,  que  no  traspasa- 
ban nunca  los  límites  de  lo  licito  y  honesto. 

Laina  por  su  parte,  aunque  no  olvidara  el  desastro- 
so ñn  de  sus  dos  hermanos ,  y  no  dejase  de  pensar 
muchas  veces  en  que  debía  vengarles,  se  veía  obligada 
á  permanecer  en  la  casa  de  sus  amos;  porque  hubiera 
sido  una  locura  emprender  de  nuevo  una  vida  aven- 
turera y  llena  de  azares,  como  ya  lo  habia  experimen- 
tado. 

Amen  de  esto,  el  amor  la  obligaba  á  vivir  en  Valla- 
dolid  h^sta  que  mejores  ocasiones  concillasen  la  rea- 
lización de  todos  sus  deseos  y  el  cumplimiento  de 
unos  deberes  de  los  que  jamás  quiso  desentenderse. 

Pero  como  no  todas  las  cosas  suceden  á  niedida.  de 
nuei^tros  deseos,  ocurrió  que  D.  Jerónimo  de  Irastor- 
zd^ cansado  déla  vida  cortesana ,  determinó  retirarse  á 
43U  castillo  de  Haza  y  llevarse  con  él,  como  era  natu- 
ral, á  toda  su  familia. 
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Vffl. 


Macha  tristeza  cansó  la  noticia  á  la  pobre  Laina,  qne 
se  veia  obligada  á  abandonar  á  Rosendo, 

Pero  como  no  pudiese  evitar  esta  contrariedad ,  si- 
guió á  sus  amos,  no  sin  haberse  despedido  con  gran 
pena  de  su  querido  y  fiel  amante. 

— Yo  iré  á  verte,  la  dijo  Rosendo.  Mi  amo  me  ha 
rogado  que  no  deje  njii  acomodo,  y  me]ha  prometido 
además  un  buen  salario  (jue  podré  ahorrar  por  com- 
pleto. Yo  no  me  separaria  de  tí  por  todo  el  oro  del 
mundo;  pero  en  mi  resignación  está  nuestro  porvenir 
y  conozco  que  á  ambos  nos  conviene,  este  sacrificio. 
Espérame  solo  un  año  y  no  dud^s  nunca  de  que  te 
amaré  eternamente. 

Estas  y  otras  razones  tuvieron  lugar  entre  los  dos 
enamorados  el  dia  de  la  partida  de  Laina,  quien  por  su 
parte  hizo  á  Rosendo  iguales  protestas ,  y  ambos  se 
despidieron  al  ñn^  no  sin  haber  manifestado  la  inmen- 
sa pena  que  pesaba  en  sus  corazones. 

Dos  dias  después  era  recibido  en  su  castillo  de  Haza 
su  amo  y  señor,  D.  Jerónimo  de  Irastorza,  al  que 
acompañaba  su  esposa  doña  Alberta  de  Yalcabado,  su 
hija  doña  Juana  y  los  criados  y  escuderos  que  compo- 
xdan  su  servidumbre. 


capitoio  m\: 


Todo  tormento  se  amansa 
en  cualquier  tribulación 
con  el  ¡ay!  porgue  descansa 
la  pena  del  corazón; 
yo  no  encuentro  á  mi  aflicción 
cuando  quiero  descansar,    - 
sino  solo  suspirar. 

Cuando  el  corazón  suspira 
de  lo  mas  hondo  del  eentro, 
es  el  alma  que  retira 
parte  del  mal  que  está  dentro; 
los  ojos  van  al  encuentro 
ayudando  con  llorar, 
mas  mejor  es  suspirar. 

{Gerónimo  de  Contrercís.)^ 


I. 


Una  mañana  del  mes  de  Setieml)re  fría  y  lluviosa^ 
despertó  á  los  vecinos  de  la  villa  de  Haza  el  lúgubre 
tañido  de  una  campana  (¡ne  anunciaba  la  agonía  de  al- 
guno de  sus  moradores. 

— ¿Por  quién  tocan?  se  preguntaban  unos  á  otros. 

— I)oña  Alberta  de  Valcabado  ha  muerto  hace  un 
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instante,  respondían  los  que  estaban  bien  informados. 

Y  esta  noticia  entristeció  bien  pronto  los  ánimos  de 
los  que  á  la  ilustre  dama  conocían  y  trataban,  que  «eran 
por  cierto  todos  los  que  habitaban  en  la  población. 

Tantas  fderon  las  obras  de  caridad  que  entre  eUos 
habia  hecho  la  virtuosa  castellana  durante  sti  vida,  qué 
apenas  hubo  un  morador  de  Haza  que  no  tuviese  que 
recordar  algún  señalado  beneficio.  Por  esto  fué  gran^ 
de  el  sentimiento  general ,  cuando  se  estendió  por  la 
villa  la  triste  nueva  de  la  muerte  de  doña  Alberta. 

Pero  entre  estas  personas  condolidas  por  tan  gran- 
dísima desgracia,  habia  una  que  estaba  inconsolable 
cual  si  hubiese  perdido  á  una  cariñosa  madre. 

No  hablamos  de  doña  Juana  de  Irastorza,  que  se  ha- 
llal>a  poseída  del  sentimiento  natural  en  toda  buena 
hija,  sino  de  la  pobre  Laina,  de  la  huér&ña  que  debió 
la  vida  á  los  cuidados  de  aquella  señora  en  el  hospi- 
tal de  Valladolid,  y  que  desde  entonces  había  sido  su 
amparo  y  su  ángel  bueno. 

Aquel  infortunado  suceso  volvía  á  dejarla  .en  la 
orfandad,  y  por  esto  y  mas  principalmente  por  él  éári- 
ñoso  afecto  que  la  profesaba,  lamentábase  con  razoñ 
la  pobre  joven,  y  volvía  á  derramar  aquellas  lágrimas 
que  brotaran  de  sus  ojos  cuando  saliera  en  otro  tiempo 
de  stt  misera  cabana  llevando  en  sus  brazos  el  yerto 
cadáver  de.su  madre. 

No  era  esta  vez  tan  triste  la  situación  de  Laíua,  sí 
se  tiene  en  cuenta  que  no  por  esta  circunstancia  seria 
despedida  de  la  casa  de  siMí  amos. 
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Pero  á  pesar  de  todo,  sentía  que  se  acababa  allí  el 
periodo  de  felicidad  que  habia  gomdo  por  espacio  de 
algunos  meses. 

Un  secreto  presentimiento  la  empezó  á  atormentar 
desde  el  momento  en  que  vio  espirar  á  su  noble  bien- 
hechora, 7  es  preciso  convenir,  aunque  se  nos  llame 
supersüciosoSf  que  los  presentimientos  no  suelen  en- 
gañar por  mas  que  á  la  luz  de  nuestra  inteligeáeia  no 
tengan  razón  de  ser  ni  puedan  justificarse. 


n. 


Llegó  pues  el  caso  de  que  los  agradecidos  criados  y 
los  amigos  y  parientes  de  doña  Alberta  la  rindieran  el 
último  tributo  ^de  amor  y  de  respetó,  y  en  su  conse- 
cuencia al  dia  siguiente  por  la  mañana  ya  estaba  todo 
dispuesto  para  que  se  verifícase  el  enterramiento  del 
cadáver,  con  la  pompa  y  ^olem^iidad  que  correspondía 
á  la  alta  clase  á  que  pertenicia  la  señora  del  castillo  de 
Haza. 

Todos  los  caballeros  de  las'  villas  del  cojitorno  ha- 
bían acudido  con  sus  escuderos  y  criados. 

Algunos  abades  y  clérigos  de  los  conventos  próxi- 
mos se  habían  reunido  en  los  salones  del  castillo,  y 
no  pocos  frailes  del  convento  de  la  Aguilera  lucían  sus 
blancos  hábitos  entre  las  sobrevestas  de  los  pajes  y  las 
relucientes  armas  de  los  soldados. 

La  triste  ceremonia  iba  á  celebrarse  sin  embargo 
con  una  pompa  inusitada,  y  para  que  fuese  más  so- 
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lamne,  se  había  reunido  espontáneamente  no  i^olo  el 
vecindario  de  la  villa,  sino  los  de  los  señoríos  y  me- 
rindades  vecinas. 

La  justa  fama  de  las  virtudes  de  doña  Albérta  había 
producido  aquel  concurso,  que  podia  sintetizarse  y 
traduóírse  en  un  aplauso,  en  un  tributo  rendido  á  las 
buenas  prendas  y  generoso  corazón  de  la  dama  que 
bajaba  ai  sepulcro. 

Cerca  del  mediodía  seria  cuando  aquella  larga  y 
vistosa  comí  tiva  empezaba  á  salir  del  poderoso  casti- 
lla acompañando  al  cadáver,  que  era  conducido  en  un 
labrado  ataúd,  ein  medio  de  los  clérigos  y  los  frailes 
que  llevando  cirios  entonaban  salmos  y  oraciones. 

Gran  número  de  damas  de  nobles  familias  forma- 
ban parte  de  aquel  concurso,  y  por  último  todos  los 
criados  de  la  casa,  vestidos  de  luto,  seguían  al  cadáver, 

* 

demostrando  en  sus  semblantes  la  tristeza  de  que  se  ha- 
llaban poseídos. 

Laina  acompañaba  también  á  su  señora,  y  hacíase 
notar  por  el  profundo  dolor  que  revelaba  en  su  sem- 
|)lante. 

El  fúnebre  tañido  de  las  campanas  aumentaba  la 
triste  solemnidad  de  aquel  acto,  que  á  pesar  de  haber 
reunido  á  tantas  personas,  no  tenia  el  carácter  oñcíaí 
que  se  observaba  en  otros  entierros,  en  los  qué  bien 
se  adivinaba  y  aun  se  adivina  la  indiferencia  ó  fingida 
tristeza  de  los  concurrentes. 

Cruzando  algunas  de  las  calles  de  la  población  si- 
guió la  comitiva  hasta  el  convento  de  San  Francisco, 
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donde  el  clero  parroquial  esperaba  los  restos  de  doña  Al- 
berta  para  celebrar  la  solemne  misa  áb  vigilia. 

Luego  que  hubieron  llegado  todos  penetraron  en 
éí  templo,  y  comenzaron  los  oficios  divinos  y  las  ora- 
ciones acostumbradas. 

El  espectájculo  que  en  aquel  entonces  presenciaron 
los  vecinos  de  Haza,  no  ha  tenido  ejemplo. 

Nunca  se.  verificó  una  ceremonia  con  mayor  reco- 
gimiento, ni  con  una  solemnidad  más  imponente. 

Terminados  los  sufragios  y  últimos  responsos,  fué 
conducido  el  cadáver  al  cementerio  del  mismo  con- 
vento, donde  fué  colocado  en  la  sepultura  y  cubierto 
de  tierra  en  medio  de  muchas  lágrimas  y  muestras  de 
amargo  dolor. 


in. 


Nada  notable  ocurrió  durante  el  acto,  ó  mejor  dicho, 
no  ocurrió  nada  extraordinario  que  turbase  el  espíri— 
ritu  piadoso  que  dominaba  á  todos  los  concurrentes. 

Pero  llegado  el  momento  de  regresar  al  castillo,  y 
cuando  todos  se  retiraron  por  un  postigo  del  cernen— 
terio  que  daba  salida  al  campo,  un  grito  de  horror  se 
oyó  en  el  espacio.  i 

Todos  los  concurr<=intes  trataron  de  averiguar  la 
causa  de  aquella  líovedad,  y  entonces  vieron  á  una  de 
las  criadas  de  doña  Alberta  que  habia  caido  en  tier- 
ra como  si  hubiese  sido  herida  por  un  rayo. 

Preocupados  todos  con  este  suceso  inesperado  y 


^acudieiido  con  el  mayor  afán  al  socorro  de  la  infeliz 
^ue  era  victima  de  tan  estráño  accidente^  no  fijaron 
m  atención  en  un  hombre  alto,  seco  y  amarillento, 
^ue  envuelto  en  un  capoton  con  pieles  se  dirigía  en 
una  muía  de  paso  hacia  la  villa. 

Sin  duda  habrá  comprendido  el  lector  que  la  cria^ 
iia  á  quien  ocurrió  aquella  desgracia  era  Laina,  y  que 
fsu  horror  no  tuvo  otra  causa  que  el  haber  fijada  la 
vista  en  aquel  hombre,  cuya  figura  habia  visto  en  sb 
4elirío,  cuando  se  hallaba  en  el  hospital  de  Yalladolid. 

Y  no  sin  razón  se  sobrecogió  la  joven  hasta  el  puá- 
ito  de  perder  el  conocimiento,  porque  aquel  estraño 
.personaje  tenia  para  ella  una  sigipficacion  terrible^ 
j  parecia  ya  el  nuncio  de  sus  desventaras. 

Nadie  hubiera  creido  que  tanta  consternación  pu* 
dijera  causar  un  hombre,  que  por  más  que  no  fuese 
Jiermo^o,  seguia  pacíficamente  su  camino,  y  no  tenia 
jiada  de  extraordinario. 

.  Pero  para  Laina,  en  el  momento  de  separarse  para 
siempre  de  su  bienhechora,  significaba  aquélla  apari-^ 
cion  la  prueba  mas  evidente  de  su  abandono  y  de  su 
^desgracia. 

Y  aunque  tal  no  pudiera  reflexionar  en  el  instante 
.^quien  negará  una  justificación  á  esos  movimientos 
instintivos,  qué  brotan  repentinamente  en  los  corazo- 
nes, y  que  les  afectan  mas  que  las  tenebrosas  imágenes 
«que  aparecen  en  la  fantasía? 

¿Y  quién  era  aquel  hombre? 

¿Y  por  qué  llegaba  en  aquella  ocasión? 

TOMO  II.  31 
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Cuando  espliquemos  al  lector  quién  era,  y  por  qué^ 
se  encaminaba  hacia  la  villa  de  Haza,  verá  que  no  haj 
necesidad  de  acudir  á  lo  sobrenatural  y  extraordina- 
rio para  justificar  su  aparición,  y  que  si  bien  podrá 
ser  que  en  el  curso  de  esta  historia  halle  inverosímiles- 
algunas  coincidencias  que  presentemos,  lé  deberó  bas- 
tar la  consideración  de  que  en  el  mundo  ocurren  mu-- 
chas  veces  unas  casualidades  tan  singulares,  que  no  las 
creeríamos  si  no  tuvi¿semo3  la  certeza  de  ellas. 

Por  lo  demás,  el  hombre  de  las  pieles  no  motivaba 
la  admiración  de  cuantos  le  veian  pasar. 

Y  amen  d©  esto,  bien  puede  suceder  que  en  la  vida 
real  y  cuando  estamos  despiertos,  veamos  á  una  per- 
sona cuyo  tipo  hemos  creido  ver  en  alguno  de  nuestros 
sueños. 

Siguiendp  nuestra  interrumpida  descripción^  aña- 
diremos que  el  enterramiento  de  doña  Alberta  termi* 
nó,  y  que  los  que  formaban  el  duelo  se  fueron  retiran- 
do á  los  pueblos  y  villas  de  donde  procedian,  dejando 
en  el  castillo  á  D.  Jerónimo  y  á  su  hija  bastante  acon- 
gojados, y  á  Laina  repuesta  ya  de  su  accidente. 

Creyó  esta,  luego  que  se  hubo  tranquilizado,  que  el 
personaje  que  vio  pas'ar,  la  habia  sobrecogido  sin 
razón. 

Culpó  á  su  fantasía  de  aquel  susto,  que  no  merecia. 
otro  nombre,  y  reflexionó  que  aunque  elforaslero  fue- 
se idéntico  al  misterioso  personaje  que  habia  visto  e& 
sueños,  no  debia  deducir  consecuencia  alguna  favora- 
ble ni  adversa. 
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IV. 


Sigamos  i]^osotros  á  aquel  caminante,  ya.  que  nos 
vino  á  buscar,  y  le  veremos  apearse  de  su  muía  al  lado 
de  un  gran  portón  de  una  casa  que  parecía  posada. 

-—Según  me  han  dicho,  ¿estas  gentes  han  venido  al 
entierro  de  la  señora  del  castillo?  preguntó  á  un  hom- 
bre que  estaba  sentado  en  el  zaguán  de  la  casa. 

— Así  es,  contestó  el  aludido, 

— ¿De  maixera  que  hoy  no  podré  hablar  á  D.  Jeró- 
nimo de  Irastorza? 

— Dicen  que  el  señor  estar  muy  afligido,  y  en  verdad 
que  debe  estarlo,  porque  la  señora  era  muy  buena. 

—Entonces  esperaré,  y  mañana  ó  pasado  iré  al 
castillo. 

— En  ese  punto,  no  entro  ni  salgo,  dijo  el  villano 
con  socarronería  y  encogiéndose  de  hombros. 

— ¿Y  no  podrás  darme  alojamiento  en  tu  casa? 

—Malos  están  los  tiempos,  porque  con  motivo  del 
entierro  tengo  la  cuadra  ocupada  con  las  muías  de  los 
fraües,  y  no  podré  hospedar  á  la  yuestra. 

— ¿Cuánto  te  paga  c^da  fraile  porque  le  tengas  su 
muía  en  tu  casa? 

— Cuatro  alfonsinos. 

«i.       « 

— Pues  yo  te  daré  ocho;  con  que  date  prisa  que 
vengo  cansado. 

—Solo  por  servir  á  un  señor  hidalgo  haré  un  sar- 
crificio. 
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— Ahora  necesito  una  cámara. 

— Eso  sí,  tengo  un  escelente  desban  donde  puedo 

aposentar  al  mismo  rey  D.  Sancho. 

» 

— Paes  guia,  y  haz  que  me  preparen  una  buena  ca- 
ina,  y  que  me  den  una  comida  regular. 

— También  en  estos  puntos  podré  servirle,  porque 
precisamente  se  me  murió  una  tía  hace  poco  más  de 
tm  mes,  y  ahí  quedó  su  cama,  que  no  se  ha  vuelto  á 
tocar  bí  no  es  para  labar  las  ropas. 

En  cuanto  á  la  comida  puede  fiar  en  mí. 

— Pues  no  tenemos  mas  que  hablar;  lleva  mi  muía 
á  donde  esté  bien. 

—De  eso  yo  me  encargo. 

T  tomando  las  riendas  de  la  caballería,  la  llevó  al 
corral  de  la  casa  colocándola  bajo  un  cobertizo. 


V. 


Dejemos  pasar  algunos  dias,  y  omitiendo  aconteci- 
mientos que  no  tienen  gran  importancia,  seguiremos 
adelante,  haciendo  referencia  tan  solo  de  aquellos  su- 
cesos que  el  lector  debe  saber. 

Por  esto  no  nos  detendremos  á  espliear  ni  comentar 
la  tristeza  de  D.  Jerónimo  Irastorza,  de  su  hija  doña 
Juana  y  de  todos  los  servidores  del  castillo. 

Sin  embargo,  penetraremos  en  la  morada  de  los 
señores  de  Haza,  y  ^n  vez  de  dirigirnos  por  la  escalera 
principal,  sigamos  á  lo  largo  de  un  pasadizo,  que  em- 


pozando  en  el  patio  del  castillo,  terminaba  hacia  la* 
parte  de  Oriente  en  una  escalera  que  conduela  ^  una 
série^de  pequeñas  habitaciones,  destinadas  á  la$  don- 
cellas y  criados  que  oonstituian  la  8eryídum))re  ddr 
palacio. 

£ki  un  saloncito  pequeño  de  aquel  departamentO|s 
hallábanse  reunidas  una  tarde  algunas  de  aquellas  J!$^ 
venes,  quienes  iban  cobrando  ya  su  jovialidad  y  buen 
bumor,  puesto  que  en  este  mundo  es  predso  ecmfbr- 
marse  con  las  desgracias  que  tan  fuertecnante  nos  afli^ 
gen,  las  cuales  todos  olvidamos,  mas  temprano  ó  mas 
tarde. 

— Válgame  Dios,  decia  una  de  las  doncellas,  ¿na  po4 
dremos  haóer  que  deseches  tus  penas? 

— Por  cierto,  anadia  otra,  que  ^nuestra  buena  Laina 
ha  cambiado  mucho;  antes  parecía  la  más  feliz  y  la 
mas  satisfecha  de  las  mujeres,  pero  aboraí*.  ahora  se 
ha  vuelto  melancóGca  y  asustadiza.  ¡Quién  lo  diria! 

— ^Le  ha  impresionado  mucho  la  muerte  de  nuestra 
ama. 

— «Pues  yo  creó  que  habrá  tenido  alguñ  disguisitíllo 
con  su  amante. 

— Ya  se  ve,  como  él  vive  en  ValladoMd  y  ella  en 
este  castillo,  no  seria  estraño  que  aquel  se  hubiere  ol- 
vidado de  sus  promesas,  porque,  como  dice  el  refrán,, 
ausencias  causan  olvido. 

-Todo  eso  podrá  ser  muy  cierto,  pero  me  parece 
que  nunca  las  mujeres  debíamos  pasar  pena  por  la  in^ 
gratitud  de  los  hombres.  Y  todo  consiste  en  que  loa 
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OFeemos  y  consentimos  en  la  seguridad  de  sos  pro- 
mesas*. 
«-Si  por  cierto,  ya  me  ha  sucedido  á  mi  más  de  una 

« 

rea  fiar  én  la  constancia  de  un  paje  de  algún  hidal- 
go... y  recibir  un  desengaño  después  de  haber  esca- 
chado muchas  trovas  y  muchos  suspiros...  Pero  tam- 
bién es  cierto  que  cuando  uno  me  ha  dejado  otro  me 
ha  pretendido,  y  vayase  el  uno  por  el  otro. 

— Lo  mismo  puede  decir  Laina,  si  es  cierta  la  infi- 
delidad de  tíú  galán. 

—No  só  qué  quieres  decir. 

— Quiero  decir  que  si  el  ausente  la  ha  olvidado,  otro 
pretende  ocupar  la  plaza. 

— ¿Y  quién  es  ese  otro?...  ¡Ah!  vamos,  comprendo^ 
el  ballestero  Pero  Antón... 

— No  hablaba  yo  de  ese. 

—El  pajecillo  Enrique. . . 

—Tampoco.  Veo  que  no  acertarás. 

—¿Pues  quién  es  el  nuevo  amante  de  nuestra  amiga? 

—El  buen  maese  Cristóbal  del  Barco. 

— ¡Cómo!...  ¿El  nuevo  mayordomo  de  nuestro 
señor? 

-*E1  mismo. 

—¿A  pesar  de  sus  años? 

—No  es  tan  viejo. 

— Ya  pasa  de  los  cuarenta. 

— Y  es  además  feo,  amarillento  y  adusto...  Vamos, 
no  es  posible  que  Laina  le  quiera,  aunque  tenga  muy 
buenos  maravedises  ahorrados. 
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^jjün  eso  acertaste.  Nuestra  amiga  no  quiere  más 
-que  al  picaronazo  que  dejó  en  Valladolid. 

---¿Pero  cómo  has  sabido?... 

—Yo  soy  muy  observadora.  Has  de  saber  que  el  dia 
«que  llegó  al  castillo  el  tal  Cristóbal,  antes  de  entrar 
en  Ja  cámara  de  D.  Jerónimo  vio  al  pasar  á  Laina  y 
la  dirigió  una  mirada...  Yo  no  sé  cómo  esplicarte  su 
mirada;  pero  me  pareció  que  con  ella  dijo:  «Hé  aquí 
una  mujer  que  me  agrada.»  Pues  sabe  que  en  aqud 
mismo  instante  Laina  se  estremeció  como  si  tuviese 
miedo  y  le  miró  también  de  un  modo  que  parece  que 
^u^eria  decir:  <  ¡Santa  Bárbara  bendita! »  ú  otra  espre- 
43Íon  semejante. 

— ¿Y  eso  es  todo? 

—No.  Ya  sabes  que  aquel  mismo  dia,  y  cuando 
nuestro  amo  y  señor  leyó  las  recomendaciones  que 
maese  Cristóbal  traia  no  sá  de  quién,  quedó  admitido 
^n  la  servidumbre  del  «astillo  y  nos  fué  presentado»  •• 

—Sí,  sí,  ya  me  acuerdo. 

—Pues  bien,  entonces  sorprendí  en  ambo»  otras  dos 
miradas  que  volvían  á  decir:  «Esta  mujer  me  convio* 
Wy»  y  «Este  hombre  me  asusta.»  Y  hé  aquí  que  desde 
entonces  el  uno  envida  y  la  otra  huye  instintivamente 
de  un  hombre  que  s,i  tuviese  meaos  años  y  fuese  mas 
hermoso  seria  digno  de  ser  amado. 

— Ahora  recuerdo  yo  haber  notado  en  él  cierta  pre- 
dilección hacia  Laina,  que  no  puede  explicarse  de  otro 
modo. 

— ^El  tiempo  aclarará  nuestras  presunciones;  pero 
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<)allad,  no  hablemos  de  esto  porque  ella  viene;  parece 
que  hoy  está  mas  animado  su  semblante. 


VI. 


.En  efecto,  Laina  entraba  en  el  salón  mas  animada' 
^6  de  costumbre,  trayendo  en  la  mano  un  pergamino. 

r-*Beatriá,  dijo  en  voz  baja  y  acercándose  á  una  dé^- 
las  poncellas;  quisieta  pedirte  un  favor. . .  ¡Oh  que  én- ' 
vidia  te  tengo!...  quién  supiera  leer. 
'  -^Habla,  amiga  mia. 

—Acaba  de  llegar  un  hombre  de  Valiadolid  y  toe  ' 
ha  entregado  este  pergamino...  Yo  quisiera  sabef  poi^  ^ 
mi  misma  lo  que  dicen  estos  signos,  pero  téiígo.que 
contentarme  con  adi^narlos* 

—Trae  acá  y  veamos.      ' 

Laina  entregó  ei  pergamino  á  su  amiga  y  se  prepa^  • 
r4  á  escuchad  con  la  mayor  impaciencia*  * 

Pero  aunque  esta  presumía  de  lectora,  no  lo  era  tan 
buena  que  pudiese  descifrar  en  un  momento  lo  que 
decían  aquellos  renglones. 

Tuvo  que  deletrear  y  desfigurar  mucho  el  sentido  de ' 
aquellos  períodos,  leyendo  á  veces  cosas  que  no  estaban ' 
escritas.       .  • 

Al  cabo  de  un  rato  pudo  saberse  qué  la  Carta  empe- 
zaba diciendot 

«Nunca  he  podido  olvidarte,  mi  amada  Laina... ' 
>siempre  vivo  en  la  persuasión  de  que  tú  tampoco  me^ 
;>habrás  olvidado.» 


Aqiii  se  detavo  la  lectora  para  seguir  estudiando 
aquellos  oaráctere^,  y  aquí  aumentó  la  impaciencia  de 
Laina^ 

Habia  escuchado  unas  frases  que  decian  todo  cuanto 
podia  desear  una  mujer  enamorada,  y  sin  embargo  aun 
ansiaba  oír  todo  el  contenido  de  aquel  manuscrito» 

<Mi  amo  ha  recompensado  mi  fidelidad  aumentan-*' 
adorne  los  salarios,  porque  sabe  mis  deseos*  •• 

»Por  fin  se  acerca  el  dia  de  nuestra  felicidad,  y  muy 
apronto  iré  á  ese  castillo  para  que  se  celebre  nuestra 
>boda,  si  tá  no  te  has  arrepentido  de  quererme. 

» Adiós,  Laina;  confia  en  mi  amor. — Rosendo. > 

Bien  puede  juzgar  el  lector  cuan  grande  seria  la 
alegría  de  la  enamorada  joven  al  enterarse  de  los  con- 
ceptos apasionados  que  la  dedicaba  su  amante. 

Aquet  dia  advirtieron  sus  amigas  que  su  ordinaria 
melancolía  habia  desaparecido  de  su  rostro,  y  que  la 
joven  volvía  á  recobrar  su  amable  jovialidad. 

Pero  la  fatalidad  se  gozaba  jen.  atormentarla,  inspi- 
rándola vagos  presentimientos. 

No  tenia  en  aquella  ocasión  motivo  alguno  remoto 
de  entristecerse ,  como  no  fuera  el  recuerdo  de  su 
buena  ama;  sin  embargo,  al  cruzar  una  de  las  galerías 
interiores  del  castillo,  halló  á  su  paso  al  maese  Cristo- 
bal,  y  la  instintiva  aversión  que  le  profesaba  bastd 
para  robarla  su  alegría. 

Aquel  hombre  era  el  mismo  que  habia  visto  en  un 

dia  de  fiebre,  y  no  podia  olvidar  esta  circunstancia. 

Mas  en  esta  ocasión  no  áb  contentó  el  maese  Cris- 
Tono  II.  32 
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tobal  con  dirigir  á  la  joven  una  mirada  que  sigmfica* 
ba  los  impulsos  de  on  brutal  deseo,  sino  que  afectando 
muy  buen  humor  y  por  via  de  chanza  se  adelantó  ha- 
da ella  y  quiso  abrazarla. 

Laina  entonces  llena  de  indignación  le  empujó 
fuertemente,  y  pudo  huir  Ueña  de  espanto  á  la  cámara 
de  doña  Juana. 

— Nada  me  importa,  dijo  entonces  el  osado  amante; 

ella  ha  de  ser  mia  tarde  ó  temprano,  de  grado  ó  por 

fiíerza. 
Y  entró  en  la  estancia  de  D.  Jerónimo  como  si 

nada  hubiese  pasado,  ni  le  contrariase  el  desden  de  la 

hermosa  doncella. 


.    I    . 


Capitulo  Pin. 


Bl  sol  de  mis  ojos 
s^  muestra  sereno, 
mis  pasos  alumbra 
con  sus  rayos  bellos/ 
más  no  bay  sol  sin  sombra 
ni  bienes  sin  miedo, 
porque  vienen  mil  penas 
tras  un  contento. 

(Candanelro.J 


I. 


Acababa  de  estinguirde  el  último  sonido  de  la  cam- 
pana que  invitaba  á  los  vivos  á  rezar  por  los  muertos 
de  Haza. 

Los  señores  se  retiraban  á  sus  aposentos  y  los  cria- 
dos y  los  demás  moradores  del  castillo  se  recogían  á 
descansar  de  las  faenas  ordinarias  del  servicio^  para 
levantarse  con  el  alba  al  dia  siguiente. 

Ta  hemos  dicho  que  las  doncellas  y  criadas  ocupa- 
ban sus  departamentos  del  castillo  del  cual  por  su  par- 
te esterior  parecia  una  modesta  casa,  unida  á  aquella 
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gran  mole  de  piedra,  y  cayo  carácter  no  estaba  en 
armonía  con  el  resto  del  ediñcio. 

Machos  de  nuestros  lectores  habrán  tenido  ocasión 
de  contemplar  algunos  de  los  castillos  de  aquella  épo- 
ca, que  aun  se  conservan  en  los  pueblos  de  nnestra 
España,  y  si  así  es  no  estrañarán  la  caprichosa  varie- 
dad que  no  se  notaba  en  la  constricción  del  castillo 
de  Haza. 

En  el  siglo  xiii  y  en  otros  tiempos  de  la  Edad  Me- 
dia, los  castillos  tenían  el  doble  carácter  de  fortalezas 
y  de  palacios* 

Como  fortalezas,  estaban  provistos  de  fuertes  mu- 
ros  con  sus  almenas  y  troneras,  tenían  torreones  en 
.^  estemos,  ponjue  «n  forma  »  acomodaba  á  la  tóo- 
tica  militar  de  aqiielloa  guerreros,  y  por  último^ 
construidois  en  puntos  elevados  y  provistos  de  atala- 
yas, tenían  su  defensa  en  los  lados  por  donde  podría 
temerse  un  ataque. 

Como  palacios  tenían  en  los  lados  mejor  defendidos 
por  el  terreno  algimas  dependencias,  en  las  qiie  no 
siempre  eran  ojivas  las  ventanas,  ni  tenían  siemfMre 
las  fachadas  adornos  ni  molduras  de  ninguna  clase.      > 

Correspondiendo  á  estas  condiciones^  podria  obser- 
varse ^n  la  parte  medía  del  castillo  de  Haza  diferen***  > 
tes  torrecillas,  pabellones,  tejados  sitos  y  bajos,  y  ha»^ 
ta  galerías,  que  indicaban  al  que  desdé  fuera  le  mira^ 
ba  en  qué  sitio  estaba  situada  la  capilla,  cuáles  eitan 
los  salones  que  correspondían  al  palacio,  cuáles  los^ 
departamentos  destinados  á  la  servidumbre,  y  cuáles 
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las  cocinas  y  demás  dependencias  correspondientes  á 
tina  gran  casa. 

Laina  y  Beatriz  ocupaban  una  pequeña  cámara, 
•que  parecía  una  celda,  en  medio  de  otras  dos ,  en  las 
411a  86  aposentaban  otras  criadas  y  una  dueña  que  há* 
€ia  pocos  dias  formaba  parte  de  la  servidumbre  de 
doña  Juana  da  Irástor^a. 

Pero  como  por  las  nocbés  algunas  de  las  doncellas 
dormían  en  las  habitaciones  de  la  señora,  se  había 
metodizado  el  seryicio,  por  cuya  razón  las  compañe- 
ras de  cuarto  alternaban,  de  manera  que  una  noche 
era  Laina  la  dueña  de  la  cámara  y  otira  era  Beatriz. 

Después  de  estos  antecedentes,  continuaremos  re- 
firiéndonos ¿  la  noche  que  al  terminar  el  toque  de 
ánimas  todos  se  recogían,  y  en  la  que  Laina,  por  no 
«star  de  servicio',  entraba  en  su  aposento  y  cerraba 
coidadosamente  su  puerta. 

Esóusado  es  decir  que  en  tina  casa  en  donde  había 
gobernado  doña  Alberta  de  Valcabado  se  observaba 
4a  más  rigorosa  moralidad,  y  que  en  el  pabellón  ó  de- 
partamento de  las  mujeres,  no  tenían  permiso  para 
entrar  ninguno  de  los  servidores  del  castillo ,  y  que 
^men  dé  esto^  la  dueña  tenia  todas  las  noches  el  cuida* 
do  de  cerrar  convenientemente  la  puerta  que  comuní- 
.caba  con  el  pabelloi),  dejándole  convertido  en  un  ver- 
dadero convento. 
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éñ  encontrar  ejemplos  de  la  verdad  que  consignamos. 
Porque  el  amqr  que  amansa  á  las  fieras,  que  exv* 
grandece  losf  corazones  de  los  humanos,  y  que  nos  ha- 
x^e  presentir  y  adivinar  lo  que  no  vemos,  sí^he  también 
^señar  á  leer  al  que  no  sabe,  sobre  todo,  cuando  al^ 
gnn  intérprete  le  ha  dado  ya  la  primera  lecoion^ 


m. 


Laina  estaba  embelesada  y  abstraída,  repitiendo 
aquellos  mágicos  periodos  que  llenaban  de  dulzura  su 
:alma;  permanecía  agena  á  cuanto  la  rodeab^a,  y  cuan- 
do besaba  una  y  mil  veces  el  inestimable  pergamino, 
un  ligero  rumor  se  oyó  en  el  balcón,  y  poco  después 
un  hombre  apareció  detrás  de  la  vidriera- 

—¡Cielos!...  ¿Quién  va?...  gritóla  joven  Uena.de 
sobresalto. 

—¡Silencio!  exclamó  el  aparecido  desenvainando 
una  daga,  y  adelantándose  en  ademan  amenazador. 

—¡El!...  ¡Siempre  este  hombre! 

—¡Silencio,  Laina!...  y  advierte  que  vengo  desespe- 
rado y  resuelto  á  todó. 

La  joven  entonces  consternada  y  vacilando  Qutre  el 
temor  y  la  indignación,  en  vano  quiso  llamar  y  pedir 
socorro  á  todos  los  moradores  del  castillo,  porque  los 
gritos  se  ahogaban  en  su  garganta. 

Un  momento  permanecieron  am.bps  indecisos.     . 

Los  encontrados  sentimientos  que  les  dominaban  no 
les  permitían  empezar  unit  conversación,  y  se  detenian 
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porque  no  sabían  el  tono  ni  el  afecto  á  que  debieran 
acudir  al  comenzar  aquella  entrevista. 

—¿Qué  mal  os  hice  yo?...  exclamó  Laina  temblan- 
-do.  ¿Por  qué  me  perseguís  de  esa  manera? 

— ¡Porque  te  amo!...  Porque  no  puedo  vivir  sin  tu 
<5ariño. 

Una  mirada  de  desprecio  fué  la  única  respuesta  que 
dio  la  }óven  á  tan  inoportuna  declaración. 

— ¡Ten  piedad  de  mí!...  y  no  me  obligues  á  que  el 
.peligro  me  ciegue. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

—Que  necesito  hablarte. 

— Y  yo  necesito  que  salgáis  ahora  mismo  por  ese' 
•balcón  por  donde  osasteis  penetrar  en  mi  recinto. 

— Eso  es  imposible. 

—Entonces  gritaré;  y  Laina  dijo  estas  palabras  al- 
:  zando  un  poco  la  voz. 

— ¡Silencio,  desgraciada! 

Y  el  atrevido  amante  alzó  su  brazo  en  ademan  ame- 
nazador; 

— ¿Creéis  por  ventura  obligarme  á  callar  aunque 
me  amenacéis  con  vuestra  daga?... 

Cristóbal  del  Barco,  que  este  era  el  obstinado  aman- 
te de  Laina,  permaneció  un  momento  indeciso,  y  des- 
pués, envainando  su  puñal  y  procurando  dar  á  su  ama- 
rillento rostro  ungispresion  de  cariño,  exclamó: 

-—No,  Laina^pjf  quiero  obligarte  á  nada,  no  quiero 

mas  que  pediip^  por  mi  atrevimiento...  Tú  eres 

-demasiado  jpp^  no  comprendes  aun  los  desaciertos 


\ 
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que  comi3te  un  hombre  cuando  se  halla  instigado  por 
la  vehemencia  da  una-  plision. 


IV. 


La  joven ,  á  pesar  de  estas  palabras  que  parecian* 
humildes,  no  se  tranquilizó.  Acordábase  de  su  sueño^. 
volvía  á  saitír  aquel:óddo  que  en  oeasicmes  dadas  sin- 
tió hacia  la  humanidad  entera  desconfiando  de  ella. 

— Pues  bien,  dijo  á  su  aborrecido  amante,  yo  os  per- 
donaré con  tal  de  que  salgáis  inmediatamente  de  esta. 
cámara. 

— Antes  quisiera  morir  á  tus  plantas. 

— ¿Es  decir  que  os  negáis  ahora?... 

Y  como  si  estuviese  decidida  á  huir  y  á  demaadar 
socorro,  dio  un  paso  hacia  la  puerta  de  su  aposento  y 
descorrió  el  cerrojo; 

•  -i-No,  no  me  negaré  á  ^lada.  Yo  estoy  resuelto  á 
obedecerte,  yo  seré  tu  esclavb,  mas  antes  quisiera  que- 
tü  d%Basei  escuchar  una  sola  jpálabra. 

— Decidla  y  alejaos. 

— ¡Lain^i!...  Yo  no  solo  vine  á  hablarte  de  miamór,. 
venia  también  á  hablarte  de  Ambrosio  Fernandez. 

-r  ¡De  mi  hermanol 

— ¡Sileoacio!  Vx 

-^iVos  sabéis  algo  de  la  suerte  »^  mi  bermatoe?..- 

—Ahora  me  alejaré  de  aquí  i^t^me  veas  que  sé- 
cumplir  mis  promesas.  •       }(  íjÍM 


n  A 

■  j 
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' '  —Sí,  ú...  Salid  en  buen  hora.. •  Pero...  mi  herma- 
no... ¿Qué  sabéis  de  mi  hermandf 

Y  como  Criistofoal  ge  dirigiedé  hacia  el  balean  sin 
hacer  caso  de  la  pregontas  de  Laina 

— ¡Ah,  deteneos!  exclamó  esta.  Yo  necesito  conocer 
á  los  ai^esinos  para  vengar  la  muerte  de  mis  hermanos. 

Maese  Cristóbal  miró  con  estrañeza  á  la  joven  al 
escuchar  sas  proyectos  de  venganza,  pero  coíno  eQa 
le  mandaba  que  se  detuviera  sonrió  eon  satisfacción, 
porque  el  recurso  de  que  se  había  valido  producía  su 
efecto* 


V. 


No  debe  estrañar  el  lector  que  Cristóbal  supiese  la 
historia  de  Laina^  porque  esto  no  era  un  misterio  en 
el  castillo,  donde  todos  habían  oído  referir  las  penati- 
dades  desaquella  familia  desgraciada,  de  la  que  sólo 
quedaba  una  pobre  huérfana. 
.  ^Hablad  j  hablad...  ¿Por  qué  titubeáis  en  darme 
esas  nttevatí  q\x&  espero  saber  con  la  mayor  impacien- 
cia?... Peío  sin  ¡duda  me  engañáis,  sin  duda  os  valéis 
de  este  medio  para  comprar  mi  silencio  y  para  que  no 
os  denuncie.  Sabéis  que  al  primer  grito  que  dé  des- 
pertarán las  getttes  del  castillo ,  y  tendréis  que  huir 
vergonzodam^nte. 

—Todo  eso  és  (Jíertó.  Mas  también  lo  es  que  yo  he 
cono^do  i  tosd^s^  hermanos. 
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—¿Y  cómo  podréis  darme  una  prueba  de  que  lo  que 
decís  no  es  una  infame  inyencion? 

— Puedo  deciros  sus  seiias  personales. 

— Veamos.. •  Sii,  s/íf  decidme  esas  sefias»  y  entonces 
os  creeré. 

— Pues  bien.  Tu  hermano  mayor  ge  llamaba  Pedro, 
el  menor  Ambrosio...  Ambos  eran  morenos,  sus  ojos 
eran  negros  como  el  azabache,  sus  fuerzas  eran  her- 
cúleas; Ambrosio  podia  vencer  á  tres  hombres,  j  ma- 
nejaba diestramente  la  maza  y  el  arco... 

— ¡Ah,  sí!...  Tenéis  razón,  exclamaba  Laina  al  re- 
conocer que  cuanto  decia  Cristóbal  convenia  perfecta- 
mente con  las  cualidades  de  sus  dos  hermanos. 

—Aun  puedo  decirte  más;  Pedro  murió  en  Córdoba. 

— Sí,  eso  es.  Pero  ¿no  sabréis  decirme  quién  fué  su 

asesino? 

-^Nadie;  su  desgrada  y  sus  delitos. 

— Mentís,  mi  hermano  fué  inocente...  ¿Mas  cómo 

sabéis?. . .  ¿Quién  os  ha  dicho? 

— Fui  amigo  suyo  en  Córdoba. 

-«-¿Fuisteis  amigo  suyo  y  me  habláis  de  sus  delitos? 
Ahora  os  digo  que  ni  siquiera  le  habéis  conocjido. 

Cristóbal  titubeó  un  mom^to ,  •  pero  con  aire  de 
triunfo  continuó: 

— En  verdad  que  yo  no  fui  el  juez  de  su  proceso; 
mas  fué  notorio  en  el  castillo  de  Guadalmez  que  había 
hurtado  algunas  alhajas,  y  aun  se  sabe  que  las  lleva- 
ba á  vender  á  un  judio  llamado  Sattp^L 

~Todo  eso  fué  una  vil  calumnia,  ui^a  impostura  que 
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trazó  un  tal  maesa  Gil  Arias ,  á  quien  he  jurado 
asesinar. 

Gristobd  del  Barco,  al  oir  el  nombre  de  maese  Gil 
no  pudo  menos  de  retroceder  lleno  de  espanto  y  de 
admiración. 

— ¿Y  quién  os  ha  dado  tales  noticias?  esclamó. 

—¡La  Providencial  contestó  Laina  con  energía. 

— Creí  que  tú  ignorabas*. •  Pero  mejor  es  que  sepas 
•essL  historia;  asi  no  dudarás  de  que  no  he  mentido.  Yo 
no  sé  si  el  delito  de  Pedro  fué  cierto  ó  no;  mas  lo  que 
me  dijeron  fué  que  se  le  dio  tormento  j  que  dos  dias 
después  murió^ 

—Asi  filé...  Mas  recuerdo  que  me  habéis  dicho  que 
conocisteis  también  á  mi  hermano  Ambrosio;  decidme 
cual  fué  su  suerte. 

Cristóbal  palideció...  y  reponiéndose  después, 

-•-Esa  historia  es  la  que  yo  ignoro;  se  dijo  por 
a^^^ll^  comarca  qme' Ambrosio  había  desaparecido. 
¿Nq  lo  has  sabido  tú? 

-No. 

-^gNo  te  lo  ha  dicho  la  Providencia?  preguntó  con 
repugnante  frialdad. 

-^Aun  no»  pero  algún  dia  me  hará  esta  revelación. 

—Pues  tendré  curiosidad  por  saberlo. 

— Nunca  falta  un  medío^  y  quizás  ese  medio  le  ha- 
bré encontrado  ahora.  • 

—No  te  comprendo. 

— Me[habeis  dicho  que  fuisteis  amigo  de  mis  dos  her- 
manos. 
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-^T  he  dicho  la  vqídad.. 

« 

—Pues  esto  es  algó^  El  que  los  trató  y  aíxaa  lag 
áeompaoó  con  alguna  frecuaacia  ^eUd  cokiaeeF  apúé- 
nes.fiíesm  sus  enemigo».    ; 

—No  los  tenían.  Eran  los  dos  bien  quisfíHK^  iodas 
Ijartesv  ... 

—¿Y. ni  siguiera. conod^teii» i  m^uMe üA^j, ... 

-^Bu  vwdad^  eedamó .  .Criatabal  madaiKÍo.  íte  >  ^on- 
versajeiím»  que  (^ui^rps  saber  isaiu^  m  poco  tismp^. 
Yo  be ^eacubíerto  m  juega...  t6  hé  dado^  Ite  aotíokts 
xim  fliabía  j  ahora  pretendías,  arnoy^rma  de  aguí  4»n 
dirigirme  una  palabra  cariñosa,  una  cblrada  que  dé 
vida  4  mis  espe¡ran»8... 

VI.  ! 

jLaina  volyi^  la  eabesa^  como  9i  estertor  m>  la-in- 
tere0an»,  y  no  {mdi^ndo  olvidlitr  ka  pakhrae  de  nmos^ 
Cristóbal  volvió  á  preguntarle.   .;  r  .  -^ 

— ¿Habéis  conocido  á  maese  Gil?  .       - 

■^Sí;  era  mftyordppjio  delaeoor  de  Gaadatane^  na 
sé  nada  mas  de  tal  personaje...  msSQ  h^gií^mwtio. 

^lY  no  sabéis  «i  era  el  «pieí»iga  de  Amtar«i(í?  - 

—No  tengo  y0  pyeisctíiites  &íq*eüos  m^dm¿..  ^ro 
dia  os  podré  dar  otiws  notipiw, . , 

Laina  habia  clavado  sus  penetTiasliea  iQ^ 
tro  de  maese  Cristóbal. . .  ..   ^      ,     , 

HaUabá  e«  aqual  hombre  un  imeterio  jaAafáicable 
y  sentía  hacía  él  una  repulsión  invencible.  .     . 


j 
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—Óyeme  ahora  on  momento,  dijo  este,  ya  que  con 
tanta  docilidad  im  has  visto  desde  el  momento  que 
entró  en  esta  cámara. 

La  joven  compr¿wlió  que  había  cometido  una  im- 
prudencia al  detiMieí?  á  su  perseguidor  cuando  ya  se 
retiraba,  solo  por  la  Quriosídad  de  saber  algo  de  los 
sucesos  referentei^  á  la  muerte  de  i^uis  hermanos;  sin 
embargo  recobrando  m  energía 

—No  sé  que  pretendéis,  dijo;  decís  que  me  amáis, 
j  con  vuestra  conducta  dais  muestra  de  que  me  tenéis 
aborrecimiento. 

— No^  Laina;  yo  vengo  dispuesto  á  consagrarte  mi 
vida,  á  obedecerte  en  todo  con  tal  que  te  apiades  de 
mí,  y  de  que  recompenses  la  firmeza  de  mi  querer. 

Tanta  insistencia  rayaba  ya  en  obstinación, 

L9  joven  se  disponía  á  re^ha^ar^le  oon  dntteza  de 
ámma;  pero  en  equel  movámio  tm  laúd  sond*  al  pié 
del  balcón,  y  los  acordes  que  el  tañedor  hada  ddban  á 
entender  que  iba  á  cantar. 

LaiiM  se  estremeció  y  estuvo  á  punto  de  caer  des- 
mayada; Cristóbal,  dando  á  su  roisria*o  una  espresion 
terrible  y  amenazadora  colocó  inertintívamente  •  su 
mano  en  él  po^mo  de  sü  daga. 

—¡Silencio  por  Dios!  Qsdamó  aquella.  ¡Dios  mió! 
¡Tened  piedad  de  mi! 

En  aquel  momento  una  v4¿  agradable^,  qui^liointi 
'reoonocáé^oú  eépanto,  entonó  el  siguiente  romance. 
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Ni  de  Doche  ni  de  día 
de  tu  nombre  me  olvidaba, 
porque  tú  eres  niña  hermosa 
el  encanto  de  mi  alma. 

Mi  desdicha  fué  tu  ausencia 
y  tu  amor  fué  mi  esperanza, 
y  fué  el  tiempo  mi  en^nig» 
que  lentamente  pasaba. 

Más  las  horas  de  tristeza 
por  mi  dicha  ya  se  acaban,^ 
y  ya  vuelvo  cariñoso 
á  cumplirte  mi  palabra. 

Sal,  Laina  de  mi  vida, 
y  antes  que  despunte  el  alba 
brille  más  que  el  sol  radiante 
la  hermosura  de  tu  cara. 


vn. 


Es  indescnptible  la  sitnaoion  en  que  Laina  se.  ha- 
llaba 7  la  ira  que  se  apoderaba  más  y  másdei  corazón 
de  maese  Cristóbal. 

Aquel  enamorado  tañedor  de  laúd»  aquel  galán  que^ 
revelaba  en  su  romance  las  esperanzas  que  le  llena- 
ban de  alegría,  era  Rosendo. 

La  fatalidad  le  había  traído. 

Había  llegado  hacía  una  hora  de  Yalladolid,  su  im* 
paciencia  no  le  permitió  emprender  su  vi^  sdgonaa 
horas  más  tarde  para  llegar  á  Haza  al  rayar  el  nuevo 
día,  y  como  entonces  no  le  fiíese  licito  ni  era  razona- 
ble que  entrase  en  el  castillo,  tuvo  la  ocurrencia  de 
sorprender  el  sueño  de  su  adorada,  cantando  al  pié  de 
su  balcón  un  improvisado  romance. 
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¡Más  en  qué  momento  había  llegado! 
i    No  puede  dudarse  que  el  mismo  diablo  ó  algún  es- 
píritu maligno  había  preparado  esta  situación  fecunda 
en  desgracias  y  que  había  de  ser  causa  de  tantas 
lágrimas. 

Lama  le  escuchaba  temblorosa^  sin  atreverse  á  sa« 
lir  al  balcón  y  demandar  socorro.  ¡Oh!  entonces  su 
amante  moriría  á  manos  de  su  rival.  Pero  no  era  es- 
to solo.  Ella  observaba  que  maese  Cristóbal  se  diri- 
gi.  híoi»  d  Woon  y  date  m.«tras  de  defender  j 
arrojarse  con  la  daga  en  sus  manos  sobre  el  enamo- 
rado tañedor.  Esta  idea  la  llenaba  de  terror. 

—¡Piedad!...  esclamaba  en  voz  baja.  ¡Deteneos!  ¡De- 
teneos! X  cayendo  á  los  pies  del  imprudente  y  encole-^ 
rizado  amante  procuraba  detenerle  asiéndole  de 
la  túnica. 

— ¡Oh!  esclamó  este,  mirando  á  la  joven  con  sa- 
tánica sonrisa.  ¡Ahora  no  quieres  que  ine  aleje!.» 
¡Ahora  me  suplicas!..  Pues  bien...  prométeme  que  se- 
rás mía  y  nadie  sabrá... 

— ¡Nunca!  ¡Jamás!  respondió  esta. 

—Entonces  él  morirá. 

Y  dio  un  paso  hacia  el  balcón. 

-^¡Oh^  piedad,  piedad,  deteneos!...  ¡Sois  un  infame! 
'  Y  como  la  situación  se  agravase  por  momentos 

— Eq[)erad,  lAadíó...  ¡Sí,  si,  seré...  vuestra!.. 
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VIH. 


En  esta  momento  la  ininiea  ser  Imbia  iniomimpidoi 
Rosendo  había  tropezado  con  nna  escala,  y  .iknoiils 
eék)8  j  de  desesperación  peoeArftba  lon  \&  oámmlde 
iiSLÍnft*  ■'    i..   .'  . 

-    --^¡ Ah!  esolamó  «sta  viendo  aparecer  á  au: amMito  j    * 
<;ayendo  desadornada.  * 

~¡Dios  mioi  [Me  engaisba!  dijo  Rosendo  con  un 
aceoto  desgarrador,  en  tanto  qoe  el  cobarda. j6|im86 
Cristóbal  temiendo  ser  soi^prendido  en  aquella  ústéMtf 
<)ia  se  abrió  paso  con  su  daga,  hirió  á  Rosendo  j  oon 
íb.  rapidez  del  pensamiento  descendió  al  campo  y  lui'*^ 
yó  precipitadamente. 

La  música  que  habia  despertado  á  las  gmites  del 
<3astillo  y  los  gritos  y  las  esolamaciones  que  se  lanea-. 
ron  en  la  cámara  de  Laina  alarmaron  á  todos  y  led 
llevaron  á  la  e^ancia  donde  enccmtraroa  á  esta  sii) 
sentido. 

Un  regu^ero  de  sangre  seguía  hacía  el  balcón:  en  la 
balaustrada  de  este  habia  pendiente  una  escala  y  al 
pié  se  distinguía  un  bulto. 

El  enamorado  Rosendo  herido  en  cm  cioi3ta4o  se 
había  lanzado  en  seguimiento  da  su  enemigo;  pero  su 
paso  vacílai9it^  no  le  permitió  descender  por  la  escala 
y  cayó  al  suelo  sufriendo  un  golpe  tan  horrible  y  tan 
peligroso  como  la  ancha  herida  que  habia  recibido. 
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La4s?  de  la  aurora  no  tardó  en  brítiar  «l  el  humóte 
te,  y  los  aldeanos  al  pasar  al  pié  del  balcón  de  Laina 
se  detenían  á  contemplar  un  charco  de  sangre., 

— ¿Qué  habrá  sucedido?  se  preguntaban. 

Pero  bien  pronto  llegaron  á  saber  que  Laina  tenia 
un  amante  en  Haza  y  otro  en  Yalladolid,  y  que  este 
la  habia  sorprendido  cuándo  celebraba  una  de  sus  noc- 
'turjiajs  entrevistas*  édM  a^neL  .    ' 

El  vulgo  suele  pecar  muchas  veces  de  demasiado 
<.réddo,  7  casi  siempre  se  halla  predispuesto  á  acoger 
ciertfiít.notíeiasy  aunque  no  sean  las  mas  verídicas  ni 
siquiera  láié  mas  vefoisímiles. 
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CapiUdo  XIX. 


i«W*i 


Aprended  flores  de  mí 
lo  que  va  de  ayer  á  boy; 
ayer  maravilla  ful 
y  hoy  sombra  mia  no  soy, 

(Tirso  de  Molina.) 


I. 


¡Pobre  Laina!... 

La  muerte  de  doña  Alberta  había  sido  para  ella 
harto  funesta. 

La  noble  dama  fué  su  ángel  bueno;  bajo  su  amparo 
brillaron  dias  felices  para  la  pobre  huér&na  de  la 
montaña;  pero  la  fatalidad  volvia  á  herirla  de  nuevo 
arrancándole  de  su  pecho  las  mas  dulces  esperanzas 
de  un  venturoso  porvenir. 

La  aventura  que  hemos  referido  en  el  capítulo  an- 
terior^ la  redujo  otra  vez  á  la  miseria  y  al  abandono. 

D.  Jerónimo  de  Irastorza,  la  misma  doña  Juana  que 
habia  mostrado  cariño  ^á  la  desdichada  huérfana^  se 
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atrevieron  á  calumniarla»  snponiendo  hechos  que  no 
habían  sucedido. 

El  dia^ine  siguió  á  la  funesta  noche  en  que  maese 
Oristobal  osó  escalar  la  cámara  de  Laina»  y  cuan* 
do  esta  recobró  el  conocimiento,  se  encontró  én  un 
aposento  desconocido. 

En  vano  llamó  á  su  amiga  Beatriz,  en  vano  quiso 
reconocer  aquella  miserable  estancia  deseando  con- 
vencerse de  que  aun  se  hallaba  en  el  palacio  de  D.  Je* 
rónimo. 

Nadie  acudia  á  sus  voces,  y  al  contemplar  aquella 
cámara  j  aquel  lecho  en  que  yacía...  sus  recuerdos 
la  inundaban  de  tristeza  y  su  razón  comenzaba  á  ex- 
traviarse. 

Poco  después  se  apareció  ante  sus  ojos  una  vieja  de 
avinagrado  gesto,  que  la  dijo: 

— Yaya,  hija,  no  grites  tanto,  que  aquí  no  somos 
Bordos. 

— iQuereis  decíme,  por  caridad,  que  casa  es  esta... 
y  por  qué  me  han  traído  aquí? 

— Por  cierto  que.cualquiera  que  te  escuchara  diría 
^ue  eres  una  inocente;  pero  no  tienes  qué  culpar  á 
nadie  de  tu  desgracia* 

— No  sé  lo  que  queréis  decirme. 

— Ya  no  hay  por  qué  áapr.  Todo  se  sabe...  ¿Cómo 
querías  seguir  viviendo  en  el  castillo  después  del  es- 
<^dalo  de  anoche?..  Y  agradece  á  que  yo  he  tenido 
lástima  de  ti  y  te  he  traído  á  mi  casa,  porque  de  [otro 
modo...^ 
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'  — jYo  os  juro  que  no  soy  calpablel 

— Eso  es  lo  que  nadie  podrá  creer . .  í 

'  •^fBien!  jUenl..  axekmó  oüín  mdgpnafesoQ;  iiíada 
IB0  importa  mi  infamia  ni  nús  ¡(adeoimientoBi^i  'Fero 
sr  os  raego  que  me  digáis  dónde  eftá  'léL ..  ¿Ya  ñame 
querrá?..  ¡Ah,  si  yo  pudiera  verle!. i  ^  yo  fnidwra' 
(xmtarle  mi6  diesveninráBL.v  ^ 

-^No  pienses  en  eso^^.  supongo  que  li«blaa  de  ese 
motzo  que  vino  de  Valladead;  ai  él  pudiera  esonobarte' 
no  te  creerla.  .  . 

-^¿Porqué  no? 

•^Porque^  hay  cosas  que  no  dan  lu^aír  i  ¿odsus. 

>^lMe  ba&eis  dicho  que  «i  éi  puediera  escuokaimel  • . 
¿Pues  quéy  se  ha  marchado  ya  de  esta  villa? 

•^Yo  creo  qa»  se  ha  marcbsulo^  y  se  dke(  qoer  su 
viaje  ha  sido  un  poco  largo .► 

Laina  suspiró^  y  las  lágrimas oorrieroa  por  sus  me- 
gillas. 

..r^Decidme,  buena  mujer,  ¿dónde  ha  ido  Bosendo? 
¿No  habria  medio  de  hacerle  venir?  Yo  quisieíra  ba- 
ldarle... y  deenie  que  soy  inocente. 

-*^Ya  te  he  dicho  qué  eso  no  es  posible,  porque  di-- 
cen  que  se  ha  ido  lejos,  muy  lejos.*. 

— ¿A  dónde?  ../.—' 

*-Al  otro  mundo.  Ya  ves  qus  no  es  £&cil  hácerie 
v€¿verw  • 

Laina  exhaló  on  grito  de  desespei^aeion  y  se<ottbirió 
el  rostro  con  las  manos;  Aquella  iníemsta  nueva  la 
arrebataba  cruelmente  su  única  esperanza. 
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IL 


Después  de^lo  qua  halña  escachada  ya  no  la  queda- 
ba nada  que' prega&tar,  y  solo  la  idea  de  la  muerteí 
em  Ja  que  mejor  podia  üsongear  su  destrozado  co- 
raron. 

Lafgorato  permaneció  en  silendo,  poseída  de  un 
vértigo  que  parecíd  la  agonía.  ^ 

Pwo  la  agonía  del  alma,  el  tormento  más  cruel  del' 
espSntu  no  puede  igi^arse  á  los  dolares  físicos  más 
honibkB  é  implacables. 

«^¡Síosimo!  ¡Didsmio!  esclamó  al  fia»  ¡Para  qué 
BU  queréis  en  este  mundo!  ¿Por  qué  no  me  quitáis  la 
vidba  ian  Iteina  de  dolores  y  de  amarguras^: 

— Déjate  de  exclamaciones  y  no  te  desesperes,  la 
éiJD  laTieja,  que  no  te  fiíttat^  algún  galán  que  venga 
á  acompsüSarte  y  á  quitarte  las  penas. 

Laina  no  co«i|n*endió  el  sentido  de  estas  palabras  y 
eomó  nada  contestase,  prosiguió  la  vieja  diciendo: 

— Tú  eres  joven  y  hermosa,  y  m  escucharas  mis 
edns^'os 310  habrías  de  tener  un  dia  de-penas...  Yo  ya 
soy  vieja  y  conozco  mejor  lo  qué  es  el  mufídó  y  lo  que 
0n  ^  es  bueno  y  es  malo.  La  T<^dad  e^  que  vivimos 
Mettai^ddpi^eoGUpacionesyde  escrúpiulos  de  concia- 
oia,  y  muchas  veces  nos  atormentamos  á  nOSóítráis 
imsmias  sin  tener  en  cuenta  qué  tenemos  la  culpa^de 
ntie8ti*os  dolores. 

L$  í^obte  huérfana  no  escuchaba  los  pérfido*  con- 
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tsiejos  de  la  vieja;  tenia  machas  cosas  en  que  pensar  y 
mil  y  mil  tristes  imágenes  acudían  á  sa  mente,  con- 
curriendo todas  hacer  más  horrible  su  situación. 

-—{Rosendo  ha  muerto!  Y  ha  muerto  aborreciéndo- 
me... meditaba.  Rosendo  me  ha  creído  infiel..*  y  no 
sabia  que  hubiera  dado  yo  mil  vidas  que  hubiese  ts-^ 
nido  por  salvar  la  suya!..  ¡Y  no  pude  decirle  cuánta 
le  amaba!  ••  ¡Y  no  tuve  valor  para  gritar  y  dar  asi  una 
prueba  de  mi  inocencia,  cuando  él  cantaba  aquel  ro^ 
manee  tan  lleno  de  amor  y  de  ternura!..  Mis  remor- 
dimientos .  serán  eternos,  porque  escc^  el  oamino 
más  peligroso  y  no  acerté  á  buscar  el  medio  de  justi- 
ficar mi  inocencia...  ¡Pobre  de  mi!..  ¿A.  quién  volverá 
los  ojos  en  la  tierra?..  Más  ¿para qué  necesita  el  am- 
paro de  nadie  la  que  solo  desea  morir,  aunque  sea  pa- 
deciendo la  agonía  más  horrorosa? 

Y  como  si  después  reflexionara  que  sus  palabras 

» 

eran  otras  tantas  blasfemias  que  protestaban  contra 
los  sucesos  que  la  voluntad  divina  permitía,  añadió: 

— ¡Perdón,  Dios  mío!  ¡Perdóname,  porque  estoy  loca» 
y  los  sufrimientos  trastornan  mi  razón! 

Pero  la  vieja,  que  tenia  sus  puntos  de  braja  y  sus 

asomos  de  zurcidora  de  voluntades,  no  estaba  ma y 

satisfecha  con  el  silencio  de  la  joven  ni  con  aquella 

'  abstracción  que  la  impedia  oír  los  malignos  oonsejos 

que  pretendía  infundirla. 

— ^Mira,  niña,  la  dijo  en  voz  más  sdtay  acercándose 
tanto  á  ella  que  casi  la  tocaba  en  el  rostro  con  su  oor— 
ba  y  asquerosa  nariz.  No  des  en  esas  cabilacioi^es  ni 
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te  entristezca  el  considerar  que  doña  Juana  te  haya 
despedido  del  castillo;  yo  soy  muy  caritatiTa  y  no  ha 
de  faltarte  casa  donde  vivir,  ni  nn  pedazo  de  pan  con 
que  alimentarte. 

Ratiordó  entcmees  la  joven  la  ingratitud  é  injusticia 
<ie  su  ama,  y  dijo  con  amargura: 

—^Pero  decidme,  buena  mujer,  ¿qué  mal  hice  yo  á 
Kloña  Juana,  ni  á  su  señor  padre,  ni  á  ninguno  de  los 
^qúe  habitan  en  el  castillo?..  Si  vos  quisiereis  hacerme 
iin  inmenso  favor. 

-^Segun  el  favor  que  sea. 

-—Yo  quisiera  que  fueseis  al  castillo,  que  dijeseis  & 
-doña  Juana  que  Laina  es  inocente  y  que  me  dé  licen- 
cia para  ir  á  arrojarme  á  sus  plantas. 

—No  faltaba  otra  cosa,  dijo  la  vieja  con  acento 
gruñón;  no  estás  tú  en  disposición  de  moverte  del  le- 
ofao;  el  hombre  que  os  trajo  me  encargó  que  osvcuida- 
ra  mucho  y  que  no  os  permitiera  hacer  el  menor  es- 
ceso, porque  estáis  muy  delicada. 

—¿Un  hombre  me  ha  traido?  ¿Y  quién  ha  sido  ese 
hombre? 

—El  mas  virtuoso  y  el  mas  caritativo  de  toda  la 
oDinarca;  el  buen  maese  Cristóbal  del  Barco,  que  te 
^iniere  mas  que  si  fueses  hija  suya. 


III. 


Aun  tenia  que  apurar  la  infeliz  Laina  oiyo  nuevo 
^lof.  Estaba  acaso  ^n  poder  de  su  enemigo,  del  mis- 
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terioso  personaje  que  se  la  había  presentado  en  rae- 
ños,  como  si  en  él  se  hubiese  personificado  una  maldi* 
don;  del  hombre  que  se  había  iq[yareoído  anie  sus  ojo» 
en  el  momento  que  se  borraba  de  ellos  para  siempre 
la  imagen  de  doña  Alberta;  del  malTado  que  la  habia 
hablado  de  sus  hermanos  para  insultar  su  memoria; 
del  odioso  amante,  en  fin,  que  habia  penetrado  en  su 
estancia  para  declararla  una  pasión  infame,  y  á  quien 
ella  habia  hecho  una  promesa  que  jamás  pens6 
cumplir. 

Tales  recuerdos  eran  nuevos  tormentos  que  venían 
á  martirizar  más  y  más  su  atribulado  espíritu,  aunque 
la  noticia  de  la  muerte  de  Rosendo  fuese  para  ella  el 
tormento  mas  acerbo  y  despiadado. 

~Para  que  veas,  continuó  la  vieja,  para  que  veas 
como  procura  por  tí,  has  de  saber  ''que  hasta  me  ha 
ofrecido  dinero  para  que  te  atendiera  con  el  mas  ^^ 
quisito  cuidado.     / 

Esto  decía  aquella  arpía,  cuando  sonaron,  dos  gol- 
pes en  la  habfttaeion  inmediata. 

—Entrad,  Samuel,  venís  á  buen  tiempo;  ya  paMce- 
que  nuestra  enferma  ha  mejorado  mucho. 

Un  hombre  ya  viejo,  de  luenga  barba  blanca,  seco 
y  adusto,  y  cuya  vestidura  indicaba  que  perteneda  ¿^ 
la  raza  hebraica,  entró  en  el  aposento. 

—¿Quién  es  ese  hombre?  preguntó  Laina  llena  da 
espanto,  como  si  temiera  que  cada  nuevo  suceso  fuese 
ima  nuey$.  desdicha  para  ella. 

«—Nada  temas,  hija,  porque  maese  Samuel  te  dará  1» 
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sslüiy  gracias  á  sa  mucha  sabidnria,  sobre  todo,  para 
curar  toda  clase  de  enfermedades. 

-^¡Maese  Samaell  etdamó  Laina  hacíeoido  un  es-^ 
fuerzo  para  incorporararse,  y  Tolvíendo  á  caer  desfft^ 
llecida.  ¡Maese  Samuel!...  ¡Será  el  mismo  que  calum- 
nió á  mi  hermano!...  ¡Acaso  el  cielo  me  le  envía!.. • 

— Sosiégate,  mujer,  pues  no  hay  motivo  para  tsmto 
sobresalto ,  dijo  el  aparecido.  Vengo  á  ofrecerte  los 
servicios  de  mi  ciencia  y  á  proporcionarte  alguna  be- 
bida que  te  libre  de  esa  escitacion  febril  que  te  devora. 


IV. 


Laina  se  estremeció  involuntariamente. 

!1^  su  coraron  rtóacian  los  impulsoe  de  venganza 
qtifd  con  tanta  vehemencia  habia  sentido  cuando  aban** 
donó  su  cabana. 

Necesitaba  vivir  y  apurar  todos  sus  dolores  y  no 
desear  la  muerte  hasta  que  hubiese  cumplido  á  sus 
hermanos  su  fatal  promesa.  La  agraviada  huérfana, 
perdida  la  esperanza  de  su  amor,  volvia  á  ser  la  mujer 
ruda  y  enérgica  que  osaba  declarar  la  guerra  á  toda 
la  humanidad.  Se  habia  cerrado  el  paréntesis  de  amor 
que  habia  amansado  tanta  ñereza. 

Samuel  pulsó  á  la  enferma,  examinó  detenidaínente 
el  brillo  de  sus  ojos,  observó  su  agitada  respiración-,  y 
por  último  se  despidió,  prometiendo  volver  áemito  de 
un  rato  para  traerla  una  bebida  que  él  mismo  debía 
preparar. 
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La  vieja  le  acompañó  hasta  la  puerta,  y  Laína  que- 
dó sola  un  largo  rato  entregada  á  sus  dolorosas  refle-* 
xiones,  hasta  que  una  voz  agradable  y  simpática  vino 
á  distraerla  un  momento. 

— Yí)>  quiero  verla.  Me  han  dicho  que  se  halla  en 
esta  casa. 

— No  puede  ser,  replicaba  la  vieja . 

— Yo  no  puedo  abandonarla. ... 

— Digo  que  ahora  está  descansando. 

— No  importa,  me  contentaré  con  verla  y.  con  darla 
un  beso. 

— ¡Beatriz!  ¡Beatriz!  gritó  Laina  desde  su  lecho. 

Y  oyendo  Beatriz  que  la  llamaban,  pues  esta  era  la 
que  venia  á  visitar  á  Laina,  dio  una  moneda  y  im  em- 
pujón á  la  vieja,  y  penetrando  en  la  mezquina  estan- 
cia, corrió  á  abrazar  á  su  desgraciada  amiga  y  com- 
pañera. 

—¡Pobre  amiga  mia!...  Yo  no  podia  olvidarte,  yo 
no  daré  crédito  jamás  á  tantas  imposturas. 

—Sufro  mucho....  y  solo  pido  á  Dios.... 

-Cálmate,  porque  acaso  todo  pueda  remediarse. 

— ¿S^bés  que  ha  sido  de  Rosendo?...  ¿Le  han  ase- 
sinado? 

— Rosendo  está  herido. 

—¿Pero  no  ha  míuerto? 

-^¡No! .. .  creo  que  no. 

Pronunció  Beatriz  estas  palabras  con  un  acento,  tan 
vago,  que  su  amiga  no  pudo  adquirir  esperanza  al- 
guna. 
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•^Comprendo,  Beatriz/ que  no  quieres  aumentar  mi 
dolor,  y  por  eso  niega^klo  que  sabes;  pero,  amiga  mía, 
ya  me  han  dado  la  noticia,  ya  sé  que  mi  desgraciado 
amante  ha  emprendido  un  viaje,  y  que  ya  está  le- 
jos.... muy  lejos. 

—¿Y  si  te  hubieran  engañado? 

Laina  hizo  un  gesto  de  duda,  y  esperó  con  ansie- 
dad á  qíie  Beatriz,  continuara,  pero  esta  guardó  si- 
lencio. 

— Habíame  cuanto  sepas,  dime  la  verdad;  este  es  el 
único  favoí'  que  te  pido. 

—Pues  bien;  Rosendo  cayó  herido,  y  se  le  encontró 
sin  conocimiento  al  pié  de  tu  balcón.  Unos  frailes  del 
próximo  convento  fueron  los  primeros  que  le  vieron, 
y  movidos  de  lástima  le  recogieron  y  se  le  llevaron 
para  curarle.  Esta  mañana  no  habia  muerto,  y  el  vul- 
go, queaáiémpre  aumenta  mucho  las  noticias,  decia  que 
no  habia  grandes  esperanzas  de  que  se  salvara.  A  pe- 
sar de  esto,  yo  fio  en  que  curará,  aunque  no  sea  mas 
que  para  qué  declare  quién  ha  sido  el  que  le  hirió. 

—Yo  lo  diré...  ha  sido  maese  Cristóbal.. .  Ese  hom- 
bre funesto  qué  escaló  nuestra  cámara*. • 

—¿Maese  Cristóbal?..  ¡Quién  lo  diría!..  No  sabes  tú 
cuántos  estremos  ha  hecho  al  saber  lo  ocurrido,  y 
cuántas  pn^nntas  nos  hizo,  como  si  él  no  hubiese  sa- 
bido nada  de  lo  ocurrido. 

í—^Yo  le  acusaré... 

— fSilencio,  por  Dios,  amiga  mia! 

—Tú  no  sabes,  prosiguió  Laina  bajando  un  poco  la 
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voz,  que  maesa  Cristóbal  es  un  hombra  fonesto...  que 
ha  conocido  á  mis  hermanos. 

*— Calla,  no  hables  de  ¿1  en  esta  casa. 

—¿En  esta  casa?...  Dime,  por  Oíos,  de  quién  es  ésta 
casa. 

—Escacha,  Laina.  Yo  conocía  tos  secretos,  yo  sa- 
bia muy  bien  que  tu  corazón  es  bueno  y  honrado,  por 
eso  cuando  en  el  castillo  los  murmuradores,  los  envi*^ 
diosos  y  los  que  viven  entregados  á  la  más  ruin  im&*<^ 
}edicencia>  te  han  acusado  esta  mañana  y  se  han  atre- 
vido á  arrastrar  por  el  cieno  tu  limita  honra,  yo  he 
sida  la  única  que  he  procurado  d^nderte... 


V. 


Laina  oprimió  la  mano  de  su  amiga  y  la  dirigid  una 
mirada  de  gratitud.  ' 

» 

•^Yo  he  negado  esas  calumnias;  pero  las  aparíen** 
cías  te  condenaban...  Después,  cuándo  D.  Jerónimo 
supo  lo  que  se  sabia  y  lo  que  se  sospechaba  acerca  de 
tu  aventura,  no  se  manifestó  muy  enojado  contigo..* 
pero  después... 

Y  bajando  más  la  vok  continuó: 

— ^Después  yo  oí  caaualmentJ3  nmi  conversa<áon  en^ 
tre  nuestro  amo  y  ese  malvado  CristobaL..  Pretendía 
este  que  tú  hablas  promovido  un  gravísimo  eácáiidsdo, 
y  que  inmediataniente  debías  ser  arrojada  del  caatiHo. 

— ¡Infame!... 
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•^D.  Jerónimo  creía  lo  mismo;  pero  por  on  resto 
Hle  compasión  estaba  deddido  á  qne  pm*manederas  esL 
ta  aposento  hasta  que  te  restablecieras.  Insistió  Oris«^ 
tobal  en  qne  era  necesario  nn  castigo  pronto  ff»  nos 
lEÓrviera  de  ejemplo,  j  tanto  y  tanto  repitió  sns  razo- 
nes qoe  eonsigoió  sos  intentos. 

•--¡Dios  mió!  interrmnpió  la  hnér£ana,  ¡cnáata  per- 
fidia! '  .  . 

*^Yo  entonces  sospedió...  y  cuando  he  sabido  qne 
te  han  traido  á  esta  casa,  no  he  podido  menos  de  cor- 
rer Bn  tu  auxilio. 

•^¿Pero  qué  casa  es  esta? 

—-Esta  es  la  más  in&me  y  miserable  de  la  villa. «. 
Si  tú  supieras,  amiga  mia,  que  esa  vieja...  Pero  no 
tengas  cuidado,  yo  he  pensado  trabajar  en  tu  favor  y 
iiengo  motivos  para  esperar  que  doña  Juana  te  hará 
volver  al  castillo;  porque  has  de  saber  que  nuestra  sé- 
ñora  ha  llorado  por  ti  esta  mañana. ..  y  es  posible  qne 
influya  en  tu  favor.  Mientras  esto  sucede  ten  ánimo  y 
procura  defenderte. 

Y  al  decir  estas  palabras,  después  de  cerciorarse  4ie 
-que  la  vieja  no  estaba  escuchando,  sacó  un  puñal  que 
traia  oculto  y  le  ocultó  cuidadosamente  entre  las  al^ 
mohadas  del  lecho^ 

--¡Ah,  sí!...  Comprendo».*  Tradré  valor  para  mar- 
taró  para  morir. 

—Ahora,  tranquilízate  y  no  olvides  nunca  que  tu 
'Compañera  Beatriz  toma  á  su  cargo  la  reparación  de 
tantos  agravios...  Yo  volveré. 
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—Y  no  habrá  medio  de  ver  á'RosMido...  Yo  quiera- 
saber  que  aun  vive  y  que  aun  puede  llegar  un  dia  en 
que  se  convenza  de  mi  inocencia...  ¡Ah,  si  yo  supiera 
escribir!... 

. — Me  parece,  señora,  dijo  la  vieja  apareciendo,  que 
ya  habéis  tenido  tiempo  de  charlar...  Yo  no  os  echo 
de  mi  casa,  antes  por  el  contrario,  os  admitiría  si  os 
quedarais. . .  , 

—Agradezco  el  ofrecimiento,  la  contestó  Beatriz 
con  desprecio. 

Y  como  la  Lombriz  (que  así  llamaban  por  apodo  á 
la  vieja,  porque  verdaderamente  parecía  cualquier  avé- 
chucho  asqueroso)  advirtiese  la  sequedad  de  la  res- 

'  puesta:    . 

— Pues  vaya  con  Dios,  le  dijo,  y  más  valiera  que 
no  se  hubiera  detenido  tanto  dando  conversación  á  mi 
huéspeda,  que  necesita  de  todo  menos  de  gentes  que 
vengan  á  calentarla  la  cabeza.  Bien  podiais  haber  mi* 

\radó  que  los  enfermos  no  se  curan  con  la  charla,  y 
Dios  sabe  las  cosas  que  habréis  hablado..;  Pero  la  cul- 
pu  tuve  yo. 

— ^Tomad  y  callad,  porque  veo  que  cuando  entró  no- 
os  he  pagado  lo  bastante. 

Y  la  alargó  una  moneda  de  plata,  que  no  era  la  pri- 
mera  que  la  entregaba,  pues  efectivamente  cuando  en- 
tró también  apeló  á  este  recurso. 
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VI. 


Alejóse  un  poco  la  vieja  refunfuñando. 

Beatriz  entonces  besó  mil  veces  á  su  querida  amiga^ 
y  después  de  consolarla  cuanto  pudo  y  de  ofrecerla 
volver,  se  despidió  dejando  4  su  soniga  en  aquella  casa 
tan  miserable  y  rodeada  de  peligros: 

Aquella  noche  Laina  se  sintió  muy  mal. 

La  fiebre  la  devoraba,  y  su  imaginación  yacía  per- 
dida en  un  caos  de  imágenes  siempre  negras  y  fa- 
ÜdicsA. 

En  tal  estado  permaneció  algunos  dias,  sin  que  per- 
dona algima  que  no  fuese  la  Lombriz  ó  el  judio  Samuel 
penetrasen  en  aquel  sombrío  aposentó. 


I      ' 


TOMO  II. 


36 


Gapttolo  W. 


-^{Sabes  que  es  orígínalt 

— ^¿Por  qué? 

— No  dicen  que  son  ¡M  h^ni^ 
bres  los  que  tienen  los  diablos 
en  el  cuerpo. 

*-7pa«s  esta  T«t  loi  diáldift 
quieren  apoderarse  de  ella  y  los 
ángeles  de  él. 

fDe  una  leyenda  de  Mtmtalhan.) 


L 


Después  de  la  desdichada  aventara  que  tuvo  lugar 
^n  la  cámara  de  Laina  han  pasado  diez  dias. 

Ya  hemos  dicho  lo  que  aconteció  á  la  joven. 

Dejémosla  en  su  duro  lecho  en  casa  de  la  Lombriz^ 
donde  aun  seguia  postrada,  y  vamos  á  decir  algo  aoer- 
<SSL  de  lo  que  sucedió  á  su  amante  el  buen  Rosendo. 

Para  esto  necesitamos  trasladarnos  al  convento  de 
Santo  Domingo  de  la  villa  de  Haza,  donde  le  hallare- 
mos en  una  celda,  sentado  en  im  sillón  de  baqueta  y 
mostrando  en  la  palidez  de  su  rostro  las  tristes  huellas 


.  1.  -_  i 


,  SALDÁÑA.  283 

de  sa  herida  y  de  las  contusiones  que  recibió  al  des-^ 
eender  por  el  balcón  del  castillo. 

Rosendo  se  hdla  en  la  convalecencia. 

Los  cuidados  prolijos  de  los  frailes  le  han  restituido 
la  vida. 

Su  cuerpo  aun  no  goza  de  completa  salud,  por  mas 
que  su  curación  haya  adelantado  con  rapidez:  pero  su 
^ma  ps^dece  cruelmente. 

La  herida  de  su  alma  necesita  mas  largo  tiempo 
para  cieatrizarse;  porqe  solo  el  tiempo  aplaca  los  dolo* 
res  cuando  el  olvido  no  es  bastante  para  curarlos. 

Sin  embargo^  no  faltaban  á  Rosendo  eficacísimos  re- 
medios. 

Los  frailes  le  hablan  hablado  de  Dios,  habíanle  in-* 
oulcado  el  desprecio  á  las  cosas  de  la  tierra,  y  el  des- 
engaño le  había  dado  á  conocer  con  toda  su  amargura 
si,  pero  con  toda  su  severa  verdad. 

« 

— ^^Yo  no  debi  creer  en  el  amor  de  Laina,  esclamaba 
en  iñedio  de  la  soledad  en  que  yacía.  Al  fin  puse  mi 
cariño  en  una  mujer  débil  y  fi^ágil  como  todas  lo  han 
sido  desde  Eva...  Yo  la  di  ocasión  con  mi  ausencia, 
yo  la  autoricó  con  mi  confianza,  j  ella...  Hizo  bien 
en  burlarme  porque  he  sido  un  necio. 

Estas  apasionadas  y  no  siempre  exactas  reflexiones 
hacia  el  joven  en  los  momentos  en  que  se  sentía  so- 
l)rescitado  y  rendido  á  su  desesperación. 

Mas  en  otros  ratos,  acordábase  de  Laina  y  escla- 
nfiBiba: 
i  ^ii^Tú  eres  culpable,  si.u  Lo  que  yo  he  visto  no  pue^ 
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de  disculparse,  porque  la  traieion  eñ  evidente*. «  pero..; 
¿quién  sabe?...  Muchas  veces  sucedéa  to'^el  mundo 
cosas  que  no  son  lo  que  parecen...  Si  ella  fuese  ino- 
X/ou  líe  •  •  • . 

Y  permanecia  pensativo. 

— ¡Ah!  esclamaba  después  con  amargura;  si  ella 
fuese  inocehte  no  hubiera  guardado  silenoio  cuando 
yo  entonaba  mi  romance.  ^ 

Entonces  volvia  á  caer  en  los  accesos  de  su  deses- 
peración y  se  entregaba  á  ellos,  hasta  que  sus  mirad'» 
se  fijaban  en  un  libro  religioso  que  tenia  en  sus  manos* 

—¡Dios!  ¡Dios  es  el  único  objeto  digno  de  amor!... 
Solo  en  él  hay  grandeza  y  sublimidad.  En  todas  las 
cosas  de  la  tierra  hay  hipocresía  y  engaño.  Ni  aun  los 
sentimientos  del  corazón ,  ^ue  parecen  más  puros  y 
sinceros,  merecen  fó,  porque  son  sentimientos  huma- 
nos,  y  esto  les  basta  para  ser  miserables  y  mortales. 

Solo  el  pensamiento  que  se  eleva  á  Dios,  solo  el-co- 
razon  que  le  adora,  es  el  que  debe  esperar  ia(vida  y  el 
que  no  debe  temer  la  amargura  de  los  desengaños. 

Y  por  este  camino,  entregado  á  una  s^ie  de  medi- 
«taciones,  luchaba  entre  la  fuerza  de  sus  males  y  la 
fuerza  de  sus  creencias  religiosas.  : 


n. 


Los  consejos  de  los  frailes  hablan  fortalecido  su  es^ 
piñtu,  y  por  eso  una  santa  confohnídad  iba  prestan* 
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dolé  nuevos  ánimos  para  vivir  entregado  á  la  coiitem*^ 
placion  j  á  la  penitencia. 

El  dia  en  que  k  presentamos  á  nuestros  lectores 
^ra  el  primero  que  abandonaba  el  lecho  y  en  el  que 
debía  ya  pensar  en  su- porvenir. 

Ün  ligero  rumor  de  pasos  sintió  en  el  próximo 

claustro. 
Poco  después  oyó  dos  golpecitos  dados  á  la  puerta 

de  la  celda. 

— Pasad  adelante,  padre. 

Un  fraile  anciano  y  de  venerable  rostro  entró  en- 
tonces en  la  celda,  dirigiéndose  con  ademan  afectuoso 
al  joven  convaleciente. 

Era  el  prior  del  convento. 

— ¿Cómo  os  va,  hijo  mió?...  ¿Vais  cobrando  ya  vues- 
tras fbereas? 

— Sí  en  verdad,  contestó  Rosendo  con  la  mayor 
tranquilidad.  Ya  no  me  atormentan  los  dolores;  mi  He- 
rida se  ha  cerrado.' 

— ¿Y  vuestro  espíritu?...  ¿Vais  olvidando  ya?...  , 

—Eso  no:  no  olvidaré  nunca  mis  penas,  porque  hay 
panas  que  se  recu^dan  si^npre;  pero  he  seguido  vues- 
tras piadosas  exhortaciones  y  mé  siento  con  valor  para 
soportarlas. 

--Ese  inmenso  bien  concede  el  Señor  ¿los  que  con- 
fian en  sú  inñnita  misericordia.  . 

Rosendo  movió  la  cabeza  haciendo  una  señal  afir- 

« 

mativa.  Despties  continuó:  > 

-^Mucbo  tengo  que  agradeceros,  padre  mío,  no  sol 
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á  vos  síej  á  todos  los  padres  de  la  comunidad,  porqa^ 
todos  han  sido  caritativos  para  conmigo.».  Se  acerca 
ya  el  día  de  mi  completo  restablecioiienio,  7  como  es 
justo  que  piense  ya  en  lo  qae  debo  haoer  maSiana^ 
debo  pediros  vuestro  consejo  para  SQgu^rle  fíelmeate. 

— Habla^  di  lo  que  quieres^  y  Dios  me  dé  buen 
acierto  para  guiarte.  » 

-^Yo  amaba  á  una  mujer  con  toda  la  efusión  de  mi 
alma,  y  os  diré  más,  yo  creo  que  la  amo  todavía*  Pe- 
ro esta  mujer  lia  sido  ingrata  á  mis  fafvores,  esta  mu- 
jer que  me  parecia  un  ángel,  ha  roto  ya  los  vinouloa 
de  amor  que  nos  unian,  no  debo  volver  á  pensar  en 
ella,  y  si  tal  propósito  no  puedo  cumplir,  á  lo  menos^ 
quiero  hacer  desde  ahora  el  juramento  de.  no  volver 
á  pronimciar  su  nombre  ni  á  haceirla  olgeto  da  sais 
conversaciones.  Deseo  que  ló  pasado  no  sea  para  mi 
sino  un  motivo  Ligítinio  que  sfOffe  mi  resolución. .. 
Yo  quiero  ser  admitido  en  este  convento  y  profesar  en 
la  santa  regla  de  la  óiden  de  Santo  Domingo. ..  Ahora 
decidme  vos  lo  que  os  pareciere  acertado. 

•—¿Qué  quieres  que  te  diga,  hijo  mió,  qiie  noHsea 
alabar  tu  intento  y  colmarte  de  bend  iciones  ?  Todos 
nneetros  hermanos,  que  os  han  cobmdo  bastante  ca- 
riño, se  alegraián  al  saber  que  deseáis  quedados  en  el 
convento,  y  por  mi  parte  yo  te  aseguro  qqe  soy  jnuy 
contento  en  ello  y  que  tereeik^  con  alegariavMas^  debo 
advertirte  que^,  nuestra  religicm  es  estrecha,  que  exige 
el  cumplimiento  de  penosas  obligaciones  y  qua  es  pcft^ 
ciso  que  la  vocación  del  religioso  no  sea  del  iAomeato 
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aiuo  firme  y  nacida  de  nna  verdadera  j  constante  vo^ 
lantad.   . 

«  — rPues  bien,  tal  es  la  mia;  seré  novicio  el  tiempo 
ftt&  oreáis  neceswio  para  probar  mi  fé,  y  profesaré 
deapnee  qae  todos  se  hayan  convencido  de  que  podré 
aer  capaz  de  complir  rigorosamente  mit  votos. 

— Sea  asi,  puesto  que  lo  deseas. 

—^Qcúsiéra  otra  cosa; 

-Di. 

— Quisiera  que  el  tiempo  de  mi  noviciado  empezara 
muy  pronto,  para  que  asi  no  se  retardara  el  de  mi  pro- 
fasion. 

— ^Pues  bien,  mañana  tomarás  el  hábito. 

«p-oMaitona.  ¿Y  por  qué  no  ha^de  ser  hoy? 

—Biea  puede  ser  hoy. 

.  -^Fue»  contadme  ya  por  uno  de  los  religiosos  4e 
esta  eomonidad,  y  Dios  oa  bendiga  por  ü  bien  inmenp 
so  que  me  otorgáis. 

Rosendo  sa  levantó  con  alguna  dificultad,  y  acudió 
á  postrarse  á  los  pies  del  prior. . 

— Levántate  y  vuelve  á  tu  asiento^  Debea  obedien- 
ciiM  ék  tu  prier,  no  olvides  esto  nunca; 

m  j<¡ff  en  obedeció* 

•«nAJbtQW  invocarles  auxilios^  del  cieici.  Pide  á  Dios 
^pM  te  impiíTev  y  4}iiíe(  desde  «Ir  día  ^e^  vas  á  temar  eL 
hábito  te  liea  propicioy  paira  ^ne  la  nueva,  vida  queí  has 
de  empreudwr^  seiii  motivo  de  glcma,  y  nuRca  motíñno 
de  condAndoioQ. 

i^éetra^  auto  C^  y  era^  pca^i^e  aá»»  haa  de  olvi* 
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dar  qna  Dios  escacha  las  oraciones  de  los  que  á  él  aoa« 

den  con  religiosa  unción  y  fervoroso  espíritu. 

•,    •    •-    #•.•'•*'•.•    '•    •    •  '  •    •    •     •«•'••     • 

Aquella  misma  tarde,  Rosm4o  tomaba  el  hábiio^de 
novicio^  y  cumplieodo  con  las  prescripciones  de  lare«' 
gla,  debía  de  empezar,  á  cumplir  los  votos,^  que  mm 
tarde  habia  de  hacer  ^lenmemenjte. 

Dejemos  á  Rosendo  entregado  á  las  prácticas  da  su 

nuevo  estado,  y  acudamos  á  otro  punto  á  donde  el 
lector  debe  presenciar  nuevas  escenas . 


III. 


El  judio  Samuel  no  era  otío  que  el  cómplice  de 
aquel  infame  Gil  Arias  que  servia  de  mayordomo  •en 
^  castillo  de  Guadalme^,  y  si  el  leetor  no  lo  ha  sospe- 
chado ya,  le  diremos  que  el  Cristóbal  del  Barco  «a 
el  mismo  Arias. 

¿Cómo  habia  dejado  &  su  amo? 

¿Por  qué  llebava  otro  nombre? 

¿Cómo  se  encontraba  en  Haza? 

Ya  dijimos  al  presentarle  en  esta  villa  que  su  aparí^ 
cion  era  casual  ó  providencial^  y  que  sin  embargó,  no 
debia  estrañarnos  al  considerar  que  en  la  vida  real 
acontecen  sucesos  que  contados  parecen  inveroi^ímiles. 

Gil  Arias,  asociado  con  Samuel^  y  con  el  bandido 
Pípet)  ñieron  cómplices  en  algunos  crímenes^ 

La  verdad  es,  que  el  mayordomo  del  conde  de  Mar 
silla  nunca  habta  prosado  en  dedicarse  á  hacer 
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pañas  de  cierto  género,  y  que  solo  su  avaricia  le  obli- 
gó á  seguir  las  inspiraciones  de  Pipert,  que  estaba  mas 
avezado  en  la  carrera  del  crimen,  aunque  quizás  no 
tenia  un  corazón  tan  perverso. 

De  todos  modos,  no. faltaremos  á  la  tardad  de  esta 
historia  si  afirmamos  que  los  tres  eran  peores,  y  que 
se  habían  reunido  porque  Dios  los  cria  y  ellos  se 
juntan. 

Muy  grandemente  libraron  qn  las  empresaaque  «ico- 
metieron  después  de  la  última  que  ya  conoce  el  lector, 
esto  es,  la  que  se  refiere  al  cruel  enterramiento  del 
joven  Ambrosio,  que  bien  puede  calificarse  de  enter- 
xamiento  su  abandono  en  una  profunda  <^ueva. 

Como  el  dinero  que  iban  atemorando  ascendía  ya  á 
cantidades  razonables,  concluyeron  aquellos  tres  socios 
por  desconfiar  los  unos  de  los  otros. 

Gil  Arias  habia  pensado  que  í^esinando  á  Pipet, 
podría  heredarle,  pero  es  preciso  decir  que  Pipet  ha- 
bía tenido  antes  el  mismo  pensamiento. 

Ya  en  mas  de  una  ocasión  intentó  este  deshacerse 
de  su  compañero,  pero  su  tejntativa  no  tuvo,  éxito,  y 
sola  sirvió  para  aumentar  los  recelos  de  su  enemigo. 

Maese  Gil  habia  dado  suficientes  motivos  á  su  señor 
para  temer  un  castigo  severo  el  día  que  se  descu.brie- 
sen  ciertos  amaños  nada  meritorios,  y  llegó  á  pensar 
que  si  su  compañero  le  delataba,  no  escaparía  de  ser 
ahorc^o.  i  - 

•Respecto. á  este  particular,  también  habia  sido  me- 
nos diligente  que  Pipet.,  pues,  este  ya  hacia  días  que 
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pensaba  en  una  delación,  pero  que  la  debía  haper  io-- 
mando  antes  sus  precauciones  para  que  aquella  no  le 
perjudicara. 

En  tal  estado,  Gil  Arias  se  acobardó  y  tomó  la  re- 
solución de  desaparecer  del  castillo  de  Guadalmez 
cuando  menos  se  pensase,  y  así  lo  hizo  en  compañía 
de  Samuel,  que  al  ñn  era  su  buen  aliado. 

Juntó  el  producto  de  sus  rapiñas,  adoptó  el  nombre 
de  Cristóbal  del  Barco,  y  se  dirigió  á  Castilla  á  probar 
fortuna,  por  que  no  estaba  aun  satisfecho  con  los  can- 
dales  de  que  ya  era  dueño. 

No  habia  pensado  seguramente  en  ir  á  la  villa  de^ 
Haza,  porque  ignoraba  que  tal  villa  existiese  en  el 
territorio  castellano;  su  plan  era  ir  á  Valladolid,  y  allí 
emprender  algún  negocio  de  aquellos  en  los  que  él  ya 
iba  siendo  maestro;  pero  la  tatalidad  guiaba  sus  pasos 
y  le  hizo  relacionarse  en  Madrid  con  un  soldado  cas- 
tellano que  habia  recorrido  los  pueblo^  de  la  ribera 
del  Duero. 

Él  le  informó  que  todo  aquel  territorio  estaba  en- 
tonces muy  poblado  de  castillos  donde  habitaban  se- 
ñores de  muy  pingües  rentas,  y  sin  mas  que  estas  no- 
ticias, después  de  haber  recorrido  las  villas  dePeñafiel,. 
Boa,  Aranda  y  algunas  otras,  fué  á  parar  á  Haza^ 
donde  después  de  visitar  á  los  señores,  no  se  hubiese 
detenido  mucho  tiempo  si  no  hubiese  tenido  la  debi- 
lidad de  enamorarse  perdidamente  de  la  hermosa  Laina.^ 
No  faltaba  á  maese  Gil  otro  vicio  que  el  de  seductor 
de  doncellas,  y  íl  pesar  de  su  vejez  dio  en  ser  ena- 
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morado  y  en  solicitar  triunfos  que  por  ningún  concep- 
to merecia. 

Su  cómplice  el  judío  Samuel,  no  queriendo  acompa- 
ñarle en  las  escursiones  que  tan  frecuentemente  hacia 
maese  Gil ,  se  quedó  en  Aranda,  ocupándose  en  co- 
merciar y  ejercer  el  arte  de  curar,  porque  el  tal  era  útil 
para  todo,  y  teaia  roas  oficios  que  un  sábado  santo,  y 
más  astucia  que  un  zorro  viejo. 


IV. 


Dadas  estas  esplicaciones,  y  añadiendo  solo  que 
Samuel  fué  á  Haza  por  mandato  de  maese  Gil,  pe- 
netraremos en  la  mezquina  casa  en  que  aquel  se  habia 
alojado,  donde  encontraremos  á  ambos  sentados  al  la- 
do de  una  pequeña  mesa  de  pino,  ocupándose  en  apu- 
rar unos  cuantos  vasos  del  rico  y  abundante  vino  que 
se  produce  en  aquella  comarca. 

— Veo  que  pierdes  muy  bien  el  tiempo,  decia  Sa- 
muel á  su  camarada. 

-^Tienes  razón;  pero  cuando  un  hombre  tiene  un 
empeño...  Además  de  esto,  yo  creo  que  un  poder  in- . 
fernal  anda  en  mis  negocios;  digo  esto  porque  yo  he 
visto  mujeres  muy  hermosas  y  damas  muy  bien  ade- 
rezadas, y  te  aseguro  que  no  las  he  mirado  con  la 
vehemencia  con  que  miro  á  esa  mujer. 

— Pues  pongamos  tierra  por  medio  y  no  la  mirarás 
de  ningún  modo. 

— Eso  no;  yo  me  he  propuesto  que  Laina  sea  mi 
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mujer,  ó  mejor  mi  manceba,  y  no  tendría  acaso  tanto 
empeño  si  en  ella  no  hallase  tanta  resistencia.  Yo 
quiero  vencer  este  empeño  aunque  me  cueste  álgun 
sacrificio. 

— Pues  te  veo  en  mal  camino ,  porque  entiendo  que 
ella  te  aborrece. 

— *'¿Y  quieres  que  desista  después  qtte  por  estar  á  su 
lado  me  reduje  á  servir  al  señor  de  Hássá? 

— Sea  de  cualquier  modo,  te  diré  que  pierdes  el 
tiempo,  y  que  hallo  en  ti*  una  indecisión  y  hasta  una 
cobardía  que  no  has  tenido  nunca,  tratando  de  obede- 
cer  á  las  inspiraciones  de  tu  ambición.  Ocasiones  has 
tenido  de  conseguir  el  triunfo  que  pretendes. 

— No  tantas  como  tú  crees. 

—¿Cómo  puedes  decir  eso?  ¿Por  vetitura  ho  pene- 
traste en  su  misma  cámara?... 

— Sí,  pero  si  ella  hubiese  dado  un  grito  hubiera 
caído  en  poder  de  los  guardas  del  castillo,  ó  por  ló- 
menos ine  hubiese  visto  ein  la  imposibilidad  de  habitar 
en  esta  villa. 

— ^^Y  aunque  así  fuera,  ¿no  te  hiciste  dueño  de  la 
muchacha?  ¿No  la  tienes  en  tu  poder? 

— Sí,  ahora  es  mía;  pero  recuerda  que  tú  mismo  me 
has  aconsejado  que  no  la  hiciera  sufrir  la  menor  con- 
trariedad, porque  su  estado  era  funesto  y  peligroso. 
Me  parece  que  no  hice  poco  en  répi^iñlir  este  fuego 
que  me  devora. 

—Admito  esas  disculpas  con  tal  de  que  mudemos 
de  vida,  porque  con  tus  amores  me  voy  émpobrecíen- 
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do  y  hasta  voy  olvidando  nuestro  oficio.  Pi0n«a  un 
poco,  y  hagamos  nuevo  plan. 

— ^Mí  nuevo. plwi  y^  háoe  tiempo  tiue-eisitá  hecho; 
yo  (liawro  ir  ¿  ^ualquieje  parte  donde  podamos  vivir  tu 
y  yo  honradamente;  pero  quiero  llevarme  á  esa  mujer 
y  doblegar  su  voluntad,  sea  de  cualquier  modo. 

—¡Válgate' I^ios! 

Y  después  de  un  momento  añadió: 

-i-¿Sabes  la  ideft  que  me  ha  Ofeurrido? 

—Habla  y  la  sabré/  . 

— Al  verte  tan  entretenido  con  una  empresa  que  va 
siendo  nuestra  perdición...  y  considerando  que  la 
culpa  de  esto  la  tiene  esa  chicuela  que  yace  emferma 
en  casa  de  la  Lombriz,  pensé  que  aquella  pudiera  mo- 
rirse, y  en  tal  caso... 


V. 


Maese  Gil  dirigió  una  profunda  mirada  al  módico 
Samuel,  comprendiendo  la  intención  de  sus  palabras. 

— No:  no  es  eso  lo  que  yo  quiero,  le  contestó  con 
imperio,  ^e  he  llamado  para  que  la  des  la  vida ,  para 
que  vuelvas  la  animación  á  aquel  semblante  pálido  y 
marchito,  no  para  que  la  asesines  tan  pronto,  y  sí  tal 
hicieres... 

— Vé  á  visitarla ,  dijo  Samuel  con  mal  humor;  yo 
te  doy  {iermiso,  una  vez  que  esta  mañana  la  he  en- 
contrado sin  la  fiebre;  vé  á  verla  y  procura  vencer  su 
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voluntad,  para  que  nos  vayamos  después  con  la  victo- 
ria á  otra  parte. 

Las  palabras  del  viejo  judio  despertaron  los  impu- 
ros deseos  del  infame  maese  Otil^  quien  comprendió  al 
mismo  tiempo  que  habia  sido  cobarde,  y  que  efectiva- 
mente habia  desperdiciado  las  mejores  ocasiones. 

— Pues  bien,  esclamó;  vuelve  esta  nocbe  y  decidi- 
remos nuestra  partida. 

Y  tomando  su  tabardo  que  habia  dejado  en  un  rin- 
cón del  aposento,  se  embozó  en  él,  y  dirigió  sus  pasos 
hacia  la  casa  de  la  Lombriz. 


Capítulo  XXI. 


— ¿Por  qué  han  de  gozar  los  malos 
mientras  padecen  los  buenos? 
Contéstame  á  esta  pregunta 
porque  yo  no  la  comprendo. 
I  .  — Yo  tampoco  la  comprendo,  ^ 

I  mas  si  lo  quieres  saber, 

I  búscame  el  día  del  juicio 

í  y  alli  te  contestaré. 

(/.  Alarcon.  Sentiiuentos.) 


I. 


Entremos  en  la  casa  de  la  Lombriz  y  llegemos  al 
aposento  en  que  yace  la  pobre  Laina. ' 

¡Cuánto  ha  (Jebido  sufrir! 

Su  rostro,  tan  hermoso  y  sonrosado,  se  halla  cu- 
bierto de  una  mortal  palidez. 

Sus  ojos  parecen  mas  grandes,  pero  su  mirada  re- 
vela una  languidez  y  una  tristeza  profunda  y  recon- 
centrada. • 

Sus  padecimientos  morales  no  han  podido  menos  de 
influir  en  aquella  naturaleza  juvenil  y  vigorosa. 
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No  era  ya  Laina  aquella  niña  robusta  y  enérgica 
que  cruzaba  las  montañas  y  resistía  á  las  inclemencias  • 
del  tiempo,  sin  que  losf  aires  del  campo  ni  el  sol  abra- 
sador hiciesen  impresión  en  su  agraciado  semblante.  ^ 

La  pobre  huérfana  después  de  luchar  y  de  vivir  al- 
gunos dias  entre  la  esperanza  y  los  desengaños,  habia 
concluido  por  caer  en  el  mayor  4«saliento  y  desear 
solo  la  muerte,  único  descanso ,  única  paz  que  creia 
posible. 

Habíase  persudido  de  que  Rosendo  ya  no  vivia, 
pensaba  en  que  su  honra  era  objeto  de  todo  género  de 
calumnias,  y  que  el  dia  en  que  pudiera  salir  de  aquella 
casa,  la  señalarían  las  gentes  como  mujer  impura,  y 
por  mas  que  en  el  fondo  de  su  conciencia  no  hallara 
motivo  para  avergonzarse. 

Dudaba  haber  inspirado  compasión  á  doña  Juana. 
Dudaba  también  de  la  amistad  de  su  compañera  Bea- 
tiz,  porque  no  habia  vuelto,  á  verla,  y  por  último,  al 
verse  al  lado  de  aquella  vieja  repugnante,  acababa  por 
desechar  toda  esperanza  dé  salvación; 

En  medio  de  sus.  pensamientos,  no  .se  habia  olvida^ 
do  de  maese  Cristóbal.  '■  ^ 

Por- las  pakibras  de  la  Lombriz  llegó  á  comp(Fendér 
que  estaba  en  su  poder,  y  que  mas  ts^de  ó  mas  tam- 
pratno  aquel  hambre  se  presentaría  en  su  aposeiito; 
pero  sobre  este  particular  estaba  tranquila  porque  ha- 
bía tomado  una  resolución  estrema. 

La  mujer  que  en  def^tisa  de  sn  hcmra  se  d6§a  matar 
ó  ella  misma  hunde  un  puñal  en  su  corazón,  no  debe^ 
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ser  culpable  á  los  ojos  de  Dios,  no  debe  ser .  sacrilega 
■  antes  merece  que  se  la  llame  mártir. 

Esta  creencia  que  tal  vez  pueda  ser  objeto  de  discu- 
sioneé  edxtre  los  teólogos  y  moralistaí;,  no  era  dudosa 
para  Laina. 

Entre  el  deshonor  y  la  muerte,  prefería  la  muerte; 
y  baja  esta  -  firme  resolaoion  y  aguardaba  al  malvado 
Cristóbal  del  Barco  á  quien  odiaba  con  todo  el  abor-* 
reeimiento  que  puede  caber  en  el  coraron  de  una  mu- 
jer ultrajada,  y  de  una  miger  á  quien  se  la  ha  arreba-- 
tado  la  felicidad^ 

Pfero  todas:  las  cavilacio»^  y  todos  los  propósitos 
de  li.aina  han  pasado  ya.  La  imag^inacion  después  de 
na  dia  y  otro  diá  de  tormentos,  suele  perder  mas  tar- 
de su  actividad  y  rendirse  oual  si  estuviese'  cansada  de 
luchar  y  de  oponer  resistencia  á  lia  fuerza  maliéfíca 
que  la  hostigai  .   '  • 

Por  eso  Laina  empezaba  á  nieituraligarddvcon  el  pe- 
ligro y  á  mirar  con  calma  el  fondo  del  abismo  ^.el 
que  ha  da  oaer  indudi^bt'emeiitetr        ¡         ^ 

Esto  es  un  hectb^  qué  0.0  necesita  demostratiion*  Et 
reo  wndenado  é  muerte^  paaados  los  primeros  tor- 
mentos hijos  de  m  triste'  situaeioB,  logara  mas  tarde 
iu2a  osilfoa  facial  4  ineeplieable  fiai^a  mirar  sin  Inmu- 
tarsc)^  cadalso  doade  ha  de  ^ar  ^üt^^da  m  cabesa,  y 
hasta  desea  que  llegue  pronto  ese  fatal  instante.  Y 
en  fettito  yano  t^iensqt^  ya  ao temft ai  confia j  ni  implo- 
ra piedad  ni  la  necesita; 
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II. 


V 

En  este  triste  estado  se  hallaba  Laina,  reclinada  en 
su  lecho,  en  el  momento  en  que  maese  Cristóbal  se 
presentó  ante  sus  ojos. 

Seguramente  pens(^  este  hombre  que  su  presencia 
causaría  gran  impresión  en  el  ánimo  de  la  joven;  pero 
al  verla,  y  cuando  notó  que  ella  apenas  habia  adver- 
tido su  presencia,  no  pjudo  ícenos  de  detenese  lleno  de 
admiración  y  sin  atreverse  á  dirigirla  la  palabra. 

«— Laina...  Laina...  hermosa  mia,  le  dijo,  dando  á 
su  voz  la  espresion  mas  cariñosa  que  le  fué  posible. 

La  joven  abrió  sus  ojos  y  le  miró  tristemente,  y  sin 
fijarse  mucho  ni  mostrar  contento  ni  disgusto  dirigió 
á  otro  punto  su  mirada. 

— ¡Laina!...  volvió  á  decir  maese  Cristóbal. 

— ¡Ah!  ¿sois  vos?...  ¡Sí,  sí,  ya  os  conozco!  ¡ya  me 
acuerdo  de  vos!... 

— Vengo  á  pedirte  perdón.  Vengo  Heno  de  tristeza 
á  ofrecerte  mi  vida,  mi  hacienda  y  mi  espada. 

— ¿Vuestra  vida,  vuestra  hacienda  y  vuestra  espa-- 
da?  ¿Y  para  qué  necesito  yo  todo  eso?... 

— Para  que  recobres  tu  tranquilidad,  para  que  no 
abrigues  ningún  temor,  para  que  tengas  fé  en  tu 
porvenir. 

—¡Tranquila  estoy! . . .  ¡Muy  tranquila! . . .  ¿Qué  puedo 
yo  temer  en  este  mundo?  Yo  tenia  padres  y  herma- 
nos, los  unos  murieron  á  manos  de  cobardes  asesinos, 
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y  mi  madre  no  pudo  sobrevivir  á  tantos  males.  Des- 
pués amé  á  un  hombre,  al  qne  vos  mismo  habéis  ase- 
sinado. Yo  era  qnerída  y  respetada,  la  limpieza  de  mi 
honor^^nadiese  habia  atrevido  á  ponerla  en  duda,  mi 
porvenir  era  dulce  y  lisongero...  Pero  ya  no  tengo  pa- 
dres, hermanos,  amante,  amigas,  honra  ni  porvenir... 
jQaé  puede  intimidarme?...  ¿Yenis  á  dármela  muer- 
te?... Pues  sabed  que  este  es  el  mayor  bien  que  puede 
otorgarme  el  que  bien  me  quiera.  Completad  vuestra 
obra,  cometed  un  nuevo  asesinato  y  me  daréis  la  me- 
jor prueba  de  ese  cariño  que  queréis  manifestarme. 

La  calma  con  que  hablan  sido  pronunciadas  estas 
palabras  llenó  de  espanto  y  de  incertidumbre  á  aquel 
hombre  infame,  que  nunca  se  detenia  ante  el  horror 
de  sus  propios  delitos. 

Y  es  que  el  hombre  más  criminal  suele  perder  sus 
bríos,  cuando  en  las  palabras  de  sus  víctimas  escu- 
cha el  grito  aterrador  de  sü  propia  conciencia. 

— Laina,  hija  mía,  no  hables  de  ese  modo. 

—Yo  no  soy  hija' vuestra,  rechazo  esa  nueva  afren- 
ta que  dejais  caer  sobre  mi  frente. 

—Tú  no  quieréá  tener  piedad  de  mi. 

—¿Habéis  tenido  vos  era  piedad? 

—¿Yo?..  Y  no  sabiendo  terminar  la  frase,  se  ade- 
lantó hacia  el  lecho  en  que  yacia  Laina,  y  la  dijo  en 
tono  suplicante.  ¡Yo  te  amo!..  Olvidemos  lo  pasado 
y  tratemos  de  enmendar  los  yerros  que  ya  no  pueden 
tener  mejor  remedio.  ¿Por  qué  has  de  ser  rencorosa? 
¿Por  qué  has  de  pagar  con  un  odio  profundo  el  amor 
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inmenso  que  te  profeso?  Yo  soy  rico  y  pueda  hacer 
qae  vivaá  feliz  y  que  nada  tengas  qae  envidiar  á  las 
damas,  no  de  estos  castíllosquesa  ostenta  en  las  vi- 
Ha^.de  la  ribera  del  DoerOf  9Íno  de  los  palacios  da 
Yalladolid^  de  Zaragoza,  de  Barcelona  y  hasta  da 
Granada.  Una  palabra  tuya  puede  hacerte  dueña  de 
les  tesoros  que  he  j untado. á  costa  de  inmensos  sa- 
edficios. 


IIL 


Laina  miraba  4  maese  Cristóbal  fijamente,  y  su 
blanca,  mano  deslizándose  hacia  las  almohadas  de  svt 
leoho,  buscaba  el  puñal  que  Beatriz  la  habia  entre- 
gado* 

—¿Y  bien,  le  contestó,  por  qué  me  rogáis?..  ¿Por 
qué  con  tan  humildes  palabras  solicitáis  que  trueque 
en  aníor  mi  aborrecimiento?..  ¿Creisque  tan  fácilmen- 
te me  olvide  que  sois  el- asesino  ^de  Rosendo.,  y  el  ^e 
ha  tenido  la  osadía  de  escalar  el  balcón  de  mi  cámara 
y  causar  con  este  hecho  mi  deshonra?..  Todaa  vue^raa 
pretensiones  son  inútiles.  {Nunca!..  ¡J^más  serei^due- 
ño  de  mi  voluntad!  . 

La  actitud  enérgica  de  Laina  destruyó  j3l  ^íeato 
que  hablan  producido  antes  las  terrible^  palabras  que 
pronunciara. 

Por  e£|0  maese  Cristóbal,  reoobrajado,  su  insultante 
altivez,  esdamó: 

— Mal  haces  en  espresarte  deesemodo.  Sabe,  Laina, 
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que  estás  en  mi  poder.  Sabe  que  en  esta  casa  no 
manda  nadie  má3  que  yo...  y  que  será  inútil  toda  re« 
sistencia. 

— Ya  sabia  que  estaba  en  vuestra  casa,  y  que  se- 
riáis tan  villano  que  me  amenazaríais;  pero  no  oreáis 
que  todo  vuestro  poderbastará  para  intimidarme. 

—¡Esto  es  mucho!  exclamó  maese  Cristóbal  llAio 
de  indignación,  adelantándose  hacia  el  lecho. 

Pero  Laí na,  con  la  rapidez  del  rayo,  incorporándo- 
se y  desnudando  el  puüal  clavó  en  su  p^cho  su  aguda 
punta.  .  , 

Maese  Cristóbal,  horrorizado  al  ver  que  Laina  se 
habia  herido,  dio  un  grito  y  retrocedió. 

— Detente....  ¿qué  vas  hacer,  desdichada?... 

— Entregarte  un  cadáver  antes  que  doblegar  mi 
voluntad. 

Bien  hubiera  querido  el  infame  Cristóbal  del  Barco 
apoderarse  del  puñal  que  veia  brillar  en  la  mano  de 
su  amada,  pero  temia  que  un  golpe  más  certero  pu- 
siese  fin  á  su  existencia. 

— ¡Oh,  vieja  infame!  esclamó,  no  hallando  otro  per- 
sona sobre  quien  descargar  su  cólera.  ¿Quién  ha 
puesto  en  sus  manos  ese  puñal?...  ¿Quién  ha  entrado 
en  esta  easa? 


IV. 


Aunque  llena  de  espanto  apareció  la  vieja,  que  no 
podiá  sospechar  el  caso. 
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—¿Qué  os  pasa?..  ¿Por  qué  os  quejáis  de  mi,  señor 
Cristóbal,  pues  no  os  sirvo  con  el  mayor  celo? 

—Mira,  la  dijo  señalando  á  Laina...  Mira  lo  que 
hace  esa  mujer  indomable. 

>  Laina  seguia  con  sus  miradaa  todos  los  movimien- 
tos de  su  enemigo  y  se  disponi^  á  sencundar  el  golpe; 
más'^aquel,  que  no  quería  triunfar  á  tanta  costa  ni  ser 
dueño  de  un  cadáver,  tuvo  muy  buen  cuidado  de  reti- 
rarse entre  indignado  y  humilde,  reprimiendo  su 
furor  y  mostrándose  compasivo. 

—Has  vencido,  mujer  ingrata,  la  dijo.  Libre  eres; 
no  quiero  que  puedas  decir  de  mi  que  yo  he  sido  tu 
verdugo. 

Y  rugiendo  de  cólera,  salió  de  la  estancia  no  sin 
jurar  que  habia  de  conseguir  sus  torpes  intentos  aun- 
que todo  el  infierno  se  conjurase  en  contra  suya.  La 
vieja  quiso  hacerle  algunas  preguntas,  más  recibió  un 
fuerte  empujón  que  la  dejó  caer  de  espaldas. 

Laina  entonces  guardó  su  puñal  con  la  mayor  san- 
gre £ria,  exclamando: 

— Mi  honra  no  exige  hoy  el  sacrificio  de  mi  vida, 
y  aplicando  un  estremo  de  la  sábana  de  su  cama  á  la 
pequeña  herida  que  se  habia  hecho,  enjugó  algunas 
gotas  de  sangre  que  de  ella  comenzaban  á  brotar. 

— ¡Válgame  Nuestra  Señora!...  exclamó  la  vieja; 
qué  mal  humor  gasta  el  tal  caballero...  Pues  digo  que 
la  niña  es  también  una  alhaja...  Si  todas  las  muje- 
res fuesen  como  ella,  mal  andarían  los  enamorados. 

Y  acercándose  al  lecho  de  Laina  continuó: 
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— Veamos,  hija,  que  herida  es  esa. 

Pero  en  vez  de  abercárse  á  ver  la  herida,  procuró 
eon  diligencia  arrebatarla  el  puñal,  lo  cual  no  pudo 
conseguir  fácilmente  porque  la  jóven^  á  pesar  del  do- 
lor que  sentía  en  su  pecho,  hizo  la  mayor  resis-- 
tencia. 


V. 


En  esta  lucha  se  hallaban  ambas,  cuando  se  abrió 
la  puerta  de  la  estancia  y  penetró  Beatriz  llena  de  ale- 
gría, exclamando: 

— ¡Laina,  amiga  mia,  buenas  nuevas  te  traigo! 

Y  reparando  en  la  escena  que  se  ofrecía  ante  sus 
ojos,  añadió: 

—¿Qué  es  esto?  Eso  nunca  to  consentiré;  dejadla 
ese  puñal,  maldita  vieja,  si  no  qitereis  que  os  ahogue. 

La  'Lombriz  conoció  que  en  aquella  lucha  lle-- 
varia  la  peor  parte,  y  mostrando  gran  humildad, 
dijo: 

—Por  cierto,  señora,  que  no  merezco  yo  tales  ame- 
nazas, porque  mi  intaacion  es  buena...  Mirad,  se 
ha  herido,  y  yo  queria  evitar  una  desgracia...  Está 
visto  que  no  se  pueden  hacer  buenas  obras  sin  reci- 
bir por  ellas  injurias  y  denuestos. 

— Salid  de  aquí,  y  dejadnos  solas, 
r    — ^Yo  no  puedo  consentir... 

— No  me  repliquéis,  porque  vengo  resuelta  á  todo. 

La  vieja  salió  gruñendo  de  la  habitación,  pero  ob- 
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servando  Beatriz  que  efectivamente  tenia  su  amiga, 
um  piBphazo  en  el  pecho,  dijo  á  aquella: 

— Traedme  unos  trapos  y  alguna  venda  •  No  tardéis* 

Y  antes  de  comenzar  su  plática  con  Laina*^  k  ai»ra— 
-zé  cariñosamente  y. la  besó) en  al  rostra« '■■ 

—¿Vive  Rosendo?  preguntó  esta  con  ansiedad.    . 

—Sí;  cálmate  y  cesen  todas  tus  penas,  porque  hoy, 
te  traigo  muy  agradables*  noticias.  Habia  rogado  á 
Dios  que  no  te  abandonase,  y  mis  oraciones  han  lle- 
gado al  cielo*       ,     • 

Laina  dirigió  una  mirada  á  su  amiga,  que  tqt- 
velaba  la  ¿fratítud  y  el  fraternal  amor  que  kácia  ella 

—Pobre  amiga  mia,  cuánto  has  sufrido;  mas  no 
comprendo  por  qué  cuando  llegué  vi  en  tus  manos  Qse 
puñal. 

— Porque  ese  infame  me  obligó  á  dirigirle  contra 
mi  pecho. 

— Pues  nada  temas  ya^que  hoy  misma  te  sacaremos 
de  esta  asqu^osa  morada,  y  serás  bien  recibida  en 
el  castillo.  Todo  lo  he  ne^ciado  admirablemefite, 
aunque  no  tan  pronto  comx>  hubiese  yo  querido.^. 
Deja  que  antes  vende  esta  pequeña  herida,  y  si  estás 
tranquila  hablaremos  largamente,  y  yo  te  prometo 
que  has  de  recobrar  tu  alegría  y  tu  perdida  tranqui- 
lidad. 

— Dime  en  tanto  algo  de  Rosando,  ¿Dónde  está?  ¿Le 
has  vístol  ¿Sabe  que  soy  inooei^te? 

—¡Oh!  Yo  no  he  podido  verle,  pero  está  en  Haza; 
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ios  frailes  de  Santo  Domingo  le  recogieron  al  pié  del 
balcón  de  nuestra  cámara^  y  gracias  á  sos  cuida- 
dos le  han  vuelto  la  vida;.*  Sé  que  está  ya  completa- 
mente curado;  pero  has  de  saber  que  ha  tomado  el 
hábito  de  religioso. 

— ¿Y  ha  prounciado  ya  sus  votos?. . . 

— No,  aun  no  es  tiempo.  Escúchame  con  calma,  y 
yo  te  daré  estrecha  cuenta  de  todo  cuanto  he  podido 
averiguar.  En  primer  lugar,  conociendo  que  tu  prin- 
cipal deseo  era  averiguar  el  estado  de  Rosendo,  me 
valí  de  los  criados  del  castillo,  y  supe  después  de  infi- 
nitas preguntas  que  tu  amante  iba  mejorando  con  ra- 
pidez, graciad  al  cuidado  de  los  frailes  de  Santo  Do- 
mingo. Más  de  una  vez  he  buscado  al  padre  prior, 
quien  me  ha  informado  después  de  la  curación  del 
desgraciado  galán,  y  hoy  mismo  me  ha  referido  que 
este  habia  resuelto  ser  religioso  de  la  orden.  No  con- 
tenta con  estas  nuevas,  he  contado  al  buen  padre  to- 
do cuanto  sabia  de  tus  amores  con  Rosendo,  le  he 
asegurado  cuan  inmensa  habia  sido  tu  alegría  cuan- 
do recibiste  aquel  pergamino  que  te  escribió  tu  amian- 
ta, le  he  asegurado  que  tú  le  hablas  sido  siempre  ñel, 
-que  eras  inocente  déla  acusación  que  la  maledicen- 
cia habia  fulminado  contra  tu  honra,  y  por  último,  le 
he  suplicado  en  nombre  de  la  inocencia  hable  á  Ro- 
sendo, y  le  persuada  de  tu  virtud,  y  de  la  aversión  que 
siempre  has  manifestado  á  ese  hombre  infame  que  fué  , 
la  causa  de  tus  desdichas. 

-*¿Y  qui^  ha  creido  tus  afirmaciones? 

TOMO  II.  39 
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— Escacha.  Ya  te  dije  que  nadie  había  visto  ssdir 
de  nuestro  aposento  á  maese  Cristóbal;  pero  como  tú 
me  dijiste  que  él  fné  ese  amante  cuyo  nombire  nadis 
conocía,  y  como  en  el  castillo  ya  habían  observado  ai^ 
gunos  que  él  te  perseguía^  no  me  ha  sido  muy  difícil 
convencer  á  todos,  y  hacerles  entender  lo  que  ha  pa- 
sado. Y  la  prueba  de  que  mis  palabras  han  sido  -ver- 
daderas,  la  está  dando  el  mismo  maese  Oristobai,  el 
cual  se  ha  despedido  hoy  mismo  de  D.  Jerónimo  y  da 
nuestra  ama,  protestando  que  tiene  que  saliup  Ae  esta 
imilla  para  acudir  á  üo  sé  qué  negodos  que  le  llaman 
%.  Yalladolid.  Todos  estos  «uoesos  han  aplacado  el 
«nojo  de  nuestros  amos,  y  has  de  saber-que  el  mísmo^ 
D.  Jerónimo  me  ha  mandado  que  venga  á  infarmar- 
)ne  de  tu  salud,  y  á  decirte  que  hoy  mismo  volverás  á. 
ser  admitida  al  servicio  de  doña  Juana. 


VI. 


Escuchaba  Laina  toda^  estas  noticias  con  admira^- 
cion,  y  aunque  fueran  tan  satisfactorias  no  lal  causa- 
ban un  efecto  tan  grato  como  Beatriz  Greyara. 

Había  sufrido  tanto  la  pobre  joven,  habia  euperaf- 
mentado  tan  crueles  emociones,  que  su  corascÉi  iacd- 
rado  se  hallaba  curtido,  por  decirlo  así,  4  ¿mpaaíí^ 
ya  ante  todo  género  de  nuevas  seotisadaffiss,  pof^e  el 
ánimo  muchas  veces,. cuando  está  «mquüaiio  por  los 


SAXDAStA.  307 

sufrimientos  y  aleccionada  por  la  iaestat)ili(lad  de  las 
cosas  bunsfanas^  Uftga  ^  d^sconi^^  anu  ie  las  £^aida* 
dea  méA  oodiQiadasV  con^ide^án^olf^  fágales  é  imW'^ 
tas,  como  tQ9jimmÍQ  son,. 

No  liay  9lm^  ignorante  y  r\i<Ja  que  no  ap?^da  con 
las  lección^?  d^  ^  a^v^r^idi^,  ni.  fílosofia  j!Qá§  i^lid^- 
mente  arraigada  que  la  que  broj;a  en  la  méate  j  se  po- 
sesipiaa  en  los  corazones  de  los  ^évQs  oprimios  por  la 
mano  dfi  h  dasgra^ia. 

Sin  en^bargo»  Lai^a  eiwpezal;^  á  volver  ^e  su  letar<- 
go  7  sentía  que  las  ^htmie  B^  amiga  ara»  un  b^- 
samo  consolador  que  lentamente  borraría  cada  vez 
más  las  profundas  huellas  que  el  dolor  había  grabado 
en  su  alma. 

Larga  fué  la  entrevista  de  aquellas  dos  amigas, 
y  muclias  y  muy  repelidas  la?  pr^wtas  q^  Ijuzo 
Laina» 

Beatriz  jttstidpó  m  tardanza  a:a$^^ti&nd€^a  que  ^J0 
habiá  podido  volver  á  1»  oasa  4#  la  Loíubri?,  W>  «PÍO 
por  no  excitar  las  sospechas  de  maese  Cri^M^balf  m-r 
y  os  ardides  tenjia,  SÍH0  porque  no  habia  ppdido  tra<?rla 
hasta  entonces  las  buenas  nuevas  qu^  la  /qqcQ^nícabB'* 
Siii  ^cwfthargQ.,  H9  dej^  por  m^  averigua^:»  todx)p  Jos 
dias  el  mk^  m  m^  l»wna  se  ^qoí^tPjBjb^. 
.  Por  AJIbbQ,  4#spidi(^síí  la  cariñosa  .aijr^iga,  pffpme- 
tiendo  á  su  coiu^aqies'a  que  aquella  nxisp^  t£^4e  79!-. 
varia  acompañada  de  algunas  criadas  fie  <lpña  Jpana, 
y  qM'la  BfiíílU8W*iflíli  d«  ftU^VQ  al. castillo. 

^BfígeFa  «nftda  m^  que  algunas  lioras  y  nada  te- 
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mas,  la  dijo,  porque  yo  haré  que  ahora  mismo  envié 
D.  Jerónimo  á  alguno  de  sus  criados,  á  ñn  de  que 
ronden  esta  casa  y  no  permitan  que  ese  hombre  vuel- 
va á  inquietarte  con  sus  infames  pretensiones. 

Las  dos  amigas  se  abrazaron,  y  Beatriz  volvió  al 
castillo  dirigiéndose  á  la  cámara  de  doña  Juana,  que 
se  avergonzaba  de  haber  empleado  tanto  rigor  con 
una  de  sus  buenas  servidoras,  á  quien  culpó  y  juzgó 
culpable  en  momentos  de  irreflexión,  y  cuando  se  ha- 
liaba  preocupada  por  los  proyectos  de  su  casamiento 
con  el  señor  del  castillo  de  Peña  fiel. 


VIL 


Durante  esta  última  entrevista,  que  tuvo  lugar  en- 
tre  Laina  y  Beatriz,  maese  Gil,  ó  maese  Cristóbal, 
pues,  como  queda  dicho,  eran  una  misma  persona, 
pi'ocuró  aprovechar  el  tiempo  á  ñn  de  lograr  sus  pér- 
fidos intentos. 

Lleno  de  cólera  salió  el  desesperado  amante  de  la 
casa  de  la  Lombriz. 

Esta  casa,  aunque  estaba  situada  en  una  calleja  de 
la  villa,  era  muy  reducida,  y  sus  aposentos  estaban:  to- 
dos muy  próximos  á  la  via  pública.  Este  detalle  debe 
conocerse  para  comprender  los  planes  del  cobarde  y 
obstinado  seductor. 

Hemos  dicho  ya  que  maese  Gil  habia  jurado  conse- 
guir la  posesión  de  Laina,  y  no  pensó  en  otra  cosa  que 
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en  Qumplir  su  villano  jaramente,  no  reparando  en  los 
medios. 

La  primera  idea  que  acudió  á  su  mente  fué  la  más 
natural;  tal  era  sorprender  á  la  joven  y  arrancarla 
aquel  puñal  con  el  que  la  consideraba  capaz  de  darse 
la  muerte. 

Esto  no  era  empresa  difícil,  pero  le  ocurría  enton- 
ces que  cualquier  violencia  que  intentara  acaso  seria 
frustrada  de  nuevo  mientras  Laina  estuviese  en  aque- 
lla casa,  y  sobre  iodo  en  aquella  villa,  donde  la  aven* 
tura  que  motivó  las  desgracias  de  la  joven  iba  acla- 
rándose más  de  lo  que  él  quisiera. 

Por  todo  esto  determinó  huir  de  Haza  y  llevarse  á 
Laina  á  algún,  despoblado  ó  sitio  seguro  donde  si  no 
con  ruegos  la  obligara  á  rendirse  con  amenazas,  y  si 
fuese  preciso  con  malos  tratamientos. 

Maese  Gil,  poseído  de  sus  brutales  instintos,  medita- 
ba una  nueva  maldad  y  quería  á  toda  costa  no  hacer 
inútilmente  una  nueva  tentativa. 

Para  llevar  á  cabo  tales  proyectos  dirigióse  á  casa 
de  su  camarada  Samuel. 

.  Después  de  haber  conversado  con  él  poco  majs  de 
media  hora,  salió  de  allí,  y  dirigiéndose  á  una  posada 
alquiló  una  caballería,  ó  mandó  ensillar  la  misma 
muía  en  que  algunos  meses  antes  llegara  á  Haza,  pues 
esto  no  lo  cuenta  la  crónica,  y  dejando  la  villa  bajó  á 
la  próxima  vega ,  tomó  el  camino  del  castillo ,  y  se 
perdió  entre  la  espesura  de  un  monte  que  en  aquellos 
tiempos  era  poco  frecuentado  por  los  caminantes. 


y 
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Una  hotsi  dbsrpaés,  maesé  QÜ  había  regtesÁáó  de 
su  espedicion  y  volvía  á  tener  una  nueva  conféféñcía 
con  él  jttdío  Sanlüéí. 

iSi  algtiíLO  de  los  vecinos:  hubiere  ñjádto  su  a^Uóíon 
en  ías  ídaá  y  venidaá  de  ei^s  dos  pei'soñajés,  acaso 
hubiese  advertido  que  también  la  Lombriz  habla  asis- 
tido á  SUS  conferencias. 


■■>  1 . .  j  ■  ■  ...t. 


M»^ 


CapUHie  XXU. 


■^.oik^A»^^—^ 


Mefittófeln. ' 

Te  digo  la  pfíira  terdad:  si  el  hembre^ 
ese  pequeño  mundo  de  orgullo  y  de  lo- 
cura, se  cree  por  lo  regular  ser  un  todo; 
de  mi  sé  deoitte  qoe  criólo  soy  ana  parte 
de  la  parte  que  en  un  principio  era  todo; 
~  una  parte  de  las  tinieblas  de  que  salió  la 
luz,  la  luz  soberbiar  qtre  abér»  disputa  á 
su  madre  su  antiguo  rango  y  el  espacio 
en  que  imperaba;  si  bien  con  poco  resul- 
tado porque  á  pesar  de  téiokKi  sui  esfuerr* 
zos  se  ve  rechazada  en  todas  partes, 
logrando  tan  solo  arrastrarse  por  la  su- 
perficie de  les  cuerpos.  Brota  la  materia 
y  la  embellece,  y  basta  no  obstante  un 
solo  obstáculo  para  detenerla  en  su  cur- 
,  sOi  Por  esto-  c»p><ro  4ue  no  sari  dé  larga 

duración,  y  que  acabará  por  quedar  ano- 
nadada con  los  cuerpos. 

Fausto, 

I  Aliortt  ^Moz^  fe»  dignas  funciones 

que  ejerces:  no  puedes  destruir  el  lodo 
y  procuras  aniquilar  la  parte. 

I. 

Bl  flol  cfmpesiabíi  i  declm&r  Msmdo  BoéMsí  y  algu- 
nas otras  erieids»  dé  áoñ^  Joéna  liegaban  i  la  cas^  de 
la  Lombriz:,  r@fl«fóitsis  &  sacar  de  allí  i  sa  querida  ami-» 
^a,  cuyo  estado^  aunque  no  era  completamente  Batís- 
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fectorio,  no  impedia  en  modo  alguno  la  traslación;. 

La  tardé  estaba  apacible  y  tranquila  y  todo  contri- 
buía á  que  las  cosas  sucedieran  sin  dificultades  ni  suce- 
sos desesperados. 

Laina  se  Jiabia  sentido  muy  aliviada  de  aquel  conti- 
nuo malestar  que  tanto  la  inquietaba  en  los  dias  ante- 
riores, y  su  espíritu  se  habia  reanimado,  porque  em- 
pezaba á  comprender  que  si  todos  acababan  por  reco- 
nocer su  inocencia  y  su  virtud  no  seria  difícil  que^ 
Rosendo  volviese  á  amarla  con  la  misma  firmeza  y 
lealtad  que  antes  la  habia  guardado. 

Insensiblemente  las  densas  nubes  que  veia  en  su  ho- 
rizonte iban  disipándose,  y  su  alegría  fue  espontánea^, 
en  el  momento  en  que  vio  entrar  en  su  aposento  á  Bea- 
triz y  á  otras  de  sus  amigas,  que  la  abrazaban  muy  ca- 
riñosamente, y  la  empezaron  á  ayudar  á  vestir  para 
acompañarla  al  castillo. 

Cuanto  mas  injustas  habían  sido  las  sátiras  y  las^ 
murmuraciones  que  se  dirigieron  contra  la  pobre  jo- 
ven, mas  espontáneas  y  afectuosas  fueron  luego  la» 
muestras  de  aprecio  que  todas,  la  prodigaban. 

Y  esto  suele  ser  muy  frecuente. 

La  opinión  obedece,  ya  para  el  bien,  ya  para  el  mal,., 
á  los  que  con  razón  ó  sin  ella  juzgan  un  hecho,  y  le 
co  mentan  con  alguna  insistencia. 

No  podremos  decir  quién^  fueron  ios  que  calum- 
niaron á  Laina,  y  los  que  se  anticiparon  á  dar  poB 
verdaderos  algunos  hechos,  que  cuando  mais,  no  fue^ 
ron  mas  que  sospechados  á  inventados.  Pero  &í  ák-^ 
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r^nos,  que  Beatriz  convencida  de  la  inocencia  de 
Laina  porque  era  su  amiga  mas  íntima,  vendió  las 
confianzas  que  esta  la  habia  hecho  respecto  al  verda- 
dero amor  que  profesaba  á  Rosendo  y  á  la  persecu* 
cion  de  maese  Cristóbal,  y  con  este  medio  logró  fácil* 
laeníte  demostrar  que  todos  hablan  sido  injustos  y  hasta 
crueles  con  su  pobre  amiga,  á  quien  hablan  infamado, 
ún  consideración  á  las  virtudes  que  no  podian  menos 
de  reconocer  en  ella. 

-^¡t^obre.  Laina!  decian  sus  amigas.  Tenemos  que 
rc^^la  que  nos  perdone  porque  hemos  pensado  maL 

— Yo  te  aseguro,  que  tuve  un  gran  pesar  el  dia  en 
que  me  contaron  lo  que  habia  pasado.* •  pero  me  dije- 
ron cosas  á  que  no  debí  dar  crédito. 

^*^Por  fortuna,  todas  conotemos  nuestra  credulidad 
necia,  y  tenemos  la  confianza  de  que  no  nos  guarda- 
rás rencor. 

-~rio,  amigas,  no;  antes  os  agradeceré  toda  mi  vida 
el  bien  que  me  hacéis  sacándome  de  esta  casa  tan 
triste...  ¡Si  supierais  lo  que  he  sufrido!...  El  mas  oscu- 
ro calabozo  creo  que  no  me  parecería  mas  lóbrego  que 
estas  negras  paredes...  ¡Oh,  cuánto  he  llorado!...  ¡Cuán- 
tos tristes  pensamientos  y  cuántos  recuerdos  han  lle- 
nado de  amargura  mi  corazón ! . . . 


11. 


Durante  este  y  otros  diálogos  y  semejantes,  Beatrii^ 
y  sus  amigas  ayudaban  á  vestir  á  Laina,  la  cual  en 

tono  11.  "  40 
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medio  de  aquel  cuadra  tan  animado,  s.6iitía  ana  laar» 
gnidM  y  ima  debrlidad'esfaramadaf 

-^No  estraaei»  haUansao'  t&á  iá»  pocas  fcmvMy  las 
decía;  yo  me  he  negado^iñiicbBBiid  vtfses  á* turnar  aunen  -* 
tos  porque  me  canMfoais  repugBdn^a;  hoy  mismo  no 
he  qaerido^  aceptar  alg^os  mismj^res  qud  esoí  Y6e|li  anr 
ha  ofredido  pai^a  que  mi  debUidad  no  fuese  tanta;,  pmro^ 
yo,  alentadiafi  60Q  la  espeitaiK^  á»  áalir  de  aq«if  solo  la 
pedí  un  poco  de  agua  para  humedetfar  mi  gattguák^é^ 

Ahora  yo  creo  <|ne  volveré  á  ser  f!ri¡K.v.  y  que  Ro- 
sendowé  }kh¡  sí...  Rosendo  no  podrá*  bsmiob  de  reoo^ 
nocer ;. ..  que  soy-  inoeeníe.  ^. 

Mentragf  Laina  pronuneía&a  ei^»s  psáabras^  obsar-^ 
varón  sus  amigas  que  su»  párpados  se  ento^miban  aa^ 
mo  Á  emp^m  á  apoderarse  de  éik  \m  prtífhndb  sne- 
ño.  Siíaí  embargo,  continuabaí  didendoi? 

— Yo  no  tengo,  á  pesar  de  todo,  una  pruaba  etoa.é«^ 
evi<tente  qm  jütieda  jostíá^aMiei..  pefo  Bím  lo  sabe 
tock><r4  ^  Dios  hará  que  m  ooraecm  ddivinei .  ^  f  Ayt 

Y  u^  esttedmedímié&fo*  gigitó  el  delieadic^ettgrpo  d(ap  la 
jóveis. 

---¿Qtó  tiene»,  LAiító? 

-^^üé  «»eitf$,  ámig»  miá?  ^T«í  iñ«»to#  maül 

—No,  no;  ya  estoy  tid«^«^./  t«S^^veflcoíiiÉ^p», 
Beatriz,  no  te  separes  de  mi  lado...  ¡Si  vieras  que  con- 
suelo he  recibido  esta  mañátia  cuando  te  vi  llegar  á 
este  aposento!-..  Tú  me  acompañarás  al  convento. . . 
^üiertf  véf  á Hoséftdó...  Yo  ttó  vivító  tranquila  hasta 
qiJíe  oiga  de  sus  labios... 


SALDAN A.  315 

Imé^  no  püáo  continnaT;  babíasd  pattfio  de  pié^  y 
no  ^diMdo  sroflffieiietse,  hfttMf a  cáid6  Mi  U^tfá  ü  sttt 
ami^  Did  la  hitbidiseti  recibido  ed  sm  brázds. 

Udií  palidez  múíteA  etibríó  sn  rouffei^io.  So»  ^i^adod 
se  habían  céWadOi  y  la  pobre  joven  paíetcia  uní  ca-^ 
dáveí. 

~¡tiaina!..»  exclamó  asustada du amiga  Beatriz. 

—¡Se  ha  desmayado! 

--lOh,  esfÉo  és  horrible!  ¡Mirad,  su  mano  está  he- 
lada! 

-^€drfed,  cchfred.  Id  pcfr  tftt  poco  de  ágiíft  para  ro- 
ciariíi  él  róStfO. 

— Atisád  qtfé  véBgSttt  á  s^eortréria. , 

-*-fLaínal...  ¡Amiga  mia!... 

La  jéVéíL  íto  ó<^filé&rtab«  ni  daba  sis&alétf  de  vida.  La 
ansiedad  de  Beatriz  y  de  ste  compaSefas  era  bortrt-»-* 
ble*  Toda«  se  miraban  unas  á  otras  no  fttiféviéndosef  á 
mostráis  las  ci^ttétós  sfoápéehás  qué  cottvett^abañ  á  ima- 
ginar, y  éü  tál  situación  no  sabian  ^é  hacer  tá  tomo  ^ 
remediax"  áqtief!  inespeMdo  aecIdMite. 

—Venid,  aquí  ésté...  dijo  vtítíL  délas  j<W«íle8  ^  ' 

hsibia  salido  pidiendo  Éúóottfo  ptfttt  Láína,  y  volvia 

acompañada  de  un  judio  dé  kiéttgtt  bSi^b»  y  fúístífú  6tf^ 
Vero. 

-^¿Qttá  es  estc>,  qué  ha  sucedido? 

—¡Dios  mió!  exclamó  Beatriz  rntostráírdO  tíñA  íneji-^ 
llás  inutidádas  de  ligttí&íB.  Nuestra  amiga  sé  tañe- 
re... ¡Tát  ve¿  llégttAd  étíSíitiñMo  tatdé! 

Ya  hablan  colocado  á  Laina  en  un  antiguo  sillón  dé 
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BOgal  que  trajeron  de  un  aposento  contiguo,  al  cual 
se  acercó  el  jodio,  y  viendo  á  la  joven,  la  pulsó  dete*^ 
nidamente  y  puso. la  mano  en  su  seño  para  coatar  los 
latidos  de  b\x  coraiion;  pero  la  sangre  no  circulaba  ni 
habla  en  ella  síntoma  alguno  de  vitalidad. 

— ¿Está  muerta?  dijo  Beatriz  mirando  fijamente  á 
Samuel,  y  como  si  aun  abrigara  la  esperanza  de  que 
aquel  hombre  la  contestara  negativamente. 

Pero  Samuel,  sin  hacer  caso  de  la  pregunta  que  se 
le  hacia,  dijo  con  severidad: 

— Colocadla,  en  su  lecho  y  pedid  á  Dios  por  ella, 

A  pesar  de  que  todas  las  que  allí  se  hallaban  veían 
que  no  codeaban  sino  á-un  cadáver,  cuando  oyeron 
las  palabras  de  Samuel  comenzaron  á  llorar  amarga- 
mente, siendo  mayor  su  desesperación  al  considerar 
que  si  hubiesen  sido  más  diligentes  acaso  su  amiga  se 
habría  salvado. 

Pero  la  fataUdad  había  presidido  en  el  desenlace  de 
los  acontecimientos,  y  ya  nada  podía  remediarse. 

— ¿Qué  accidente  habrá  ocasionado  su  muerte?  de- 
cian  unas  con  el  mayor  desconsuelo. 

— {Quién  había  de  pensar  esto  hace  un  momentol 
añadía  Beatriz  con  igual  dolor. 

Aquella  muerte  tan  repentina  llenaba  de  espanto  á 
todas  las  que  con  muy  buenos  propósitos  llegaron  á 
casa  de  la  Lombriz. 

— 'Esta  muchacha,  dijo  Samuel  con  imperturbable 
indiferencia,  ha  debido  tener  alguna  lesión  en  el  co^ 
razón,  y  la  ciencia  no  puede  curar  tales  lesiones. 
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— ¡Pobrecita!  interrumpió  la  vieja;  no  ha  querido 
seguir  mis  consejos  y  ha  preferido  morirse. 

Despidióse  con  muy  pocos  cumplimientos  el  j  udío 
Samuel^  y  Beatriz  recobrando  su  serenidad, 

— Es  preciso,  dijo,  que  no  nos  separemos  de  este 
cadáver  hasta  que  se  verifique  su  enterramiento. 

—¿No  seria  bueno  que  le  llevásemos  al  castillo? 

— Debemos  decir  esta  desgracia  á  los  señores. 

— Sí,  si,  ellos  dispondrán. 

— Yo  me  quedo  aquí  entre  tanto,  dijo  Beatriz. 

Y  contemplando  el  pálido  rostro  de  su  amiga,  ex- 
clamó: 

— ¡Pobre  Laina...  cuan  crueles  han  debido  ser  tus 
padecimientos! 

Y  cayendo  de  rodillas  al  pió  del  lecho,  y  con  los 
c^s  inundados  de  lágrimas  comenzó  á  orar  con  reli** 
gloso  fervor. 


IV. 


Al  mismo  tiempo  entraba  en  su  miserable  vivienda 
ei  judio  Samuel,  donde  le  aguardaba  con  alguna  im- 
paciencia  maese  Gil. 

— ¿y  bien?  preguntó  este  al  verle  aparecer;  ¿qué 
nuevas  me  traes? 

— No  sé  qué  contestarte. 

—¿Pues  qué  sucede? 

«—Ese  Zublam  te  ha  engañado. 

— ¿Pues  qué,  no  han  surtido  efecto  las  gotas  de 
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aquel  narcótico  qae  he  comprado  á  pe$o  de  oro?.^  ¿O 
es  que  la  Lombrús  se  ha  descmdadQ? 
.  ^No,  e9o  nop  I^a  maldecida  viqj»  ha  09VipU4o  per- 
fectamente^ y  ni  acaso  habrá  pwado  fsA&  Uejx  por  de*^ 

loaaiado  serviqial. 

« 

— ¿Qüó  quiérw  decir? 

— Que  me  parece  que  hizo  uu  poco  m^  d^  loque 
tú  la  habias  mandado.  Qomo  no  tiene  buen  pulao,  sin 
duda  al  preparar  la  bebida  se  la  fué  la  inano,  y  &a  ybz 
de  echar  del  pomo  una  gota  del  liquido,  pienso  que 
ha  echado  m^dia  docena. 

— ¿Y  temes?... 

,  — Temo  que  el  «ueno  de  íiaina  será  muy  largo... 

tan  largo  que  no  volverá  á  despertar. 

UflL  grito  d^  óálera,  más  bien  un  rugido  dspaoi^oso, 
lana}^  BiftBse  Gil,  y  ujoa  maldicipíi  brotó  de  «ns  inpiuj»»- 
dos  labios. 

-«-;  Ah!  si  eso  sucede  juro,  mal  que  le  pese  al  mismo 
Satanás,  que  he  de  ahorcar  de  un  pino  á  esa  bruja  ia- 
fame. 

,  --r-Spsíégate,  porque  aun  mis  presunciones  puedan 
ser  equivocadas.  Mi  ciencia  me  dice  que  cuando  ea 
el  cuerpo  humano  cesa  la  sangre  de  circular  ya  uq 
}»j  vida  ni  puede  haberla,..  Pero  ese  Zabifm^^  ase 
profundo  sabio  que  posee  tan  maravillosos  soQretp» 
no  suele  equivocarse,  y  yo  creo  que  es  ca|)az  d^  ;resu- 
citar  á  los  muertos  aunque  se  valga  del  ayndn  del 
miÉ^mo  diablo. 
^  --iPues  bien,  ahora  espeFCpac^s.  JPe  todos  inodos 
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esta  noche  deben  hallarse  prevenidas  nuesüras  muías, 

por  que  en  esta  villa  creo  no  estamos  muy  seguros. 

— No  tengas  ouidado.  Yo  prepararé  todo  lo  necesa* 

«o  y  viva  ó  muiorta  nos  lleMaremc»  á  Laina. 

-f^Tal  es  mí  intención,  porque  tengo  confían;sa  ea 

qne  Zubivn  no  me  habrá  engañado,  y  siendo  así, 

aunque  el  efecto  (iel  narcótix^o  durase  algunas  horas 

más  de  las  que  él  me  anunció,  no  por  eso  dejaría  yo 

de  conseguir  mi  intento. 

-»^Ko  tenenios  tiempo  que  perder. 
.   -r-r¿NQs  veremos? 

— Volveré  dentro  de  una  hora,  y  traeré  conmigo  á 
im  compañero  muy  dispuesto  para  cualquier  laaoe. 

•»^No  te  detengas. 

JBalió  el  judia  á  liacer  los  preparativos  de  la  fiíga,  y 
maese  Gil,  dejándose  caer  en  su  leoho,  comeivsé  á 
meditar  y  4  trazar  inicuos  planes  que  debía  r0;%lÍ2ar 
e^  otras  villas  de  la  conoaroa.  Poco  después  se  quedó 
dormido,  como  si  ningún  grave  remordimiento  pesara 
sobre  su  conciencia,  como  ú  no  bastaran  á  desvelarle 
]as^gritos  de  snsr  victimas  ni  sus  imprecaciones  t&pñ- 
blesy^l^stuxw^tfu 


V. 


Vamos  llegando  al  término  de  este  episodio,  un 
poco,  largo,  peix)  qqe  dio  .origen  á  sucesos  que  influ- 
yen direotisn^rnte  en  el  curso  de.efrta  historia. 
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Eran  las  seis  de  la  tarde  • 

Eq  el  castillo  de  Haza  se  hacían  preparativos  para 
la  recepción  que  debía  verificarse,  aquella  noche.  ' 

D.  Mendo  Méndez  de  Haro,  acompañado  de  D.  ^« 
men  y  de  otros  caballerosv  llegaba  desde  su  castillo 
de  Peñaftel  y  entraba  en  la  villa  de  Haza,  dirigién- 
dose á  la  casa  de  uno  de  sus  amigos  ^  donde  debía  hos- 
pedarse aquella  noche. 

Al  pasar  por  una  estrecha  calleja ,  vieron  los  caba- 
lleros un  grupo  de  mujeres  y  de  otras  gentes  del  pue- 
blo que  seguían  á  un  ataúd  conducido  por  cuatro  jó- 
venes bastante  agraciadas. 

El  sentimiento  que  se  reflejaba  en  sus  semblantes 
llamó  la  atención  de  D.  Mendo,  quien  no  pudo  meaos 
de  acercarse  á  un  villano  que  veía  pasar  ambas  comi- 
tivas, y  le  preguntó: 

— ¿A  quién  llevan  esas  mujeres  en  él  ataúd? 

-^A.  una  pobre  muchacha  que  se  ha  muerto  de  re- 
pente esta  misma  tarde. 

—¿Y  ya  la  llevan  á  enterrar? 

—Aun  no,  porque  según  dicen  mafiana  ha  deoela^ 
brarse  la  misa  de  vigilia  de  cuerpo  presente,  pero  sus 
amigas  no  han  querido  que  estuviese  en  la  casa  de  la 
Lombriz,  que  es  donde  ha  muerto;  la  llevan  ahora  á 
la  iglesia  de  Santo.  Domingo. 

—Pues  Dios  la  perdone,  dijo  D.  Mendo. 

Y  clavando  su  acicate  en  los  hijares  de  su  corcel^, 
guió  por  otra  calleja,  olvidándose  de  aquel  incidente 
que  por  un  momento  llamara  su  atendon. 
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Entretanto  las  gentes  que'  conducían  el  cuerpo  de 
Laina  llegaron  al  convento* 

Dos  filas  de  religiosos  esperaban  á  la  puerta  del 
templo. 

Entre  ellos,  cubierto  con  el  pobre  sayal  de  la  orden 
de  Santo  Domingo  j  ocultando  su  cabeza  en  una  blan- 
dea capucha,  se  hallaba  el  infortunado  Rosendo. 

Luego  que  llegó  la  fúnebre  comitiva,  se  detuvo  en 
-el  atrio,  y  los  frailes  empezaron  á  entonar  el  De  pro- 
fundís. 

Las  mujeres  llorábala  amargamente,  y  muchas  en 
medio  de  su  dolor  dirigían  algunas  miradas  hacia 
-el  rostro  del  novicio  Rosendo.  " 

Este  parecía  un  cadáver;  sabia  que  Laina  habiá 
muerto;  sentia  en  el  fondo  de  su  corazón  el  martirio 
inás  horrible,  y  venciendo  los  naturales  impulsos  que 
ie  movían  a  acercarse  al  ataúd  y  á  derramar  copiosas 
lágrimas  sobre  aquel  cuerpo  inerte,  ocupaba  su  puesto 
y  rezaba  los  salmos  y  oraciones  del  oficio  de  difuntos 
con  un  valor  admirable  y  con  una  resignación  que 
habióse  parecido  mal  á  las  gentes  que  sabian  la  histo- 
ria de  sus  amoreS)  si  en  aquel  entonces  el  dolor  gene- 
^ral  hubiese  dejado  campo  á  las  hablillas  y  comen- 
tarios. 

Y  sin  embargo,  Rosendo  sufria  el  tormento,  más 
'  ^troz  que  habia  experimentado  en  toda  su  vida. 


TOMO  II.  *^ 
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VL 


Terminadas  las  oraciones,  dispuso  el  prior  que  se 

depositara  el  cadáver  m  Uml  pequeña  capilla  situada 

.  en  el  cementerio,  y  ^ue  los  frailes  le  velaran  durante 

la  noche,  alternando  y  relevándosie  de  hora  en  hora. 

Luego  que  fué  colocado  aquel  en  el  suelo  de  la  ca- 
pilla y  que  se  pusiqron  cuatro  cirios  á  su  alrededor,, 
se  retiraron  los  acompañantes. 

JBeatriz  besó  la  frente  4e  su  querida  amiga,^  y  se 
des|pidió  de  ella  mostrando  su  profunda»  tristeza. 

Las  demás  amigas  no  fueron  menos  0xpriesiv»as^  j 
se  acercaron  también  á  besar  )a  frente  de  Laina,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  Beatriz. 

Pocos  momentos  después  no  habia  al  lado  del  ca- 
dáver más  que  un  religioso  anciano^  que  dii^ig^a  al 
cielo  fervientes  oraciones  por  el  eterno  descanso  de^ 
aquella  alma* 

Rpsendo,  penetrando  en  la  celd^a  dql  padre  prior, 

—  Padre  mio^  le  dijo,  aun  no  he  pronunciadciw»- 
lemnemente  el  voto  ób  obediencia. , .  si  asá  f^^a  aca^ 

« 

taria  vuestros  mandatos  sin  interponer  la  >más  leve 
súplica... 

—•Adivino, •  hermano  Rosendo,  lo  que  j\ras  á  dcícir- 
me,  dijo  el  padre  interrumpiéndole.  ¿Sin  duda  te  (que- 
jas de  que  te  haya  prohibido  acomptóar  el  cadáver  de 
esa  joven?  ¿No  es  cierto?...  Y  bien,  ¿te  rebelarás  con- 
tra mis  mandatos? 
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— Eso  nunca»  basta  que  haya  prometido  obedeceros 
siempre;  mas  eso  no  debe  impedirme  el  que  os  haga 
una  súplica  que  creo  justa...  una  súplica,  señor ,  que 
no  es  ni  quiere  ser  réplica. 

— Mira,  hijo  mió,  exclamó  el  prior;  yo  que  Jteo  en 
tu  corazón,  he  comprendido  que  está  inundado  de 
pena;  no  porque  las  lágrimas  no  ^  hayan  asomado  á 
tus  ojos  he  desconocido  tu  dolor.  Por  esto  he  querido 
quitarte  la  obligación  de  velar  ese  yerto  cadáver;  hu- 
biera  sido  una  crueldad. 

—Antes  es  para  mí  un  nuevo  motivo  de  descon- 
suelo; cuando  yo  estaba  ofendido  por  esa  infortumda 
joven  aun  la  amaba  con  toda  la  efusión  de  mi  alma; 
después  que  he  sospechado  su  inocencia,  sentí  una 
pena  que  no  podía  desechar  de  mi'peoho,  y  bástame 
hallaba  inclinado  á  pedirla  perdón  por  md  ligeressa, 
por  mi  temeridad  aíl  juzgarla  culpable;  hoy  que  ha 
muerto,  no  me  queda  más  que  su  memoria  y  el  don- 
suelo  de  llorar  al  lado  de  su  cadáver.  ¡Y  este  consuelo 
es  el  que  me  atrevo  á  demandaros  por  el  amor  de 
Píos!... 

Meditó  un  momefuto  el  prior  y  después  dijo  al  hu- 
milde novicio : 

— Yó  en  buen  hora,  vela  á  tu  amada  y  busca  &ñ  el 
llanto  ese  consuelo  que  necesitas;  pero  que  i\x^  lágri** 
notas  no  ofendan  á  Dios,  que  en  tus  plegarias  no  haya 
una  protesta  sacrilega,  que  la  miserable  criatura  no  se 
dirija  al  cielo  como  no  sea  para  alabar  y  bendecir  á  la 
Providencia. 
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— ¡Gracias!.. •  Dios  os  recompense  el  bien  inmenso 
que  me  otorgáis. 

Y  besando  respetaosamente  la  mano  del  venerable 
prior,  salió  el  joven  de  la  celda  dirigiéndose  al  coro 
para  entregarse  á  la  contemplación  y  pedir  al  Redea- 
tor  del  mundo  por  el  alma  de  la  pobre  Laina. 


VIL 


Las  horas  pasaron  lentamente.  Eran  más  de  las  do- 
ce d,e  la  noche  j  llegó  el  instante  en  que  correspondía 
á  Rosendo  relevar  al  fraile  encargado  de  orar  al  lado 
del  cadáver. 

Dirigióse  el  novicio  ¿  la  capilla  del  cementerio,  y 
postrándose  al  iado  del  ataúd  reclinó  su  cabeza  y  co  - 
menzó  á  murmurar  algunas  oraciones. 

Poco  después  el  fraile  que  allí  estaba  terminó  sus 
responsos  y  salió  lentamente,  perdiéndose  en  la  oscu- 
ridad del  cementerio.  | 

Rosendo  quedó  solo,  y  entonces,  acercándose  al 
ataúd,  quedó  mudo  é  inmóvil  contemplando  el  her- 
moso rostro  de  su  amada,  tan  pálido  y  desencajado 
por  la  mano  impía  de  la  muerte. 

— ¡Pobre  Laina!...  exclamó  al  fin  suspirando  amar- 
gamente y  tomando  una  de  sus  heladas  manos  para 
estampar  en  ella  sus  labios...  ¡No:  no  profana  tu  ca- 
dáver el  que  te  envía  en  un  beso  este  adiós  postrero 
del  que  no  podré  olvidarme  en  toda  mi  vida! 
Y  oprimiendo  aun  la  mano  de  Laina,  y  mirando  fi- 
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jámente  aquellos  ojos  entornados,  tan  brillantes  y  es- 
presivos  en  otro  tiempo,  y  contepaplando  aquellos  ne- 
gros cabellos,  más  negros  entonces  al  lado  de  la  blan- 
cura de  su  tez. 

— ¡Tu  eras  el  ángel  que  encontré  en  mi  camino 
cuando  ya  no  me  quedaban  padres  ni  hermanos  á  quien 
amar!...  ¡Tú  eras  la  que  endulzaste  mis  penas  y  me 
hiciste  agradable  la  vida!...  ¡Para  tí  eran  todos  mis 
pensamientos  y  todos  mis  suspiros  y  todo  mi  cariño!... 
¡Tii  eras  mi  dulce  esperanza,  mi  halago,  mi  felicidad!... 
¡Yo  te  bendigo  ahora  como  te  bendecía  en  otros  tiem- 
pos!..* ¡Yo  amo  y  amaré  siempre  tu  recuerdo,  y  te 
lloraré  toda  mi  vida! ... 

Y  desvanecido  por  la  fuerza  de  su  inmensa  pena 
apoyó  su  sien  en  la  pared,  y  cruzando  sus  manos  per- 
maneció inmóvil  un  largo  rato  sumido  en  una  triste  y 
dolor  osa  contemplación. 

*  E3  joven  novicio  no  oraba,  porque  las  oraciones  que 
quiso  pronunciar  su  labio  no  correspondían  á  las  imá- 
genes que  se  agolpaban  á  su  mente;  pero  en  el  fondo 
de  su  corazón  no  cesaba  de  hacer  fervientes  votos  por 
aquella  alma  inocente,  á  quien  habia  amado  con  tan 
singular  tewura.  , 

Er  estado  de  melancolía  y  de  abatimiento  en  que  se 
hallaba  le  habiá  apartado  completamente  de  las  cosas 
de  la  tierra,  y  como  sus  sentidos  estaban  embargados 
ante  aquel  objeto  precioso  que  le  hablaba  del  cielo,  de 
la  inmortalidad  y  de  Dios,  no  pudo  apercibirse  de  que 
en  el  interior  del  cementerio  se  sentían  los  pasos  de 
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algnDas  personas  que  96  acercaban  cuidadosamente, 
tti  tampoco  escuchó  algunos  golpes  de  azada  que  se 
oyeron  por  alganos  momentos. 

VIII. 

Poco  después  dos  sombras  aparecieron  hacia  la 
puerta  de  la  capilla,  y  después  de  una  exclamación  de 
sorpresa,  una  voz  dijo  misteriosamente: 

— Aquí  está,  dile  á.  ese  moza  qiie  no  cave,  porque 
aun  no  está  enterrada.  * 

—¿Y  ese  fraile? 

— Es  preciso  que  muera. 

— ^Avisa  á  nuestro  compañero  y  manos  á  la  obra. 

El  rostro  de  maese  Gil  apareció  á  la  entrada  de  la 
capilla  iluminado  por  la  rojiza  luz  de  los  cirios  que 
alumbraban  el  cadáver. 

Hay  momentos  en  los  que  el  hombre  mas  despreo- 
cupado no  puede  mono»  de  estremecerse  y  de  sentir 
miedo.  La  situación  en  que  se  encontraba  maese^  Gil 
lienia  mucho  de  imponente  y  de  terrible. 

La  mirada  del  malvado  no  pudo  menos  de  fijaz!se  en 
primer  lugar  en  aquel  ataúd  que  encerraba  su  oodácia- 
do  tesoro,  las  luces  que  le  rodeaban,  y  principalmente 
la  majestuosa  efigie  del  Crucificado  que  se  hallaJbia  co- 
locada en  el  testero  de  la  capilla  le  hizo  d^tenerse^  no 
osando  penetrar  en  aquel  recinto  donde  reinSaJMt  el  si- 
lencio de  las  tumbas  y  donde  el  dolor  ofreda  un  cuadro 
tan  elocuente. 


SALDAÑA.  337 

No  menos  le  impresionó  le  inresencia  de  aquel  fraile 
é  qni^  hallaba  absorto  y  entregado  á  una  triste  con- 
templación. 

--¡Qué  me  importa!  esclamó  procurando  desechar 
de  si  aquel  terror  que  en  el  primer  momento  le  impre- 
sionara vivamente.  ¡El  infierno  me  ayudarár 
|:  Estas  esciamaciones  dichas  á  media  voz  hmeron  el 
oido  de  Rosendo,  el  cual',  como  volviese  la  cabeza  para 
ver  quien  con  tan  poco  respeto  se  atrevía  á  alzar  la 
voz  y  á  invocar  al  infierno  en  aquel  lugar  sagrado,  se 
encontró  frente  4  frente  con  un  hombre  cuyo  sem- 
blante conocía  por  su  desdicha. 

— ¿Qaiéñ  va?  esctamó  poniéndose  de  pié,  y  con  una 
voz  enérgica  que  parecía  impropia  en  un  fraile. 

La  presencia  de  tnaese  Gil  le  había  llenado  de  la 
mas  justa  indignación. 

~¿Qué  buscáis  en  este  santo  recinto?  añadió...  ¡En 
nombre  del  cielo,  hablad! 

—¡Silencio!  dijo  á  media  voz  iaiaem  Gil.  Si  dais 
un  grito,  si  pronunciáis  una  palabra  os  haré  caer  á 
mis  pies  bañado  en  vaestra  pro{Áa  sangre. 

Y  adelantó  dos  pasos  hacia  Rosendo,  levantando  su 
brazo  armado  de  un  ancho  pañal. 


IX. 


RoBendfO^,  que  poi^  mas  que^  fuese  ua  hfomilde  reti^ 
gioso  y  aunque  se> hallara  en  aquellos  momeantes  con^ 
movido  por  la  fadrza  de  honda  pena,  no  dejaba  pcnr 
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esto  de, ser  un  jóv^n •  valeroso  y  no  acostumbrado  á 
sinfrir  tales  humillaciones,  dirigió  una  mirada  en  torno- 
suyo  para  buscar  un  objeto  con  que^defenderse,  mas 
nada  vio  que  en  tal  caso  le  fuera  útil  y  bien  á  su  pesar 
retrocedió,  colocándose  detrás  del  ataúd. 

Adelantó  aun  más  el  asesino  por  uno  de  los  lados^ 
y  dio  lugar  á  Rosendo  á  que  dando  la  vuelta  por  el 
opuesto  pudiese  ganar  la  salida  de  la  capilla,  y  apo- 
derarse de  una  azada  que  vio  al  lado  de  una  se- 
pultura. 

Creyó  que  tenia  que  habérselas  con  un  solo  hombre, 
pero  con  un  hombre  perverso  y  criminal,  y  recobran-^ 
do  sus  fuerzas,  y  pensando  que  no  haría  mal  en  ester- 
minar á  un  malvado  que  profanaban  la  mansión  de 
los  muertos  y  que  no  podía  haber  llegado  hasta  allí 
con  un  fin  que  no  fuese  punible,  9e  decidió  á  esperar- 
le y  asi  lo  hizo  sin  detenerse  á  pesar  de  los  riesgos  á  que 
se  espónia. 

Todo  fué  instantáneo. 

Maese  Gil  salió  de  la  capilla  y  buscó  en  la  oscuridad 
al  indignado  religioso  á  quien  acometió,  no  con  mucha 
fortuna,  porque  el  primer  golpe  que  quiso  dirigirle, 
fué  librado  perfectamente  con  la  azada  que  esgrimía 
Rosendo,  recibiendo  con  ella  un  fuerte  golpe  en  un 
hombro  que  le  hizo  pronunciar  una  horrible  blasfemia. 

Acaso  el  ¡novicio  hubiese  vencido  al  principiar 
aquella  lucha  tan  desigual;  pero  bien  pronto  se  vio 
sorprendido  por  otro  de  los  camaradas  de  'maese  Gil^ 
que  acudiendo  con  presteza  echó  un  pañuelo  por  la 
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1)oca  de  Rosendo  y  tiró  hacia  atrás  no  solo  para  sepa- 
rarle de  su  enemigo  y.  áe^le  tiempo  &  que  se  repusiera 
del  golpe  recibido,  sino  también  para  impedir  que  pu- 
diese gritar* 

— ¡Socorro!  ¡Socorro!...  gritó  sin  embargo  el  joven 
haciendo  esfuerzos  sobrehumanos  para  desembarazar- 
se de  sus  enemigos ;  pero  el  peligro  era  inevitable  y 
aunque  trató  de  luchar  en  retirada,  y  asestaba  furio- 
sos golpes  con  la  azada  de  que  se  servia  para  su  de- 
fensa,  no  consiguió  sino  prolongar  un' poco  aquel  desi- 
gual combate. 

£1  tercer  acompañante  de  maese  Gil  entró  precita- 
damente^ en  la  capilla,  y  deseando  aprovechar  el  tiem- 
po tomó  en  sus  brazos  al  cadáver ,  y  para  no  titubear 
entre  las  sepulturas  y  arbustos  que  poblaban  el  ce- 
menterio, cuyo  suelo  era  bastante  desigual,  tomó  tam- 
bién uno  de  los  cirios  que  ardian  al  lado  del  ataúd,  y 
salió  de  allí  con  intención  de  salvar  la  tapia  del  ce- 
menterio y  facilitar  la  huida  de  sus  camaradas. 

Pero  como  vio  que  estos  mantenían  una  lucha  que 
duraba  mas  de  lo  necesario,  dejó  en  el  suelo  á  la  infeliz 
Laina,  tiró  el  cirio,  y  desnudando  su  espada  se  lanzó 
á  terminar  de  una  vez  y  con  un  solo  golpe  aquella 
obstinada  refriega. 


No  creemos  que  agüemos  seguir  refiriendo  los  su- 
cesos que  tuvieron  lugar  en  el  cementerio. 


TOMO  II. 
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El  lector  reoordará  que  en  aquella  ocasi&n  acertó'  á 
pasar  por  allí  D.  Xitaen  de  Alfaro,  de  vuelta  de  su 
entrevista  eon  dona  Juana  d6>  Irastc^rza,  y  que  ya  di- 
jimos en  otro  capitulo  cuál  fué  el  resultado  dd  aquel 
reñidb  combater  quB  sostuvo* 

Solo  añadiremos  que  Samuel ,  é.  ia&me  eóiii]^ice 
ele  maese  €ñl,  y  esta  Iseridoi  y  con  el  rostra  ensan^ 
grentado  pudieron .  salvar  la  tapia  del  cementeño  y 
alejarse  del  teatro  de  su  criminal  aventura. 

El  tercer  bandido ,  que  tal  puede  llamarse  el  que^ 
les  acompañó,  quedó  muerto  en  el  campo. 

Y  pues  ya  sabe  el  lector  los  detalles  que  contituye  - 
ron  el  finaL  de  los  estrafios  sucesos  de  aquella  noohe^ 
seguiremos  d  curso  de  nmstra  historia,  el  cual  espK- 
cara  oportunamente  los  hechos  sucesivos^  que  han'  áer 
servir  de  complemento  ¿  la  narración. 


'    :   >  -   '  {.i 
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Capitulo  XXin. 


Las  bodas  fueron  en  Burgos, 
las  tornabodas  en  Salas, 
las  bodas  y  tornabodas 
durardn  siete  semanas. 

Las  bodas  fueron  muy  buenas, 
las  tornabodas  muy  malas. 


I. 


La  noche  euqaeD.Ximen  de  Alfaro había  celebrado 
sa  misteriosa  entrevista  con  doña  Juana,  correspon- 
dia  al  dia.  18  de  Setiembre  de  128.  •• 

Dos  diat  después  despertaba  D.  Ximen.  dQ  un  peo- 
fondo  letargo,  y  al  abrir  sus  ojos  reconocáa  el  sfo^ 
sentó  en  que  se  habia  alojado  con  D.  Mendo  la  tarda 
que  llegó  á  la  villa  de.  Ha^a» 

Un  labriego  estaba  sentado  á.la  cabecera  de  so.  Ib«^^ 
cho,  el  ousd^  por  no  tener  ocnpadonni  entretenimien- 
to^ que  /düsfaragiera  su  áaiimo^  se  habia  quedado  proñm^ 
lamente  dormido. 


i 
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Qaiso  incorporarse  el  caballero  para  despertar  á 
aquel  criado,  más  no  le  fué  T[)osible  moverse,  y  entre 
aturdido  por  la  vaguedad  de  sus  ideas  y  exánime  por 
aquella  especie  de  encantamento  que  le  tenia  inmóvil, 
dio  algunos  gritos,  y  llamó  al  criado  con  cierta  ansie- 
dad y  desesperación. 

.— ¿Eh,  qué  es  eso?...  ¿Quién  llama?  dijo  este  po- 
niéndose en  pié  y  bostezando. . .  ¡  Ah ,  sois  vos,  caba- 
llero]      ^ 

— ¿Dónde  estoy?...  ¿Qué  haces  tú  en  este  apo- 
sento?... 

— ¡Hola!  ¿Parece,  señor,  que  estáis  mejor?...  Buen 
susto  hemos  pasado;  creíamos  que  nunca  volveríais  á 
despertar. 

— No  es  estraño,  pensó  el  caballero;  después  de 
mis  aventuras  de  anoche  yo  necesitaba  descanso  y 
he  dormido  profundamente.  ¿Qué  hora  es?  preguntó 
al  criado. 

— Aun  no  son  las  once  de  la  mañana. 

— Bien;  alcánzame  mis  vestidos... 

— ¡Dios  me  valga!...  ¿Ya  os  queréis  vestir?... 

Y  D.  Ximen  hizo  un  nuevo  esfuerzo  para  inowpo- 
rarse,  y  no  pudiendo  conseguirlo,  esclamó  con  es- 
trañeza: 

—¿Será  esto  un  sueño?...  ¿Por  qué  me  siento  tAü 
débil?...  Ayúdame  tú...  y  dime  como  te  llamas. 

—Señor,  yo  me  llamo  Tomás  para  servir  á  Dios  y 
á  vuesa  merced...  Pero  aquí  todos  me  conocen  por  Ma- 
sóte óTomasote,  que  todo  suena  lo  mismo...  Y  con 
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vaestro  perdía  me  atreveré  á  deciros ,  que  no  debéis 
levantaros  de  la  cama  hasta  que  pasen  unos  dias,  y 
estéis  más  fuerte  y  md^ierado. 

—Haz  lo  que  te  digo  y  no  me  repliques,  le  contestó  el 
caballero,  pues  yo  no  te  he  dado  licencia  para  tanto. 

Encogióse  de  hombros  el  labriego  y  se  dispuso  á 
obedecer;  pero  entonces  fué  cuando  D.  Ximen  se  con- 
venció de  que  su  cabeza  estaba  muy  débil,  y  de  que 
no  podia  sostenerse  ni  aun  recostado  sobre  los  almo- 
hadones de  su  lecho. 

.  — ¡Ay!  esclamó  con  acento  lánguido...  ¡No  tengo 
inervas  para  moverme!...  ¡Esto  es  cruel! 

—Esto  es  natural,  dijo  sencillamente  el  buen 
Masóte. 

—¿Natural?...  ¿Por  qué  ha  de  ser  natural?... 

-««Porque  cuando  se  pierde  la  sangre...  el  cuerpo 
86  queda  sin  ella,  y  esto  es  una  verdad  comp  un  teñir- 
pío,  y  porque  cuando  un  hombre  se  ha  desangrado  no 
paede  tenerse  en  pié,  y  porque  cuando  uno  está  á  pun- 
to de  morirse. . . 

Estas  esplicaciones/  del  labriego  importunaron  á 
D.  Ximen,  quien  le  hubiera  interrumpido  bruscamen- 
te si  se  hubiera  hallado  con  fuerzas  para  hacerlo;  pe- 
ro su  mirada  dio  á  entender  al  criado  que  iba  por  mal 
camino,  y  no  se  atrevió  á  continuar^ 

£i  joven  reflexionó  un  momento,  y  reanudando  la 
coiíversacion  dijo  á  su  acompañante: 

—Según  te  esplicas,  yo  he  estado  á  punto  de  mo- 
rirme. 
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— Asi  es:  y  no  ha  Mtado  quien  os  razara  ya  al- 
ganos  responsos. 

Acordóse  entonces  DJSIintM^de  vos  «volturas  y  de 
la  herida  leve  que  hahía  rocibido. 

.wjBsdi!  eoGclamó,  no  oreo  que  haya  habido  motilo 
ípara  tanto. 

-  -^Más  vale  así,  contestó  el  villano.  Pero  no  «ra  es«- 
üa  la  opinión  de  los  qae  os  han  visitado.  Ayer  por 
la  mañana  pareeiais  un  cacíáver. 

— ¡Ayer  por  la  mañana!.»,  pues  ¿qiió' tenia  yo  ayer 
({lorla  mañana?...  ¡Tú  quieres  que  me  vuelva  loco!.... 
Ayer  vine  de  Peñafiel;  y  juro  que  nada  me  dolia. 

-^Perdonad,  señor,  pero  eso  no  es  como  ves  decis^ 
porque  hace  dos  dia  que  no  os  habéis  movido  de 
vuestro  lecho. 

i^í¡Es  posiblell...  Pues.  .  ¿qué  dia  es  hoy?  pregun- 
tó D.  -filmen  Heno  de  sobresalto. 

~ ¡Hoy  estamos  á  21  de  Setiembre! ... 

-  ♦-^jGielosL*^.  |Ohl...  ¡No  puede  ser!...  {Esto  osuna 
burla  infame!  - 


II. 


Quedóse  Tomasote  co(n  la  tioca  abierta  al  oír  tales 
palabras,  mirando  á  su  señor,  que  oon  la  mayw  de^ 
«espeflpacion  hacia  esfuerzos  por  levantarse,  y  no  cesa- 
ba de  repetir  la  última  feeha  que  ü  acaba^lto  de 
pronuncdar¿ 

— ¡Oh!  dijo  al  fin,  yo  necesito  que  me  ayudes  á 
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Jevantarme,  yo  quiero  ir  al  castillo...  Llama  á  don 
Meiulo. 

— Ahora  seria  inútil »  porque  no  está  en  esta  casa... 
Por  cierto  que  ayer  y  antes  de  ayer  no  se  ha  aparta- 
do de  vuestro  lecho,  y  ha  pasado  im  susto  que  no  sa- 
br¿  einearecer. 

'Ebiast  palabras  que  Masóte  decía  sencillamente,  7 
muy  ageno  de  comprender  el  efecto  que  producían  en 
el  ánimo  del  herido^  no  desagradaron  á  ^te,  que  re- 
XNvdfiSidü  el  formal  compromisa  que  contragera  con 
doña  Juana,  pensaba-que  aun  tendría  tiempo  de  cum- 
plirle, aunqne  no  fuese  en  el  día  convenido.  Pero  el 
j^íadojü^  se  «contuvo,  y  continué  .diciendo:. 
,  -^C<^m9<hoy  conoció  por  vuestra  nespiraeion  más 
inerte  y  sosegada  que  los    remedios  qne  se  os  han 
hjseho  han  producido  buen  nesaltaido,  me  ha  dicho: 
<Ma9ote,  quódatetiqui  por  si  algase.ofrecíere  mientras 
yo  voy  á  visitar  á.  D.  Jerónimo  de   Irastorza;*.  no 
.  4iffdAró^«,»  JEIsto  es/Io  que  d^a,  más  hace  ya  cerca  de 
tres  horas  que Balió...  Y  esto  no  es  estrano...  Dicen 
Q4iie  D.  iMeindo; se  desposará  con  dona  Juana.». 

—¿Cuándo?...  ¿Quién  dice ^o?  pr^nntó  D.  Ximen 
con  el  mayor  desasosiego.  '  -  • 

-^¥0.  no  sé  enasdo  será  esa  :boda^  dijo  Masóte /con 
^Qpertobable  calma,! como  si  se  tratase  ide  un  asunto 
de  nin^^  io4ania4..  Lto  gentil  del  pueblo  dicen  que 
ypi  flpté.todo  arreglado,  j  quer  el  ndia  menos  pensado 
tendremos  fiesta»  y  regocijos.  •  :      *     . 

,   í).  Ximen  suspiraba  y  daba  muestras  ^de  la  ijaaryor 
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impacidücia,  lo  cual  no  dejó  de  llamar  la  atención  del 
villano,  quien  no  atinaba  cuál  pudiera  ser  la  causa  del 
malestar  de  su  amo. 

— ¡Es  preciso!  dijo  este,  si,  es  predso  que  yo  salga 
de  este  maldito  lec^o,  aunque  me  muera!.. « 

— ¡Señor,  por  la  Virgen  Santísima,  tened  un  poca 
de  paciencia,  ya  que, según  dicen,  va  pasando  el 
peligro... 

Pero  D.  Ximen,  no  pudiendo  moverse  apenas,  y 
.escitado  por  los  vanos  esfuerzos  que  hacia  para  levan- 
tarse, fué  acometido  de  un  desvanecimiento  que  le 
privó  de  sentido. 

— ¡Válgame  Dios!  señor,  os  vais  &  empeorar,  dijo  ú 
criado;  y  tomando  un  pomo  que  tenia  preparado  en  la 
misma  cámara,  le  acercó  al  rostro  del  joven  para  que 
aspirase  la  esencia  que  en  él  se  contenia,  logrando 
que  después  de  algunos  momentos  volviese  de  su  des- 
mayo. 

,   —¡Efe  imposible!  esolamó...  ¡No  podré  evitar  ese 
casamiento!... 

Masóte  oyó  estas  palabras,  y  mirando  al  caballero 
con  rostro  compungido,  esclamó: 

— ¡Pobre  señor...  está  delirando! 

Abrióse  entonces  la  puerta  de  la  cámara,  y  apareció 
D.  Mendo,.el  cual  llevaba  una  magnífica  tánica  de  da* 
masco  verde  con  pasamanos  de  oro,  mM^^mdo  en  las 
demás  píendas  de  su  vestído^que  se  babia  detenido 
aquel  dia  en  el  aderezo  y  atavio  de  su  persona* 

—¡Gracias  á  Dios!  esclamó,  dirigiéndose  á  don 


8ALDAÑA.  337 

imen.  Gracias  á  Dios  que  hallo  alguna  animación  en 
ta  semblante.  Yo  te  juro  que  he  pasado  dos  días 
<5rueles. 

Nada  contestó  el  joven,  pero  sí  le  dirigió  una  mira- 
da como  si  con  ella  quisiera  decirle: 

—Y  sin  embargo;  no  habéis  perdido  el  humor  para 
VQptir  vuestras  mejores  galas,  y  para  pensar  en  .vues- 
tros locos  proyectos  de  matrimonio. 

Pero  D.  Ximen  nada  debía  hablar  de  este  asunto,  y 
4tparentañdo  no  apercibirse  de  nada  le  contestó  des- 
pués de  ui^  momento  de  pausa: 

—Mucho  os  agradezco  vuestros  cuidados  y  los  de 
nuestros  amigos,  porque  no  dudo  que  todos  habrán 
mostrado  un  gran  interés. 

— Yo  te  diré.  No  todos  han  sabido  tu  desgracia.  En 

*€ite  punto  he  querido  ser  reservado ,  porque  ignoro  el 

lance  en  que  has  recibido  esa  herida ,  que  ha  podido 

causarte  la  muerte...  Presumo,  añadió,  que  alguna 

.«v^tura  amorosa. . . 

—Pero  á  D.  Jerónimo  de  Irastorza,  le  habréis  di- 
^ho... 

— No,  no  había  necesidad...  Habrá  estrañado  que 
no  haya  ido  á  visitarle  en  estos  dos  últimos  días,  y 
hoy  acaso  habrá  conocido  que  me  hallaba  inquieto; 
pero  he  disculpado  mi  ausencia  y  la  tuya.  Creo  que 
he  hecho  bien. 

B.  Ximen  hizo  un  gesto  de  asentimiento,  no  atre- 
viéndose á  entrar  en  mayores  esplicaciones  por  no 
descubrir  sus  pensamientos. 

TOMO  II.  43 
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No  duró  muého  oi  diálogo  que  sigttiOi.^tre  ( 
Mendo  y  D.  Ximen,  el  cual  se  redigo  á  uiMi  lev^ 
prensión  que  aquel  dirigid  á  su  protegjdí^,  encamina- 
da á  preservarle  en  lo  su<3©»ivo  de  loa  peligros  que 
ocasionan  cierto  género  de  ayenturaa. 

No  808pedial)a  el  aioar telado  vi^Q  que  se  (i^rigia:  al 
qm  había  ccmapirado  para  impedir  su  casamiento,  y 
que  sin  la  entrevista  que.D.  Ximentttvo  con  dopa  Juana 
no  hubiera  tenido  aquel  necesidad  de  flgm^ar  cam(> 
uno  de  los  hórofi»  de  la  aventura  del  cementerio. 

El  joven  economizó  sus  psdabraa  y  disimulo  m  de- 

.  desperación,  y  el  viejOj  muy  aatisfeoho  al  ver  la^  m^o- 

ria  de  aquel,  sexatiró  á  su  estancia  ypensó.en  los  J93«g* 

niácos  presenjbes  qna  iba  á  haiSdr  á  dona  J^wa^  y  en 

aprewísar  los  pneptoativos  de  la  boda. 

Aquella  misma  mañana  hallábase,  doña .  Juatta  ea  ;»í¿ 
cámara;  eodregada  á  la  mas  violeiita  di9s$i^)ere«0i[u 

En  vano  habia  esperado  la  noche  antepenúltima  & 
que  D.  XimioB  a£»KÜQse.4iaJ»(wa¡  ofynym^^ow  el 
objeto  da  realiíar  a^  proy-eotadarfttga.      « 

Las  horas  hátóanijfcrasourridOí  Iftntaiawte,.  y  por  ñtt 
habia  libado  la  mañana  «in  que  el  mWktí)  ^oriíesr 
pendiese  á  la  confianza  qne  en  ól  habia  depasfíado*  •- 

Un  resto  de  «pepamsa  la  hiao  eueer  qu^^  á  lá  nqaho 

siguiente  oiria  la»  disculpas  del^  jóv^,  y  lograíi»'  al 

—         fin  eludir  el  fatal  compromiso  quft  la.  ibaa  i  ;eíi^regffr>€«^ 
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los  brazos  de  au  esposo  aborMddo;  peiro  también  pasó 
otra  noche  sin  que  D.  Ximen  volviese  ü  prescOLt^rM 
en  ál  castillo. 

La  faUa  d^  gaba.^ira^jalmaá  qmvatíi  folta^  ér^nn 
engaño,  una  burla  que  doña  Juana  no  podía  recordar 
sin  epQcolerizarseé 

-<-{OhI  dsclámain.  con  iita  ¡rcoéncentrada.  ¡He  sido 
una  loca...  he  nado  mi  amor  á  tm  oaballarOí  qit¿  nada 
sentia  iaJ  hallaraeí  en  mi  presíaincial.^k  {Eran' mentidas 
sus  palabras  squislonadasl  Pero^i  ¿oómatñe  atuavk)  á  decir 
qtie<fáeron  apasioiiada8iiu&  palabraB?^.. .» gGómo  he  tenido 
valor  de  imaginar  qué  éi  conrespíaiidia  á  esto  inmeso 
cariño*  qne  i  todavia  goatrde:  parat  él  en  nn- eonssaai?^.^ 
¿No medecia  nada  la  indifwenlráiKm qne tai^^  votees 
le  habia.visto  llegar  ante  [mis  ojos?...  ¡ífial  ¡do  áeñofo 
<)iilpar  su  tifoiilKi/y  pi.m&'ciM^acradnli^ 

Mas...  ¿no  >  podier^  haberle  sueedidíQ  aigiíoa  d»dH 
gracia? 
'  M  hsearéstafreflexiGD^.  di  hasnoBorirQstroideiddfia 

Juana  téinaba^  uñar  eépresbe^  niBiuisliracundav  y  á^hw 
lágiámaa  de  despecho  sucedían  mitras  rav  menos  jamiar-^ 
gas^'  perol  cpiB  icspresaban  un  senAÍJOMnéo  maatkiem®  y 
delicado;  '■'. '.  ^  -  ■  ■'-  ^   '•  •      •..  -«-  "  •'•'  ' 

¡Qilántefs  siiáeeos'Wuzaroii.por'te./ihie&te'de  k. ilus- 
tre dama  ^i  aquellas  horat  dd  inbertídumbre  y.  de<  de- 
sesperaoianl '  ^:  '.    -^-.^  '         '•»:•/ 

—D.  Ximen,  pensaba,  se  i^iiójdelíoafi^áUoár  una  ho- 
ra de  la  noche  muy  avanzada.  ¿No  ha  podido  ser  sor- 
prendido por  algunos  n^alhechores?...  ¿No  ha  podido 
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ser  asesinado  traidQramefiie  en  alguna  de  las  tortuosas 
oalles  de  la  villa?...  «*      . 

Pero  en  tal  caso  hubiera  parecido  su  cadáver.  Al- 
guno habría  despertado  al  escuchar  el  rumor  de  la 
contienda.  ' 

Después  de  mil  y  mil  cálculos  y  presunciones,  no 
se  desipaban  las  crueles  dudas  que  se  agitaban  mn-ce- 
sar  an  la  mente  de  dofia  Juana. 

Y  si  la  indisculpable  falta  de  su  amante;  si  el  jdes- 
precio  y  la  humillación  que  encerraba  op  comporta** 
miento  tan  ^grosero  y  desleal. la  causaba  despecho  é 
indignación,  aun  acudia  á  la  exaltada-  mente^  de  la  da- 
ma un  pensamiento  aun:  más .  cruel  y  desgarrador  qué 
los  que  solo  se  referían  ai  desprecio  que  la  hiciera^l  fa*- 
vorecido  caballero. 

—¡Sin  duda  él  ama  á  otea!...  ¡No  de  otro  modo 
debo  esplicarme  su  ausencia!...  ¡No  e»  otra  la  causa 
de  su  descuido! 

T  al  pronuciar  estas  palabras,  y,  al  abrigar  estos 
pensamientos,  brotaban  de^sus  ojos  nuevas  lágrimas 
candentes  y  envenenadas,  cual  si  fuesen  emanadas  de 
un  corazcm  devorado  por  la  llama  voraz  de  los  celos, 
é  inficionado  con  la  ponzoña  del  odio  y  de  la  veganza. 

La  hermosura  de  dofia  Juana  era  entonces  terrible 
y  amenazadora,  e^a  la  hermosura  de  Luzbel  en*  el^ 
momento  de  rebelarse  contra  su  Dios,  y  de  sw  airo^ 
jado  de  la  presencia  divina. 
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IV. 


En  «no  de  estos  accesos  de  desesperación  se  hallaba 
eB'la  mañana  del  día  21  de  Setiembre,  cuando  so  pa^ 
dre^  después  de  haber  oelel^rado  una  .entrevista  cion 
D.  Meado  Mpodez  de  Haro,  [entraba  en  su  cámara  con 
el  rostro  alegre^  en  el  que  no  pedia  esconderse  la  sa- 
^famm  (fie  al  viejo  acompañaba. 
>  -«^(Qué.es  ésto,  hija  mia?2P<»*qué  ese  llanto?  En 
TOXHiad  q^t  ma  estraña  el  hallarte .  melancól^  y  en*  ^ 
tristeeida,  cuando  yo  imaginaba  que  pensabas  en  ga« 
las  y  aderezos* 

DoSa  Juana,  que  conocía:  el  carácter  de  stt  padre, 
no  quiso  replicarle,  y  por  toda  disculpa  se  encogió  de 
hombros  é  hizo  un  mohin,  cómo  si  con  tales  adema* 
nes  quisiera  decirle.     V 

—No  ha^s  icaso  de  este  llanto.  Estoy  dispuesta 

á'ibdó*  ^ 

i--f¡yaia0s,  hija  mdal  continuó  aquel.  Yo  me  hago 
eaegpde  todo;..  To  comprendo  que  ahora  te  costará 
algún  trabajo  acostumbrarte  á  vivir  al  lado  de  un  es- 
poso cirpo  cáraoter  afpenas  conoces,  y  que  tal  vez  no 
te  psreíok  demasiado  < hermoso; «.  Perouse  también  que 
no  pmaitá  mucho  tiempo  éín  que  reconozcas  que  este 
empeño  quedes  en  mi  sei'i  la  causa  de  tu  felicidad^ 
Fuera  de  esto^  yo  que  conozco  el  amor  que  te  profesa  ' 
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D.  Mendo,  estoy  conveacído  de  qae  siendo  su  esposa, 
acabarás  por  amarle. 

— Ya  os  i^e  dicho,  padpe  mió,  que  estoy  resuelta  á 
obedeceros,  por  más  que  no  pueda  desechar  esta  tris- 
teza que  me  devora. 

^Nunca  he  dudado  de  tú  iofeedeiícia,  y  flañdó  en 

eila  no  be  ^átubeado  en.  ajusitar  M  matrii9ftonio.  Hoy 

mi«mo  he  odaversado  largamente  ^(>ñ  D.  Mendo,  y 

hemos  ^nvetiido  en  que  les  despcsotíos  deberán  cele- 
^  brarse  lua  gran  sdeímaidad;  Anli  no>ha' pftsado  araeha 

tiempo  después  de  la  ánierte  de  tamadfe,  y  ao  fpsdw^ 

oerian  \Ám  los  r^ocqos  en  mte  cMiUx>  do&da  wxt  no 

se  >han  Mjugado  las  lágmmat  que  pradifío:  afésíüii 

deigracwt.    ^         ^ 

—¡Madre  mía!  esclamó  doña  Juana  en  «n  mom^Ki^ 
to  de  impremediiafiion^  ¡ Atsaso  tú*  <x>inprondem£(  la 
ajoaargijra  de  mi  QDraaoa!' 

.^¿ftaé  estas  diciendo?      :  v  '  : 

Y  en  el  rostro  de  D.^  Jerónimo  sa  {nntd  ima  <icqitra^^ 
riefJAd  que  enupíeza^baái  parecerse  i  ia  «Uecá. 

— Ya  es  necia  y  poco  reverente  tu  terquedadv  cBtjó 
con,  acento  sereno^  No;faaee.niudMfi  diasH^nt.  tú-has 
consentido  de üraen agrado ¿esÉeeoiance  ifbe  foregoaat^ 
tamos.  Tú  mkma  has  dado  éu  |)aiaJb]tt««»  Y  d.  fésto  ipio 
fu^se  ^asi^  ibastqria  (jiie  tlm;ai»ria!io  podra  tobmie  peo^ 
metido  larmaiiKMDté  iu  manoy  para/qm  ttu:BMte»Baft  su 
vokmtsKi. .«  Pe(raii»do  m  irxsxtíLl  f  i mi  Ümg*  jrarqíii&^ mmáñ 
tar  imehrías  ta(Hll)ack^  Mañana  por-^noefie  se' oe^ 
labrarán  los  deposorios  en  ia  eapilla  del  castülo,  77^ 


no  podemos  iretroeed^.  Sábelo  de  ana  vez  y  nada  me 
repliques,  porque  no  eoiiBentíré  que  ini  autoorídad  se 
someta  á  tas  paeriles  escrúpulos. 

Y  sin  aguardar  conte9iaoion  salió  D.  Jerónimo  del 
aposento,  demostrando  en  su  rostro  oontraicb  el  eno* 
jo  qué  le  causaran  las  palabras,  para  él  mponTmieiites, 
4^  había  osado  pr eunnciar  su  hija  en  un  momeaio 
de  desesperación. 

La  jévM,  tan  luego  como  vio  desaparecer  k su  írri* 
iado  padre,  se  arrogó  en  su  lecho,  y  lanaando  suspiros 
y  tristes  exclamaciones  comenzó  á  llorar  sin  consuc'^ 
k>,  ctniío  ai  en  aquel  miomento  se  la  hubiese  notificado 
tfu  sesvleneia  de  muerte^ 


V. 


Por  muy  funestos  que  sean  los  momentos  que  praM- 
ceden  á  un  plazo  fatal;  por  muy  oscuro  y  triste  que 
nos  parezca  nuestro  porvenir;  por  'miuy  ternbie  que 
se  nos  presente  un  hecho  qme  está  escrito  em  el  libro 
del  destino,  los  momentos  para  el  plaeo  Bega,  la*  os^ 
ci)]fa  nube  esparce  tempestades  y  descarga  sobre  Boso-f 
tros  sus  implacables  rayos,  y  la  copa  del  dobr  se  figu- 
ra hasta  las  heces,  por  mes  ipie  queden  agotadas  oauefr- 
tras  fmnsM  y  desagiwrados  mestros  coraaxmes^ 

Esto,  ens^ia  el^an  libro  de  la  humanidad,  que  ha 
•eepiado  "ks  amaa^gas  ^gixias  que  aaibw  escvibieran 
en  eiflibro  &tal  del  porvenir.     * 

Los  padecimientos,  las  desgracias  y  las  contrarié v« 
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<lades  que  sufrimos,  males  son  que  el  mortal  debe  es*- 
perimentar,  y  que  no  puede  esoc^erlos  aunque  .bm 
libre  para  combatirlos. 

Estas  consideraciones  acuden  á  nuestra  mente,  al 
recordar  la  suerte  de  doña  Juana  de  Irastorza^  desti** 
nada  á  ser  esposa  dé  D.  Mendo  Méndez  de  Haróysidií 
que  ella  pudiera  moralm^nte  eritar  este  enlace^  que 
debe  considerarse  como  la  cruz  que  el  destino  la  habia 
señalado,  como  el  tormento  que  la  correspondía  'en  el « 
reparto  de  desdichas  que  á  todos  nos  alcanza  por  e> 
deUto  de  haber  nacido. 

Por  esto  llegó  el  plazo,  y  aquel  casamiento  que  ej» 
un  imposible  á  los  ojos  de  la  ilustre  dama,  se  cumplid 
con  la  mayor  solemnidad,  ya  que  no  con  festejos  ni 
regocijos. 

— ¿Habéis  visto  pasar  á  la  novia?  se  preguntaban 
unos  á  otras  las  villanas  de  Haza,  que  habian  acudido 
á  la  capilla. 

*«-Si  por  cierto.  ¡Qué  lindamente  ataviada!...  Anos 
hace  no  se  ha  visto  por  toda  la  ccsnarca  una  saya  de 
brocado  mejor  labrada 

— ¡Cuántas  perlas  llevaba  tegidas  en  su  peinado! 

-^¡Cuántos  diamantes  y  esmeraldas  brillaJ^  en* 
su  cintillo  y  en  su  bordada  escarcela!... ) 

— A  pesar  de  tantas  ^las,  me  ha  parecido  que  es**- 
taba  muy  triste,  y  que  su  rostro  estaba  pálido. 

-^Todas  las  que  se  c^san,  no  pueden  menos  de  ea*^ 
tar  como  aturdidas  y  fuera  de  si,  porque  el  trance  es^ 
un  poco  sério.^ 
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^-^  Dígalo  70,  que  no  me  «bnúa  á  decir  «sf,>  7  per 
^sierk)  qúeno  deseaba  otra  cosa. 

— Pero  tú  te  casabas  con  nn  bnen  mozo. 
'  ««-«Eso  esfterdad. 

-^Piies  no  le  snoede  lo  mismo  á  do&a  Juana,  qna 
al  fin  7  al  cabo  se  casa  con  nn  viejo. 

— -^iae  es  mii7  noble,  ma7  rico  ymiii7  poderoso. 

— ^Pero  es  viejo;  7  debe  ser  mn7  triste  el  dai:  la  ma- 
no á  nn  hombre  lleno  de  canas,  habiendo  tantos  ca- 
balleros que  dan  envidia. 

—En  ese  punto  no  dices  maJ;  pero  aveces  no  salen 
mn7  mal  estos  casamientos. 

— ^No  sé  que  te  diga,  Antón. 

— En  fin,  Dios  les  haga  bien  casados. 


VI. 


Pocos  dias  después,  una  lucida  cabalgata  compues  - 
ia  de  caballeros  7  damas  ricamente  engalanados,  acom* 
pañaban  álos  desposados  por  el  camino  de  Peñafiel. 

Guando  se  hallaron  á  corta  distancia  del  castillo  de 
esta  villa,  multitud  de  villanos  7  de  gentes  de  arma& 
fiaUan  á  su  encuentro,  los  unos  arrojando  al  alto  sus 
caperuzas  7  los  otros  victoreando  á  los  señores  de  la 
Tilla,  recibiendo  todos  en  pago  muchas  limosnas  7 
donativos. 

Entre  las  villanas  que  habian  acudido  á  festejar  á 
los  señores  de  la  comarca,  hallábase  una  que  se  sin- 
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galariMtba>paI^'m  extroordiimriarhiermosaM^  y  ítam- 
bien  por  la  tristeza  qns  se  rairataha  moi  sja  mbi*- 
blante.        r.   ,  ■  ni-  .     >  .,  ¡  - 

# 

Aquella-rillana  se  llamaba  Teodora:  iiahíasa  Joelo- 
cada  en  la  paaits  alia  «do' una  dadem  pava  ver  pasap  la 
lucida  comitiva. .  ' 

— *lY  él  no  riiene !  jeadaiiió  iríatamcnáe  Icngo^ne 
todos  hubieron  pasado. 
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CapilDlo  XXV. 


i  »• 


...A  1q  cual  reBpoudk^  el  oabull^ro 
que  no  tenia  que  agradecerle,  por- 
que le  haof«  saber  que  cuando  vio 
al  niño  caido  y  atropelladQ ,  le  f4- 
recio  que  había  visto  el  rostro  de  un 
'hijo  suyo  á  quien  él  quería  üerna- 
laente^  y  que  esto  le  anoviói  tomad- 
le en  sus  brazos  y  á  traerle  á  su 
casa... 


I. 


j^jfi»  lairga  la  ji6r»íadaK}ue  es  necesario 
la  "idUa.dB  Hamiála  de  Peaalfiel  é  TLoe^varaa.  Smeibr 
iMirgOf  ea;  h^wAñAájA  oajnibOy  ^ara«ecifm€d»iftd  j.  ám- 
isauso  d^  ]iM»  «[EminuLtffls,  iBe  hallaba  estaUecido  en  ^\ 
«igl^ijcín  nn  oaancH)  cajrai^)paertas  siempre  dab«Blio0- 
ped^e  á  los  que  necesitaban  toi^ar  allí  algún  reMge^ 
ó  detenerse^algnnas  liorás  paiüa  icantiimfi]?  ooa  me- 

podremos;  deeir  que  aquel  ediñcia  era  una  venta, 


■ 
I 


348  SANCHO 

pero  en  verdad  solo  te  fal^taba  para  serio  una  muestra 
ó  letrero  que  dijese:  Venta  de  las  tres  ^trdlas^  ó  del  ga- 
llo blancoj  ó  de  los  nobles  castellanos^  que  siempre  tales 
establecimientos  tuvieron  nombres  semejantes, 

AUi  había  algunos  aposentos  con  camas  no  muy 
limpias,  y  no  faltaba  una  mala  comida  ni  una  provista 
bodega. 

El  sitio  era  lo  más  agradable  qiie  allí  podía  encour- 
trarse,  pues  dicha  casa  estaba  situada  á  la  entrada  de 
un  pequeño  pinar,  que  aun  existe  á  un  tiro  de  balles- 
ta de  un  pequeñísimo  pueblo  donde  en  tiempo  de  los 
moros  tuvo  su  palacio  un. árabe  muy  rico  quese  llamó 
Hacen. 

Pero  esto  no  nos  importa^  por  cuya  razón  nos  limi- 
taremos á  hablar  de  la  venta,  hospedería  ó  posada, 
pues,  como  queda  dicho,  podía  designarse  el  caserío 
con  cualquiera  de  estos  tres  nombres. 

Era  una  tarde  nebulosa  y  fría. 

Pero  Conejo,  dueño  de  la  venta,  no  esperando  ser 
honrado  por  ninguno  de  sus  parroquianos,  cerró  las 
puertas  de  la  casa ,  y  después  de  liiaber  permanecido 
algunas  boras  calentándose  á  lallsona  de  Unes  sar- 
mientos que  ardían  en  el  hogar,  sé  -dikaipoiiia  &  acos- 
tarse cuando  algunos  fuertes  golpesr dados  en  la  puerta 
le  hicieron  acudir  á  ver  quién  demaadaba  hespitaf- 
lidád.  ;      í  .        t; 

—¿Quién  llama?  dijo  con  mal  hunior j  /         :      ; : 

—Abrid,  le  respondió  una  voz  áspera  y  roiKiaí 

El  ventero  dudó  un  instante,  porque  no  siein{)reí  era 
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g^te  honrada  la  que  frecuentaba  su  establecimiento. 
Mas  ooiao  y^  estaba  aeostumbrado  á  su  trato,  y  como 
por  otra  parte  tenia  él  el  alma  bien  puesta  y  como  suele 
decirse^  se  decidió  bien  pronto  y  abrió  la  puerta,  ha- 
llándose frente  á  frente  con  cuatro  huéspedes  que  ya 
se  habían  apeado  de  sus  caballos,  y  que  tan  luego  co- 
mo hallaron  el  paso  franco  entraron  0n  el  zaguán  sin 
decir  una  palabra. 

No  le  pareció  muy  bien  á  Pero  Conejo  la  descorte- 
fila  de  los  caminantes,  y  ya  iba  á  hacerles  algunas  pre* 
guntais,  cuando  obserró  que  los  recien  llegados  debian 
ser  gente  de  gran  importancia,  sobre  todo  uno  de  los 
caballeros  que  entró  delante  con  aire  majestuoso  y 
altanerov 

Bfi^te  personaje  e)fa  un  señor  de  unos  cincuenta  años, 
de  rostro  muy  pálido,  ojos  negros,  mirada  altiva  y  bar- 
ba y  cabellotii  canosos. 

'  Su  vestido,  aunque  de  camino,  era  muy  rico,  de- 
jando ver  por  bajo  de  las  mallas  el  estremo  de  una 
túnica  de  brocado  verde,  que  aunque  no  fuese  muy 
nueva  dejaba  comprender  que  el  que'  la  usaba  no  po- 
día ajenos  de  ser  un  sdñor  rico  y  de  gran  vaha. 

No  armonizaban  bien  las  prendas  que  completa- 
ban m  atavio^  pues  encima  de  las  mallas  traia  un 
tabaido  de  paño  verde  oscuso,  y  cubria  su  eabeza  coa 
un  soihbrero  de  ialas  anchas,  igual  á  los  que  en  aquel 
entonces  usaban  los  caballeros  únicamente  para  ca-* 
wínajt^j  por  últimoi  cenia  una  daga  y  una  espada  de 
mi:^  r^^iares  dimensiones. 
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otro  de  loa  huéspedes  vestía  uH  traje  semeja&ite  aun"* 
qu^  más  modesto»  jr  los  dos  restaates  evm  htímht&s 

.  Desde  lufi^o  se  eompreii4iaqu0i(kafiMSfiUttttoa'ei^ 
servidores  del  primero^ 

Qaedóse  maesa  Pero  ¿  la  puerta^  luego  qüerpasaroB)- 
aqijeUQs  y  sus  caballos^  j  esperó  ¿  que  Id  pnegfutltaseiL 
para  contestar,  pues  aunque  era  hombre  sin  Q^uca- 
(úon,  la  variedad  de  personajes  que  había  recibMo  en 
su  easa  desde  que  la  habitó,  le  había  eimi&ado  á  ser 
dispreto  y  á  no  hablar  sino  cuando  £iiese  c^pcrtono. 

.  No  dice  la  Gorónioa  si  era  ó  no  tan  pudoutuat»  ^comedi-^ 
do  y  juicioso  cuando  se  trataba  de  tasar  losgastot  que. 
hacían  en  su  <!asa  los  caminantes;  pero  ya  se  sabe  que 
la  casta  de  los  venteros  fué  siempre  la  misma  detfde 
ab  initio^  por  cuya  razón  puede  asegurarse  que  Fevú 
Conejo  solía  falsificar  su  apellido  cuando  ie !  pildsenta- 
ba  guisado  ¿sus  favoireicedores^       • 


n. 


—¿Quién  hay  en  esta  venta?  (peguntó  con< impemo^ 
elcaballero.  í.     *      (,. 

Uoa  {Nregunta  tsdi  estrana  causó  ralgwiaidtenttaali 
aludido>  qui^a  no  debía  teo^  lar  cotidLen^íamjifjr  Utopia. 

^Eo  hay  nadie,  éomo  no  sea  mi  mi^ry  md  faqe  .ji; 
el^moHD.detlatcaballítfiza*      r         « '  t  m'^  i' 

i  £^'|bcas1^ro  meditó  un  momento^! :  y;  rat^iicesjM 
cuando  maese  Pero  observó  el  ceao  del^easbíi^tiKjjs.' 
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ei  gosto  amenazador  que  caractirózaba  aqael  sem^*- 
blante. 

-  •^Por  San  Franciico^  marmnró,  qoé^ningan  oami- 
Bante  nie  ha  candado  miada,  y  cate*  Benor  pueoe  qna 
trae  malas  intencianea^ 

^Hay  hospedage?  dijo  el  desconocido. 

-«^Sí  :seik>r,  hay  em  la  oasa  doa^eámaoraa  limpias  y 
eapatti()0as9  donde  puedo  alojar  á  dos  principas;  sin 
embargo»  temo  que  no  os  agraden  popqne  me  pareceia 
persona  de  mayor  respeto.. 4 

**^S!mi9  güianos  i<  ellas. 

— ^Podéis  seguirafte. 

— Quedaos  vosotros,,  dijo  el  Jeaballeco  á  toa  doa  sol- 
diados  de  su  redocida  escolta,  y  «teniendo  á  maiese 
I^¡3»^  comensaron  á  aiibir  poír  una  esoal^u  bastante 
estrecha  y  desnvreladat 

'  -^'{Quó  gantes  aeran  eséaaS  pensaba  el  Tdntéro.., 
Por  fbriimii  pagarán  generosamente,  y  no  oreo  qne^ 
t^ldrór  qoe-  arcepexM^iQiie  de  haberles  admitido  en  mi 
éasa,^  /   .^>' 

-  Aborió  usa  ^erta  bastante  rbs^a^  y  entró  eon  si» 
aÉQmfiaianies  en  unaicj^^maraespaeíosaf  pero  irregn^ 
lar y^ desabrigada,,  donde (babia  mi:  lechó  coa-  cortmas 
yaJ^lfitnqs  sitkles  de  nogal  y  baqm^  bastante  des-- 

— Esta  es  una  de  las  cámaras  que  oá  dije;  h/íotra 

flO'iee  ^n'-baúis^,  Ja  oyéremos iaLiquieien  mis  seflores. 
•  j:4M4iooeb  naeesárío^'dijO' el  caballero*.';' ^  M 

Y  quitándose  el  tabardo  y  arrojánáols'sobre'iai;  camal 
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tomó  posesión  de  uno  de  los  sitiales,  sin  añadir  pala- 
bra alguna. 

El  otro  cabaUaro.  permaneció  de  pié,  como  si  espe- 
rara órdenes,  dé  sujseáoi:,  y  el  buen  PenoGoiiejo  guar- 
dó también  silencio,  fiel  á  su  sistema  de  »íio  mzt  nunca 
demasiado  preguntón.       ,   ' 

Mas  como  pasaran  ayunos  minutos  j  viera  que  na- 
die le  deoiainada,  se  determinó  á  dirigir  .la,palabra¿ 
los  recaen  llegados. 

— Vendréis  cansados,  les  dijo...  acaso  no  habréis  c6* 
mido,  y  si, asi  fuese,  podría  serviros  algunos  mangaros. 

-Sí,  disponed  que  nos  den  de.  cenar. . 

~¿Y  qué  es  lo  que  queréis?..^. 

Iba  á  relatar  á  los  caminantes  la  lista  de  los  manjar 
res ,  no  muy  delicados:,  con  que  les  podria  regalar» 
pero  el  caballero  le  interrumpió  didéndole: 

--^s  preciso  que  mientras  esté  yo  en  esta  casa  no 
niegues  la  encada  á  ningún  forastero,  sea  quicoi  fuere. 
En  cuanto  á  la  comida^  dispon  k>  qne  quieras,  y  yi^ 

— Vaya  un  personaje  misterioso,  exclamó  maeseFwa 
saliendo  ,de  la jcámara.  No  he  recibido  ja^s  á  un.  isi- 
minante  que  hable  menos...  Y  ¿qué  gente  será  la  quA 
espera?.. .  £n  fin. • .  haré  lo  que  me  mande,  y  Dioa  dirá* 

Luego  que  el  amo  de  la  casa  ealió  &,  dispfmw  1a 
cena ,  dirigióse  el  desconocido  á  su  ^compaSantei  y 
le  dijo:  :; 

— Yé,  Alvaro,  ypuida  de  mis  ser,vidtfds^  que.  por 
cierto  nos  hemos  cuidado  ioduy  poco  de  su  dojamien- 
to,  y  lu^o 


' 
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III. 


Qi]fódÓ8e  aqnel  solo  en  la  Gámara,  y  daspaes  do  har- 
ber  astado  un  rato  abstraído  eft  «us  peosamirntos 
abandonó  el  sitial,  y  dirigiándos^  ¿  :iina  ventaoa  qm 
daba  luz  á  la  babitacicHi,  abrió  bu  vidriera  y  se  asomó 
ixmo  si  iesparase  4  alguna  persona  y  desasra  verla 
^aparecer  en  coalq.iuera  de  los  dos  asiremos  opuestos 
del  camino. 

—¡Oh  qué  m^  taQ  larval  exclamó  después  volvirai- 
4o  á  dejarse  caer  sobne  el  $itíal*.*  Y  sin  embrrgo,  agar 
dió^  no  quiero  mQfir^.•  tengo*'  miedo é la  muerte*,.  JBse 
iKoabre  debe  veni?  i  esta  ceypa^^pMro  no  sé  si* será* hoy 
Ó  mañana...  catnino  aoiegas,  porque  en  el  mundo  ya 
no  hay  para,  mi  un  rumbo  cierto  y  sieguro,  porque  no 
halliuré  un  rincón  de  la  tierra  donde  me  vea  libre  de 
^is  recuerdos,  donde  no  me  cespquen  á  porfíalos  &n- 
4aamas  ensangretados  (|u6,á  todas  horas  me  persiguen 
para  maldecirme  y  execrarme. 

-^Señor,  dijo  Alvaro,  ya'están  acomodados  vuestros 
áeles  servidores;  ahora  ¿isponed  si  he  de  buscar  apo* 
^nto  para  mi. 

•**-No,  quédate  aquí,  no  quieroi  efitar  solo;  tú  al  me- 
nos eres  él  bhis  fiel  de  mis  criados  de  quien  puedo 
^fiarme.     .  ^ 

—Siempre  mi  espada  e^rá  4  vuestras  órdenes.    . 

-*-(Ttt  espaáalOh  yo noñeoesito  espadas;  para  defen- 
derme bastará  la  mia;  p^o  eontira  estos  seres  invisi- 

TOMO  II.  45 
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bies  que  á  todas  horas  vagan  en  torno  mío  no  hay  de- 
fensa ni  tampoco  hay  sufrimiento. 

— Perdonadme,  señor,  si  me  atrevo  á  deciros  mi  pa- 
recer. Yo<n*eo  qilemiichoB  de  ésos  fantasmas  que  tanto 
os  persiguen,  no  lo  harían  tanto  si  vos  los  deprecia- 
rais, y  si  consiguieseis  distraeros  ocupando  vuestraf 
imaginación  en  otros  pensamientos  agradables. 

--^'Es  inútil.  Demasiado  sabes  que  ya  he  intentado 
buscarme  eñ  estos  últimos  afioo  todo  género  de  entre^ 
tenimientos.  Yo  me  he  dedicado  á  la  caza,  pero  bien 
pronto  me  ha  cansado  su  ejercicio.  Yo  he.  vuelto  á  la 
guerra,  pero  la  muerte  fué  conmigo,  y  iianca  quiso 
volverse  en  contra  mia;  he  jugado,  y  tanto  m:e  favore*^ 
dó  la  suerte,  que  Imn  Itegado  á  hastiarme  las  rique^ 
zas;  he  buscado  en,  la  embriaguez  el  descanso  ó  la 
alegría,  y  no  he  aliado  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Por  último^, 
he  querido  amar,'  y. hasta  el  amor  ha  huido  de  mi  c^^ 
razón,  donde  no  hay  sino  un  espantoso  desisto,  dou^ 
áe  no  hallo  sino  la  duda,  el  miedo  j  la  deswpe^ 
ración.  •:, 

Bdijó  la  cabeza  el  buen  Ádyaro,  porque  no  le  ocurria 
un  medio  de  distraer  á  su  fi^ííop,  al  menos  para  hacera 
le  olvidar  las  penas  que  le  atormentaban.  Algún  re¿ 
cuerdo  agradóte  hubiiNra  podido  traerla cueuto,  pero 
el  ríco  y  poderoso'  cabaHero  á  q'uien  servia  1&  habki 
prohibido  que  hablase  del  tiempo  pasado,  y  ccmio  no^ 
supiese  qué  contesÉar^  kid^o^  . 
-  -i-Viáj€ímos  por  el  mundo,  ístóoaí;  Salgaines  de-Qas- 
íilla,  y  aun  de  Bspa&a;  los  pintorescos  coadipos  de  la 
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naturaleza,  los  anchos  mares  y  los  diversos  climas  nos 
ofrecerán  todos  los  dias  nuevas  emociones. 

— Es  inútil;  en  todas  las  regiones  de  la  tierra  ha- 
llaré siempre  la  sombra  de  esa  mujer  funesta  é  impla- 
cable, que  nunca  acaba  de  tener  piedad,  y  que  sin  du- 
da alarga  mí  vida  para  prolongar  mis  tormentos.. •  Y 
sin  embargo,  hoy  tengo  una  esperanza. ..  una  esperan- 
za soñada. . .  que  acaso  desaparecerá  dentro  de  pocas 
horas. 

Bien  hubiera  querido  Alvaro  pedir  explicaciones  á 
su  amo,  pero  no  se  atrevió  á  pesar  de  la  familiaridad 
con  que  este  le  trataba. 

•««Pues  loado  sea  Dios,  dijo,  ya  que  os  concede  una 
esperanza  para  alivio  de  vuestros  males. 

— Dios...  ¿me  hablas  de  Dios?...  dijo  el  señor  con 
estrañeza.  Ese  Dios  á  quien  alabas  hace  muchos  años 
que  me  ha  abandonado.  Solo  el  demonio  y  todo  el  in- 
fierno me  acompañan,  y  me  piden  sangre,  y  me  ins- 
piran odio  y  venganzas  y  exterminio. 

— Yo  creo,  señor,  que  Dios  nunca  abandona  á  sus 
criaturas.  ¿No  me  decíais  hace  un  momento  que  hoy 
abrigabais  una  esperanza?...  Pues  bien,  ¿por  qué  no  ha 
tle  ser  ese  consuelo  emanado  del  poder  inmenso  del 
que  es  >bien  sumo. 

El  caballero  se  encogió  de  hombros,  como  si  qui- 
siera dar  4  entender  su  desconfianza  y  £alta  de  fé. 

—Sabe,  Alvaro,  dijo  después  de  un  momento,  que  la 
eis^ranza  que  abrigó  no  tiene  razón  de  ser  ni  se  fun- 
da mas  que  en  una  visión,  en  un  sueño  que  he  tenido 
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hace  dos  noches.  Pero  iodo  se  ha  presentado  ante  mis 
ojos  con  una  vaguedad  tal,  que  al  despertar  apenas 
pude  recordar  los  detalles  de  aquella  apañeion. 

El  criado  se  acecoó  manifestando  gran  interés,  y 
deseoso  de  que  su  señor  descorriera  el  velo  de  los  mis- 
terios que  siempre  hallaba  en  torno  suyo.  Hacia  algu- 
nos años  que  le  servia,  y  nunca  le  halló  tan  espansivo 
ni  tan  conversador  como  la  noche  á  que  nos  referimos, 
por  lo  que,  aunque  con  miedo,  se  atrevió  á  hablarle 
de  su  historia. 

««-Señor,  le  dijo,  temo  que  os  enoje  mi  curiosidad, 
y  si  ha  de  ser  así,  os  ruego  que  no  me  dejéis  conti- 
nuar; pero  el  deseo  que  tengo  de  serviros  me  mueve 
á  supUcaros  me  habléis  de  ese  sueño  y  de  esas  hondas 
p^uas  que  tanto  os  maltratan.  Yo  no  soy  ya  un  niño, 
he  corridQ  tierras,  he  visto  mucho,  y  quizás  podría 
daros  ün  buen  consejo,  que  no  os  deberá  parecer  nun- 
ca sospechoso  sabiendo  como  sabéis  que  yo  os  sirvo 
con  lealtad  y  amor. 

Miró  el  caballero  á  su  servidor  con  semblante  aira- 
do, como  si  le  quisiera  reprender  por  la  confian2»  que 
se  había  permitido,  pero  la  sinceridad  y  la  honrada? 
de  Alvaro  destruyeron  el  orgullo  y  la  misteriosa  re- 
serva que  durante  muchos  años  hicieron  impenetra- 
bles los  secretos  de  nuestro  desconoddo. 

—Escúchame,  le  dijo  al  fin,  me  obliga  tu  leidtad,  y 
aunque  no  espero  mucho  de  tus  censaos  quiero  satis- 
facer tü  d^seo,  aunque  mi  relación  renueve  mia  tor- 
mentos. 
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Y  haciéndole  una  seña  para  qae  acercase  uno  de  los 
sitíales  y  se  sentase  á  su  lado,  se  dispuso  á  descubrirle 
sus  secretos; 


IV. 


Alvaro  obedeció  y  guardó  silencio. 

— No  tengo  necesidad  de  decirte  que  mi  calidad,^mi 
poderío,  mis  riquezas  y  mi  valor  acreditado  en  cien 
combates  son  notorios,  no  solo  en  mi  señorío  de  Cue- 
llar  sino  en  toda  Castilla,  y  aun  en  Aragón  y  Grana- 
da. La  nobleza  de  mi  cuna  y  los  honores  que  he  goza* 
do  desde  que  fui  niño  no  han  podido  menos  de  aumen- 
tar cada  dia  más  y  más  la  justa  altivez  que  por  tales 
motivos  debia  ostentar  un  joven  educado  para  triun- 
far en  to(}o  género  de  empresas.  Yo  he  amado  la  guer- 
ra y  mis  armas  siempre  han  quedado  victoriosas.  ••  Yo 
he  amado  los  placeres  y  he  sentido  los  violentos  im- 
pulse» del  amor.  En  unos  y  otros  combates  he  tenido 
enemig«>s  que  han  escitado  mis  pasiones,  que  me  han 
obligado  algunas  veces  á  ser  cruel  y  sanguinario;  pero 
no  he  encontrado  obstáculo  qne  se  haya  resistido  á  mi 
Toluntad.  Solamente  en  'mi  camino  he  hallado  dos 
mujeres  cuyos  recuerdos  no  se  separan  un  momento 
de  mi  imaginación,  y  cuyas  sombras  se  me  presentan 
todoi^  los  dias  ante  mis  ojos,  para  echarme  en  cara 
mis  maldades.  Yo  amaba  á  una  y  aborrecía  á  la  otra, 
y  aunque  las  dos  fderon  arrebatadas  por  la  implacable 
muerte,  las  dos  viven  aun  dentro  de  mi  mismo  ser,  la 
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una  despreciándome  siatnpre,  la  otra  siempre  hablan^ 
dome  de  mis  horribles  crímenes^  y  emplazándome  an* 
te  el  tribunal  de  Dios  para  que  allí  dé  cuenta  de  mis 
acciones:  aquella  apartando  de  mí  sus  miradas,  como 
si  mi  presencia  la  causara  la  mayor  repugnancia,  co- 
mo si  viera  siempre  el  tirano  impío  y  rencoroso;  esta 
contándome  á  todas  horas  el  húmero  de  mis  victimas, 
llamándome  cobarde  y  asesino,  y  mostrándome  un  pu* 
nal  ensangrentado  próximo  siempre  á  sepultarse  en  el 
pecho  de  cualquiera  mujer  que  en  la  tierra  pudiera 
inspirarme  un  amoroso  sentimiento...  Se  me  dice.w 
señálame  esa  hermosa  qlie  ha  de  morir  como  murió 
doña  Leoiíor  el  dia  de  vu^tras  bodas... 

El  caballero  se  detuvo  un  momento  para  dominar 
su  cólera  y  su  desesperación. 

— Zoraida,  continuó,  es  un  enemigo  á  qvden  no 
puedo  vencer  ni  rechazar.  Yo  la  amé  cuando  )a  cono- 
cí en  mi  castillo  de  Guellar,  yo  pasé  á  su  lado  horas 
de  inmensa  felicidad,  pero  nunca  pensé  en  unir  mi 
suerte  á  la  de  una  miserable  esclava,  y  desde  el  ins- 
tante en  que  amé  á  otra  mujer  empezaron  los  celos  de 
aquella  á  labrar  mi  eterna  desdicha  y  á  lanzarme  en 
una  senda  de  crímenes  que  ño  pude  reprimir,  porque 
las  continuas  contrariedades  que  esperimenté  modift— 
carón  mi  carácter  y  endurecieron  mi  corazón. 

¡Mas  para  qué  he  de  recordar  los  episodios  de  mi 
azarosa  vida!  Bástete  saber  que  luego  que  murieron 
Zoraida  y  Leonor,  luego  que  aquella  triunfó  arreba- 
tándome el  único  bien  que  amaba  sobre  la  tierra,  no 
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•^  escondieron  para  nú  en  el  fondo  de  sius  tumbas  aque- 
llos dQs  jséres  funestos  que  nunca  tuvieron  piedad  da 
mí.  Zoraida  aun  me  persigue,  Leonor  aun  me  despre* 
~cia>  y  todos  cuantos  fueron  victimas  de  nii  crueldad 
aa9  me  acosan  á  porfía,  mostrándonre  sangrientas  he- 
ridas, colmáAdome  de  horribles  maldición^  y  dicién- 
dome  que  la  hora  de  mi  muerte  llegará,  y  que  el  cas- 
tigo de  mis  delitos  será  cruel  y  eterno. 

Dime,  amigo  Alvaro,  dime  ¿qué  espada  victoriosa 
^podrá  auyentar  ni  intimidar  á  estos  enemigos  de  mi 

4 

reposo?  Mil  veces  en  el  colmo  de  mi  desesperación  he 
blasfemado,  mil  veces  he  pensado  en  darme  la  muerte; 
más  al  desnudar  mi  daga  mi  brazo  se  ha  detenido 
aiepapre,  y  Zoraida  ha  aparecido  ante  mis  ojos  para  de- 
cirme. ¡Cobarde! ••  descarga  ese  golpe  y  rompe  el  hilo 
de  tu  existencia...  entonces  he  tenido  miedo,  he  sido 
^cobarde  y  el  puñal  so  ha  escapado  de  mis  manos.     . 

Hastiado  de  la  vida,  hace  dos  noches  invoqué  elpo- 
-der  del  infierno,  llamé  á  Satanás  y  le  pedí  fuerzas  para 
-consumar  mi  último  delito,  y  otra  vez  desnudé  mi  pu- 
:¿al  resuelto  á  hundirle  en  mi  porazon...  pero  esta  vez 
one  ha  sucedido  una  cosa  maravillosa  y  extraña. 

Un  su^o  irresistible,  un  vértigo  poderoso  me  arre- 
vbató  mis  fuerzas  y  ahogó  mis  gritos  de  dolor  y  de  de«- 
desperación.  Bajo  su  poderosa  influencia  caí  sobre  mi 
¿echo  rendido  y  exájuica^^  abrasado  por  el  ardor  de 
jitüa  debre  q^e  ine  consumía...  Mal  puedo  recordarlas 
^visiones  y  los  espectros  que  me  atormentaron  como 
;3Íempre  ó  con  m$iyor  saña...  Zoraida  continuaba  en- 
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señándome  el  sangriento  puñal  y  íejietidas  veces  me^ 
decía  entre  carcajadas  espantosas:  ¡Cobarde!...  ¡Co- 
barde!., des^rga  él  golpe  y  rompe  el  hilo  de  tu  exis- 
tencia... En  vano  cerraba  mis  ojos,  en  vanóme  tapa- 
ba los  oidos,  no  por  eso  se  desvanecían  iaquéllas  imá- 
genes, ni  dejaban  de  herirme  cruelmente  aquellas  his* 
téricas  Carcajadas,  que  eran  para  mi  ios  insultos  ma^ 
terribles  que  hombre  alguno  puede  Soportar. 

Pero  entre  aquellas  sombras  creí  divisar  uüa  que 
sé  adelantaba  hacia  mi  con  rostro  menos  severo* 
Aquella  Sgura  traía  upa  almalafa  dé  seda  con  la  ca- 
pucha caída.  SanchOy  me  dijo,  presentándome  una  her-* 
inosa  niña  que  traía  de  la  mano:  mis  oraciones  Her- 
rón al  píelo,  y  hó  aquí  el  ángel  que  puede  salvarte  si 
esperas  en  Dios  y  te  resignas  á  sufrir  nuevos  padeci- 
mientos. Mi  vista  entonces  no  pudo  menos  de  fijarse 
en  el  semblante  de  aquella  niña,  pero  no  sin  terror 
reconocí  que  se  parecía  mucho  á  Zoraída,  mí  cruel 
enemiga.  Sintió  mi  corazón  un  afecto  desconocido,  el 
ángel  que  me  presentaban  me  trasportó  á  los  tiempos 
en  que  prendado  de  la  extraña  hermosura  dé  Zoraida 
la  habia  entregado  mi  corazón,  por  que  todos  los  en- 
cantos qué  én  aquel  entonces  encontré  eü  mi  esclava, 
los  veía  reproducidos  y  aumentados  en  él  semblante  i 
de  aquella  niña. . .  Aun  no  había  vuelto  yo  de  mi  asom- 
bro, cuando  advertí  que  está,  con  infantil  candor  m^ 
tendió  los  brazos  dieiéndoine  con  vo¿  dulce  y  cariñosa:^ 

—Padre  mió,  ¿por  qué  mó  abandonas?. .  ¿Por  qué  te 
has  olvidado  de  mí?..  Yo  no  te  hecho  ningún  mal..*^ 
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y  veo  q^ne  tú  no  me  qoieresw..  ni  sabes  que  vivo  de* 
«amparada... 

Yo,  movido  de  un  sentimiento  nuevo  para  mi,  pero 
duloe  y  halagüeño»  quise  abrazarla^  pero  no  pude  too- 
verme;  quise  dirigirla  alguna  palabra,  pero  tampoco 
la  TOS  piáó  salar  de  mi  garganta,  j  ni  aun  me  fué  da- 
do preguntar  á  la  figura  que  venia  cubierta  con  la  al- 
malina,  qué  era  lo  que  debia  hacer  para  alcanzar  la 
misericordia  divina. 

—¿No  me  conoces?  me  dijo  aquella  mujer;  soy  tu 
hermana  doña  Elvira,  la  que  se  apartó  del  mundo  pa* 
ro  consagrar  su  vida  á  la  meditación  y  el  ayuno,  la 
^ne  ^e  entr^  á  la  penitencia  solo  por  salvarte,  y  por 
que  mi&  oraciones  te  alcanzaran  la  clemencia  del  cie- 
h.é.  Pero  ¡ay!  yo  también  he  sido  pecadora  y  crimi- 
aaL.. 

Ob*as  muchas  cosas  me  dijo  que  no  he  podido  re- 
cordar; solo  afirmaré  que  aquella  aparición  me  pare-^ 
xió  menos  terrible  que  ]as  que  continuamente  me  ha* 
bian  servido  de  tortura,  y  que  permanecía  inmóvil 
escuéhssvdo  eon^  religioso  pabor  las  palabras  de  mi 
hermana,  y  embelesado  á  la  presencia  de  la  niña  que 
se^apoderaba  de  mi  corazón  con  una  vehemenda  ex- 
traorüiittria;  ni  el  amor  que  me  inspiraba  un  dia  la 
aászná  2oraiáa,  ni  el  que  sentí  por  doña  Leonor  de 
IsQBtr,  ;ni  los  que  he  swtiáo  después  por  otras  hermo-* 
sas  mujéMs  qne  han  pereddo  todas  á  los  golpes  de  un 
núsmoipufijeil  de  la  venganza,  me  impresionaron  m&A 
vivamente;  ' 

TOMO  n.  46 
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Pero  aunque  aquella  me  llamaba  padre  y  aaaque 
yo  reconocía  en  ella  al  fruto  de  mis  amores,  ooa  mi  M* 
olava^  no  pude  menos  de  temblar  al  recordar  que  todos 
mis  amores  habian  sido  siempre  funestos.  Yo  i»bia 
que  todas  mis  queridas,  que  todas  mis  mancebas,  y 
aun  aquellas  mujeres  á  quienes  habia  mirado  coa  al- 
gún interés,  habian  muerto  asesinadas,  y  me  estre-*^ 
mecia  al  pensar  que  el  puñal  de  Zoraida  no  respetase 
ni  á  mi  propia  hija,  pues  á  tal  podi^  llegar  su  odioso 
encono...  Blstos  pensamientos  me-  tenían  perplejo,  y 
cuando  la  belleza  de  la  inocente  niña  ablandaba  la 
dureza  de  mi  corazón,  y  (mando  hallaba  en  ella  an  iñ* 
gel  que  llegaba  á  endulzar  mis  crueles  martirios^  no 
podía  menos  de  apartar  de  su  rostro  mis  miradas, 
porque  escuchaba  entcmces  la  voz  de  Zoraida  qtte.me 
decía:  «Dime,  Sancho,  cuáles  son  tus  amores,  porqn^ 
hace  tiempo  que  mi  puñal  espera  nuevas  víctimas.»^ 

En  esta  cruel  incertidumbre  me  hallaba,  entre  el 
temor  y  la  duda,  entre  la  esperanza  y  la  desespera- 
ción, entre  el  odio  más  implacable  y  el  amor  más 
dulce  que  habia  sentido  en  toda  mi  vida,  cusmdo  mi 
hermana  me  dijo: 

— Espera  en  Dios,  Sancho,  y  arrepiéntete  de  tus 
enormes  delitos...  Y  después  me  hizo  unos  mandatos 
que  en  vano  he  querido  recordar  cuando  volvi  de  mí 
letargo...  En  la  villa  de  Peftafíel  hay  un  camino  que 
guia  á  varios  pueblos  y  villas  de  lar  ribera  ddl,  Quero*  •• 
Cruza  ese  camino  y  no  te  detengas  hasta  que  llegues 
á  un  frondoso  pinar,  á  cuyo  lado  hallarás  un  caserío; 
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^[lira  allí;  hallarás  á  un  j^óvaa  que  irá  á  hospedarse  ea 
la  mimna  oasa...  Convela  con  él  y  sigue  sus  pasos 
di  deseas  encontrar  á  esta  niña  y  librarla  de  sos  pode* 
rosos  enemigos. 

Esto  es  lo  que  creí  haber  escuchado  de 'la  sombra 
de  mi  hermana,  continuó  diciendo  el  caballero,  ó  á  lo 
menos  es  lo  que  confusamente  recuerdo.  Pero  después 
que  me  vi  libre  de  aquella  pesadilla,  me  he  persuadi- 
do (fe  que  todo  ha  sido  una  ficción  de  mi  exaltada  fan- 
tasía. Otra  vez  me  he  hallado  en  mi  sombrío  castillo 
de  Cuellar^  donde  apenas  hallo  un  objeto  que  no  me 
hable  de  mi  pasada  historia,  ni  una  cámara  que  no 
evoque  recuerdos  saugrientos  y  aterradores., 

¡Todo  aquello  fué  sonado!  Dime  ahora,  buen  Alva- 
ro, e$e  consejo  que  con  tan  loable  propósito  me  ha- 
bías ofrecido.  Dime  si  debe  un  hombre  hacer  caso  de 
las  palabras  de  esos  espectros  que  no  dicen  verdad 
sino  cuando  nos  hablan  de  cosas  que  hieren  el  alma  y 
despiertan  los  más  atroces  remordimientos.  Dime 
ahora  si  debo  confiar  en  el  perdón  de  mis  delitos, 
euando  veo  que  solo  el  infierno  se  complace  en  ator-r 
mentarme. 

tT— Señor,  dijo  Alvaro,  yo  no  me  atrevo  á  ser  intér- 
prete de  vuestros  suecos;  pero  desde  luego  me  parece 
que  si  habéis  llegado  á  esta  casa  obedeciendo  jLos  man<- 
datos  deaqaella  sombm,  creo  que  habéis  hecho  muy 
bien,  y  que  habéis  dado  «una  muestra  de  piedad  y  de 
reverencia  hacia  el  Todopoderoso.  Mil  veces  he  oído 
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predicar  alcapeilan  del  castillo  de  los  condes  de  Avi- 
la, cuando  les  serví  en  mis  mocedades^  que  la  miseri- 
cordia del  Seflor  es  infinita,  y  que  no  eni'Mio  acudie- 
ron á  ella  grandísimos  pecadores,  cuyo  sincero  arre- 
pentimiento les  sirvió  para  ¿dcanzar  la  gloria. 

-^No,  Alvaro.  Yo  estoy  maldito,  y  Hada  espero,  ni 
piensa,  ni  pensaré  jamasen  ese  arrepentimiento  que 
ningún  bien  ni  alivio  ha  de  reportarme.  ¿Quieres  una 
prueba?  Pues  recuerda  esas  misteriosas  palabras  de 
mi  sueño,  eü  las  que  se  me  mandaba  venir  á  esta'  mal- 
dita casa,  y  dime  ahora  si  sabes  dónde  está  ése  joven 
desconocido  con  quien  yo  debo  conversai*...  Si  estu- 
vieses en  mi  lugar,  tú  mismo  te  avergonzarías  de  ha- 
ber sido  tan  crédulo. 

Alvaro  no  dejó  dé  conocer  que  en  cierto  modo  no 
se  cumplía  el  profético  anuncio  de  d<tóa  Elvira,  puesto 
que  en  la  venta  no  habia  ningún  forastero,  ni  tenia 
trazas  de  llegar,  porque  era  ya  la  noche  muy  entrada . 
y  habia  comenzado  á  llover  con  knta  fuerza,  qué  pa- 
recía que  otro  diluvio  iba  á  inundar  aquella  co- 
marca. 

— Señor,  exclamó,  á  pesar  de  todo  nunca  debeiír 
arrepentiros  de  haber  confiado  una  vez  en  la  bondad 
de  Dios;  esperad  y  esperemos  si  os  place,  puesto  que 
nada  perdemos  en  ello  ni  arriesgamos. 

D.  Sancho  de  Saldaña,  y  esoiisámos  4écir  que  éi  era 
él  desconocido,  hizo  un' ademan  de  desocnfianza,  y 
cómo  si  le  pesara  haber  hecho  ootffiánzas  á  su  fiel  es» 
cudero,  se  levantó  del  sitial  y  comenzó  á  pasearse  por 
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la  cámara,  guardando  silenoío  y  entregándosd   de 
naevo  á  sos  iutermioabll/ss  meditaciones. 


V. 


liarga  hubiera  sido  aquella  escena  muda,  si  el  ven* 
tero  na  hjobjliSfbe  aparecido  en  la  cámara  haciendo  mil 
reveren:áaíf-    . 

— ¿Qué  hay?  le  dijo  Alvaro. 

— Podéis  bajar  si  os  place.  Ya  está  la  cena  die^nes- 
ta,  por  lo  que  si  tenéis  apetito  no  de]i>eis  deteneros. 

D.  Sancho  ediitonoes  con  voz  ronca  y  frunciendo  el 
entrecejo,  se  encaró  con  el  posadero  y  le  dyo: 

—¡No  queremos  oeqa?]  jDegadnos  en  paz! 

Y  continuó  paseando  sin  hacer  caso  de  i^u  fiel  escu- 
dero, que  sin;  duda  90  estaba  tan  desgajado,  y. empe- 
zaba á  renegar  del  malditísimo  humpr  de  su  señor. 

La  respuesta  de  D.  Sancho  dejó  estupefacto  á  Pero 
Conejo,  que  no  podia  espeiiar  una  respuesta  tan  seca 
ni  tan  intempestiva. 

Hs^bia  dispu^^to  unía  opípara  cena»  aprovecJtiando 
todo£»  los  recur9ps.de.su  despensa  y  matando  las  me- 
jores ^^gf^Uin^sdfd  QQi^ral,  y  recibía  un  desaire  á  que 
no  estaba  acostumlur^o. 

— ¿Q)2á  haré?  deci^  bpijando  lent,amente  las  designa* 
les  escaleras  que  conducían  al  z»^vl9Xí.  ^$e  sejoor  no 
quiere  oei^r^  |^Q;¿j<  8»s  cpri^^s?...  Si  les  afresQo  á 
^tos  la  ceno^  ao  j¡m,  la  p&garán  bien,  como  yo  espe* 
raba..«  Yo  debo  advertir  á  ese  buen  caballero  que  me 
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tiene  que  pagar  el  gasto  que  he  heoho,  aunque  dé  á 
los  perros  la  cena...  Pero  el  tal  debe  de  tener  un  genio 
endiablado. 

Lleno  de  dudas  y  recelos,  formaba  diversos  planes 
el  buen  Pero  Conejo,  para  asegurar  el  pago  de  aque- 
llos suculentos  manjares,  y  sobre  todo  si  fuese  posible 
para  comérseles  él  en  compañía  de  su  mujer  y  de  su 
hijo,  cuando  dos  fuertes  golpes  sonaron  en  la  puerta 
de  la  venta. 

—¡Loado  sea  Dios!  exclamó,  pues  vienen  ¿  tiempo 
nuevos  parroquianosr. 

Y  llegando  á  la  puerta,  antes  de  abrir 

— ¿Quién  es?  gritó. 

—Abrid  pronto,  ventero  del  infierno,  conteataron 
desde  fuera. 

—¡Mil  venablos!  pues  bonito  humor  traen  hoy  lo» 
que  vienen  á  mi  casa. 


VI. 


Abrió  la  puerta,  y  un  caballero  jóveü,  de  gallarda 
presencia,  seguido  de  un  criado ,  cabalgando  ambos 
en  dos  brioso  alazanes,  penetraron  en  el  zaguán. 

— Bien  venidos,  señores,  y  me  huelgo  de  poderos 
"dar  abrigo  en  mi  mi  casa  donde  ós  podáis  seéaiíj  por- 
qué veiíís  bien  enojados. 

-^¿Te  parece  qué  llueve  poco?  dijo^l  criado. 

-r-¿Hay  aposento  dómlépasar' la  noche?' 

—Si  hay;  pero  en  verdad  que  aunque  tuviese  ll«na 
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de  gente  mi  casa,  no  dejaría  á  la  intemperie  á  tan 
buen  caballero^  porque  yo  soy  cristiano  y  entiendo 
algo  de  las  obras  de  misericordia.  Y  no  solo  me  con^ 
tentaré  con  daros  posada/  sino  que  llegáis  á  tiempo 
de  saborear  una  cena  sabrosísima  y  abundante  que  os 
ofrezoo;  con  que  bien  venidos  y  adelante. 
-  —Que  me  place,  dijo  el  joven;  traigo  buen  apetito, 
y  aunque  asi  no  fuera,  yo  no  acostumbro  nunca  á  dea- 
airar  tales  ofrecimientos. 

Esto  es  lo  que  se  llama  hablar  cuerdamente,  dijo  el 
ventero. 

Apeáronse  los  forasteros,  que  no  eran  otros  que 
D.  Ximén  de  Aliaré  y  su  criado  Masóte,  y  entregan- 
do lo&caballoi!^  áu^  cbieuelo  que  se  presentó  á  reco- 
gerlos, se  entraron  en  la  cocina,  dónde  encontraron  el 
ésr^tóeulo  más  confbrtaUe  que  pudieran  desear  dos 
caminante^  que  llegan  empapados  de  agua  y  con  re- 
gular apetito. 

*  Ardían  -en  el  hogar  muy  buenos  manojos  de  sar- 
gentos, produciendo  una  Uama  que  iluminaba  las 
paredes  de  la  cocina;  en  un  asador  se  ostentaba  una 
hermosa  pierna  de  carnero,  que  solo  estaba  ya  espe- 
rando al  parroquiano  ó  parroquianos  que  debían  dar 
enenta  de  ella. 

Veíanse  en  un  aparador  dos  ó  tres  gallinas  perfec- 
tamente aderezadas,  que  exhalaban  un  olor  bastante 
confortable,  y  en  otros  platos  habia  otras  varías  vian- 
das muy  suficientes  para  despertar  el  apetito  k  los 
que  no  le  tuviesen  bien  despierto. 
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Masóte,  cuando  entró  en  la  cocina,  se  quedó  embe- 
lesado, y  tuvo  mil  tentaciones  de  romper  las  ostilida- 
des  comenzando  el  asalto;  pero  era  preciso  guardar  el 
debido  respeto  á  D.  Ximen,  que  aunque  estaba  un 
poco  pálido  y  débil,  no^por  eso  pensó  en  ser  cQtnedi- 
do.  La  convalecencia  de  sus  heridas  y  el  camino  le 
hablan  animado;  así  es  que  sentándose  al  l^o  del  ho- 
gar, dijo  á  maese  Conejo: 

— Servidnos  la  cena  aquí  mismo,  si  hay  medio  de 
colQcar  una  mesa  cerca  del  bogar. 

— No  es  necesario  eso,  dijo  el  ventero. 

Y  dejando  caer  una  ancha  tabla,  que  fij»  i>6r  uno 
de  sus  estremos  á  la  pared,  podia  levantarse  y  baj$ucs9 
á  voluntad,  quedó  paestar.la  mesa  muy  ágOAtodel  fo- 
rastero. 

—Masóte,  vé  á  cuidar  á  nuestros  caballos»  yiraelve 
pronto,  porque  conozco  que  te  se  van  I09  ejos  tma  de 
estos  manjares. 

Un  momento  después,  amo  y  criado  roáan^  lo$  htne- 
aos  dd  eárnero  y  de  ias  gallinas  con  un  apetitoi  w<ie-* 
lente. 

El  ventero  hacia  sus  cuentan  por  los  dedo9>  y  lo* 
dos  soldados  que  llegaa?on  «on  D.  Sancho  aoudJuMi  á 
la  cocina  para  ver  si  les  tocaba  alguna,  paute  del 
festín. 


,  1 
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á  ^1  todo  ¡¿lerés  se  buniilla: 
por  eso  rey  en  CastHla 
«I  sifléoíMo  ^6  ley. 

(&  muAiAO  BQKttAtD,  ^^tm^áá»  ísnMema.) 


I. 


Desde  el  mstaaiiie  «si  qve  los  golftes  liados  ¿  la  puer- 
ca de  la  renta  ammoiarodi  la  Hígada  de  D.  Xímen  y 
«de  Masóte,  Saldafia;  que  hal»a  loaido  en  nno  de  sus 
«coesQS  de  desespeneicm,  se  sintió  isocprendido  y  no 
pado  menos  de  asomaFse  á  la  ventana  para  x^onocer  á 
los  caminanlies  que  demandaban  hospedaje. 

Alvaro  huso  lo  imísmO)  y  eaando  se  persnadió  de 
^ne  el  sueño  de  su  señor  oonMaueedl^a  1  realiearse,  le 
^lijo  «isL  poderse  coatoner:: 

— ^T  bíect;  hk  aquí  el  hom^liro  qoiB  buscamos.  ¿Qué 

nÁA  ahora,  señor? 

I).  Sandio,  que  era  ^»uia  día  más  supersticioso,  no 

TOMO  11.  47 


370  SANCHO 

supo  al  pronto  qué  contestar,  porque  fuese  ó  no  ca- 
sualidad, era  lo  cierto  que  en  aquella  casa  habia  en- 
trado un  caballero  joven,  que  acaso  pudiera  ser  el  que 
buscaba;  pero  reponiéndose  de  su  sorpresa: 

— Lo  que  te  digo,  contestó  á  Alvaro,  es  que  he  sida 
un  necio  creyendo  en  cosas  que  fueron  soñadas. 

Saldaña  daba  en  estas  palabras  un  testimonio  de^ 
su  desconfianza,  y  ageno  por  costumbre  á  todo  pensa- 
miento piadoso,'  se  avergonzó  de  haber  llegado  hasta  . 
aquel  punto  siguiendo  en  pos  de  nn  fantasma,  hijo^ 
de  una  de  sus  crueles  y  frecuentes  pesadillas. 

— Por  mi  parte,  repuso  el  escudero,  confieso  que 
la  llegada  de  estos  caminantes  me  hace  creer  que  no 
os  han  engañado  vuestros  sueños  ó  presentimientos,  y 
para  confirmarme  más  y  más  yo  quisiera  haceros  algu- 
nas preguntas  si  no  os  son  enojosas. 

—Habla. 

—Me  habéis  ditsho  al  referirme  vuestro  sueno,  que^ 
sé  ós  ha  aparecido  en  él  una  niña  como  un  ángd. 

— Oh,  eso  es  indudable;  será  un  ser  hermoso  qu¿^ 
ha  oteado  mi  imaginación  calenturienta;  pero  no  pee* 
do  negarlo,  y  aun  te  digo  que  si  le  viese  de  nuevo  te 
reconocería. 

— lí  es  cierto  que  Zoraida  tuvo  una  hija  en  la  ¿^- 
ca  de  vuestros  dichosos  amores? 

Saldaña  se  contentó  con  responder  haciendo  «on  la 
cabeza  un  signo  afirmativo^  y  óomo  viese  qué  Aív»o 
no  se  atreviese  á  continuar  en  sus  preguntas,  de-  'las- 
que habia  de  sacar  una  consecuencia,  añadió:        / 
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— Es  cierto  que  tuve  una  iüjay  la  oual  acompañó  á 
su  madre  por  algún  tiempo;  pero  después».,  después, 
yo  la  hioe  participar  de  mi  aborrecimiento  hacia  es  ^ 
ta. . .  Me  dirás  que  he  sido  perverso  y  criminal  al  ol-. 
vidaráuna  ii;kocente  criaturA.....  Sí,  no  podré  negar- 
lo... pero  mis  pasiones  me  hftbian  dominado  hasta  el 
punto  de  ahogar  nais  nobles,  sentio^ientos  para  desper- 
tar mi  odio  y  dar  lugar  á  mis  torpes  aventuras...  Qui- 
siera b(^r^r  de  mi  historia  algunas  páginas  que  me 
condenan  como  á  hombre  inhumano  y  de  peor  condi-: 
cien  que  lad.fíerasi.. 


U. 


Sancho  de  Saldaña  habia  cambiado  mucho  desde,  la 
época  que  figuró  en  la  primera  parte  de  e$ta  historia, 
hasta  el  dia^en  que  volvemos  á  presentarle  en  la  vepta, 
de  Pero  Conejo. 

Pero  1^»  penas,  Iq^  remordimientos  y  los  desenga- 
ños abaten  álos  soberbios,  y  muchas  veces  dulcifican 
la.  ñaü^s^:  de  }üs  instintos  cu^do  se  ha  recorrido  des- 
trenadamente  toda  la  escala  del  vicio  y  dei  crimen, 
cuando  se  ña  buscado  el  brillo  del  poder  y  de  la  glo- 
ria y  se  ha  apurado  el  goce  de  los  placeres,  así  eómo 
el  dolor  de  los  desengaños;  todo  se  acaba  ya,  y  la  luz 
de  la  y^ad  iiuele  penetrar  mi  las  inteligénoisis,  ya 
para  ensenarlas  el  bien,  ya  para  atormentarlas  con 
imágenes  tri^eey  amenazadoras^; 

Saldaña,  después  de  los  anta  que  siguieron  á  la 
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muerte  desdichada  de  doAa  Leonor,  había  sentido  el 
peso  de  sus  reisKH^mieiitoii,  y  por  evo  sos  caMks  se 
habían  ^«íican«GídO)  y  «a  (trente  itaMa  ^bá^incddo  liui  ar* 
ra^as  de  ^aitta  tejeei  pranMitiifa» 

Sa  ^fttiMn  también  baMa  envejecidos  aá  como  bu 
enefgfa,  de  ki  qne  sin  emltor^  daba  pruebas  en  algu- 
nos iftotiieíntds  en  ^ue  sa  desesperacton  despw^a  sus 
makrs  ÍBosrtlntos,  y  le  haeía  oaer  en  acoesoe  de  «¿lora, 
quB  le  arre^iM^tatMin  liai^  el  •estremo  4e  oometer  nue- 
vas t^^adee. 

Fuera  de  estos  momentos  de  loeum  tenia  rates  en 
que  conversaba  con  sus  favoritos,  aunque  no  mucho, 
y  en  que  parecía  olvidado  de  su  nombre,  de  su  orgullo 
y  hasta  de  su  hissoria. 

Soto  eá  puede  eejp(^6erse  la  ^dedeÉ^  «i»l  qvieeMtkdió 
en  la  t^ta  las  pr^Mita»  qne  Se  Mciena  su  esradiero,  y 
la  é>6ílidad  ctM  ^  tesq^dió  á  ellaB,  acusándose  ^ 
sus  delitos. 

Ileanudafido  la  cenvefswmMi  qne  entablxra  en  la 
vente  <í0n  sa  servidor,  direníos  qne  Alvaro  vadfó  wl 

poco  y  temió  que  sta  pregunta»  Aiesm  ineonvemeÉtefii 
al  observad  que  su  amo  se  e&Msíteeí^  om  loe  twiidiy 
dos  que  había  e VocaiohK 

N0  obetafife)  paredéndole  fue  el  fia  del  (tiáli^^o  po- 
dría ser  satisfaetorio^  oentiixttó  preg^nKiaiidoi 

-^eeidme,  ee&0r%  He  «creído  haberes  ^do  Mferirtqm 
enaioéD  vieteñ  i  eea  niña,  se;  apoderó  de  tnei^o  vima*- 
zon  un  nuevo  sentimieaio>  <^  si  antes  «SListíó  no  de^ 
bió  haberi^do  nmy  vefaecn^te. 
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^Puds  bian,  solo  me  Mta  saber  si  os  acordáis  de 
aqoftlbi  aeBWQÍon,  6  a»}Of  dicho»  si  aun  seríais  oapaz 
de  amar  á  la  I^ja  de... 

—¡A  mi  hija!...  ¡Oh  si!...  La  amaria  ocm  toda  mi 
alma^  pwo  el  infierno  me  la  ha  arrebatado  para 
siempre. 

—Poco  á  poeo.  Eso  es  lo  qoe  no  sabéis,  Y  aquí  em- 
piezo yo  á  carear  que  en  vuestro  sueñe  hay  algo  provi- 
dencial, y  que  la  misericordia  de  Dios  os  ha  querido 
despertar  del  sueño  mortal  en  que  vuestros  vicios  os 
tenian  aletargado. 

» 

—No  te  comprendo. 

--¿Podréis  negar  que  esa  pesadilla  os  ha  dejado  un  * 
recuerdo  misterioeo  y  un  dulee  sentimiento  en  vues- 
tro eorazon? 

-^Asi  es;  desde  entonces  siento  la  muerte  ó  la  au- 
sencia de  mi  hija,  y,.,  por  ella,  no  por  mí,  he  hecho 
este  estraño  viaje;  por  ella  he  querido  creer  lo  que  por 
mi  propia  salvación  jamás  hubiera  creído.  ¡Pero 
todo  es  inútil!  añadió  después  oon  el  mayor  des-  '^' 

aiienito. 

^^uién  sabe?..»  tCalmad,  señor,  esa  agitación  que 
siempre  os  atcn^meata,  7  no  os  desaniméis  cuando 
vuestro  «ue&o  tiene  h^ta  ahora  una  apari^acía  de 
v^áad.  Dejadme  que  yo  reconozca  i  ese  joven  foras- 
tero, dejadme  que  yo  le  hable,  y  aun  fuera  mejor  que 
vos  mi^mo  le  hablaseis,  á  lo  menos  puede  serviros 
esa  entrevista  para  distraer  vuestro  ánimo,  demasía- 
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flo  rendido  á  esas  fataleá  imágenes  qae  día  y  noche  os 
llenan  de  terror...  ¿No  podríais  hacer  un  esfuerzo?... 
No  sois  tan  viejo  para  vivir  ya  ageno  á  los  atractivos 
de  la  vida,  cuyas  peripecias  no  son  siempre  lúgubres 
ni  enfadosas., 

—Haré  lo  que  quieras,  dijo  D.  Sancho  con  desden; 
quiero  hoy  obedecerte,  y  en  prueba  de  ello  he  pensado 
que  invitemos  á  ese  joven  forastero  á  que  cene  con 
nosotros;  este  será  el  medio  mas  natural  de  promover 
nuestra  conversación. 


TIL 


D.  Sancho  se  había  ya  olvidado  de  la  respuesta  que 
diera  á  maese  Pero,  cuando  éste  subió  á  decirles  que 
la  cena  estaba  ya  dispuesta;  por  esto  le  hizo  llamar  y 
cuando  el  humilde  ventero  se  halló  á  su  presencia  le 
dijo: 

— Dispon  esa  cena  y  avísanos,  porque  ya  es  bastan- 
te tarde.        - 

Aquí  el  malaventurado  Pero  Conejo  se  quedó  con- 
fuso y  sin  decir  palabra,  no  hallando  réplica  oportu- 
na ni  medio  d^  salir  bien  del  funesto  compromiso  en 
que  se  veia,  porque  habia  dispuesto  de  la  cena. 

Sin  salir  de  la  cámara,  dando  vueltas  entre  las  ma- 
nos á  su  caperuza  de  paño  verde  y  tragando  saliva 
permaneció  algunos  instantes. 

—¿Qué  esperas?  le  preguntó  D.  Sancho. 

— Señor,  perdonadme...  pero  ya  no  puedo  serviros 
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^<K)mo  os  prometí...  porque  como  hace  un  rato  me  di- 
jisteis que  ya  no  queríais  cenar...  he  dispuesto  de  la 
-oena. 

— ¡Voto  á  cien  mil  diablos!  esclamó  D.  Sancho,  vol- 
viendo á  contraer  más  y  más  su  ceño  y  contrariado 
^rla  sorpresa,  del  ventero. 

— ¿Con  que  es  decir ,  que  porque  yo  no .  he  querido 
-^enar  hablas  condenado  á  mis  criados  á  no  probar 
ningún  alimento?...  ¡Ira  de  Dios!...  En  fin,  nada  me 
importa;  ahí  ¿tienes  dinero,  y  no  tardes  eñ  disponer 
{)ronto  una  buena  mesa,  á  la  que  nos  acompañará  ese 
nuevo  señor  que  hace  poco  ha  llegado  á  la  venta;  con 
que  vé,  no  te  detengas. 

D.  Sancho  sacó  de  sii  escarcela  algunas  doblas  y 
^anticipó  aquella  cantidad  al  ventero,  á  fin  de  que  le 
«irviera  con  más  diligencia. 

Quizás  si  hubiera  sabido  que  D.  Ximen  estaba  ter- 
minando ya  su  espléndida  cena,  no  hubiese  mostrado 
interés  en  procurar  que  maese  Pero  no  se  descuidase; 
mas  éste,  aunque  comprendió  que  el  convite  iba  á  ser 
tardío,  no  replicó  una  palabra,  decidido  á^  aumentar 
las  raciones,,  como  si  D.  Ximen  volviera  á  cenar  con 
el  estraño  caballero  que  había  aposentado  en  la  cá- 
juara. 

El  objeto  era  aumenjkar  el  gasto . 

Pero  es  el  caso,  que  los  víveres  eran  escasos  y  no 
liabia  grandes  recursos  para  upi  momento  de  apuro; 
^s  verdad  que  á  no  muy  larga  distancia  del  caserío 
iiabia  otras  casas  que  formaban  el  pueblo  de  Font  Har 
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cen  ó  Fuente  de  Hacen,  mas  ya  era  la  hora  intempes^ 
tiva  para  buscar  provisíonefi. 

Esto,  no  obstante,  como  la  cantidad  que  D.  Sancho 
había  entregado  al  ventero  era  mis  que  razonable,  no 
dudó  en  salir  de  ia  venta,  considerando  que  por  aque-* 
líos  dineros  ya  podia,  no  solo  matar  algún  cordero  de 
los  que  tendrían  algunos  pastores,  sino  hasta  de  asar 
á  su  propia  mujer,  si  fuese  necesario,  para  salvar  su 
honra  gravemente  comprometida  en  aquella  ocasión*. 

Por  iodo  esto  no  quiso  detwerse  ni  perder  tiempo 
en  vanas  consideraciones,  y  salió  á  comprar  todo  lo 
que  se  necesitara  para  improvisar  otra  cena  que  fuese 
razonable. 

E¡ñ  tanto,  no  pareciendo  á  D.  Sancho  oportuno  el 
salir  al  encuento  de  D.  Ximen  basta  que  fuese  llama- 
do al  comedor,  y  tal  vez  porque  no  abrigaba  una  gran 
confianza  respecto  ei  éxito  de  sus  averiguaciones,  per- 
maneció en  su  cámara  acompañado  de  su  fiel  escude* 
ro,  el  cual  no  perdonó  medio  de  poner  á  su  amo  da 
mejor  talante  que  el  que  llevaba  al  emi^^ender  aquella: 
espedicion. 

D.  Ximen  y  su  criado  acabaron  en  tanto  de  cenar^ 
y  como  se  sintiesen  un  poco  fatigados  pidieron  al  mo- 
zuelo de  la  venta  que  les  habia  servido  les  proporck)- 
nase  un  aposento  y  dos  camas  donde  poder  dormir 
hasta  la  madrugada. 

Hizolo  así  el  que  hadia  las  veces  del  ventero  en 
ausencia  de  estoy  y  bi^  i^onto  D.  Ximen,  después  de 
evocar  algunos  de  sus  recuerdos,  y  pensar  en  que 
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grasaba  á  Pefiafíel  donde  le  esperaban  maj  distintae 
emociones,  entornó  sus  ojos  j  se  ^nedó  dormido  pro* 
fimdamente. 

MaiKite  aoomoéése  eomo^neda  dkho  en  el  mismo 
aposento  de  su  sefior,  para  swvirle  ú  foese  necesario; 
no  evocó  recaerdo  algaao^  y  se  quedó  dormido  apenas 
se  €d^  en  la  oama;  había  bebido  un  poco  máe  de  lo 
prudente  y  tenía  necesidad  de  sofiar  que  continuaba 
saboreando  aquellos  ricos  y  sazonados  manjares  que 
tan  buen  rato  le  dieran  en  la  cocina  de  la  venta. 


IV; 


'  Ka(te  notable  sueedifó  des^ues^  ñno  es  la  contrarie- 
dad- que  experimentó  D.  Sancho,  emndo  después  de 
haber  esperado  más  de  una  hora  supo  que  el  joven  á 
quien  deseaba  invitar  á  que  te  aconpiAara  en  la  mesa 
d!ormíaya  muy  tranquilamente. 

— Ya  ves,  dijo  á  Alvaro,  que  si  mi  sueño  fuese  dig- 
no^  de  llamar  mi  atención  no  sucederían  las  cosas 
como  suceden...  En  fin,  reposaremos  tsüoil^en  si  po» 
demos,  y  quiera  el  infierno  que  mi  suefio  es  esta  hu- 
milde cas$sea  más  tranqoflo  que  los  que  suelo  tener 
en  mi  castillo. 

D.  Sancho  cene  poco.  Alvaro  no  Mxo  desaire  á  los 
ínafijáres,  y  en  cuanto  á  los  dos  ac^adod  apm  habian 
fútmñáa  la  ccmiitiva,  máftaroa  el  iMnJMre  que  ya  em- 
pezaba á  mortificarles. 

Las  horas  de  la  noche  fueron  pasando  dulcemente 
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para  todos  los  qae  reposaban  en  la  venta,  donde  ordi- 
nariamente ocurrían  encaentros  iaesperados  y  todo 
género  de  lances  y  de  aventuras. 

Afortunadamente  para  todos,  nadát  de3agrababl0  les 
ocurrió,  pues  sepm  dicen  la3  crónicas, 

D.  Sancho  no  vio  en  eus  sueüos  á  Zoraida, 

D.  Ximen  se  (»?eyó  coórrespondido  de  su  Teodora, 

Alvaro  soñó  que  su  amo  le  dispensaba  sus  ülvotob  y 
privansa,    t  .  .     : 

Masóte  que  era  dueño  de  una  gran  bode^  muy 
provista  de  excelentes  vinos. 

Ei  ventero  soñó -que  contaba  y  recontaba  el  oro 
debido  á  la  generosidad  de  sus  nobles  parroquianos. 

Y  á  este  tenor  fueron  los  demás  sueños  de  loa  otros 
personajes  de  menor  importancia  que  reposaban  de  las 
fatigas  del  dia. 

El  que  más  pronto  despertó  fué  el  enamorado-  don 
Ximen,  quien  se  vistió  al  rayar  el  alba»  a  tiempo  que 
Masóte  decia: 

— «Esta  cuba  es  de  lo  añejo,  y  aquella  de  lo  dul- 
ce..,» li^  de  cincuenta  vendimias  han  pasado  desde 
que  se  Ufaron  estos  cubillos»*,  uno...  dos..,  pclio... 
veinte. . .  oincuenteu  •  •  ¡Bendito  sea  Noé! . . .  Tengp  üwuo 
de  uvas  para  muchos  años... 

—Masóte,  arriba,  gritó  D.  Ximen. 

— I Ah,  señor!  dijo  aquel  sin  abrir  los  oj,os;  ye  no 
quiero  ir  arriba;  baje  vuesa  merced  y  verá  qué  bien  lo 
pasa  por  aquí  abajo. 

-*rjQué  disparates  estás  dicíendol  Ea,  levántate,  y 
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pongámonos  en  marcha,  que  quiero  que  lleguemos  á 
Peñafíel  antes  que  el  sol  caliente  demasiado. 

—Ya  voy...  Válgame  Santo  Tomás...  Me  habéis 
quitado  un  sutóo  delicioso. 

Y  bostezando  j  gruñendo  se  incorporó  y  comenzó 

^vestirse,  reflexionando  cuan  inmensa  distancia  hay 

■ 

de  lo  vivo  á  lo  pintado,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  lo 
real  y  positivo  á  lo  que  se  ve  en  los  sueños. 

—Busca  al  ventero,  págale  la  cuenta  y  pon  las  sillas 
á  nuestros  caballos. 

La  luz  dé  la  alborada  comenzaba  á  penetrar  por  las 
T^ndijas  y  mal  cerradas  ventanas  y  respiraderos  de  la 
venta,  y  las  campanillas  de  las  muías  de  los  arrieros  y 
labradores  que  cruzaban  por  el  camino  empezaron  á 
despertar. á  los  felices  durmientes.. 

D.  Sancho  también  madrugó,  aunque  no  tanto  como 
D.  Ximen. 

— Señor,  le  dijo  su  fiel  Alvaro,  me  parece  que  se 
siente  ruido  en  el  zaguán  y  que  nuestro  caballero  se  dis- 
pone á  continuar  su  camino;  creo  que  debemos  acom- 
pañarle á  cualquiera  parte  que  vaya...  Démonos 
prisa. 

—Sea  así  como  tú  quieres,  aunque  yo  me  volvería 
á  Cuellar,  porque  estoy  persuadido  de  que  nuestra  es- 
pedicion  ha  sido  inútil  y  motivada  por  una  ¡sospecha, 
tK)lr  un  presentimiento  de  que  me  he  guiada  bien  ne- 
ciamente*^ Be  todos  modos  en  ninguna  parte  viviré 
tranquilo. 

Muy  en  breve  se  vistió  D.  Sancho,  mientras  su  es- 
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cndero  daba  sos  disposiciones  para  que  los  dos  sóida-*- 
dos  no  detuyiesen  un  momento  la  partida. 

Cuando  Saldaña  bajó  al  zaguán  wió  á  D.  Ximen 
montado  ya  en  su  caballo,  dispoecrto  á  salir  de  la  venta 
para  librarse  de  los  grotescos  ciunpUmi«ntos  que  le 
hacia  Pero  Cooejo,  agradecido  por  la  paga  nada  mez* 
quina  que  habia  recibido  del  oalMÜllsro. 

D.  Ximen  vio  aparecer  á  D.  Sancho  y  le  saludó 
cortesmente,  á  cuyo  saludo  contestó  éste  con  k  mis* 
ma  cortesanía. 

— Vamos,  Masóte^  dijo  al  oñado;  y  dirigióndose  al 
^iballero  le  volvió  á  saludar,  y  picándola  su  corcel 
salió  de  la  venta  seguido  de  Masóte,  dirígióndose  ha- 
cia Pe&afiel. 

Preparábase  Saldana  á  seguirle  y  alcanzarle  muy 
pronto  para  conversar  con  él  teijo  el  pretoato  de  ca- 
minar hacia  un  mismo  punto,  cuando  uno  de  los  mo- 
zos de  la  venta  llamó  á  todos  la  atención  hacia  un 
gmete  que  se  acercaba  al  galope  por  el  camino  opaesto. 

— Prisa  debe  traer  ese  caminante. 

•~E1  es,  dijo  el  ventero. 

Y  casi  en  el  mismo  instante  llegó  el  nuevo  persona*^ 
je,  y  sin  apearse  del  caballo  preguntó: 

-«¿En  esta  venta  hay  algún  caballeo  hospedado? 

— ¿A  quién  buscáis?  le  preguntó  Pero  CSo&ejo. 

-^Al  selloír  de  Cuellar,  que  según  me  han  informado 
en  eu  castillo  ha  venido  á  esta  comarca  y  acaso  ha-» 
brá  pasado  por  este  camino. 

D.  Sancho  oyó  estas  palabras  y  no  pudo  menos 


SALDAÑA.  281 

de  presentarse  para  saber  qniéu  podía  buscarle  en 
aquel  sitio. 

*^íQiié  se  os  ofineoe?  preguntó.  Yo  soj  el  seftor  de 
Coellar  á  qnkii  bnoais. 

Descubrióse  respetuosamente  el  recien  llegado,  y 
sacando  de  su  esearoriia  im  pergasiino  seUado,  se  le 
presentó  á  D.  Sancho,  diciéndole: 

— *S.  A.  b1  rey  iraestro  seftor  me  ma&da  eoftregaros 
este  mensage^  eacáf  gándome  ademiás  qve  os  dijese  que 
no  tardéis  en  ir  á  Sevilla,  donde  os  cibera» 

Rompió  el  sello  el  señor  de  Cuellar  jleyó: 

<Yenid,  B.  Saoioho^  á  mi  corte;  siempre  ma  habéis 
«servido  om  iealéad^  y  xiooesíito  Tuestro  oonsqo  y  vues- 
<tra  espada.— 'Yo,  el  Rey.^ 


VL 


Quecfóse  perpkjo  Saldaña  sin  saber  qoé  contestar; 
si  el  rey  no  se  hulnera  acordado  de  él  £Bieilm«ite  bu- 
biese  desistido  de  «¡n  propósitos,  pero  dissde  el  mo- 
mento que  se  veia  .obligado  á  abandonar  á  D.  Ximen 
sintió  una  CKntrariedad  violeoata. 

Una  escusa  que  Jatubiese  dado  para  ^ehidir  el  manda- 
to áA  rey  hubiera  mío  uUa  desiealbad;  por  oirá  parte^ 
aunque  habia  vivido  algún  tiempo  retirado  de  la  corte 
y  del  seirvicte  úA  monarca,  sin  tener  aspiraciones  pa- 
ra el  potveair»  no  croia  oportuno  m  coaveoiftenie  des- 
obedecer aquel  mandato,  por  k>  que  bien  eittiim  su 
▼Juntad  se  decidió  á  ir  á  Sevilla. 
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—Venid  acá,  dijo  á  Pero  CJonejo,  el  cual  se  acercó 
muy  humilde  pensando  que  habia  llegado  el  momento 
de  cobrar  la  cuenta  del  gasto  hecbo^  cuyas  fyartidas 
ya  tenia  muy  bien  pensadas;  pero  Saldaña  continuó 
diciéndole: 

-^¿Conocéis  á  ese  caballero  que  axsaba  de  salir  de  la 
venta?  .*  • 

-^Si  s^or.  Muchas  veces  ha  pasado  por  esiáB  cami- 
no, porque  habita  ea  el  castillo  de  PeñañeL 
'     —¿Cuál  es  su  nombre? 

— Es  Dk  Xímea  de  Alfaro. 
•  D.  Sancho  meditó  un  instante;  aquel  apellido  ño  le 
era  desconocido  y  bien  pronto  rebordó  que  en  una 
ocasión  habia  salvado  la  vida.á  un  D.  Diego  de  Alfaro, 
en  el  momento  de  ser  asaltado  por  unos  moros  fron- 
terizos del  reino  de  Granada.  Quizás  era  aquella  la 
única  buena  acción  que  podria  recordar  el  señor  de 
Cuellar,  y  como  era  este  supersticioso,  no  tuvo  á  mal 
agüero  el  apellido  del  joven  D.  Ximen-. 

— Está  bien;  ¿vive  aun  su  padre?  gSabeis  cómo  sé 
llama? 

— Eso  es  lo  que  yo  no  podré  decir,  porque  las  gen* 
tes  nunca  le  han  visto  si  no  al  cuidado  de  D*  Mendo 
Méndez  de  Haro,  señor  de.Peñañel,  que  dicen  es  su 
tutor.  . 

Saldaña  hizo  un  gesto,  como.si  quJsbra  éscir  ai^ 
ventero  estoy  satisfecho ,  y  •  icol  viéndose  á  Alvaro  y 
retirándose  con  él  á  un'  lado,  h  dijo:. 

— Parto  á  Sevilla,  te 'dejocl  encargo íd^  seguir  á  ése 
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D.  Ximen,  y  de  que  busques  oéasion  de  hablarle;  si  dé 
sus  palabras  deduces  alga  que  pueda  interesarme,  en- 
víamelo á  decir. 
— Lo  haré  a«í  con  el  mayor  celo. 


vn. 


Poco  tiempo  después  D.  Sancho  y  sus  dos  acompa- 
ñantes se  dirigían  hacia  el  camino  de  Aranda  de  Due- 
ro, para  partir  desde  alli  á  Madrid,  Toledo  y  mas  tar- 
de á  Sevilla; 

El  mensiajéro  delrey  les  acompañaba. 

Alvaro  por  el  camino  opuesto,  corría  al  alcance  de 
D.  Ximen  diciendo  para  su  sayo: 

— De  esta  hecha^  si  logro  averiguar  el  paradero  de 
esa  niña,  por  la  que  ¿ai  amo  parece  esiá  interesado,  no 
han  de  faltarme  mwcedés  y  crecidas  recompensas. 


<^  • 
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CapitBio  XWH. 


Amor  dulce  y  poderoso 
DO  te  puedo  resistir, 
y  acuerda  de  me  ffen^ftr, 
que  defenderme  no  oso 
8int>l>1ígarme  á  morir. 

eres  absoluto  rey, 
mi  penado  corazón 
t*m«io  ya  litt  tu  ley 
sigue  tu  fé  y  tu  opinión* 

DÓime  por  siervo  y  tasatlo 
lAe  lii  fverer  7  pflder 
sin  darte  que  agradecer, 
pues  aunque  busco  no  bailo 
otra  cosa  que  escoger. 

Poner  á  tus  demasías 
reparo  ó  centrad  icion 
son  inútiles  porfías,    • 
pues  tengo  visto  que  son 
tus  fuerzas  sobre  las  mías. 

[Cristóbal  de  Castillejo) 


I. 


A  cíen  pasos  de  la  villa  de  Peñaftel,  y  muy  carca 
del  camino  que  pasando  por  la  venta  de  Pero  Conejo 
sigue  hasta  Haza,  Castrillo  y  Aranda  de  Duero,  había 


♦  ' 


I 
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-¡en  los  tiempos  á  que  nos  referimos  y  no  sabemos  si 
aun  subsistirá,  un  cristalino  manantial  que  las  gente» 
Ae  la  villa  llamaban  la  Fuente  de  los  enamorados. 

Con  razón  se  la  habia  dado  este  nombre,  porque  era 
frecuentemente  el  sitio  donde  acudian  las  hermosas 
villanas  de  Peñafiel  á  llenar  sus  cantarillos,  y  en  pos 
de  ellas  nunca  faltaban  algunos  mozos  enamorados 
deseosos  de  hallar  ocasión  de  requebrarlas  y  de  decla- 
rar en  su  rústico  lenguaje  el  amor  más  ó  menos  espi- 
ritual y  delicado  que  sentían. 

J!n  aquel  entonces,  esto  es,  en  la  ¿poca  en  que  el 
señor  del  Castillo  habia  celebrado  su  matrimonio  con. 
doña  Juana  de  Iraatorza,  entre  las  lindas  jóvenes  que 
por  las  mañanitas  acudian  á  la  fuente,  iba  también 
Teodora,  la  hija  de  Juan  Castaño,  la  perla  de  las  al- 
deanas y  el  martirio  de  los  galanes  de  sayo  de  lana  y 
caperuza. 

Pero  estos  ya  no  acudian  á  la  fuente  guiados  de  la 
esperanza  de  alcanzar  el  mas  pequeño  favor  de  la  es- 
quiva Teodora,  habíanse  persuadido  ya  de  que  serian 
inútiles  sus  demandas,  y  para  desquitarse  hablan  es- 
cogido otras  reinas  de  sus  corazones. 

Entre  tanto,  nuestra  villana  (y  perdone  el  lector 
que  la  llamemos  nuestra,  no  siendo  nuestro  [sino  el 
recuerdo  de  su  celebrada  belleza);  iba  y  venia  á  la 
fuente  con  su  cantarillo .  que,  apoyado  en  su  esbelta 
dntura  y  muy  cerca  de  su  corazón',  acaso  sabría  los 
secretos  alli  guardados. 

'  Solo  podian  observar  los  que  la  veian  pasar,  que 

TOMO  II.  49 
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la  pobre  niña  había  palidecido  en  aquellos  días,  que^ 
sm  sonrisas  tenían  algo  de  amargas,  que  alguna  vez: 
en  sus  megillas  habian^corrido  algunas  lágrimas,  y  en 
ñn,  que  sufría  alguna  pena  cuyo  origen  era  un  miste- 
rio para  todos  los  Tíllanos  y  villanas. 

El  lector  presumirá  la  causa  de  su  tristeza,  porque^ 
ya  hemos  revelado  en  otra  ocasión  sus  secretillos. 

Teodora  amaba  á  B.  Xímen,  lo  cual  era  tanto  co- 
mo amar  un  imposible. 

La  niña  muchas  veces  ^habia  visto  al  ir  á  la  fuente 
al  noble  doncel  á¿quien  profesaba  involuntariamente^ 
un  cariño  iiidefinido^^que  se  llama  amor,  pero  amor  de 
una  niña  de  quince  años,  lo  cual  solo  puede  esplicar— 
se,  sumando  lo  que  significan  las  palabras  ilusión,  fe- 
licidad inmensa,  llanto,  alegría,  placer,  pena,  inquie- 
tud, esperanza,  insomnio,  cielo  é  infiern9. 

Todo  esto  nos  parece  que  es  lo  que  sentía  la  her- 
mosa Teodora,  y  es  muy  bastante  para  justificar  la. 
causa  de  la  palidez¡[de  sus  megiilas  y  de  la  indiscreción' 
de  sus  lágrimas. 

Cuando  D.  Ximen  habitaba  en  el  castillo,  Teodora  . 
le  veía  todos  los  días ,  y  todos  los  días  esquivaba  sus. 
amorosos  requiebros,  y  á  pesar  de  esto  llenaba  su  can- 
tarillo  en  el  cristalino  manantial  y  volvía  á  su  casa, 
pensando  en  volver  á  encontrar  al  dia  siguiente  al  bi- 
zarro caballero. 

Había  jurado  ocultar- su  sentimiento  amoroso,  por* 
que  demasiado  comprendía  que  nunca  podría  llegar  á. 
ser  esposa  de  D.  Ximen,  y  tuvo  valor  para  no  esponer- 
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se  á  las  justas  marmuraciones  de  sus  amigas,  rin- 
dióndose  ante  el  poder  de  temerarias  6  imposibles  as- 
piraciones. 

Teodora  era  entonces  fuerte  y  venciéndose  era  fiel 
á  sos  juramentos,  correspondía  á  su  reconocida  dis- 
creción, y  como  queda  dicho  iba  y  venia  á  la  fuente 
sin  qsa  su  frágil  cantarillo  diera  en  el  suelo  hecho 
mil  pedazos» 


U. 


Pero  D.  Ximen  no  salió  á  su  encuentro  una  maña- 
na,  pasó  un  día  y  á  la  m^^^ana  siguiente  tampoco  se 
la  presentó  el  caballero;  pasaron  mas  dias  y  Teodora 
no  volvia  á  ver  al  joven  á  quien  consagrara  sus  pen- 
samientos. 

Supo  que  éste  habia  salido  de  Pefiañel  acompañado 
de  D.  Mendo  Méndez  de  Haro,  y  también  llegó  á  su 
noticia  que  ambos  habían  ido  á  H^a  á  visitar  á  don 
Jerónimo  de  Irastorza. 

-^Ya  volverá,  pensaba  la  niña,  y  con  esta  idea  pro- 
curaba tranquilizarse. 

Pero  al  corazón  no  se  le  convence,  y  hé  aquí  por 
qué  Teodora  cada  dia  estaba  mas  triste  y  mas  ena- 
morada. 

Ya  hemos  dicho  que  el  dia  en  que  D.  Jerónimo  y 

su  esposa  doña  Juana  de.lrastorza  volvieron  á  Peña- 
fiel,  Teodora  \mo6  entre  los  caballeros  que  les  acom- 
pañaban á  su  aderado  D.  Ximen. 
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Pero  esteno  venia,  y  esta  circunstancia  debe  bastar 
para  juzgar  cuál  sería  la  pena  que  invadiría  el  aman- 
te corazón  de  la  linda  villana. 

Seguían  pagando  los  días. 

•  Volvía  Teodora  á  la  fuente  y  creciendo  mas  y  mas 
su  desconsuelo,  llegó  á  revelar  á  cuantos  la  miraban 
que  en  su  corazón  se  ocultaba  una  profunda  tristeza 
que  la  consumía  lentamente  y  que  si  no  alcanzaba  re- 
medio acabaría  por  conducirla  á  la  sepultura. 

—¡Me  ha  olvidado!  solía  exclamar  cada  dia  al  re- 
gresar á  su  vivienda.  Cansado  de  mi  fingida  indiferen- 
cia, desesperando  hallar  una  sonrisa  en  mis  labios, 
me  ha  abandonado .acaso:  para  siempre...  ¡Ah!  Yo  he 
tenido  la  culpa.  Pero...  hice  bien...  Antes  que  des- 
honrarme debí  sufrir  y  ocultar  este  sentimiento  que 
ya  no  puede  contenerse  en  mi  corazón.  ¡Pero  al  me- 
nos yo  me  contentaba  con  verle  y  con  escuchar  sus 
donosas  palabras! 

En  medio  de  tales  sufrimientos,  nunca  olvidó  ni 
desconoció  sus  deberes.  Cuando  oonocia  que  debía  su- 
frir, sufría  resignadamente  su  profunda  pena;  cuando 
esta  crecía,  lloraba  amargamente  y  pedia  al  cielo  que 
no  la  desamparase. 

Pero  como  todas  las  cosas  tienen  su  término,  y  co- 
mo dice  el  refrán,  no  hay  mal  que  cien  años  dure,  acon- 
teció que  una  mañana  cuando  menos  esperaba  una 
agradable  sorpresa,  llegó  |Teodora  á  la  fuente  y  des- 
pués de  haber  llenado  su  cantarillo  se  dirigía  hacia  la 
villa,  á  tiempo  que  vio  venir  por  el  camino  á  un  ca- 
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ballero  que  con  gran  prisa  se  acercaba  seguido  de  un 
criado,  cuyo  caballo  apenas  podia  galopar  tanteo  como 
el  de  su  señor. 

Volvió  la  joven  la  cabeza,  y  aunque  no  pudo  reco- 
nocer al  caballero,  se  extremeció  involuntariamente, 
dejando  caer  elcantarillo  que  vino  al  suelo  quebrán- 
dose en  mil  pedazos  entre  las  peñas  del  pavimento. 

No  es  fácil  explicar  cuál  fué  la  emoción  de  Teo  - 
dora  al  persuadirse  de  que  D.  Ximen  era  el  que  tan 
deprisa  llegaba. 

Sintió  alegría  y  miedo,  y  aunque  con  tanto  afán 
habia  deseado  aquél  momento  de  felicidad,  hubiera 
deseado  tener  tiempo  para*huir  de  allí;  porque  el  ru- 
bor se  habia  asomado  á  su  semblante,  y  una  inquie- 
tud desconocida  y  una  cruel  ansiedad  se  habia  apode- 
rado de  su  alma,  ni  más  ni  menos  que  si  fuese  ella  el 
reo  á  la  presencia  dé  su  juez. 


III. 


Quedóse  inmóvil  ó  indecisa,  y  en  ésta  situación  se 
hallaba  cuando  pasó  rápidamente  el  caballo  de  don 
Ximen,  á  quien  este  no  podia  detener, en  su  carrera; 
pero  bien  apronto,  logrando  detenerle,  le  hizo  volver 
hacia  donde  permanecía  la  joven,  no  recobrada  aun 
de  aquella  impresión,  que  no  nos  atreveremos  á  califi- 
car de  agradable  ni  de  angustiosa. 

—¿Qué  es  ^to,  Teodora?  ¿IJas  dejado  caer  el  can- 
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tarillo?  la  preguntó  el  caballero  con  acento  cariñoso. 

-— No^  no  he  de  hablarle,  pensó  entonces  la  niña. 
Pero  su  pálido  rostro  estaba  abrasado  por  el  rubor,  y 
en  él  hubiera  leido  cualquiera  el  amor  mal  encubierto 
de  la  villana. 

—¿No  quieres  contestarme?  ¿Eres  todavía  tan  in- 
grata que  no  tienes  una  palabra,  un  saludo  para  el 
que  no  te  ha  olvidado  un  solo  momento? 

Pero  el  silencio  de  la  niña  rayaba  en  descortés  y  en 
grosero,  y  en  verdad  que  ella,  aunque  desdeñosa,  ja- 
más habia  sido  reprensible  por  su  desatención,  que 
bien  pudiera  llamarse  mala  crianza. 

— Perdonad,  caballero,  dijo  con  emoción...  Sí...  ya 
lo  veis,  he  dejado  caer  el  cantarillo  asustada  porque 
creí  que  el  caballo  iba  desbocado...  y  tejní  que  os  su- 

9 

cediera  una  desgracia. 

— No^  hija  mia,  no  temas  que  me  sucedan  desgra- 
cias, porque  para  mí  no  hay  otra  que  pueda  compa- 
rarse á  tu  desden.  Tú  eres  un  poco  desconfiada,  y  no 
creerás  lo  que  te  digo,  pero  yo  te  juro.. .   . 

— Pasad,. pasad  ^.delante,  caballero;  ya  sé  que  sa- 
béis requerir  á  las  mozas  que  halláis  al  paso,  querien- 
do obligarlas  con  vuestras  psdabr^is  tiernas  y  estudia- 
das; recordad  que  acaso  os  esperan*. •  y  que  necesitáis 
el  tiempo  para  emplearos  mejor  que  en  hablar  con 
una  villana,  cuya  tosca  saya  y  sencillo  jubón  no  pare- 
cen bien  al  lado  de  vuestra  túnica  lajbrada. 

— Yo  arrojaría  todas  mis  galas  si  supiera  que  así 
habia  de  merecer  tu  amor.  ¿Acaso  no  bastarla  á  ena- 
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inorarme  la  sencillez  de  tus  vestidos,  en  los  que  me 
parece  ver  la  sencillez  y  pureza  de  tu  alma? 

— ¿Qué  sabéis  vos  lo  que  hay  en  mi  alma,  ni  qué 
os  interesa?  Id  con  Dios,  y  no  me  obliguéis  á  que  yo 
me  aleje  como  si  mirara  en  vos  á  uno  de  mis  ene- 
migos, 

—¿Puedes  tú  tener  enemigos? 

—¡Sábelo  Dios! 

— Pues  bien,  Teodora.  Yo  me  iré,  yo  me  apartaré 
ahora  de  tu  lado  si  tú  me  lo  mandas...  Bien  quisiera 
hablarte  de  mi  amor,  darte  cuenta  de  lo  que  he  sufri- 
do lejos  de  esta  villa,  donde  tenia  el  consuelo  de  verte 
todos  los  dias...  Pero  quiero  obedeperte...  ¿No  me 
otorgarás  en  cambio  una  mirada  que  me  revele  al 
menos  tu  agradecimiento? 


IV. 


Nada  contestó  Teodora,  pero  un  leve  movimiento 
de  cabeza  y  una  ínirada  signiflcatiya,  quebró  el  jara- 
mento  que  con  tanta  firmeza  habia  hecho  en  épocas 
anteriores. 

Las  palabras  de  la  niña  fueron  severas  é  inñexi- 
i)les,  más  en  vano  trataron  de  ocultar  el  amor  vehe- 
mente que  inundaba  su  corazón. 

El  rubor  y  la  turbación  de  que  se  halló  poseída  des- 
^e  que  vio  aparecer  al  caballero,  fueron  los  indiscre- 

y 

tos  delatores  que  rompieron  el  silencio  de  sus  firmes 
■propósitos,  cuando  menos  lo  pensaba,  de  la  misma 
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manera  que  el  cantariUo  se  había  quebíado  escapan-* 
dose  de  sus  manos,  bien  acostumbradas  á  llevarle  mü 
y  mil  veces  á  la  fuente. 

— Adiós,  Teodora,  no  me  olvides,  ni  creas  nun(^ 
que  pueda  olvidarte  el  que  desde  hace  mucho  tiempo- 
te  lleva  en  el  fondo  de  su  corazón. 

Y  apretando  los  ijares  de  su  corcel,  siguió  adelan- 
te el  caballero,  no  sin  volver  el  rostro  repetidas  veces 
para  contemplar  la  extraña  belleza  de  la  villana. 

Masóte,  que  durante  el  diálogo  anterior  habia  es- 
perado á  alguna  distancia  del  sitio  en  que  tenia  lugar^ 
no  dejaba  por  esto  de  mirar  á  Teodora,  pues  aunque 
él  era  un  villano  de  cortos  alcances  y  groseros  moda- 
les, no  por  esto  dejaba  de  tener  buen  gusto,  pues  en 
verdad  no  obsta  lo  uno  á  lo  otro. 

— Hó  aquí  una  muchacha,  exclamó  para  sn  sayo,  que 
me  parece  tan  linda  como  la  bodega  que  he  soñado  es- 
ta noche...  Yo  me  casaría  de  muy  buena  gana  con  una 
mujercita  de  tan  linda  cara,  aunque  tuviera  que  vivir 
desasosegado;  porque  según  entiendo,  no  puede  tener 
sosiego  el  dueño  de  una  alhaja  que  codician  todos 
cuantos  la  ven...  Pero  si  esto  es  así,  no  hay  razón 
para  que  yo  sea  menos  que  ellos...  Tiene  un  cuerpe- 
cillo...  Vamos,  no  hay  duda, 'entre  esta  muchacha  y 
la  bodega  aquella...  prefiero  las  dos  cosas;  la  una,  es 
verdad,  me  quitaria  el  sueño;  en  cambio  la  otra  me 
haría  dormir  todo  cuanto  quisiera. 

Aquí  llegaba  en  sus  cálculos,  cuando  vio  que  su 
amo  se  alejaba  y  siguió  tras  él,  no  sin  decir  a  Teodo- 
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ra  oaando  pasó  á  su  lado  uno  de  esos  requiebros  que 
son  finos  j  delicados  en  el  fondo,  porque  salen  del 
alma,  pero  que  en  la  forma  se  acomodan  al  lenguaje 
inculto  del  villano,  que  no  ha  tenido  quien  le  enseñó 
los  preceptos  de  la  retórica. 

Teodora  cuando  se  vio  sola  experimentó  una  ale- 
gría inmensa;  entonces  fué  cuando  respiró  libremente, 
porque  las  palabras  de  D.  Ximen,  que  recordaba  con 
la  más  viva  emoción,  le  demostraban  que  había  algu- 
na sinceridad  en  el~ caballero. 

No  de  otro  modo  podía  ésplicarse  el  respeto  y  has- 
ta  la  cortesanía  conque  se  había  conducido  al  cambiar 
aquellas  ñ*ases  tan  respetuosas  y  apasionadas. 

Teodora  volvió  á  su  casa  llena  de  ilusiones  sin  acor- 
darse de  su  cantarillo.  ^ 


V. 


Hemos  dejado  en  el  camino  de  la  venta  á  Peñañel 

á  Alvaro,  escudero  de  B.  Sancho,  y  bueno  será  que  el 

» 

lector  sepa  de  qué  modo  empezó  á  cumplir  su  estraña 
comisión. 

Habiendo  salido  de  la  venta  poco  tiempo  después 
que  D.  Ximen  y  de  su  criado,  alcanzó  á  estos  bien 
pronto  y  cambió  con  ellos  un  saludo; 

Observó  la  figura  del  caballero  y  le  dirigió  algunas 
psJiabras  relativas  al  tiempo,  á-^la  hermosura  de  los 
campes,  muy  reanimados  con  las  abundantes  lluvias 
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de  los  días  anteriores,  poco  á  poco  faé  alim^ntaiido  la 
conversación  dándose  á  conocer  incidentalmente  co- 
mo criado  del  castellano  de  Gaellar,  y  acabó  de  con* 
versar  de  un  asunto  y  empezó  después  á  tratar  de  otro, 
y  así,  una  veces  demasiado  locuaz  y  otras  mas  juicio* 
sOy  caminó  mas  de  una  hora  al  lado  de  D.  Ximen. 

Cuando  ya  se  hallaban  próximos  á  la  villa,  el  caba* 
llero,  que  sin  hacer  mucho  caso  de  la  charla  de  Alvt- 
ro  solo  pensaba  en  volver  á  ver  á  su  amada  Teodora, 
se  despidió  de  él  con  el  objeto  de  adelantarse^  y  así  lo 
hizo  seguido  de  Masóte,  dejando  bastante  atrás  al  len- 
guaraz servidor  de  Saldaña. 

— ¡No  he  averiguado  nada!  murmuró  este  lu^o  que 
se  quedó  solo.  ¡Bien  mirado  la  misión  que  voy  á  des- 
empeñar es  bien  difícil!...  Mi  señor  tiene  una  hija.  Al 
cabo  de  los  años  mil...  se  acuerda  de  ella,  siente  el 
amor  de  padre  y  desea  buscarla  y  conocerla... 

Pardiez,  si  esto  lo  leyera  en  un  romance  diría  que 
era  la  invención  mas  inverosímil  que  ha  podido  ocur- 
rírsele  á  ningún  poeta...  Y  sin  embargo ,  esto  sucede 
para  que  en  el  mundo  haya  ejemplo  de  padres  descui- 
dados y  olvidadizos. 

Demasiado  sé,  continuó,  que  D.  Sancho  ha  sido 
siempre  un  señor  voluntarioso  y  muy  dado  á  satisfa- 
cer todo  género  de  caprichos,  entregándose  sin  freno 
á  la  violencia  de  sus  pasiones.  Sus  repetidas  aventu* 
ras  no  le  han  dejado  tiempo  ni  lugar  en.su  ccnra^n 
para  dejar  er^er  en  él  los  sentimientos  de  todo  hoxttr* 
bre  amante  de  su  familia...  Fué  mal  hijo  y  no  es 
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traño  que  haya  sido  mal  padre;  además  aborreciendo 
tanto  á  esa  esclava  puede  justificarse  su  afán  por  olvi- 
dar todo  cuanto  con  ella  se  relacionara,  aunque  l^aya 
cosas  que  no  se  puedan  creer  sin  algún  trabajo. 

Hoy  le  ha  tocado  Dios  en  el  corazón,  y  obedeciendo 
á  un  presentimiento  me  [manda  que  siga  á  D.  Ximen 
porque  sin  duda  este  caballero  conoce,  ó  conocerá  el 
día  de  mañanad  la  hija  de  Zoraida.  El  es  quien  ha  de 
mostrarnos  el  camino  que  nos  llevará  al  feliz  término 
de  nuestra  empresa.  Y  esto  es  todo  lo  que  sabemos,  lo 
cual  es  bien  poco;  añádase  que  cuando  he  nombrado  á 
D.  Sancho  él  nada  me  ha  dicho;  que  le  he  hablado  de 
niños  y  niñas  y  apenas  ha  fijado  su  atención  en  lo  que 
le  decia;  que,  á  pesar  de  mis  cautelosas  preguntas,  no 
se  ha  dado  por  entendido  del  asunto;  y  por  último, 
considero  que  no  sé  el  nombre  de  la  niña  que  busco, 
que  no  puedo  formar  idea  de  su  hermoso  semblante, 
porque  no  vi  nunca  á  esa  Zoraida,  y  que  no  será  posi- 
ble hallar  medio  de  averiguar  nada  de  provecho,  aca- 
baré por  persuadirme  que  mi  señor  se  ha  vuelto  loco  y 
que  yo  lo  he  sido  más  al  aconsejarle  que  se  fiara  de 
su  sueño  y  que  obedeciera  á  sus  infundados  presenti- 
mientos. 

Bien  mirado,  nada  de  esto  me  importa;  yo  debo 
servir  á  D.  Sancho,  que  no  dejará  de  recompensar- 
me... haré  lo  que  pueda  por  descubrir  estos  misterios 
impenetrables  y  Dios  sobre  todo. 

Aquí  llegaba  cuando  pasando  al  lado  de  Teodora, 
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sin  que  ésta^  que  volvía  á  su  casa,  ñjara  en  él  la 
atención: 

— ^Hó  aquí  una  villana,  esclamó;  si  estuviese  en 
Peñafiel  la  hija  de  D.  Sancho...  podría  sospechar... 
que  bajo  ese  tosco  jubón...  pero  esto  no  es  posible,  y 
empiezo  á  creer  que  todas  las  buenas  caras  que  se  me 
presentan  me  van  si-  parecer  otros  tantos  retratos  fie- 
les de  la  bella  Zoraida...  Bien  dice  el  refrán...  un  locó 
hace  ciento. 


T— 


Capitolo  XXYIII. 


La  mujer  ofendida  es  un  ti- 
gre; pero  si  la  convencen  de 
que  su  ofensa  es  imaginaria,  cu- 
ra las  heridas  que  hace  con  su 
propia  vida. 

ÍBalzac) 


L 


Habíaa  trascnrrido  algunos  días  después  del  casa- 
miento de  D.  Mendo  Méndez  de  Haro  con  doña  Juana 
de  Irastorza,  y  ya  los  nuevos  esposos  habitaban  bajo 
un  mismo  techo  en  el  castillo  de  Peñafiel. 

Estaban  aun  en  el  p^odo  que  vulgarmente  se  lla- 
ma la  luna  de  miel,  por  mas  que  para  doña  Juana  no 
puede  decirse  que  tal  período  existiera.  ^ 

La  hija  die  D.  Jerónimo  no  habla  amado  ni  amaba, 
ni  podia  am^r  á  su  marido,  porque  el  sí  que  le  otorgó 
al  pió  del  altar,  careció  de  la  espontaneidad  que  debe 
'presidir  en  todo  juramento. 

Pero  obligada  por  las  circunstancias,  y  no  juzgando 
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prudente  el  conducirse  ante  sa  esposo  de  una  manera 
hostil,  procioró  disimular  su  repugnancia  y  no  dar  la- 
gar á  graves  disturbios,  cuyas,  ocmsecuencias  no  se 
atrevía  á  preveer. 

No  era  este  cuerdo  propósito  tan  fácil  de  llevar  á ' 
cabo,  porque  la  contrariedad  que  experimentaba  la 
joven,  erando  aquellas  que  no  se  pueden  sufrir  con  re- 
signación; asi  es,  que  si  bien  delante  de  su  marido  se 
mostraba  humilde  y  prudente,  cuando  se  hallaba  sola 
en  su  aposento  daba  rienda  suelta  á  su  desesperación. 

En  uln  principio  lloró  y  suspiró]  con  el  mayor  des- 
consad.o;  pocos  dias  después  se  arrancaba  los  cabellos 
en  los  accesos  de  su  cólera,  y  mas  tarde  dio  en  rom- 
per los  objetos  que  se  presentaban  á  su  vista. 

Doña  Juana  tenia  momentos  de  verdadera  Ipcura, 
en  los  que  trataba  despóticamente  á  sus  doncellas  y 
criados  del  castillo,  pero  en  mediq  de  todo  respetaba 
á  su  marido  y  se  calmaba  á  su  presencia. 

El  viejo  estaba  enamorado  y  fácilmente,  disimulaba 
Iqs  graves  defectos  que  iba  hallando  cada  dia  en  el  ca- 
rácter de  su  elegida. 

La  nueva  castellana  de  Pen^el  ^habia  aprofidido  á 
ñngir  y  sabia  dominarse  cuando  quería,  dilatandiO  de. 
este  modo  una  catástroh  doméstica. 

^Bien  se  conoce  ^que  es  altiva,  solia  deeír  D.  Mea- 
do, cuando  llegaba  á  su  noticia  los  destrozos  ngjiQ  ha*- 
cia  doña  Juana  en  los  muebles  y  objetos  de  isu  apor 
sentó. 

Otras  veces  culpaba  á  los  criados  ^  no  pudi^do 
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suponer  que  aquella  se  irritase  sin  justo  motivo,  y  en 
medio  de  todo,  jamás  pensó  que  los  aocesos  de  deses*- 
peradon  á  que  su  esposa  se  entr^^ba  pudieran  tener 
su  orig^i  eñ  el  aborrecimiento  y  aversión  que  le  tenia. 


IL 


/Verdaderamente  los  frenéticos  arrebatos  de  la  cas- 
tellana no  eran  solo  motivados  por  [esa  aversión  que 
tenia  á  su  marido,  sino  que  muchas  veces  eran  provo- 
cados por  los  recuerdos  que  atormentaban  á  la  dama 
con  sobrada  frecuencia. 

No  sabiendo  ésta  laí  desgracia  que  habia  ocurrido  á 

D.  Ximen  la  noche  de  su  última  entrevista  (porque 

• 

D.  Mendo  no  quiso  hablarla  de  esto,  acaso  porque 
sospechó  que  ella  miraba  al  joven  con  alguna  predi- 
lección), dio  en  recordar  la  falta  del  caballero  á  quien 
habia  declarado  su  amor,  recibiendo  un  funesto  des- 
engaño. 

Cuando  se  engolfaba  en  tales  meditaciones,  su  exal- 
tación no  reconocía  limites. 

<*^¡Me  ha  engañado!  esckmaba.  Me  ha  fingido  un 
amw  que  no  sentía.  Me  ha  hecho  una  promesa  que  no 
ba  sabido  cumplir. ..  ¡No,  no  es  caballero  aquel  que 
abandona  á  una  dama  que  le  ha  revelado  sus  secretos: 
que  le  ha  considerado  digno  de  su  confianza...  que  ha 
esperado  un  generoso  y  noble  comportamiento! 

Alguna  vez  discurría  acerca  de  los  azares  que  hu- 
bieran  podido  ocurrir  al  joven  después  de  la  memora- 
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ble  entrevista;  alguna  vez  presentía  Que  su  falta  pudo 
haber  reconocido  alguna  Jqsta  imposibilidad;  pero  su 
amor  propio  ofendido  la  apartaba  de  estas  sapo^eio*' 
nes  para  hacerla  pensar  en  el  desprecio  de  que  se  la*- 
mentaba  á  todas  horas. 

Y  aun  en  la  creencia  de  que  D.  Ximen  la  hizo  trai- 
ción, no  se  crea  que  por  ello  le  aborrecía,  antes  le 
amaba  con  mayor  pasión,  aunque  su  oi^llo  pidiera 
contra  él  aborrecimiento  y  venganza. 

Estos  contrasentidos  son  siempre  misterios  de  los 
<3orazones  que,  revelándose  contra  la  razón,  se  indi- 
nan  á  desdeñar  á  quien  nos  ama  y  á  adorar  á  quien 
nos  desdeña.  , 


IlL 


Eran  las  nueve  de  la  mañana. 

D.  Mendo  Méndez  de  Haro  entraba  en  su  castiUo 
<iespues  de  haber  oido  misa  y,  recorrido  la  vega,  según 
acostumbraba  á  hacerlo  todas  las  mañanas. 

—Señor,  exclamó  D.  Ximen  salióndoleal  encuen. 
tro,  aquí  me  tenéis  ya  á  vuestras  órdenes,  mi  herida 
se  cwcó  pronto  y  ya  estoy  dispuesto  á  recibir  otra  em- 
pleándome en  vuestro  servicio. .  . 

—¿Cuándo  has  llegado,  Ximen?  dijo  el  ¿castellana 
jabrazando  á  su  pupilo.  ' 

-^Áhora  mismo.  Cansábame  la  vida  en  Haza,  y 
echaba  de  menos  vuestra  compañía. 

— También  yo  deseaba  verte. 


> 
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— Ademas  quería  volver  á  daros  mil  parabienes 
por  vuestro  casamiento...  Sabéis  demasiado  cuanto 
me  intereso  en  vuestras  felicidades.  No  olvido  nunca 
lo  que  os  debo. 

— Siento  que  no  pudieras  asistir  á  la  ceremonia, 
aunque  como  sabrás,  no  hubo  grandes  festejos...  ¿Y 
cómo  dejaste  á  nuestro  amigo  D.  Jerónimo? 

— Acordándose  mucho  de  su  hija:  me  ha  encargado 
os  dijera  que  os  besa  las  manos,  y  que  no  dejarais  de 
ir  á  visitarle. 

— Habia  pensado  en  ello;  pero  hoy  estoy  preocupa- 
-do.  Parece  que  los  enemigos  del  rey  celebran  conci- 
liábulos, y  quieren  otra  vez  levantar  bandera  procla- 
mando al  de laCerda...  Acaso  tendremos  que  acudir 
<5on  nuestros  soldados  á  defender  los  fueros  de  la  jus- 
ticia. 

—No  deseo  otra  cosa.  Esta  inacción  es  insoporta- 
ble; vuelvo  á  Peñafiel  lleno  de  alegría  por  vivir  á 
vuestro  lado,  pero  os  juro  que  no  soy  feliz  sino  cuan- 
do el  ardor  de  los  combates  me  ofrece  dias  de  lucha, 
de  entusiasmo  y  de  gloria. 

—Pues  no  dudo  que  se  lograrán  tus  deseos.  Ven 
á  mi  aposento,  quiero  enseñarte  los  despachos  que 
hoy  he  recibido  de  Sevilla;  por  ellos  verás  que  se 
conspira  en  Castilla  y  Aragón...  Mas  hablando  de 
otra  cosa.  ¿No  me  preguntas  por  doña  Juana? 

D.  Ximen  hizo  un  signo  afirmativo,  porque  no  po- 
'dia  contestar  más.  explícitamente. 

—García,  Romeral,  añadió  el  viejo  dirigiéndosela 
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dos  escuderos  que  se  hallaban  en  la  antecámara;  id  á 
decir  á  doña  Juana  que  ha  venido  don  Ximen  y  que 
desea  saludarla. 

— No;  esperad,  dijo  precipitadamente  el  joven,  pro- 
curando evitar  aquella  entrevista. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Vuestra  esposa  estará  arreglando  su  tocado...  aun 
es  muy  temprano...  no  es  justo  importunarla... 

— De  ningún  modo,  exclamó  D.  Mendo,  advirtiendo 
sin  embargo  que  su  pupilo  se  habia  turbado. 

— ¡Esto  es  lo  que  yo  temia!  pensó  el  joven.  Pero 
será  preciso. 

— Entre  tanto  ven,  que  quiero  enseñártelos  perga- 
minos que  me  ha  enviado  el  rey. 

Y  penetraron  el  tutor  y  el  pupilo  en  la  cámara  co- 
mo dos  amigos,  que  después  de  una  ausencia  vuelven 
á  abrazarse  y  á  referirse  mutuamente  sus  aventuras. 


IV. 


Bien  habrá  comprendido  el  lector  la  causa  de  la  ten- 
dencia que  mostró  D.  Ximen  á  dilatar  su  entrevista 
con  doña  Juana. 

El  joven,  á  su  pesar,  amaba  á  la  noble  esposa  de  su 
tutor  porque  era  bella,  y  siendo  el  admirador  y  aman* 
te  de  la  belleza  no  podia  mirar  con  indiferencia  á  la 
mujer  que  amen  de  aquella  cualidad  le  habia  hecho 
una  gravísima  revelación. 

D.  Ximen  adoraba  á  Teodora  con  toda  la  efusión 
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de  su  alma,  y  la  consideraba  como  la  reina  de  su  co- 
razón, pero  esta  no  era  en  él  reina  absoluta  aun  cuan- 
do ocupara  el  lugar  más  preferente,  y,  por  lo  tanto 
aquel  amor-  puro  y  espiritual  no  escluia  al  amor  de 
otras  damas  que  por  circunstancias  especiales  tenian 
derecho  al  afecto  del  caballero. 

Tenia  este  el  defecto  de  ser  demasiado  impresiona  - 
ble,  defecto  que  no  debe  estrañar  á  nadie  si  se  tiene  en 
cuenta  su  mocedad  y  el  favor  que  á  porfía  le  otorga- 
ban las  damas,  que  tenian  ocasión  de  reparar  en  sus 
prendas  personales. 

Más  en  cambio  de  aquella  debilidad  poseía  elevados 
sentimientos,  á  los  que  obedecía  enérgicamente  cuan- 
do la  voz  del  deber  resonaba  en  su  pecho  hidalgo. 

Gracias  á  esta  honrosa  condición  de  su  carácter, 
pudo  conocer  que  por  mas  que  los  atractivos  de  doña 
Juana  y  las  particulares  circustancias  que  le  favore- 
cían le  diesen  lugar  á  emprender  una  campaña  amo  - 
rosa,  no  debia  bajo  ningún  concepto  hacer  traición  al 
hombre  á  quien  respetaba  como  á  un  padre,  y  á  quien 
debia  todo  género  de  cuidados  y  consideraciones. 

Por  esto  se  decidió  á  evitar  siempre  las  frecuentes 
entrevistas  que  fatalmente  habia  de  tener  con  aqufeUa 
dama,  que  con  tanta  imprudencia  le  habia  elegido  en 
Haza  por  confidente  y  salvador. 

Antes  del  casamiento  de  doña  Juana  con  D.  Mendo 
hubiese  cometido  D.  Ximen  una  gravísima  falta  si  hu- 
biese estorbado  la  realización  del  proyectado  enlace. 
.     Mas  luego  que  se  realizó  no  podía  dar  rienda  á  sus 


/ 
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impulsos  amorosos  hacia  aquella  dama  sin  cometer  un 
gravísimo  é  indigno  crimen. 

Sin  embargo,  el  destino  le  obligaba  á  vivir  en  el 
mismo  castillo  en  que  moraba  la  dama,  y  sin  duda  al- 
guna iba  á  comenzar  en  los  corazones  de  ambos  un 
período  de  lucha  entre  los  impulsos  del  deber  y  los  del 
amor; 

Réstanos  decir  al  lector  que  D.  Ximen  no  pensaba 
disculparse  de  haber  faltado  á  la  cita  que  dio  á  doña 
Juana  en  su  última  entrevista,  porque  estaba  persua- 
dido de  que  esta  habría  tenido  ya  noticias  de  la  causa 
que  le  impidió  el  fiel  cumplimiento  de  su  promesa. 


V. 


Dadas  estas  esplicaciones,  yolvamos  á  la  cámara  de 
D.  Mendo  en  laj  ocasión  en  que  un  escudero  anuncia 
á  este  que  la  Señora  del  castillo  pide  licencia  para 
entrar. 

— Sí,  sí,  exclama  el  ejiamorado  esposo;  entrad,  doña 
Juana,  no  hemos  querido  ir  á  vuestra  cámara  por  no 
sorprenderos. 

La  noble  dama  apareció  bajo  el  labrado  tapiz  que 
habia  alzado  el  escudero  para  dar  paso  á  su  señora  á 
tiempo  que  los  dos  caballeros  corrían  á  su  encuentro. 

Habíase  ataviado  aquella  con  uno  de  sus  trajes  mas 
voluptuosos  y  elegantes;  pues  en  medio  de  tolias  las 
distintas  emociones  que  combaten  el  corazón  de  la  mu- 
jer, lo  mismo  cuando  ella  ama  que  cuando  ahorre- 
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ce,  y  asi  en  sus  horas  de  alegría  como  en  los  momen- 
tos de  duelo  y  de  luto,  nunca  se  muestra  desposeida  de 
esa  vanidad,  amor  propio  ó  coquetería  que  forma 
eternamente  su  carácter,  y  que  en  ella  ha  podido  ob- 
servarse desde  los  tiempos  mas  remotos  de  la  anti- 
güedad. 

— Besóos  las  manos,  señora,  dijo  D.  Ximen  con 
marcada  emoción,  y  recibiendo  á  cambio  de  tan  res- 
petuoso saludo  un  ceremonioso  acatamiento  y  una 
mirada,  cuya  intención  no  hubiera  sabido  definir  el 
observador  mas  consumado. 

— Seáis  bien  venido,  dijo  doña  Juana  con  voz  ronca 
y  apagada. 

Y  aquí  hubiese  terminado  el  diálogo  si  D.  Mendo, 
que  ignoraba  cuan  violenta  era  aquella  situación,  no 
le  hubiera  continuado  diciendo: 

— Aquí  tenéis  á  mi  pupilo,  entusiasmado  con  la  idea 
de  ponerse  al  frente  de  nuestros  guerreros;  compren- 
de que  los  campos  de  batalla  me  robarían  hoy  la  feli- 
cidad que  disfruto  á  vuestro  lado,  y  quiere  relevarme 
y  tomar  á  su  cargo  la  honra  de  nuestro  señorío. 

— Nada  me  estfaña,  dijo  doña  Juana;  siempre  le  he 
considerado  como  á  un  caballero  tan  valeroso  como 
galante,  y  tan  cumplido  en  sus  obras  como  en  sus  pa- 
labras. 

— Mucho  me  favorecéis  con  vuestros  juicios,  con- 
testó el  joven,  no  comprendiendo  bien  el  doble  sentido 
de  los  elogios  que  se  le  dirigían ;  sin  pretender  emplear 
vanos  alardes  de  valor,  añadió,  puedo  aseguraros  que 


406  SANCHO 

no  deseo  otra  cosa  que  servir  á  mi  rey  y  á  nuestras 
banderas.  Páltanme  nuevas  ocasiones  de  hacerlo,  y  si 
estas  se  me  ofrecen,  yo  procuraré  que  no  desmientan 
mis  hechos  la  sinceridad  de  mis  promesas.  . 


VI. 


Por  segunda  vez  quedó  interrumpido  el  diálogo, 
porque  D.  Ximen  y  doña  Juana  temian  pronunciar 
alguna  frase  inconveniente.  D.  Mendo  volvió  otra  vez 
á  reanudar  la  conversación  dirigiéndose  al  joven: 

— Pues  mientras  el  rey  nos  envia  nuevas  órdenes, 
ya  que  has  venido  tendremos  algunos  dias  disponibles 
para  ir  á  cazar  á  los  montes  de  Villalobon.  Mi  esposa 
tiene  allí  un  castillo  y  algunas  casas,  y  deseará  que  nos 
acompañes  tú  que  eres  tan  dichoso  el  dia  que  empleas 
en  perseguir  los  corzos  y  j avahes. 

—No  puedo  olvidar,  dijo  doña  Juana,  el  acierto  con 
que  sabéis  disparar  uq  venablo,  ni  mucho  menos  el 
socorro  que  me  ofrecisteis  el  dia  que  fuimos  al  monte 
de  Roa...  ¡Oh!  nunca  podré  negar  que  os  debo  la  vi- 
da y  la  felicidad. 

Pronunció  la  dama  estas  últimas  palabras  con  tan 
marcado  acento,  que  no  pasaron  desapercibidas  para 
el  joven,  yunque  no  acababa  de  entender  su  significa- 
ción: 

—¿Qué  querrá  decirme?  murmuró;  y  siguiendo  el 
hilo  de  la  conversación,  dijo: 

—¿Para  qué  recordáis  aquella  desgracia?  ¿Por  ven- 
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tura  tiene  algún  mérito  esa  socorro  de  que  me  habláis? 
Hubiéralo  tenido  si  yo  mas  oportuno  os  hubiera  evi- 
tado el  golpe.  Mas  no  hablemos  de  ello,  porque  tales 
incidentes  ocurren  solo  una  vez. 

—Ciertamente  no  pienso  en  repetir  aquella  escena, 
-exclamó  sonriendo  doña  Juana. 

—Ni  yo  quisiera  volveros  á  ver  en  tan  grave  riesgo. 

— ¿Y  qué  os  parece  vuestro  castillo  de  Peñafiel? 

— ¡Oh!  soy  aquí  muy  dichosa;  los  agimeces  de  mi 
aposento  me  ofrecen  una  vista  magnifica,  las  márge- 
nes del  Duero  son  muy  frondosas  y  alegres;  no  se  pa- 
recen á  las  que  tenia  la  cámara  que  ocupaba  en  Haza; 
alK  todo  era  triste  y  melancólico.  Juróos,  señor,  que 
no  ceso  de  bendecir  al  que  me  ha  traído  á  esta  hermo- 
sa villa. 

—Pues  señor,  repuso  D.  Ximen,  algo  me  quiere  de- 
<5Ír  doña  Juana,  tienen  sus  palabras  un  retintín;  jura- 
ría que  me  acusa  porque  no  acudí  á  la  cita...  ¡Por  Dios 
que  si  tal  hace,  no  tiene  razón! 

D.  Mendo,  que  también  advertía  el  acento  singular 
<3on  que  su  esposa  hablaba,  no  pudo  menos  de  ex- 
clamar: 

— Ruégoos,  esposa  mía,  que  reprimáis  tantos  enca- 
recimientos; yo  os  ofrezco  mi  amor  y  mi  buena  volun- 
tad, y  así  pretendo  labrar  vuestra  felicidad;  por  lo  de- 
más, poco  valdría  este, castillo  sin  su  castellana. 

—Así  es,  interrumpió  D.  Zimen. 

—No  le  estima  tanto  vuestro  pupilo. 

—¿Por  qué  lo  deds? 
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— Porque  hasta  hoy  no  ha  venido  á  hospedarse  en 
él,  aunque  ya  se  compronde  demasiado  su  ingratitud. 

— Antes  hubiese  venido  á  ponerme  á  vuestras  órde- 
nes, dijo  D.  Ximen,  pero  mi  herida  y  mi  debilidad 
no  me  dejaron  abandonar  el  lecho. 

—:¡  Vuestra  herida! 

— Si  en  verdad, 

—¿Es  posible?  exclamó  doña  Juana  con  alguna  tur- 
bucion.  ¿Pues  qué,  habéis  estado  herido? 

— He  tenido  esa  desgracia. 

— ¿Desde  cuándo? 

—Desde ....  no  recuerdo  bien  la  fecha. 

— ¿Pues  vos  lo  ignorabais?  preguntó  D.  Mendo  coiir 
afectada  naturalidad. 

— ¡Nada  me  habláis  dicho! 

En  aquel  momento  comprendió  el  viejo  castellano 
de  Peñafiel  que  habia  ocultado  un  suceso  que  no  tenia 
una  justa  razón  de  ser,  considerado  como  un  secreto ;^ 
sus  celos,  si  Jos  tuvo,  desaparecieron  ante  la  actitud 
franca  y  leal  de  su  pupilo,  y  por  esto,  tratando  de  en- 
mendar su  malicioso  silencio, 

— Tal  vez  será  asi,  dijo.  No  he  querido  daros  ese- 
disgusto. 

rrYo  os  doy  gracias . . .  pero. . . 

La  extraña  emoción  que  en  aquel  entonces  sintió- 
doña  Juana  la  impresionó  vivamente. 

—¡Dios  mió!.,  ¡será  posible!..  ¡Cuan  injusta  y  cuáoc 
<íeslichada  he  sido! 

Estas  y  otras  consideraciones  acudieron  á  su  mentar 
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á  tiempo  que  una  palidez  mortal  cubría  su  semblante» 

— ¿Qué  es  esto?  doña  Juana.,.  ¡Os  veo  palidecer!. •• 
¡Sin  duda  os  sentís  mal!. .. 

D.  Mendo  no  se  atrevió  á  abrigar  una  sospecha^  pe- 
ro no  supo  á  qué  atribuir  la  turbación  de  su  esposa. 

— No  es  nada,  dijo  ésta;  es  un  ligero  desvanecimien- 
to, abrid  la  ventana. . .  Ayer  tarde  me  sucedió  lo  mis- 
^^Of  y  yo  creo  que  es  efecto  del  calor... 

r— Me  habéis  dado  un  susto,  dijo  D.  Mendo. 
^  —  Respirad  un  poco  el  aire  de  la  mañana,  añadió 
D.  Ximen. 

— No,  no  es  necesario. 

— ¿Queréis  aspirar  alguna  esencia?  dijo  el  anciano 
marido. 

— No,  solo  desearla  un  poco  de  agua. 


VIL 


D.  Mendo  salió  á  la  antecámara  un  momento  para 
mandar  que  sus  criados  sirviesen  á  doña  Juana,  en 
tanto  que,  aprovechando  esta  la  ocasión,  dijo  en  vox 
baja  á  D.  Ximen. 

— Deseo  hablaros...  venid  esta  noche. 

Sin  duda  la  dama  hubiese  precisado  mas  la  hora  de 
aquella  cita  tan  inesperada  para  el  caballero,  más  la 
presencia  de  D.  Mendo  no  permitió  mayores  ésplica- 
Clones. 

D.  Ximen  hizo  un  signo  de  inteligencia. 

TOMO  II.  -  5í 
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—Veo  que  vuestro  semblante  h^,  recobrado  su  color 
natural,  dijo  aquel  mirando  á  su  esposa. 

-Me  siento  buena  y  dispuesta  á  acompañaros  esta 
tarde  hasta  el  álamo  grande...  Es  el  sitio  mas  delicio- 
so de  la  ribera. 

Un  criado  entró  llevando  en  una  bandeja  de  plata 
dos  labradas  copas  del  mismo  metal,  que  presentó  á 
doña  Juana. 

Esta  bebió,  haciendo  seña  al  criado  para  qué  se  re- 
tirara. 

La  conversación  se  prolongó  todavía  un  rato  sin  que 

en  ella  ocurriera  nada  que  pudiese  motivar  celos  en 

D.  Mendo,  ni  desconfianza  en  su  pupilo.  Había  en  las 

palabras  de  éste  tanta  naturalidad  y  franca  espansion, 

,  que  alejaba  toda  sospecha. 

— Permitidme  que  me  retire  á  descansar,  les  dijo, 
pues  aunque  fué  la  jornada  corta,  me  he  despertado 
con  el  alba. 

Otorgáronle  ambos  esposos  este  permiso,  y  después 
de  muy  cordiales  cumplimientos  salió  de  la  cámara  y 
se  dirigió  á  un  aposento  bajo  en  el  que  siempre  habia 
habitado. 

— ¿Qué  haces  ahí?  preguntó  á  Masóte,  que  sentado 
á  la  puerta  se  hallaba  medio  dormido. 

—Espero  vuestras  órdenes. 

—Pues  mis  órdenes  son  que  te  vayas  á  dormir,  por 
que  me  da  lástima  esa  cara  soñolienta. 

— ¡Loado  sea  Dios!  dijo  Ma,sote  encaminándose  á  sa 
departamento. 
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—Despiértame  á  las  dos...  ¿entiendes? 
—Asi  lo  haré. 

Y  despojándose  de  su  espada  y  de  su  puñal,  se  ar- 
rojó en  la  cama  sin  desnudarse,  diciendo: 

—Esto  se  complica.  Doña  Juana  me  da  una  cita, 
D.  Mendo  nada  sospecha,..  Yo  no  creo  que  ella  sea 
una  mujer  traidora...  por  otra  parte  mi  deber...  Ella 
es  hermosa...  Yo  blando  de  corazón...  Bien  dice  el  re- 
frán, el  hombre  es  fuego,  la  mujer  estopa...  viene  el 
diablo  y...  En  fin  lo  consultaré  con  la  almohada...  ¡Si 
al  menos  esa  cita  me  la  hubiese  dado  Teodora!...  ¡Oh, 
la  villana  es  un  ángel!... 

Y  con  estos  pensamientos  se  quedó  dormido. 


w 
I 


Capítulo  XXXI. 


—¿Y  qué  vas  á  hacer? 

— Huir* 
Aunque  mi  pasión  es  mucha, 
sé  también  que  en  esta  lucha    . 
jamás  he  de  sucumhir. 

Por  eso  evitarla  quiero, 
porque  el  deber  es  adusto 
en  este  caso,  y  no  es  justo 
dejar  de  ser  caballero. 

{García  Gutiérrez,) 


L 


La  vida  de  los  nobles  en  el  siglo  xm  cuando  no  se 
hallaban  en  campaña,  era  un  tanto  ociosa  y  aven- 
turera. 

No  habia  en  sus  castillos  bibliotecas,  ni  mucho  me- 
nos objetos  destinados  para  el  estudio  de  las  ciencias 
y  las  letras. 

Las  continuas  guerras  con  los  árabes  y  las  rencillas 
y  agravios  de  señor  á  señor,  que  no  feltaban  en  todas 
las  localidades,  obligaban  á  los  caballeros  á  dedicarse 
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esclasivamente  al  manejo  de  las  armas,  al  ejercicio  de 
la  caza  y  á  otros  que  tenian  por  objeto  aumentar  las 
fuerzas  físicas  y  soportar  sin  trabajo  el  peso  de  las  fér- 
reas armaduras. 

Dicho  esto,  escusado  es  pensar  en  que  los  donceles 
y  caballeros  se  ocuparan  en  lecturas  científicas  ni  re- 
creativas, cuando  no  era  afrentoso  el  no  saber  leer  ni 
trazar  malamente  algunos  caracteres  en  un  pedazo  de 
pergamino. 

Por  esto  D.  Ximen  desde  el  momento  en  que  re- 
gresó á  Peñafiel  no  proyectó  otras  ocupaciones  que 
no  fuesen  las  ordinarias;  esto  es,  las  que  siempre  le 
hablan  distraído,  y  se  reduelan  á  cabalgar  en  los  cor- 
celes maá  briosos  é  indomables,  cazar,  jugar  la  espa- 
da y  la  lanza,  saltar  fosos,  escalar  murallas  y  levantar 
pesos  enormes,  siempre  en  competencia  con  los  jóve- 
nes que  presumian  de  fuertes  y  aguerridos. 

Pero  al  lado  de  estos  deberes  belicosos  de  que  no 
podia  prescindir  todo  buen  caballero,  no  dejaban  de 
consagrarse  á  sus  aventuras  amorosas;  pues  al  fin  esta 
inclinación  natural  en  todas  las  épocas  no  podia  dejar 
de  existir  en  aquellos  hombres,  por  mas  que  fuesen  fie- 
ros ó  indomables  cuando  seguían  las  banderas  del  po- 
deroso Marte. 

El  amor  se  desarrollaba  en  los  dias  de  tregua  y  de 
paz,  porque  era  otra  nueva  guerra  muy  adecuada  al 
carácter  de  todo  gallardo  caballero. 

Y  como  medio  ó  consecuencia  de  estas  luchas,  na- 
cía en  eljos  otra  inclinación  muy   generalizada  en 
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aquellos  tiempos  de  galanteos  y  aventaras,  y  era  la 
que  los  jóvenes  tenían  hacia  la  música  y  la  poesía. 

Pocos  eran  los  que  mejor  ó  peor  no  sabían  herir  las 
cuerdas  de, un  laúd,  y  todos  tenían  también  sus  asomos 
de  poetas,  aunque  unos  fuesen  discretos  é  inspirados  y 
otros  insulsos  y  ridículos. 

Y  como  quiera  que  conocemos  ya  á  D .  Ximen  y 
sabemos  que  no  era  lerdo  ni  indiscreto,  escusaremos 
decir  que  al  paso  que  sobresalía  en  los  ejercicios  mili- 
tares, y  no  menos  en  el  arte  de  componer  trovas  y  de 
cantar  al  compás  de  su  laúd  con  su  voz  melodiosa  y 
agradable. 

Con  lo  dicho  bastará  para  dar  una  idea  de  los  que- 
haceres de  nuestro  enamorado  galán. 


11. 


Eran  las  diez  de  la  noche. 

D.  Ximen  había  entregado  su  corcel  á  su  fiel  Masóte 
y  después  de  haber  cenado  solo  en  su  aposento,  se  en- 
volvió en  su  tabardo,  ciñóse  sus  armas,  tomó  su  laúd 
y  salió  á  recorrer  las  oscuras  y  tortuosas  calles  de  la 
villa. 

Sus  pasos  instivamente  le  guiaban  hacía  una  mo- 
desta casita  situada  muy  cerca  de  la  iglesia,  donde  ha- 
bitaba el  sacristán  Juan  Castaño  y  su  hermosísima 
hija. 

Pero  nuestro  gatan  iba  preocupado  con  otros  pen- 
samientos que  bien  pudieran  dar  celos  á  la  villana. 
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— ¡No  sé  que  es  lo  que  debo  hacer!.,  meditaba;  he 
pasado  el  día  distraído  sin  querer  pensar  en  mi  con- 
ducta.  jPardiez  que  ningún  hombre  puede  hallarse  en 
una  situación  mas  difícil!  Doña  Juana  me  recibió  con 
frialdad,  de  lo  que  yo  casi  me  alegré...  ingoraba  la 
aventura  que  me  sucedió  la  noche  de  nuestra  entre- 
vista, y  ahora  comprendo  la  justa  causa  de  su  enojo... 
Por  eso  me  hablaba  con  retintín  diciéndome  q^ "  me 
debía  su  felicidad.  Claro  es  que  no  amando  á  mi  tutor, 
su  vida  debe  de  ser  tristísima,  y  con  razón  me  habrá 
juzgado-con  severidad,  pues  al  fin  yo  no  acudí  á  pro- 
teger su  fuga.  No  me  remuerde  la  conciencia  de  una 
falta  que  cometí  involuntariamente. . .  pero  es  el  caso 
que  hoy  ha  comprendido  ya  que  no  soy  culpable  como 
creía,  y  ya  solo,  atribuye  á  la  fatalidad  la  celebración 
de  ese  casamiento,  en  el  que  yo  para  nada  he  ínter- 
venido. 

Ahora  vuelvo  á  recobrar  el  favor  de  esta  dama,  á 
quien  yo  habló  de  amor...  sí...  lo  recuerdo  bien,  yo 
me  mostró  aquella  noche  muy  rendido  y  apasionado, 
y  en  verdad  que  no  podía  ser  otra  cosa,  porque  doña 
Juana  es  encantadora  y  .yo  no  tengo  el  corazón  de 
piedra.  ' 

¡Oh!  anadia;  si  no  fuese  la  esposa  de  mi  tutor  yo  no 
me  detendría  en  hacer  proyectos  ni  en  desafiar  á  mi 
conciencia;  acudiría  á  la  cita  y  acaso  sería  afortuna- 
do.*.  Puedo  afirmar  que  sería  un  amante  asaz  ventu- 
roso, porque  ninguna  dama  da  una  cita  á  un  hombre 
á  quien  por  lo  menos  no  profesa  un  principio  de  cari- 
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ño...  ¡Qué  tentación!...  ¿Cómo  podré  dar  yo  un  ejem- 
plo como  el  que  dicen  que  dio  aquel  Josef  al  resistir  á 
lüs  atractivos  de  la  hermosa  Putifar?...  Pero  D.  Men- 
do...  D.  Mendo  es  mi  tutor,  es  mi  segundo  padre,  lle- 
va el  nombre  honrado  de  una  ilustre  familia,  y  sus 
canas  deben  de  ser  para  mí  objeto  de  reverencia...  No, 
nunca  seré  yo  el  que  le  llene  de  oprobio  y  me  atreva  á 
deshonrar  sus  canas...  No  puedo  ser  ingrato  ni  trai- 
dor con  el  hombre  á  quien  debo  tantos  cuidados  y  tan 
desinteresada  protección...  No  asistiré  á  esa.  cita  que 
á  tanto  podria  esponerme ,  no  mancharé  mi  nombre 


con  una  acción  indigna. 


III. 


El  joven  pensaba  muy  juiciosamente;  pero  el  dia- 
blo, que  es  muy  astuto,  según  la  opinión  de  los  que  le 
conocen,  le  ofrecía  ante  sus  ojos  la  hermosura  de  do-, 
ña  Juana,  realzada  por  su  dolor...  le  hacia  mirar  con 
compasión  aquel  semblante  celestial  inundado  de  lá- 
grimas, y  por  si  esto  no  fuese  bastante,  le  dejaba  pen- 
sar en  que  la  ocasión  no  sé  presenta  siempre,  por  lo 
que  no  debe  perderse. 

—¿Qué  importan,  le  decia,  todas  esas  consideracio- 
nes que  forjas  en  tu  imaginación?  Buenas  serian  si  hu- 
bieses de  publicar  sus  favores;  entonces  el  mundo  mi- 
raría con  desdeñosa  compasión  á  D.  Mondo,  señalaría 
como  adúltera  é  infame  á  doña  Juana  y  de  tí  diría  que 
eras  un 'ingrato,  traidor  y  mal  caballero.  Pero  el 
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mando  no  tiene  necesidad  de  saber  tu  triunfo^  no  hay 
>calle  que  rondar,  ni  casa  que  tomar  por  asalto,  ni  vir*» 
tad  que  vencer.  Otros  en  tu  lagar  no  serian  ian  es- 
<}rapalosos  ni  delicados  cuando  se  trata  de  recoger  el 
premio  de  una  victoria. 

Fluctuando  D.'  Ximen  entre  los  dos  caminos  que  se 
presentaban  á  su  vista,  tan  pronto  se  determinaba  á 
rehusar  la  entrevista  como  se  sentía  decidido  á  arros- 
trar  todos  los  peligros  y  á  seguir  fielmente  los  pórfi- 
dos consejo!»  del  espirita  maligno. 

Embebido  en  ms  pensamientos  habia  llegado  al  atrio 
de  la  iglesia,  y  sentado  al  pié  de  un  pilar  que  servia 
Áe  apoyo  á  una  fosca  reja  continuaba  dilucidando  en 
^1  seno  de  su  conciencia  la  ardua  cuestión  en  que  sin 
pensarlo  se  veia  envuelto,  cuando  una  voz  misteriosa 
llegó  á  su  oido  y  le  distrajo  de  sus  meditaciones. 

La  noche  estaba  oscura,  y  por  esto  no  veia  á  las 
personas  que  en.  aquel  lugar  solitario  se  habían  citado. 

— ¡Bah!  exclamó;  alguna  cita  amorosa. 

Pero  le  pareció  un  horrible  sacrilegio  el  acudir  al 
¿trio  de  una  iglesia  para  hablar  de  amores. 


IV. 


La  curiosidad,  que  no  es  solo  patrimonio  de  las  mu- 
jeres, le  movió  á  acercarse  lentamente  procurando  no 
ser  visto,  y  colocándose  en  un  rincón  que  formaba  la 
tapia  derruida  de  ún  huerto  inmediato,  pudo  dístin^ 
-guir  dos  bultos  y  oir  el  siguiente  diálogo: 

TOMO  11.  ^  ^ 


'^ 


u- 
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— No  hay  un  cerrajero  que  pueda  hacerme  una  llave 
igual. 

—¿Por  qué  no  has  ido  á  casa  del  señor  Vencejo? 
Tengo  entendido  que  es  muy  hábil  y  nada  curioso. 

— No  haré  tal.  La  llave  que  debia  encargarle  es  de- 
masiado grande  para  suponer  que  fuese  la  de  mi  casa. 
Además,  la  que  nosotros  necesitamos  tiene  una  hechu^ 
ra  distinta  de  todas  y  puede  serle  conocida- 

— Veo  que  eres  precavido. 
.  — El  escarmiento  da  muy  severas  lecciones. 

— Entonces  debemos  decidirnos  por  nuestro  primer 
proyecto.  ,  , 

— Es  el  más  peligroso. 

—¿Por  qué? 

— Porque  és  muy  alta  la  tapia  y  porque  nada  ha- 
ríamos aunque  pudiésemos  salvarla,  pues  aun  nos  que- 
daría la  dificultad  de  descender  desde  la  clave  de  uno 
de  los  arcos. 

—Entonces  tendremos  que  renunciar  á  nuestro 
plan. 

— No  he  venido  yo  á  esta  villa  para  hacer  un  viaje 
inútil. 

— Pues  no  encuentro  medio. 

-Yo  sí. 

— Habla. 

-rMañana  es  sábado,  hay  rosario  por  la  noche. 

— Me  parece  que  te  he  comprendido.  Entraremos 
con  las  gentes  del  pueblo  y  nos  quedaremos  después 
dentro  de  la  iglesiia.  ¿No  es  así? 


I 

i 
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~No  lo  quiera  Dios,  porque  no  hallariamos  libre  la 
salida. 

— A  la  mañana  siguiente. 

— Gran  torpeza  seria.  No,  yo  no  doy  un  golpe  que 
no  sea  seguro  y  completamente  libre  de  entorpeci- 
mientos. 

— Pues  sepamos  cuál  es  el  camino  que  has  esco- 
gido. 

Aquí  ambos  interlocutores  bajaron  la  voz,  y  aunque 
D.  Ximen  quiso  oir  aquel  plan,  cuyo  objeto  empezaba 
á  sospechar,  no  pudo  lograr  su  deseo.  Poco  después 
oyó,. aunque  no  inuy  completo,  la  terminación  de 
aquel  diálogo. 

— ¿Qué  te  parece? 

— Escelente.  Así  entraremos  y  no  nos  faltará  tiempo 
para  hacer  las  cosas  con  calma,  y  poder  escapar  sin 
zozobra^  de  msmera  que  el  domingo  muy  de  mañana 
podamos  estar  á  una  razonable  distancia  de  PeñafieL 

— Guando  dos  hombres  solos  tratan  de  llevar  á  ca- 
ba  empresas  de-^ta  importancia,  deben  escoger  siem- 
pre la  noche. 

—Bueno  es  saberlo,  pensó  D.  Ximen.  He  aquí  que 
encuentro  un  sabroso  entretenimiento  para  distraerme 
de  mis  ideas  tentadoras. 

—Nada  ya  nos  queda  que  hablar,  continuó  uno  de 
los  desconocidos.  s 

—¿A  dónde  vas? 

— Donde  tú  quieras;  íria  de  buena  gana  á  cualquier 
parte  donde  hubiese  un  buen  jarro  de  lo  tinto. 
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«-^Pues  Ten  oooímigo;  íh  dicho  al  salir  de  mi  posa- 
da que  iba  á  auxiliar  á  un  agonizante,  y  no  temo  que 
estrañen  mi  vuelta  á  estas  horas. 

-^Pero  yo. 

^Diré  qn^  eres  un  oriada  de  la  casa  del  difu&to. 

— Pues  vamos  allá. 

Y  se  deslizaron  muy  sUenciosamente  por  una  dalleja 
próxima. 


V. 


D.  Ximen  había  salido  del  castillo  con  eli  piropÓBito 
de  cantar  algunas  trovas  amorosas  al  pié  á»  la  ventana 
de  .Teodora;  sus  pensamientos  le  habían  hech(S  dete- 
nerse en  el  atrio  de  la  ^iesia,  y  áesfpáe»  k  curiosidad 
de  conocer  á  aquellos  dos  bandidos,  tfae  no  podiaii  aer 
mas  honrado»  personajes,  le  movió  á  Mgnirlos  ooia  las 
debidas  precauciones. 

Nada  le  ücwrü  *eQ  aquei  nuevo  paseo  por  las  csSles 
de  la  vilia;  solo  sí  pudo  observar  al  pasar  por  vm  sitio 
donde  ardia  una  lámpara  enfrente  de  un  retablo  f^»^ 
do  en»  nna^ared,  que  uno  do  aquellos  hombres  llevaba 
UUbHo  (te  mtimge  de  San  Bernardo ,  recordando  qiie 
aquella  misma  tarde  le  habia  visto  también  á  la  pner- 
ta  de  la  iglesia  orando  con  mudha  devoción. 

Cuenta  la  crónica  que  D.  Xiínen  no  pudo  m^fOs  de 
exclamar  al  verle  pasar  por  delante  del  reéablo: 

— Decididamente  este  hombre  es  un  bandolero,  aun- 
que  parece  otra  cosa,  pero  el  hábito  no  hace  al  taocrge* 
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Y  de  aquí  prorino  ^ste  dicho  vulgar  qae  hoy  figura 
en  el  catálogo  de  nuestros  Te&an^s^ 

Llegaron  aquellos  á  una  casa  de  ruin  aspecto,  y  lla- 
maron á  la  puerta. 

—¿Quien  es?  preguntó  una  voz  al  poco  tiempo. 
—Abrid,  hermano,  contestó  el  fraile. 

Y  penetrando  después  en  la  casa  cerróse  su  desyen* 
oijada  puerta,  y  D.  Ximen,  deteniéndose,  pensó  un 
momento  como  si  estuviese  iadeciso;  y  bien  pronto 
volvió  á  desandar  lo  andado  encaniináiidose  bácia 
el  cantillo. 

lioego  que  divHK^  sus  murallas,  no  pudo  menos  de 
advertir  que  en  la  cámara  de  doña  Juana  aun  había 
luz. 

Detúvose  á  observar,  y  creyó  ver  en  el  fondo  dé  la 
habitación  una  sombra  que  de  cuando  en  cuando  cru- 
zaba de  un  lado  á  otro,  como  si  la  persona  que  la  pro^ 
yectaba  careciese  de  reposo  y  se  agitara  de  un  lado  á 
otro  con  marcada  impaciencia. 

— ¡fís  ella!  exclamó;  sin  duda  me  espera.  ¿Habrá 
confiado  su  secreto  á  alguna  de  sus  criadas?...  ¡Oh!  es- 
to es  una  imprudencia. 

Y  dando  la  vuelta  al  castillo  saltó  el  foso  con  ad- 
mirable agilidad  y  por  un  sitio  que  debia  serle  muy 
conocido  después  se  acercó  á  un  postigo  á  cuyo  lado 
se  hallaba  un  hombre  dormido. 

— Levanta,  perezoso,  le  dijo  el  caballero  dándole 
con  el  pié;  yo  no  sé  cuándo  te  cansarás  de  dormir. 
Entonces  Masóte  abrió  el  postigo  y  puso  en  manos 
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de  su  señor  una  linterna  para  que  cruzara  las  esca- 
leras y  galerías  que  conducían  á  su  aposento. 


VI. 


—Por  hoy,  dijo  D.  Ximen,  he  sabido  cumplir  con 
mi  deber,  pero  mañana...  Es  preciso  que  yo  abandone 
este  castillo...  volveré  á  la  guerra,  porque  de  otro 
moda  no  podré  vivir  con  tranquilidad...  Mas  ¿he  de 
dejar  á  mi  Teodora?...  Elste  será  un  cruel  sacrificio... 

No  tenia  sueno  el  caballero;  sin  embargo,  deseando 
no  arrepentirse  apagó  la  linterna  y  se  acostó,  hacien- 
do propósito  de  madrugar  para  ir  á  la  fuente  de  los 
enamorados. 

Dejemos  pasar  algunas  horas  de  descanso  y  espere- 
mos al  nuevo  día,  que  ya  de  antemano  se  presentaba 
muy  fecundo  en  aventuras  novelescas  é  inesperados 
episodios. 


J 


Capítulo  nx. 


El  rapazuelo  se  afana 
y  coa  él  no  hay  que  luchar, 
que  cuando  le  da  la  gana] 
halla  el  medio  de  adorar 
al  santo  por  la  peana.  ; 

(Castrillon.) 


I. 


Despertó  la  aurora,  elevóse  el  sol  magastaosamen- 
te  dorando  las  colinas  y  fértiles  campiñas  de  la  comar- 
ca, y  ofreciendo  á  nuestra  vista  el  cuadro  nunca  vul- 
.gar  de  una  mañana  de  primavera  en  un  dia  sereno  y 
apacible.  ' 
^  Los  torrentes  de  luz  que  le  iluminan  llaman  á  las 
puertas  y  ventanas  de  las  humildes  chozas,  penetran- 
do también  al  través  de  los  verdosos  vidrios  que  bri- 
llan en  los  elegantes  agimeces  del  antiguo  castillo  de 
Peñaflel. 

Labradores,  ricos-hombres  y  caballeros  despiertan 
<5on  el  vigor  y  la  alegría  de  la.  vida,  y  se  ^disponen  á 
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salir  al  campo  á  gozar  de  los  encantos  de  la  natura- 
leza. 

Aquellos  aparejan  sus  yuntas  y  preparan  los  aperos 
de  la  labranza,  mientras  estos  montan  en  sus  corceles 
y  salen  de  sus  palacios,  y  las  damas  y  las  villanas  sa- 
ludan al  nuevo  sol  que  presta  brillantez  á  sus  galas  y 

luz  á  sus  celebradas  bermosur^is. 
La  fuente  de  los  enamorados,  oscura  y  solitaria  du- 

rante  la  noche,  después  que  en  la  alborada  fué  testigo 
de  los  tiernos  diálogos  de  amor  de  los  inocentes  paja- 
rillos,  comienza  luego  á  lucir  sus  cristales  ante  las 
sencillas  zagalas  y  jóvenes  de  Ja  villa,  que  acuden  in 
cesantemente  á  llenar  sus  cantarillos.  Allá  va  Marta,, 
la  hermosa  hija  del  alconero  Juan  de  la  Parra,  cuyas 
doradas  trenzas  pudieran  trocarse  por  madejas  de  finí- 
simo oro;  Celia,  la  de  rostro  alabastrino  y  ojos  de  co- 
lor de  cielo;  Antona,  la  esposa  de  Jaime  del  óe^rro^ 
bizarro.arquero  del  castillo;  Teodora,  la  prenda  ines- 
timada ^^  Juan  Castaño,  aquella  cuyos  negros  ojoá 
son  la  muerte  de  los  mancebos*  de  la  villa,  y  otras 
muchas  más  lindas  jóvenes  que  no  por  vestir  toscoar 
sayales  dejan  de  ser  bellas  y  codiciadas. 

El  dia  á  que  nos  referimos  todas  estás  villanai.ha- 
bíanse  reunido  junto  al  limpió  manantía!,  y  conversa- 
ban alegremente  con  aquella  franca  espanaáon  con  que 
las  gentes  del  pueblo  espresan  sus  afectos,  djespojados 
del  culto  atavío  con  que  se  les  viste  en  los  saloüHM  de^ 
los  palacios. 

— No  debes  negarlo,  decia  Antona  á  la  hija  del  sa— 
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oristan;  D.  Ximan  se  ha  enamorado  de  tí,  y  no  te  pa- 
recen, mal  sus  galanteos. 

•—No  lo  creáis,  amigas.  ¿Cómo  pudiera  yo  enamo'* 
ranne  de  un  caballero  noWe  y  ricot  ¿Por  ventura  he 
de  ser  yo  tan  vanidosa  que  crea  llegar  á  ser  señora 
del  castillo,  ni  tan  necia  que  pretenda  ser  su  manee  • 
ba?  Desengañaos,  j  considerad  que  si  soy  poco  para  lo 
mío,  soy  mucho  para  lo  otro. 

— Todo  eso  será  muy  cierto,  pero  no  negarás  que 
¿1  galán  te  ha  mirado  con  tanto  interés.*. 

—y  aun  te  ha  dicho  algunos  requiebros,  que  tú 
sabrás  muy  bien. 

Teodora  no  podia  ocultar  el  rubor  que  encendía  sus 
mejillas,  y  que  parecía  desmentir  la  sinceridad  de  sus 
palabras. 

-í-No  puedes -menos  de  confesar,  porque  lo  que  tú 
no  quieres  contarnos,  nos  lo  dice  tu  cara. 

—Vaya,  os  digo  que  yo  no  haga  caso  de  los  galan- 
teos de  D«  Ximen,  y  basta  que  lo  asegure. 

— Mira,  hacia  aquí  se  dirige  el  caballero. 

-^Llenad  pronto  vuestros  cantarillos,  y  venid  á 
mi  lado;  así  os  convencereis  de  qtte  no  pretendo  la 
ocasión  de  escuchar  sus  amores. 

— Pues  en  otros  tiempos  rondaba  tu  puerta  y  te 
cantaba  amorosos  romances. 

«^Pero  la  ventana  de  mi  aposento  siempre  estuvo 
ccorrada^, 

— Vamos  á  la  villa. 


^VamóSi. 

TOMO  11. 


54 


426       '  SANCHO 

I 

Y  tomando  sus  cantarillos ,  regresaron  todas  juntase 
mirando  disimuladamente  á  D.  Ximen,  que  al  verlas 
pasar  no  pudo  menos  de  liscmjear  á  todas  con  pala- 
bras corteses  pero  festivas  y  propias  de  un  joven  que. 
sabe  hacer  j  usticía  á  la  hermosura,  siquiera  vaya  ata« 
viada  con  galas  demasiado  toscas  y  despreciables. 


11. 


Verdaderamente  D*  Ximen  sentia  un  amor  platd- 
nico  hacia  Teodora,  y  hubiera  hecho  cualquier  sacri- 
ficio por  merecer  una  mirada  compasiva  de  los  bri- 
llantes ojos  de  la  villana. 

La  altivez  que  esta  le  mostraba  era  un  nuevo  mo- 
tivo de  amarla,  puesto  que  no  era  muy  frecuente  en. 
aquellos  ni  en  otros  tiempos  el  hallar  una  niña  de  taa 
humilde  clase  que  tuviese  el  carácter  de  reina  y  el  or- 
gullo de  la  dama  más  envanecida  y  celosa  de  guardar 
con  toda  su  pureza  el  limpio  blasón  de  sus  mayores» 

Teodora  no  habia  heredado  pergaminos  que  conser- 
var sin  mancha;  pero  tenia  en  cambio  un  nombre 
honrado  que  estimaba  en  su  justo  valor,  y  la  virtud 
suficiente  para  guardarle  con  toda  su  acrisolada  lim- 
pieza. 

Esto  no  se  ocultaba  al  caballero,  y  le  infundía  rea- 
peto  aquella  modesta  dignidad  y  sencilla  inocencia 
que  siempre  descubría  en  la  reservada  conducta  de  la 
villana. 

Por  eso  jamás  pensó  en  otra  cosa  que  no  fuese  cea-- 


^ 
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templarla  con  admiración,  y  ganarse  sa  cariño  que 
estimaba  como  él  tesoro  más  envidiado  de  la  tierra. 

Alejáronse  aquella  mañana  las  lindas  villanas,  y  don 
Ximen  después  de  haber  satisfecho  su  deseo  de  ver  una 
ve2  más  á  la  hija  de  Juan  Castaño,  volvió  al  castillo, 
donde  por  mas  que  quisiera  evitarlo  tendría  que  ha-« 
liarse  á  presencia  de  doña  Jtiana.  Para  este  caso  me- 
ditaba disculpas  que  disimularan  su  falta,  j  todas 
cuantas  acudían  á  su  mente  las  hallaba  groseras ,  por- 
que de  todos  modos  siempre  veria  un  desprecio  imper- 
donable. 

Sin  decidirse  por  ninguna  de  las  escusas  que  ima- 
ginó,  llegó  el  momento  en  que  la  dama  vio  llegar  á 
D.  Ximen,. en  ocasión  en  que  D.  Mendo  la  acom/>a- 
ilaba. 

— ¿Dónde  andas,  Ximen,  que  apenas  te  dejas  ver  en 
nuestra  cámara?  le  dijo. 

—Apenas  he  salido  de  mi  aposento  como  no  sea  pa- 
ra hacer  alguna  correría  por  la  vega  del  Duraton, 
donde  no  encuentro  moros  ni  cristianos  con  quien 
ejercitar  mis  armas. 

Esto  decia  sin  atreverse  á  alzar  los  ojos  para  mirar 
el  rostro  de  doña  Juana. 

— Por  cierto,  le  dijo  ésta,  que  no  parecéis  morador 
de  este  castillo:  pero  nada  me  estraña  que  al  fin  sois 
galán  y  no  dudo  que  en  la  villa... 

—Lo  mismo  pienso  yo,  añadió  D.  Mendo  sonríen- 
do;  mi  pupilo  no  es  insensible  á  los  emponzoñados  dar- 
dos de  Cupido. 
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Aquí  dirigió  D.  Ximen  su  mirada  á  doña  Juana,  y 
por  cierto  que  se  admiró  de  verla  risu^ht,  y  sin  las 
apariencias  del  enojo  que  creyera  «qicpatrar  en  su 
semblante, 

—Confieso,  esclamó,  que  la  ociosidad  que  trae  con- 
sigo la  paz  y  el  descanso,  pudiera  hacerme  caer  en 
alguna  tentación;  pero  no  corro  ese  peligro  en  esta 
villa,'  dónde  no  hay  damas  que  galantear,  ñi  plazas 
que  rendir^  y  aunque  así  fuera,  nunca  me  he  preciado 
de  conquistador,  porque  no  soa  tantos  mis  mereci- 
mientos. 


III. 


Siguió  la  conversación  por  algún  rato,  sin  que  el 
caballero  hubiera  podido  penetrar  los  secretos  de  la 
esposa  del  castellano.  Si  no  estaba  ofendida  era  señal 
de  que  le  estimaba  en  poco;  si  lo  estaba,  fingia  con  la 
mayor  cautela. 

La  presencia  de  D.  Mendo  le  evitó  por  aquella  vez^ 
el  dar  esplicaciones,  y  cuando  volvió  á  separarse  de 
los  señores  del  castillo,  pensó  que  acaso  la  cita  que  le ' 
diera  la  dama,  acaso  no  tendría  importancia  ni  m^e^ 
cia  el  cuidado  de  recordarla. 

Aquel  mismo  dia,  después  que  D.  Ximen  acudió  ¿ 
visitar  á  alguno  de  sus  conocidos  de  Peñañel,  qae  por 
cierto  no  eran  muchos,  llBm6  á  su  criado,  el  cual  se 
le  presentó  soñoliento  como  siempre,  y  no  con  paso 
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tan  seguro  que  pudiese  dimmular  el  estado  ea  que  se 
hallaba;  á  conseoueneia  de  haber  repetido  una  j  otra 
libaáou  mas  de  b  qiae  fuwa  menester. 

^Qaé  ea  estoS  le  dijo  ra  amo;  pareoe  que  no  andas 
derecho* 

— Eso  miaimoi  decía  yo,  respondió  Masóte  tartamu- 
deando, y  dirigiendo  á  su  señor  una  mirada  estúpida  y 
grotesca* 

-^-Sospecho  que  lo  que  tú  traea  es  vino. 

-^-SíBor,  yo  creo  que  sí...  encontré  á  un  amigo  que 
se  ha  empeñaulo  en  regalarme...  y... 

D.  Ximan,  en  vez  de  enfadarse  por  la  falta  de  res- 
peto de  su  criado,  comenzó  á  reiirse  de  él,  diciéndole: 

— ¡Bftenos  amigos  tienes! 

— Pues  sepa  vuesa  merced,  contestó  el  criado,  que 
estimo  á  ese  buen  escudero  que  hoy  me  ha  convidado 
solo  porque  me  hahla  de  vos. 

*-*¿De  un?...  No  hiendo  que  ninguno  de  sus  ami- . 
gos—  , 

•^Yó  03  diré,  sefior...  ¿No  os  acordáis  de  aquel  ca- 
minante que  nos  acompañó  ayer  desde  la  vej^  de 
Font*Haoe»? 

— Si  me  acuerdo;  ¡j  qué8 

«-fEee  ee  el  que  se  ha  servido  tratarme  <M)mo  un 
príncipe...  y  me  ha  preguntado  tan^  cosas.»,  y  me 
ha  hecho  tangos  eh^ios  de  vuestra  pef sona., .  Yo  no 
sé  qu¿  historias  ha  referido  éa  una  esclava  que  se  llar 
ma  Zóratda^  y  de  oná  hija  suya,  y  de«..  La  verdad  es 
que  se  me  han  olvidado  sus  encargos. 
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que  no  faltaron  algunas  que  antes  de  salir  del  templo 
dejasen  de  acercarse  á  besar  el  extremo  del  hábito  de 
aquel  santo  raron.  J      ^ 

A  los  pies  de  la  iglesia  hallábase  arrodillado  otro 
hombre  de  siniestra  catadura,  á  quien  ninguno  de  los 
vecinos  de  Peñafiel  habia  visto  jamás. 

Poco  á  poco  fué  desapareciendo  la  conour rencia,  j 
ya  no  qoidabaxL  en  la  iglesia  sino  los  do»  desconoci- 
dos/j  el  eacrktan  Juan^Castaño,  que  sonando  las  Ua<- 
ves,  indicaba  cortesmente  á  aquellos  dos  fervientes 
católicos  que  suspendieran  sus  rezos  j  se  retiraran  á 
sus  casas  porque  era  hora  de  cerrar  el  templo. 

Tosió  fuertemente  el  hombre  que  se  hallaba  ceroa 
de  la  pila  bautismal,  situada  á  la  entrada  da  la  nave^ 
y  coma  obedeciendo  á  esta  señal  se  levantó  el  fraile, 
y  después  de  varias  genuflexiones,  siguió  al  sacristán 
que  se  dirigía  á  despedirles. 

Pero  luego  que  todos  tres  se  encontraron  en  éí  cor- 
to espételo  que  ocupaba  la  cancela  de  la  pnes^ta,  áejó 
caer  el  fraile  su  capucha,  y  laucándose  sobra  el  des^ 
cuidado  Juan  Castafio  le  asió  fuertemente  de  un  bfraso 
exclamando: 

-^¡Silencio!  una  sola  palabra  te  costará  la  vida. 

El  sacristán  vio  relucir  un  puñal  y  quedó  afaw» 
rado. 

En  tanto  ei  otro  bandido  le  arrancó  ha  llaves  de  la 
iglesia  y  cerrando  las  puertas  por  dentro  para  qm  su  ^ 
die  pudiera  Ueg^  á  interrumpirles,  daatenvadnó  iai»« 
bien  una  daga  y  colocándose  al  otro  lado  de  maase 
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Jnan  le  empujó  brutalmente  hacia  el  interior  de  la 
nave» 

—¿Qué  queréis  de  mí?  se  atrevió  á  decir  lleno  de 
espanto  el  pobre  sacristán. 

—No  temas  por  ahora,  le  contestó  el  fraile;  todavía 
te  dejaremos  tiempo  para  que  te  encomiendes  á  Dios 
y  puedas  morir  arrepentido. 

— ¿Pero  qué  daño  os  he  hecho  para  que  asi  me  tra- 
téis? 

— No  seas  preguntón,  le  dijeron.  No  hay  hombre 
más  impertinente  que  el  que  es  demasiado  curioso. 

Maese  Juan  suspiró  lleno  de  desesperación. 

— ¿Dónde  tienes  las  llaves  de  la  sacristía?  dijo  el 
fraile. 

— Está  abierta. 

•~¡Afii  me  gusta!  Veo  que  eres  un  gran  penitente  y 
^ue  sabes  confesarte  en  toda  regla.  Dinos  ahora  dón- 
de están  guardados  los  cálices,  vasos  sagrados  y  las 
coronas  y  joyas  preciosas  de  la  Virgen. 

JSl  sacristán  guardó  silencio. 

—¡Mucha  prisa  tienes  por  emprender  el  camino  del 
^ielo...  ó  del  infierno!  exclamó  el  fraile  á  tiempo  que 
levantaba  su  puñal  y  se  disponía  á  hun4irlo  en  el  pe-* 
cho  de  su  inofensiva  victima.  . 

—Esperad,  por  compasión. 

-^Nq  tenemos  el  tiempo  tan  sobrado;  habla  pronto, 
porque  de  otro  modo... 

Y  por  via  de  ensayo  acercó  la  punta  del  puñal  á  un 
Inrazo  de  Juan  Castaño,  pinchándole  inhumanamente. 

TOMO  II.  5^ 
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--^Todas  las  alhajas  del  templo  están  guardadasy 
pero  no  en  la  sacristía,  sino  en  el  cuarto  del  tesorero. •• 
Yo*  08  las  entregaré,  ¡pero  nó  me  matéis  por  Diosl 

•— Vé  delante,  le  dijo  el  otro  bandido...  Chálanos  á 
ése  cuarto  y  cuida  de  portarte  como  im  hombre  da 
bien. 


V. 


Durante  el  diálogo  anterior  des  hombres  habían  sa- 
lido [con  la  mayor  precaución  de  un  confesonario, 
donde  sin  duda  debieron  haberse  ocultado  antes  de 
que  empezasen  ks  prácticas  religio^s  que  en  la  igle- 
sia se  hablan  celebt'ado  aquella  tarde. 

— Masóte,  adelante;  encárgate  del  hombre  de  la 
barba  rubia  y  déjame  al  fraile;  pero  üo  le  hieras;,  bas- 
ta que  estemos  en  lugar  sagrado. 

Y  ambos  se  adelantaron  sin  ser  vistos  por  los  ban- 
didos. 

Ya  se  disponían  estos  á  seguir  al  sacristán  en  di- 
rección al  cuarto  del  tesorero,  cuando  Masóte  y  sa 
amo  D*  Ximen  aparecieron  de  repente,  y  arrojándose 
violentamente^ sobre  ambos  malhechores 

— Rendios,  les  dijeron,  ái  no  queréis  dar  cuentea 
Dios  ahora  mismo  de  vuestros  crímenes. 

Pero  ambos  ladrones  eran  vigorosos  y  trataron  de 
resistirse;  sin  embargo,  D.  Ximen  había  cogido  ai 
fraále  por  el  cuello,  y  tan  fuertemente  le  apretaM-,  que 
ú  no  aflojara  la  mano  pronto  le  hubiera  estrangulado». 
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Masóte  cogió  á  su  enem^o  por  la  cintura^  y  levan- 
tándole rápidaúiente  en  alto>  le  arrojó  con  tal  fiíerza 
contra  el  suelo^  qae  parecía  que  le  había  roto  todos 
los  huesos.. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  solo  interrumpido 
por  los  rugidos  del  fraile  y  por  un  ¡ay !  de  su  qamara- 
da  al  recibir  el  horroroso  golpe  que  le  dio  Masóte 
contra  las  duras  losas  del  pavimento. 

— Animo,  señor  Juan  Castaño,  gritó  J).  Ximen.  Ya 
veis  que  estos  pobres  hombres  han  perdido  fiodos  sus 
lirios. 

Y  como  él  fraile  aun  hiciera  un  movimiento  para 
herir  al  caballero  con  su  acerado  puñal, 

—¿Quieres  resistirte?  le  dijo  éste ,  volviendo  á  apre- 
tarle el  cuello  y  dándole  un  golpe  con  la  otra  mano 
para  arrancarle  su  arma, 

*-^Ea,  añadió,  ríndete  sin  condiciones  y  no  me  obli- 
gues á  pro£anlar  el  templo. 

Mas  á  pesar  de  las  ventajas  que  el  caballero  había 
alcanzado  en  la  lucha,  como  el  fraile  supiese  muchos 
ree&rsos  para  tales  casos,  dio  de  repente  una  sacudida 
y  desasiéndose  de  las  manos  de  su  enemigo,  volvió  á 
recobrarse  arrancando  de  paso  del  cinto  de  D.  Ximen 
la  daga  que  e^  traía* 

Pero  todo  frié  inútil,  porque  Masóte^  que  aunque  na 
era  valiente,  tenia  unas  fuerzas  hercúleas,  acudieiíido 
por  la  espalda  hacia  donde  se  hallaba  el  fraile,  le  asió 
del  másnio  modo  que  el  otro  bandido ,  y  levantándole 
en  alto,  le  golpeó  contra  el  suelo  teniendo  la  fortuna 
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de  arrojarle  de  cabeza,  de  modo,  que  recibiendo  ea 
ella  el  golpe  le  dejó  ain  sentido. 

Maese  Juan  Castaño,  estaba  aturdido  j  próximo  á 
desmayarse  por  que  el  susto  que  aquellos  hombres  le 
dieron  no  era  para  menos. 

La  lucba  no  se  prolongó  por  mucho  tiempo. 

^d,  seor  sacristán,  le  dijo  D.  Ximen,  y  buscadme 
uiia  cuerda  porque  voy  hacer  un  regalo  á  vuestro 
preboste, 

A  este  tiempo  se  habia  levantado  el  bandido  de  la 
barba  rubia,  declarándose  vencido ,  porque  estaba  se- 
guro que  de  otro  modo  lo  pasarla  muy  mal. 

—Tomad,  tomad,  dijo  el  anciano;  no  estoy  tran- 
quilo hasta  que  no  les  vea  ahorcados. 

— Pues  yo  os  prometo  que  muy  pronto  cesarán 
vuestras  inquietudes. 

— Masóte,  levanta  á  ese  santo,  añadid  señalando  al 
fraile,  y  átale  muy  bien  con  esacuerda,  lo  mismo  que 
á  su  camarada,  y  de  este  modo  nos  ahorraremos  el 
trabajo  de  matarlos. 

•—¡Maldición!  exclamó  el  fingido  religioso,  abriendo 
los  ojos  y  rechinando  los  dientes. 

— ¿Esas  tenemos?  señor  mió.  Mal  sientan  las  maldi- 
ciones con  aquellos  golpes^  de  pecho  que  hace  poco  os 
dabais  delante  de  todo  el  pueblo»  Pero  ya  que  estamos 
en  paz,  añadió,  sepamos  cuáles  eran  vuestras  inten- 
ciones. 

—Señor,  dijo  el  bandolero  de  la  barba  rubia,  noso- 
tros  ejerciamos  nuestro  oficio  y  nada  mas.  Mi  cama- 


SALDAÑA.  437 

reda  el  buen  Pipet,  nunca  ha  imaginado  un  golpe 
que  no  nos  haya  salido  á  las  mil  maravillas;  pero  es- 
ta vez  ¡juro  á  Dios!... 

—Lástima  es,  le  interrumpió  D.  Ximen,  esta  vez 
habéis  terminado  vuestra  honrada  misión. 

—¿Pues  qué  pensáis  hacer  de  nosotros? 

— Ya  os  lo  he  dicho,  entregaros  al  seflor  preboste  de 
la  villa  para  que  os  mande  colgar  de  un  árbol;  no  me- 
recéis otra  honra...  ¿Pero  qué  es  esto,  maese  Juan, 
ahora  os  ponéis  malo? 


VI. 


Asi  era;  el  buen  sacristán  aturdido  é  impresionado 
vivamente  por  los  inesperados  sucesos  que  acababan 
de  ocurrir  en  la  iglesia,  y  á  pesar  de  que  ya  había  pa- 
sado el  peligro,  sintió  un  desvanecimiento  y  tuvo  ne  - 
cesidad  de  apoyarse  en  una  de  las  pilastras  de  una  ca  • 
pillp.  para  no  caer  en  tierra. 

— Venid  conmigo,  amigo  mió,  lo  dijo  el  caballero; 

yo  os  llevaré  á  vuestra  casa;  donde  se  os  acabará  de 

pasar  el  susto;  dadme  el  brazo,  y  tú.  Masóte,  puesto 

"   que  ya  tienes  bien  sujetos  á  esos  pobres  diablos,  ven 

á  abrirnos  la  puerta  y  luego  quédate  con  ellos  hasta 

s 

que  yo  vuelva. 

—Señor,  ¡por  Dios,  tened  lástima  de  nosotros!  dijo 
el  camarada  del  fraile. 

— En  la  iglesia  os  dejo,  le  contestó  D.  Ximen;  me 
parece  que  no  puedes  quejarte  de  que  no  te  doy  lugar 
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para  que  te  prepares  á  morir  como  un  santo,  y  por  si 
esto  te  parece  poco,  á  tu  lado  tienes  un  famoso  ago- 
nizante. 

Y  sin  añadir  más  razones  asió  del  brazo  al  anciano 
sacristán  y  le  condujo  hacia  su  casa. 

— ¡Os  debo  la  vida!  dijo  este,  cuando  volviendo  del 
susto  pudo  reflexionar  un  poco. 

—Nada  me  debéis,  le  contestó  el  caballero.  La  ca- 
sualidad me  hizo  conocer  la  trama  de  esos  sacrilegos. 

—Eso  es  lo  que  me  admira.  ¿Cómo  estabais  vos  ^n 
la  iglesia  cuando  ellos  me  obligaban  á  que  les  entre- 
gase  todas  las  alhajas  del  templo? 

— No  es  un  misterio...  Yo  oí  anoche  la  Qon  ver  sacien 
del  fraile  y  de  su  camarada.  Ellos  no  me  vieron,  por- 
que el  sitio  y  la  hora  en  que  concertaron  él  robo  de  la 
iglesia  no  eran  los  más  á  propósito  para  que  nadie  les 
interrumpiera.  Como  os  digo,  escuchó  sus  proyectos, 
y  deseando  impedirlos  y  castigar  á  esos  dos  bribones, 
me  oculté  con  un  criado  en  un  confesonario  y  agualdé 
la  ocasión  de  sorprenderlos  cuando  ellos  estuviesen 
más  seguros  de  su  triunfo.  Ya  veis  que  todo  ha  sido 
obra  de  un  cuarto  de  hora. 

— Siempre  os  tuve  por  un  valiente,  y  con  razón  os 
estiman  todos  cuantos  os  conocen. 

— ¡Bah!  no  habléis  de  eso  y  decidme  cómo  os  sentís. 

— Aunque  la  sorpresa  ha  sido  grandes  y  el  susto 
mas  que  regular,  ya  me  encuentro  tranquilo  y  sose- 
gado, gracias  á  vuestro  valor. 

—Ya  os  digo  que  no  hay  para  qué  acordarse  de  eso. 
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«^¿Ignoráis  que  si  no  hubieseis  acudido  á  mi  socor* 
ro  me  hubieran  asesinado  sin  piedad? 

— ^No  digo  que  no,  porque  al  fin  los  muertos  no.ha- 
blan;  pero  Dios  no  quiso  que  llegara  vuestra  última 
hora,  y  él  fué  quien  me  trajo  para  impedir  un  doble 
-crimen. 

—Hemos  llegado  ya  á  mi  casa. 

•^Pues  aquí  os  dejo,  porque  ya  no  me  necesitareis. 

— Esperad,  seria  yo  ingrato  si  os  despidiera  desde 
^1  momento  en  que  no  os  necesitara...  Abre,  Teodora. 
Abre,  hija  mia,  gritó  mirando  hacia  una  pequeña  ven-* 
tana  que  correspondía  á  la  habitación  de  la  joven. 


VIL 


El  nombre  de  Teodora  no  pudo  menos  de  detener  á 
D.  Ximen,  quien  sin  embargo,  no  quisiera  se  pensara 
Jamás  que  aquel  auxilio  prestado  al  padre  de  su  ama- 
da pudiese  ser  interesado  y  dispuesto  con  el  objeto  de 
conquistarse  su  amistad. 

El  lector  sabe  que  no  fué  así,  y  que  el  lance  no  tuvo 
relación  ninguna  con  los  amores  del  caballero. 

Bajó  la  hermosa  Teodora  á  abrir  la  puerta  de  la 
casa  y  no  pudo  menos  de  asombrarse  al  ver  á  su  pa- 
dre asido  del  brazo  del  caballero  D.  Ximen. 

— ¿Qué  es  esto,  padre  mió?...  ¿Cómo  venís  tan  bien 
acompañado? 

—Subid,  honrad  mi  casa  aunque  solo  sea  un  mo- 
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mentó  para  descansar,  dijo  maese  Juan  á  su  generosa 
acompañante,  y  después,  con  la  cortesanía  digna  de 
un  señor  de  más  alta  esfera,  añadió:  Bien  sé  que  mi 
pobre  casa  no  es  digna  de  vos,  pero  yo  se  la  ofrezco  á 
nái  esforzado  libertador. 

— Padre  ¿os  ha  sucedido  alguna  desgracia? 

— Hubiera  sido  asesinado  sin  el  amparo  de  este  ge* 
neroso  caballero,  que  ha  espuesto  su  vida  por  salvar- 
me y  arrancar  las  alhajas  de  la  iglesia  de  las  manos 
de  unos  hombres  infames  que  querían  apoderaría  de 
ellas. 

Teodora  no  supo  qué  contestar  al  recibir  unas  nue- 
vas tan  inesperadas  y  que  á  un  tiempo  le  infundiaa 
miedo  y  satisfacción. 

— Subiré  un  momento  á  descansar  en  vuestra  casa, 
dijo  D.  Ximen,  para  que  nunca  podáis  tomar  á  despre* 
cío  una  negativa;  y  por  cierto  que  no  merecería  per- 
don  de  Dios  sí  rehusara  la  verdadera  amistad  de  uit 
anciano  y  la  presencia  de  una  niña  que  con  razón  es 
celebrada  en  toda  la  ribera  del  Duero. 

— No  os  soltéis  de  mí  brazo,  dijo  al  sacristán,  y  asr 
subiréis  mejor  la  escalera. 

— ¡Cíelos!  exclamó  Teodora  observando  que  la  man- 
ga del  jubón  de  su  anciano  padre  estaba  manchada  de 
sangre;  ¿qué  tenéis,  padre  mío?  ¿Os  han  herido? 

— No,  tranquilízate,  no  ha  sido  sino  un  pinchazo 
que  no  necesita  sino  una  venda  para  detener  la  sangre. 
Ahora  sentaos  sí  os  place,  añadió  dirigiéndose  á  don 
Ximen  para  ofrecerle  él  mejor  sillón  que  había  en  la 


BALDABA.  441 

casa,  si  68  qod  alguno  de  ellos  podía  calificarse  de 
in^or. 

Obedeció  el  cabalfóro,  y  mientras  el  sacristán  senta* 
do  enfrente  presentaba  el  brazo  á  Teodora  para  que 
cubriese  con  unos  paños  aquella  leve  herida,  detúvose 
el  caballero  á  contempléo:  los  objetos  que  se  ofrecían 
á  su  vista  en  aquella  modesta  habitación. 

Todo  allí  era  sencillo  y  aseado;  en  una  mesa  de  pi- 
no, colocada  en  un  rincón,  se  hallaba  estendidó  un 
blanquísimo  lienzo,  sobre  el  que  había  platos,  vasos  y 
otros  objetos  que  indicaban  el  cuidado  de  Teodora  pa* 
ra  servir  la  cena  á  su  anciano  padre.  A  un  lado  se 
Teia  una  puerta  abierta  que  permitía  ver  otra  peque- 
ña sala,  donde  á  la  luz  de  una  lámpara  colocada-  en^ 
frente  de  la  imagen  de  la  Madre  del  Verbo,  se  distin- 
guía un  lecho  modesto  y  una  mesíta  donde  había  un 
vaso  con  flores  y* varios  objetos  entre  los  que  figura- 
ban un  copo  de  lino  y  una  rueca. 

Aquel  aposento,  aquel  lecho  y  aquellos  objetos  eran  * 
sin  duda  de  la  linda  Teodora,  y  por  más  que  en  si  no 
tuviesen  nada  de  estrenos,  se  presentaban  á  los  ojos 
de  D.  Ximen  con  un  encanto  indefinible. 


vm. 


— ^Yeo  con  placer,  dijo  después  de  una  pansa^  que  os 
habéis  repuesto  del  desmayo  que  os  causó  la  presencia 
de  los  ladrones,..  Pardiez  que  el  lance  ha  sido  proví- 
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denciali  para  ellcm  que  s^rán  castigador,  para  vos^que 
al  fin  no  podíais  hacerles  resistencia,  y  para  m  <|«9 
me  ha  cabido  la  honra  dé  amparar  al  padre  de  Teodo- 
ra, cuando  menos  podía  haberlo  imaginado. 

—Yo  también  os  agradezco  vuestra  noble  accÍ0n, 
dijo  esta,  y  bien  puedo  deciros  que  desde  hoy  os  deba 
un  señalado  bien. 

—Pequeño  es,  si  se  compara  con  lo  que  yo  haría 
por  servirte,  nina  hermosa..,  y  yo  te  juro  que  ya  qw 
hoy  tu  padre  me  ha  permitido  la  dicha  de  verte,  qui- 
siera ser  el  último  villano  de  Peñafiel  para  podar  fm- 
cuentar  esta  casa  sin  dar  motivo  á  murmuraciones, 
pero  no  lo  haré  por  la  misma  razón  de  que  estimo  á 
los  dos  como  á  mis  mejores  amigos. 

— Muy  equivocado  estáis,  señor;  yo  creo  que  aunque 
sin  recataros  de  nadie  viniereis  á  mi  casa,  como  yo  os 
ruego  que  vengáis  siempre  que  tengáis  á  bien,  estoy 
muy  seguro  de  que  nadie  osará  poner  en  duda  la  hon- 
radez de  Juan  Castaño  ni  de  su  hija  Teodora. . .  ¿Por 
ventura  no  podemos  tener  los  villanos  la  amistad  de 
los  nobles  caballeros?  ¿Habría  de  creerse  ni  de  vos  ni 
de  mí,  á  quienes  todos  conocen  en  la  villa,  habría  de 
sospecharse  lo  que  no  puede  existir  en  nuestros  cora- 
zones? 

D,  Ximen  conocía  á  Juan  Castaño  por  hombre  hon- 
rado y  de  regular  talento;  pero  al  oír  las  anteriores 
palabras  juró  no  haber  visto  jamás  tanto  juicio  y  cor- 
tesanía en  un  hombre  que  no  pasaba  de  la  humilde 
condición  de  un  sacristán. 
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—Pues  yo  os  prometo  por  mi  fó  de  caballeta,  que 
seré  siempre'  vuestro  amigo  y  que  nunca  tendréis  mo* 
tivo  para  dudar  de  esta  promesa,  Y  tú,  bella  Teodora, 
no  me  seas  tan  esquiva  cuando  yo  te  halle  en  mi  ca- 
mino;  bien  sabe  Dios  que  te  amo  con  todo  mi  corazón , 
y  no  tengo  reparo  en  decirio  á  la  presencia  de  tu  pa- 
dre, porque  no  debe  ofenderle  ni  ofenderte  esta  buena 
voluntad  que  te  profeso,  y  que  si  algo  puede  obligarte 
será  solo  á  conservar  un  grato  recuerdo  del  que  vive 
prendado  de  tu  angelical  hermosura,  y  del  que  envidia 
á  los  que  pueden  pretenderte  sin  arrostrar  graves  di- 
ficultades. 

Teodora,  al  escuchar  aquella  sincera  declaración  que 
tanto  eco  hacia  en  su  enamorado  pecho,  no  acertó  á 
contestar,  porque  su  turbación  coartaba  sus  facultades 
y  el  rubor  que  tan  fácilmente  aparecía  en  su  rostro 
solia  manifestar  lo  que  sus  labios  no  acertaran  á  de- 
clarar. 

Juan  Castaño  no  ignoraba  las  buenas  prendas  de 
D.  Ximen,  y  se  sentía  muy  satisfecho  de  los  generosos 
ofrecimientos  que  se  le  hacían,  por  lo  que  lejos  de 
abrigar  recelos  ni  temores  acerca  de  los  buenos  pro- 
eederea  del  joven,  le  contestó: 

—Nunca  pagaré  bastante  el  favor  que  me  habéis 
otorgado  esta  noche,  ni  esa  cordial  amistad  que  tan 
ingenuamente  me  ofrecéis;  por  eso  me  apresuro  á  des- 
oíros que  en  mi  casa  caben  siempre  todos  mis  amigos, 
y  no  os  maravilléis  al  ver  que  son  bien  reducidos  estos 
aposentos,  porque  también  es  muy  reducido  el  número 
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de  aquellos  á  quienes  cuento  en  el  número  de  mis  lea* 
les  amigos. 

Como  se  vé  por  esta  discreta  contestación,  el  ena- 
morado galán  tenia  desde  aquel  momento  el  permiso 
para  visitar  á  Juan  Castaño  y  á  Teodora;  pero  este 
permiso  solo  seria  subsistente  mientras  el  amante  na 
traspasase  los  límites  de  una  verdadera  y  leal  amistad*. 


IX. 


No  referiremos  los  detalles  de  la  conversación  que 
tuvo  lugar  hasta  que  terminó  aquella  inesperada  en- 
trevista de  Teodora  y  D.  Ximen.  Basta  decir  que  la 
cortesanía  del  sacristán  llenó  de  admiración  al  caba- 
Uero  y.le  hizo  pensar  que  aquel  Juan  Castaño  no  fue- 
se el  hombre  que  parecía. 

Despidióse  el  joven  estrechando  la  mano  del  padre 
de  Teodora,  y  enviando  á  ésta  una  tierna  mirada  que 
espresaba  su  amoroso  pensamiento.  La  villana  corres- 
pondió al  galán  con  dignidad  y  modestia,  dqando 
comprender  á  su  amante  el  puro  y  vehemente  amor 
que  sentía  dentro  de  su  pecho. 

Cuando  D.  Ximen  se  acordó  de  Masóte,  ya  habia 
pasado  mas  de  una  hora,  y  fué  mucho  que  de  él  se 
acordara,  cuando  no  podía  ocuparse  sino  de  sus  dicho- 
sos amores,  de  la  hermosura  de  Teodora  y  de  sus  es- 
peranzas; porque  partiendo  del  imaginado  supuesto  de 
que  el  tal  Juan  Castaño  fuese  algún  distinguido  caba- 
llero, bien  podría  entonces  pretender  á  su  hija  sin  que 
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86  empañara  el  brillo  de  la  £BtmiUa  de  los  Al&ros,  cuja 
sangre  corría  por  las  venas  de  nnestro  galán  ayen- 
turero. 

—¡Oh,  entonces  podría  admitirse  sn  enlace  con 
Teodora;  entonces  sn  dicha*  nx)  sería  una  ilnsion,  sino 
por  el  contrario  la  mas  bella,  la  mas  envidiable  de  las 
realidades. 

Hemos  dicho  que  en  medio  de  tales  reflexiones  se 
acordó  de  Masóte,  y  volvió  á  la  iglesia  para  ocuparse 
del  castigo  del  fraile  y  de  su  camarada.  Pero  cuál  fué 
su  asombro  al  penetrar  en  el  templo,  cuando  halló  que 
su  fiel  criado,  tendido  en  el  suelo  al  pié  de  la  escalinata 
de  atrio,  quejándose  amargamente  de  su  suerte  y  al- 
ternando entre  sus  rezos  y  sus  maldiciones.  Nunca  ha- 
bla visto  D.  Ximen  á  Masóte  poseído  de  tan  desespe- 
rado humor. 

—¿Qué  es  esto,  qué  ha  sucedido  aquí? 

— j  A  buen  tiempo  venís!  exclamó  aquel  con  dolori- 
do acento.  , 

—Habla  por  las  ánimas  benditas.  ¿Qué  es  lo  que  ha 
sucedido? 

—Que  se  me  han  escapado  los  dos  santos  que  dejás« 
teis  á  mi  custodia. 

—Eso  es  imposible.  Digo  que  no  puede  ser...  Pues 
iquién  les  ha  desatado? 

—Precisamente  eso  es  lo  que  yó  quisiera  saber. 

—¡Te  burlas  de  mil 

T-Para  burlas  estoy  yo.  Miradme  bien,  si  halláis 
medio  de  traer  alguna  de  las  lámparas  de  la  iglesia. 
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porque  yo  creo  que  tengo  rotas  las  costillas ...  He  ro* 
dado  todas  las  escaleras  y  estoy  además  lleno  de  chi- 
chones. 

<-*-¡Masote,  esto  es  ya  mucho  para  ser  una  chanza!.. 

—¡Qué  chanza!  ¡Voto  á  crispo!..*  ¿Todavía  me  que- 
réis hacer  crer  que  son  tortas  y  pan  pintado  estos  do-* 
lore^s  que  no  me  dejan  respirar? 

—Con  que  es  cierto  que  t»  han  fugado... 

— Ciertísimo,  ¡ay!  ojalá  no  lo  fuera. 

—¿Pero  cómo  se  han  desatado? 

^«^Yo  no  lo  sé  9  porque  como  no  me  gustaba  estar 
solo  en  la  iglesia,  sobre  todo  por  la  noche,  me  sali  á 
tomar  el  fresco  por  el  atrio... 

— íY  cómo  se  desataron?. .. 

—¿Cómo?:..  Ya  os  he  dicho...  con  las  manos. 

— ¿Y  por  donde  salieron? 

—Por  la  puerta.  Esto  losé  porque  lo  he  visto,  digo 
mal,  porque  los  he  sentido...  sin  duda  les  pareció  es* 
trecho  el  camino  y  como  yo  les  estorbaba,  me  empu- 
jaron y  caí  donde  me  veis  medio  níuerto...  ¡Ay!..  ¡ay! 
por  las  ánimas  benditas  busnadme  un  cirujano...  bus- 
oadme  á  alguna  persona  que  sepa  volver  á  ponerme 
mis  huesos  en  su  lugar. 

— ¡Yo  tengo  la  culpa,  por  haberme  fiado  de  tí!  ex- 
clamó indignado  el  caballero,  pero  acordándosede  Teo- 
dora, 

— ¡Bah!  continuó,  no  lo  he  perdido  todo.  Ea,  ten- 
gamos paciencia  y  ayt^emos  á  ese  imbécil  á  quien:  de- 
bía ahora  arrojar  al  rio. 
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— ¿No  me  decís  nada,  señor?  preguntó  Masóte  casi 
llorando. 

—Digo  que  merecías  que  te  arrojase  al  Duero. 

— No  por  Dios,  que  no  podré  nadar  según  estoy  de 
desvencijado...  dejad  ese  pensamiento  para  otro  dia. 

— ¡Basta  de  lloriqueos!...  ¡Pareces  una  mujerzuela! 
Ea,  dame  los  brazos  y  te  levantaré. 

— ¡Ay!  ¡ay!  repetía  Masóte,  mientras  D.  Ximen  le 
colocaba  sobre  sus  hombros  y  emprendía  su  regreso 
hacia  el  castillo. 

— Este  sin  duda  ha  sido,  le  dijo,  un  castigo  que  te 
envia  el  cielo  por  tu  escesiva  destemplanza  en  la  be- 
bida, y  por  tu  mucha  afición  á  las  bodegas^ 

— Sí  por  cierto,  no  dudo  que  diréis  verdad;  yo  os 
prometo  desde  mañana  aficionarme  á  vuestras  aven- 
turas, pero  si  todas  son  como  la  de  hoy,  no  dudo  que 
no  serán  muchos  mis  padecimientos  en  esta  vida 


Eran  las  doce  de  la  noche  cuando  D.  Ximen  en- 
traba en  su  aposento,  después  de  haber  curado  con  la 
mayor  solicitud  al  desdichado  Masóte. 


Capítnio  mi. 


Porque  hable  una  doncella 
en  la  cuadra  ó  en  la  sala 
con  quien  tuviere  afición, 
luego  se  entiende  que  aquella 
á  causa  de  aquello  es  mala 
sin  fttcía  de  redención. 

Nunca  fué  tan  gran  error 
ni  lo  puede  haber  mayor, 
y  la  ley  lo  determina,  I 
que  el  de  condición  malina 
siempre  piensa  lo  peor. 

[Fernando  de  LMdena). 


I. 


Después  de  los  sucesos  que  hemos  descrito  en  el  oa* 
pitulo  anterior  pasaron  algunos  dias^  durante  los  cua- 
les ningún  acontecimiento  digno  de  ser  referido  ocnr* 
rió  en  la  villa  de  PeñafieL 

D.  Ximen,  mas  enamorado^que  nunca  de  la  hermosa 
Teodora,  estrechó  su  amistad  con  Juan  Castaño,  cayo 
trato  le  era  muy  agradable;  con  este  motivo  entró  al- 
gunas veces  en  su  casa  para  visitarle,  y  al  mismo 
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üempo  para  tener  ocasión  de  cambiar  algunas  frasean 
galantes  con  la  villana. 

En  los  tiempos  que  alcanzamos  apenas  se  compren- 
den unos  amores  tan  verdaderamente  platónicos  Qomo 
los  de  P.  Ximen  y  Teodora:  ambos  se  miraban  con 
pasión  9  conversaban  pon  ingenuidad  y  sencillez  y  se 
apartaban  del  mundo  entregándose  á  sus  trasporten 
nle  felicidad  que^  no  traspasaban  jamas  los  limites  del 

mas  sublima  idealismo. 

Se  hablan  identificado  tanto  aquellas  dos  volunta- 
des, bollaban  tal  honiogeneidad  en  sus  inclinaciones  y 
caracteres,  qi^e  i  pesar  de  la  distancia  d^sus  respec^ 
tivas  posiciones  sociales,  podría  decir|[u$  que  b^bian 
jiacido  el  uno  para  el  otro. 

Sin  embargo,  en  medio  de  tanta  dicha  no  OTa  todo 
alegría,  que  nunca  esta  fué  completa  ni-  exenta  áe  pe- 
sares mas  ó  menos  pasageros,  como  nunca  lo  está  el 
^ielo  de  nubes,  mas  ó  menos  opacas  que  empanen  el 
trasparente  tul  del  firmamento. 

Y  no  podia  dejar  de  suceder  ajsí,  porque  la  conside- 
ración del  porvenir  no  se  presentaba  para  ambos  aman- 
tes  tan  claro  y  lisonjero,  como  fuwa  menester. 

Aquellos  amores  debian  tener  un  fin  lícito  y  honra- 
Jo;  los  juramentos  de  ambos  jóvenes  debian  pronun- 
ciarse ante  un  altar  y  de  una  manera'solemne;  porque 
mientras  no  fuesen  encaminados  á  este  fin,  hablan  de 
^ser  perjudicial?»  é/indignos  de  tanta  sublimidad  y 
^acendrado  cariño. 

Pero  un  casamiento  entre  un  caballero  y  una  viUa- 

TOMO  II.  67 
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na  ofreoia  muy  muchas  dificultades^  que  en  aquelloá 
tiempos  no  se  podían  arrostrar  tan  fácilmente  como 
en  nuestros  dias. 

¿Qué  se  hubiera  dicho  si  el  noble  vastago  de  la  an--- 
tigua  familia  de  los  Aliaros  hubiese  arrojado  al  fangíK 
los  blasones  de  sus  mayores,  para  envilecerse  redu- 
ciéndose á  la  condición  de  un  miserable  villano? 

Esto  y  mucho  más  lo  hubiera  hecho  D.  Ximen,  que 
estimaba  á  su  Teodora  mejor  que  á  los  antiguos  per- 
gaminos de  las  mas  nobles  casas  de  Castilla;  pero  la 
memoria  dp  sus  padres  le  obligaba  á  renunciar  á  la 
felicidad  de  Contraer  matrimonio  con  la  villana,  por- 
que no  se  le  ocultaba  que  esto  equivaldría  á  renegar 
de  las  glorias  y  del  nombre  ilustre  de  sus  respetables 
ascendientes. 


II. 


Teodora  habia  pensadp  en  esto  con  profunda  triste- 
za, y  aunque  deseara  el  merecer  el  honor  de  ser,  la  es- 
posa de  D.  Ximen,  jamás  aspiró  á  conseguirle,  y  Ue^ 
gando  á  pensar  en  ello  no  podia  menos  de  hacer  pro- 
'  pósitos  de  evitar  la  continuación  de  unas  relaciones 
que  eran  imposibles.  • 

Verdad  es  que  tales  relaciones  no  habían  tenido  un 
carácter  formal,  esto  es,  no  se  definieron  en  ninguna 
de  los  diálogos  que  tuvieron  Jugar  entre  los  amantes. 

Ambos  se  habían  dejado  guiar  por  sus  mutuas  sim- 
patías que  inundaban  sus  corazones  de  una  melanco— 
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lía  dulce,  y  poética  como  el  perfume  de  las  flores  ó 
los. acordes  armoniosos  de  uu  laúd. 

Juan  Castaño,  por  su  parte,  comprendía  aquella  sim- 
patía y  verdadero  cariño  qué  ambos  jóvenes  se  profe- 
saban, y  estaba  prevenido  á  poner  remedio  si  de  él 
hubiese  necesidad. 

Por  lo  demás,  como  viese  que  la  conducta  del  joven 
era  siempre  digna  de  un  buen  caballero,  como  no  ol- 
vidase que  le  debía  la  vida,  y  teniendo  ax^aso  algunas 
otras  razones  para  juzgar  que  aquel  matrimonio  que 
Teodora  juzgaba  imposible,  no  lo  fuese  tanto,  no  im- 
pidió á  D,  Xímen  las  frecuentes  visitas  que  le  hacia  y 
dejó  pasar  el  tiempo  que  siempre  es  el  que  aclara  los 
problemas  mas  intrincados  y  difíciles^     . 

Pero  sí  en  la  casa  de  Juan  Castaño  no  elra  turbada 
la  tranquilidad  sino  por  temporales  pasageros,  no  su- 
cedía lo  mismo  en  el  castillo,  donde  la  tempestad  iba 
tomando  serias  proporciones. 

Nios  hemos  olvidado  de  doña  Juana  de  Irastorza,  y 
es  tiempo  ya  de  que  digamos  algo  sobre  la  situación 
en  que  se  encontraba  desde^que  D.  Ximeri  regresó  de 
Haza  y  se  instaló  de  nuevo  en  el  palacio  de  su  tutor. 

Ignorando  doña  Juana  las  causas  qué  impidieron  á 
D.  ]^imen  que  asistiera  á  la  primera  cita  que  le  dio 
para  fíigarse  de  la  casa  de  su  padre,  y  librarse  así  ó 
de  cualquier  otro  medio  del  compromiso  que  ya  tenia 
contraído  con  D.  Mendo,  calificó  muy:  duramente  la 
falta  del  caballero^  Pero  desde  el  momento  que  supo 
que  una  absoluta  imposibiiidad  le  puso  en  el  caso  4^ 
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faltar  i  sm  promesa^  siqtió  eon  el  dolor  más  profundo 
el  &tal  incidente  que  diá  por  cooMCueiieia  m  matri- 
numio* 

M^viAoL  después  por  el  deseo  de  dar  al  cat^allero 
una  satisCaooion  de  sus  mentales  agravios,  y  sin  dete- 
nerse á  considerar  que  le  ainaba,  cometió  la  impru- 
dencia de  darle  una  s^unda  cita,  en  la  que  no  se  pro- 
puso &ltar  á  su  deber,  pero  sí  satisfacer  á  uq  mfitnda  - 
to  iioiperioso  de  su  ccn'azpn. 

No  es  decible  cuál  fué  la  ilusipn  eon  que  agtmrdó 
la  hom  de  la  cita;  elh.  tenia  necesidad  d^  revelar  sus 
penas  á  una  persona  querida,  y  la  pareció  un  gpan 
consuelo  confiarse  de  D.  Ximea. 

Caminaba  la  joven  de  imprudencia  en  impruden- 
cia, y  aborreciendo  el  abismo  se  lanzaba  á  caminar 
muy  ceo^ea  de  él,  para  buscar  en  el  peligro  nuevas 
emociones. 

Larga  seria  la  relación  ^  los  pensamientos  qae 
acudiwon  á  la  exalrtada  mente  de  la  dama  el  dia 
en  que  volvió  á  ver  al  galán  D.  Xiqíen  de  Al&ro. 

La  imaginación  de  una  mujer  no  se  arredra  ante 
los  peligros  y  las  dificultades,  antes  se  lanisa  llena  de 
f4ego  por  los  espacios,  creando  situaciones,  salvaiido 
iaminentes  riesgos^  y  disfrutando  de  ante  mano  el  in- 
menso plaoer  de  ha.her  conquistado  una  voluntad  y 
d9  allanar  el  mayor  de  los  im^sibles  4 

Pero  sí  en  un  principio  su;s  pensamientí»  fiteron 
gratos  y  Usonjeros,  cuando  llegó  la  noche  de  la  oita, 
cuando  vio  lentamente  traseurria  el  tiempo,  qne  los 
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granos  de  arena  iban  descentliendo  uno  á  uno  sobre  la 
parte  inferior  del  reloj  que  tenia  en  su  aposenta,  has- 
ta qireáar  todos  depositados  en  su  base,  entonces  si- 
guieron á  sus  esperanzas  su  impaciencia,  sos  radia- 
ciones, sus  recelos,  su  deséspemeíon  y  sn  venga^ca. 
D.  Ximen  no  fué  tampoco  aquella  noche  á  su  apo^- 
sentó;  doña  Juana  no  podia  dudar  que  su  falta  era  vo- 
luntaria, porque  le  había  visto  regresa*  al  castillo  á 
las- altas  horas  de  la  noche,  y  por  lo  tanto  el  desprecio 
era  evidente. 


m. 


Aquella  mujer  cl^a  por  su  pasión  no  coasíderaha 
que  el  joven  era  el  pupilo  de  su  esposo;  no  podk  juz- 
gar con  imparcialidad  la  cordura  con  que  habia  pro- 
cedido y  los  disgustos  que  con  $u  prudencia  la  evitaba; 
pero  un  desprecio  hecho  á  una  mujer  que  se  adébnta 
á  ofrecer  el  favor,  es  á  sus  ojofe  el  crimen  mes  eiiai*me 
é  iflfeoñcebible.'  Dé  aquí  que  la  contrariedad  y  las  su- 
frinrieütos  que  esperimentó  aquella  noche  se  traduje- 
ron después  en  odio  y  en  deseo  de  venganza.  Pero 
para  consegufrlo  necesitaba  disimular  y  ocultar  su 
despecho. 

¿Cuándo  se  muestra  Sentida  tina  mujer  qué  ha  reci  - 
bido  un  ikiarcado  despr^ecio? 

Este  firme  propósito  demtíestía  la  indiférenéia  con 
que  dei^ttes  se  presentó  ante  el  caballero,  y  la  fingida 
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amabilidad  con  que  en  otras  ocasiones  le  dirigió  la 
palabra. 

Y  sin  embargo  de  tanto  enojó  aun  amaba  el  caballa- 
ro,  porque  el  corazón  no  obedece  á  los  más  enérgicos 
pensamientos,  aunque  una  fuerza  de  voluntad  extraor- 
dinaria procure  ocultar  al  mundo  los  sentimientos  ín- 
timos que  en  él  han  llegado  á  echar  profundas  raices. 

Pero  el  estudiado  disimulo  con  que  doña  Juana  ocul- 
taba sus  pensamientos  y  sensaciones,  no  pudo  guar- 
darse con  tanta  facilidad  cuando  se  hallaba  en  su  cá- 
mara rodeada  de  sus  doncellas:  y  tanto  fué  así,  que 
estas  no  tardaron  en  comprender  la  desesperación  de 
su  señora,  que  unas  veces  se  manifestaba  en  su  lan- 
guidez y  melancolía,  y  otras  en  su  furor  y  en  su  ma- 
nía de  destruir  los  objetos  que  hallaba  ante  sus  ojos, 
como  si  quisiera  vengarse  rompiendo  los  vasos  de  flo- 
res que  adornaban  su  cámara,  y  arrojando  por  la  ven- 
tana los  elegantes  ramilletes  que  llenaban  de  perfume 
su  voluptuosa  habitación. 

En  vano  trataron  mil  veces  sus  doncellas  de  dis- 
traerla refiriéndola  historias  caballerescas  y  amoro- 
sas, y  acudiendo  á  cuantos  recursos  creían  oportunos. 


IV. 


'# 


Un  día  hablaba  una  de  aquellas  jóvenes  y  le  decía: 
— No  podéis  figuraros  cuan  interesante  es  la  histo- 
ria de  D.  Guillen  de  Castro  y  de  sus  amores  con  la 
bella  Marciala,  vaquera  de  Villamor,  y  por  cierto  que 
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segxxn  dicen,  también  en  Peñafiel  tenemos  otra  vaque- 
ra, ó  que  si  no  lo  es,  puede  muy  bien  ser  comparada, 
^on  ella-  >  - 

— ^¿Qué  historia  es  esa? 

— Oidla,  porque  no  dudo  que  os  gustará. 

Erase  un  caballero  muy  noble  y  valeroso. 

Su  estirpe  fué  de  las  más  ilustres  y  antiguas;  en  él- 
se  reunían  los  blasones  de  casi  todos  los  nobles  de  los 
valles  de  Mondoñedo,  de  tal  modo,  que  no  había  ha- 
bido nunca  entre  sus  parientes,  aun  los  más  remotos, 
un  solo  individuo  que  perteneciese  á  la  clase  de  sim- 
ple hfdalgo. 

Tenia  tratado -su  casamiento  con  una  princesa,  cuyo 
nombre  no  dice  el  romance,  pero  es  lo  cierto  que  un 
dia,  volviendo  de  la  guerra  contra  los  árabes,  vio  en 
el  valle  de  Villamor  una  vaquera,  que  si  no  era,  un 
ángel  en  forma  humana,  debia  ser  un  raro  prodigio 
•de  hermosura;  y  juzgo  que  así  seria,  pues  de  otro 
modo  nadie  puede  creer  que  un  caballero  tan  ilustre 
se  enamorara  de  una  mujer,  que  aun  siendo  de  admi- 
rable rostro  y  talle,  no  tenia  otra  ocupación  que  la4e 
guardar  vacas. 

Yo  no  acabo  de  convencerme  de  que  esto  sucediera 
<5omo  refiere  la  crónica,  pero  no  me  corresponde  aho- 
ra deciros  mis  opiniones. 

Pu^s  fué  el  caso  que  el  buen  D.  Guillen,  en  lugar 
de  acordarse  de  su  prometida  esposa,  dio  en  amar  á 
Marciala  con  tanto  fervor  como  si  tratara  de  alguna 
emperatriz  ó  sultana  de  esclarecido  linaje* 
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Mucho  trabajaron  los  parientes  de  aquel  luego  qm 
tuvieron  conocimiento  del  caííO  de  impedir  que  talet 
devaneos  pasaran  adelante,  y  por  supuesto  la  prince^ 
sa  no  dejaba  de  llorar  día  y  noche  al  verse  desdeñada 
y  pospuesta  á  una  mujer  rústica  y  zafia,  hija  y  nieta 
de  ruines  villanos  hartos  de  llevar  azotes  y  de  sufrir  el 
yogo  de  sus  señores. 

Pero  de  nada  sirvieron  las  diligencias  de  aquello» 
nobiháimos  señores,  antes  por  el  contrario,  empeñado 
D.  Guillen  en  llevar  adelante  su  disparatado  intento, 
rompió  sus  blasones,  arrojó  sus  armas,  se  hizo  cortar 
el  cabello  y  vistiendo  un  tosco  sayal  se  dedicó  á  guar- 
dar vacas  en  compañía  de  la  villana,  y  por  si  estas  lo- 
curas no  faesen  bastantes,  solicitó  la  mano  de  ésta,  y 
no  faltó  un  fraile  que  les  echaíist  las  béñdimones,  que- 
dando casados  ante  Dios  y  ante  los  hombres  y  redaci* 
do  desde  entonces  el  caballero  á  la  más  baja  condición» 


V. 


Doña  JuaM  hábiá  empezado  á  escüchat  esta  histo- 
ria, pero  conforme  su  doncella  hablaba  iba  intei*ésán* 
dose  más  en  los  sucesos,  no  por  la  importancia  qué  tu- 
vieran, sino  por  la  analogía  que  tenia  el  romance  se- 
gún afirmación  dé  la  narradora,  con  otras  aventuras 
amorosas  qué  á  la  l^azon  tenían  lugar  eú  PeñafíeL 

-^Paes  como  digo,  continuó  ésta,  tos  íioMes  qui^ie^ 
roü  vengarse  y  castigar  duralnenté  no  solo  al  mis- 
mo D,  Guillen,  sino  á  todos  lo*  villanos  de  Villamor, 


h 
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los  etiates  á  su  vez  se  t*evelaroii  contta  sus  señores,  y 
^  SüSsciió  titíi  guerra  coiño  jamad  se  hiá  vÍBto  en  po* 
blacioüés  de  corta  j^Iaüíób. 

Dos  6  tres  batallad  i»e  dieron  én  las  qtle  los  villanos, 
siendo  2nent)r  eñ  número,  derrotaron  á  átis  enemigos, 
pues  como  todos  ellos  manejaban  sus  koñdas  cob  ma- 
ravillosa destreza,  nó  habia  caballero  ni  soldado  ^ue  se 
ad^süitase  hacia  ellos  que  no  diese  éú  tierra  derribado 
pot  ettormes  piedras. 

Hubieran  tomado  aquellas  contiendas  muy  grandes 
proporciones  ú  el  rey  de  León  üo  htíbiera  intervenido 
prohibiendo  todo  encuentro  y  amenazando  á  ios  no- 
bles con  muy  duros  castigos,  que  estos  no  temiaii  por- 
que tenian  fuerzas  para  alzar  banderas  contra  sti  se- 
ñor, mientras  éfete  no  le?s  combatiera  con  los  va^uBros 
de  la  montaña;  pero  como  diséurriéron  ün  medio  más 
segteo  de  vengarse,  se  aquietaron  y  le  pusieron  en 
prioíioa  dando  u»  veneno  4  ta  i«c«htóM*fcU»,  <,ae 
murió  á  los  pocos  dias  dejando  á  D.  Guillen  en  el  más 
triste  desamparo. 

No  dice  la  crónica  qué  se  hizo  del  amante,  pero  en 
esté  punto  todals  las  historias  i^igñen  uú  mismo  éami- 
no,  y  puedo  jurar,  aunque  no  lo  sé  dó  cieíto,  qttó  don 
Ottilleb  se  hizo  mongé  y  acabó  sus  dias  hatíiebdó  pe- 
nitencia y  pidiendo  perdón  á  Dí08  póí  la  grave  ofensa 
que  habia  hecho  á  sui^  nobilíl^imoé  a^cendieñtéá,  cómo 
si  Dios  pudiera  ofenderse  de  hechos  que  no  quebr&n- 
tftiron  áü  sattta  ley. 

— Linda  es  la  relación,  dijo  entonces  doña  Juana 

TOMO  Ik  58 
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mostrándose  muy  complacida.  Si  la  has  terminado  ya 
quisiera  me  dijeses  ahora  cuáles  son  esos  amores  que 
tanto  se  parecen  á  los  de  Marciala  y  D.  Guillen. 

—¿Pues  no  os  han  dicho  que  Teodora,  la  hija  del  sa- 
cristán, quiere  presumir  de  dama  de  la  nobleza? 

— ¿Teodora?  No  conozco  á  esa  mujer. 

— No  se  puede  negar  que  es  muy  bonita,  que  tiene 
unos  ojos  muy  negros  y  unas  pestañas  muy  largas  y 
un  talle  esbelto  y  donoso.  Todos  dicen  en  la  villa  que 
no  hay  otra. más  guapa. 

—Y  bien,  ¿quién  ha  sido  ó  es  el  D,  Guillen  de' esa 
Marciala? 

— ¡Oh!  lo  que  es  á  este  le  conocéis  demasiado,  como 
que  es... 

— ¿Quién?  preguntó  la  dama  con  ansiedad. 

Y  bajando  \b,  voz  la  charlatana  doncella,  dijo:< 

— Pues  es  D.  Ximen  de  Alfaro,  nada  menos  que  el 
pupilo  de  vuestro  esposo. 


VI. 


Al  oir  este  nombre  no  pudo  contenerse  doña  Juana 
y  suspiró  desesperadamente. 

—Eso  no  es  posible.  D.  Ximen  es  orgulloso  y  no 
empañará  el  brillo  de  sus  blasones  pretendiendo  la  ce- 
lebración de  un  níatrimonio  con  una  villana  despre:-* 
ciable. 

—Yo  creo  lo  mismo,  pero  cada  dia  vamos  sabiendo 
unas  cosas... 
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— ¿Que  cosas  son  esas? 

— Figuraos  que  si  solo  se  tratara  de  un  antojo,  de 
ún  capricho  pasajero,  rondaría  D.  Ximen  la  casa  de 
su  amante,  requebraría  á  esta  al  pasar  y  aun  entraría 
de  hurtadillas.  Pero  no  sucede  eso,  sino  que  se  cono- 
ce que  está  ja  concertado  el  matrimoniíj,  y  la  prueba 
es  que  el  galán  suele  acompañar  al  padre  de  Teodora, 
y  son  muy  amigos,  y  ya  se  tratan  como  si  fueran  de 

la  misma  familia. 

• 

— Eso  no  puede  ser. 

— Dígoos,  señora,  que  ya  nadie  duda,  y  muchos 
afirman  que  le  ven  entrar  un  dia  y  otro  dia  en  la  casa, 
y  no  á  hurtadillas  ni  en  ausencia  de  Juan  Castaño, 
sino  cuando  este  está  presente,  y  no  es  eso  solo... 

— ¿Pues  qué  más  pruebas  hay  de  esos  amores? 

—  Que  el  sacristán  tiene  fama  de  ser  hombre  muy 
honrado  y  de  buenas  costumbres,  y  nadie  puede  creer 
que  consentiría  lo  que  está  pasando  si  no  tuviese  la 
confianza  de  que  D.  Ximen  se  ha  de  casar  muy  pronto 
con  su  hija. 

Doña  Juana  al  oir  tales  nuevas,  reprimiendo  su  eno- 
jo aunq(ue  ardiendo  en  los  celos  más  crueles,  despidió 
á  sus  criadas,  y  luego  que  se  vio  sola  se  arrojó  sobre 
su  lecho,  y  no  pudiendo  refrenar  por  más  tiempo  su 
desesperación,  comenzó  á  llorar  amargamente,  á  ar- 
rancarse los  cabellos  y  á  entregarse  á  tales  impulsos 
de  dolor  y  de  ira,  que  el  que  la  hubiese  visto  en  aquel 
estado  hubiera  creido  que  se  hallaba  acometida  de  un 
acceso  de  locura. 


\ 
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vn. 


En  tal  situación  »e  hallaba,  cüaüdo  úm  dó  ávA  don- 
cellas entró  en  la  cámara  aüttnóiáüdold  que  D.  Xiiúéil 
de  Alfaro  sdicitaba  permiso  para  eotraf  á  ponerse  á 
órdenes. 

Esta  inesperada  visita  no  podia  haber  es(K)gido  peor 
ocasión;  pero  doña  Juana,  que  á  su  peSáil*  aíiiaba  ai  ca- 
ballero, después  de  enjugar  sus  lágrimas  y  hacer  un 
esfuerzo  supremo  para  demostrar  üft  sosiego  y  una 
felicidad  que  no  sentia,  concedió  el  permiso  que  se  la 
demandaba. 


Capitulo  \mi 


Guárdate  de  tal  pecado, 
que  el  yengativo  Cupidp 
Tiéadose  menospreoi%do, 
lo  que  no  hace  de  mimado 
9oe)e  hacerlo  de  ofendido. 

[Gil  Polo.) 


I. 


Una  <ie  )»» (Iwtoeilliwi  di»  4cAa  Jus^na  alzó  el  IpJbrado 
tapiz  que  cabria  la  entracjlia  de  la  cámara,  y  bien  pron- 
to $4^eai6  á  loa  ojp«  de^la  iln^tre  dama  la  elegante 
%i¡ira  de  D«  ^m«a. 

— Besóos  las  manos,  señora,  dijo  este  baoiendo  n^a 
reveo^KáajqerOTwniftMi». 

^^\m  venido  «eaia,  Sí».  D»  Ximen;  tiempo  era  ya 
de  que  salieseis  de  voeintro  retraimiento. 

-^Qomfffewk,  seSíwa,  qpe  mi  carácter  es  un  poco 
adBatp  y  4fte  ro  mere^oo  se^r  perdonado. 

r^Bs  la  prwwrA  vez  ^«e  os  dignáis  honrar  esta  cá- 
mara, io  cAaI  nada  taadria  de  estra&o  si  no  fueseis 
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das  muy  seguras,  cuando  s,^  k  ocurrió  á  vuestro  es-^ 
poso  hacer  uUa  escursion  por  la  opuesta  margen  del 
Duraton  hast?^  la  vega  de  Abu-Said,  y  me  eiucargó  os 
invitara  á  tornar  parte  en  I9  jornada,  en  i^mto  que  él 
acudia  á  escualo  las  contiendas  de  nui98tQ$  piacl^^Qs; 
ya  sabéis  qn^  t^03  los  viernes  les  da  s^i)4i<i9cia  y  Iw 
hace  justicia  e^  todo  aquello  que  no  per  tciueoe  á  la  real 
jurisdicción.  Este  es  el  hecho. 

— Muy  bien;  podéis  decirle  que  iré  de  buena  gana, 
aunque  os  juro  que  no  me  siento  buena;  no  debo,  sin 
embargo,  ^mv^r  á  mi  esporo  m  á  w  g^l^nte  Jfm- 
^j^^o,  y  ^entuó  estas  últimas  palabras. 

La  señora  del  castillo  de  Peñaáel  era  y^  uaa  ver^ 
dadei^a  cortesana;  él  amor  y  los  celos  la  hablan  ense^ 
nado  á  disimular  y  á  sonreír,  aunque  su  corazón  estu^ 
viese  deatro^do,  y  (guando  en  él  guardaba  ql  veneno 
de  su  fencOT  y  de  su  venganza  • 

D.  Ximen  habia  cumplido  ya  su  misión  j  podia  pa» 
tirarse,  pero  un  secreto  impulso,  qmz&s  1^  fuerza  4^ 
su  honradez  y  nobleza  de  corazón,  le  movió  á  dflte* 
nerse  y  á  promover  un  diálogo  peligroso  é  innece- 
sario. 


II 


— Señora,  le  dijo ,  siempre  en  vuestros  labio»  creo 
hallar  terribles  acusaciones.  Ahora  mismo  me  d^cú^ 
que  no  queréis  desairar  al  mensajero  que  03  invita  i 
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tu»  paseo  0a  nombre  de  vaestro  esposo.  To  os  agra<- 
-ddzco  iaata  boadi^,  pe^o..» 

— ¿Qué?  preguntó  do&a  Juana  con  ñngida  inocencia. 

•*--¿No  queréis  decirme  con  es¿as  palabras  que  yo  Tm 
sido  vok  mal  caballero? 

—¡Líbreme  Dios! 

-—¿No  queréis  decirme  que  soy  indigno  de  vuestra 
^amistad 9  ya  que  no  de  vuestro.*. 

D.  Ximen  se  detuvo  porque  ya  se  arregaba  al  abis^ 
mo,  en  tanto  que  doña  Juana,  prorumpiéndo  en  nna 
^trepitósa  carcajada,  le  contestó  mostrando  una  cal- 
ma y  una  naturalidad  que  eran  la  antitesis  de  sus  sen<- 
tomentos. : 

— Todo  lo  contrario,  sois  demasiado  cabiloso;  no 
penáis  en  eso,  mi  amigo  D.  Ximen. 

—¿Es  posible?..*  Vos  sois  muy  indulgente;  pero 
-aunque  asi  sea  ¿no  tendríais  razón  para  culparme? 

— ¡Vaya!...  No  sé  de  qué  me  habláis. 

«-^Doña  Juana,  dijo  D.  Ximen  como  si  adoptara  una 
resolución,  yo  os  debo  algunas  esplicaciones  de  mi 
conducta,  y  si  no  me  mandáis  salir  de  vuestra  cámara 
^horá  os  las  daré  puesto  que  podemos  hablar  sin  tes- 
tigos. 

— Si  yo  os  pidiese  esas  esplicaciones  creo  que  no  po- 
dríais darlas...  pero  es  inútil,  no  hablemos  de  eso... 
nosotras,  es  verdad,  somos  muchas  veces  pueriles,  ca- 
prichosas y  confiadas,  mas  todo  esto  pasa,  y  cuando 
llega  un  dia  de  reflexión  nos  reimos  de  lo  pasado  y  lo 
relegamos  al  olvido . 

TOMO  n.  59 
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—Sin  embargo,  y  por  mas  que  nada  puedan  inte*- 
resaros  mis  disculpas,  yo  me  oreo  en  el  deber  de  es- 
plicaros  que  no  he  sido  mal  caballero  y  que  no  os  he^ 
dado  motivo  con  mi  indiscreción  á  que  nadie  os  mire 
con  recelo,  ni  pueda  haberse  permitido  el  menor  atre- 
vimiento. En  cuanto  á  lo  demás.. i 

— Sé,.D.  Ximen,  que  habéis  estado  herido  por  mi 
causa,  y  que  si  mi  fuga  de  Haza  no  se  verificó  fué  por- 
que el  cielo  no  quiso  que  yo  me  deshonrara,  cometien- 
do una  acción  que  no  habia  meditado  bien.  Vos,  más^ 
prudente  que  yo,  quizás  me  hubieseis  disuadido  de  mi 
intento  en  el  momento  de  la  partida,  porque  desde  un^ 
principio  he  comprendido  que  aunque  seáis  muy  dis^ 
creto  y  prudente ... 

— ¡Oh!  no  sigáis  hablando  de  ese  modo,  por  favor* 
Yo  no  sé...  tal  vez  será  mi  necedad  imperdonable... 
pero  en  vuestras  palabras  hay  algo  que  me  desespera, 
porque  me  elogiáis  demasiado. 

— Os  hablo  con  sinceridad,'  y  confieso  mis  impru- 
dencias pasadas;  el  cielo  ha  evitado  sus  consecuencias^ 
y  como  á  pesar  de  esto  no  he  dejado  de  hallar  en  vos 
las  cualidades  de  qüo  os  hablo,  las  celebro  con  justicia 
y  os  manifiesto  mi  gratitud.. 

— Pues  bien ,  señora ,  aunque  estéis  persuadida  de 
que  mi  falta  fué  completamente  agena  á  mi  voluntad, 
aunque  hayáis  sabido  que  una  herida  que  pudo  haber 
sido  mortal  me  impidió  cumplir  mi  promesa,  y  en  tal 
concepto  no  me  juzguéis  mal  caballero,  todavía  me  ha- 
béis hecho  una  nueva  confianza,  á  la  que  yo  he  cor— 
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]*6spondido  mar,  j  esto  es  lo  que  no  debéis...  ni  podéis 
perdonarme.  ' 

— No  sé  qué  nueva  confianza  os  he  otorgado. 
'    — ¿Es  posible? 

— Ayudad  mi  memoria,  porque  de  otro  modo  no 
lograreis  que  os  comprenda. 

— Por  ventura  ¿no  me  habéis  concedido  otra  entre- 
vista que  debió  haberse  verificado  en  esta  misma  cá- 
mara? 

— ¡Ah!  sí,  tenéis  razón;  ha  sido  una  nueva  confian- 
za,  si  vos  la  queréis  dar  este  nombre,  pero  no  tenia 
para  mi  tanta  importancia.  Mi  objeto  se  reducía  á  da- 
ros las  gracias  por  vuestra  voluntad,  y  á  suplicaros 
me  perdonarais  ya  que  di  ocasión  á  que  recibierais 
una  herida  la  noche  que  tan  á  deshora  os  obligué  á 
cruzar  las  estrechas  callejas  de  la  villa  de  Haza.  Este 
y  no  otro  objeto  me  movió  á  citaros  por  segunda  vez; 
pues  demasiado  comprendéis  que  no  podría  daros  las- 
gracias  delante  de  mi  marido,  á  quien  amo  con  todo 
mi  corazón. 


IV. 


Ante  estas  esplicáciones,  quedóse  D.  Ximen  suspen- 
so y  avergonzado,  por  que  no  creyó  nunca  que  para 
tales  esplicáciones  [necesitara  doña  Juana  una  entre- 
vista en  su  cámara  á  las  altas  horas  de  la  noche.  ¿Qué 
podía  contestar  después  de  tal  revelación? 
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—Precisamente,  dijo  después  de  una  breve  pausa^ 
habia  sospechado  el  objeto  de  vuestra  entrevista,  y  fal- 
té á  ella  porque  no  me  conceptué  digno  de  vuestra 
gratitud,  á  menos  que  tengáis  que  exigirme  algún  ser- 
vicio heroico  que  sea  digno  de  ella,  lo  cual  nunca  su- 
cederá porque  el  honor  de  obedecer  vuestros  manda- 
tos será  siempre  mi  recompensa  mas  colmada. 

*-Bien  enmendáis  vuestro  descuido,  dijo  doña  Juana 
con  acento  de  indulgencia. 

-^^Descuido  fué,  más  también  fué  cuidado,  por  que 
^no  os  parece  que  si  vuestro  esposo  se  hubiese  aper- 
dbido... 

— Ciertamente;  hasta  en  eso  habéis  sido  oportuno 
y  por  ello  os  debo  un  nuevo  tributo  de  gratitud. 

D.  Ximen  no  podia  escuchar  las  sarcásticas  frases 
de  la  dama,  y  comenzaba  á  impacientarse  por  que  en 
medio  de  tantos  elogios  no  se  le  ocultaba  la  ironía  que 
caracterizaba  el  lenguaje  de  doña  Juana. 

Por  otra  parte,  advertia  que  indirectamente  lé  lla- 
maba tímido  y  cobarde,  pues  no  de  otro  modo  podia 
ser  calificado  un  hombre  que  en  la  situación  de  don 
Ximen  dejara  de  asistir  á  una  cita  que  le  diera  una 
mujer  hermosa. 

Todas  estas  considersaciones  cruzaron  rápidamente 
por  su  imaginación ,  y  le  mortificaron  mucho  porque 
tenían  algo  de  verdaderas. 

Ofuscado  el  caballero  ante  la  fascinadora  mirada  de 
la  altiva  doña  Juana,  no  podía  tener  entonces  la  su- 
ficiente calma  para  considerar  que  no  es  cobarde  el 
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que  teme  cometer  nna  incalifieable  maldad ,  sino  que 
antes  es  un  héroe  el  que  se  atreve  á  prevenirla. 

— ^En  fin,  señora,  exclamó,  ruégoosque  olvidemos  si 
os  place  todo  lo  pasado;  si  no  fuáreis  la  esposa  de  don 
Mendo  Méndez  de  Haro,  si  no  hubiesen  sido  tan  fata- 
les los  sucesos  que  nos  han  rodeado  desde  que  os  vi 
por  vez  primera,  os  diría  que  os  amo...  que  temo,  que 
soy  cobarde  ante  la  idea  de  poderos  enojar... 

— Caballero,  no  sigáis  por  ese  camino...  y  ccmten- 
taos  con  mi  amistad. 

— ¡Oh,  esa  palabra  satisface  tan  poco!..> 

—¿Qué  os  importa?  ¿Por  ventura  estoy  yo  sola  en  el 
mundo? 

D.  Ximen  se  acordó  de  Teodora,  pero  no  fué  tan 
grosero  que  contestara  afirmativamente,  y  aunque  al 
hablar  no  dejase  de  hacer  sus  oportunas  reservas  men- 
tales, continuó: 
•  — Lo  sois  en  hermosura. 

— Ahora  si  que  hemos  trocado  los  papeles;  vos  os 
quejabais  de  mis  elogios  y  yo  me  quejo  de  vuestras  li- 
sonjas,  por  que  es  lisonja  la  que  me  dirigís,  y  aun  diré 
rnas,  es  una  engañosa  galantería  que  ha  brotado  de 
vuestos  labios  sin  razón  y  cometiendo  un  gravísimo 
delito  de  infidelidad. 

—¿Yo  infiel?    ^ 

— Sí  por  cierto...  ¿Creéis  por  ventura  que  en  la  villa 
se  desconocen  vuestras  opiniones  respecto  á  hermosura? 
Pues  no  es  así,  y  yo  os  felicito,  porque  según  parece 
acreditáis  vuestro  gusto  delicado. 
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— Juróos  que  no  sé  de  qué  me  estáis  hablando. 

— Hé^aquí  un  juramenio  en  falso,  del  que  no  temáis 
necesidad. 

D.  Ximen  se  mordió  los  labios. 

— Si  hacéis  caso  de  lo  que  el  vulgo  quiera  decir... 
anadió  tra.tando  de  terminar  la  conversación. 

*r-Yo  solo  os  diré,  que  según  todos  afirman^  no  os 
parece  mal  la  hija  de  Juan  Castaño. 

— Ahora  os  comprendo...  Sí,  es  cierto;  no  me  pare- 
ce mal  Teodora,  es  muy  linda  y  á  mí  me  agradan 
mucho  todas  las  que  lo  son.  Aunque  me  jacuseis  de  frí* 
voló,  lo  confieso  ingenuamente;  pero  esto  no  es  decir 
que  todas  las  jóvenes  lindas  despierten  en  mi  el  amor 
que  solo  puede  inspirarme  una  sola. 

— Dicen  que  la  visitáis. 

— Visito  á  su  padre,  y  tal  vez  os  parezca  una  escen- 
tridad  mia  el  visitar  á  un  sacristán,  pero  cuando  se 
trata  de  un  sacristán  que  habla  como  un  caballero, 
cuando  se  acepta  la  amistad  de  un  hombre  afable  y 
honrado^  no  creo  que  deba  rebajarse  la  nobleza  al  ad- 
mitir su  trato.  Por  lo  que  hace  á  la  niña,  ya  os  he  di- 
cho que  es  sencilla  como  un  ángel,  y  que  puede  ins- 
pirar amor  al  que  no  halla  en  su  camino^  un  objeto 
mas  precioso. 


V. 


D.  Ximen,  al  conversar  con  doña  Juana,  estaba  re- 
presentando una  comedia;  la  hermosura  dominante  de 
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la  dama  le  obligaba  á  decir  lo  que  no  sentía,  porque 
ai  bien  es  cierto  que  ante  ella  se  sentía  vivamente  im- 
presionado, nunca  lo  era  tanto  que  pudiera  olvidar  á 
su  adorada  Teodora. 

El  joven  solo  quería  ser  galante,  pero  estaba  bas- 
tante desacertado  al  limitar  su  galantería,  dejándose 
Uevar  insensiblemente  por  las  impresiones  del  momen- 
to y  alentado  por  el  fingido  desden  de  su  interlocutora, 
cuyos  celos  no  sospechó  á  pesar  de  que  esta  no  los  dir 
aimuló  tanto  como  fuera  menester. 

~-Ya  l0  veis,  dijo  est^  coQtinuando  el  diálogo;  sois 
muy  desigual  para  con  vuestros  amigos  y  amiga£[, 
puesto  que  visitáis  á  unos  con  mas  frecuencia  que  á 
otros. 

Nq  sabiendo  qué  decir,  contestó  D.  Ximen; 

— ^Debo  algunos  favores  al  buen  Juan  Castaño  y  le 
^sito,  por  que  le  favorezco  en  eiertas  pretensiones  que 
tiene  entabladas;  pero  nunca  podrá  aceptarlas  luego 
que  las  consiga,  por  que  t^idria  necesidad  de  separar- 
4ae  de  su  hija  dejándola  sola  en  Peñafíel. 

—Para  ese  caso,  yo  podría  hacer  un  bien  á  esa  fa- 
milia. 

— ¿De  qué  modo? 

— Admitiendo  á  Teodora  á  mi  servicio. 

— Sois  muy  buena. 

— No  hay  para  qué  celebrar  una  obra  tan  natural, 
tratándose  de  una  joven  que  entre  otros  títulos,  tiene 
también  el  de  haberos  agradado. 

— Veo  que  estimáis  demasiado  mi...  amistad. 
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— Sí;  y  de  hoy  mas,  no  seáis  tan  reservado  y  cere- 
monioso. ••  ¿No  os  parece  qae  dos  amigos  pueden  ser^ 
mas  francos  y  menos  ceremoniosos  que  dos  amantes? 

— Mucho  queréis  atormentarme.  • . 

Aquí  llegaba  ia  conversación  de  los  dos  jóvenes^, 
euando  D.  Mendo  apareció  con  risueño  semblante  i  la. 
entrada  de  la  cámara. 

— ¡Bravo!  Esto  es  lo  que  se  llama  una  entrevista, 
sospechosa. 

— A  tien^po  llegáis,  le  dijo  doña  Juana  sin  inma-* 
tarse  y  con  acento  chancero,  por  que  D.  Ximen  me» 
hacia  una  declaración  en  toda  r^la. 

— Pues  no  le  creáis,  señora,  le  dijo  D.  Mendo. 

—¿Por  qué? 

— Por  que  según  dicen  se  ha  decidido  por  las  villanas*. 
Porque  lé  gusta  la  lana  mejor  que  la  seda;  ¿no  es  asi? 

Y  como  si  D.  Ximón  quisiera  llevar  adelante  aque-^ 
Has  chanzas,  contestó  sonriendo: 

—Asi  es,  no  quiero  disimular. 

— Ea  pues,  prepararé  monos  para  hacer  nuestra  espe»*^ 
dicion  por  que  el  tiempo  no  puede  ser  mas  delicioso. 
Sigúeme,  Ximen;  vamos  á  ver  nuestros  trotones  mien- 
tras se  adereza  doña  Juana,  que  veo  que  aun  no  ha 
cambiado  de  traje. 

Y  despidiéndose  D.  Ximen  con  su  acostumbrada 
cortesanía,  salió  de  la  cámara  con  su  tutor,  que  estaba 
muy  lejos  de  saber  cuál  habia  sido  el  asunto  sobre  que 
habia  versado  la  conversación  que  mediara  entre  sa 
esposa  y  su  pupilo. 
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VI. 


Guando  D.  Mendo  y  los  demás  moradores  del  casti^ 
lio  que  formaban  la  comitiva  en  aquella  espedicion 
improvisada  salieron  al  campo,  la  casualidad  hizo  que 
Teodora  se  detuviera  á  verlos  pasar  á  un  lado  del  ca- 
mino. 

D.  Ximen  le  dirigió  una  mirada,  en  la  que  iba  es-^ 
presado  el  amor  mas  tierno  y  cariñoso.  Aquella  mira- 
da se  encontró  con  otra  que  no  espresaba  menos,  en 
tax^to  que  doña  Juana  a^percibiéndose  de  aquel  saludo, 
de  aquel  adiós  que  con  el  mudo  lenguaje  de  los  ojos  se 
habían  enviado  ambos  amantes,  palideció  de  cólera  y 
juró  romper  aquel  lazo  de  amor  que  por  su  mal  habia 
estrechado  dos  generosos  corazones. 

Nada  dijo'  á  D.  Ximen  ni  le  dio  á  entendéis  que  se 
habia  apercibido  del  encuentro;  pero  el  caballero  ob- 
servó mas  dé  una  vez  que  la  dama  iba  distraída  oomo 
81  alg^on  pensamiento  de  gran  interés  se  agitara  en  su 
imaginación. 

Mas  como  no  le  importara  mucho,  conversó  ccm  to^ 
dos  alegremente  é  hizo  trotar  á  su  corcel  por  los  tor^ 
teosos  caminos  y  veredas  de  la  poblada  vega. 


TOMO  II.  6a 


Capítulo  XXXin. 


i««ii 


La  Hechicera 
lAhl  Reconozco  vuestras  mafias: 
veo  que  cootíQuais  sieado  Iq  que 
habéis  sido  siempre  :  un  gran  pi- 
caro. 

(Fausto.— GdéíAtf.) 


I. 


El  lector  no  habrá  olvidado  al  escudero  de  Sah}a2a 
que  S3  hallaba  en  PeSLafiel,  d9aesperado  al  ver  q;^ 
üada  averiguaba  acerca  d^l  paradero  dd  la  Jiija  do 
fiu  señor,  y  conociendo  por  la  conversación  que 
tuvo  con  t).  Ximen  en  el  camino  de  la  venta  de  Ha- 
een  hasta  P^afiel,  que  el  caballero  era  completamen- 
te ageno  al  asunto  que  D.  Sancho  le  habia  encomen-- 
dado,  comenzaba  á  desconfiar  del  éxito  de  su  em- 
presa. - 

Ya  hacia  dias  que  permanecía  en  aquella  villa,  sin 
mas  ocupación  que  la  de  espiar  á  un  caballero  que  no 
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pensaba  sino  en  cazar,  recorrer  las  vegas  y  galantear 
á  la  hija  de  un  sacristán. 

¿Qué  relación  podria  tener  este  personaje  con  los 
negocios  de  su  amo? 

Esta  pregunta  se  hacia  diariamente  dejando  siempre 
la  respuesta  para  mas  propicia  ocasión* 

Pero  como  tenia  necesidad  de  ocupar  el  tiempo  en 
algo,  y  no  se  consideraba  obligado  á  vivir  como  un 
anacoreta,  hi^o  relación  con  algunos  de  los  vecinos  de 
la  villa. " 

La  casualidad  le  habia  deparado  un  companero  de 
cuarto,  puesto  que  en  la  posada  que  escogi^S  no  era  él 
el  único  morador.  Y  hé  aquí  algunas  de  sus  observa* 
cienes. 


11. 


Una  mañana  vio  hospedarse  en  su  casa  á  un  monje 
austero  y  penitente,  que  llegó  acompañado  de  otro 
hombre  deno  muy  buena  catadura. 

Estos  dos  personajes  hallaron  en  la  posada  á  un  co- 
nocido  con  quien  cenaron  una  ó  dos  noches. 

D.  Alvaro  no  asistió  á  aquel  refertorio;  sin  embargo 
le  pareció  haber  oida  conversaciones  animadas  y  mis- 
teriosas entre  aquellos  tres  amigos. 

Una  tarde  salieron  el  monje  y  su  acompañante  poco 
antes  de  anochecer  y  no  les  volvió  á  ver. 

El  tercer  camarada  siguió  ocupando  en  la  posada 
un  aposento  cercano  ál  suyo,  y  esta  razón  de  vecindad 
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le  hizo  entablar  relaciones  con  él,  y  hasta  acompañar* 
le  algunos  ratos. 

Aquel  desconocido  era  an  hombre  flaco,  amarillenta 
y  de  nariz  que,  si  algan  dia  fué  aguileña,  en  aquel  en* 
tonces  había  perdido  su  primitivo  carácter  á  causa  de 
tenerla  destrozada  de  resultas  de  un  mandoble  que  le 
habia  dividido  la  cara  en  dos. 

Por  lo  demás,  la  fisonomía  de  aquel  hombre  dejaba 
adivinar  que  en  otros  tiempos  no  debió  ser  despre* 
ciable. 

Naturalmente  entre  los  dos  compañeros  de  hospedaje 
mediaron  algunas  esplicaciones  acerca  de  sus  profe- 
siones respectivas,  y  de  las  causas  que  les  hablan  lle- 
vado á  aquella  villa. 

El  desconocido  esplicó  sus  antecedentes,  espresanda 
que  se  llamaba  Lope  Ruiz,  que  habia  servido  de  ma- 
yordomo en  el  castillo  de  Sinobas,  cuyo  cargo  dejó  de 
desempeñar  por  cuestiones  de  delicadeza. 

Le  dijo  además  que  se  hallaba  en  Peñañel  sin  aoo» 
modo,  esperando  que  aquel  venerable  monje  que  le 
habia  hecho  una  visita  en  la  posada,  se  interesase  por 
él  y  le  enviara  á  decir  el  resultado  de  sus  gestiones, 
eú  la  seguridad  de  que  un  varón  tan  santo  y  respeta- 
ble no  dejaría  de  favorecerle,  valiéndose  de  las  buenas 
amistades  que  tenia  en  los  palacios  y  señoríos  más  po- 
derosos de  Castilla. 

No  contento  con  estas  esplicaciones,  todavía  confió 
al  escudero  de  D.  Sancho  que  dado  el  caso  de  hallar 
el  acomodo  que  el  monje  le  ofreciera,  recibirla  enton- 
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ees  con  sentimiento  la  noticia  de  tener  qne  alejarse  de 
Peñafíel)  porqne  se  habia  enamorado  de  nna  de  laa 
doncellas  de  doña  Juana  de  Irastorza,  llamada  Diana, 
que  tenia  muy  buena  cara  y  de  quien  era  correspon- 
dido. 

Por  último,  cuando  por  incidencia  se  habló  de  la 
ancha  cicatriz  que  llevaba  en  su  semblante,  refirió  que 
en  las  últimas  guerras  intestinas  recibió  una  tremenda 
cuchillada,  de  cuyas. resultas  habia  quedado  tan  desfi- 
fl^urado. 

Tocóle  á  Alvaro  su  turno,  y  á  su  vez  refirió  á  Cris- 
tobal  del  Barco  la  historia  de  su  amo  con  todos  los 
detalles  que  sabia,  dándose  previamente  á  conocer  co- 
mo fiel  escudero  del  señor  de  Cuellar,  y  terminando 
por  relatarle  el  sueño  que  éste  habia  tenido,  y  fué  la 
causa  de  su  espedicion  á  la  Fuente  de  Hacen,  añadien- 
do todos  los  detalles  que  ocurrieron,  y  finalmente,  la 
inúMl  misión  que  se  le  habia  encomendado. 


III. 


Todas  estas  esplicaciones  hablan  mediado  entre  Al- 
varo y  Cristóbal  del  Barco,  que  habia  adoptado  el 
nombre  de  Lope  Ruiz,  sin  que  en  los  dias  sucesivos 
tuviera  lugar  ninguna  otra  conversación  interesante. 

Pero  el  perverso  Cristóbal  del  Barco  ó  Gil  Arias,  á 
quien  por  ambos  nombres  lo  hemos  dado  ya  á  oonocer 
á  nuestros  lectores,  no  se  enteró  inútilmente  de  las 
historias  que  el  candido  escudero  le  refiriera,  antes  por 
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Á  contrarío  pensó  utilizarlas  «n  su  provecho,  pues 
Cómo  se  deduce  de  su  historia  era  hombre  que  no  ca- 
réda  de  ingenio  para  convinar  cualquier  golpe  de 
mano. 

Cristóbal  del  Barco  después  de  su  salida  de  Haza, 
tenia  una  historia  que  no  era  la  que  él  habia  contado 
al  inocente  Alvaro,  que  la  creyó  como  si  se  tratara 
del  Evangelio,  y  como  sea  conveniente-justificar  su 
conducta  lo  haremos  brevemente. 

Herido  en  el  rostro  la  noche  de  su  aventura  en  el 
cementerio  de  Haza,  tuvo  que  huir  con  el  judío  Sa- 
muel,  y  buscar  un  lugar  escondido  donde  poder  curar- 
se y  vivir  á  cubierto  de  persecuciones;  porque  los  crí- 
menes que  habia  puesto  en  práctica  para  apoderarse 
de  Laina,  habian  tenido  un  resultado  funesto. 

Por  su  fortuna,  como  conocian  bien  el  terrenOj  ha- 
llaron refugio  en  una  antigua  bodega,  que  por  estar 
arruinada  y  en  medio  de  un  campo  solitario,  no  tenia 
dueño  ni  á  nadie  se  le  ocurría  visitarla. 

Allí  estuvo  oculto  algunos  dias,  auxiliado  por  el 
médico  Samuel,  y  restablecido  muy  pronto  mediante 
á  un  elixir  que  le  facilitó  el  sabio  Zubiam,  quien  te- 
nia en  su  laboratorio  redomas  llenas  de  líquidos  pre- 
ciosos para  todo  género  de  heridas  y  contusiones. 

Escusado  es  decir  que  maese  Cristóbal  no  se  olvidó 
de  llevar  consigo  sus  ahorros  que  importaban  una  cre- 
cida y  respetable  suma  de  maravedís,  con  los  que  pudo 
hacer  frente  á  imperiosas  necesidades  hijas  de  su  pre- 
ciaría situación.  / 


salbaSa.  479 

Bn  todo  el  tiempo  que-  habitó  en  la  bodega  solo 
i  tuvo  janá  vfeiíta,  que  por  cierto  le  sorprendió  sobre*^ 
mguiera,  pues  fué  inesperada. 

Pipet,  aquel  famoso  compañero  que  le  ayudó  á  co- 
metei*  no  pdcas  maldades  en  los  pueblos  del  señorío 
de  Guadalmez,  y  que  no  <iuiiso  abandonar  aquel  teatro 
de  sus  hazañas,  varió  después  de  opinión  porque  los 
negocios  no  iban  tan  bien. 

La  partida  de  maese  Gil  Arias  habia  sido  una  gran 
pérdida  para  Pipet,  pues  si  bien  es  cierto  que  este 
bastaba  y  sobraba  para  arrostrar  cualquier  arriesgada 
empresa,  no  tenia  el  talento  para  prepararlas  y  asegu* 
rar  su  éxito;  talento  que  confesaba  y  reconocía  en  el 
servidor  del  señor  de  Ghuadalmez,  y  decidido  á  buscarte 
vino  á  Castilla  y  tuvo  el  buen  acierto  de  encontrarle 
en  la  ruinosa  bodega. 

Los  refranes  castellanos  son  casi  siempre  verdades 
infalibles,  y  el  que  dice  Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan, 
se  confirma  con  sobrada  frecuencia. 

De  otro  modo  no  podríamos  esplicar  el  encuentro 
de  Pipet  y  de  Gil  Arias. 

La  conversación  que  ambos  tuvieron  fué  larga  y 
aprovechada;  allí  hicieron  un  nuevo  pacto  de  asociar^ 
se  para  arrostrar  nuevas  empresas-  En  sü  virtud,  maese 
Gil  como  mas  ingenioso  aceptó  la  obligación  de  trazar 
los  golpes  de  mano  que  Pipet  debia  ejecutar  acompa- 
ñado de  Samuel  y  de  algún  otro  camarada  que  fuese 
diestro  y  hombre  de  corazón. 

Al  efecto,  lu^o  que  maese  Gil  se  halló  curado  de 
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BÚ  tremenda  herida,  salió  de  su  escoadite  muy  satis- 
fecho y  dispuesto  á  come&zar  una  nue^a  vida  ^ue  le 
ofrecia  muchos  triunfos. 

Cambió  sus  vestiduras  y  no  se  guardó  de  que  las 
gantes  le  vieran,  seguro  de  que  nadie  podría  conocerle 
pprque  su  rostro  habia  quedado  enteramente  desfiga- 
do  y  podía  muy  bien  pasar  por  un  nuevo  persc^aage^ 

Su  primer  intento  fué  volver  á  Haza  y  apoderarse 
de  Laina,  mas  Pipet  le  reprendió  por  considerar  que 
«m  hombre  de  siis  cualidades  no  debi^  perder  el  tiem* 
po  en  perseguir  á  una  mozuela»  sino  en  otras  empre- 
sas de  mayor  honra  y  provecho. 

Tanto  pudo  la  elocuencia  de  aquel  malvado,  que  por 
entonces  hizo  desistir  á  su  camarada  de  probar  forta- 
na  ^1  un  negocio  que  desde  un  principio  le  habia  sido 
funesto. 

La  primera  disposición  que  acordaron  f  u4  la  de  adop- 
tar aquella  bodega  como  centro  y  local  destinado  i 
l*eunirse  para  celebrar  sus  conciliábulos. 

Allí  debían  reunirse  por  lo  menos  una  vez  ep.  sema- 
na, á  fin  de  concertar  nuevos  planes,  y  la  part^  qué  4 
cada  uno  debía  corresponder  en  su  ejecución,  y  tam- 
bién para  repartirse  los  despojos  y  dineros  con  la  equi- 
dad y  conciencia  digna  de  tan  honrados  industríales. 

Dados  estos  antecedentes,  vamos  á  conducir  al  lec- 
tor á  la  bodega,  ó  más  bien  cueva  de  ladrones^  donde 
Gil  Arias,  Pipet  y  Samuel  se  hallaban  reunidos  una  ma- 
ñaña,  dos  días  después  de  los  acontecimientos  que  tu- 
vieron lugar  en  la  iglesia  de  Peñafiel.' 
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iV. 


.  Pipety  Samuel,  de  maKsimo  humor,  disputaban 
tjon  maese  Gil  y  le  amenazaban  con  ira  mal  repri- 
mida. 

-¿Desengáñate;  amigo  Pipeta  yo  no  os  he  íialtado,  yo 
no  os  l^e  vendido  porque  ningún  interés  teni^  en  que 
se  hubiese  fustrado  nuestro  plan. 

-—Carguen  mil  demonios  contigo  y  con  tus  planes» 
repetía  aquel  con  ronca  voz. 

--Sosiégate  y  escuQha;  si  me  conceptúas  culpable » 
yo  te  daré  mi  puñal  para  que  tomes  la  vengai&za  que 
necesitas. 

~Lo  cierto  es,  dijo  Samuel,  que  fuimos  sorprendi- 
tios,  y  esto  no  hubiese  sucedido  asi  si  tú  hubieras 
guardado  el  secreto.  ¿Querrás  hacernos  creer  que  no 
nos  preparaste  una  celada?  ¿Querrás  decirnos  que  no 
"te  ha  valido  alguna  recompensa  tu  infaime  delación? 

-Juro  y  perjuro  que  no  he  tenido  parte  en  ese  de- 
lito  que  me  imputáis.'  Juro  y  perjuro  que  á  nadie  ha- 
blé del  asunto,  y  por  esto  creo  que  la  indiscreción  y 
^1  descuido  estuvo  de  vuestra  parte.  Recordad  voso- 

• 

tros  dónde  y  cuándo  habéis  hablado  del  proyecto. 

—¿Dónde  ni  cuándo  hablamos  de  hablar  de  ello?  dijo 
Pipet  lleno  de  cólera. 

—Solamente  cambiamos  algunas  palabras,  dijo  Sa- 
muel, la  noche  antes,  pero  fué  en  un  sitio  y  á  una 
hora  en  que  nadie  pudo  escucharnos. 

TOMO  II.  61 
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— ¿Qaé  sitio  era? 

— El  atrio  de  la  iglesia. 

—¿Y  á  qué  hora?.., 

—Ya  muy  entrada  la  noche,  cuando  todos  dormían 
en  Pañafiel;  ¿no  recuerdas  que  salimos  de  la  posad» 
con  el  ñn  de  reconocer  el  terreno,  habiendo  dicho  qne 
Íbamos  á  casa  de  un  enfermo  que  estaba  agonizando? 

— Pues  no  digas  mas,  exclamó  maese  Gil  dánáose^ 
una  palmada  en  la  frente.  Ahora  os  digo  con  seguri- 
dad, porque  tengo  pruebas,  que  cometisteis  una  gran* 
disima  imprudencia. 

Pipet  se  levantó  de  su  asiento  en  ademan  de  arro- 
jarse á  la  garganta  de  Gil  Arias  para  estrangn*- 
larle. 

•—Aguarda  un  instante  Pipet,  le  dijo  este  con  eal- 
ma,  y  si  no  te  convenzo  de  lo  que  digo  me  dejaré 
matar  sin  resistencia. 

El  bandido  sin  dar  muestras  de  témplaza  se  detuvo^ 
y  volvió  á  sentarse. 

— Y  bien,  ¿conocisteis  al  caballero  que  os  sorprendió? 

—Sí ,  fué  D.  Ximen  de  Alfaro  y  su  criado  Ma- 
sote. 

—Es  verdad.  ¿Y  no  sabéis  que  aquel  está  enamora'» 
do  de  Teodora  la  hija  del  sacristán?  ¿Y  no  sabéis  que 
aquellas  noches  iba  el  caballero  á  rondar  á  la  villana? 
¿Y  no  sabéis  que  la  casa  del  sacristán  está  al  lado 
del  atrio  donde  vosotros  hablasteis  sin  recelo? 
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V; 


Pipet  miró  entonces  á  Samuel,  y  este  á  su  vez  com- 
prendiendo que  lo  que  maese  Gil  decia  tenia  sobrado 
ñmdamento,  exclamó. 

—¿Sabes,  Pipet,  que  empiezo  á  creer  que  hemos 
sido  unos  mentecatos? 

—No  es  esto  solo,  continuó  Gil.  Yo  no  tenia  inte- 
rés en  deshacerme  de  vosotros,  porque  os  necesitaba 
y  os  necesito.  Pero  sois  muy  injustos  y  me  tratáis  con 
dureza  cuando  veis  que  nada  os  pido  como  parte  de 
una  empresa  que  se  ha  frustado  sin  culpa  mia.  Pueis 
a  buen  seguro  que  todo  hubiese  salido  á  las  mil  ma- 
]?avillas  sí  no  hubieseis  sido  tan  confiados. 

Pipet  estaba  convencido,  pero  por  nó  dar  su  brazo 
á  torcer,  como  vulgarmente  se  dice,  no  quiso  desple- 
gar sus  labios. 

—Hablemos  de  otra  cosa,  dijo  Samuel;  si  aquella 
jornada  se  perdió,,  otra  se  ganará.  Y  puesto  que  di- 
ces que  nos  necesitas  para  un  nuevo  negocio,  trate- 
mos da  él,  porque  lo  demás  es  desperdiciar  el  tiempo. 

—Nadaos  propondré  si  no  merezco  vuestra  con- 
fianza^ dijo  maese  Gil  con  humilde  acento. 

Pipet  tomó  entonces  un  jarro  de  vino  que  se  halla- 
ba en  ixn  vinxtoa  de  la  bodega»  y  llenando  un  vaso  de 
barro  toscamente  labrado,  se  le  presentó  á  su  com- 
pañero. 
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—Bebe,  Id  dijo,  porque  con  tu  defensa  debes  tener 
muy  seco  el  paladar,  y  no  hablemos  ya  de  lo  pasado. 
Bebió  Gil,  muy  satisfecho  de  su  elocuencia,  y  como 
observase  que  sus  camaradas  esperaban  oir  el  proyec- 
to de  una  nueva  fechoría,  comenzó  diciendo: 
,  — Tengo  en  las  mientes  ün  gran  proyecto  que  vale 
tanto  como  un  tesoro.  Figuraos  una  herencia,  pe» 
una  herencia  de  la  que  forman  parte  varios. señoríos, 
muchas  alhajas,  caballos,  plata  acuñada  y  otros  ol^- 
tos  preciosos. 
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Pipet  y  Samuel  escucharon  con  admiración  el 
principio  de  aquel  plan  que  comenzaba  deslumhrán- 
doles con  el  brillo  de  tantas  riquezas. 

r—Esa  herencia,  continuó  maese  Gil, -puede  llegar 
á  ser  nuestra,  si  acertamos  4  apoderarnos  de  ella; 
peto  desde  ahora  os  digo  que  no  me  contentaré  con 
la  tercera  parte,  y  si  esto  no  os  acomoda  me  quedaré 
con  el  todo. 

—¿Y  qué  es  lo  que  tenemos  que  hacer?  exclamó 
Samuel  convencido  dé  que  en  tal  asunto  no  podían 
emplear  argumentos  de  fuerza   ni  razones  viol^itas. 

— ^Lo  que  tenéis  que  hacer  no  es  obra  del  momento 
m  tan  fácil  que  os  lo  pueda  decir  en  un  instante. 
Solo  os  indicaré  que  tenemos  que  buscar  á  una  nina, 
y  luego  que  sepamos  s[u  paradero  debemos  apoderar*- 
nos  de  ella;  después  yo  os  daré  nuevas  instruccioniea. 
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— ¿Y  qné  niña  es  esa,  dijo  Pipat,  y  dónde  debemos 
buscarla? 

—Esto  es  lo  difícil;  sin  embargo;  desde  hoy  vais  á 
recorrer  toda  Castilla  si  fuere  preciso ,  y  ann  el  reino 
de  Aragón  y  la  península  entera  hasta  que  halléis  una 
niña  que  reúna  las  cualidades  que  os  diré.  Aprended- 
las  bien. 

Y  sacando  un  pergamino  leyó  los  siguientes  de* 
tallfes: 

<En  el  año  1280  vivió  en  Valladoliá  una  hebrea 
anciana  llamada  Sara  que  tuvo  en  su  poder  una  herv 
mesa  niña  que  se  la  habia  confiado.  En  1284  ya  no 
existia  aquella  ni  esta  en  la  famosa  villa... 

Los^  vecinos  del  barrio  de  la  Esgneva,  á  quienes  se 
ha  preguntado,  recuerdan  todavía  haber  conocido  á 
la  hebrea  y  á  la  niña,  á  quien  llamaba  su  nieta,  pero 
no  piíeden  decir  si  murieron  ambas  ó  si  mudar(m  de 
<5asa  ó  sé  íPueron  á  vivir  á  otra  población. 

Consultados  los  clérigos  y  el  párroco  de  la  iglesia 
de  Santa  María,  han  contestado  que  también  recuer- 
dan haber  visto  á  la  anciana  hebrea,  pero  que  nada 
inás  saben  por  la  circunstancia  de  no  pertenecer  esta 
ftl  gremio  de  la  Santa  Madre  Iglesia  Católica... 

Tampoco  se  han  hallado  mayores  datos  de  esta  mu* 
M  en  él  barrio  de  los  judíos,  aunque  puede  asegu- 
^^se  que  no  se  ha  dado  sepultura  á  personas  cuyas 
señas  convengan  con  las  de  la  hebrea  Sara  ni  con  las 
de  la  niña,  muy  conocida  entre  los  habitantes  de  la 
villa  por  su  estrémada  hermosura,  x^ 
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Hé  aquí  los  datos  qae  pueden  dar  á  cono  oerla. 

Esta.niña  se  llama  Alina,  deba  tener  hoy  nnóve  a&og 
no  cumplidos,  tez  morena,  ojos  negros  y  brillantes,  ca- 
bello oscuro  y  dos  pequeños  lunares  en  la  megilla  iz- 
quierda y  en  la  barba. 

-^No  hay  mas  noticias. 

—Pues  ya  veo,  dijo  Samuel,  que  es  la  empresa  más 
difícil  que  lo  que  yo  pensaba. 

—No  lo  es  tanto,  porque  bastarla  encontrar  una  ni- 
ña que  reuniese  las  condiciones  que  os  he  dicho,  aun- 
que en  vez  de  llamarse  Alina  se  llamase  Esther,  Lia 
ó  Betsabó,  porque  en  todo  caso  ya  la  bautizaríamos 
nosotros  si  fuese  necesario.  Tú,  Samuel,  eres  el  que 
debes  ir  á  Yalladolid,  donde  con  mayor  diligencia  po- 
drás trabajar  en  este  asunto. 

— En  cuanto  á  Pipet,  continuó,  deberá  quedarse 
conmigo,  porque  tenemos  que  buscar  al  padre  de  Ali- 
na, luego  que  haya  recogido  yo  en  Peñafíel  todas  las 
noticias  que  he  menester.  Este  asunto  es  de  gran  pro- 
vecho si  saUmos  adelante. 

—Tú  sabrás  mejor  que  nosotros  lo  que  podremos 
esperar,  dijo  Samuel. 

— Ya  os  he  dicho  que  no  daremos  el  golpe  en  vago^ 
como  os  ha  sucedido  antes  de  anoche... 

— No  hables  de  eso,  dijo  Pipet  frunciendo  el  rostro. 

—Pues ya  puedes  disponerte,  Samuel,  para  ir  maña- 
na mismo  á  Yalladolid,  y  puedas  volver  á  esta  bodega 
antes  de  quince  dias.  Si  hallares  este  lugar  abandona- 
do espera,  porque  no  pasarán  muchos  dias  más  sin  que 
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iiayamos  vuelto.  Pipet  y  yo  tenemos  que  haoer  eü  es- 
ta comarca. 

•~Nece8Íto.algan  dinero,  porque  de  otro  modo... 

—Toma,  dijo  maese  Gil,  entregándole  un  bolsillo 
lleno  de  oro,  y  añadió:  solo  me  resta  hacerte  una  ad- 
vertencia, y  es  que  no  dudo  cumplirás  tu  cometido 
con  prontitud  y  reserva,  porque  en  el  momento  que 
<K)metas  una  indiscreción  podrá  ser  que  halles  ¿etrás 
de  tí  un  puñal  que  ponga  término  á  tus  habladurías. 
£¡6cuso  decirte  que  cualquier  noticia  que  adquirieses 
QO  deberás  confiarla  á  nadie,  y  que  si  tuvieses  la  bue- 
na suerte  de  hallar  á  la  niña,  deberás  traerla  contigo 
-tratándola  con  las  mayores  consideraciones. 

Y  después  de  haber  repetido  la  lectura  del  perga- 
mino  para  que  Samuel  aprendiese  bien  las  señaá  de, 
Alina  y  de  la  vieja  Sara,  se  despidió  de  maese  Gil,  de 
«os  camaradas,  diciendo  á  Pipet: 

— Mañana  nos  reuniremos  en  este  sitio,  pues  no  de- 
4[>emos  descansar  hasta  que  pongamos  en  buen  camino 
«ste  asunto,  que  tal  vez  sea  el  más  provechoso  de  núes- 
ira  vida. 

Pipet  se  mostró  obediente,  porque  conocía  la  saga- 
•eidad  de  su  camiarada. 


VIL 


1 

Pocos  momentos  después  regresaba  á  Peñafiel  el 
astuto  Gil  Arias,  pensando  en  intimar  sus  relaciones 
-con  su  compañero  de  posada  el  escudero  Alvaro,  á  fin 
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de  completar  las  noticias  que  le  hacian  £alta  para  con!i^ 
sumar  sus  endiablados  proyectos. 

Al  referir  su  historia  en  la  posada  de  Peñañel,  ha- 
bía hablado  de  unos  amores  con  una  doncella  llamada; 
Diana,  y  en  esto  no  habia  mentido. 

El  nuevo  personaje  Lope  Ruiz,  que  era  el  mismo 
Cristóbal  del  Barco,  no  habia  perdido  su  inclinación 
hacia  el  sexo  bello,  y  ya  que  desistió  por  entonces  d^ 
sus  infames  proyectos  respecto  al  robo  de  Laina,  pen-^ 
s6  desquitarse  fijándose  en  Diana  que,  como  queda  di- 
cho, era  una  doncella  de  doña  Juana. 

Después  de  la  tremenda  cuchillada  que  habia  des- 
trozado  su  rostro,  no  habia  quedano  bastante  hermoso- 
para  inspirar  amor  á  ninguna  mujer ,^  porque,  amen 
del  desperfecto  de  su  nariz,  habia  recibido  también,  el 
golpe  en  un  ojo,  el  cual  habia  quedado  después  de  stt 
curación  un  poco  contraído,  cuya  circunstancia  au- 
mentaba su  fealdad. 

Sin  embargo,  Diana  halagada  por  los  regalos  qué 
Lope  Ruiz  la  hacia  frecuentemente,;  ó  inclinada  á  que* 
rerle  por  razones  que  no  se  pueden  esplicar,  y  qufr 
ella  sabría  (puesto  que  no.  solamente  los  hombres 
guapos  son  los  favorecidos  de  las  damas),  tuvo  la  de- 
bilidad de  corresponder  al'  enamorado  galán,  que  ya 
tenia  edad  para  no  serlo,  y  acudió  muchas  noches  á  una 
reja  no  muy  alta  del  castillo,  desde  donde  escuchaba 
las  protestas  de  amor  de  aquel  inal  encarado  preten- 
diente. 

El  fingido  Lope  Ruiz  no  amaba  platónicamente^ 
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había  pasado  de  la  edad  de  las  ilusiones,  y  en  su  cO'^ 
razón  pervertido  no  cabían  sentimientos  puros  ni  ge^ 
nerosos.  ' 

Diana  era  una  joven  alegre,  desenvuelta,  muy  ami- 
ga de  burlas  y  más  ladina  de  lo  que  fuera  menester, 
por  lo  que  á  pesar  de  lo  dicho  no  asegura  la  crónica 
si  aquella  correspondencia  que  había  otorgado  á  su 
rondador,  era  ó  no  un  estudiado  medio  de  adquirir 
joyas  á  cuenta  de  esperanzas,  ó  si  se  propuso  bur- 
larse de  ¿1  cuando  le  hallara  más  entusiasmado. 

De  aquí  se  infiere  que  tina  mujer  astuta  tiene  con  su 
buena  cara  un  medio  seguro  de  engañar  al  hombre 
mala  taimado  y  receloso. 

De  todos  modos  no  podemos  menos  de  declarar 
que  es  peligroso  jugar  con  fiíego,  y  que  Diana  no  me- 
ditó que  algún  día  llegaría  á  sufrir  las  consecuencias 
de  haber  atendido  á  un  hombre  á  quien 'no  conocía,  y 
de  quien  no  pudo  sospechar  nada  bueno. 

Más  adelante  sabrá  el  lector  cuál  fué  el  fin  de  estos 
amoí*és. 


tono  II. 
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Capitolo  XXXIY. 


Vista  ciega,  luz  osbara» 
gloria  triste,  vida  muerta» 
ventura  de  desventura, 
lloro  alegre,  risa  incierta, 
hiél  sabrosa,  dulce  agrura, 
paz  con  ira  y  saña  presta, 
es  amor  con  vestidura 
de  gloria,  que  penas  cuesta. 

{Rodrigo  de  Cota,) 

No  hay  mujer  Celio  en  rigor, 
que  aunque  se  muestre  ofendida 
le  pese  de  ser  querida, 
que  es  un  examen  amor 
del  ingenio,  del  valor 
de  la  hermosura  estremada: 
y  siendo  imposible  cosa 
que  una  sienta  ser  hermosa, 
lo  es  que  sienta  ser  amada. 

(Calderón.) 


L 


Cinco  días  después  de  aquel  eu  que  Pipet  Samael  y 
maese  Gil  se  reunieron  en  la  bodega  abandonada  que 
habían  hallado  entre  las  poblaciones  de  Haza  j  de 
Castrillo,  tenia  lugar  en  el  castillo  de  Peñañel  una 
escena  conmovedor^t. 


8ALDAÑA.  ,  491 

Juan  Castaño,  acompañado  de  su  hija,  era  recibido 
por  doña  Juana  de  Irastorza  en  su  cámara,  é  iba  á 
confiar  á  la  dama  el  cuidado  y  la  protección  de  aque- 
lla durante  una  ausencia  de  algunos  meses  ó  quizás 
ilimitada,  que  le  obligaba  á  renunciar  á  su  sacristía  y 
á  acudir  al  desempeñó  de  algún  nuevo  cargo  que  se  le 
habia  encomendado  lejos  de  Peñafíel. 

El  acomodo  de  Teodora  se  efectuaba  como  resul- 
tado de  la  recomendación  de  D.  Ximen  de  Alfaro, 
quien  no  habia  hallado  dificultad  en  que  su  amada 
fuese  á  morar  al  mismo  castillo  que  él  habitaba,  por- 
que los  aposentos  destinados  á  D.  Ximen  estaban  si- 
tuados muy  lejos  de  los  de  doña  Juana,  y  en  un  pa-^ 
bellon  independiente  del  resto  del  edificio;  y  porque 
las  servidoras  de  la  altiva  castellana  no  tenían  líber- 
tad  para  separarse  de  las  habitaciones  de  su  ama,  ni 
mucho  menos  pafa  penetrar  en  las  dependencias  del 
palacio  ni  del  castillo,  donde  se  hallasen  alojados  los 
hombres  de  armas,  monteros^  ni  aun  criados  de  la  cá- 
mara de  D.  Mendo. 

En  aquella  situación  doña  Juana  se  mostraba  muy 
afable  y  cariñosa. 

D.  Ximen  por  su  parte  sentía  una  viva  satisfacción 
al  considerar  el  bien  que  proporcionaba  á  su  adora- 
da Teodora. 

Esta  y  su  padre  estaban  conmovidos. 

— No  olvides  nunca  mis  consejos,  decía  Juan  Cas- 
taño á  Teodora;  y  puesto  que  una  noble  dama  se  ha 
dignado  recibirte  á  su  servicio,  es  preciso  que  seas 
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humilde  y  obediente...  Hasta  boy  aunque  hemos  sido 
pobres,  has  podido  ser  señora  en  nuestra  casa',  donde 
4u  voluntad  era  yo  el  primero'  en  obedecer;  pero  des- 
de, este  momento  no  deberás  ya  tener  otro  albedfío 
que  el  que  quiera  tu  señora. 

—No  desconfiéis,  padre  mió,  y  partid  tranquilo; 
vuestra  hija  conoce  sus  deberesí  y  sabrá  cumplirlos,  y 
esto  lo  hará  sin  trabajo,  pues  mi  nueva  ama  es  una 
señora  tan  éariñosa  y  tan  bella,  que  no  es  posible 
haberla  visto  sin  sentir  el  deseo  de  emplearse  en  su  ser- 
vicio- 

— Creo  que  cuando  vuelva  á  abrazarte  tendré  oca- 
sión de  bendecirte  nuevamente. 

Teodora  se  arrojó  en  los  brazos  dé  stt  anciano  pa- 
dre, y  después  de  una  tiernísima  despedida  salió  Juaa 
Castaño  del  castillo  acompañado  dé  D.  Ximen,  quien 
no  quiso  separarse  de  su  modesto  amigo  hasta  des- 
pués de  haber  caminado  una  hora. 


II. 


El  sacristán  iharchaba  á  pió,  á  pesar  de  que  su  via- 
je tenia  traeas  de  ser  muy  largo;  el  caballero  le  ofr¿*^ 

ció  uno  de  sus  corceles,  pero  á  pesar  de  sus  instan- 
cias úo  pudo  conseguir  que  el  anciano  aceptara  el 
ofrecimiento. 

Por  fin  llegaron  á  un  caserío  donde  desoansarcm 
ambos  un  momento,  y  después  de  haber  conversada 
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un  rato  ge  despidi^on  cordialmente  deseándose  mú- 
taas  íelicidadea»  .  * 

En  esíta  despedida  pidió  Juan  Casiano  al  enamorado 
Joven  que  procurase  por  el  bien  de  su  hija,  y  sobre 
todo  por  su  limpio  honor,  como  pudiera  hacerlo  sí 
Teodora  fuese  su  hermana. 

—Yo  sé  que  la  amais>  le  dijo,  yo  sé  que  nunca  un 
padre  debe  recomendar  el  cuidado  de  una  hija  querida 
á  un  joven  que  la  ama;  pero  yo  lo  hago  porque  sé  que 
sois  caballero,  porque  no  puedo  agraviaros  abrigando 
en  mi  mente  una  sospecha  indigna  de  vos  y  de  mí. 

— Os  he  llamado  mi  amigo,  le  habia  contestado  don 
Ximen,  y  sé  muy  bien  lo  que  se  debe  á  la  amistad. 

Una  hora  después  Juan  Castaño  llegaba  á  la  venta 
de  Frente  de  Hacen  y  pedia  un  caballo  á  Pero  Co- 

— No  tengo  caballos  de  que  disponer,  le  contestó  el 
ventero  con  mal  humor. 

— ^Pues  buscadle,  le  dijo  el  sacristán  arrojando  so- 
bre una  mesa  un  puñado  de  monedas  de  plata,  que 
sacó  de  su  escarcela  de  cuero. 

Mucho  le  admiró  al  socarrón  dueño  de  la  venta  la 
enérgica  y  convincente  respuesta  de  aquel*  desconocí- 
db^  que  teiuia  hábito  de  villano  y  un  modo  de  proce- 
der áigm  de  un  rico  señor. 

Tomó  aquellos  dineros,  y  bien  pronto  volvió  á  decir 
á  su  huésped  que  podia  disponer  de  un  caballo,  no  de 
muy  buen  pelo  por  cierto  ni  de  bella  apariencia,  pero 
^ue  era  excelente  para  las  fatigas. 
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Montó  en  él  Jn$n  Castaño,  y  tomando  nna  vereda 
que  había  á  la  izquierda  del  camino,  siguió) á  buscar 
el  puente  construido  sobre  el  Duero,  que  se  halla  al 
pié  de  la  colina  sobre  que  tiene.su  asiento  la  viUa^ 
de  Roa.  ' 

— Hija  mia,  exclamó  en  medio  de  sus  meditaciones, 
mucho  tiempo  has  sido  villana;  acaso  está  ya  cercano 
el  dia  en  que  deberás  ser  señora.    , 


ni. 


Dejemos  seguir  su  camino  al  misterioso  sacristán^ 
y  volvamos  al  castillo  de  Peñafiel,  donde  habia  que- 
dado Teodora  muy  desconsolada  al  verse  separada  de 
su  padre,  aunque  por  otra  parte  abrigando  la  espe- 
ranza de  que  su  nueva  ama  seria  para  ella  una  madre 
que  no  la  abandonaría  jamás. 

¿Pensaba  Teodora  con  acierto? 

Ésto  es  lo  que  vamos  á  decir  al  lector,  para  que 
conozca  la  desdichada  situación  en  que  se  hallaba  la 
villana  desde  el  momento  en  que  fué  adnjitida  al  ser- 
vicio de  doña  Juana  de  Irastorza. 

Esta  altiva  dama  no  habia  sido  una  mujer  perversa, 
pero  desde  que  sufrió  la  contrariedad  que  la  produjo 
su  casamiento  con  D.  Mendo,  (X)menzó  á  perder  sua 
buenas  cualidades,  y  no  podía  ser.  otra  cosa,  teniendo 
por  consejeros  á  sus. desgracias,  ásus  amores  imposi^ 
bles  y  á  sus  celos.  ,  —      .. 

Efectivamente,  centra  él  triunfo  de  st»  virtudes  se 
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habían  canjnrado  la  obstinación  de  on  padre  que  la 
robó  sns  Uasiones  y  sus  esperanzas,  obligándola  á  ser 
esposa  de  un  hombre  á  quien  no  podía,  amar. 

Mientras  doña  Juana  creyó  que  tal  matrimonio  pu- 
diese quedar  sin  efecto,  guardó  cuidadosamente  sus 
sentimientos  rectos  y  honrados;  pero  desde  el  mo« 
mentó  en  que  se  verificó  su  desposorio  con  D.  Men-* 
do,  no  resignándose  á  su  desgracia,  pensó  en  desqui-^ 
tarse  de  aquella  violencia  que  experimentó,  sin  tener 
demasiado  celo  por  la  limpieza  de  su  honor,  ni  mu-^ 
eho  respeto  á  las  canas  de  su  marido. 

Desde  entonces  empezó  á  pervertirse  su  corazón,  y 
á  estudiar  en  la  escuela  de  la /falsedad  y  del  ñngi^ 
miento. 

Pero  otra  nueva  circunstancia  vino  á  aumentar  la 
violencia  de  su  despecho.       , 

'i 

AmÍ!  á  D¿  Ximen,  y  llegó  á  conocer  bien  pronto  quQ 
no  era  correspondida. 

El  caballero  la  había  desairado,  precisamente  cuan- 
do ella  le  había  declarado  bien  desusadamente  el  fue^ 
go  de  su  corazón ,  y  la  ingratitud  y  el  desprecio  son 
dos  aguijones  que  hirieron  su  amor  propio,  provocan- 
do  su  ira  y  su  despecho. 

,  El  orgullo  de  una  mujer  altiva  no  puede  soportar 
agravios  que  jamás  se  olvidan,  porqué  un  desprecio 
«s  un  dardo  emponzoñado,  y  un  veneno  se  infiltra 
para  siempre  en  el  pecho  de  una  mujer  enamorada. 

Después  :de  tal  desengaño,  las  virtudes  de  doña 
Juana  hiiian  de  su  corazón  para  dejar  lugar  al  resen« 
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timidoto  más  cruel,  al  deseo  de  la  venganza,  y  á  la 
más  astuta  hipocresía^  como  medio  de  satisfacer  aque- 
llas malas  pasiones. 

Y  como  si  no  bastase  á  dona  Juana  la  obligación 
de  servir  y  obedecer  á  D.  Mendo,  y  la  cólera  de  haber 
teñido  que  sufrir  el  desprecio  de  D.  Ximen,  aun  tuvo 
la  desgracia  de  saber  que  este  la  era  ingrato  porque 
"^amaba  á  otra  mujer,  añadiendo  la  circunstancia  de 
que  esta  era  una  villana. 

Con  tales  elementos  de  odio  y  de  despecho ,  el  cora- 
zón de  doña  Juana  era  un  infierno  que  llevaba  á  sa 
mente  las  imágenes  más  sombrías  y  crueles. 

En  la  lucha  que  se  sostenía  en  el  fondo  de  sn.  con- 
ciencia predominaban  las  pasiones  más  exaltadas,  has* 
ta  el  punto  de  inducirla  á  cometer  horrorosos  crí- 
menes y  traiciones  infames,  como  si  estas  estuviesen 
Justificadas^  y  como  si  la  fuerza  de  las  circunstaneias 
exigieran  maldades  inconcebibles  para  labar  con  ellas 
los  agravios  que  la  ilustre  dama  había  recibido  desde 
el  fatal  momento  en  que  consintió  en  su  funesto  enla* 
ce  con  el  señor  de  Peñafiel. 

El  resultado  de  aquella  lucha  fué  harto  más  funes- 
to aun. 

Doña  Juana  pensó  en  vengarse  de  D.  Ximen,  y  no 
encontró  mayor  venganza  que  la  que  le  produjera 
el  dolor  inmenso  de  ver  perdidas  sus  más  ^gratas  üu-> 
sienes. 

— ¡Es  preciso  que  Teodora  muera!...  se  dijo.  (Es 
preciso  que  el  ingrato  no  logre  el  triunfo  en  esos  amo-^ 
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res  que  meiían  robado  mi  reposo...  y  morirá  aunque 
^te  crimen  ma  cueste  los  más  horribles  remordimien*- 
tos!...  Pero,  ¿quá  penas,  qué  remordimí^Ortos  pueden 
ser  más  horribie&  que  esta  desesperación  que  ahora 
dentó?... 


IV. 


No  halbia  desechadlo  la  HiiidtFe  dama  sus  propósitos 
irrevocables:,  cuando  reoihió»  m  su  palacio  k  la  ino- 
<!Bni»  i^illana^  ni  siquiera  cuando  vio  last  lágrimas  de 
un  anciano  padrd  en  el  miQmanto  de.  despedif  $0*  de  su 
querida  hija. 

Era, necesario  en  aquellos  momentos  no  tener  cora- 
ron para  preseox^iár  con  tranquilidad  aquella  escena 
tan  tierna,  que  por  sí  sola  hubiese  bastado  para  des- 
tnást  todo  provecto  que  se  encaminase  á  aumentar  el 
^olcHT  de  aquellos  seres  tan  tiernos  j  cariñoso»^ 

Bom.  Juana  him  Ueivar  á  mi  palacio  á  la  hija  de 
Juan  Castaño  para  realiza  &u  venganza;  pero  vio  su 
Uanto  al  despedirse  de  su  padre,  vid  las  lágrimas  del 
anciano,  j  ar^ebaáaáa  par  diquallft  etnocáan  del  mo- 
meintay  Uoré  ^i»fb¿eoi  y  olvidó  sflis  criminales  inten- 
xÁ^Q£ñj  porque  no  hay  alma  tan  p» versa  que  no  se 
doblegue  en  ciertas  ocasioíuea  pa^  rendir  Wik  tributo 
al  sentimiento  y  á  la  compasión. 

¡Ay!  Pero  estas  ocasiones  pasan,  porque  los  gran* 
'des  criminales  no  lo  son  en  todas  las  horas  de  su  vida^ 
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7  su  gran  desdicha  consiste  en  que  olvidan  fácilmente 
las  nobles  sensaciones  que  el  gónio  del  bien  les  inspira 
para  lanzarse  por  el  tenebroso  camino  del  mal,  des* 
pues  de  haber  dado  en  él  los  primeros  pasos. 

La  esposa  de  D.  Mendo  Méndez  de  Haro;  la  dama, 
soberbia  que  se  creyó  menospreciada  por  D.  Ximen; 
la  rival  de  una  pobre  y  miserable  villana,  volvió  á  re- 
cordar los  ultrajes  que  aquellas  tres  personas  hacían 
á  su  albedrio,  y  á  pesar  de  las  sagradas  obligaciones 
que  debía  cumplir  respecto  á  la  inooente  Teodora; 

Pensó  en  que  esta  tenia  que  morir.  •.  y  acosada  por 
este  pensamiento  dejó  pasar  algunos  días  esperando 
tal  vez  una  ocasión  propicia  para  cometer  impune -^ 
mente  la  más  inaudita  de  las  crueldades. 

Los  primeros  dias  que  Teodora  habitó  en  el  pala- 
cio estuvo  algo  triste,  pero  no  por  eso  dejó  de  acudir 
al  cumplimiento  de  sus  deberes  con  esmero  y  puntua- 
lidad. Su  ama  la  trataba  con  el  mayor  cariño,  sienda 
tan  afectuosa  en  sus  caricias,  que  más  parecía  una  ma- 
dre de  la  villana  que  una  señora. 

A  consecuencia;  de  esta  conducta  de  doña  Juana,  la 
hija  dé  Juan  Castaño  recobró  pronto  su  tranquilidad, 
y  volvió  á  abrigar  las  más  lisongeras  esperanzas  que 
pueden  brillar  eü  el  alma  pura  de  una  joven  enamo* 
rada  y  correspondida  por  su  amante. 


\ 
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V. 


— ¿En  qué  estáis  pensando,  señor  Alvaro?  Parece 
qne  no  lo  pasáis  muy  bien  en  esta  villa. 

—Verdaderamente  que  no  puedo  soportar  esta  vida 
tan  holgazana. 

— jNo  habéis  averiguado  nada? 
—Absolutamente.  El  D.  Ximon  de  Alfar  o  no  cono- 
ce á  mi  amo,  y  solo  recuerda  haber  oido  su  nombre  en 
el  alcázar  de  Valladolid...  Lo  que  yo  os  decia>  ¿quién 
diablos  debe  fiarse  de  los  sueños? 

— Asi  es.  Yo  he  soñado  muóhas  veces  que  sabia  vo- 
lar como  las  águilas,*^  que  encontraba  tesoros  y  que 
había  encontrado  la  piedra  filosofe!,  y  por  cierto  hu*- 
biera  sido  un  loco  si  me  hubiese  arrojado  de  una  tor- 
re, fiado  en  mis  alas,  ó  si  creyéndome  muy  rico  y  po- 
deroso hubiera  regalado  mis  ahorros,  fiándome  en  las 
riquezas  que  vi  en  mis  sueños. 

El  que  asi  hablaba  era  maese  Gil  Arias,  mayordomo 
de  Guadalmez,  Cristóbal  del  Barco,  servidor  del  señor 
de  Ha2»9  ó  Lope  Ruiz,  aventurero  de  Peñafiel,  á  quien 
solo  podríamos  llamar  el  más  grandísimo  bellaco  de 
la  tierra  y  así  le  daríamos  su  verdadero  nombre. 

— Pues  como  digo,  añadió  Alvaro,  me  caoaso  de  vi- 
Tir  en  la  ociosidad  y  resuelvo  marcharme. 
— ¿A  dónde  pensáis  encaminaros? 
— Yo  mismo  no  lo  sé. 
— ¿No  sabéis  á  dónde  se  halla  vuestro  amo? 
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— No  por  cierto,  aunque  aseguro  que  no  ha  tenido 
tiempo  de  volver  á  su  castillo  de  Cuellar. 

—Me  parece  que  me  habéis  dicho  que  cuando  se'se- 
paró  de  vos  iba  á  Sevilla. 

— Así  fué;  pero  ignoro  si  el  rey  seguirá  en  aquella 
ciudad  ó  si  habrá  regresado  á  Yalladolid.  Axtemás. 
Dios  sabe  cuál  habrá  sido  la  misión  que  habrá  enco- 
mendado á  D.  Sancho. 
-£Ja  eso  igiQ  peaasais  mal. 

^JjQ  mejor  será  que  vaja  á  Yalladolid.  He  tenido 
ÜX^  idea^  y  pudiera  ser  que  con  ella  lograra  hallar  á 
esa  niña  que  buscamos  con  tanto  áfan. 

M^es9  aü  se  eneogió  de  hombros,  y  sintió  vehe- 
Orantes  d^aeos  4b  ^v^riguar  cuál  fuese  aquella  idea  de 
qije  hablaba;  mas  no  juagando  que  era  prudente  mani- 
festar curiqsidad,  le  dijo: 

T^  l$^  i^a  es  buena,  os  aconsejo  que  no  la  abando- 

— íQué  si  es  buena?...  ¡Ya  lo  creo! 

Y  9fnbos  interlocutores  qu^aron  pensativos,  el  uno 
p^S^ando  w  buscar  en  Yalladolid  á  un  hebreo  sexa- 
^€iA9irio  de^  qi^ieii  ae  habia  acordado  aquella  ms^na, 
y  eji  QtrQ  (^i  ol  afán  de  adivinar  cuál  pudiese  ser 
aquella  id^  qu^i  stuponjia  de  mayor  importancia. 


YI, 


Hallábanse  en  estas  reflexiones,  cuando  una  piedra 
arrojada  desde  la  calle  entró  en.  el  aposento  en  que 
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aqnellos  se  hallabao  y  vino  á  daer  á  los  pies  del  escude- 
ro Alvaro^  no  án  haberle  tocado  a&tós  en  una  rodilla. 

— ¡Reniego  de  ti,  liijo  de  mala  mujer!  eáülamó  éste 
al  sentir  &1  golpe^  levantándose  para  asomarse  á  la 
ventana. 

—¡Ira  dé  Diosl.k.  Vaya  un  regalo,  dijo  métese  Gil... 
Si  por  acaso  os  da  en  la  cabeza,  no  os  escápala  de  te- 
ner que  entenderos  con  el  cirujano. 

---No  veo  á  nadie. 

» 

--"Ni  yo  taiÉpooo. 

Y  ambos  permanecieron  un  rato  mirando  há'í^ia  la 
calle,  y  también  hacia  los  agitoeces  y  ven  tatas  de  los 
edificios  que  tenian  delante. 

— Esperad,  dijo  Alvaro,  cogiendo  la  piedra  que  ha- 
bía quedado  en  el  suelo;  éisfe  es  un  mensaje:  mirad, 
trae  atado  un  pergamino. 

— *Ásí  es,  veamos...  sin  dtodíi  es  píira  vos. 

—No  conozco  á  nadie  én  lá  vtllfe. 

— Ni  yo  tampoco.  * 

— Pires  sea  de  cualquier  modo,  veamos  lo  que  dice. 

Y  tomando  Alvaro  la  piedía  dtíBlió  d  pergamino 
y  emperó  á  taiitar  los  caracteres  que  en  él  estaban  e»* 
critos  sin  entender  una  sola  palabra,  porque  á  düMsi 
penas  conocía  las  lettm.  ^ . 

— Traed  acá,  le  dijo  tíiaese  Gil>  yo  ieo  mediana- 
míente. 

Y  leia  mucho  peor  que  lo  que  decía,  pttfts  «ote  para 
descifrar  el  contenido  del  yñmet  refiglc^  tardó  uñ 
buen  rato* 
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Hé  aquí  su  contenido: 

«M  otro  lado  del  puente,  hay  una  casa  llamada  Ca* 
$a  del  Almete. > 

—Eso  no  nos  importa  mucho,  dijo  el  escudero. . 

—Esperad,  esperad  á  que  lea  lo  demás. 

Y  después  de  deletrear  y  volver  ^  oomenz&r  de  nue- 
vo y  de  dar  muchas  vueltas  al  pergaminp,  siguió  di- 
ciendo: 

«Tiene  esta  una  ventana  muy  baja  con  su  reja.  > 

— Muy  bien,  nosotros  no  necesitamos  hospedage 
por  ahora. 

—No  me  interrumpáis,  señor  escudero,  y  degadme 
leer  hasta  el  fin. 


VIL 


No  poco  ti:abajo  le  costó  la  traducción  del  pegami- 
no,  si  traducción  puede  llamarse  aquella  lectura,  tan 
dificultosa. 

Pero  no  queriendo  que  el  lector  soporte  el  enfadoso 
deletreo  del  ilustrado  maese  G-il,  copiaremos  á  conti- 
nuación el  testo  del  escrito,  despojado  de  las  faltas,  de 
las  abreviaturas  y  giros  caligráficos  que  se  usaban  en 
aquella  época,  y  que  solo  un  bu§a  paleógrafo  de  nues- 
tros tiempos  sabria  descifrar.  Decia  así: 

«Al  otro  lado  del  puente  hay  uua  «asa  llamada  Car 
«sa  del  Almete.  Tiene  esta  uua  ventana  muy  bsrja, 
«con  su  reja;  id  allá  esta  noche  á  las  diez  y  dad  tres 
«palmadas.  > 
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—¿Y  no  hay  más? 

— Lo  que  he  leído  es  todor 

—No  dice  quién  escribe  ni  á  quién  se  dirige  el  mu-* 
pusorito. 

—Yo  lo  presumo» 

-^Segun  eso,  sosp^hais  que  alguna  persona. 

— Sospecho  que  si  vos  no  conocéis  á  nadie  en  la  vi- 
üa,  esta  cita  es  para  mi ;  no  puedo  negar  que  á  pesar 
de  lo  dicho... 

•—No  sigáis  adelante,  se  trata  de  alguna  aventurilla 
de  amor. 
-  — ^Bien  pudiera  ser. 

-r-Pnes  os  cedo  el  campo  de  muy  buena  gana,  por«^ 
^ue  esta  noche  necesito  dormir  para  emprender  maj- 
uana de  madrugada  mi  camino  hacia  Valladolid,  si 
otra  cosa  no  tenéis  que  mandarme. 

— Que  lleguéis  sano  y  salvo  á  la  villa,  y  que  Dios  os 
dé  buena  ventura  para  encontrar  á  esa  rapaza  que  tan 
desasosegado  os  trae.  Lo  que  es  menester,  anadió,  es 
que  sea  provechosa  esa  idea  que  se  os  ha  ocurrido,  se- 
gún decís... 

— Bien  me  alegraría. 

— Y  yo  también,  porque  me  intereso  por  vos  como 
«i  fuerais  mi  hermano,  y  os  deseo  las  mayores  pros- 
peridades. 

— Lo  mismo  os  digo ;  también  vos  iréis  esta  noche 
«n  busca  de  otra  nina,  que  parece  se  recata  dema- 
siado. 

— Así  es;  pero  todas  las  cosas  tienen  fin,  y  no  dudo 
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que  la  fortaleza  será  tomada  por  adalio  mas  tarde  óms» 
tempraao. 

Después  d6  varias  coniestaciones  corteses  sé  des- 
pidieron los  dos  compañeros  de  posada,  sin  qoe  que- 
dase satisfecha  la  curiosidad  de  maese  Gil  réspieoto  á 
la  idea  que  le  ocurriera  al  escudero  para  averigaar  el 
paradero  de  Alina. 

Hubo  un  momento  en  que  pensó  en  seguirle^  pero 
sus  amores  con  Diana  y  la  cita  que  habia  recibido 
para  aqui^ía  moche  (porque  desde  liAégo  creyó  que  el 
pergamino  hablaba  con  él,  y  asi  era),  le  detuvieron 
en  Peñañel,  no  sin  conocer  que  sos  empiresas  atíHH*o- 
fias  le  habiaa  «do  «áempre  perjudiciales,  y  que  con- 
tinuaban entorpeciendo  lambrohade  sus  Mgocios. 


!■  ,    i     ■=: 


i.\\   ■■   .    .. 


Capítulo  XXXV. 


.    Me/Uti^eies. 

£1  destino,  le  dotó  de  un  espirK 
tu  incapaz  de  contenerse  en  su 
desenfrenado  curso;  en  alas  de  su 
aspiración  ardiente  ha. pasado  yii 
por  todos  los  goces  de  la  tierra; 
séame  ahora  dado  á  mí  arrastrar- 
le por  los  desiertos  de  la  vida  4 
través  de  una  medianía  insignifi- 
cante, donde  luchará,  sin  ver  tiun-* 
ca  satisfecho  su  deseo  insaciable 
por  retroceder  siempre  la  copa 
ante  sus  abrasados  labios.  En  vand 
implorará  gracia:  aun  cuando  na 
se  hubiese  dado  al  diablo,  no  se-« 
r!a  menos  inevitable  su  pérdida. 


L 


£m  xtík%  noefa6  osctm. 

Lofi  Tddnos  ds  Peñañel  habian  dejado  de  oiroular 
por  las  calles  de  la  villa,  retirándose  á  deocansar  á 
etsmn^ctívas  vÍTÍendasv 

Sok)  kM  enamoi^ftdos  ó  ios  ladroxifeaelos  ¿cnian  siga 

TOMO  II.  64 
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que  hacer,  ya  al  pié  de  los  agimeces  donde  les  espei^oi 
6US  hermosas  damas,  ya  en  alguna  encrucijada  ó  ca- 
lleja estrecha  donde  poder  sorprender  á  mansalva  á 
al  primer  incauto  que  se  atreve  á  arriesgar  el  pellejo, 
lanzándose  sin  armas  á  cualquier  aventura  nocturna. 

A  pesar  de  que  la  villa  de  Peñafiel  no  tenia  gran 
«stension,  y  aunque  eran  muy  escasas  las  familias 
de  hidalgos  que  en  ella  habitaban,  no  por  eso  deja- 
ban de  ocurrir  por  las  noches  lances  sangrientos  y 
luchas  muy  repetidas,  ya  entre  dos  ó  más  adoradores 
de  un  mismo  ídolo,  ya  entre  estos  y  los  malhechores 
que  hacian  sus  nocturnas  correrías  para  apoderarse 
de  los  escarcelas  de  los  transeúntes. 

La  noche  á  que  nos  referimos  reinaba  ya  el  silen- 
cio, y  no  se  había  visto  á  ningún  aventurero. 

Aun  no  serian  las  diez,  cuando  las  pisadas  de.  un 
hombre  resonaron  al  estremo  de  una  calle  que  jles- 
einbocaba  muy  cerca  del  puente,  y  bien  pronto  se 
hubiera  podido  observar  que  un  caballero  envuelto 
en  un  oscuro  tabardo  se  adelantaba  hacia  las  márge- 
nes del  Duero. 

Luego  que  llegó  á  la  entrada  del  puente  se  detuvo 
un  momento  y  miró  en  torno  suyo,  sin  duda  para  ver 
si  alguno  le  seguía,  pero  todo  permanecía  en  silencio, 
y  solo  el  murmullo  de  la  corriente  del  rio  turbaba  dul- 
cemente la  calma  que  se  observaba  en  todos  aqueUos 
alrededores. 

Siguió  su  camino  el  embozado,  cruzando  d.  puente 
hasta  ganar  la  margen  derecha  del  rio,  y  d^pi^s  de 
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haber  andada  alf^unos  pasos,  tm  dekivo  ante  una  casa 
bastante  vieja  y  bájá>  que  hubiera  reconocido  mejor 
Á  la  noche  hubiese  ofrecido  alguna  claridad  para  ello. 

Sin  embargo,  pado-di  desconocido  asegurarse  de 
que  aquel  miserable  edificio  tenia  una  reja  baja;  á  la 
que  se  acercó  sin  hacer  ruido. 

— Aquí  debe  de  fier...  exclamó.  ¿Qué  idea  la  habrá 
movido  á  darme  una  cita  en  este  sitio?...  ¿Ale  habré 
equivocado?...  En  ñn,  si  no  fuese  ella  la  que  dictó  el 
manuscrito,  será  otra,  y  puesto  que  nadie  me  disputa 
el  campo  y  ya  es  la  hora,  hará  la  señal. 

Y  dio  tres  palmadas. 

La  ventana  permaneció  cerrada  algunos  instBmtes. 

Ya  iba  el  galán  á  volver  á  hacer  la  seña,  cuando 
se  sintió  el  crugido  de  un  cerrojo  y  el  rumor  que  pro- 
duce al  girar  sobre  sus  goznes  las  maderas  de  un  bal- 
een ó  ventana. 

— Ella  será,  pensó,  el  embozado. 

— Maese  Cristóbal,  dijo  á  media  voz  una  persona 
qué  se  recataba  detrás  de  la  reja. 

—¿Será  posible?...  ¡quién  me  conocerá  por  ese 
nombre!... 

— Maese  Cristóbal,  repitió  la  voz. 

—¿A  quién  llamáis?  preguntó  el  aventurero  acer- 
cándose á  la  reja. 

— A  maese  Cristóbal  del  Barco;  ¿sois  vos  por  ven*^ 
tura? 

— Según  y  conforme;  traed  una  luz  y  cuando  nos 
veamos  las  caras  ya  veréis  quien  soy. 
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-^En  que  «i  no  sois  él  kcmbra  á  ^idii  hi9  cí^xtda» 
oerraré  la  Tdntafta  y  md'ratímrd  i  mi  apoÉidnto* 

ese  maese  Cristóbal  á  quíMi  bui^eftitu 

«-Muy  bien,  quedi^  satkfeüba« 

—Más  ya  que  yo  me  he  áado  Á  i3oVLbciftj  ha^ht  f»*^ 
na  que  m»  digáis  vos  vuestro  nombW- 

^No  en  necesario.  Yo  soy  la  misma  qué  buM^aít». 

— ^¿Sois  Diana? 

— Haded  cuenta  que  si. 

—Pues  si  hago  esa  cuenta  tendrá  que  deseotifiar 
de  vos. 

^Porqu^? 

—Porque  ese  Cristóbal  del  Barco  tendría  celos  de 
Loj)e  Ruiz,  á  quien  vos  concedéis  algunos  favores. 

-*^Pues  yo  creo  que  no  hay  motivo  para  tanto. 

— ¿Por  qué  lo  decís? 

— Porque  son  los  dos  *éitt  btteüos  amigos,  que  no 
se  puede  aborrecer  al  uno  sin  qtte  el  otro  *é  des- 
espere. 

*- Y  vos  aborrecéis. . . 

—Sí,  á  Lope  Ruiz;  pero  amo  á  Cristóbal  del  Barco*^ 

—Pues  entonces  este  último  soy  yOi 

—Lo  sé  muy  bien,  porque  habéis  de  entender  que 
á  pesar  de  que  os  desfiguró  mucho  la  het*ida  qtte  ire^i*- 
bísteis  en  el  rostro,  todavía  hay  en  Peñafiel  quien  os 
conoce,  y  quien  me  ha  asegurado  que  no  sois  el  hom*^ 
bre  qué  decís. 

— Concluyamos  esta  cüéstidü,  hermosíi  Diana,  yne 
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te  ooiüpes  en  averi^oar  cuál  stea  nú  nombre.  Dime  sí 
soy  y^Q  el  hombre  á  quiea  has  dado  esta  cita ,  y  Uá- 
maoiet  por  el  nombre  que  inejor  ta  agradare. 

— Asi  es;  tu  eres  el  hombre  á  quien  dirigí  un  per-^ 
gamíno  atado  á  una  piedra,  para  decirte  que  eeíoj 
quejosa  y  que  desconfío  de  tí. 

—Y  ¿porqué  desconfías?  ¿No  sabes  que  te  amo? 

-Tú  lo  dices;  pero  también  me  has  dicho  que  te 
llamabas  Lope  Ruiz ,  y  esto  es  falso.  Dime  ahora  si 
debo  dar  crédito  á  tus  palabras. 

-^Si  he  podido  mentir  al  decirte  mi  nombre,  no 
mentí  euando  te  dije  que  te  amo  y  que  espero  que 
acaben  tus  ingratitudes. 

-—Estoy  ofendida,  en  primes»  lugar^  porque  no  me 
gosiba  los  esgajBioe. 

^Noncrei  que  te  enamorarias^  ni  que  podía  obli- 
gara á  nada  el  nombre,  que  tengo;  peor  eso  no  he  te- 
nido reparo  en  decirte  el  nombre  que  he  adoptado 
desde  que  llegué  á  Peñañel. 

—Según  eso,  confiesas... 

^Ooinfio  en  que  serás  discreta. 

—Puedes  creerlo;  pero  ahora  me  oewre  decirte 
queeireaun  amante  peligroso^ 

n-No  te;  eottpr  endo. 

-—¥0  m^  espiieaffé.  Si  na  hiiUesie  a^fvigiH^^  que 
eres  (Matobal  del  Barco,  no  toidria  m^tiira?  A9i  que- 
ja. Pavo  diean  d«  este  hombre  si  tuYO  4  hq  tuvo  en 
Haza  unos,  amores  con  una  }6v$fí,  por  cierto  muy 
linda».. 
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-—•Todo  eso:  es  nna  impostara.  Algana  de  las  donoa^ 
lias  de  tu  señora  te  habrá  oontado  osa  historia  qua 
mis  enemigos  fraguaron  para  arrojarme  del  castillo 
de  Haza.  Si  tú  hubiese»  estado  entonces  al  iservício  de 
doña  Juana  de  Irastorza  te  hubieras  convencido  de 
que  no  hubo  lo  que  se  dijo.  ¡A  que-  no  podrán  citar 
cuál  sea  la  persona  que  me  vi6  jamás  rondando  á  la 
joven  Lainal..  .    , 

— Precisamente  ese  es  el  nombre. 

— Ya  ves,  Diana,  que  soy  muy  franco;  si  yo  amase 
á  aquella  mujer,  no  hubiese  abandonada  la  villa  de 
Haza;  y  por  cierto  que  tú  no  sabes  la  graisi  prueba  de 
amor  que  te  estoy  dando. 

*— ¿Qaé  prueba  es  esa? 

— Yo  tengo  necesidad  de  ausentarme  de  Peñaflel  ^r 
no  puedo  hacerlo  sin  tí.  La  prueba  de  mi  amor  con- 
siste en  mi  permanencia  en  esta  villa...  Si  tú  quisie- 
ras^  seguir  me 

—¿A  dónde? 

— A  Valladolid. 

—Nunca  me  determinarla  á  seguir  á  un  hombre 
que  acaso  me  engaña. 

— ¿Es  posible  que  te  merezca  tan  ruin  concepto  el 
que  no  puede  .vivir  sin  tu  amor?..  ^Es  posible  que 
abrigues  tanta  desconfianza  cuando  sabes  q«6  no  de- 
seo sino  servirte  y  obedecer  á  cuanto  me  mandes? 

•—Y  sin  embargo,  Dios  sabe  si  llegado  el  caso  ha- 
rías lo  que  yo  te  mandase. 

—¡Oh!  en  esa  parte  no  puedes  aun  quejarte,  por- 
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que  te  hé  sido  fiel  desde  el  dia.eaque  te  vi,  y  no  has 
mostrado  un  deseo  que  yo  no  haya  procurado  satis-* 
facer. 

— Demasiado  sabes  que  hasta  ahora  mis  deseos  han 
mdo  fáciles  de  contentar;  pero  si  Lope  Ruiz  se  ha 
mostrado  conmigo  generoso  y  enamorado,  no  sé  aho^ 
ra  lo  que  debo  esperar  de  Cristóbal  del  Barco. 

—Debes  esperar  todo  cuanto  desees,  con  tal  de  que 
cesen  de  una  vez  tus  rigores,  con  tal  de  que  dejes 
para  siempre  ese  aire  de  reina,  que  en  vez  de  favore- 
cer nuestros  amores,  parece  que  tiende  á  separarnos. 
Muy  escasa  es  la  confianza  que  te  inspira  un  hombre 
á  quien  no  escuchas  jamás  sino  desde  alguna .  ventana 
6  agimez  del  caistillo,  ó  favorecida  por  una  reja  en  la 
casa  del  Almete.  ¡Oh!  ¡esto  no  es  pasión,  mi  amada 
Diana! . .  Tu  proceder  es  frió,  reflexivo,  propio  de  una 
mujer  dngrata. 

— Poco  á  poco,  señor  Cristóbal...  ¿Pensáis  que  una 
mujer  honrada  na  debe  esquivar  los  peligros  que  pu-^ 
dieran  mapcillar  su  buena  fama? 

— Ante  todo,  te  ruego  que  no  me  llames  Cristóbal... 
En  verdad,  me  estraña  la  insistencia  con  que  repites 
este  nombre. 

—Lo  hago  para  no  olvidar  nunca  quién  eres  y  para 
no  confiar  demamdo  en  tus  buenas  palabras* 

— Est^  noche  te  has  propuesto  atormentarme. 

—Al  icontrario;  esta  noche  te  amo  con  mayor  vehe*< 
mencia  y  haria  cualquier  sacrificio  por  demosia^rte 
que  yo  no  tengo  sino  una  sola  palabra. 
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—Entonces  permíteme  que  paeda  entrar  éa  tu  apo*-^ 
sentó. 

•—Eso  seria  adelantar  demasiado  mis  concesiones. 

-^Piies  no  hables  de  la  vehemencia  de  tu  amor. 

-^Precisamente  porque  es  cierta^  debo  esquivar 
todas  las  ocasiones  de  deshonrarme,  y  esto  lo  haré 
siempre.  Me  has  ofrecido  llevarme  al  altar  y  jurarme 
ante  Dios  eterna  felicidad,  y  yo  quiero  ir  pura  y  dig- 
na de  ti  á  pronunciar  el  mismo  juramento* 

—¿Y  no  me  seguirlas  á  Valladolid? 

««-^Cuando  sea  tu  esposa. 

•-"Eres  muy  cruel  y  muy  inflexible.  ••  ¿Y  cómo  tienes 
valor  de  decir  que  haria^^  por  mi  cualquier  fiaorifí- 
cio?...  ¿Es  sacrificio  seguirme  y  obedecerme  euando 
os  llamáis  mi  esposa,  y  cuando  tengáis  eutoa»ees  el 
¿teber  de  cumplirlo  que  yo  os  mande?. ..  Ya  ves^  I>ia-. 
na,  que  no  correspondes  á  mis  ofrecimientos  ni  quieres 
acomodarte  á  mis  deseos  fiándote  de  mi  palabra. 

—Ya  te  he  dicho  que  mi  honor... 

—Sí,  sí,  todo  lo  he  comprendido,  y^veo  que  no  ha- 
brá medio  de  conciliar  tus  deseos  y  los  i^os^.  • 

-^Pudieira  s». 

— ¿Cómo  es  eso?  ¿Me  concedes  una  esperaba? 

—Digo  que  te  seguirla,  si  tuviese  seguridad  de  que 
eras  capase  de.  hacer  un  verdadero  aai^rijGlcio. 

—¿T^ft^diea  dudarlo?...  Habki,  di  que  es  lo  que  pre- 
tendes de  mí,,  y  veras  eom^  no  me  detengo  un  instan-^ 
te,  no  p«ra  haóér  por  ti  un  sacrificio,  sino  para  vencer 
un  imposible.  . 
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III. 


Diana  dejó  asomar  su  mano  descuidadamente  por 
^ntre  los  hierros  de  la  reja,  como  si  en  prueba  de  agrá* 
decimiento  le  hiciera  la  primera  consideración. 

Maese  Cristóbal  asió  aquella  mano  y  la  cubrió  de 
besos. 

Entonces  la  joven  con  acento  cariñoso^ 

— Veo,  le  dijo,  que  eres  digno  de  mis  favores,  y  que 
mereces  que  te  haga  una  revelación  si  me  jurjas  guar- 
<lar  el  secreto, 

— Yo  lo  juro  ante  Dios;  habla  Diana. 

—Es  que  ademas  de  cumplir  tu  juramento,  quiero 
<l\ie  ayudes  á  satisfacer  una  venganza. 
.  —¿Quién  ha  podido  agraviarte? 

— No  neqesitas  saberlo. 

— ¿Cómo  he  de  ayudarte  á  cumplir  esa  venganza? 

— Escucha,  mi  querido  Lope  Ruiz,  voy  á  descu- 
brirte uno  de  mis  secretos.  Has  de  saber,  que  en  este 
pueblo  hay  una  persona  á  quien  aborrezco  y  á  quien 
he  jurado  dar  la  muerte.  Acaso  te  llenarán  de  admi- 
ración mis  palabras,  acaso  me  juzgarás  una  mujer  de 
un  corazón  perverso..;  pero  suspende  tus  juicios  y 
considera  que  hay  ofensas  que  no  pueden  perdonar- 
se*.. Dime,  amigo  mió...  ¿no  has  recibido  tú  alguna 
vez  una  de  esas  ofensas?  '  ' 

—Si  por  cierto,  y  las  he  vengado  sin  piedad. 
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Diana  sabia¡ya  algunos  episodios  de  la  historia  d&^ 
Cristóbal  del  Barco,  y  no  vaciló  por  esto  al  hablarle- 
de  un  asunto  tan  delicado. 

Además,  necesitaba  abordar  la  cuestión  y  era  pre— 
«oiso  llegar  á  ella  por  mas  que  fuese  repugnante. 

— Pues  bien,  dijo  la  joven,  yo  me  encuentro  deci- 
dida á  vengarme. 

— Dime  de  una  vez  el  nombre  de  esa  persona  á  quien, 
aborreces,  y  si  es  preciso  yo  te  traeré  mañana  su  ca- 
beza. 

— No,  no  es  tanto  lo  que  deseo;  la  prueba  de  amoir 
que  te  pido  no  exige  que  manches  tus  manos  con  la. 
sangre  del  culpable,  pero  sí  que  me  proporciones..^ 

— Acaba. 

f-Que  me  proporciones  un  veneno  activo...  dija 
Diana  bajando  la  voz.  Hó  aquí  un  capricho  mió,  y  el 
sacrificio  que  has  de  hacer  para  mostrar  que  tu  amor^ 
no  es  un  vano  galanteo. 

Para  otro  hombre  que  no  fuese  el  cruel  Gil  Arias,, 
la  exigencia  era  excesiva,  infame,  abominable;  pera 
como  se  hacia  á  un  hombre  abozado  en  el  crimen,  no 
tenia  apenas  importancia;  ¿qué  podia  importarle  ua 
crimen  más  ó  menos? 

El  que  considera  que  tiene  ganado  el  infierno,  no 
teme  mayores  castigos;  por  la  misma  razón  que  no  te- 
me perder,  el  que  ya  lo  ha  perdido  todo.  - 

Pero  el  amante  de  Diana  no  reparando  en  la  condi- 
ción, atendió  solo  al  provecho  que  debia  reportarle  la 
comisión  del  servicio  que  se  pedia,  y  por  esto  cuanda 


r 
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Tió  qne  Diana  guardaba  silencio  esperando  su  respues- 
ta, la  dijo  fingiendo  sorpresa: 

— Mucho  es  lo  que  me  pides,  hermosa  mia;  pero 
cuenta  con  que  muy  pronto  quedarás  satisfecha. 

— Pues  yo  después  huiré  contigo  á  donde  quieras 
llevarme. 

— ¿Será  cierto  lo  que  oigo? 

— Tú  lo  has  dé  decir. 

— No  pasarán  dos  dias  sin  que  esté  en  tu  poder  ese 
pomo  de  veneno  que  solicitas.  Yo  no  le  tengo,  pero 
sé  donde  le  he  de  encontrar. 

— Pues  hasta  mañana. 
^  ^    — No,  hasta  pasado  mañana;  iré  por  la  noche  al 
castillo. 

— No,  allí  son  muy  altas  las  ventanas  y  agimeces,* 
y  no  podríamos  hablar  en  secreto.  Esta  casa  está  des- 
habitada y  puedo  disponer  de  ella. 

— ¿Según  eso,  estás  sola? 

Diana  hizo  un  gesto  afirmativo  y  añadió  resuelta- 
mente un  sí,  como  si  no  temiera  alguna  exigencia  de 
su  galán. 

— ¿Y  por  qué  no  he  de  entrar? 

—Dios  me  libre. 

-  ¿No  te  compadecerás  de  mí?  Sacrificio  por  sacri- 
ficio; ya  he  dicho  que  pasado  mañana  te  entregaré... 

—Pues  bien,  yo  huiré  contigo  después  el  dia  que  tu 
quieras...  Ten  paciencia  en  tanto. 

No  se  conformaba  maese  Cristóbal  con  la  negativa 
-   de  su  inflexible  dama;  pero  tuvo  que  despedirse  de 
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ella  contentándose  con  promesas,  después  de  haber 
estrechado  su  mano  y  de  haber  escuchado  nuevas  pro* 
testas  de  cariño  y  de  fidelidad. 


IV. 


Faltaba  poco  para  que  el  alba  comenzara  á  clarear 

cuando  el  amante  de  Diana  entró  en  su  aposento  y  se 

arrojó  en  su  lecho  sin  desnudarse. 
En  su  mente  cruzaban  muy  diversos  pensamientos. 

Por  una  parte  se  sentia  muy  satisfecho  al  considerar 
que  muy  pronto  seria  suya  la  esquiva  doncella  que 
tanto  se  habia  recatado,  y  que  á  pesar  de  su  festivo  # 
carácter  nunca  hasta  aquella  noche  le  hiciera  pro- 
mesas  tan  categóricas. 

Por  otra  parte,  pensaba  en  la  hija  de  D.  Sancho  de 
Saldaña,  cuyo  encuentro  equivaldría  al  hallazgo  de  un 
tesoro.  Esta  empresa  era  muy  complicada  y  tenia  mu- 
cho que  meditar,  pues  maese  Gil  se  veia  precisado  á 
hacer  una  espedicion  al  dia  siguiente  y  necesitaba  des* 
cansar  algunas  horas. 

'  — No  van  mal  mis  negocios,  exclamó  recapitulando; 
mañana  iré  á  ver  al  alquimista  del  monte  de  Castri- 
Uo,  pasado  mañana  concertaré  la  fuga  de  Diana,  y  al 
dia  siguiente  caminaré  en  busca  de  ese  buen  señor  que 
tan  desasosegado  vive. 

Y  tapándose  bien  con  una  manta  que  habia  9obre 
la  cama,  cerró  los  ojosy  muy  pronto  se  quedó  dormido 
como  si  estuviese  libre  de  horribles  remordimientos  J 
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como  si  al  'despertar  solo  le  esperaran  triunfos  y  sa- 
tisfacciones. 


V. 


A  la  mañana  siguiente  Diana  penetraba  en  la  cá- 
mara de  doña  Juana  de  Irastorza  y  era  interrogada 
por  esta  con  una  mirada  significativa. 

— Creo,  señora,  dijo  Diana  en  voz  baja,  que  os  ser- 
viré; pero  me  he  comprometido  á  más  de  lo  que  pien- 
so cumplir. 

—¿Era  él? 

— No  pudo  negarlo.  Por  fortuna  me  habéis  avisado 
con  tiempo.  Ahora  que  conozco  sus  maldades  yo  sabré 
guardante, 

— Y  si  fuese  necesario  yo  te  guardarla.  Tengo  hom- 
bres de  armas  en  mi  castillo,  y  amen  de  esto  no  nos 
faltarian  medios  de  librarnos  de  él.  Por  supuesto  no 
le  habrás  dicho... 

—Yo  no  puedo  faltar  á  vuestra  confianza  ni  á  mi 
lealtad.  Vivid  tranquila,  porque  este  secreto... 

— ¡Silencio!  exclamó  doña  Juana  con  gran  turba- 
ción aLver  que  Teodora  pedia  permiso  para  entrar. 

Y  dirigiéndose  á  la  villana, 

—Entra,  hija  mia,  la  dijo,  y  muéstrame  ese  precio- 
so bordado. 

Entonces  se  adelantó  Teodora,  y  presentando  á  su 
señora  una  he  rmosa  banda  de  color  rojo,  en  la  que 
había  comenzado  á  bordar  unas  letras,  la  dijo: 
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— ^Yo  no  quiero  tener  secretos  para  vos.  Hó  aqoí 
esta  banda  que  he  empezado  á  labrar,  y  que,  si  no  os 
parece  mal^  tengo  ánimo  de  regalársela,..  ¡  Le  amo 
tanto!...  Yo  bien  sé  que  nunca  podré  merecer  el  ho- 
nor de  llamarme  su  esposa...  pero  me  contento  con 
una  de  sus  miradas,  y  no  quiero  más  gloria  que  ser  ob- 
jeto de  alguno  de  sus  recuerdos. 

Doña  Juana  y  Diana  no  pudieron  menos  de  cambiar 
una  mirada  de  inteligencia,  en  tanto  que  la  noble  da- 
ma repetia  para  sí: 

— ¡Es  preciso  que  muera!  ¡Es  preciso  que  muera,  y 
morirá!  pensaba  su  rival.  ¡Pobre  Teodora! 

¡Qué  agena  se  hallaba  de  la  inicua  trama  que  con- 
tra ella  se  estaba  tegiendo  por  una  mujer  celosa  y  otra 
que  no  tenia  en  su  corazón  ni  sentimientos  de  piedad 
ni  el  remordimiento  de  su  delito! 


VI. 


Aquella  misma  tarde  decia  D.  Ximen  á  su  criado 
Masóte: 

— Ensilla  nuestros  caballos  y  prepárate  á  hacer  con- 
migo una  famosa  espedicion. 

No  se  atrevió  el  criado  á  preguntar  cuál  iba  á  ser 
aquella  espedicion,  pero  hi?o  un  gesto  tan  significati- 
vo que  no  quedó  duda  á  D.  Ximen  de  la  curiosidad 
que  le  habia  causado. 

—Ven  acá,  Masóte,  ven  acá.  Yo  me  he  propuesto 
que  seas  un  escudero  de  provecho,'  y  que  cuando  He- 
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>:ga6  el  caso  sepas  lachar  con  el  mismo  demonio  si  es 
preciso. 

-^Mucho  me  alegraré  que  no  haya  nunca  tal  pre- 
^ñcdon. 

i 

— jY  po>  qué? 

—Porque  se  me  antoja  que  no  sabría  manejar  una 
^estaca  con  tanta  destreza  como  ese  caballero  del  in- 
fierno. 

— Todavía  no  te  se  han  quitado  los  resabios  que  tie- 
nes de  villano.  Ya 'que  te  he  admitido  á  mi  servicio, 
•68  necesario  que  te  olvides  de  que  has  sido  labrador  y 
que  aprendas  á  manejar  una  espada,  á  jugar  una  lan« 
-za;  y  sobre  todo  á  ser  valiente. 

-Yo  pondré  los  medios. 

— Y  yo  también.  No  podrás  quejarte  de  que  no  te 
doy  una  parte  en  la  gloria  de  mis  aventuras. 

— No  sé  cuánto  podrá  valer  esa  parte  de  gloria,  pe- 
ro me  atrevo  á  encarecer  la  parte  que  me  suele  tocar 
cuando  las  aventuras  so^  desgraciadas,  y  si  no  acor- 
daos  de  la  noche  de  la  iglesia... 

— ¡Bah!  aquello  no  merece  el  trabajo  de  recordar- 
lo; allí  no  hicimos  nada  que  pueda  acreditar  nuestro 
valor;  otras  empresas  más  arduas  te  preparo  • 

— Pues  si  en  las  más  sencillas  me  desquiciaron  los 
'huesos,  no  sé  qué  me  va  á  suceder  en  las  más  arduas. 
Sn  fin,  soy  vuestro  criado,  me  precio  de  seros  fiel,  y 
seré  capaz  de  acompañaros  hasta  el  infierno,  con  tal 
<le  que  consintáis  en  que  me  quede  yo  á  la  puerta. 

— Eso  ño,  amigo  mió.  Yo  no  consentiré  que  pueda 
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decirse  de  ti  con  razón  qae  eres  cobarde,  porque  aé- 
muy  bien  que  no  lo  eres. 

—No,  cobarde  no,  pero  algo  miedoso  y  muy  pru- 
dente; porque  bien  mirado  no  es  razonable  esponerse 
á  cada  paso  á  recibir  golpes  y  cuchilladas;  si  sola  se 
tratara  de  darlas  ya  seria  yo  más  animoso. 

—No  tengas  cuidado.  Has  de  saber  que  me  he  obli-* 
gado  á  ir  esta  noche  al  monte  de  Castrillo. 

— ¡Ave  María  purísima! 

—Y  allá  iremos;  con  que  date  prisa,  porque  la  jor- 
nada es  un  poco  larga  y  no  la  haremos  en  hora  y 
media. 

— Señor,  ¿no  sabéis  que  en  ese  monte  tiene  el  demo- 
nio su  guarida? 

-T-Sí  que  lo  sé. 

—Y  á  pesar  de  esto  os  ateveis. 

— Sí,  los  dos  vamos  á  atrevernos;  con  que  buen  áni- 
mo, amigo  Masóte,  y  vé  á  hacer  lo  que  te  he  man- 
dado. 

Obedeció  el  criado,  mientras  D.  Ximen  se  quedó  en 
su  cámara  riéndose  á  carcajadas  al  considerar  cuan 
dificultoso  era  el  gesto  de  su  servidor  desde  el  mo- 
mento en  que  habia  dicho  á  su  escudero  que  la  espe- 
dicion  de  aquella  tarde  era  al  monte  de  Castrillo. 

D.  Ximen,  cuando  estaba  de  buen  humor,  tenia  la. 
costumbre  de  chancearse  con  su  criado  hablándole  da 
cosas  que  sabia  no  eran  de  su  mejor  agrado.  Masóte- 
conocía  esta  costumbre  de  su  amo,  y  al  retirarse  ex- 
clamó: 
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— ¡Bah!  todo  ha  sido  una  chanza  de  mi  amo.  ¿Qaé 
tiene  él  que  hacer  en  el  monte?  Haré  como  que  me 
a^ada  su  buen  pensamiento  y  le  seguiré  de  buena 
gana. 

Pero  el  criado  se  formalizó  un  poco  cuando  vio  que 
poco  antes  del  anochecer  su  amo  le  llevaba  por  el 
camino  de  Font  Hacen,  y  su  formalidad  empezó  á  ser 
asombro  al  observar  que  D.  Ximen  pasaba  de  largo, 
7  dejando  á  su  derecha  la  villa  de  Haza  seguia  á  buen 
paso  la  única  vereda  que  viene  á  terminar  en  la  en- 
trada del  pavoroso  monte. 

— Señor ,  ¿dónde  vamos?  se  atrevió  á  preguntarle. 

— A  la  guarida  del  diablo^  le  respondió  el  caballero. 

Entonces  Masóte,  inclinando  la  cabeza  y  medio  des- 
mayado de  miedo,  siguió  su  camino  como  un  reo  que 
camina  al  suplicio,  y  temiendo  encontrarse  á  cada 
paso  con  la  horrorosísima  figura  del  mismo  Lucifer, 
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Capitalo  \\m. 


El  daño  que  causa u  los  malva-i» 
dos  sin  saberlo,  es  muchas  veces 
más  cruel  que  el  que  querrían 
causar. 

(Schiller,) 

El  símbolo  de  la  vida  humana 
es  una  cruz  cubierta  con  una 
guirnalda  de  rosas. 

(Feu(;htersle(>en») 


I. 


Hemos  llegado,  aunque  después  de  un  largo  rodeo^ 
ala  situación  en  que  dio  principio  nuestra  historia. 

Nuestros  lectores  recordarán  la  visita  que  maese 
Gil  (á  quien  llamamos  el  hombre  de  la  cara  cortada), 
hizo  al  alquimista  Zubiam,  para  comprarle  un  pomo 
de  veneno;  si  entonces  no  dijimos  quién  era  aquel 
desconocido,  ni  para  qué  buscaba  el  veneno;  ahora  lo 
sabe  ya  el  lector. 

Del  mismo  modo  conoce  tambiem  á  D.  Ximen  y  á 
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Mosote^  y  sabe  qne  la  niña  que  tenía  el  alquimista  en 
su  tétrica.morada  era  Alina,  la  hija  de  Zoraida  y  de 
D.  Sancho  de  Salds^a,  la  misma  niña  que  á  este  se  le 
habia  representado  en  sus  sueños  y  á  quien  buscaba 
con  afán,  pues  le  atormentaba  incesantemente  el  re- 
mordimiento de  haberla  abandonado. 

Y  pues  nos  parece  oportuno  en  este  lugar  el  resé- 
ñar  ligeramente  la  historia  de  Alina,  lo  haremos  con 
el  objeto  de  completar  todos  los  antecedentes  que  he-  . 
mo3  hallado  en  algunos  manuscritos  antiquísimos  que 
sin  duda  alguna  tienen  relación  con  la  crónica  que 
sirve  de  texto  á  nuestra  obra. 

Zoraida  tuvo  á  su  lado  á  su  hija  en  el  castillo  de 
Cuellar  por  espacio  de  algunos  meses. 

D.  Sancho  Saldaña  en  aquel  tiempo  amaba  á  su 
cautiva  y,  la  otorgaba  todo  género  de  atenciones  y 
condescendencias;  pero  llegó  un  tiempo  en  que  ena- 
morado  de  doña  Leonor  de  Iscar  dio  motivo  á  los  im- 
placables celo?  de  Zoraida. 

Entonces  esta  solo  pensó  en  su  desesperado  amor, 
solo  tuvo  tiempo  para  meditar  crueles  venganzas  y 
para  perseguir  sin  descanso  á  su  rival. 

Alina  fué  confiada  entonces  al  cuidado  de  una  he- 
brea anciana  llamada  Sara,  la  cual  habitaba  en  Va- 
lladolid.  I        ' 

Resuelta  Zoraida  á  lachar  hasta  morir,  riiientras  no 
consiguiese  el  triunfo  de  su  amor,  se  preparó  á  arros- 
trar todo  género  de  peligros,  y  previendo  que  en  aque- 
lla contienda  podría  ser  ella  la  víctima,  tuvo  especial 
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cuidado  de  entregar  á  Sara  unos  pergaminos,  en  que 
habia  mandado  escribir  el  nombre  de  sü  hija,  con  su 
filiación,  dia  de  su  nacimiento  y  la  fecha  en  que  fué 
entregada  á  Sara. 

Dio  á  esta  además  algunas  joyas  que  debia  conser- 
var como  prppias  de  la  niña,  y  por  último,  la  remune- 
ró de  los  gastos  que  necesariamente .  habría  de  hacer 
para  la  sustentación  de  la  inocente  Alina. 


• 


I 


11. 


Esta  separación  que  Zoraida  se  impuso,  entregando 
su  propia  hija  á  una  mujer  estraña  é  indigna  de  una 
madre,  era  en  estremo  censurable ;  pero  debe  tenerse 
en  cuenta  que  hubo  razones  muy  poderosas  para  que 
la  esclava  hiciera  el  sacrificio. 

Sancho  Saldaña  llegó  á  aborrecer  á  Zoraida. 

Muchas  veces  quiso  esta  recompensaf  el  amor  delí 
castellano  de  Cuellar,  y  con  este  objeto  se  presenta 
ante  él  llevando  en  sus  brazos  á  la  hermosa  Alina. 

— Ya  que  mi  amor  no  exista  en  su  corazón,  pensa- 
ba, á  lo  menos,  no  podrá  dejar  de  amar  á  su  pro- 
pia hija. 

Y  con  la  mediación  de  un  ángel  quiso  reconquistar 
el  favor  que  hacia  tiempo  la  negaba  el  soberbio  don 
Sancho. 

Pero  sucedió  todo  lo  contrario.  La  presenda  de  Zo- 
raida  inspiraba  tedio  y  enfado  al  castellano  de  Cuellar^ 


9 
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pero  la  vista  de  Alina  le  hacia  sentir  un  cruel  remor^ 
dimiento. 

Entre  la  inocencia  de  la  niña  y  la  corrupción  y  per- 
versidad del  padre,  no  podia  Haber  medio  de  concilia- 
ción, porque  el  corazón  de  Saldaña  rechazaba  todo 
cuanto  le  parecía  una  imposición,  siendo  tan  soberbio 
que  se  resistió  á  los  impulsos  de  la  naturaleza  apagan- 
do en  su  pecho  los  sentimientos  de  la  paternidad,  solo 
porque  comprendió  que  Zoraida  trataba  de  aprove- 
char tales  sentimientos  en  beneficio  de  su  amor. 

La  insistencia  de  la  esclava  dio  lugar  á  que  Saldaña 
cobrara  aversión  á  su  propia  hija,  hasta  el  estremo  de 
haber  desnudado  su  puñal  en  cierta  ocasión  para  co- 
meter el  mas  horroroso  parricidio; 

Hé  aquí  justificados  los  temores  de  Zoraida. 

Convencida  de  que  D.  Sancho  seria  capaz  de  ateu- 
tar  contra  la  vida  de  aquel  ángel  inocente,  y  á  fin  de 
quitar  para  siempre  de  su  vista  á  una  criatura  que  re- 
presentaba para  él  un  odioso  recuerdo,  determinó  ale- 
jarle del  castillo  de  Cuellar,  y  libre  entonces  de  la 
zozobra  que  debia  inspirarla  y  la  inspiraba  la  suerte 
de  su  propia  hija,  poder  entregarse  á  su  desesperación 
y  á  su  venganza. 

Sara  partió  de  la  villa  de  Cuellar  llevándose  consi- 
go á  Alina,  y  desde  entonces  nadie  volvió  á  recordar 
en  el  castillo  el  nombre  de  la  inocente  niña. 

Es  indudable  que  Zoraida  mil  y  mil  veces  derrama- 
rla tiernas  lágrimas  al  recordarle,  y  posible  es  también 
que  en  mas  de  una  ocasión  se  acordaría  de  aquella 


526  SANCHO 

heriñosa  criatura  que  había  estado  un  día  debajo  de 
su  acerado  puñal. 

Probablemente  el  día  en  que  Sara  se  dirigió  ^  á  Va- 
lladolid  comenzó  Sancho  Saldaña  á  expiar  sus  deli- 
tos, pero  ofuscado  ante  el  brillo  de  nuevos  amores, 
de  nuevas  glorias  y  repetidos  triunfos,  el  remordí— 
miento  que  nacia  en  su  corazón  no  habia tomado  cuer- 
po, era  solo  el  germen  de  una  enfermedad  de  muerte 
que  apenas  es  ostensible  porque  aun  nó  ha  comenzada 
á  desarrollarse. 


IIL 


Sara  era  una  mujer  virtuosa,  y  estimada  entre  los 
judíos^. 

Tenia  un  hermano,  Ismael,  que  vivia  en  Valladolid 
dedicado  al  comercio,  pero  el  fruto  de  su  trabajo  ape- 
nas le  proporcionaba  lo  necesario  para  su  sustento. 

Habíase  quedado  viudo  al  año  de  su  casamiento,  y 
no  queriendo  volver  á  casarse,  se  dedicó  al  trabajo 
para  vivir  humildemente  compartiendo  sus  recursos 
con  su  hermana  Sara,  y  recibió  un  gran  contento  el 
día  en  que  supo  que  esta  iba  á  encargarse  del  cuidada 
de  un  niña  abandonada  por  sus  padres. 

Alina  encontró  en  Ismael  un  segundo  padre,  que  la 
amó  como  si  fuera  su  propia  hija;  cinco  años  vivió 
Alina  al  lado  de  Ismael  y  de  Sara,  en  los  que  su  cora- 
zón empezó  á  formarse  inclinándose  al  bien,  porque 


SALDAÑA.  527 

los  ejemplos  que  veía  en  el  seno  de  aquella  reducida 
familia  eran  siempre  de  nobleza  y  de  virtud. 

Una  mortal  enfermedad  hirió  á  Ismael  cuando  mas 
dichoso  se  creia,  y  de  sus  resultas  murió  á  los  pocos 
dias,  dejando  á  Sara  en  el  mayor  desconsuelo. 

Pocos  meses  después  ocurrían  con  mucha  frecuen- 
cia en  la  humilde  vivienda  de  la  hebrea  algunas'  es- 
cenas conmovedoras.    ' 

Sara,  en  medio  de  las  mayores  miserias  y  privacio- 
nes,  habia  enfermado  y  yacia  en  el  lecho  traspasada 
de  dolor  al  considerar  que  su  próxima  muerte  dejaría 
á  Alina  en  el  mas  completo  abandono.  En  vano  pro- 
curó buscar  un  medio  de  avisar  á  Zoraida,  portfue  en 
aquel  tiempo  eran  difíciles  las  comunicaciones,  y  mu- 
cho mas  en  una  época  en  que  toda  Castilla  estaba  le-* 
vantada  y  sosteniendo  con  ftiror  los  azares  y  horrores 
de  una  lucha  fratricida. 

Alina,  aunque  demasiado  niña,  y  por  mas  que  des- 
conociera los  desengaños  y  las  penalidades  de  la  vida, 
no  dejaba  de  comprender  que  la  anciana  Sara  padecia 
por  carecer  de  una  mano  bienhechora  que  aliviase 
sus  penas,  y  como  el  hambre  la  acosara,  salió  de  la 
casa  instintivamente  y  se  dirigió  á  las  primeras  per- 
sonas que  se  la  presentaron,  á  quienes  con  infantil 
lenguaje  y  amargas  lágrimas  les  quería  hacer  com- 
prender la  aflicción  y  deplorable  estado  de  abandono 
en  que  se  hallaba  Sara. 

No  era  fácil  que  á  primera  vista  se  sospechara  la 
significación  y  el  valor  do  aquellas  lágrimas  que  bri- 
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Uaban  en  la  mejilla  de  la  inocente  Alina.  Un  nuSio  de 
cinco  años  llora  amargamente  con  la  misma  facilidad 
que  trueca  su  llanto  en^isa. 

Por  esto  muchos  de  los  que  la  vieron  apenas  fijaron 
en  ella  la  atención,  aunque  su  extraordinaria  hermo-» 
sura  mereciera  que  las  gentes  se  parasen  á  contem- 
piarla. 

Un  armero  que  tenia  el  taller  en  la  misma  calle, 
fué  el  que  acudió  á  su  socorro,  y  comenzó  á  hacerla 
varias  preguntas,  porque  como  vecino  conocía  á  Sara 
y  sabia  que  Alina  era  su  hija  (ó  pasaba  por  tal). 

Pocas  indicaciones  necesitó  para  comprender  lo  que 
pasaba,  y  tomando  á  la  niña  de  la  mano  se  dirigió  á 
la  triste  casa  en  que  la  hebrea  yacia  con  las  ansias  de 
la,  muerte. 

Las  escenas  que  allí  tuvieron  lugar  fueron  desgar- 
radoras. 


IV. 


Por  no  ser  prolijos  diremos  que  Alina  fué  llevada  á 
la  casa  del  armero,  donde  la  dieron  algunos  manjares 
que  la  niña  necesitaba,  pues  habían  trascurrido  mu- 
chas horas  sin  que  hubiera  tomado  alimento. 

Sara  dejó  de  existir  aquel  mismo  dia,  sin  que  en  sus 
ñltimos  momentos  la  acompañara  otra  persona  que  el 
maestro  armero,  el  cual,  cuando  se  haUó}sola|en  aque<* 
Ha  habitación  con  el  cadáver  de  la  hebrea,  antra  de 
llamar  á  otras  personas  para  que  se  dispusiese  su  en-: 


k* 
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Cerramiento,  le  ocurrió  registrar  la  casa  conceptuán- 
dose heredero  de  lo  que  hallara  aprovechable,  y  al 
efecto  comenzó  á  rebuscar  por  todos  los  rincones  del 
aposento  sin  encontrar  objeto  de  valor. 

Ya  iba  á  retirarse,  cuando  le  ocurrió  registrar  el 
único  colchón  sobre  el  que  descansaba  el  cadáver,  y 
bien  pronto  tentó  un  objeto  que  le  parecía  mas  duro 
-que  la  lana. 

Descosió  el  colchón  con  el  auxilio  de  su  puñal,  y 
bien  pronto  se  hizo  dueño  de  un  cofrecillo  de  ébano, 
^el  cual  era  mas  grande  de  lo  que  en  un  principio 
creyó. 

Paitábale  la  llave  para  abrirle,  pero  su  curiosidad 
-no  le  permitió  guardar  miramientos,  y  ya  que  tenia 
en  la  mano  su  puñal  no  se  paró  en  escrúpulos  y  rom** 
pió  la  cerradura. 

Guardábanse  en  el  cofrecillo  algunas  joyas  de  ora 
primorosamente  labradas,  y  con  tantas  piedras  precio- 
sas y  perlas  que  brillaban  como  un  tesoro. 

Mucho  se  admiró  el  armero  de  ^jue  pudiese  haber 
^n  el  mundo  personas  que  teniendo  en  su  casa  objetos 
de  tanto  precio  se  dejasen  morir  de  hambre  y  de  mi- 
rria. 

Pero  como  la  ocasión  es  tan  tentadora^  lo  primero 
que  le  ocurrió  fué  ocultar  aquel  cofrecillo  bajo  su  sayo 
y  llevárselo  á  su  casa  poniéndolo  á  buen  recaudo^ 
puesto  que  hecha  esta  diligencia  no  podia  temer  que 
Badie  le  hiciera  reclamaciones. 

Decidióse  bien  pronto  á  cometer  un  hurto  de  tanta 

TOMO  II.  67  ' 
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consideración,  y  sin  detenerse  á  examinar  unos  peiv 
gaminos  manuscritos  que  estaban  cuidadosamente  ar-^ 
rollados  en  el  fondo  del  cofrecillo,  le  cerró  y  puso  en 
práctica  su  infame  proyecto.  '    . 

Después  volvió  de  nuevo  á  la  casa  de  Sara,  reclamó 
el  auxilio  de  las  gentes  que  habitaban  en  la  vecindad^ 
á  quienes  refirió  cuanto  le  habia  sucedido,  menos  lo 
que  se  referia  al  hallazgo  del  cofrecillo,  y  como  entre 
aquellas  hubiese  personas  caritativas  y  piadosas,  na 
faltó  quien  dispusiese  el  entierro  de  Sara,  que  se  hizo 
sin  ceremonias  y  sin  que  sobre  la  sepultura  de  la  he- 

« 

brea  quedara  al  mundo  el  menor  recuerdo. 

Verdad  es  que  los  mismos  que  la  rindieron  el  últi- 
mo tributo  debido  á  los  muertos,  ignoraban  el  nombre 
de  la  infeliz  anciana,  ni  se  cuidaron  de  preguntarlo, 
puesto  que  á  nadie  le  interesaba. 

Solo  el  armero  y  su  mujer  supieron  que  la  supuesta 
madre  de  Alina  se  habia  llamado  Sara;  pero  no  hicie- 
ron diligencias  por  retener  en  la  memoria  este  nom- 
bre, que  para  ellos  ninguna  significación  tenia. 


V. 


Pasados  algunos  dias,  el  armaro,  conocido  en  el  bar- 
rio de  la  Esgueva  por  el  maestro  Gavilanes,  preguntó 
á  su  mujer: 

—¿Y  qué  haremos  con  esa  niña? 

—No  lo  sé,  pero  no  podemos  tenerla  en  nuestra  ca- 
sa, porque  somos  pobres  y  cuando  nos  faltan  dineros 


' 
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para  mantener  á  nuestros  hijos  no  es  razón  que  les 
quitemos  el  pan  para  dárselo  á  los  estraños. 

—Es  vdrdad,  yo  digo  lo  mismo ,  contestó  el  arme- 
ro, á  quien  interesaba  deshacerse  de  aquella  niña, 
porque  temia  que  si  por  acaso  alguno  se  presentase  á 
reclamársela,  no  s^ia  difícil  que  también  le  reclama- 
ran el  cofrecillo  con  las  joyas. 

Demasiado  conocía  que  no  habiéndole  visto  nadie 
en  el  acto  de  apoderarse  de  ellas,  nadie  le  podia  hacer 
ningún  cargo;  mas  á  pesar  de  esto,  para  estar  exento 
de  preguntas  á  que  no  podría  contestar  con  serenidad, 
se  resolvió  á  despedir  á  la  infeliz  niña. 

Esta  acción  era  imcua ;  pero  casi  es  una  ley  com-« 
probada  en  los  sombríos  fastos  del  crimen  la  que  es- 
tablece que  nunca  un  delito  es  único,  puesto  que  es 
raro  el  caso  en  que  el  encubrir  el  primero  que  se  co- 
metió no  obliga  á  la  comisión  de  otro  á  veces  más  re- 
pugnante. 

Esto  le  sucedió  al  maestro  Gavilanes,  que  no  cesó 
de  pensar  en  el  medio  de  arrojar  de  su  casa  la  niña 
Alina. 

Si  hubiese  tenido  otra  edad,  más  fácilmente  la  hu- 
biese colocado  al  servicio  de  alguna  dama,  ó  aunque 
fuese  en  alguna  casa  más  modesta  donde  se  pudiese 
utilizar  su. trabajo. 

Pero  en  íal  caso,  siempre  se  haría  constar  su  proce- 
dencia, y  ^to  era  lo  que  más  le  contrariaba  al  des- 
piadado arm:ero . 

Aunque  avaro  y  hombre  de  ancha  conciencia  no  era 
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capaz  de  cometer  un  asesinato.  Era  por  lo  tanto  nece- 
sario buscar  otro  recurso. 

Después  de  meditarlo  mucho  y  de  consultarlo  con 
su  mujer,  resolvieron  ambos  llevar  á  Alina  á  una  calle 
estraviada  de  la  villa,  y  aprovechando  cualquiera  dis- 
traccioa  abandonarla  allí,  seguros  de  que  alguna  per- 
sona de  mejor  posición  que  ellos  la  recogería. 

Pero  aun  surgió  otra  dificultad,  y  es  la  de  que  la 
niña  hablaba  con  bastante  claridad  y  si  se  quedaba  en 
Valladolid  era  muy  posible  que  algún  dia  la  encon- 
traran y  que  ella  les  reconociera,  en  cuyo  caso  se  es- 
ponian  á  que  alguno  les  pidiese  cuentas. 

Esta  dificultad  se  subsanó  acordando  que  la  lleva- 
rían á  Burgos  ó  á  otra  población  donde  podrían  aban- 
donarla sin  que  les  quedara  ya  ningún  recelo. 

La  casualidad  hizo  que  por  aquellos  dias  tuviera  que 
ir  á  Aranda  de  Duero  el  maestro  Gavilanes  á  llevar 
unas  armaduras  que  se  le  habían  encomendado  para 
que  las  limpiara  y  compusiera,  y  con  este  motivo  re- 
solvió llevarse  á  esta  villa  á  la  inocente  Alina. 

No  fueron  necesarios  muchos  argumentos  para  in- 
ducir á  la  niña  á  aquel  viaje. 

—Ven  conmigo,  la  dijo  el  armero;  te  voy  á  llevar 
á  que  veas  á  tu  madre,  que  te  está  esperando  para  dar- 
te muchos  besos...  ¿Quieres  venir,  hija  mia? 

La  niña,  que  era  sumamente  dócil  y  cariñosa  y  que 
no  merecía  hallarse  entre  aquellcns  malvados,  fácil- 
mente consintió  en  todo  cuanto  la  propusieron,  y  Ue- 
—       na  de  infantil  alegría  se  dejó  llevar  por  el  maestro  Qa- 
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vilanes,  que  subiéndola  á  su  muía,  la  sacó  de  Valla- 
dolid  á'los  pocos  dias  de  la  muerte  de  Sara,  empren- 
diendo el  camino  de  noche  para  que  las  gentes  que  le 
conocían  no  se  apercibiesen  del  hecho. 

Como  se  ve,  el  tal  maestro  armero  era  tan  astuto 
como  villano,  y  su  mujer  era  digna  compañera  de  tan 
repugnantemarido. 

Pero  Dios,  que  no  puede  abandonar  á  sus  criaturas, 
suplió  como  suple  siempre  los  remedios  á  todas  nues- 
tras necesidades,  y  el  consuelo  á  todas  las  tribulacio- 
nes de  la  vida,*  y  su  infinita  bondad  ha  dispuesto  que 
al  lado  de  las  personas  más  infames  y  miserables  bri- 
lle la  virtud  y  la  piedad,  que  serian  poco  estimadas  y 
meritorias  si  en  la  condición  humana  no  cupiesen  las 
influencias  del  bien  y  del  mal. 

Dejemos  partir  de  Valladolid  al  despiadado  maestro 
Gavilanes  y  trasladémonos  á  Aranda  de  Duero,  donde 
debemos  presentar  otros  cuadros  que  son  el  comple- 
mento de  esta  historia. 

VI.  ^ 

Era  un  dia  de  fiesta. 

La  iglesia  mayor  estaba  dispuesta  desde  el  dia  an- 
terior parala  solemne  celebración  dé. los  oficios  di- 
vinos. 

El  sacristán  habia  madrugado  mucho  para  abrir  las 
puertas  del  templo,  y  al  efecto  entrando  primero  en 
la  sacristía  por  un  postigo  que  á  ella  comunicaba  des- 
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de  las'habitaciones  del  cura  párroco,  se  dirigió  después 
hacia  la  nave  principal  de  la  iglesia. 

¡Pero  cuál  seria  su  sorpresa  al  oir  el  llanto  de  un 
niño  que  llamaba  á  su  madre  con  el  mayor  descon- 
suelo! 

En  un  principio  retrocedió  sobrecogido  de  espanto, 
no  pudiendo  convencerse  de  que  aquello  que  oía  no 
fuese  algún  acontecimiento  natural...  pero  el  llanto 
de  una  criatura  se  oia  clara  y  distintamente,  y  no  es 
ciertamente  un  niño  el  sor  mas  á  propósito  para  ins- 
pirar miedo  aun  á  los  hombres  mas  pusilánimes. 

— ¿Será  posible  que  alguna  madre  se  haya  dejado 
olvidado  en  la  iglesia  á  uno  de  sus  hijos?  exclamó,  no 
atreviéndose  á  asegurar  lo  que  tenia  apariencias  de 
ser  una  verdad  indudable. 

Recobróse  del  susto  que  en  el  primer  momento  es- 
perimetó,  y  dirigiéndose  al  sitio  donde  sonaba  la  voz 
del  niño,  se  sorprendió  agradablemente,  por  mas  que 
se  hubiese  equivocado  en  su  juicio^  pnesio  que  vio  no 
era  un  niño,  sino  una  niña  hermosísima  como  un 
ángel  á  quien  el  lector  conoce  ya. 

El  maestro  Gavilanes  la  habia  llevado  la  noche 
anterior  á  las  vísperas  que  se  habían  celebrado  en  la 
iglesia,  y  como  Alina  se  hubiese  quedado  dormida  al 
pié  de  un  confesionario,  aprovechó  la  ocasión  y  se 
salió  muy  disimuladamente  dejando  á  la  niña  aban- 
donáda^ 

-^¿Qué  haces:  aquí,  hija  mia?  la  preguntó  el  sacris- 
tán con  acento  cariñoso. 
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~Yo  no  lo  sé...  ¿Dónde  esti  mi  madre?^...  ¿Habéis 
visto  á  mi  madre? 

— ¿Y  quién  es  tu  madre? 

-—Sara. 

'—¿Cómo  has  dicho  que  se  llama? 

— Sara. 

El  sacristán  trató  de  recordar,  pero  no  conocia  en 
la  Yüla  á  ninguna  queise  llamase  con  el  nombre  que 
^ecia  la  niña. 

—¿Y,  tú  cómo  te  llamas? 

— Yo  me  Hamo  Alina. 

— ¿Y  quién  te  trajo  k  la  iglesia? 

— Un  hombre. 

— Pardiez,  por  esas  señas. no  habrá  miedo  de  cono- 
cer á  los  padres  de  esta  criatura. 

—¿Cómo  se  llama  ese  hombre? 

—No  lo  sé. 

— ¿Dónde  vives? 

— En  mi  pueblo.  ^ 

— ¿Pero  cuál  es  tu  pueblo? 

— No  me  lo  han  dicho. 

— ¿Se  llama  Aranda? 

— No,  no;  yo  no  sé  cómo  se  llama* 

—¿Pero  no  sabes  en.  qué  #itio  está  tu  <5asa?' 

—Yo  no  sé  eso;  ¿dónde  está  Sara?  Me  han  dicho  que 
me  esperaba,  aquí  y  que  me  iba  á  regalar  muchas 
^osas. 

—¿Y  quién  te  ha  dicho  eso? 

— El  hombre.  * 
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— ¡Yalgame  Dios!  con  estas  esplicaciones  no  habrá, 
miedo  de  que  nos  entendamos. 

Y  como  Alina  comenzara  á  llorar, 

— No  llores,  hija  mia,  la  dijo  acariciándola;  pobre^ 
cita,  y  es  muy  hermosa.  La  estará  buscando  su  madre^ 
llena  de  congoja.  Afortunadamente  aquí  no  la  sucede- 
rá nada  malo...  Ven,  ven  conmigo,  niña.  YotelleTa— 
ró  á  ver  á  tu  madre.  ¿Cómo  dices  que  se  llama? 

— Sara. 

— ¡Pups  señor,  no  la  conozco! 

Y  tomándola  de  la  mano  la  llevó  á  la  casa  del  párro- 
co que  era  un  anciano  tan  venerable  como  virtuoso^ 
el  cual,  tan  luego  como  supo  el  estraño  encuentro  que 
habia  tenido  el  sacristán  aquella  mañana,  hizo  á  la 
niña  mil  preguntas  á  fin  de  averiguar  su  procedencia^ 
pero  todo  fué  inútil. 

—Señora  María,  dijo  llamando  á  una  mujer  tam- 
bién entrada  en  años,  pero  que  tenia  una  agradable 
fisonomía,  que  acudió  á  las  voces  del  párroco;  señora 
María,  ved  aquí  el  feliz  encuentro  que  hemos  tenida 
esta  mañana. 

— ¡Una  niña!  ¡Qué  hermosa  es! 

Y  tomándola  en  sus  brazos  comenzó  á  besarla  y  á 
acariciarla  llena  de  compasión. 


vn. 


La  pobre  Alina  estaba  amedrantada  al  mirar  á  aque«- 
lias  personas  que  por  primera  vez  tenia  ante  sus  ojos^ 
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pero  üomo  en  ellas  encontraba  caricias  y  palabras  afec- 
tuosas fácilmente  se  tranquilizó. 

La  señora  María  la  presentó  un  cestillo  con  frutas, 
.  7  la  niñi|>  no  conociendo  la  sonargura  de  su  situación, 
sonrió  al  ver  las  ;Ubas  y  manganas  que  la  ofrecían,  y 
mas  antojada  de  ellas  ppr  la  brillantez  del  color  de  las 
unas  y  por  la  trasparencia  de  las  otras,  que  por  el  de- 
seo de  comerlas,  las  tomó  como  £á  fuesen  unos  lindos 
juguetes,  y  se  mostró  tan  contenta  como  si  el  buen 
párroco,  el  sacristán  y  la  señora  María  hubiesen  sido 
antiguos  conocidos,  aunque  la  antigüedad  de  tales 
amiistadeis  nunca  pudiese  datar  de  mas  de  seis  año5. 
.  Bn  vano  esperó  el  párroco  á  que  alguna  persona  se 
presentase  á  reclamar  á  aquella  niña,  ni  que  se  pre- 
^^ara  su  pérdida.  La  aparición  de  Alina  era  miste- 
riosa y  continuó  siéndolo  para  sus  bienhechores. 

Pero  como  las  almas  generosos  no  desperdician  ja- 
.  más  las  ocasiones  de  practicar  la  caridad,  y  siendo  el 
párroco  como  queda  dicho,  virtuoso  y  amigo  de  hacer 
hien  al  prógimo,  desde  luego  se  encargó  de  amparar 
en  su  misma  casa  á  aquella  inocente  criatura,  á  quien 
«npezó  á  amar,  porque  le  enternecjió  por  su  desgracia 
y  por  su  docilidad  é  inocencia. 
~  «~0ran  delito  han  cometido  los  padres  de  esta  niña 
al  abandonarla,  decia  el  anciano;  pero  la  Providencia 
la  ba  tomado  á  su  cargo,  y  quiera  el  cielo  que  yo  sea 
la  persona' designida. para  labrar  áu  felicidad. 

Y  con  tan  buenos  propósitos  se  decidió  el  sacerdote 
¿  cumplir  su  elevada  misión  y  la  sublime  doctrina  del 
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Grucifioado,  que  solo  se  funda  en  el  amor  de  Dios  y 
delprógimo. 

Alina  permaneció  algún  tiempo  en  la  casa  del  pár- 
roco muy  atendida  y  mimada  por  la  señora  Marí^^ 
que  empezó  á  quererla  con  el  .mas  entrañable  isariffo. 

Mucho  tiempo  y  qnizás  toda  la  vida  hubieise  perma* 
n^ido  en  aquella  tanquila  mansión,  si  una  .cireans^ 
tancia  casual  no  hubiese  cambiado  el  dichoso  porvenir 
motivando  nuevas  desventuras;  y  como  si  en  todas  tejsi 
cosas  estableciese  el  acaso  precisos  contrastes,  quiflK> 
en  esta  ocasión  que  aquella  nina  que  un  hombre  des- 
almado habia  arregado  de  su  casa  fuese  codiciada  p&t 
otros  que  veian  en  ella  un  tesoro^  y  un  objeto  cuyo 
hallazgo  debia  motivar  muy  lucrativas '  recompensaií. 

El  gran  problema  que  debia  r^olverse  era  el  refe- 
rente á  la  averiguación  de  la  procedencia,  filiación  y 
testimonios  que  acreditasen  patentemente  el  origen  de 
Alina,  sin  cuyos  requisitos  no  podia  ser  reconocida. 

VIII. 

Ya  sabe  el  lector  ^ue  D.  Sancho  Saldalla^  atiniqtte 
bien  tarde^  recordó  que  habia  tenindo  unft  hija^  y  qiio 
el  recuerdo  del  abandono  de  esta  era  ya  el  máyotr-re— 
mordimiento  que  atormentaba  su  corazóift.  ' ' 

Todas  sus  pingües  rentas,  sus  eastíllos,  sus  alhájatt 
y  hasta  su  sangre  daria  por  recobrar  .aquél  objete  ,qii4 
solo  podia  ver  en  sus  delirios  para  convencerse  maa 
de  la  enormidad  de  su  delito. 
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£1  horhhre  da  corazón  mas  empedernido»  el  ser  mas 
sumergido  en  el  inmundo  lodazal  de  las  pasiones,  llega 
á  sentir  mas  tarde  ó  temprano  la  ceguedad  que  le  con- 
dujo por  una  senda  de  perdición,  entonces  piensa  en 
enmendar  sus  pasados  yerros,  sin  advertir  que  muchas 
veces  se  acuerda  demasiado  tarde. 

E5n  esta  angustiosa  situación  vivia  Saldaña,  y  vaga- 
ba de  un  pueblo  á  otro  sin  la  esperanza  de  recobrar 
á  nná  hija  que  era  su  ángel  de  redención,  sintiendo  al 
mismo  tiempo  el  miedo  de  llegarla  á  encontrar,  por- 
que temia,  guiado  por  sus  supersticiosos  presentimien- 
tos, que  el  puñal  de  Zoraida  fuera  también  implacabW 
y  severo  para  traspasar  el  inocente  corazón  de  Alina» 

A  pesar  de  todo,  el  lector  sabe  que  hacia  infinitas 
gestiones  para  buscar  á  su  hija,  y  que  obedeciendo  á 
un  sueüo  misterioso  y  profético  habia  dejado  en  la 
venta  de  Font  Hazen  á  su  escudero  Alvaro  para  que  • 
siguiese  á  D.  Ximen  de  Alfaro,  quien  le  debería  condu- 
cir al  encuentro  de  la  niña. 

Si  el  escudero  hubiese  obedecido  puntualmente  y 
con  mayor  celo  el  mandato  de  sn  señor,  hubiera  ha- 
llado á  AHna,  puesto  que  no  habrá  olvidado  el  lector 
qneB.  Xim^n  la  halló  ^n  la  guarida  del  alquimista 
Znbiam;  pero  Alvaro  se  habia  dirigido  algunos  dias 
antes  hacia  VaHadolid,  y  en  vez  de  aproximarse  se 
habia  alejado  del  objeto  que  deseaba  encontrar. 

Resta  aun  manifestar  cuáles  fueron  los  sucesos  que 
ocurrieron  para  justificar  la  estancia  de  Alina  en  la 
miserable  vivienda  del  alquimista,  y  en  verdad  que 
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en  aquella  ocasión  no  tuvo  necesidad  dé  acudir  á  su 
profundísima  ciencia. 

He  aquí  estos  sucesos. 

Zubiam  tenia  su  laboratorio  en  las  ruinas  de  un  an- 
tiguo convento  que  habia  existido  en  el  monte  de  Cas- 
trillo,  pero  no  siempre  vivia  allí  ni  ¿empre  estaba 
alejado  del  trato  de  las  gentes. 
.  El  alquimista  visitaba  con  frecuencia  los  pueblos  y 
"pillas  de  la  comarca,  donde  conocía  á  muchas  perso* 
na$,  y  acaso  en  las  observaciones  que  de  ellas  hacia 
encontraba  después  asuntos  para  obrar  milagros  y 
asombrar  al  vulgo,  coíño  aquel  famoso  adivino  del 
cuento  que  hurtó  unos  machos  y  los  llevó^  un  monte 
para  poder  decir  después  á  su  dueño,  leyendo  el  ca*- 
pítulo  machuno  de  un  gran  libro: 

— Id  al  monte,  y  en  tal  árbol  los  hallareis  afeidos* 

Zubiam  era  un  sabio,  habia  estudiado  muy  profan- 
damente  la  magia,  y  sus  conjuros  producían  efqetos 
maravillosos,  su  poder  era  grande,  aunque  fuese  un 
poder  satánico,  pero  cuando  llegaba  á  aquellos  puntos 
en  que  su  ciencia  era  insuficiente,  empleaba  para  re- 
solverlos mil  géneros  de  astucias  y  supercherías. 

Pero  nos  hemos  separado  de  nuestra  historia. 

Decíamos  que  Zubiam  conocía  á  las  principales  per- 
sonas de  las  pueblos  y  villas  de  la  comarca;  ahora  nos 
falta  añadir  que  conocía  y  trataba  á  otros  individuos 
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áB  fiínestas  historias,  entre  los  que  podian  contarse  el 
judío  Samuel,  maese  Gil  j  Pipet. 
^  Cuando  Samuel,  obedeciendo  los  mandatos  de  Arias 
partió  á  Valladolid,  Pipet,  que  era  el  mas  asiduo  mo- 
rador de  la  bodega  que  les  servia  de  consistorio,  no 
tenia  con  quien  tratar,  y  lo  mismo  le  sucedía  á  Zu- 
biam  c  uando  habitaba  en  la  guarida  del  diablo 

L»  pro^dad  de  la,  do,  viviendas,  y  algunas  ««- 
logias  que  existían  entre  la  vida  del  uno  y  del  otro, 
fueron  causa  de  que  estrechasen  ambos  sus  amistades, 
y  de  que  aquellos  dos  hombres  tuvieron  algunas 
conversaciones. 

El  imprudente  Pipet,  que  tenia  la  mala  cualidad  de 
ser  un  tauto  hablador,  ó  quizás  porque  comprendien- 
do algo  de  los  planes  secretos  de  su  socio  maese  Gil 
trataba  de  negociarlos  por  su  cuenta,  cometió  la  im- 
prud^oia  de  revelar  á  Zubiam  la  misión  que  había 
Uevado  su  camarada  Samuel  al  partir  á  Valladolid;  y 
como  si  esto  no  fuese  bastante,  también  le  reveló  las 
señas  personales  que  podrían  ídentiñcar  á  la  niña, 
caso  de  ser  encontrada. 

Cuando  esto  supo  Zubiam  se  quedó  pensativo  y  es- 
tuvo largo  rato  meditaiido  dónde  había  visto  un  sem- 
blante cuyos  detalles  convenían  perfectamente  con  los 
de  la  niña  que  se  quería  buscar. 

Encaminóse  inmediatamente  á  su  laboratorio,  evo- 
có los  espíritus  y  empleó  los  recursos  de  su  ciencia, 
sin  qne  lograra  sus  deseos.  Pero  en  la  seguridad  de 
h^ber  visto  á  una  niña  de  la  edad  que  convenia  á  la 
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hija  del  gran  señor  desconocido ,  que  tenia  además 
ojos  negros  y  brillantes,  largas  pestañan  y  los  dos  lu- 
nares que  Pipet  le  había  dicho,  se  determinó  á  viisiiar 
las  villas  inmediatas  por  ver  si  tenia  la  fortuna  de  ha- 
cerse dueño  de  aquel  lucrativo  negocio. 

Laguer  te  favoreció  á  Zubiam,  quien  habiendo  Ar- 
gado una  mañana  á  la  próxima  villa  de  Aranda,  que 
distaba  media  Jomada  del  montecillo  donde  tenia  su 
laboratorio,  vio  por  casualidad  á  Alina,  que  á  la  puer- 
ta de  la  casa  del  párroco  jugaba  alegmruente  con  o1a*as 
niñas  de  su  edad. 

Para  un  hombre  tan  poderoso  como  el  alquimista 
no  fué  difícil  apoderarse  de  la  niBa  y  llevársela  á  su 
guiarida,  y  aunque  la  crónica  no  dice  cuál  fué  el  me- 
dio de  que  se  valió  para  robársela  al  buen  párroco, 
que  cuando  notó  la  falta  de  Alina  se  entristeeió  de  tal 
modo  que  llegó  á  contraer  una  enfermedad  que  le  lle- 
vó al  sepulcro  en  poco  tiempo. 

Tal  fué  el  sentimiento  que  se  apoderó  de  su  ánimo 
al  considerar  que  aquella  desgrada  era  solo  debida  á 
su  descuido. 


.  / 


X. 


Luego  que  el  alquimista  se  hizo  4uéño  de  la  niña, 
sin  dar  parte  á  nadie  de  su  buena  suerte,;  p^isó  en 
averiguar  quién  pudiera  ser  el  gran  señor  qm  hhni^ 
cs^a  con  tanto  afán,  y  que  estaba  dispuesto  á  dar  sus 
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riquezas  y  tesoros  por  ptíüer  estrecharla  entre  sos 
brazos. 

.1  P^ura  t)oiiseguir  este  objeto  registró  sus  pergaminos 
y  '0VOGÓ  el  espirita  de  Zoraida,  pues  su  eiencia  le  mos-^ 
tro  el  camino  que  debia  servirle  de  gaia«' 

La  imagen  de  Zoraida  se  presenta  ante  ^sns  ojos,  y 
estcmces  tuTO  ocasionde  oonvencerse  que  era  la  ma^ 
dre  de  Alina,  porque  en  el  s^nblante  de  esta  se  nota^- 
bftn  ^muchos  caracteres  idénticos  á  los  del  de  aquella. 
La  voz  de  Zoraida  le  reveló  el  nombre  de  Sancho 
Saldaña ,  revelación  que  equivalía  al  triunfo  más 
oritopleto.  ' 

f  Peno  isi  bien  es  cierto  que  Znbiam  tenia  á  Alina  eñ 
sit /poder  y  sabia  ya  los  nombres  de  sixs  padres,  no  te- 
nia en  su  poder  las  pruebas  que  justificasen  y  presta- 
sen fuerza  á  sus  palabras  cuando  llegara  el  caso. 

En  vano  quiso  detener  á  la  sombra  de  Zoraida  para 
preguntarla  quién  poseia  aquellas  pruebas  que  nece- 
sitaba, porque  el  poder  de  sus  conjuros  no  alcanzó  á 
tanto.     ' 

Durante  la  escena,  que  medió  entre  Zubiam  y  la 
sombra  de  la  esclava,  recordará  el  lector  que  D.  Xi- 
men  y  Masóte  estuvieron  escondidos  en  un  aposento 
contiguo  al  laboratorio  del  alquimista,  y  tampoco  ha- 
brá olvidado  que  el  noble  caballero  se  propuso  salvar 
á  la  niña  robándosela  al  alquimista,  que  á  su  vez 
.también  la  habia  robado.  La  pobre  niña  parece  que 
estaba  destinada  á  mudar  de  dueño  á  cada  momento  y 
¿  ser  objeto  de  mil  y  mU  ambiciones. 
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Por  último,  al  terminarse  la  noche  aquella  en  que 
D.  Ximen  visitó  la  guarida  del  diablo  y  Masóte,  que  fuá 
el  que  huyó  con  Alina  en  sus  brazos,  cayó  sin  sentido  á 
la  salida  del  monte  y  fuá  hallado  en  una  situación  de- 
plorable por  unos  aldeanos  de  la  comarca^ 

Alina  no  estaba  á  su  lado,  infiriéndose  de  aquí  ó  que 
Zubiam  la  habia  rescatado  ó  que  algún  nuevo  perso- 
naje se  hizo  dueño  de  ella. 

En  cuanto  á  D.  Ximen,  no  regresó  al  castillo  aqad-* 
Ua  mañana  ni  en  la  del  dia  siguiente. 

Teodora  estaba  inconsolable. 

Los  caballeros  que  hablan  dado  ocasión  á  aquella 
funesta  aventura  empezaban  á  sentir  el  remordimiento 
de  haber  consentido  que  D.  Ximen  llevara  adelanta 
su  temerario  intento. 


ix: 


Gapttnlo  XXYU. 


Grande  rumor  se  levanta 
De  gritos,  armas  y  voces, 
£n  el  palacio  del  Rey 
Donde  son  loa,  ricos  homes. 
Todos  allí  esperan  aina 
Del  buen  don  Sancho  las  órdenes^ 
Dispuestos  á  obedecerlas 
Gomo  cumple  á  sus  blasones; 
El  Rey  lo  sabe,  y  gozoso 
Ansí  fabla  con  su  corte..* 

(Romancero.) 


Conquistada  la  ciudad  de  Sevilla  por  D.  Fernán- 

i  úo  III,  el  rey  Santo,  en  el  año  1248  fué  erigida  en  me- 

í  trópoli,  y  se  dijo  desde  entonces  la  ciudad  de  Sevilla 

que  es  cabeza  de  toda  Espam^  palabras  consignadas  en 

h         el  sepulcro  del  rey  que  la  rescató  de  los  árabes,  y  que 

D.  Alfonso*^/  Sabio  hizo  esculpir  en  cuatro  idiomas. 

En  128. ..  era  Sevilla  corte  de  los  monarcas  caste- 
llanos, muy  frecuentada  por  los  caballeros  de  la  no* 

!  TOHO  n,  69 
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Bleza  y  por  los  ricos  hombres  y  personajes  que  por  su^ 
títulos  ó  por  sus  conocimientos  merecían  considera- 
ción y  respeto. 

Aquella  hermosa  ciudad  estaba  en  el  siglo  xm  mu- 
cho más  poblada  y  era  más  estensa  que  en  nuestros^ 
tiempos; 

.  La  mayor  parte  de  sus  edificios  eran  árabes,  y  entre 
ellos  el  más  notable  era  sin  duda  alguna  el  alcázar 
cuya  fundación  era  ya  antigua  y  se  atribuía  á  los  tiem- 
pos del  rey  Nazar  que  le  mandó  construir  al  famoso 
arquitecto  Jalubi  en  el  año  de  1181. 

La  estension  de  este  suntuoso  edificio  era  grande,  y 
aunque  su  planta  era  irregular  como  la  de  todos  loa 
alcázares  y  castillos  de  lá  época,  presentaba  esterior  é^ 
interiormente  un  aspecto  de  magnificencia  superior  á 
todo  encomio ,  y  para  que  su  perspectiva  fuese  más 
agradable,  estaba  rodeado  de  floridos  jardines  en  los 
que  ía  voluptuosidad  de  los  adoradores  de  Mahoma 
había  dejado  su  huella.  El  interior  del  alcázar  tenia^ 
grandes  zaguanes,  estensos  patios  losados  de  mármo- 
les preciosos,  cuyos  alrededores  dejaban  ver  anchas 
galeríias  con  arcos  llenos  de  follajes  y  calados  arabes- 
cos de  admirable  mérito. 

Fuentes  de  alabastro  otíupaban  los  centros  de  dichos 
patíos,  cuyos  cristalinos  saltadores  refrescaban  aquella 
atmósfera  perfiímada. 

Las  cámaras  y  salones  que  en  tiempo  dó  D.  Alfon- 
so el  Sabio  estaban  ya  destinadas  á  servir  de  aposentos 
^  los  reyes ,  eran  magníficos  y  sus  paredes  cubiertais 
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en  su  parte  inferior  de  ricos  alicatados,  estaban  por  lo 
alto  revestidas  de  arabescos,  concluyendo  en  arteso* 
nados  de  mucho  artificio,  sobrepuestos,  unos  de  oro  y 
azul,  y  otros  de  diferentes  colores  hábilmente  combi- 
nados. 

Un  ancho  zaguán,  en  cuyo  pavimento  habia  esqui- 
sitos  mármoles  jaspeados  á  cuyo  recinto  se  llegaba 
pasando  por  un  arco  labrado  con  maravilloso  primor, 
conducía  á  una  pequeña  antecámara,  á  cuyo  lado  iz- 
quierdo se  hallaba  el  salón  de  embajadores  que  tenia 
doce  varas  en  cuadro  y  era  de  todo  el  alto  del  edificio. 

Este  salón  era  muy  rico,  no  solo  por  su  pavimento, 
sino  también  por  sus  paredes  entalladas  de  prolijas  la- 
bores, divididas  á  la  mitad  con  un  friso  que  las  rodea, 
cerrando  su  parte  alta  una  media  naranja  artesonada 
de  oro  con  vistosos  relieves  figurando  ramos  y  cintas 
caprichosamente  tejidas. 

Sobre  el  friso  habia  balcones  en  sus  cuatro  lados 
que  correspondían  al  piso  de  la  vivienda  superior. 

En  el  piso  de  la  sala  tres  arcos  grandes  sostenidos 
por  columnas  en  cada  testero  comunicaban  con  las 
piezas  y  tránsitos  inmediatos. 


II, 


Uno  de  los  dias  en  que  el  rey  D.  Sancho,  apellidado 
el  Bravo  daba  audiencia  en  aquel,  hallábase  el  salón 
de  Embajadores  lleno  de  bizarros  caballeros,  respeta- 
bles prelados,  soldados  de  curtido  rostro,  y  pajes  y  es- 


1 

í 
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cuderos,  en  cuyas  dalmáticas  so  ostentaban  las  armas 

reales  de  Castilla  y  León. 

I  D.  Sancho,  colocado  bajo  un  labrado^  dosel^  ocapa«^ 

ba  su  trono,  teniendo  cerca  de  si  á  su  favorito  don 

Juan  Ñuño  de  Lara  y  á  otros  caballeros  de  las  casas 

más  iluskes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  de  Gas- 

tüla. 

En  segundo  término  lucian  los  ballesteros  del  rej 
sus  sobrebestas  de  gala,  y  por  todas  partes  no  se  veian 

sino  relucientes  armaduras,  ricas  dalmáticas,  bandas, 

* 

plumas,  joyeles  y  galas. 

Parecía  que  se  celebraba  alguna  fiesta  y  que  el  rey 
babia  congregado  aquella  mañana  á  la  nobleza  para 
que  asistiera  á  ^guna  solemnidad  extraordinaria. 

Y  así  era  efectivamente. 

El  rey  de  Aragón  habia  lanzado  un  reto  al  de  Cas- 
tilla en  el  hecho  de  haber  dado  libertad  á  los  infantes 
de  la  Cerda,  y  no  contento  con  este  acto  de  hostilidad, 
habia  declarado  rey  de  Castilla  y  de  León  á  D.  Al- 
fonso que  era  el  primogénito. 

Estas  noticias  que  ya  hacia  algunos  dias  circulaban 
por  la  ciudad,  y  que  con  mayor  certeza  se  conocían 
en  el  alcázar,  dieron  motivo  á  D.  Sancho  para  que  se 
preparase  á  declarar  la  guerra  al  rey  de  Aragón. 

Pero  antes  había  determinado  coligarse  con  el  de 
Portugal,  á  cuyo  mensajero  recibía  solemnemente  en 
el  día  á  que  nos  referimos  en  este  capítulo. 

El  acto  fué  lucido. 

Cuando  se  presentó  el  mensajero  portugués  en  nom- 
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l^re  de  su  rey,  presentó  los  pergaminos  en  que  se  ajus- 
taban las  condiciones  de  aquella  alianza,  el  rey  las 
aceptó  y  los  nobles  victorearon  con  entusiasmo  á  los 
dos  monarcas,  que. en  nombre  de  la  razón  y  de  la  lus- 
tich.  »  di^^l  4  castigar  al  rey  osado  qne  no  Mbia 
Tacilado  en  arregar  el  guante  al  valeroso  D.  Sancho. 


m. 


Notable  fué  aquel  acto,  no  solo  por  el  carácter  so- 
lemne con  que  se  verificó,  sino  por  la  unidad  de  miras 
y  el  entusiasmo  espontáneo  que  se  reflejaba  en  todos 
los  semblantes. 

Muchos  de  los  que  se  hallaban  presentes  habian  sido 
guiados  por  su  rey  á  los  reñidos  combates  que  años  • 
antes  sostuvo  con  fortuna,  y  en  verdad  el  valor  del 
joven  rey  y  el  ardor  que  siempre  les  infundía  al  di- 
visar al  enemigo,  no  pudo  menos  de  inspirarles  en 
aquel  entonces  en  que  parecía  que  una  declaración  de 
guerra  iba  á  reanudar  el  hilo  de  sus  victorias. 

Mas  á  pei^r  de  tanto  entusiasmo  y  de  tanta  con- 
fianza en  sus  triunfos,  no  era  la  situación  de  Castilla 
tan  clara  y  tan  satisfactoria  como  hubiere  parecido  al 
que  hubiese  contemplado  aquel  cuadro  en  que  el  valor 
de  los  caballeros  y  su  fidelidad  á  la  causa  de  D,  San- 
cha les  allanabjsi  los  peligros.  Sus  exaltadas  inteligen- 
cias no  se  detenían  á  considerar  los  graves  conflictos 
que  podian  surgir  ya  de  Vizcaya,  donde  D.  Diego  de 
Haro  fomentaba  la  rebelión,  ya  de  Granada  en  cuyas 
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fronteras  no  dejaban  los  árabes  de  hacer  contínnas 
correrías,  ya  de  todas  laá  provincias  castellanas,  don- 
de los  enemigos  de  D.  Sancho  conspiraban  para  ar- 
rancarle la  corona. 

La  alianza  de  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  que- 
dó firmada  solemnemente,  y  después  que  el  embajador 
se  hubo  retirado,  púsose  en  pió  D.  Sancho  y  dirigién- 
dose á  sus  nobles  servidoreá,  les  dijo: 

— Nada  me  extraña  vuestro  heroico  entusiasmo;  vos- 
otros sois  los  que  cien  veces  me  habéis  acompañado 
en  ios  combates. 

Yo  os  reconozco. 

Sin  embargo,  de  poco  sirve  el  valor  sin  la  sagaci- 
dad y  la  prudencia. 

Muchas  veces  es  mas  cuerdo  el  que  conjura  el  peli- 
gro que  no  el  que  impremeditamente  le  arrostra. 

Quiero  hallaros  prevenidos  siempre,  pero  nunca  lle- 
nos de  un  ardor  que  debe  templarse  mientras  no  haya 
llegado  el  momento  del  combate. 

Dígoos  esto,  porque  deseo  mejor  que  antes  de  em- 
prender la  lucha  me  habléis  de  los  peligros  y  no  los 
hayáis  por  vencidos;  porque  en  el  primer  caso  tendre- 
mos ocasión  para  examinarlos  y  conjurarlos,  y  en  el 
segundo  podemos  esponernos  á  funestas  equivoca- 
clones. 

No  creo  que  mis  palabras  serán  recibidas  como  la 
espresion  cobarde  del  hombre  que  tiene  miedo. 

— ¡No!  ¡no!  exclamaron  todos  los  caballeros. 

— Mis  palabras,  continuó  D.  Sancho,  son  las  de  un 
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rey  qaé  estima  las  vidas  de  sus  vasallos,  y  que  desea 
economizar  su  sangre  generosa. 

—¡Viva  el  rey!  gritó  D.  Juan  Ñuño  de  Lara» 

— ¡Viva!  gritaron  todos. 

—Hablad  vosotros,  dadme  vuestro  consejo,  y  des- 
pués que  todos  hayáis  dado  vuestros  pareceres  y  acor* 
dado  el  mejor  medio  de  hacer  frente  á  m^s  enemigos» 
entonces  cesará  de  pensar  la  cabeza  y  mi  brazo  será 
el  primero  que  hiera  y  arrolle  al  que  me.  oponga  re- 
sistencia. 


IV. 


Nuevos  vítores  y  aplausos  siguieron  á  las  palabras 
^el  valeroso  y  prudente  D.  Sancho,  el  cual  se  sentó 
para  dar  lugar  á  que  los  caballeros  hablaran. 

El  anciano  conde  de  Orgaz  se  adelantó,  y  colocan- 
^úoae  delante  del  rey  y  en  el  centro  del  salón,  dijo: 

— Rey  D.  Sancho,  viejo  soy  para  aspirar  á  conse- 
guir medros  ni  recompensas  adulando  vuestras  deter- 
minaciones, y  por  la  misma  razón  que  soy  viejo  no 
-debo  reprender  vuestra  prudencia  y  generosa  conduc- 
ida. Dígoos  esto,'  porque  cuando  pienso  apoyar  vues- 
tras palabras,  no  quiero  que  mi  asentimiento  se  atri- 
buya á  vil  adulación  ni  á  vergonzosa  condescendencia. 

— Continuad 

—Vos  queréis  el  triunfo  de  vuestros  leales,  queréis 
-economizar  sus  vidas,  y  así  es  justo  que  se  haga;  pero 
-creo  que  nuestras  fuerzas  pueden  ser  escasas  para  ha- 
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cer  frente  á  las  revueltas  que  pueden  ocasionar  núes* 
tros  enemigos. 

Habéis  dicho  que  no'  debemos  pecar  de  eonñados^ 
sino  en  el  momento  de  esgrimir  la  espada,  y  yo  que 
siento  la  misma  opinión,  os  aconsejaré  que  busquéis 
nuevos  aliados  en  Francia  y  en  Italia,  no  para  que  nos^ 
ayuden  con  sus  soldados,  sino  con  la  sanción  de  vues*^ 
tros'actos;  hecho  esto,  repartid  vuestros  capitanes, 
formad  vuestro  ejército  de  los  más  jóvenes  y  vigoro- 
sos, y  marchad  delante  de  ellos  á  las  fronteras  de 
Aragón. 

Puede  ser  que  en  tanto  la  rebelión  alce  su  frenta 
en  las  poblaciones  de  Castilla;  pero  para  sofocarla  nos 
bastaremos  los  más  ancianos.  Si  asi  lo  hacéis,  no  dudo 
que  el  triunfo  será  seguro;  si  no  aceptáis  mi  consejo^ 
quiera  el  cielo  que  el  que  vos  toméis  sea  el  más  acer- 
tado. 

— ^Hablad  vosotros,  dijo  el  rey,  dirigiéndose  á  los- 
demás  caballeros,  luego  que  vio  que  el  conde  de  Or- 
gaz  habia  terminado  de  exponer  su  pensamiento. 

D.  Sancho  de  Saldaña,  que  entre  los  nobles  se  ha-- 
Haba,  alzó  su  voz  y  dijo: 

— Paréceme  bien  el  consejo  del  conde  de  Orgaz,  y 
por  mi  parte,  si  no  queréis  enviarme  en  vuestra  com- 
pañía porque  me  consideráis  viejo  y  porque  sabQÍs=^ 
demasiado  que  me  falta  la  salud,  señaladme  el  terri« 
tOTio  que  os  plazca,  y  yo  os  respondo  con  mi  cabeza 
de  que  no  quedará  rebelde  que  yo  no  mande  ahorcar^ 
antes  de  que  se  atreva  á  desnudar  su  espada. 
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^  ¡Todos  creemos  lo  mismo! . 

— Paes  Irien,  dijo  el  rey,  haré  lo  que  me  aconsejáis; 
pero  necesito  que  los  qne  habéis  obedecido  á  mis  man- 
datos acudiendo  á  Sevilla  en  este  dia,  juréis  solemne- 
Inente  morir  si  es  necesario  antes  que  consentir  que 
los  iníáni^es  de  la  (^da  vengan  á  arrancar  de  mi  fren- 
te  la  corona  que  he  heredado  de  mis  mayores. 

—Sí,  í^,  gritaron  todos. 

Y  entonces,  adelantándose  uno  de  los  obispos  que 
se  hallaba  al  lado  derecho  del  monarca,  presentó  á  los 
caballeros  un  libro  abierto,  en  el  que  estaban  escritos 
los  Santos  Evangelios* 

Y  los  nobles,-- adelantándose  uno  á  uno  hasta  alcan- 
zar con  la  mano  estendida  hacia  el  sagrado  texto, 
fueron  colocándola  sobre  el  libro  al  mismo  tiempo  que 
decían: 

— Lo  juro. 

Y  cuándo  todos  hubieron  hecho  la  misma  solemne 
ceremonia 

-^i  faltareis  á  este  juramento,  dijo  el  prelado.  Dios 
os  lo  demande. 


V. 


Terminado  el  acto  y  después  de  repetir  sus  entu- 
siastáis  vítores  en  honor  del  rey  D.  Sancho,  se  retira- 
ron los  Caballeros  resueltos  á  no  abandonar  la  ciudad 
de  Sevilla  hasta  que  el  rey  hubiese  destinado  á  cada 
uno,  ya  á  formar  parte  del  ejército  que  debia  hacer 

TOMO  II.  70 
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frente  al  rey  de  Aragón,  ya  á  sofocar  cualquiera  re- 
belión que  estallase  en  el ^territorio  de  sos  señoríos  y 
en  los  demás  que  el  monarca  les  señalara^  como  con* 
secuencia  del  acuerdo  tomado  aquel  día  en  el  salón 
de  Embajadores. 

No  correspondiendo  á  nuestro  propósito  el  enume» 
rar  en  este  capítulo  cuáles  fueron  las  diposiciones  que 
el  rey  tomó  para  poner  en  práctica  el  acuerdo  de  sus 
caballeros  que  habia  aceptado,  nos  limitaremos  solo 
á  decir  que  D.  Sancho  Saldaña  recibió  órdenes  pa- 
ra partir  á  Salamanca,  cuya  ciudad  y  territorio  le  fué 
encomendado  durante  la  guerra, 

Al  dia.  siguiente,  el  señor  de  Cuellar  acompañado 
solemnemente  de  dos  de  sus  criados,  fué  al  alcanzar  á 
besar  lá  mano  al  rey  y  á  despedirse  de  él. 

D.  Sancho  el  Bravo  le  recibió  .muy  afectuosamáente. 

Después  de  haber  cambiado  ambos  algunas  palabras 
encaminadas  por. parte  del  rey  á  dar  instrucciones  á 
su  servidor  y  á  cumplirlas  fielmente  por  parte,  del 
Castellano  de  Cuellar,  salió  éste  de  Sevilla  toman- 
do el  camino  de  Toledo,  en  cuya  ciudad  pensaba  des- 
cansar dos  dias  y  continuar  después  hasta  llegar  á  Sa- 
lamanca. 

Después  que  pasaron  aquellos  dias  en  que  el  bullicio 
de  la  corte  le  habia  distraido  de  sus  tétricas  menta- 
ciones, cuando  se  halló  en  medio  de  un  cami2)0  y  tu- 
vo ocasión-  de  entregarse  á  sus  recuerdos,  .;Volvió  á 
acordarse  de  Alina  y  volvió  asentir  el  enconoso  dardo 
de  sus  remordimientos. 


j 
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Cada  vez  que  al  cruzar  por  algún  pueblo  miserable 
encontraba  en  el  camino  alguna  villana  que  rodeada 
de  dos  6  tres  niños  le  pedia  una  limosna,  sentia  un '  ^ 
terror  inesplieable,  que  aun  era  mayor  cuando  al  la- 
do de  la  mendiga  veia  alguna  niña  de  ocho  á  nueve 
afio..  entregad.  *  b  »«ria  ,  al  abandono. 

— Mi  Alina,  solia  exclamar,  tendrá  la  misma  edad...  r 
¿Quién  sabe  si  mendigará  un  pedazo  de  pan?  ¿Quién 
sabe  si  en  medio  de  su  desesperación  maldecirá  á  su 
padre  que  la  olvidó  despiadadamente? 

No  menos  se  sobrecogia  cuando  al  cruzar  las  calles 
de  alguna  villa  [veia  asomada  á  alguno  de  los  agime- 
ees  de  los  pialados  y  castillos  que  á  su  vista  se  presen- 
taban, á  alguna  niña  de  la  misma  edad  que  su  Alina, 
y  creyéndola  muy  feliz  hallaba  también  motivo  para 
entristecerse  por  una  razón  inversa. 

— ¡Dichosa  niña!  pensaba;  está  se  habrá  ciliado  ba- 
jo el  amparo  de  sus  padres. ..  Ella  no  los  maldecirá... 
por  que  serán  padres  amantes  y  cariñosos,  y  no  unos 
monstruos  que  truequen  por  sus  vicios  y  maldades  el 
amor  de  la  familia. 

Y  de  todos  modos,  y  en  todas  partes  hallaba  moti- 
vo para  entristecerse;  por  que  las  imaginación  del  cri- 
minal es  obstinada  y  enconosa  para  atormentar  mas  y 
mas  su  pervertido  espíritu . 

Pero  como  Sancho  Saldaña  no  habia  sido  nunca 
tan  timorato  ni  supersticioso,  tenia  momentos  en  que 
ansiando  hallat  algún  reposo  y  demostrar  que  aun 
sentia  su  valor  y  su  soberbia ,  trocaba  sus  pesares 
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en  blasfemias  y  conclnia  sics  meditaciones ,  diciendo: 
—¿Y  qué  me  importa?...  ¡Ira  de  Dios!  qpB  parezco 
'  un  chicuelo  ante  las  disciplinas  de  su  maestro. 

Más  estos  alardes  de  despreocupación  terminaban 
prontOy  por  que  creia  oir  una  carcajada  histérica  que 
le  helaba  de  espanto,  y  cada  vez  que  el  sol  traspo- 
nía en  el  horizonte  veia  entre  las  sombras  la  im^én 
de  Zoraida,  que  con  satánica  sonrisa  le  mostraba  aquel 
puñal  ensangretado  con  que  habia  hecho  tantas  victi- 
mas, y  aun  paréela  dispuesto  á  caer  sobre  el  corazón 
de  la  mujer  á  quien  él  mirase  con  amor. 

Dejemos  á  Saldaña  en  el  camino  que  de  Sevilla  con- 
duce á  Toledo,  y  adelantémonos  trasladándonos  hasta 
Salamanca,  donde  tenemos  que  hallar  á  algunos  de  los 
personajes  de  esta  historia. 


(iniudo  xxxvm. 


Siempre  que  los  hombres  se 
reúnen,  tienen  á  su  lado  un  Ju- 
das: á  Teces  ni  el  mismo  Judas 
sabe  que  lo  es. 

{EffmichJ 

£1  hábito  no  hace  al  mongo,* 
{Refrán  popular.) 


\ 


I. 


El  sol  descendía  hacia  el  horizonte. 

Los  fértiles  campos  que  rodean  la  ciudad  de  Sala- 
manca estaban  muy  concurridos  por  los  labradores 
que  regresaban  ¿  sus  hogares,  los  pastores  que  reco* 
gian  sus  ganados,  y  por  algunos  caballeros  y  ricos*- 
hombres  que  hablan  salido  á  respirar  el  fresco  de  la 
tarde. 

En  128. «.  todo  la  península  ibérica  se  hallaba  en  la 
mayor  agitación  ¿consecuencia  de  las  discordias  civi* 
les  de  que  aquella  época  había  sido  tan  fecunda. 
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'  Apenas  habia  provincia  ni  localidad  de  Castilla,  por 
pequeña  que  fuese,  que  no  estuviera  dividida  en  infi- 
nitos bandos  y  parcialidades,  porque  no  solo  sostenían 
sus  enconos  los  defensores  del  rey  D.  Sancho  y  los 
parciales  de  los  príncipes  de  la  Cerda,  sino  que  tam- 
bién los  caballeros  entre  sí  tenían  mortales  enemista- 
des, y  otros  por  hallarse  descontentos  ó  por  haber 
visto  mal  recompensados  sus  servicios,  estaban  dis- 
puestos á  levantar  banderas  contra  el  rey  y  en  pro  de 
Lrsas  causas. 

No  influía  menos  en  el  descontento  general  la  caída 
de  D.  Lope  de  Haro,  favorito  que  habia  sido  del  rey, 
y  la  parcialidad  que  defendía  á  D.  Lope  era  bastante 
numerosa  en  Salamanca,  en  razón  á  que  muchos  de 
los  nobles,  caballeros  y  también  villanos  de  aquella 
-  ciudad,  eran  deudos  y'  protegidos  de  la  familia  de  Ha- 
ro, quienes  faltos  de  apoyo  del  favorito  sentían  in- 
mensos perjuicios,  y  ya  no  podían  llevar  con  pacien- 
cía  el  pago  de  los  tributos  y  pechos  que  antes  pagaran 
de  buen  grado. 

Añádanáe  las  persecuciones  que  muchos  de  aquellos 
comenzaron  á  experimentar,  porque  el  poder  rea!, 
temiendo  que  sucedieran  gráyés  disturbios,  no  se  dei^ 
cuidaba  en  tener  á  raya  á  los  turbulentos  ni  en  pre- 
venir y  castigar  los  menores' excesos  yloi^más  leve»  ' 
asomos  de  desórdenes  y  tumultos.  -  • 

En  medio  de  tal  efervescencia,  la  tarde  de  que  nos 
ocupamos  éü  eáte  capítulo  Salamanca  estaba  ia^anqoi- 
la,  y  parecía  al  ver  sus  campos  y  arrabales  qtie  tod(» 
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los  salamanquinos  vivían  en  la  edad  de  oro,  entrega- 
dos al  cultivo  de  los  campos  y  al  cultivo  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes. 

/  £n  aquel  año  se  habia  inaugurado  la  célelnre  Uni- 
versidad que  aun  subsiste,  y  ñié  trasladada  desde  Fa- 
lencia á  Salamanca;  con  este  motivo  habia  aumentada 
la  población  de  la  ciudad,  y  por  consiguiente  su  im- 
portancia. 


H. 


Cerca  del  magníñco  puente  que  los  romanos  hablan 
eoBstruido  sobre  las  aguas  del  Termes,  y  al  lado 
opuesto  de  la  ciudad  habia  una  casita  de  mezquina 
apariencia,  pero  que  no  dejaba  de  tener  grande  esten» 
sion  y  numerosas  cámaras  para  recibir  á  los  foras- 
teros que  querían  descansar  antes  de  entrar  en  la 
mudad. 

Muchos  arrieros  y  triafícantes  se  servían  de  aquella 
posada  que  no  dejaba  de  estar  acreditada  por  el  buen 
trato  que  su  dueño  daba  en  ella  á  sus  favorecedores, 
y  precisamente  en  la  ocasión  á  que  nos  referimos  al 
comi^izo  de  este  capitulo,  se  hallaba  más  animada  que 
de  costumbre,  y  los  parroquianos,  en  vez  de  recogerse 
^  da  despedirse,  cantaban  alegremente  en  el  zaguán, 
como  si  aquella  concurrencia  fuese  motivada  por  él 
buen  humor  que  algunos  vasos  de  rico  vino  les  pro- 
dujera. Sobre  este  particulrr  nada  más  que  lo  dicho 
fallamos  en  la  crónica,  pero  bien  puede  afirmarse  que 
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algalio  de  los  asistentes  había  bebido  más  de  lo  re- 
galar. 

Un  observador  que  se  habiese  detenido  á  contem- 
plar los  semblantes  de  los  bebedores,  acaso  hnbiera 
hallado  en  ellos  algo  estraño  y  anómalo  que  le  infon- 
diese  sospechas  respecto  al  verdadero  carácter  de  cada 
uno  de  los  personajes  de  la.  reunión. 

Efectivamente,  algunos  de  ellos,  aunque  Testitios 
de  paño  pardo,  mostraban  en  la  forma  de  sus  peina- 
dos, en  sus  barbas  y  en  sus  modales  que  no  estaban 
muy  acostumbrados  á  llevar  aquellos  trajes. 

Sabido  es  que  los  villanos  del  siglo  zm  no  sallan  lle- 
var crecido  el  cabello  ni  la  barba,  porque  estas  cos- 
tumbres eran  propias  de  los  nobles,  aunque  no  se  ob- 
servaran rigurosamente. 

Y  hó  aquí  la  razón  por  la  que  muchos  de  los  que 
bebían  en  el  zaguán  de  la  posada  tenían  los  semblan* 
tes  de  caballeros,  en  contradicción  con  sus  vestiduras* 

Por  fortuna  no  se  ocupó  nadie  de  hacer  tales  obser- 
vaciones, y  asi  pasó  la  tarde  sin  que  ningún  suceso 
ocurriera  en  aquel  recinto. 

Pero  conforme  fué  avanzando  la  noche,  aquellos  gru- 
pos faeron  distninuyéndose  insensiblemente,  siendo  lo 
estraño  que  en  la  posada  iban  entrando  nuevsos  perso- 
T^^i^^f  y  confundiéndose  entre  los  demás  acababan  por 
desaparecer  sin  que  nadie  lo  advirtiera. 

Fijémonos  en  uno  de  estos  recien  llegados* 

Era  un  hombre  de  más  de  cincuenta  años,  de  frente 
despejada,  barba  cana  y  muy  corta,  y  manos  muy 
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blancas  y  delicadas;  vestía  hábito  de  villano  y  cubría 
su  cabeza  con  una  caperuza  castellana. 

9 

Luego  que  este  llegó  al  zaguán  de  la  posada  cambió 
^ona  mirada  de  inteligencia  con  algunos  de  los  presen* 
tes,  y  después  de  hablar  con  el  posadero,  aprovechan* 
do  un  momento  en  que  todos  estaban  distraídos,  se 
dirigió  hacia  una  pequeña  puerta  que  estaba  aUadó 
de  la  escalera,  y  llegando  á  un  pasillo  alzó  la  trampa 
de  una  bodega  que  allí  tenia  su  entrada  y  comenzó  á 
descender  por  una  oscura  escalera,  hasta  encontrarse 
en  el  último  tramo  con  un  hombre  que  le  dijo: 

— ¿Qaión  vá  allá? 

— Justicia  y  venganza,  contestó  el  anciano. 

— Vuestro  nombre. 

— Pedro  de  Iscar. 

— Pasad. 

Y  así,  con  las  mismas  formalidades,  iban  llegando 
uno  á  uno  los  demás  personajes  que  estaban  convoca- 
dos para  tratar  de  asuntos  de  gran  entidad. 


m. 


Más  de  cuatro  horas  hablan  trascurrido  después  del 
«úiochecer,  y  ya  los  grupos  que  se  hallaban  en  el  za-, 
^uan  se  hablan  quedado  reducidos  á  una  docena  da 
villanos,  que  no  eran  otros  que  los  mQzo^  de  la  posada 
^  algunos  otros  allegados,  que  nunca  faltan  cuandase 
les  brinda  con  un  buen  jarro  del  mejor  vino  de  la 
üerra. 

JOMO  11.  T4 
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-*-¿Quó  es  esto?  les  dijo  el  amo  de  la  posada  al  r» 
que  los  alegres  bebedores,  cansados  de  gritar  y  de  en- 
tonar sus  canciones,  comenzaban  á  aconiodarse  en  los 
bancos,  más  deseoso»  de  dormir  que  de  continuar  coük 
eañ  ch%nzonetas.  ¿Parece  que  y<a  no  queréis  beber  mis? 

-^¡  Eh !  seor  estudiante ,  afiadió  dirigiéndose  á  us 
jóvén  que  con  el  rostro  despejado  permanecía  en  un 
rmcon,  brindad  á  mi  salud.  Hoy  he  cumplido  cuaren^ 
ta  años,  y  aunque  no  sea  muy  satisfactorio  esto  de  bar 
oerse  viejo,  justo  es  que  se  regodjen  los  amigos,  y  yc^ 
mismo^  que  no  me  he  muerto  todavía  ni  pienso  es 
ello. 

—-Mucha»  gradas,  le  contestó  ^  joven,  y  Hadán- 
dole aparte,  le  dijo : 

—¿Dónde  han  ido  vuestros  parroquianos?...  Pardiez^ 
Yo  quisiera  ir  á  buscarles,  porque  aquí  solo  han  que- 
dado los  más  tétricos^  Mirad,  mirad,  todos  tienen  sue* 
ño  y  voy  á  «co©cluir  por  aburrirme. 

—¿Dónde  queréis  que  estén  los  que  llegaron  á  mi 
casa?  Los  unos  se  han  marchado  por  donde  vinieron, 
los  otros  se  habrán  acostado. 

—Lo  siento,  dijo  9I  joven. 

Y  volvióse  á  txx  rincón  mormiiraiido: 

^-^se  homl»^6  me  engaña;  johe  visto  entrará  máa 
de  cinc«ienta,  y  estoy  segsro  de  q^ie  no  ha  salado  zam^ 
guno.^..  ¡Yotoá  bríos!  Tex^  ouaríosidad  por  sab^rde 
qaé  m  trata,  aunque  presum/O  que  no  wa  de  aadft 
bueno. 

Y  embozándose  en  una  capa  harto  raida,  se  acoT'- 
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rucó  como  si  pensara  dormir  ó  aparentar  que  dormía. 

El  posadero  cerró  eniíonces  el  portón  de  su  casa, 
apagó  las  luces,  seguro  de  que  los  que  se  hallaban  en 
el  zaguán  no  las  hablan  menester,  y  deapíQiea  se  diri- 
gió hacia  la  misma  puerta  baja  que  estaba  al  lado  de 
la  escalera  por  donde  hablan  desaparecido  la  mayor 
parte  <ite  sus  parroquianos. 

— iQué  será  esto?  dijo  el  joven  siguiendo  <ie  punti- 
llas al  posadero...  Joro  que  he  de  saberlo,  aunque  me . 
cueste  andar  á  golpes. 

Entonces  le  vio  descender  poor  la  escalda  de  la  bo* 
dega,  «in  haber  necesitado  al^r  la  trampa  porque  la 
habían  dejado  levantada. 


IV. 


Muy  viva  era  la  curisiodad  del  joven,  y  esto  le  hizo 
avesíturarse  á  seguir  los  pasos  de  aquel  hc^nbre  fiando 
en  que  la  oscuridad  y  la  precaución  que  guardaba  para 
no  hacer  ruido  le  llevarían  al  logro  de  su  deseo. 

Ya  había  descendido  unos  dneuenta  escaloaMs,  cua^n- 
do  <q^6  una  vor  q«e  deda: 

— ¿Quién  va  allá? 

-^-Grente  de  pa^,  contestó  el  posadero. 

— ¡Deteneos! 

— Aguarda,  ¡voto  á  Luzb&l!  y  mira  lo  que  haces,  que 
soy  de  casa. 

«^t^Cdntebta  como  sepas,  porqui&  si  oío  aun^e  seas 
el  mismo  diablo... 
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— Justicia  y  venganza. 

— Eso  es  otra  cosa. 

—¿Han  empezado? 

-Ahora  mismo. 

— Pues  entremos. 

— Cierra  antes  la  trampa  de  la  bodega . 

—Bueno  será...  pero  no,  no  es  paenester;  ya  he  cer- 
rado el  portón...  aquella  gente  no  puede  tenerse  en 
pió,  y  todos  se  van  quedaiado  dormidos.  Entremos  en 
la  bodega  porque  el  asunto  merece  que  lo  entendamos 
bien,  y  no  es  necesario  que  nos  quedemos  á  la  puerta. 

El  jóveñ,  que  no  habia  concluido  de  bajar  la  escale- 
ra, sintió  las  pisadas  de  los  dos  hombres,  y  con  igual 
precaución  que  la  que  habia  guardado,  acabó  de  des- 
cender y  llegó  á  tientas  á  un  callejón  desde  donde  ob- 
servó la  entrada  de  una  bóveda  en  cuya  espacio  ha- 
bia luz. 

— ¿Qué  gentes  serán  estas?  exclamó,  y  adelantándo- 
se resueltamente  llegó  hasta  el  sitio  á  que  podia  lle- 
gar sin  esponerse  á  ser  descubierto. 

El  lector  tiene  el  privilegio  de  poder  introducirse 
en  todas  partes  sin  necesidad  de  consignas,  saludds  ni 
ceremonias. 

Hé  aquí  lo  que  á  su  vista  podia  ofrecerse  en  la  bodega. 


V. 


s 

Un  espacio  de  diez  varas  de  largo  por  o(3ho  de 
chura,  poce  mas  ó  menos. 


an- 
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Bajo  su  bóveda  se  hallaban  mas  de  sesenta  hombres, 
una  lámpara  colgada  ardía  en  el  centro  del  subterrá* 
neo,  á  cuya  alrededor  se  divisaban  los  animados  gra* 
pos  de  los  conjurados. 

Eran  estos  jóvenes  y  viejos;  sus  vestidos  todos  eran 
humildes,  pero  las  fisonomías  de  aquellos  se  diferen^ 
ciaban  notablemente  de  las  de  los  otros  bebedores  que 
habían  quedado  en  el  zaguán. 

En  aquella  asamblea  nadie  presidia,  ni  hubiera  po- 
dido conocerse  por  la  colocación  de  los  personajes, 
quien  podía  ser  el  mas  caracterizado  ni  el  que  mas 
podía  influir  en  los  ánimos  de  los  demás. 

Era  preciso  escucharles  para  conocer  las  tendencias 
de  cada  cual. 

Cuando  el  joven  á  quien  el  posadero  llamó  estudian- 
te  bajó  hasta  la  entrada  de  la  escalera  de  la  bodega, 
uno  de  los  conjurados  decia  con  acento  enégico: 

—Yo  no  tengo  ambición,  yo  no  puedo  esperar  re- 
compensas ni  aun  de  aquellos  á  quienes  tengo  por  ami- 
gos, pero  deseo  la  venganza;  ¿sabéis  cuáles  son  mis 
querellas?  ¿Sabéis  lo  que  yo  he  sufrido?...  Mas  para 
qué  he  de  recordaros  lo  que  todos  sabéis.  La  sangre 
de  mi  hermanó  vertida  en  la  plaza  pública  de  Valla- 
dolid;  la  muerte  de  mi  esposa  y  la  confiscación  de  mis 
bienes,  hé  aquí  la  obra  del  tirano. 

— No  habléis  de  eso,  Trístan,  le  dijo  el  anciano  [que 
al  entrar  en  la  bodega  dijo  llamarse  D.  Pedro  de  Is- 
oar.  Todos  hemos  sufrido  y  sufrimos  persecuciones; 
todos  tenemos  agravios  que  satisfacer. 
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¿Por  veatnra  hay  aquí  algtino  que  no  haya  sido  vic- 
tima de  la  soberbia  de  ese  rey  á  quien  siempre  hemos 
aborrecido^.*. 

Yo  por  mi  parte  puedo  deciros  que  jamás  me  hubie- 
ra reducido  á  vivir  en  una  humilde  población  rodeado 
de  villanos  y  sirviendo  la  pla%a  de  un  mi3erable  sa- 
cristan^  si  hubiese  hallado  en  torno  mió  una  docena 
de  hombres  resueltos  á  levantar  bandera. 

Pero  ya  que  ha  sonado  la  hora  de  la  \^nganza,  no 
es  necesario  referir  aquí  las  historias  de  nuestros  agra- 
vios, siho  que  debemos  ocuparnos  en  preparar  nuesi* 
tras  armas,  aumentar  nuestros  prosélitos  y  em|wpen- 
der  la  guerra  en  el  punto  donde  os  parezca  mas  se- 
guro. 

*-*Si,  si^  dijeron  todos;  eso  es  lo  que  mas  inteoresa. 

-r-Pues  bien,  añadió  otro;  yo  teago  formado  mi  plan. 

— Hablad,  hablad. 

—Oídme.  Por  mucho  que  sea  nuestro  erfoeraso,  no 
podríamos  crecer  ni  triunfar,  si  no  comentáramos  por 
dar  la  muerte  á  los  que  en  Salamanca  se  muestran 
como  decididos  partidarios  del  rey  D.  Sancho. 

--^^ua  mueran!  gritaron  unos. 

-^Bse  es  buen  principiD,  anadió  otro. 

— Hé  aquí  la  lista  que  lie  formado;  pero  que  es  in- 
completa porque  aun  nos  falta  un  nombre. 

-^Blse  noníbre  acaso  yo  le  puedo  áeaSat. 

■^Esplieaos. 

—Esta  mañana  he  recibido  un  mensajero'  que  vino 
de  Sevilla;  sabed  que  hace  pocos  días  han  concertado 


^1  rey  y  sus  miserables  servidores  declarar  la  guerra 
al  rey  de  Aragón. 

— Esto  ya  lo  sospechábamos. 

—Es  que  hay  mas.  O.  Saiioho,  ^  que  Uamasi  el 
Bravo  sospecha  que  en  Castilla  s»  oooi^ira,  y  no  pian-* 
sa  en  olvidarse  de  nosotros,  porque  ha  comprendido 
que  tan  luego  como  Ib  viésemos  empegado  en  una 
gner ra  no  dejaríamos  de  levantarnos  con  gran  poder, 
y  para  cortar  las  alas  áe  nuestro  brío  y  acudir  4  IO0 
peligros  que  le  amenazan,  ha  nombrado  alcaides  y 
adelantados  que  nos  traten  como  enemigos,  y  ha  con*^ 
fiado  el  cargo  de  las  ciudades  y  villas  á  los  cabalkros 
mas  poderosos  de  ellas,  quienes  desplegarán  sus  fuer- 
zas para  rendirnos  y  sujetarnos. 

— Por  dicha  he  logrado  conocer  á  nuestro  tirano, 
que  es  el  primero  que  debe  morir. 

•^Su  nombre. 
^    -^D.  Sancho  Saldaña,  el  castellano  de  Cuellar.  Bien 
podéis  añadirle  á  esa  lista,  y  aun  ponerle  en  primer 
lugar,  pwque  sino  empeíames  por  matarle,  nada  de- 
beremos esperar  que  no  sea  la  deshonra  y  la  muerte. 

—Sí,  dice  bien,  Saldaña  -e»  nuestro  mayor  ene* 
migo. 

-^Pues  bien;  si  todos  ecmvenis  en  que  esto  es  preci-^ 
^o,  eontad  con  ¿1,  y  ahora  pido  que  se  ka  la  lista  de 
los  demás. 
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VI. 


£1  que  había  hablado  de  aquella  lista  sacó  un  per-^ 
gamino  y  acercándose  á  la  lámpara,  leyó: 

«D.  Pedro  Garcós,  sobrino  de  D.  Alvaro  Ñuño  de 
Lara;  este  tnandó  decapitar  á  Juan  de  Villalba. 

<D.  Baltasar  Zurita,  señor  del  castillo  de  Miranda;^ 
cruel  perseguidor  de  nuestros  amigos. 

«Lope  de  Ontoria,  delator  ambicioso  que  ha  com- 
prado honores  y  recompensas  con  sus  infames  revela-- 
clones. 

<E1  rico-hombre  Anselmo'  de  Itita  y  su  cuñado  An-- 
ton  Pelaez,  poseedores  de  las  haciendas  de  D.  Luis  Xi— 
men  de  Aillon. 

«Juan  Gutiérrez.,.» 

Y  á  este  tenor  siguió  leyendo  hasta  el  fin  una  lar- 
ga lista  de  los  nobles  y  ricos  hombres  que  por  congra- 
tularse con  el  rey  hablan  cometido  asesinatos,  dela-^. 
clones  y  todo  género  de  tropelías  y  maldades. 

Y  cuando  hubo  terminado  la  lectura,  añadió  diri— - 
giéndose  á  los  presentes. 

— Demasiado  conocéis  todos  á  los  personajes  inclui- 
dos en  miTclacion;  decidme  ahora  si  son  ciertos  ó  no 
ios  delitos  que  se  les  atribuyen;  decidme,  amigos  mies- 
si  debemos  perdonarles. 

— No,  nunca;  repitieron  casi  todo»  los  conjurados. 

— Pues  siendo  así,  es  preciso  repartirnos  la  obliga- 
ción de  matarles  en  un  momento  dado.  De  este  modo  la 
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ciudad  de  Salamanca  y  todas  las  villas  de  su  comarca 
serán  nuestras  por  que  el  pueblo  en  masa  secundará 
nuestro  grito  de  rebelión,  al  que  contestarán  todas  las 
poblaciones  de  Castilla. 

— Yo,  amigos  mios,  dijo  el  joven  conjurado  que  ha- 
bía leido  la  lista  de  los  partidarios  del  rey,  yo  os  pro- 
meto que  tomaré  por  mi  cuenta  á  D.  Pedro  Garcés  y 
al  rico-hombre  Anselmo  do  Hita;  estos  dos  hombres 
morirán  al  primer  grito  de  rebelión.  Además,  cuento 
con  una  valerosa  mesnada  bien  provista  de  armas, 
que  me  seguirá  á  donde  yo  la  lleve. 

—¡Bien,  bien!  gritaron  todos. 

— Yo  no  haré  menos,  dijo  otro  de  los  conjurados* 
CJonozco  bien  á  Lope  de  Ontoria,  cuyo  poder  es  gran- 
de;  sé  las  entradas  y  salidas  de  su  palacio,  y  tengo  ya 
afilado  mi  puñal  para  hundirle  en  su  garganta.  Ahora 
os  diré  otra  cosa.  Pocos  son  los  hombres  de  que  podré 
disponer,  pero  sí  os  aseguro  que  los  que  han  de  pelear 
á  mi  lado  son  hombres  muy  valerosos  y  aguerridos, 
los  cuales  están  dispuestos,  desde  el  instante  en  que  se 
dé  la  señal,  á  apoderarse  de  los  graneros  del  enemigo^ 
y  á  proporcionar  víveres  para  mantener  una  buena 
parte  de  nuestros  soldados. 

También  los  concurrentes  aplaudieron  al  que  hizo 
^tos  ofrecimientos,  y  cuando  todos  se  iban  levantan- 
do para  contraer  obligaciones  análogas,  púsole  en  pié 
D.  Pedro  de  Iscar,  y  con  poderosa  voz  y  enérgico  ade* 
man,  exclamo: 

— Por  mas  que  os  pese,  por  mas  que  en  esta  oca- 

TOMO  II.  73 
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ftion  mi  parecer  esté  en  contradicoioii  can  el  Tuestro^ 
yo  me  opongo  á  que  comencemos  nuestra  obra  con*»' 
duciéndonos  como  nnos  cobardes,  como  unos  trai* 
dores. 

Un  marmnBo  de  desaprobación  siguió  á  estas  pa- 
labras» 

— ¡Silencio,  silencio!  Dijeron  otros. 

-^-Dejadle  que  hable. 

—Continuad,  caballero,  pero  no  nos  insultéis. 

—No,  respondió  D.  Pedro,  no  quiero  insultar  Tues* 
ira  desgracia,  antes  al  contrario,  porque  sois  mis  ami- 
gos, porque  sois  perseguidos  como  yo>  y  porque  la  mayor 
parte  de  vosotros  perteneodis  á  las  familias  mas  ilos'- 
tres  de  Castilla  y  de  León,  digo  que  no  quiero  que  co« 
metáis  ninguna  traición  ni  bajeza,  que  no  os  parezcáis 
á  esos  cobardes  asesinos  que  preparan  sus  puñales  pa*^ 
ra  herir  en  la  sombra,  que  no  deshonréis  vuestros 
nombres  con  crímenes  .áe  que  no  ha  menester  la  sania 
causa  de  la  justicia  que  queremos  defender. 
^  —¿Y  cómo  hemos  de  triunfar?  dijo  uno  coa  dw^sa 
y  mal  reprimido  enojo. 

—¿Cómo?  respondió  D.  Pedro,  saliéadonos  todos  d$ 
la  ciudad  con  todas  nuestras  gentes  y  retando  6n  b^e- 
na  lid  á  nuestros  enemigos  para  que  acudan  á  esgrimir 
sus  armas  frente  á  firente,  y  4  la  IuimIqI  soL:  sí  i  amíf  os 
mios,  esto  es  lo  que  pii^d^n  hao^  los  que  desoíenden 
de  femUias  cuyos  limpios  blasooet  no  se  han  nfta&eha- 
do  jamás  con  crímenes  ni  traiciones. 

Yo  soy  el  primero  que  deseo  la  venganza. 
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Yo  soy  el  primero  que  refero  á  Saldaña  y  que  sega- 
ré m  garganta  después  que  h  haya  atravesado  con 
,xni  espada,  porque  le  aborrezco  y  porque  he  jurado  su 
muerte;  pero  también  juro  ahora  que  no  atentaré  á 
su  vida  aprovechando  un  descuido  y  ocultando  mi  ros- 
tro en  la  oscuridad,  y  que  no  me  afiliaré  á  una  banda  , 
miserable  de  traidores  ni  de  asesinos. 


VIL 


Estas  palabras  prodngeron  un  tremendo  alboroto  y 
una  confusión  espantosa;  muchos  puñales  se  levanta-* 
ron  sobre  la  cabeza  de  D-  Pedro  de  Iscar,  en  tanto 
todo  gémro  de  denuestos  y  de  muestras  de  reproba- 
ción resonaban  en  aquel  espacie . 

—¿Qué  es  esto,  amigos?  dijo  uno  de  los  conjurados, 
poniéndose  al  lado  de  D.  Pedro.  Deteneos  y  no  com- 
prometáis imprudentemente  el  éxito  de  nuestra  em-* 
presa. 

— Nos  ha  injuriado. 

—Nos  ha  llamado  traidores  y  asesinos. 

—No  e»  eso,  no.  Habéis  comprendido  mal  el  senti- 
do de  sus  palabras.  Calmaos  y  guardad  vuestros  pu- 
ñales para  esgrimirlos  en  mejor  ocasión.  D.  Pedro  de 
Iscar  quiere  que  procedamos  de  la  manera  mas  hon* 
rosa  y  digna  de  los  ilustres  nombres  de  nuestros  an- 
tepasados. Este  deseo  no  puede  ser  una  ofensa  para 
nadie. .. 
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—Si,  ha  dicho  bien,  añadió  otro  de  los  presentes; 
muy  honrosa  es  la  lucha  en  campo  abierto  y  á  la  luz 
del  dia.  Yo  también  quisiera  vencer  ó  morir  en  vlh 
combate  franco  y  generoso;  pero  cuaáido  se  sabe  que 
de  este  modo  el  triunfo  no  puede  conseguirse,  es  pre- 
ciso herir  y  matar  de  cualquier  modo  que  sea,  y  sa-r 
crifícar,  si  es  preciso,  la  honra  de  nuestros  limpios 
blasones  ante  el  imperio,  ante  la  necesidad  vehemen* 
te  de  una  cruel  venganza. 

-Sí,  es  preciso  matar,  decian  unos. 

— Es  preciso  cortar  los  más  vigorosos  tallos  de  ese 
árbol  envenenado  que  en  vez  de  prestarnos  sombra  y 
frescura  nos  da  la  muerte,  porque  no  nos  hemos  atre- 
vido á  derribarle. 

O  tiras  muchas  peripecias  ocurrieron  eñ  la  tenebrosa 
reunión  que  se  celebró  aquella  noche  en  la  posada  de 
Salamanca. 

Las  cuestiones  se  sucedían  rápidamente,  así  como 
las  contradicciones  de  unos  y  otros  contendientes. 

Todos  convenían  en  que  era  necesaria  una  lucha 
heroica  y  obstinada,  pero  la  mayoría  se  inclinaba  á 
defender  el  proyecto  de  uno  de  los  conjugados,  según 
el  cual  dedian  ser  asesinados  todos  los  nobles  y  caba- 
lleros de  Salamanca  al  primer  grito  de  rebelión,  sien* 
do  Saldaña  el  primero  que  debia  sucumbir  al  inaugu- 
rar la  jornada. 
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Después  de  muchas  contiendas  y  momentos  de  con* 
fusión,  uno  de  los  concurrentes  habló  á  sus  amigos 
para  proponerles  un  medio  de  transigir  sus  prolijos 
altercados. 

— Parece  mentira,  dijo,  que  siendo  todos  los  que 
estamos  aquí  reunidos  amigos  leales  y  compañeros  en 
la  desgracia,  promovamos  serios  disgustos  y  nos  divi- 
damos sin  razón.  En  verdad  que  aquí  no  hay  uno  de 
nosotros  que  pueda  arrogarse  el  derecho  de  mandar 
y  dirigir  los  pasos  de  los  demás,  porque  aun  no  he- 
mos designado  cuál  haya  de  ser  nuestro  caudillo. 

Todos  hemos  asistido  á  este  subterráneo  voluntaria- 
mente y  con  el  afán  de  ayudar  á  la  realización  de  un 
mismo  pensamiento,  y  puesto  que  todos  estamos  con- 
formes en  que  es  necesario  matar  sin  piedad  á  nues- 
tros enemigos,  ¿qué  puede  importarnos  el  arma  que 
cada  cual  deberá  emplear  para  cumplir  su  compromi- 
so, ni  qué  nos  importan  los  medios  de  que  cada  uno 
se  valga  para  lograrlo? 

Muchos  de  vosotros  habéis  ofrecido  libramos  de 
determinados  señores  de  la  ciudad,  hacedlo  como  que- 
ráis, asegurad  los  golpes  á  vuestro  antojo,  por  que  na 
os  preguntaremos  el  medio  de  que  os  habéis  valido. 

SI  D.  Pedro  de  Iscar  prefiere  retar  en  campo  abier- 
to  á  D.  Sancho  de  Saldaña,  hágalo  en  buen  hora,  con 
tal  de  que  nos  traiga  la  cabeza  de  su  enemigo. 
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— Juróos  que  así  lo  haré,  exclamó  D,  Pedro. 

Y  ya  tranquilos  y  apaciguados  los  ánimos  con  la 
mediación  de  los  más  prudentes,  tratóse  en  la  reunión 
del  nombramiento  de  caudiBoá  y  del  señalamiento  del 
dia  en  que  la  ciudad  de  S&lamanoa  habia  dCe  ser  súr«- 

r  - 

prendida  y  envaelia  en  una  formidable  y  aangrienta 
rebelión. 


IX. 


El  joven  que  habia  esrcuchado  cerca  de  la  entrada 
da  la  bodega  cuanto  íoourrió  ^en  ella^  aó  pudo  menos 
de  exolamar: 

— Famosa  entrada  he  tenido  hoy  en  Salamanca. 
¡Voto  á  Luzbel!  en  buena  parte  me  he  matado. 
:  Y  como  considerase  que  pronto  terminaría  aquella 
asamblea,  volvió  á  subir  las  escaleras  con  el  niiemo 
silencio  y  precaución  que  habia  guardado  al  bajarlas, 
y  embozándose  de  nuevo  en  su  mala  capa,  se  colooé 
en  el  rincón  del  zaguán  que  antes  habia  abandonado^ 
diciendo  para  su  colato: 

— Grave  es  el  asunto,  y  debo  c(»siiitarlo  con  lia  al--^ 
mohada* 

Y  adviértase  que  hablaba  en  «i^itid^d  ¿gurado,  poM 
en  aquel  entonces  no  ti^a  almohada  ^bi^  que  redi- 
nar  «2  eabeza. 

Pero  como  el  joven  habia  oaBoinado  ona  Imena  jar- 
nada  el  dia  anterior,  taoja  sneSo,  y  isentado  «sHia  dúi^ 
banco  de  pino  y  recostado  ejx  la  pared,  se  quadió  dor^ 
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mido  sin  haber  tenido  tiempo  de  meditar  el  asaató 
graye  de  que  había  tenido  conocimiento. 

Poco  despue»  había  amanecádoy  y  el  posadero  abri« 
on  postigo  que  da(ba  salida  al  campo^  y  por  allí  se  f ae- 
ran desusando  uno  á  u&o  los  conjurados,  después^  dé 
hab»  quedado  conformes  en  los  medios  de  que  se  ha- 
bían de  valer  para  el  logro  de  su  empresa. 

Los  bebedores  que  yacían  en  el  zaguán  no  se  habían 
despertado  aun,  pero  abierto  el  portón  de  la  posada, 
d  ruido  que  hacían  los  arrieros  y  traficantes  que  con* 
duoian  víverss  ala  dudad,  y  se  detenían  allí  para 
dar  pienso  á  sus  cabaUerias,  fué  obMgando  á  los  duiv 
mientes  á  abandonar  el  campo,  añidiendo  á  sus  que- 
haceres. 

El  jóyen  estudiante,  ó  que  al  menos  tal  pareeia, 
despertó  también,  y  pagando  el  gasto  hecho  ea  la  po^ 
sada,  se  despidió  de  las  g^tes,  y  cruzando  el  TormíeB 
por  el  antiguo  puente  que  estaba  muy  próximo,  se 
dirigió  á  la  ciudad,  cuyas  fuertes  murallas  estaban 
iluminadas  por  el  sol  de  Mediodía* 

Por  las  palabras  qiie  pronunció  «^  el  subterr&M^y 
el  caballero  á  quien  todos  llamaban  D.  Pedro  de  ]«* 
car,  habrá  conocido  el  lector  á  este  personaje, á  quien 
há  visto  en  Peñañel  representando  mi  papel  demasía- 
do  humilde,  si  se  ati^vde  á  k  noble  clase  á  que  pw-^ 
tenecicu 

La  historia  de  este  persc^e  es  demasiado  hnevey 
senmlla.  - 

-  Bespties  de  la  muerte  desastrosa  >de  doña  Leonor  de 
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Iscar  y  de  su  hermano  que  tuvo  lagar  hacia  pocos 
anos,  el  castillo  señorial  que  á  la  familia  pertenecía 
hubiese  quedado  á  merced  del  primer  aventurero  que 
de  él  se  hubiera  apoderado,  si  este  D.  Pedro  de  Iscar, 
tio  de  doña  Leonor,  no  hubiera  hecho  valer  sus.dere<- 
chos.  Pero  á  pesar  de  todo  no  llegó  á  tomar  posesión 
del  señorío,  porque  el  rey  D.  Sancho  le  habia  confis- 
cado. 
D.  Pedroy  lo  mismo  que  su  hermano  y  su  sobrino, 

habia  sido  uno  de  los  más  ardientes  defensores  de  los 
infantes  de  la  Cerda:  en  tal  concepto,  habia  sido  uno 
de  los  caudillos  más  incansables  que  figuraron  en  las 
revueltas  políticas  que  durante  los  primeros  años  del 
reinado  de  D.  Sancho  tuvieron  lugar  en  Castilla. 

Vencidos  los  rebeldes  y  destruidas  sus  hueste,  hu- 
biera perecido  D.  Pedro  de  Iscar,  si  no  se  hubiera 
guardado  de  sus  enemigos.  El  riesgo  en  que  se  halla- 
ba le  obligó  á  retirarse  á  la  villa  de  Peñafiel,  donde 
oculto  bajo  el  disfraz  de  un  villano  y  haciéndose  lla- 
mar Juan  Castaño,  vivió  algún  tiempo  desempañando 
el  cargo  de  sacristán,  único  recurso  que  le  quedó  para 
poder  mantener  á  su  hermosísima  hija,  á  quien  pro- 
fesaba el  cariño  más  entrañable. 

Sus  esperanzas  de  recobrar  el  nombre  ilustre  da 
sus  mayores,  y  de  volver,  á  habitar  su  castillo  seño- 
rial, no  le  habían  abandonado;  pero  sabia  muy  bien 
que  mientras  reinara  en  Castilla  D,  Sancho  t\  BrmOf ' 
seria  para  él  imposible  la  realización  de  sus  deseos» 

Por  esto  desde  su  retiro  no  dejaba  nttnoa»de  oomu- 


i 
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mearse  con  otros  nobles  que,  como  él,  vivían  disemi- 
nados y  oscurecidos  en  diferentes  pueblos  de  Castilla, 
esperando  la  ocasión  de  rehacerse  y  de  poder  intentar 
nuevas  empresas  que  diesen  el  triunfo  á  la  causa  de 
los  infantes  de  la  Cerda.    • 

La  actitud  del  rey  de  Aragón  y  su  tendencia  á  fa- 
vorecer á  estos,  presentó  una  ocasión  muy  propicia 
para  el  objeto,  dando  lugar  á  que  los  antiguos  rabel- 
des  volvieran  á  reunirse  á  fin  de  levantar  sus  bande- 
ras contra  el  usurpador  D.  Sancho. 

Y  hé  aquí  explicada  lá  conducta  de  Juan  Castaño, 
-su  reserva,  y  el  motivo  de  su  partida  de  la  villa  de 
Peñafiel. 


TOMO  II.  Tt 


I.'  .     ..    t: 


Capftolo  \\m. 


Parece  que  los  gitanos  y  gitanas- 
solamente  nacieron  en  el  munda 
para  ser  ladrones.  Nacen  de  ^« 
dres  ladrones,  crianse  con  lachpo- 
nes,  y  finalmente,  salen  con  ser 
ladrones  corrientes  y  molientes  á 
todo  ruedo. 

Salió  la  tal  Preciosa  la  más  úni- 
ca bailadora  que  se  hallara  en  to» 
do-el  gitanismo. 

[Cervantes.) 


I. 


Después  de  los  sucesos  de  que  nos  hemos  ocupada 
en  el  capítulo  anterior,  pasaron  algunos  días  en  los 
que  nada  ocurrió  en  Salamanca  que  sea  digno  dé  con- 
tarse. 

Los  enemigos  del  rey  seguian  conspirando  resuel*^ 
tos  á  dar  el  golpe,  cuanto  tuviesen  perfectamente  ase- 
gurado su  éxito. 

Mientras  tanto  la  población  permanecia  tranquila. 
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Los  defensores  del  monarca  que  en  ella  habitaban, 
no  temían,  ni  siquiera  sospechaban  una  rebelión  fuer- 
te y  poderosa,  y  por  más  que  ya  habían  recibido  noti- 
cias del  vemo  46  Aragón,  confiaban  mucho  en  el  pres- 
tigio de  D.  Sancho  y  en  su3  valientes  soldados. 

CJna  m^afiase  llegó  á  la  ciudad  un  mensajero  del 
monarca,  el  cual  traia  órdenes  que  comunicar  á  los 
regidores  del  municipio,  y  á  los  caballeros  que  ¿  la 
sa^on  eran  adictos  á  la  causa  del  rey,  las  cuales  les 
fueron  comunicadas  inmediatamente.  Según  ellas^  era 
preciso  evitar  las  revueltas  que  pudieran  ocurrir  en 
Castilla,  cuando  los  enemigos  de  D.  Sancho  supieran 
que  el  rey  de  Aragón  era  su  aliado,  y  que  acaso  pre- 
sentaría batalla  al  de  Castilla. 

El  emisario,  además  de  presentar  ¿  los  regidores 
y  caballeros  de  Salamanca  los  pergaminos  autori- 
zados con  el  sello  real  de  que  era  portador,  les  habló 
largamente  acerca  de  las  precauciones  que  debían  to- 
marse para  conjurar  la  tormenta,  y  les  notificó  así 
mismo  que  su  alteza  había  nombrado  á  D .  Sancho  de 
Saldaña,  para  que  durante  aquellas  circunstancias  go- 
bernase aquella  parte  de  Castilla ,  y  por  consiguiente 
que  debían  acatar  cualquiera  medida  que  Saldaña  to- 
mara desde  el  momento  en  que  llegara  á  la  ciudad. 

Los  fieles  vasallos  del  rey  de  Castilla  acataron  s^b 
órdenes,  y  el  mensajero ,  terminada  su  misión,  vol^ 
vio  á  Sevilla  sin  detenerse  un  solo  día  en  Sala*- 
manca. 
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Pocos  días  después  llegó  otro  ^ociisario  al  palacio 
que  en  aquella  ciudad  pertenecia  á  D.  Sancho  Sal- 
daña,  el  cual  traia  el  encargó  de  alhajar  las  habita- 
ciones y  avisar  á  los  criado^  para  que  se  dispusieran 
á  recibir  á  su  señor. 

Casi  al  mismo  tiempo  los  vecinos  de  Salamanca  vie- 
ron llegar  á  la  ciudad  un  escuadrón  de  cien  soldados 
escogidos  que  venian  del  castillo  de  Cuellar,  y  traían 
en  su  bandera  las  armas  y  blasones  de  la  casa  de  Sal- 
daña. 

No  causó  esto  estrañeza  pn  la  población,  puesto  que 
no  era  la  primera  vez  que  habia  visto  á  D.  Sancho 
Saldaña  acudir  á  su  palacio  y  permanecer  allí  algu- 
nas temporadas  con  sus  criados  y  gentes  de  armas; 
por  esta  razón  á  nadie  preguntaron  la  causa  de  aque- 
llos preparativos,  aunque  algunos  llegaron  á  saber 
que  la  llegada  del  señor  dé  CueUar  no  se  haría  es- 
perar mucho  tiempo,  y  que  aquella  vez  iba  á  perma- 
necer en  la  ciudad  con  un  carácter  oficial. 

El  pueblo  se  ocupaba  poco  de  los  asuntos  de  la  guer- 
ra,  y  solamente  los  guerreros  obedecían  á  sus  seño- 
res sin  cuidarse  mucho  de  las  mayores  ó  menores 
probabilidades  de  la  guerra,  mientras  que  los  labra- 
dores solo  se  ocupaban  de  sus  ordinarias  faenas,  pen- 
sando tan  solo  en  mejorar  las  cosechas  y  dar  muy 
pingües  rentas  á  sus  señores,  puesto  que  ellos  tam- 


I 
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bien  recibían  mayor  recompensa,  amique  solo  fuese 
completando  las  cimtidades  que  debían  entregar  en 
concepto  de  feudo  ó  de  canon  enñtéutico. 


m. 


Una  tarde  de  un  día  festivo  cruzando  el  puente  que 
sobre  el  Tormes  permitía  el  paso  á  la  ciudad,  camina- 
ba un  joven  que  había  salido  de  ésta,  dirigiéndose  des- 
pués hacia  la  posada  de  los  Tres  leones,  que  era  la  mis  • 
ma  en  que  tuvieron  lugar  los  acontecimientos  referi- 
dos en  el  capítulo  anterior. 

Por  los  hábitos  que  usaba  el  personaje  de  quien  ha- 
blamos podía  conocerse  que  era  estudiante,  y  aun  po- 
dría añadirse  que  debía  ser  poco  conocido  en  la  ciudad, 
porque  iba  solo  y  no  encontraba  en  su  camino  á  per- 
sona alguna  que  se  detuviese  á  saludarle. 

Por  fin  llegó  a  la  posada  y  entrando  en  el  zaguán: 

—Hola,  maese  Tomas,  gritó;  ¿tendréis  un  jarro  de 
vino  con  que  quitarme  la  sed? 

—Sí  por  cierto,  entrad,  entrad  y  descansad  un  rato 
si  venís  fatigado. 

—No  mucho,  porque  vengo  de  la  ciudad. 

—¿Sois  forastero  en  ella? 

— Sí,  aun  no  hace  quince  días  que  llegué,  y  á  fó  que 
siento  no  tener  ningún  amigo  con  quien  conversar  al- 
gunos ratos  en  que  estoy  libre. 

— ¿Pues  no  sois  estudiante? 

— Eso.no  obsta,  que  no  siempre  habría  de  vivir  en- 
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tragado  al  estadio  de  las  partidas  del  sabio  rey  D.  Al- 
fonsio,  si  no  tuviese  otros  (luehaceres. 

— ^En  esa  parte  decís  bien;  pero  los  jóvenes  estu- 
diantes pronto  hacen  amistades  unos  con  otros. 

— Según  y  conforme. 

— No  creo  que  vos  tendréis  un  genio  tan  estraño 
que... 

-^Bien  pudiera  ser.  Y  en  prueba  de  ello  os  diré  que 
algunos^  de  mis  compañeros  no  salen  de  sus  posadas, 
porque  son  harto  aficionados  á  echar  los  dados  y  ma- 
chos presumen  de  tahúres. 

— ¿No  os  gusta  el  juego? 

-^  No,  ni  tampoco  me  gusta  galantear  4  ^  moEas 
de  la  ciudad,  por  mas  que  estas  sean  agraciadas  y 
alegres. 

—Ahora  veo  que  paora  ser  un  jóren  tenéis  un  eai^o- 
ter  muy  pacífico. 

-^Preóisamente  por  eso  he  prefffl^ido  veítir  á  viie^a 
posada^  donde  no  se  turba  la  paz  sino  con  los  coos  de 
los  panderos  y  sonajas,  y  con  los  cantares  de  los  mo- 
zos y  de  las  labradoras  de  estos  campos. 

— Así  es,  y  yo  os  alabo  el  esquisito  grató  qtie  teaieis 
al  preferir  un  vaso  de  vino  y  la  alegría  de  mi  casa. 


IV. 


En  esta  conversación  se  hallaban  el  posadero  y  el 
desconocido  joven,  quien,  dicho  sea  entre  paréntesis, 
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^es»  el  mismo  qae  por  ama  serie  da  casualidades  habia 
escuchado  á  la  puerta  de  la  bodega  los  planes  de  los. 
conspiradores,  cuando  aeertaroa  ik  pasar  por  la  puerta 
de  la  posada  cuatro  ó  eincO'  gitanas  de  esM  que,,  desde 
tiempo  inmemorial,  reowrea  los  pueblost  de  lap^pr» 
sula  ibérica  pidiendo  limosna^  y  sazonando  las  coor 
versaciones  de  las  gentaa  con  sus  dichos  agudos  ó  jka-^ 
tencionados; 

Esta^  gitanas  venian  bs^o  las;  órdenes  y  tutela  da 
QOa  vieja,  que,  si  m  era  de  bu  misma  raza,  tenia  el 
rostro  demasiado  mioreno,  siendo  Ademas  por  razón  de 
la  vejez,  apergaminada  y  lleno  de  sAircos  y  averias.  La 
nariz  aguileña  y  superlativa  deaquetUarepfognanite  vie* 
Ja  estaba  siempre  en  coovefsacioni  con  la  barba,  á  cau- 
sa de  que  los  dientes  habían  imido  de  aquellas  quija-* 
das  completamente  despolvadas^ 

Era  en  ñn  la  vieja  rm  tiipo  asqueroso^  y  nada  sim* 
^üco,  ante  el  cual  se>  santiguaban  los  hombres  ti- 
moratos. 

Pero  si  tan  repugnante  era  aquella  momia  ambu- 
lante, en  cambio  las  ou^qiae  ibaA  bajo  su  dirección 
malizaban  en  gracia  y  berm^oaura»)  Jr  m%  vestidos  abi^ 
garrados  hablan  sido  dispuestos,  de  maicera  qne  aumeon 
tairau;  sus  naturales  atea^tivos. 

No  es>  posible  qmhk  vicga  fuese  maidre  ni  abuela,  de 
tan.  lindan  muchachas^  por^^  el  demonio,  no  pned^ 
tenw  por  hijas  á  una^  nínaa  que  en  medior  de  su  tj;a^ 
vesura  y  donosa  malicia,  mostraban  ei^i,  ^a^  i^oafCinf^ 
«amblantes  y  en  sus  ojos  oscuros  y  rasgados  cierta  no- 
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bleza,  cÍ6rta  imperiosidad  iin{»*opia,  tratándose  de  jó- 
venes de  tan  pocos  años. 

4- Y  es  que  en  ellas  la  inteligencia  se  habia  desar- 
rollado por  consecuencia  de  su  vida  errante  y  aventu- 
rera; las  lecciones  de  una  mujer  llena  de  astucias  y 
marrullerías,  cual  lo  era  la  que  las  servia  de  mentora 
y  el  desenfado  que  por  necesidad  se  adquiere  eon  la 
costumbre  de  ver  y  hablar  todos  los  dias  á  nuevos  per-- 
sonajes  ante  los  que  demostraban  una  inspiración  dia- 
bólica y  maligna  aunque  fuese  fingida  y  engañosa, 
eran  causas  muy  suficientes  para  formar  de  aquellas 
niñas  candorosas  unos  diablillos  tentadores  á  quienes 
no  se  les  podia  rechazar  con  aspereza  ni  mal  humor» 

Dios  sabe  cuál  seria  el  origen  y  la  historia  de  cada 
una  de  las  muchachuelas;  las  gentes  no  se  ocupaban^ 
de  averiguar  tales  particulares,  ni  mucho  menos  de 
íSuponer  que  acaso  serian  aquellas  niñas  robadas  á  sus 
padres  por  aquelle  inmunda  vieja  de  quien  no  podia- 
sospecharse  cosa  buena. 

Para  los  que  las  veian  pasar  eran  aquellas  unas  gi- 
tanillas  muy  graciosas  y  discretas,  cuyos  hechizos  del 
mismo  modo  podian  causar  espanto  que  alagar  y  ame*- 
nizar  cualquier  alegre  reunión. 

Solamente  de  la  vieja  pudieran  temerse  maldiciones 
y  pérfidas  brujerías,  por  eso  mientras  las  gentes  se 
apresuraban  á  dar  limosna  á  las  gitanillas,  hacían  la 
cruz  á  su  mentora  y  la  temían  como  puede  tenerse  al 
mismo  Satanás. 

Prescindiremos  de  estas  errantes  mujercitas,  y  sak^ 
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¿jaremos  nuestra  atención  en  una  de  ellas,  que  com- 
petía muy  bien  con  sus  compañeras  en  punto  á  her- 
mosura 7  donaire,  si  no  las  escedia. 
^    Era  esta  la  mas  joven,  pues  si  tenia  mas  de  diez 
afios,  no  llegaba  á  los  once. 

-  Su  rostro  era  moreno,  pero  su  cutis  aterciopelado 
7  trasparente  en  el  que  se  destacal^n  dos  graciosos 
lunares,  era  muy  fino  y  contrastaba  con  el  vivo  car- 
mín de  sus  labios  que  parecían  dos  preciosos  rubíes, 
sus  cejas  ligeramente  arqueadas,  sus  ojos  vivos  y  ju- 
guetones, y  su  cabello  peinado  en  trenzas  en  las  que 
iWaba  graciosamente  entrelazadas  algunas  amapolas 
y  florecülas  del  campo,  formaban  el  busto  de  una  fan- 
tástica hija  de  los  valles  y  verjeles  del  Mediodia. 

El  vestido  de  esta  niña  consistía  en  un  jubón  de 
grana  con  descote  cuadrado^  una  saya  de  lana  del 
mismo  color,  no  muy  nueva,  pero  bien  aseada,  y  unos 
borceguíes  no  muy  delicados  para  encerrar  en  su  seno 
los  menudos  pies  de  aquella  figura  casi  ideal,  en  la 
que  se  veían  caracteres  de  ángel  y  de  diablo,  de  bon- 
dad y  de  mala  intención,  de  candor  y  de  una  astucia 
estraña  é  inverosímil  en  una  niña  de  tan  corta  edad. 

Por  último,  una  toquilla  blanca  como  la  nieve,  que 
üubriendo  la  parte  posterior  de  la  cabeza  cruzaba  por 
él  cuellcrdejando  caer  las  dos  puntas  por  los  hombros 
y  notando  encima  de  la  espalda,  completaban  el  ade- 
rezo de  ésta  gil^tnilla,  que  acaso  solo  lo  fiíera  porque 
por  tal  era  considerada. 
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Y. 


íbamos  diciendo  que  estas  alegres  maohaiehiiidias 
pasaron  por  delante  de  la  posada  "y  se  dirijan  báüia 
la  entrada  del  puente,  pero  la  ^qa  á  ci^fa  mirada  in- 
yestigadora  nada  solia  ecultarse,  reparó  en  la  gente 
qne  había  en  el  zaguán,  j  como  en  aquellas  eereaaiM 
no  faltase  gente,  aprovechó  la  ocasión  de  ganar  algor 
nos  alfonsíno?,  y  dirigiéndose  á  su  comparsa, 

—Esperad,  niñf»,  las  dijo,  porque  creo  que  ei^ 
buenas  gentes  tiea^^  deseos  de  oir  vuestros  psoideiw 
y  de  yeros  bailar  una  danza.  Y  si  esto  no  fuere  así  no 
faltará  entre  los  presentes  algún  galán  enamorado  que 
desee  saber  de  su  dama  ausente. 

—Sí,  si,  que  bailen  las  gitanilías,  dijeron  algunos 
de  los  que  se  iban  acercando, 

— Abuela,  dijo  el  posadero,  entrad  en  el  zaguán  da 
mi  casa,  y  mandad  á  esas  niñas  que  muestrea  m^  ha^ 
bilidades;  aquí  traemos  á  un  señor  estudiante  qus  m^f 
cesita  distraerse. 

—Sí,  lo  haré,  dijo  la  taimiada  vieja;  solo  por  sefró 
á  ese  señor  hidalgo^  que  no  dejará  de  ofreoemoa  al- 
guna moneda  blanca  si  la  tiene,  y  si  no  Dios  Je  dé 
muchas  para  qua  auiestreí  s«  geaerosidAdi  w  ^tr» 
ocasión. 

Por  el  ^(mto^  ya  la  abuela  hirió  al  ^mor  pBopadet 
joven  estudiante,  que  no  queriendo  pasar  pcH*  hoiiLhre 
sin  blanca,  se  apresuró  á  decir: 
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— Entren  aeá  esas  niñas  y  luzcan  sus  gracias,  en  la 
inteligencia  de  que  yo  las.  revé  bailar  con  mi»$ho  con* 
tentó  j  las  áBxéh  una  limosna. 

En  esto  la  TÍeja  liabló  un  momento  con  las  niñas  y 
las  mandó  entrar  en  la  posada,  donde  empezaron  pi- 
diendo un  poco  de  vino  ó  de  agua,  porque  venian  muy 
&tigadas. 

El  posadero  era  rumboso  y  las  ofreció  un  jarro  de 
vino. 

Lá  mayor  parte  de  las  gitanillas  dieron  la  preferen- 
cia al  agua,  con  gran  contento  de  la  vieja  que  se  be- 
bió en  dos  tragos  la  media  azumbre  que  contenia.el 
jarro  de  lo  tintó. 


VI. 


Mientras  las  gitanillas  descansaban  un  momento  y 
las  gentes  se  entreienian  en  admirar  sus  agraciados 
semblantes,  sus  esbeltos  talles  y  abigarrados^  rope^s, 
tomó  la  viega  de  la  mano  á  la  niña  de  los  cabellos 
Érenssados,  á  quien  llamaba  Áurea,  y  llevándola  á  un 
lado,  estuvo  un  rato  dieiíéadola  algunra^  palabras  al 
oido,  palaisras  que  hacían  sonreír  ala  joven,  cuya  tra- 
vesura se  leia  en  la  vivacidad  de  8U«  og^ueiosi. 

«-^Ea,  nffias,  d^o  la  vie^a^  ya  habéis  descansado  y 
»Di  ea  com  d»  que  mtw  selloraa  se  impacienten,  ni 
Í0SBB^fOO&no9akm,  pues  ios  v^60  dis^usstosá  regalar-* 
nos  con  largueza;  á  ña  de  que  podamos  reunir  una 
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dobla  con  que  comenzad  á  danzar,  y  no  dejéis  de  en- 
tonar  alguna  copla  de  las  que  sabéis. 

Y  obedeciendo  á  los  mandatos  de  la  grosera  vieja, 
colocáronse  unas  en  frente  de  otras  y  haciendo  sonar 
sus  panderos  comenzaron  su  danza  cantando  al  mismo 
tiempo  la  siguiente  estrofa: 

La  flechas  de  Cupido 
á  nuestro  lado  pasan 
y  hurtándolas  el  cuerpo 
en  la  pared  se  clavan. 

No  hay  dardo  que  nos  hiera, 
ni  halago  ni  esperanza 
ni  dones  ni  presentes 
que  rindan  nuestras  almas. 

Pasad  los  que  al  mirarnos 
de  amor  sentir  la  llama, 
y  ved  que  no  entendemos 
de  frases  estudiadas.' 

£1  que  nos  ponga  cerco 
no  rendirá  la  plaza. 
Pues  alma  de  diamante 
tenemos  las  gitanas. 

— ^¡Bravo,  bravo! 

— ¡Muy  bien,  muy  bien! 

— ¡ira  de  Dios!...  ¡Estas  chiquillas  son  capaces  de 
sacar  de  su  quicio  al  más  timorato! 

Estas  y  otras  y  esclamaciones  y  vítores  alcanzaron 
las  gitanillas  cuando|terminaron  su  danza.  Y  porjcíer- 
to  que  el  desden  y  la  firmeza  que  revelaban  sus  ade- 
manes desenvueltos^  sin  ser  lascivos,  demostraban  que 
efectivamente  sus  corazones  eran  castillos  ines^g^- 
bles  y  soberbios,  conforme  lo  indicaban  en  su  canto» 
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— Si  os  ha  gastado  la  danza,  dijo  la  vieja  dirigién- 
dose al  público,  mucho  mejor  os  gustaría  que  os  dije- 
ran las  niñas  vuestros  secretillos,  que  los  saben  tan 
bien  cbmo  el  Ave-María.  Y  si  no  lo  creéis,  pregúnte- 
las algo  el  que  esté  enamorado;  la  más  niña  de  mis 
hijas  dirá  maravillas. 


VIL 


Todos  los  presentes  se  miraron  unos.á  otros,  du- 
dando de  que  fuese  verdad  lo  que  escuchaban,  y  algu- 
nos no  se  dieron  por  entendidos,  temerosos  de  que  al- 
guna de  aquellas  hermosísimas  rapazas  refiriera  pú- 
blicamente cosas  que  ellos,  tenían  buen  cuidado  de 
callar. 

—Áurea,  continuó  la  vieja  llamando  á  la  más  jo- 
ven de  las  gitanillas,  ven  acá  y  pregunta  á  estos  mo- 
zos y  también  á  ese  señor  hidalgo,  si  quieren  sa4)er 
algo  de  sus  amadas.  Yo  estoy  segura  de  que  no  te  ha- 
rán un  desaire. 

El  jó  ven  estudiante  que  había  presenciado  el  baile 
délas  gitanas  y  qué  se  "hallaba  agradablemente  entre- 
tenido presenciando  aquella  escena^  no  pudo  menos 
de  sacar  de  su  escarcela  una  moneda  de  plata,  y  en- 
señándosela á  Áurea. 

—Ven  acá,  niña,  la  dijo;  ya  que  tanto  sabes  y  tanto 
prometes,  espero  que  digas  á  todos  los  presentes  quién 
soy  yo,  cómo  me  llamo  y  cuantos  secretos  me  perte- 
necen. 


\ 
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— ¿Sabéis,  seor  hidalgo,  que  pedís  mucho  y  pagáis 
poco?  Relatar  ahora  vuestra  historia  es  cuento  largo  y 
DO  tendremos  tiempo  para  tanto. 

*-*-¿Te  eseufifflffl  con  el  pooo  tiemipo!  Eso  ^  «eñal  de 
que  no  sabes  lo  que  te  he  pregustado. 

—Sí,  lo  sé  perfectamente,  y  os  lo  voy  é  decir  con  la 
mayor  puntuaüdad,  solo  porque  me  hago  cargo  de 
otra  cosa. 

— ¿De  qué? 

— De  que  no  tenéis  muchas  blancyas  que  regalarme, 
y  de  que  haria  mal  en  exigiros  que  fueseis  más  gene- 
roso. PerdT)nad  si  al  deciros  esto  empiezo  deseubriea- 
do  vuestra  pobíeza. 

No  le  agradó  mucho  al  joven  esta  declaración;  mas 
como  manifestarlo  delante  de  las  gentes  seria  tanto 
como  asegurar  que  la  gitanilla  decia  la  verdad,  sin 
perder  «u  jovialidad,  la  dijo: 

*— Bien,  has  acertado.  Dime  lo  que  sabes,  y  sepan 
los  presentes  quién  soy  yo,  de  dónde  vengo,  y  todos 
esos  secretos  que  has  dicho  que  conoces  tan  perfecta- 
mente. 

— Sí  lo  haré.  Dadpae  vuestra  mano  derecha,  y  verá 
cómo  leo  en  ella  bien  de  corrido. 

Hízolo  asi  el  estudiante,  y  lleno  de  curiosidad  el 
auditorio  se  preparó  á  escuchar  las  maravillosas  reve- 
laciones que  iba  á  hacer  la  gitanilla,  las  cuales  «i  no 
eran  ciertas,  por  lo  menos  no  (Tejarían  de  ser  ingenio- 
sas y  chispeantes. 


■    .Jll 


CapUnlo  \L 


Los  sucesos  van  formando  la 
historia  de  la  vida,  y  el  hombre 
avanza  en  su  carrera  sin  com- 
prender las  causas  hasta  que 
siente  los  efectos. 

{Federico  Bremer,) 


I. 


Ya  había  «xanoimado  la  gitanilla  las  rayas  d&  la 
mano  del  joven  estudiante,  cuando  comenzó  decir: 

—En  primer  lugar,  diré  que  os  llamáis  Rosendo. 

El  jóvenno  pudo  contener  un  movimiento  de  sor- 
presa. 

— ¿Qué  tal?  ¿Qué  tal?  preguntaron  todos. 

'—¿Ha  dicho  la  verdad?  -  ^ 

—'Si,  si,  ha  acertado,  ese  es  mi  nombre,  contestó  ^l 
estudiante  con  acento  festivo  y  como  si  quisiera  llev»r 
adelante  la  chanza  y  dejar  en  huen  lugar  &  la  hechi-* 
cera  gitanilla. 

— Las  rayas  qm  miro  en  esta  mano,  continuó  esta. 


592  SANCHO 

me  dan  cuenta  de  la  historia  de  vuestros  amores,  que 
par  cierto  que  es  muy  curiosa  y  entretenida.  ¿Queréis 
que  os  la  cuente,  aunque  solo  sea  para  que  luego  me 
digáis  si  es  ó  no  cierta? 

— ¡Sí,  que  la  diga!...  Queremos  saberla...  gritaron 
todos  con  buen  humor. 

— Yo  también  quiero,  dijo  el  estudiante,  que  no  po- 
día resistir  á  la  curiosidad  que  sintió  desde  el  momen- 
to en  que  la  nina  declaró  su  nombre. 

Puede  ser  que  esta  muchacha  me  haya  oido  nom  - 
brar  en  alguna  parte,  dijo  para  sí,  nada  tendría  de  es- 
traño;  sepamos  si  sabe  ó  no  la  historia  de  mis  amores» 

— Pues  oid,  dijo  la  gitanilia.  Este  señor  hidalgo  es 
muy  honrado  y  generoso;  sus  acciones  siempre  han  sido 
dignas  de  alabanza. 

— ¿Estás  segura  de  esto?  preguntó  el  estudiante  son- 
riendo. 

— Si;  lo  sé  porque  no  has  hecho  mal  á  nadie,  ni  has 
faltado  nunca  á  tus  palabras. 

El  joven  se  encogió  de  hombros  y  dejó  á  la  niña 
que  continuase  en  estos  términos: 

— No  hace  muchos  años  se  quedó  huérfano,  y  de- 
seoso de  mejorar  de  suerte,  ó  de  hacer  fortuna,  salió 
de  sti  pueblo  y  fué  á  Valladolid  con  ánimo  de  ser  re- 
ligioso... pero  en  el  camino  se  enamoró  de  ana  j4v^i 
que  se  llama... 

— ^¿Cómo  se  llama?  preguntaron  algunos* 

— Laina.  ¿No  es  verdad? 

El  estudiante  hizo  un  signo  afirmativo . 
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— Esta  Laina  es  muy  loelldL^  y  i>m  merece  que  se 
la  ame  como  él  la  ama  todavía . 

— ¿y  sabrás  tá  decirme  cómo  esti  Laioa  á  esta» 
lloras,  vive...  está  enferma...  está  triste? 

— Poco  á  poco,  señor  mío,  esto  seria  adelantar 
mucho  vuestra  historia,  no  séais  impaciente,  y  mien- 
tras sigo  mi  relación  estad  tranquilo,  porque  Laina 
yive,  y  no  la  falta  para  ser  feliz  sino  que  regreséis 
pronto  á  buscarla. 


n. 


1^0  pudo  disimular  el  estudiante  su  satisfacción,  y 
^omo  todos  los  preseütes  conociesen  que  las  palabras 
de  la  gítanilla  le  impresionaban  vivamente,  prueba  in* 
dudable  de  que  en  todo  decia  verdad,  la  rogaron  que 
continuara  la  historia  puesto  que  el  joven  la  habia 
fconcedido  permiso. 

-|-La  niña,  que  tenia  interés  en  aprovechar  aque» 
Ha  ocasión .  de  adquirir  fama  de  adivina,  sin  consi- 
derar que  aquella  fama  pudiera  costaría  demasiada 
cara,  siguió  diciendo: 

— Un  año  estuvisteis,  poco  más  ó  menos,  en  Va- 
Uadolid  sirviendo  á  un  rico-hombre,  que  os  dio  muy 
buenos  salarios  y  aumentó  vuestros  ahorros  para 
4ue  pudierais  casaros  con  la  hermosa  Laina,  que  se 
habia  separada  de  vos  para  ir  á  servir  á  doña  Jua- 
na de  Irastorza ,  que  vivia  entonces  en  su  castilla 
áe  Haza.  Llegó  el  dia  en  que,  con  el  pecho  Uenoj 
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de  alegría  y  la  mente  colmada  de  ilusiones  ^  fuis- 
teis á  la  villa  donde  Laina  moraba ,  habimido  lle- 
gado de  noche  al  pié  46  su  ventana,  donde  eskcon- 
trásteis... 

«^Basta,  basta;  no  me  roóOfdeis  esa  historia. 

~Pues  aquí  se  acabó,  dijo  la  ni£a  soltando  la  ma- 
no del  estudiante. 

Pero  como  las  gentes  no  se  dieiton  por  satisfechas, 
rogaron  al  joven  que  permitiera  continuar  á  la  gi- 
tanilla,  si  aquellas  aventuras  amorosas  no.  contenían 
sucesos  que  pudieran  deshonrarle. 

Comprendió  entonces  el  estudiante  que  oponerse 
á  la  demanda  de  los  circunstantes  seria  tanto  coma 
manifestar  temor  á  las  revelaciones  que  la  niña  pu- 
diera hacer,  y  como  realmente  él  no  habia  cometido 
ninguna  acción  baja  ni  indigna  de  un  hombre  honra- 
do, se  vio  obligado  á  condescender,  aunque  rogando 
á  la  discreta  gitanilla  que  ya  que  sabia  su  historia  la 
refiriese  ligeramente  y  solo  en  cuanto  pudiera  satis- 
facer la  curiosidad  de  los  circustantes. 

—Pues  bien,  dijo  Áurea;  os  diré  que  la  noche  que 
este  señor  hidalgo  llegó  al  pié  de  la  ventana  de  su 
adorada  Laina,  y  quiso  sorprenderla  cantándola  una 
amorosa  trova,  oyó  un  ruido  estraño  dentro  de  la  ha- 
bitación de  Laina,  y  tropezó  con  una  escala  que  de- 
mostraba sin  duda  alguna  que  otro  galán  se  le  habia 
anticipado,  y  al  parecer  con  mejor  fortana. 

Los  celos  del  estudiante  no  pudieron  menos  de  re- 
moverse al  recordar  aquella  escena,  y  no  pudien- 
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do  oírlos  con  sosiego,  interrumpió  á  la  gitanilla,  di- 
ciéndola: 

— ^¿Pero  cómo  has  sabido  esa  liistoria? 

— ¡Okl  repuso  Áurea  sonriendo  maliciosamente;  eso 
se  lee  en  la  palma  de  vues^a  mano,  y  aunque  así  no 
fuera,  yo  tengo  un  p^arito  que  me  cuenta  al  oido  mu- 
chas cosas  que  yo  deseo  saber,  y  os  advierto  que  no 
miente  nunca. 

-— Paes  siendo  eso  cierto,  tú  sabrás  si  Laina  fué 
inocente  ó  fué  culpable. 

—También  me  habló  de  eso,  y  habéis  de  saber  que 
por  más  que  las  apariencias  digan  otra  cosa^  á  mi  me 
contó  el  pajarito  que  Laina  era  iqocente  y  muy  ino- 
cente, y  que  solo  á  vos  os  amaba  como  os  ama  to- 
davía. 


m. 


En  medio  de  la  admiración  con  que  el  joven  escu- 
chaba las  palabras  de  Áurea,  no  podia  menos  de  con- 
solarse al  ver  que  esta  confirmaba  la  creencia  que  te- 
nia respecto  á  la  fidelidad  de  Laina,  puesto  que  des- 
pués de  los  sucesos  que  el  lector  conoce,  tuvo  Rosen- 
do ocasión  de  escuchar  las  esplicaciones  de  los  acon- 
tecimientos ocurridos  aquella  funesta  noche.  Sin  em- 
bargo, para  persuadirse  más  y  más  preguntó  á  la  gi- 
tanilla: 

— ^Pues  si  Laina  era  fiel  á  mi  amor,,  ¿por  qué  cuan- 


596  SANCHO 

I  I 

do  yo  cantaba  mi  trova,  y  ella  estaba  en  su  cámara  al 
lado  de  otro  hombre,  por  qué  guardó  silencio? 

— Porque  aquel  hombre  amaba  á  Laina  y  os  envi- 
diaba, porque  queria  asesinaros,  y  la  joven  arrojám- 
dose  á  sus  pies  trataba  de  contenerle,  temerosa  de  que 
su  puñal  se  hundiera  en  vuestro  pecho... 

— Basta,  basta,  no  digas  más;  eso  mismo  es  lo  que 
me  ha  jurado  Laina,  y  eso  mismo  es  lo  que  me  dice 
mi  tjorazon...  ¡Oh!  Aquel  hombre  era  un  infame,  un 
perverso  á  quien  deseo  encontrar  para  tomar  vengan- 
za de  sus  maldades. 

—Pues  si  yo  os  hubiera  hablado  el  dia  en  que  os 
hallasteis  en  una  celda  del  convento  de  Santo  Domin- 
go,  y  cuando  aliviado  de  vuestra  herida  pudisteis  re- 
flexionar un  poco,  no  hubierais  olvidado  á  Laina  ni 
tomado  la  determinación  de  tomar  el  hábito  de  reli- 
gioso,  sino  que  hubieseis  acudido  á  libertar  á  Laina 
que  estaba  en  poder  de  sus  enemigos. 

— ¿Y  tü  dónde  estabas  entonces?  ¿Por  qué  no  acu- 
diste en  mi  auxilio? 

— jEsa  es  mi  historia,  y  no  la  vuestra. 

— Dice  bien,  exclamó  el  ventero  que  escuchaba  con 
la  boca  abierta  todo  cuanto  hablaban  la  gitanilla  y  el 
estudiante. 

Y  como  volviera  á  interrumpirse  la  narración  y  el 
joven  se  hubiese  quedado  absorto,  y  mirando  ñjamente 
á  aquella  nina,  que  á  pesar  de  sus  pocos  años  ha- 
blaba tan  maravillosamente,  uno  de  los  que  allí  se  ha- 
llaban, alargando  una  moneda  á  la  gitanilla. 
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—Toma,  y  acaba  la  historia,  dijo,  que  más  parece 
cuento  ó  conseja,  y  que  me  ha  interesado. 

Áurea  no  se  hizo  de  rogar,  y  continuó : 

— El  enamorado  Rosendo  creyó  infiel  á  su  amada, 
y  en  verdad  que  las  apariencias  la  condenaban;  y  He- 
no  entonces  de  dolor  por  aquel  desengaño,  tomó  el 
hábito  de  nuestro  padre  Santo  Domingo,  y  se  dedicó 
á  la  vida  penitente  y  contemplativa,  y  á  estas  fechas 
ya  hubiese  profesado  y  no  llevarla  ese  ropaje,  si  en 
el  convento  no  hubiesen  ocurrido  cosas  extraordi- 
narias. 

Aquí  llegaba  Aurea^  cuando  la  vieja,  observando  que 
no  debia  desperdiciar  la  ocasión  de  ganar  algunos  di- 
neros, se  interpuso  entre  el  grupo  de  los  oyentes,  y 
dirigiéndose  á  la  niña, 

—Mira,  hija  mia,  la  dijo,  es  ya  tarde  y  no  podemos 
entretenemos  en  esta  posada,  donde  nada  te  darán 
porque  cuentes  esa  historia.  El  señor  estudiante  ya 
ise  ha  dado  por  satisfecho,  y  no  es  justo  que  perdamos 
«1  tiempo  que  necesitamos  para  ganarnos  la  vida. 


IV. 


— «Espera,  dijo  uno  de  los  presentes,  yo  te  daré  un 
alfonsino  si  me  prometes  concluir  tu  cuento. 

— Y  yo  otro. 

—Y  yo  también  te  daré  otro,  solo  por  saber  esa  his- 
toria y  poder  contársela  esta  noche  á  mi  mujer,  que 
se  muere  por  saber  historias  ma^ravillosas.      % 
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Un  poco  gruñó  la  vieja  porque  no  la  parecían  esce- 
sivas  las  monedas  que  la  daban  unos  y  otros;  mas  por 
no  perderlas,  consintió  en  complacer  al  auditorio. 

— Vamos,  sigue  tu  cuento  y  acaba  pronto. 

— La  pobre  Lainá^  continuó  Áurea  ^  fué  acusada  por 
sus  amos  de  haber  causado  el  escándalo  que  hubo  en 
su  cámara  la  noche  que  llegó  á  Haza  su  amante,  j 
enojados  por  esto  la  despidieron  de  su  servicio,  y  de 
sus  resultas  cayó  en  poder  de  su  obstinado  pretendien- 
te, quien  quiso  ganar  su  amor  á  toda  costa;  y  no  te- 
niendo ó  no  ocurriéndole  un  medio  mas  seguro  de  ro- 
barla sin  que  nadie  lo  sospechara^  tuvo  la  idea  de  ha- 
cerla beber  un  narcótico^  con  el  cusd  quedó  como 
muerta.  Todos  lo  creyeron  así,  y  la  llevaron  á  enter- 
rar al  cementerio  de  Haza,  que  forma  parte  de  un 
huerto  cercado  de  altas  mutullas  que  tietidn  los  frailes 
del  convento  de  Santo  Domingo  de  Haza. 
-^  Ya  el  desdeñado  y  aborrecido  amante  había  dispnes- 
to  last  Ó0SS8  de  manera  que  antes  de  dar  sépültuíf a  & 
la  desdichada  Laina,  quedase  ésta  depositada  una  no- 
che en  una  pequeña  capilla  que  hay  en  el  mismo  ce- 
menterio, al  cual  debía  aqufel  acudir,  y  acudió  acom- 
pañado de  otros  de  sus  amigos  con  el  objeto  de  robaí;- 
la,  escalando  al  efecto  las  tapias  del  c^nenterio.  Pero 
no  les  sucedieron  las  cosas  como  pensaban,  |>or<idL6 
cuando  entraron  en  la  capilla,  hallaron  á  este  señor 
hidalgo  que  era  ncfvicio  en  el  (Convento  y  había  ido  á 
velar  el  cadáver  de  su  amada  y  á  orar  por  el  descanso 
de  su  alma;  pues  aunque  la  creia  infiel  y  estaba  ofen- 
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tlido  de  ella,  no  por  eso  dejó  de  amarla,  y  macho  mis 
si  se  considera  que  d^^pnes  de  la  muerto  ya  no  puede 
haber  odios  ni  resentimientos» 
—Poca  resistencia  piulo  hacw  el  novioio  á  loa  tresr 
hombres  que  habian  escaldo  las  tapjuw  del  Q^n^nte* 
rio;  pero  un  caballero  deficonooido  víqo  sin  que  se  su** 
piera  por  donde  en  su  auxilio,  y  se  poartó  tan  valero- 
samente que  consiguió  dw  muerte  á  uno  de  l^s  que 
iban  en  busca  de  Laina  y  puso  en  vergonzosa  fuga  á 
los  demás.  El  novicio  eayó  herido  á  un  lado  del  ce^ 
menterioy  pero  no  habieíada  perdido  el  conocimiento, 
pudo  orraatrarsa  háma  k  capilla  áoná»  creyó  que  po- 
dría hallar  el  cuerpo  exáaime  de  m  amada  con  el  io^ 
tentó  de  morir  á  su  lado  consagrándola  su  último  sus- 
piro. 

—Estos  acontecimientos  so  tuvieron  lugar  con  tanto 
silencio,  que  no  hicieran  dispertar  á  los  ñ^ailes  y  acu^ 
4ír  al  cementerio  llenos  de  espanto.  Bi^n  pronto  los 
sucesos  se  aclararon.  Laina  no  estaba  mu^rta^  uno  de 
los  firailes  que  es  wixy  sabio  dijo,  que  la  joven  habla 
i(ido  narcotizada,  sin  duda  con  el  oií^to  de  robarla  del 
cementerio.  El  cahaUero  que  tan  heroicamente  se 
portó  en  aquella  ocasión  dierrotaudo  á  1q«  salteadorea, 
luego  que  fué  curado  ^  unA  herida  que  recibió  en  la 
refriega,  se  retiró  á  su  ^asa  sin  decir  su  sombre  4  en-r 
cargando  si  lo  dijo  q«e  nadie  le  rehetese, 
--.Ea  cuanto  á  Rosende,  90  tengo  neossidad  de  decir 
^ue  no  murió  porque  está  aquí  presente;  pero  pot  uaa 
rara  casualidad  fué  encontrado:  pues  como  nadie  podia 
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sospechar  que  se  hubiese  dirigido  á  la  capilla  después 
que  cayó  exánime,  en  vano  fué  buscado  entre  las  ma- 
tas y  arbustos  del  cementerio. 
■^Los  caritativos  padres  dominicos  prestaron  á  los  dos^ 
amantes  los  auxilios   que  necesitaban,  consiguiendo 
que  Rosendo  volviera  á  recobrar  la  salud  perdida  por 
segunda  vez  por  causa  de  su  implacable  rival. 
"*~En  cuanto  á  Laina,  fué  conducida  al  castillo  de  Ha- 
zB,y  donde  fué  recibida,  gracias  al  interés  que  se  tomó 
por  ella  una  de  sus  compañeras  llamada  Beatriz,  quiénr 
tuvo  habilidad  para  convencer  á  sus  señores  acerca  de 
la  inocencia  de  su  amiga,  y  no  contenta  con  esto,  ella 
misma  refirió  los  hechos  al  hidalgo  Rosendo,  logran- 
do aplacar  su  enojo  antes  de  que  llegara  el  dia  de  su 
profesión. 

-^  como  el  tiempo  aclara  todas  las  dudas,  y  deja 
resplandecer  la  verdad,  no  faltaron  razones  ni  prue*- 
bas  que  justificaran  la  constancia  y  la  fidelidad  deLai- 
na^  y  los  amaños  del  que  quiso  lograr  el  cariño  de  su 
corazón,  sin  considerar  que  ella  no  podría  jamás  olvi* 
dar  á  su  querido  Rosendo. 

—Por  fin  se  reconcilió  este  con  Laina  y  volvieron  á 
sus  proyectos  de  matrimonio,  y  ya  se  hubieran  casa-? 
do;  pero  los  ahorros  del  joven  no  eran  aun  suficientes. 
Rosendo  al  tomar  el  hábito  de  religioso  despreció  el 
valor  de  sus  dineros,  hizo  muchas  limosnas  y  apenas 
guardó  para  atender  á  sus  propias  necesidades  porque 
^n  el  convento  no  habría  de  faltarle  medios  de  vivir 
sobriamente.  . 
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-^  Peto  decidido  á  abandonar  el  hábito,  porque  su  amor 
Mda  Laina  habia  vuelto  á  renacer,  y  conocía  que  le 
'ftdtaba  la  vocación  necesaria  para  ser  buen  religioso, 
pensó  otra  vez  en  buscar  acomodo  y  le  halló  en  la  cs^- 
sa  de  un  maestro  que  hace  pocos  dias  ha  venido  á  es- 
pilcar  las  leyes  en  esta  universidad,  y  ahí  tenéis  á  es- 
ie  señor  hidalgo  que  no  solo  sirve  á  su  nuevo  amo, 
sino  que  también  asiste  á  la  escuela,  con  el  afán  de 
reunir  nuevos  ahorros  y  mejorar  su  condición,  y  po- 
derse casar  con  la  inocente  Laina. 


V. 


El  joven  estudiante,  que  como  dijo  la  gitanilla,  era 
el  mismo  Rosendo  á  quien  el  lector  conoce,  no  había 
^wuchado  la  narración  de  su  propia  historia,  sino  que 
desde  el  momento  en  que  conprendió  que  la  niña  sa- 
l)ia  efectivamente  todos  sus  detalles,  se  retiró  abstraí- 
do y  lleno  de  confusión  á  un  estremo  del  zaguán  desde 
donde  no  cesaba  de  mirar  á  la  gitanilla  y  á  sus  compa* 
ñeras,  pareciéndole  imposible  que  unas  niña^  de  tan 
corta  edad  hablasen  con  tanta  verdad  y  firmeza. 

En  esta  situación  se  hallaba  cuando  su  mirada  se 
-fijó  en  el  rostro  de  la  vieja  que  por  cierto  no  le  era 
desconocido.  Recorría  inrutUmente  en  su  memoria  to- 
dos los  lugares  que  había  recorrido  donde  pudiera  ha- 
.  hería  visto  alguna  vez,  y  después  de  reñexionar  un 
rato  acabó  por  convencerse  de  que  aquella  vieja  habia 
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residido  en  Haza^  y  de  que  allí  aia  dada  alguna,  la  ha- 
bía vista  por  primera  vez. 

Acababa  de  concluir  Áurea  m  r^ato^  y  euaxidD  tcH 
dos  celebraban  la  discreción  e<»  que  habia  relaUdo 
aquella  historia,  una  idea  (xrussó  por  la  mente  de  Bo^ 
sendo,  y  como  si  k  hubiese  aeomeüdo  un  rapto  da 
locura  dio  un  grito,  y  lanzándose  furiosamente  al  sütia 
donde  estaba  la  viega  la  asió  de  un  brazo  y  la  arrastró 
hacia  si,  diciéndola: 

— ¡Dime,  vieja  infame!...  ¡dime  cuáles  tu  nombre! 

Y  al  mismo  tiempo  desnudó  su  puñal,  olvidándose 
de  que  en  el  zaguán  habia  gente  y  de  que  le  tomarían 
por  un  insensato. 

— ¡Socorro!  gritó  la  vieja...  ¡Socorro!... 

* 

*— ¿Qué  hacéis?  exclamó  el  ventero^  qumendo  inter- 
polarse. 

—¡Socorro!  volñó  á  decir  aquella  negándose  á  de- 
clarar cual  fuese  su  nombre,  ó  por  lo  inanos  el  apodi» 
por  el  que  era  conocida. 

Rosendo  entonces  levantó  supufial  sobre  la  gar*? 
ganta  arrugada  de  la  vieja. 


VI. 


Alborotáronse  las  gitanülas,  quienes  ¡M  podian  W* 
nos  de  asustarse  al  ver  que  eiestoíUwiidd  ma¡ni£«^^ 
en  surostroy  ademan  k  ira  de  que  se  hallaba  poseído. 

*-~|Qué  es  esto,  seor  estudiante?  le  d^o  el  posadero; 
¿por  qué  os  encolerizáis  y  llegáis  al  estremo  de  desna* 


» . 
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dar  Vuestro  puñal  contra  una  vieja?...  Ella  d  tiene 
trazas  de  braja,  y  perdóneme  sn  presencia;  pero  de  io- 
dos modos  no  os  sirve  para  contendá^ite. 

La  mirada  escrudiñadora  del  joven  no  se  apartaba 
del  semblante  de  aqnella  mnjer  taimada  qne  en  medio 
del  peligro  no  se  atrevía  á  contestar  lo  que  la  pre- 
guntaba. 

-«¡Oh!  Dime  tu  nombre  si  no  qvieres  morir  ahora 
mismo. 

— Yo  me  llamo  Martina  Arroyo. 

— ¡Mientes!...  Tu  tenias  otro  nombre  en  Haza,  allí 
te  llamaban... 

Y  acudiendo  á  la  memoria  del  joven  el  apodo  de  la 
infame  vieja,  continuó  diciendo: 

—Te  llamaban...  la  Lombriz... 

Llena  de  espauto  quiso  ésta  retroceder,  y  oon  voz 
ahogada  voltio  á  imfdorar  el  soocHrro  que  la  prestaron 
los  coniciirreaites. 

Por  mucha  que  fuese  la  cólera  de  Rosendo^  y  no 
escasa  la  fuerza  de  su  brazo,  tuvo  que  degistir  de  su 
venganza  porque  fueron  muchos  los  q«e  se  ixdierpU'^ 
sieron  para  arrancar  de  sus  manos  el  puñd^  k)  que 
lograron  bi«i  pronto. 

— Idos  pronto  de  aquí,  dijo  el  posadero,  porque  es- 
te mozo  tittite  ganas  de  gustaros  alguna  cuenta  y  te- 
nido que  en,  ella  salgaie  akanzadaM 

No  esperó  la  Lombriz  á  que  la  repitieran  el  consejo; 
asi  que  apenas  ae  vio  libre  llamó  á  las  gitaníilas  y 
procuró  ganar  la  puerta  del  zaguán,  en  tanto  que  los 
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que  allí  quedaban  se  esforzaban  por  templar  el  enoja 
del  estudiante  con  razones  un  tanto  corteses. 

Pero  aun  ocurrió  un  incidente  que  no  dejó  de  ser 
trascendental. 

Al  misma  tiempo  que  la  Lombriz,  seguida  de  sus . 
gitanillas,  salia  precipitadamente  de  la  posada,  tuvo 
que  detenerse  para  no  ser  atropellada  por  el  brioso 
corcel  de  un  caballero  que  se  dirigia  á  la  villa  dé  Sa- 
lamanca seguido  de  algunos  criados  y  hombres  de 
armas. 


vn. 


Aquel  caballero  que  caminaba  abstraído  en  sus  me* 
ditacionesy  no  pudo  menos  de  refrenar  instintivamente 
á  su  caballo  al  ver  que  una  persona  se  le  interponía 
esponiéndose  á  ser  derribada  por  el  fogoso  bruto. 

— Deteneos,  exclamó  con  imperio  aquel  señor  fi- 
ando su  mirada  inquieta  en  el  rostro  de  Áurea  y  pa- 
sándose la  mano  por  la  frente  como  si  dudara  de  lo 
que  veía. 

— ¿Dios  mío,  murmuró  la  vieja,  qué  nueva  desdi- 
cha será  esta? 

—¿Queréis  qué  os  diga  la  buena  ventura?  preguntó 
la  niña  graciosamente  á  aquel  caballero  qué  la  mira- 
ba con  asombro. 

— ^No,  no;  lo  que  quiero  es  que  me  digas  tu  nombre. 

— Áurea  me  llaman,  para  serviros. 


.  .J 


SALDAÑA.  605 

—¡Aureal...  No  es  ella...  y  sin  embargo,  ese  sem- 
blante es  el  mismo  que  soñé... 

Y  oprimiendo  los  ijares  de  su  dócil  caballo  pasó 
adelante  después  de  exhalar  un  suspiro  cuya  miste- 
riosa significación  nadie  pudo  comprender. 

El  caballero  y  su  escolta  bien  pronto  cruzaron  el 
puente  y  p^ietraron  en  la  población  á  cuyas  puertas 
salieron  á  recibirle  algunos  caballeros  y  soldados. 

Las  gitanas,  después  de  cruzar  el  puente,  se  diri- 
gieron hacia  la  derecha,  más  temerosas  de  que  Ro- 
sendo les  diera  alcance  que  preocupadas  con  las  pre- 
guntas del  misterioso  caballero. 

Rosendo  al  fin  templó  su  cólera,  por  que  en  medio 

de  ella  era  muy  razonable,  y  comprendiendo  que  los 
que  le  rodeaban  solo  hablan  tratado  de  impedir  una 
desgracia,  no  tardó  en  recobrar  su  serenidad  mani- 
festando á  los  que  se  hallaban  á  su  alrededor  en  el  za- 
guán de  la  posada  cuanto  sabia  acerca  de  la  Lombriz, 
y  los  justos  motivos  que  le  movieron  á  tomar  vengan- 
za de  la  infame  cómplice  de  Cristóbal  del  Barco. 

—Por  esta  vez  has  podido  librarte,  exclamó ;  pero 
ya  puedes,  vieja  infame,  cuidar  de  no  volver  á  presen- 
tarte ante  mis  ojos  por  que  no  sé  si  tendré  calma  su- 
ficiente para  despreciarte, 

vni. 

No  creemos  que  este  capítulo  necesite  esplicaciones, 
pues  si  el  lector  recuerda  los  sucesos  narrados  en  esta 
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historia^  no  se  admirará  de  lo  que  habló  Áurea,  pues- 
to que  no  hacía  más  que  repetir  unos  hechos  de  que 
momentos  antes  la  viega  la  había  enterado  con  el  ob- 
jeto de  esoitar  el  íntenás  de  Rosendo  y  de  la  eonoor- 
rencia,  y  de  obUgarles  indirectam-Mite  á  que  las  die- 
ran algunos  aljEonsinos,  como  lo  consiguió. 

Tampoco  extrañará  el  lector  que  la  Lon^riz  supie- 
se la  historia  de  Rosendo,  que  en  la  villa  de  Haza  fbé 
Uen  conocida  de  todos  y  muy  grandemente  comen- 
tada. Y  debe  observarse  que  la  vieja  instruyó  á  la  gi- 
tauilla  ocultándola  la  participación  que  aquella  había 
tenido  en  los  delitos  de  Cristóbal  del  Baroo. 

Por  lo  demás,  la  niña  no  hizo  poco  reteniendo  en  la 
memoria  unos  hechos  tan  complicados  y  refiriéndolos 
con  tanta  precisión  y  seguridad;  con  lo  cual  dio  prue- 
bas de  su  precocidad  y  talento  y  asi  mismo  de  la  as- 
tucia de  su  mentora. 


..  .1  .ti 


Capítulo  XLI. 


Nunca  trabaja  el  hombre  con 
más  actividad  que  cuando  labra 
9U  propia  desgracia. 

(ManzJoni,) 

Hasta  la  misma  felicidad  es  un 
tormento  para  los  malvados. 

(Pope.) 


I. 


Escnsado  será  que  digamos  que  el  caballero  que  vi- 
mos llegar  á  Salamanca,  seguido  de  criados  y  de  hom- 
bres de  armas  era  Sancho  *>  Saldaña,  el  cual  cum*- 
pliendo  las  órdenes  del  rey,  iba  á  ocupar  su  palacio  en 
aquella  población,  y  después  á  adoptar  las  medidas 
que  juzgara  oportunas  para  prevenir  cualquier  re- 
vuelta. 

Pero  luego  que  aposentado  procuró  enterarse  de  la 
situación  política  de  aquellas  gentes,  como  no  recibie* 
ra  noticias  alarmantes  ni  tuviese  la  menor  sospecha 
de  que  se  conspirara,  se  entregó  descuidadamente  i 
sus  negocios  y  á  sus  meditaciones. 
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Los  asuntos  referentes  al  camplimiento  de  los  man* 
datos  reales  y  á  las  lachas  intestinas  de  Castilla,  le 
distraian  algunos  ratos;  pero  no  tanto  que  le  dejaran 
iin  solo  dia  libre  de  los  tormentos  que  le  hacían  so&ir, 
ya  sus  propios  remordimientos,  ya  la  inutilidad  de  sos 
diligencias  para  encontrar  á  una  hija  de  quien  se  juz- 
gaba  asesino,  puesto  que  el  delito  de  haberla  abando- 
nado era  él  para  mas  atroz  que  cualquier  óobarde  ase- 
sinato. 

Si  Saldaña  hubiese  tenido  otros  hijos,  acaso  hubiera 
puesto  en  ellos  su  cuidado  y  para  nada  se  hubiese  acor- 
dado de  la  pobre  Alina;  pero  es  un  hecho  indudable 
que  el  hombre,  aunque  sea  malvado,  cuaiído  llega  á 
cierta  edad,  no  puede  menos  de  abrigar  un  sentimien- 
to estrano  y  tierno  que  le  induce  poderosamente  á 
amar  como  á  sí  mismo  á  los  seres  á  quienes  da  el  nom- 
bre de  hijos. 

Y  esto  se  esplioa  naturalmente. 

Si  los  hijos  son  la  continuación  de  la  vida  de  los  pa- 
dres, ¿qué  padre  no  puede  temer  la  muerte  de  sus  hi- 
jos, en  la  que  ve  envuelta  la  estincion  de  su  propia 
ser?  ¿Y  cómo  dejará  de  estremecerse  el  que,  siendo 
causa  de  la  muerte  de  estos  seres,  ve  que  se  acerca  su 
ñn  y  que  solo  le  quedan  sus  remordimientos  en  los  úl- 
timos dias  de  su  mísera  existencia? 
.  El  padre  mas  perverso  no  puede  dejar  de  amar  á  sos 
hijos,  porque  aborrecerlos  es  tanto  como  aborrecerse 
á  si  mismo,  porque  odiarles  es  lo  mismo  que  odiar  á 
su  propia  sangre. 
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El  fuego  de  las  pasiones  dora  en  la  j  aventad,  y  an- 

t9  sa  ardor  y  cegaedad  los  sentimientos  residen  ador- 
mecidos en  el  fpnd9  d^  corazón;  pero  llega  nn  dia  en 
4ue  las  pasiones  se  estingaen,  y  los  sentimientos  aqae- 
ilos  prevalecen  aunqoe  solo  sea  para  aeasar  al  colpa-» 
^le,  y  abandonarle  al  rigor  de  sos  rem(»rdimiento8. 

En  esta  sitoacion  se  hallaba  Salda&a;  hallábase  has^ 
üado  de  los  placeres^  de  las  glorias,  de  las  riqaezas  y 
se  encontraba  solo  en  el  mando  calisado  del  amor, 
dadoso  de  la  amistad,  y  sin  mirar  en  torno  sayo  á  nna 
p^^na  qae  le  dirigiera  ana  sda  palabra  de  consaelo* 


11. 


Pero  no  era  esto  solo. 

La  sombra  de  Zoraida  le  persegoia  en  Caellar^  en 
Yalladolid,  en  Sevilla  y  en  Salamanca;  y  en  todas  par^ 
tes  veia  el  pañal  sangriento  qae  an  dia  traspasó  el 
corazón  de  doña  Leonor  de  Iscar,  y  qae  despaes  no 
había  sido  mas  piadoso  con  las  hermosas  majeres^  á 
qaienes  D.  Sancho  habia  mirado  con  amor  ó  con  in- 
terés. 

Una  venganm  tan  interminable  le  hacia  ragir  de 
4xUera  y  mesarse  los  cabellos,  y  entregarse  á  los  acce* 
sos  del  faror  más  exagerado.  Mil  veces  qai^o  matarse 
para  terminar  de  ana  vez  la  historia  de  sas  padeci-  / 

mientes;  pero  aon  en  estos  casos  hablan  acadido  en  sa        /_ 
aaxilio  circanstancias  diferentes,  qae  la  piedad  divina 
dispaso  para  separarle  del  borde  del  abismo. 

TOMO  II.  "  "^ 
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Últimamente  el  üueño  que  había  tenido,  en  el  que  «e 
le  prometía  el  perdón  de  sus  crímenes  si  lograba  ha- 
cerse superior  á  sus  padecimientos,  y  si  tenia  fó  y  con- 
fianza eñ  el  inmenso  poder  de  Dios,  le  hizo  confiar  al- 
guna vez,  y  mucho  más  al  observar  que  el  mismo  sueño 
le  había  servido  de  consuelo  más  de  una  vez,  volvien- 
do á  ofrecerle  las  mismas  apariciones  misteriosas  que 
un  dia  le^  hiciera  concebir  una  esperanza  salvadora. 

Mas  la  fé  de  Saldana  era  menor  que  su  superstición, 
y  cuando  en  brazos  de  esta  se  consideraba  maldito, 
volvia  á  sus  blasfemias  y  se  sentia  sediento  de  sangra 
y  de  venganzas. 


III. 


Vacilando  entre  la  misma  esperanza  y  la  misma 
desesperación,  se  hallaba  D.  Sancho  en  la  cámara  de 
su  palacio  de  Salamanca,  pocos  dias  después  de  su  ins^ 
talacion  en  esta  villa,  cuando  un  criado  vino  á  anun* 
ciarle  que  su  escudero  Alvaro  habia  llegado  al  palacio, 
y  solicitaba  licencia  para  conversar  con  su  señor. 

—Que  entre  inmediatamente,  dijo  Saldaña  con  el 
mayor  interés;  pero  bien  pronto  volvió  á  sus  recelos  * 
cuando  vio  aparecer  á  su  servidor  con  el  semblante 
triste,  en  el  que  se  revelaban  las  malas  nuevas  que  le 
traía. 

—¿Y  bien,  preguntó  D.  Sancho,  qué  has  averigua- 
do? ¿Quién  era  aquel  caballero  que  encontramos  en  la 
venta  de  F(Jnt  Haceg? 


\ 
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— Señor,  no  os  esplicaró  bastante  cuan  grande  ha 
sido  mi  cuidado  y  mi  impaciencia  por  serviros;  pero 
os  juro  que  mis  afanes  han  sido  infructuosos  hasta  el 
•  punto  de  que  yo  que  os  aconsejé  que  os  fiarais  de  aquel 
sueño  misterioso  que  me  revelást&is,  he  sido  el  prime- 
ro y  soy  el  que  ahora  confieso  mi  error.  Vuestro  sue- 
no será  cierto  pero  á  nada  ha  podido  conducirnos. 

— En  fin,  ¿quién  era  aquel  caballero? 

— ^Un  D.  Ximende  Alfaro,  pupilo  de  D.  Mendo  Mén- 
dez de  Haro,  señor  de  Peñafiel.  Yo  he  hablado  con  él 
mas  de  una  vez.  Yó  he  pronunciado  vuestro  nombre 
con  el  fin  de  observar  si  esto  le  causaba  alguna  im- 
presión; yo,  por  último,  le  he  seguido  dia  y  noche,  y 
lo  que  he  conseguido  se  reduce  á  averiguar  que  no  os 
conoce,  que  vuestro  nombre  ni  le  alegra  ni  le  entris- 
tece ni  le  causa  impresión  alguna,  y  en  cuanto  á  sus 
negocios  y  aventuras,  se  reducen  á  jugar  las  armas, 
cabalgar  en  su  trotón  y  galantear  á  la  hija  de  un  sa- 
cristán que  tiene  muy  buena  cara,  pero  cuyas  señas 
ni  edad  no  pueden  dar  lugar  á  dudas  sobre  que  pu- 
diera ser  esta  la  niña  que  buscamos.  Después  del  tiem- 
po que  he  vivido  en  Peñafiel,  ¿qué  tenia  yo  que  hacer 
en  aquella  villa,  donde  no  se  me  presentaba  ni  la  me- 
nor noticia  ni  la  mas  leve  ocasión  de  poder  serviros?... 

— De  manera  que  nada  has  hecho. 

— Nada,  señor. 
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IV. 


D.  Sancho  inclinó  su  cabeza  y  tornó  á  sus  intermi- 
nables meditaciones. 

Pero  pasado  un  rato,  volvió  4  dirigirse  á  su  escu- 
dero. 

—Pues  bien,  Alvaro,  le  dijo,  si  tú  lias  tenido  tan 
mala  suerte,  acaso  yo... 

— Dedd,  señor:  me  interesp  tanto  en  este  asunto  que 

« 

haría  el  mayor  sacrificio  por  lograr  el  hallazgo  de 
vuestra  hija. 

— Pues  bien.  Yo  te  diré  una  sospecha  que  tengo. 
Has  de  saber  que  el  dia  que  llegué  á  Salamanca  vi  al 
pasar  por  una  posada  que  está  á  las  puertas  ,áe  esta 
villa  á  la  salida  del  puente,  á  una  niña  de  diez  ó  de 
once  años  que  me  pareció  muy  hermosa  y  que  por  un 
impulso  desconocido  me  obligó  á  detenerme  para  con- 
templarla. Pero  no  es  esto  solo,  aquella  niña  tenia  las 
mismas  facciones  de  Zoraida ,  y  hasta  creí  hallar  en 
su  semblante  unos  graciosos  lunares  que  recuerdo. te- 
nia Alina. 

— ^Señor . . .  ¿y  qué  hicisteis?. . .  ¿No  la  interrogasteis?. . . 
•  — Sí,  la  pregunté  su  nombre,  y  me  4yo  que  se  lla- 
mara Áurea. 

— A  pesar  de  eso,  ¿no  puede  haber  mudado  de 
nombre? 

— Ya  lo  he  pensado;  pero  cometí  la  torpeza  de  seguir 
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mi  camino  vencido  por  mi  desaliento,  y  ahora.  ••  El 
diablo  hará^que  no  vnelva  á'encontrar  á  lasgitanillas. 

— ¡Gitanillas!... 

—Si  /la  niña  de  que  hablo  formaba  parte  de  una  com- 
parsa de  gitanillas  que  iban  al  cuidado  de  una  vieja 
horrible  como  una  bruja  maldecida. 

—Permitidme,  señor,  que  vaya  &  buscar  á  esa  niña 
y  os  juro  que  si  la  encuentro,  sea  ó  no  sea  la  que  bus« 
camos,  la  traeré  conmigo  y  también  á  la  vieja. 

— Sí,  ella  podrá  informarnos. 

—¿Y  si  no  quiere  informarnos?...  y  esto  será  lo  na- 
tural. 

— Ya  la  haremos  hablar,  que  para  eso  tengo  á  mi 
disposición  al  verdugo  que  debe  bostezar  y  aburrirse 
en  la  sala  del  tormento. 

—Pues  no  he  de  perder  tiempo.  ¿Decís  que  visteis 
á  esas  gitanas  en  la  posada  que  está  á  la  salida  del 
puente? 

-Sí. 

— Pues  dadme  licencia  para  ir  en  su  busca. 

— Si,  no  te  detengas;  acaso  esta  vez  sea  más  afortu- 
nada tu  diligencia. 


V. 


Salió  Alvaro  de  la  estancia  de  Saldaña  y  quedó  este 
coitregado  de  nuevo  á  sus  meditaciones,  de  las  que  al         f 
cabo  de  una.  hora  le  sacó  uno  de  sus  criados,  dicién-  "^"" 

dele: 
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—Señor,  un  paje  ha  llegado  hace  un  instante  y  ha 
dejado  para  vos  este  pergamino. 

—Trae  acá,  dijo  D.  Sancho;  y  tomando  el  perga- 
mino y  haciendo  seña  al  criado  para  que  w  retirara, 
lo  desarrolló  y  comenzó  á  leerle. 

El  manuscrito  decia  así: 

«Sancho  Saldaña,*hay  en  Salamanca  una  perso- 
na .que  te  aborrece  y  que  ha  jurado  darte  la  muerte. 

»Si  atendiera  á  tus  merecimientos  te  mataria  como 
á  un  reptil  venenoso  á  quien  es  preciso  esterminar  por 
cualquier  medio.  Pero  ya  que  eres  tenido  por  buen 
caballero,  y  ya  que  lo  es  tu  enemigo,  prefiere  vengar- 
se de  tí  en  buena  lid  b  perecer  jen  la  demanda. 

»Dicho  esto  solo  le  resta  añadir  que  mañana  al  ra- 
yar el  alba  te  esperará,  armado  de  todas  armas,  á  la 
entrada  de  los  huertos  de  San  Vicente;  allí  hay  un 
prado  solitario  y  bastante  espacioso  para  que  puedan 
trotar  nuestros  caballos. > 

No  dejó  de  encolerizar  á  D.  Sancho  la  lectura  de 
este  anónimo,  en  el  que  se  le  dirigía  un  grave  insulto 
comparándole  con  los  reptiles  venenosos. 

En  el  primer  momento  hubiera  deshecho  entre  sus 
manos  no  solo  al  autor  del  reto  sino  al  secretario  que 
le  había  escrito  y  al  paje  que  le  habia^  traído  á  su  pa- 
lacio. ^ 

Pero  bien  pronto  recobró  su  calma,  y  como  estaba 
muy  acostumbrado  á  escarmantar  á  cuantos  dn  otras 
ocasiones  sé  habían  atrevido  á  provocarle, 

— Nada  me  importa,  dijo,  iré,  le  derribaré  con  mi 
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lanza  y  segaré  su  cuello  coa  mi  espada.  Solo  siento 
que  no  esté  aquí  mi  escudero  para  que  me  prepare  mis 
armas,  pero  todo  lo  remediaré . 

Y  llamando  á  otro  de  sus  criados  le  dio  las  órdenes 
que  le  parecieron  convenientes  para  no  faltar  á  la  cita 
que  se  le  habia  dado  por  un  desconocido  caballero. 
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CapítDlo  xin. 
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£1  UDo  y  el  otro 
las  armas  preparan, 
sus  ojos  revelan 
su  ardiente  furor. 

Comienza  el  combate^ 
los  hierros  se  chocan, 
y  esperan  entrambos 
el  juicio  de  Dios. 

Al  6n  por  la  cota 
del  más  ofendido 
penetra  la  espada 
con  ansia  mortal. 

¿Por  qué  no  hay  justicia?* 
dirán  las  edades, 
diránio  si  olvidan 
el  Juicio  final. 

(AnárUmo.) 


1. 


Comenzaba  á  amanecer. 

La  mañana  estaba  fresca  ,^  pero  el  cielo  didspejada 
anunciaba  nn  hermoso  día. 

Un  caballero  que  salia  de  la  población  de  Sala-* 
manca  9  montado  en  nn  poderoso  alazán  se  dirigía. 
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^  ¿  \mén  paso  háoia  un  prado  solitario  que  situado  á 
Biedia  hcnra  de  la  villa,  era  alli  conocido  bajo  el 
nombre  de  los  Huertos  de  San  Vicente,  porque  lindaba 
con  las  tapias  de  unos  hermosos  huertos  fertilizados 
con  el  abundante  riego  de  un  cauce  que  bajaba  desde 
,  la  ribera  del  Termes. 

Aquel  caballero  era  D.  Sancho  Saldaña. 

Iba  armado  de  todas  armas,  llevando  un  lanzon  de 
grandes  dimensiones. 

No  habia  cuidado  de  bajarse  la  celada,  por  lo  que 
algún  campesino  madrugador  que  le  vio  pasar  pudo 
haber  contemplado  aquel  rostro  descolorido,  en  el 
que  brillaban  dos  ojos  negros  como  el  azabache,  pero 
im  poco  hundidos;  aquella  barba  poblada  que  empe- 
gaba á  ostentar  algunas  canas,  y  aquel  gesto  adusto 
y  amenazador  que  era  ya  el  rasgo  característico  de 
8U  ñsonomia. 

— Hé  aquí  una  ocasión,  iba  pensando.  Mil  veces  he 
¿aseado  morir  y  no  sé  qué  poder  estraño  ha  influido 
para  contrariar  mi  deseo.  ••  Yo  sé  que  sea  cual  fuere 
mi  enemigo  puedo  vencerle;  pero  si  separo  mi  lan- 
zon y  presento  mi  cuerpo  al  suyo  todo  pudiera  aca- 
bar al  primer  encuentro. 

Entonces  acudían  á  su  mente  otras  ideas  que  sin 
duda  alguna  eran  la  espresion  ó  las  abogadas  del  ins- 
tinto de  la  vida  que  en  el  hombre  reside. 

Estas  ideas  hablan  á  Sancho  Saldaña  de  Alina,  y  al 
mismo  tiempo  le  recordaban  á  la  linda  gitanilla  que 
bacía  pocos  días  encontró  á  la  salida  del  puente. 

TOMO  II.  78 
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— ¡Si  fuera  ella!  murmaraba..*  entonces  mi  muerte 
seria  otro  de  mis  errores»  entonces  habría  renunciado 
4  la  única  felicidad  que  espero  en  la  tierra,  para  arro< 
jarme  locamente  en  el  fondo  del  precipicio  • 

— Pero  en  tal  caso,  aüadia,  si  yo  procuro  mi  muer- 
te y  me  dejo  derribar  por  la  lanza  del  contrario,  incur- 
riré en  un  gravísima  torpeza,  pero  esta  será  la  última 
que  cometa. 

Después  recordaba  los  términos  harto  duros  en  que 
estaba  escrito  el  pergamino  que  su  rival  le  enviara,  y 
entonces  su  amor  propio  y  su  indignación  se  revela- 
ban contra  las  altivas  palabras  que  s$  le  habían  diri- 
gido. 

—No,  dijo  al  fin  con  energía  Sancho  Saldaña,  qoe 
he  jurado  ser  el  guardador  de  Salamanca  y  de  los  pue- 
blos y  villas  de  su  contorno.  Sancho  Saldaña  que  ja- 
más ha  perdonado  al  que  le  ha  hecho  la  menor  ofen- 
sa no  debe  perecer  cobardemente  robándole  aL  rey  un 
fiel  servidor  y  entregándose  á  un  caballero  temeraria 
que  había  osado  compararle  con  los  venenosos  reptiles. 

Y  como  complemento  de  todas  sus  medítadones, 
oxclamó  cuando  vio  en  el  horizonte  el  sitio  designado 
para  el  combate. 

T-¡Le  mataré! 


n. 


Dejemos  un  momento  á  Saldaña  que  seguido  de  un 
solo  escudero  se  acercaba  ya  á  la  esplanada  de  los 
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Huertos  de  San  Vicente,  y  fíjemos  nuestra  mirada  en  el 
caballero  que  con  impaciencia  le  esperaba  hacia  mucho 
rato  en  la  misma  esplan9-da. 

Era  este  D.  Pedro  de  Iscar,  á  quien  el  lector  conoce 
mejor  por  el  nombre  de  Juan  Castaup,  el  sacristán  de 
Pañafiel. 

Aquel  anciano  caballero  acometía  en  verdad  una 
empresa  temeraria  ^l  provocar  un  duelo  á  muerte  con 
el  temible  castellano  de  Cuellar,  porque  este  lo  era 
cuando  se  trataba  de  esprimir  una  espada  ó  de  empu- 
ñar  una  lan2;a. 

D.  Pedro  de  Iscar  habia  tenido  una  buena  reputa- 
oion  entre  los  caballeros  mas  diestros  en  el  manejo  de 
las  armas,  pero  no  igualó  esta  jamás  á  la  de  su  ene- 
migo. 

Por  otra  parte,  su  ancianidad  le  quitaba  en  aquella ' 
ocasión  muchas  probabilidades  de  quedar  vencedor  en 
la  singular  contienda,  aunque  también  Saldaña  hu- 
biese perdido  sus  antiguos  bríos  y  la  fuerza  de  la  ju- 
ventud y  aun  de  la  edad  viril. 

Ambos  contendientes  se  hallaban  dentro  de  los  lí- 
mites de  ía  vejez,  y  bajo  este  concepto  no  era  muy 
notable  la  desventaja  del  de  Iscar, 

Hemos  dicho  que  ya  este  se  hallaba  en  el  campo,  y 
soló  añadiremos  que  las  armas  de  que  estaba  cubierto 
eran  de  finísimo  y  reluciente  aceroy  en  las  que  no  habia 
otra  cosadigna.de  llamar  la  atenciod  como  no  fuera 
^1  escudo  en  el  que  habia  pintado  un  caballero  pisando 
los  blasones  de  la  casa  da  Saldaña,  y  teniendo  en  sus 
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manos  una  cabeza  ensangrentada;  debajo  de  esta  figa«- 
ra  se  leían  estas  palabras: 

<Ahi  tenéis  la  cabeza  de  un  soberbio  defensor  del 
tirano.» 

Imprudente  anduvo  el  de  Iscar  al  prejuzgar  el  éxito 
del  combate,  ofreciendo  á  sus  amigos  una  cabeza  que 
aun  se  hallaba  sobre  sus  hombros,  y  qué  acaso  per^ 
maneceria  allí  mas  tiempo  que  la  suya  propia  en  los 
hombros  suyos. 

Pero  estas  baladronadas  lio  deberá  estrañar  quien 
conozca  el  espíritu  arrogante  de  los  caballeros  de 
aquellos  siglos  y  la  costumbre  que  tenían  de  creerse 
invencibles,  sobre  todo  cuando  se  trataba  de  consumar 
venganzas  ó  cuando  veían  de  su  parte  á  la  razón  y  la 
justicia. 


IIT. 


D.  Pedro  de  Iscar  cabalgaba  sobre  un  brioso  corcel 
andaluz,  ligero  como  el  viento,  y  que  parecí^  estaba 
más  impaciente  que  el  caballero,  pues  no  cesaba  de 
saltar  y  moverse  relinchando  y  volviéndose  á  derecha 
izquierda  como  si  tratara  de  ensayar  la  rapidez  de  los 
movimientos. 

Este  caballero  también  llevaba  un  criado  para  qu^ 
que  pudiese  dar  testimonio  de  que  la  lucha  se  verificó 
con  todas  las  reglas  que  prescribían  las  ordenanzas  de 
la  caballería. 

Apareció  D.  Sancho  en  la  esplanada,  y  vivido  á  sa 
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enemigo  picó  con  el  acicate  á  su  corcel,  y  sé  adelan- 
tó hacia  D.  Pedro  que  le  esperaba  con  el  rostro  des- 
cnbierto. 

— ¿Me  conoces?  le  preguntó  el  de  Iscar.  ¿Sabes 
quién  soj? 

—Si  por  cierto^  dijo  D.  Sancho  con  naturalidad. 

— Pues  no  necesito  recordarte  los  agravios  que  de 
ti  he  recibido.  Pero  no  es  esto  solo,  yo  te  aborrezco, 
7  como  te  he  dicho  en  mi  cartel  de  desafío  he  jurado 
matarte,  aunque  solo  fuera  porque  sirves  á  un  rey  in- 
truso y  tirano  que  usurpa  el  cetro  y  la  corona  4  D.  Al- 
fonso de  la  Cerda,  de  quien  soy  defensor  y  partidario; 
y  lo  sei^é  hasta  la  muerte.  Yo  contraje  la  obligación 
de  matarle,  y  has  de  saber  que  tomé  sobre  mi  este 
compromiso  porque  no  quise  ceder  á  otro  esta  glpria. 

— En  verdad,  D.  Pedro,  dijo  Saldana,  que  muchos 
han  medido  sus  armas  con  las  mias,  y  han  pagado  sus 
temerarios  propósitos. 

—Es  que  el  que  iba  á  daros  la  muerte,  quizás  no 
pensó  en  medir  sus  armas  con  las  tuyas,  juzgando  por 
más  seguro  el  hundir  su  puñal  en  tu  Qorazon  cuando 
menos  lo  esperases. 

— Eso  lo  hacen  los  cobardes. 

—No  necesito  decirte  que  no  te  tengo  miedo,  y  que 
puedes  retirar  tu  caballo  y  prepararte  para  la  lucha. 

— Pues  yo  tampoco  tengo  que  encomendarte  nada, 
como  no  sea  que  procures  defenderte  bien,  porque 
vengo  resuelto  á  matarte,  y  yo  suelo  cumplir  mis  pro-» 
pósitos  con  demasiada  puntualidad. 
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Y  reparando  entonces  en  la  pintura  que  el  de  Iscár 
traía  en  el  escudo,  añadió: 

— Por  cierto  que  te  has  ceñido  muy  pronto  el  lau- 
rel de  la  victoria.  Huélgome  de  que  traigáis  tantos 
bríos,  y  de  que  ofrezcas  mayor  tri«info  á  mi  vend- 
miento. 

Y  sin  mediar  otras  razones,  ambos  caballeros  se 
bajaron  las  celadas  y  retrocedieron  una  regular  dis- 
tancia para  volver  con  mayor  ímpetu  á  re  unirse  en  el 
mismo  sitio  donde  habían  conversado. 


IV. 


Diéronse  la  señal,  y  D.  Pedro,  como  si  fuera  el  dios 
Marte,  arremetió  por  el  campo,  y  lo  mismo  hizo  don 
Sancho  apretando  los  ijares  de  au  alazán ,  que  no 
escedia  ni  perdía  en  bondad  con  el  corcel  de  su  ad- 
versario, 

D.  Pedro,  viendo  muy  cerca  de  sí  al  castellano  de 
Cuellar,  arremetió  á  él  con  el  intento  de  herirle,  de 
suerte  que  teminara  pronto  la  lucha  ^  pero  no  logró  su 
intento,  porque  D,  Sancho  le  comprendió,  y  haciendo 
como  que  le  aguardaba,  picó  á  su  caballo  con  mucha 
destreza  al  tiempo  de  la  embestida,  y  retiróse  poco 
trecho  hacia  un  lado,  de  modo  que  su  adversario  pasó 
de  largo. 

Volvió  este  con  mucha  prontitud,  y  cayendo  sobre 
D.  Sancho,  le  dio  un  bote  de  lanza  tan  vigoroso  que 
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le  rompió  la  coraza,  y  aun  el  hierro  tocó  en  su  pecho, 
aunque  causándole  una  leve  herida. 

No  es  posible  describir  la  cólera  que  arrebató  al  se- 
ñor de  Cuellar,  al  ver  que  el  comienzo  del  duelo  habia 
sido  con  tanta  desventaja  para  él. 

Resuelto  á  devolver  el  golpe  recibido,  partió  á  toda 
carrera  y  con  la  lanza  enristrada  á  encontrarse  con 
su  enemigo,  que  favorecido  por  la  ligereza  de  su  cor- 
cel, no  solo  pudo  hurtar  el  cuerpo  y  evitar  un  golpe 
formidable,' sino  que  al  pasar  pudo  darle  con  su  lanza, 
haciéndole  pedazos  el  escudo  y  caus  ando  otra  nueva 
herida  á  D.  Sancho. 

Tan  fiero  fué  este  golpe,  que  la  lanza  de  D.  Pedro 
se  hizo  mil  pedazos,  y  revolviéndose  este  para  evitar 
otro  encuento  demasiado  rápido ,  se  separó  un  buen 
trecho  del  lugar  del  combate  para  rehacerse  y  desnu- 
dar su  fuerte  espada. 

D.  Sancho,  más  y  más  furioso,  le  arrojó  su  lanza 
con  tanta  fuerza,  que  pasando  por  encima  de  la  ca- 
beza' del  caballo  de  D.  Pedro  fué  á  gran  distancia  y 
como  si  fuera  una  saeta  se  clavó  en  la  tierra. 

La  suerte  favorecia  al  de  Iscar  al  principio  del  com- 
bate; sin  embargo,  estaba  éácrito  que  le  habia  de  ca- 
ber en  él  la  peor  parte. 

Ambos  hablan  tirado  de  sus  espadas  y  partían  á  en- 
contrarse en  mitad  de  su  carrera;  pero  el  caballo  de 
D.  Pedro  tuvo  la  desgracia  de  tropezar,  dando  en 
tierra  precisamente  cuando  se  hallaba  muy  cerca  del 
de  su  enemigo. 
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El  caballero  quiso  obligar  á  su  caballo  á  que  se  le-* 
yantase  y  y  lo  consiguió;  pero  ya  D.  Sancho  habia 
abandonado  su  alazán  y  corría  á  herir  á  D.  Pedro. 

Encontráronse  los  dos,  y  este,  alzando  con  las  dos 
manos  su  espada,  descargó  sobre  la  cabeza  de  aquel 
un  furioso  golpe,  que  le  rompió  el  yelmo  y  destrozó 
la  celada;  pero  al  mismo  tiempo  la  punta  del  acero  de 
Saldaña  penetró  por  el  costado  derecho  del  de  Iscar, 
causándole  una  herida  horrorosa. 

Un  torrente  de  sangre  comenzó  á  salir  del  costado 
de  D.  Pedro,  quien  no  pudiendo  sostenerse  encima  d0 
su  caballo,  cayó  en  tierra  quedando  colgado  de  uno 
de  los  estribos  y  siendo  arrastrado  por  el  inquieto  cor- 
cel, que  corrió  por  el  campo  sin  que  nadie  saliera  á 
su  encuentro  á  detenerle. 


V. 


Saldaña  consideró  fenecido  el  combate,  y  llamando 
á  suescudero  envainó  su  espada  y  volvió  á  subir  so^ 
bre  su  alazán. 

— Ve,  Ñuño,  y  recoge  el  escudo  de  mi  adversario 
y  hazle  pedazos  ó  arrójale  al  rio. 

Y  juzgando  que  su  rival  no  se  hallaba  en  catado  áfi 
razonar,  ni  mucho  menos  de  continuar  esgrimiendo 
sus  armas,  recogió  su  lanzon  y  tomó  el  camino  de  su 
palacio,  exclamando: 

—Hoy  amaneció  buen  dia,  puesto  que  me  ha  libra- 
do de  uno  de  mis  mayores  enemigos. 
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:  Y  muy  tranquilamente  se  alejó  del  sitio  del  combatei. 

El  criado  de  D.  Pedro,  tan  luego  como  vio  caído  ¿ 
su,  señor,  corrió  á  ampararle;  pero  el  caballo  le  habjau 
arrastrado  un  gran  treolió,  dándole  golpes  con  la» 
4iiras  piedras  y  dc^áadole  en  el  xaáa  lastimoso  esn- 
tado^  ,,5 

Por  fia  logró  deteíaíel'  al  espantado  bruto  y  tomat) 
en  sus  brazos  el  ensangrentado  cuerpo  de  su  amo. 

D.  Pedro,  á  pesar  de  hallarse  Heno*  de  herídafc  y 
baSado  en  su  sangre,  no  habid  perdida  el  con^^cí^ 
miento. 

-r*^Var.;.  amigoi  mioL*.  dijpcpn  ronca  yo^  á  su 
fiel  servidor;  yo  muero. ..  ¡El  cielo  lo  ha  querido  asáL.i 

Y  haciendo  un  inútil  esfuerzo  para  quitarse  el  peto 
que  no  le  habia  servido  en  aquella  ocasión,  y  como 
comprendiera  que  no  tenia  fuerzas, 

— Quítame  el  peto  y  toma  un  escapulario  bendito 
de  la  Virgen  de  Covadonga,  mi  patrona.,.  Toma... 
guárdale...  ' 

'  Y  él  mismo,  désembai'dzado  de  sus  armase  pudo 
quitarse  el  escapulario  manchado  de  sangre. 

—Toma,  Alvar,  continuó;  llévaselo  ámi  Teodora.^, 
dila  que  mtiero  amándola  y  que  la  bendigo.^.  Procura 
consolarla.., y  si  algunos  beneficies  te  he  heóho  en  lofe 
dias  de  mi  prosperidad. . .  y  si  algún  amor  me  tiesei^. . . 
nméstrame  tu  agradecimiento  haciefudb  todo  <mai[iti» 
puedas  por  la  felicidad  de  mi  pobre  hija. 

►Confiad  en  Dios,  señor.  Ta^veE  uo  sean  tan  péli- 


gvos^s  vuestras  heridas,  y  dejadme  ir  á  una  de  esar 
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casas  que  desde  aquí  se  divisan,  para  que  os  pueda 
traer  algon  socorro. 

.  — Es  inútil*.,  me  siento  morir..»  No,  no  te  separes^ 
¿e  mi  lado...  Ese  hombre  cruel  faa  sido  la  ruina  d^ 
toda  nuestra  familia.  Ya  no  espero  que  d  castillo  de 
Iscar  pueda  servir  de  albergue  á  mi  desgraciada  Teo- 
dora. Pero  la  misericordia  de  Dios  se  apiadará  de  ella 
y  de  mí... 

D.  Pedro  aun  quiso  articular  algunas  palabras;  pera 
su  Biiradá  fija  en  el  cielo  era  cada  vez  más  vidriosa  y 
apagada. 

-^Tesiga  sedi. ¿  ¡Agua!  ¡Agual  ezciamó  biu^nda 
un'mñiérzo. 


VI.. 


Alv^,  aturdido  y  deseando  hacer  menos  dolorosa» 
la  agonía  de  su  señor,  montó  en  su  caballo  y  se. diri- 
gió á  una  cabana  en  busca  de  un  jarro  de  agua  para 
mitigar  la  sed  del  moribundo  caballero. 

Pero  fué  inútil  su  diligencia. 

Cuando  voIvmí  á  donde  habia  dejado  á  D.  Pedro  de» 
Iscar  sólo  halló  un  yerto  cadáver. 

Postróse  entonces  á  su  lado,  y  descubriéndose  1» 
cabeza,  oró  un  largo  rato  derramando  abundantes  lá«* 
grimas. 

Tomando  después  en  sus  brazos  el  cuerpo  de  su  in- 
Ictrtusado  amo,  le  condujo  á  1»  cabana  próxima,  y  üét 
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luego  en  basca  de  sas  amigos,  á  fin  de  disponer  ei 
enterramiento  y  de  hacer  que  se  le  tributaran  ios  úl- 
timos homenajes  que  se  deben  en  la  tierra  ¿  los  que 
han  sido  nuestros  hermanos  j  nuestros  amigos. 

Tres  dias  después  el  escudero  Alvar  emprendía  su 
viaje  á  Peñafiel,  y  con  el  rostro  melancólico  y  el  co- 
razón oprimido  salía  de  Salamaupa.     ^ 


>  . 
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Capitulo  \tlll. 
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Si  quieres  de  alguna  bruja 
los  secretos  descubrir, 
habíala  de  amor  primero, 
si  al  amor  se  muestra  ruin 
dale  una  bolsa  repleta, 
y  si  no  alcanzas  asi 
escudriñar  los  rincones 
de  su  alma  cobarde  y  7il, 
ponía  luego  en  el  tormento, 
y  haz  que  cuando  se  halle  allí 
aprieten,  bien  los  tornillos, 
no  pudiendo  resistir 
la  opresión,  echará  fuera 
su  veneno  de  reptih 

(Comellíis.) 


I. 


El  desafío  que  tuyo  lagar  en  el  llano  de  los  Haer* 
tos  de  San  Vicente  fué  para  Saldaña  un  aconteci- 
miento de  poca  monta,  pues  ya  estaba  muy  acostom-- 
brado  á  tales  lances,  en  los  que  siempre  habia  queda- 
do victorioso. 

Por  esto  al  dia  siguiente  ya  no  se  acordaba  D.  Saa- 
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cho  de  su  enemigo  D.  Pedro  de  lacaar,  á  quien  había 
dejado  moribundo  en  medio  del  canípo,  y  había  vuel- 
to á  sus  continaos  cuidados  y  eterno  desasosiego,  mal* 
diciendo  aquella  ociosidad  que  le  dejaba  largo  tiempo 
para  senítir  él  peso  de  sus  dudas,  de  sus  temores  y  de 
su  desesperación. 

■ 

Un  dia  entero  esperó  la  vuelta  de  su  escudero  Al- 
varo, de  cuya  diligencia  ^emp^aba  á  desconfiar.  Afor- 
tunadamente no  se  hizo  esperar  más  tiempo,  y  al  ter- 
cer dia  de  su  salida  del  palacio  volvió  á  él  pidiendo 
permiso  para  entrar  en  la  cámara  de  don  Sancho. 

No  le  detuvo  éste  mucho  tiempo  en  la  ante-cámara, 
siiio  por  el  contrario,  mandó  que  se  le  presentase  al 
instante. 

— ¿Y  bien?...  dijaSaldaña  luego  que  vio  á  Alvaro. 
iQué  has  adelantado? 

— Señor,  empiezo  á  creer  que  hemos  hallado  a 
vuestra  hija.  ' 

—¿Pero  dónde  está? 

— Abajo  en  el  zaguán. 

— |Y  crees?... 

'■— Creo  que  tina  de  las  gitanillas  es  Alina,  porque 
én  su  rostro  se  advierten  fielmente  las  mismas  seña- 
kig'qüe  vos  me  dijisteis  que  eran  las  que  debian  ser- 
virme de  guia  para  conocerla.  Y  no  es  esto  solo,  por- 
que déade  el  momento  en  que  la  he  visto  he  recorda- 
do sus  fadCioúes  y  son  las  mismas  que  las  pintadas  en 
nn  retrato  que  hay  en  uno  de  los  salones  del  castillo 
deCuellar. 
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— Sí,  es  tardad,  dijo  D.  Sancho;  en  mi  castillo  de 
Cuellar  hay  un  retrato  d^  Zoraida...  Alvaro,  me  traies 

una  buena  nueva...  pero  yo  deseo  convencerme,  vé 

y  haz  entrar  aquí  á  esa  niña. 

---Esperad,  señor;  antes  i^rá  muy  conveniente  que 
os  entere  de  algunos  pormenores,  porque  esa  niila  no 
viene  sola. 

— Sí,  ya  comprendo.  Habla  y  sepamos  antes  de  qtie 
medid  te  has  valido  para  traerlas. 

--Yo  osl  diré:  :cumplíendo  vuestras  órdenes,  ha  sa- 
lido de  la  población,  he  recorrido  todas  las  caba&áft  de 
la  comarca,  he  preguntado  en  las  venias  y  be  tenido 
lá  suerte  de  encontrar  á  las  gitanillas  en  una  casa  dé' 
labradores,  donde  habían  sido  hospedadas  de  caridad» 
Disimulañdá.el  obje^  de  mi  llegada,  entré  en  la. casa 
fingiendo  descansar  un  rato  y  procuré^  oottyersOT  oQn 
lá  vieja  quien  dirige  la  comparsa.  -- 

—Señor,  añadió,  esta  vieja  es  una  bruja,  í^  un  ser 
infernal  de  quien  no  puedo  creer  nadaibúeno^  ■ 

— *¿Y  lá  preguntaste  que  de  dónde  venial 

—La  hice  muchas  preguntas,  pero  jttraíift  qíie-Jio 
me  Ha  cont^tádo  una^sola  pal8yte*a  da  verdad^  hjtlúen- 
do  advertido  que  ouctndo  la(  hablé  dei  la  niSa)^e  Jo^ 
lunares,,  se  tturbó  yi  in»  4íó  uuas^  i^ontégitacftORes  >  vi^pM 
y  contradictorias.  ?    /    ¡í  •     '^  vi  ■> 

•-^Bien,  eso  nada  importa';  ya  la  haremos  d^cUrAr. 

—No  sabiendo  de  qué  medio  valerme  para  ttaerlaii 
á  Salamanca,  considerando .  que  produciría  eseándalo 
un  acto  de  violencia,  procuré  ganar  la  voluntad  de  !«. 
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vieja  ofireeíóndi^  dinero,  y  oomdnoé  por  darla  todas 
laswQQodaa  qA^^Uevaba;  Después^  7^00010  aoas^eMMK- 
tara  el  donaire  de  las  niñaa^  la^a^qneiBÍqWDiaaDí  TaJk- 
¥er  á  la  villa  de  Salamamas  yoiasaadgiinabB  abanos 
regalos  porque  mi  seocMrdlia  á  cdlekpar  niia  .fiesta  esta 
fflHma  Qoche^  y  ¡en  ella  podim  hnár  txniyi  Menudos 
^eatitáf  es  y  las  danzas  de  las  giianülas;'  añádi  que  mi 
M&or  gttstaba  joat^t  de  tales  'diveraionesy  qae  era 
muy  generoso  y  que  reoordaba-  haber  TÍsto  en  su  pa^ 
laeío  mas  de  una  vez  á  otras  giiailaa^mny  obsequiadas^ 
qae  4eepaes  de  haber  sido  oaaateaidas  como  unas  rali- 
ñas,  habían  recibido  muc^y  doblas,  en  p^o  de  sos 
dopaires.  Finalmente,  seiíor^  anoqueia  vieja  w  muy 
4«imada  y  no  está  may  segwa  de  que  no  vieiie  á  oaer 
en  una  ratonera,  he  conseguido  traerla^  y  ahora  estíi 
^.nuestro  poder.  .  / 

—Pues  bies ,  haz  que  suba  á  esta  cámara  h  niJto 
4e  los  lunares,  emplea  para  k>gPdrl0.  ei^alquieír  enga- 
ño, pero  de  ningún  modo  lo  hagas  wqlentamentej  y 
de  paso  manda  que  no  dejen  escapar  .i  let- vskga  b^O 
ningún  protesto*  <) 


11. 


\  í- 


fíizo  Alvaro  loquesüiae&^rldmandóyy  al  cabo  deuQ 
^^rto  rato,  que  fué  asaz  lento  y  angustioso  para  doa 
SanehO;  volvió  aqiüd.  á  presientarse  en  la  cámara  trar 
jendo  de  la  mano  á  la  niña  que  los  .que  ignoraban  su 
nombre  llamaban  la  niña  de  los  lanares. 


*  >  Sü  preadnoia  fáócima  nueva  emoción  para  Saldsüla^ 
^qnidn  no?  piulo  dudar  de;  que  aquella  hecmosa  orktorá. 
^ra  hij&de  Zerai^a  y^eajTa*. 

>'  Pero  no  fué  tant»  su  couTiecion  que  le  permitiera 
dejarse  llevar  desde  luego  de  sus  sospechas. 

Si  Saldafta  se  equivocara,  caería  en  el  ridículo,  pue» 
«n  verdad  lo  seria  el  reconocer  y  abrazar  á  una  niña 
cualquiera,  dándole  el  título  de  hija,  no  habiendo  para 
creer  que  fuese  tal,  otros  datos  que  el  parecerse  á  Zo- 
raída  j  tener  unos  lunares  semejantes  á  los  que  de^ 
bian  mostrarse  en  el  rostro  de  Alina,  si  no  habia  muer- 
to en  los  primero  años  de  su  iafiaticia. 

Reprimió  D.  Sancho  su  emoción,  y  después  de  ha* 
ber  contemplado  con  admiración  á  la  hermosa  niña 
de  los  lunares, 

— Ven  acá,  hija  mía,  la  dijo;  yo  creo  haberte  visto 
én  otra  parte. 

*— Así  es,  dijo  Áurea;  vos  m^  habéis  visto  hace  po- 
eos  dias  eb  la  puerta  de  una  posada  que  hay  á  la  sali- 
da del  puente ;..  '  : 

— No,  yo  creo  haberte  visto  antes... 

La  niña  se  encogió  de  hombres  graciosamente,  co- 
mo quien  no  sabe  qué  contestar. 

— Yo  quisiera,  la  dijo  D.  Sancho,  que  me  hablaras 
con  cariño  y  confianza;  me  has  parecido  muy  bonita 
y  te  he  hecho  venir  para  ofrecerte  unos  vestidos  más 
ricosque  esos  que  traes,  y  si  tú  quisieras  para  quedar* 
te  en  este  palacio  donde  te  tratarán  todos  muy  bien; 
pero  temo  que  ooiño  tú  no  nos  conoces. 


-t  r^Yasdéodiréá  HÚafaaeb^yiiijO'kxiífimíOcm 
jmidad;  pwDcüPeOf  qna  ella  no  qnerrácDiisentii^,  parque 
8ii^  nosotrasi  no  iendrá  medios  de  ganaít  adinero. 

— Nosotros  solo  quisiéramos  qna'^iii'iqtiédases  tú 
sola. 

— ¿Y  me  queréis  separar  de  mis  pobres  hermanas?... 
Eso  no,  yo  no  puedo  aun  disponer  de  mi  persona. 

D.  Sancho  empezó  á  comprender  que  no  inspiraba 
confianza  á  k  niña  ^  que  no  podiia  lograr  que  ella 
contestara  con  ingenuidad  á  las  preguntas  que  pensa* 
ba'haoerla.   > 

Sin  embargo,  para  probar  el  efedto  de  un  nuevo  re- 
curso^ sacó  de  su  escarcela  unas  mohedas  de  oro  y  las 
puso  en  la  mano  de  la  gitanilia. 
^  'EeisL  las  tomó  con  indiferencia,  por  que  á  su  edad 
a^n  se  puede  dedr  que  no  sabia  lo  que  era  ambióion; 
Bo  obstante,  dio  las  gracias  y  pidió  permiso  para  re  - 

tirarse. 

:*^Bspera,  la  dijo  p.  Sancho.  Yo  oreo  que  conozco 
miiofao  á  tu  padre  y  á  tu  madre  y  quisiera  pregun^ 

'  «^Yo  no  tengo  padres,  dijo  ella  con  sencillez.  Era 
70  muy  niña  cuando  me  abandonaron,  y  si  no  fuese 
por  las  personas  que  me  han  recpgido... 
i-^¿Cómo  to  Uamas?  la  preguntó  Saldaña. 
«^Aurea,  contestó  la  niña. 
— ¿Y  nunca  has  tenido  otro  nombre? 
La  niña  vaciló  uñ  instante,  y  después  hizo  un  mo-- 
yimiento  negativo,  por  que  se  acordó  de  que  la  Lom^ 
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hriz,  temerom  de  que  se  pudiera  averigiiar  U  ptoe&^ 
daneia  de  la  niña^  la  había  amenasadoinaelias  veoM, 
7  hasta  la  había  dicho  que  si  dedlaraba  sti  antiguo 
nombre  la  mataría. 


m. 


D.  Sancho  sosteaia  ana  yiolenta  lacha  en  el  fonda 
de  sn  corazón. 

No  sabia  de  qué  medio  valerse  para  averigoar  al- 
gunos detalles  de  la  vida  y  orígesi  de  la  niña;  pero  era 
imposible,  pues  aqnella  crfatura  de  rostro  tan  angeli- 
cal era  reservada  y  un  poca  maliciosa. 

-—Áurea,  la  dijo  al  ñn  Saldaña  en  un  momento  de 
exaltación;  tú  erps  hija  mia,  yo  lo  sospecho;  perofio 
tengo  otras  pruebas  que  la  ansiedad  que  esperimenfo; 
habla,  yo  te  lo  ruego.  « 

■~Yo  creo,  dijo  la  gitanilla,  que  debéis  equivocar- 
me con  alguna  otra  niña  de  mi  edad,  puerto  que  yaiio 
he  habitado  nunca  en  ningún  palacio  ni  me  acu^xik) 
de  haber  vivido  nunca  en  Salamanca,  donde  llega- 
mos hace  pocos<  diastpor  primera  vez; 
'  — Dime,  Áurea,  ¿has  vivido  en  Valladolid? 

— No  me  acuerdo  bien...  Yóe^  hija  de  un  mi^stro 
armero  y  tenia  otros  hermanitos...  paracomo<  ha  pa- 
sado tanto  tiempo  no  me  acuerdo  de  nada. 

Esta  declaración  desconcertó  ¿  D.  Sancho,  quien 
añadiendo  nuevos .  ofrecimientos  y  acariciando  á  la  ni- 
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ña  pBTB.  que  hablase  sin  temor,  consi^ió  que  ésta 
di|era:  ^  - 

-^Se&or,  ya  os  he  dicho  qme  mi  padre  era  diaestro 
armero...  pero  un  día  sin  saber  oómo  ni  por  qué  mi 
padre  me  llevó  á  otro  pueblo,  que  creo  ha  de  ser  uno 
que'se  llama  Atanda...  y  allí  me  dejó  abandonada. 

— ¿Y  donde  te  recogió  esa  vieja  á  quien  llamas 
abuela? 

— Señor,  yo  no  puedo  hablar  de  estas  cosas  sin  es- 
ponerme; por  que  si  ella  lo  sabe  me  castigará,  si  no 
me  mata. 

— Nada  temas,  hija,  dijo  Saldaña;  yo  te  ampararé 
óomo  si  ñierá  tu  padre. 

— Vosr  no  podéis  ser  mi  padre,  porque  parecéis  hom- 
bre que amaá sus  hijos,  y  el  padfe  que  me  dio  el  ser 
no  me  amaba,  porque  me  abandonó  en  una  iglesia- sm 
que  yo  le-  dáera;  ibot¿vo  para  qu6>  me  labprreoiera:    ' 

•  í*-¿Tá  abandonada  ea  una  iglesia?  '  " 

-^íi  y  gracias  al  cura  de  la  parroquia  que  me  rer- 
eogió  vivd  álgub  tiempo  inuy  querida  y  mimada.  Y 
bien  sabe  Dios  que  me  acuerdo  de  él  muchas  veces,  y 
hassta  me /se  ha/  ocurrido,  eaeaparme  del  poder  de  la 
Lombriz: y  volverme  yo  sola,  á  la  casa  del  cura;  pero 
por  no  dejar  á  mis  compañeras,  que  son  tan  buenas... 

'D.Sancho  se  hallaba  cada: vez  más  desorienjtado, 
porque-  Aiirea  hablaba  de  cosas  qud  para  él  eran  ente** 
ramenté  nueVasi 

Sá  cuandlo'la  niña  refería  algúxtos  detalles  de  su  vida 
eóR  alguna  conáanza  la  hubiese  vuelto  á  preguntar. 
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eaál  fué  su  nombre  cuando  vivía  en  Arandá^  probable* 
mente  hubiera  confesado  que  se  llamaba  Alina;  pwo 

« 

ni  á  Saldaña  le  ocurrió  volver  á  Mcer  tal  pregunta, 
ni  ella  tampoco  se  ocupó  de  la  vapiacion  de  bvl 
nombre.  ' 

— ¿De  modo  es,  dijo  Saldaña,  que  tú  eres  hija*  de 
un  maestro  de  armas,  y  luego  has  vivido  en  la  casa  de 
un  sacerdote  que  te  recogió  en  Aranda? 
-  — Así  es. '  •'    '  •  '     . 

— ¿Y  quién  es  esa  á  quien  llamas  la  Lombria? 

-T-Es  mi  abuela,  ó  á  lo  menos  la  que  nos  manda  que 
la  llamemos  así. 

— ¿Y  esta  es  la  que  te  sacó  de  la  casa  dei  sacerdotet 

— ^No  señor;  fué  un  hombre,  que  me  llevó  aun 
monte  y  me  tuvo  encerrada  en  uña  casa  muy  fría  y 

Saldaña  empezó  á  creer  que  sofiabay  pues  de  otro 
modo  no  acertaba  á  comprender  las  extrañas  áS^entu- 
ras  que  le  referia  la  nifia^  y  que  no  podían  ser  fingidas. 

-^Esta  no  es  mi:  hija,  exclamó  eón  desáUáoíto;  iiada 
de  lo  que  dice  tiene  relación  con  los  detalles  que  yo 
esperaba  oír  de  sus  labios,. ¿  Pero  esa  vdega;..«sa  vieja 
debe  saberlo  todo^  y  pese  al  diablo  ha  de  cantar  ó  la 
he  de  arrancar  el  pellejo. 

— Bien,  hija  mía,  bien;  yate  doy  las  graóias  perlas 
respuestas  que  me  has  dado,  y  aunque  ho  son  las  que 
yo  esperaba  que  me  darías,  no  por  eso  dejaré 'de  ser 
para  ti  un  padre  cariñoso,  porque  tu  sembíante  hid)la 
á  mi  corazón,  porque  te  pareces  mucho  á  una  hija 
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^Q  llora  perdida,  y  porque  estoy  dispuesto  á  depositar 
en  ti  el  carino  que  ofreceria  á  esa  hija  cuyas  huellas 
no  puedo  encontrar. 


. ,  I  j 


'■'      "  IV, 


< 


Adviértase  que  Saldaña  en  aquella  ocasión  no  era 
el  nigi^sto.  hotmhre  que ,  hemos  pres^tado  en  el  curso 
de  esta  hiaiíoria^.,  Su  4  rudeza,  su  impiedad^  su  soherhia 
y  sus  crueldades  parece  que  en  aquel  momento  hablan 
huido  de  su  corazón  para  dejarle  entregado  solamente 
á  los  más  tiernos  y  delicados  sentimientos. 

Ha^'íarla  vo?s  roncí^  4.  ijmperiosa  de  D.  Sancho  era 
en  aquella  oc$^sion,m^s  dulce  y  más  simpática^ 

Verdaderamente  las  emociones  que  experimentaba 
eran  superiores  á  las  que  sintió  en  todo  el  trascurso 
de-  su  lai^  y  agitada  vida. 

Aquel  agraciado  semblante  de  la  gitaailla  (que  splp 
eca  gitanilla  porque  asi  la  llamaban)  hablaba  al  cora<- 
zon  de  Saldaña,  afirmando  con  mayor  energía  lo  que 
jciegaha  el  Mbjto  de  la  hermosa  niña  de  los  lunares. 

—Alvaro,  dijp  D.  Sancho;  lleva  á  esta  niña  y.á  sus 
qpOlpañerp.s  á  una  de  las  cámaras  del  piso  bajo,  y 
manda  que  las  agasajen,  dándolas  bien  de  comer  y 
tratándolas  con  respeto,  y  al  momento  harás  que  suba 
esa  mujer  que  se  dice  su  a|)uela. 

Y  despiies  de  hacer  algunas  caricias  á  Ainfea  la^in- 
dicó  qtae  siguiera  al  escudero»  quien  haria  que  no  sol* 


*l 
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ella  sino  también  sos  compaüeras  fuesen  bien  tratadais 
por  los  dependientes  y  criados  del  palacio. 

Quedóse  un  rato  solo  en  la  cámara  D;  Sandbio,  yol- 
viendo  á,  recordar  las  respuestas  que  acababa  de  oir  á 
la  gitanilla,  y  lleno  de  dudas  y  confusiones  porque 
sus  sospechas,  porque  la  emoción  de  su  pecho  le  de- 
cían, cosas  que  no  se  confirmaban  ni  satisfacian  ásn 
inteligencia. 

Por  fin  volvió  Alvaro  guiando  &  la  viiga,  quejllega- 
ba  temblando  y  temerosa  de  alguna  desgraíoia. 


V. 


m 

D.  Sancho  se  detuvo  á  contemplarla,  y  la  dirigió 
una  mirada  escrutadora,  que  más  pareóla  una  acusa- 
ción ó  una  terrible  amenaza. 

—Señor,  ¿qué  queréis  de  mi?  dijo  la  Lom-briz  llena 
de  miedo.  Yo  no  he  hecho  mal  á  nadie  y  vivo  honra- 
damente vagando  de  pueblo  en  pueblo  con  mis  niete- 
citas...  Si' os  han  dicho  que  soy  briaga,  os  han  dicho 
una  solemne  mentirá. 

—No  pretendo  hacerte  ningún  daño,  ía  dijo  SaldaSa 
con  aspereza;*  procura  contestar  fielmente  á  las  pre- 
guntas que  yo  te  haga,  y  en  tal  caso  nada  tienes  que 
temer. 

—Bien,  señor.  ^ 

—¿De  qué  pueblo  vienes? 

—Señor,  yo  hace  algún  tiempo  que  no  vivo  en  nin- 
tfun  pa<^i>lo,  poraue  viaso' por  todos  los  de  CaitUla. 
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.«-^Pero  no  habráa  vivido  eriraíite  duarante  ta  juV^i- 
tad;  preciso  es  que  hayas  residido  en  alguna  villa  ó 
lugar  antes  de  que  emprendieras  esteoficio. 

^^E8<vei'dfKdw...Yo  he  vi^o.i..  y  después»  haciendo 
uiif  ofifuerm  como  si  temiera  decir  la  verdad,  anadió: 
he  vivido  algunos  años  en  la  villa  ^te  Haza. 

— ¡Haza!...  exclamó  D.  Sancho,  queriendo  recor- 
dar la  situación  de  esta  villa.  ¿Hacia  dónde  está  Haza? 

— ¿Habéis  recorrido  alguna  vez  la  ribera  del  Duepo 
liáeta  la  palote :  de  Arajida,  Roa  y  P^iaifieL? 

— &>• 
'  -^Pués  bien,  en  frente  :de  Roai  hay  una  esiensa 
yjíégSL  rodeada  de  las' villas  de  Oyales,  Castrillo,  Haza 
7  del  pueblo  de  Font  Hacen. 

D.  Sancho  hizo>un  movimiento  dé  admiración  al 
recordar  que  por  .aquellos  pueblos^ .  según  la  revielah' 
owEfde  su-sueño,  debió  haber  faraoadoá  Alina. 

—¿Conocéis  á  un  D..Ximen  de  A1£bü!0?  preguntó  ál 
la  vieja. 

•-^No  me  es  desconocido  ese  nombre;  pero  no  sé: 
quiénes  ese  D.  Ximen. 

-^Dime,  ¿hace  mucho  tiempo  que  tienes  en  tu  com* 
pañía  á  la  niña  Áurea? 

-^Sí  por  cierto;  como  que  es  mi  nieta. ' 
^       —¿Tu  nieta? 

-^Si  tal)  hija  de  mi  hijo  que  filé  alconero  del  mar- 
qués de;  Garza- Real« 

^¡Mientes!        -       , 

FlK  M 
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-^Digo  qua  mientes;  Áurea  no  ea  nieta  tuya,  ni  ha 
tenido  por  padre  á  ningiin  alconero. 

— Yoosjiiro,..  ^ 

*«^Tambien  yo  te  jaro  qae  ka  ¿e  áhorearie: después 
de  haberte  arraneado  el  pellejo,  si  te  empeñas^aa 
ocultarme  la  verdad.  ^ 


Yl. 


La  viej^  temlüiaba  y  no  lábiá  qué  contestar,  potipié 
de  todos  modos  se  colocaba  en  may  difícil  posiciét^ 

*-^Señor^  dijo  ai'  fin;  tened  compasión,  de.  án^iy  .erai- 
sideral  que  soy  una  pobre  vi6^a  que  no*  teiígo  inteeás^ 
en  desfigurar  las  cosas.  ,         ^ 

—Pues  bien,  dime  sin  rodeos  desde  cuándo  hiedes 
en  tu  poder  á  la  nioa  Anrea«      >  '     . 

— Ya  os  he  dicho  tpB  la  he  visto  nacw.y  qfue  ea 
hija  da  mi  hiji6>,íel  cual  murió-  no  hará  dos  afios. 

— Alvaro,  dijo  Saldaña  llamando  á  su  escudero,  qué 
al  instante  apareció  á  la  puerta  de  la  cámara.  Esta 
mujer  se  obstina  en  mentir  y.  será  preciso  hacerla 
cantar;  y  haciendo  ima  señal  ál  escudero,  volvió  la 
espalda  á  la  cuitada  vieja. 

— Ven  conmigo,  la  dijo  Alvaro. 

— ¿Dónde  queréis  llevarme? 

— ^Ya  lo  verás.  ¿Piensas  que  á:  mi  señor  se  le  puede 
engañar  como  á  las  gentes  sencillas  de  las  ali^us! 

— ¡Esto  es  una  crueldad!...  ¡No  iré!  Dqadmó  salir 
de  este  palacio  á  donde  me  habéis  traido  ei^^añáda^ 
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— Ya  saldrás  de  él  muerta  ó  viva;  mientras  tanto, 
BÍgueme  de  buena  voliintad,  porque  de  otro  modo  te 
llevaré  arrastrando. 

Y  asiéndola  faeítemetite  de  un  brazo,  y  sin  hacer 
caso  de  los  desaforados  gritos  que  ella  comenzó  á  dar 

4 

como  si  la  matasen,  la  hizo  bajar  al  zaguán, -y  desde 
allí  la  condujo  á  un  subterráneo  del  palacio,  donde  ^e 
ofreció  á  la  vista  de  la  Lombriz  ím  espectáculo  nada 
consolador. 

Aquel  subterráneo  era  un  salón  guarnecido  de  pie- 
dra y  fuertes  arcos,  sobre  los  que  estaba  cimentado  el 
palacio.  En  las  ennegrecidas  paredes  se  veian  fuertes 
argollas,  de  las  que  pendían  pesadas  cadenas;  aquí  y 
allá  observábanse  algunas  ruedas  de  tormento,  gar- 
fios, cepos,  hornillos  y  otros  aparatos  propios  para 
despedazar  á  las  infelices  víctimas  que  eran  allí  lleva- 
das^ en  quienes  se  trataba  de  satisfacer  venganzas  ó 
de  castigar  atroces  delitos. 

— ¿Qué  queréis  hacer  de  mí?  crueles  verdugos,  ex- 
clamaba la  Lombriz  llorando  desesperadamente  y  ha- 
ciendo esfuerzos  para  desasirse  de  los  que  ayudando  á 
Alvaro  la  conducían  á  la  sala  del  tormento. 

— Vamos  á  hacerte  cantar,  vieja  embustera. 

— ¡Dios  mió!...  ¡Dios  mió!...  ¡Ten  piedad  de  esta 
infeliz! 

Y  entre  ayes,  plegarias,  insultos  y  maldiciones  si-^? 
guió  gritando  y  resistiéndose  á  los  mandatos  de  los 
que  allí  la  habían  conducido. 

Pero  como  sus  fuerzas  no  eran  bastantes  para  lo- 
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grar  su  fuga  ni  su  resistencia,  no  pudo  impedir  que^ 
los  criados  de  D.  Sancho,  la  sentaran  en  un  banco  y  la- 
amarraran  á  él  fuertemente,  dejándola  en  tal  disposi- 
ción que  no  podia  mover  las  pies  ni  las  manos. 

Y  como  su  lengua  no  cesara  de  prqrumpir  en  insul- 
tos y  denuestos  la  pusieron  una  mordaza,  con  cuyo 
remedio  se  la  obligó  á  callar. 


VIL 


Hechos  estos  violentos  preparativos,  Alvaro  se  acer- 
có  á  ella,  diciéndola: 

— Mi  amo  y  señor  me  manda  decirte,  que  si  decla- 
ras cuanto  sepas  acerca  de  lo  que  te  se  pregunte  serás 
puesta  en  libertad;  pero  que  si,  por  el  contrario,  te 
empeñas  eju  mentir  te  despedazaremos  sin  piedad  y 
sin  que  persona  alguna  pueda  acudir  en  tu  socorrow' 

Quitaron  á  la  Lombriz  la  mordaza  para  que  pu- 
diese contestar,  y  como  la  alternativa  no  era  dudosa. 

— Señor,  dijo,  yo  diré  la  verdad,  pero  á  condición 
de  que  no  se  me  castigue  aunque  declare  las  artes  de 
que  me  he  valido  para  ganarme  honradamente  la  vida, 

— Si  dices  la  verdad,  mi  señor  [cumplirá  su  oferta. 

Entonces  se  presentó  Saldaña  en  la  sala  del  tormen- 
to, y  dirigiéndose  á  la  Lombriz,  la  dijo: 

— Una  vez  que  píometes  decir  la  verdad,  habla  y  no 
ocultes  nada  de  lo  que  sepas  respecto  al  origen  de  esa 
niña  á  quien  llamas  nieta. 

—Pues  bien,  oidme,  dijo  con  mucha  humildad  la. 


i 
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horrorizada  vieja.  Hace  un  año  vivia  yo  en  la  villa  de 
Haza;  no  creo  que  os  interese  saber  cuál  era  mi  ocu- 
pación ni  cuáles  mis  conocimientos,  bastará  que  os 
diga  que  mi  oficio  era  allí  poco  lucrativo  y  pensé  en 
tomar  otro  nuevo.  Yo  conocía  á  una  gitana  vieja  co- 
mo yo,  que  vagaba  por  los  pueblos  acompañada  de  las 
niñas  que  he  traido,  las  cuales  me  dijo  eran  nietas  su- 
yas, aunque  yo  presumo  que  todas  han  sidp  robadas 
á  sus  padres;  pero  en  tal  caso  os  juro  que  no  tengo 
parte  en  su  delito,  y  como  aquella  amiga  mia  cayera 
enferma  y  muriese  á  los  pocos  dias,  determiné  reem- 
plazarla, puesto  que  me  consideré  bastante  hábil  para 
desempeñar  el  nuevo  oficio. 

— Según  eso,  preguntó  D.  Sancho,  también  Áurea 
había  llegado  á  tu  poder  al  mismo  tiempo  que  las  de- 
más  gitanillas. 

— Sí,  asi  os,  contestó  la  Lombriz  tartamudeando.  Y 
como  observase  que  el  rostro  de  Saldaña  se  la  mostra- 
ba colérico  y  amenazador,  se  desdijo  llena  de  miedo, 
continuando  en  estos  términos: 

.  — Yo  os  diré,  Áurea  no  venia  con  las  otras  gitani- 
llas... á  esta  yo  la  hallé  una  mañana,  y  como  la  vi  tan 
hermosa  y  en  una  escelente  ocasión  de  apoderarme 
de  ella... 

La  Lombriz  temblaba  al  hacer  esta  confesión  y  no 
supo  continuar. 

— Habla  claro  y  sin  rodeos,  la  dijo  Saldaña.  ¿Dón- 
de h'allastes  á  la  niña  de  los  lunares? 

— Salia  yo  de  Haza  una  paañana  muy  de  madruga- 
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da,  y  teniendo  necesidad  de  atrevesar  el  monte  de  Cas- 
trillo  para  dirigirme  á  Villalba,  al  llegar  á  las  prime- 
ras encinas  vi  á  un  hombre  oaido  en  tierra  como  si 
estuviera  desmayado,  el  cual  tenia  en  sus  brazos  á  la 
niña,  cuya  singular  belleza  me  tentó.. • 
—Yo  no  dudo  que  aquel  hombre  en  cuyo  poder  se  ha- 
llaba, seria  su  padre;  pero  no  por  esto  desistí  de  mi 
propósito,  y  fliprovechando  la  circunstancia  favorable 
de  hallarla  profundamente  dormida...  la  tomé  en  mis 
brazos...  y  desde  entonces  no  se  ha  separado  de  mi 
lado. 

■^E3s  de  tan  buena  comprensión  que  en  pocos  meses 
la  he  enseñado  el  oficio,  y  os  juro  que  es  la  gitanilla 
mas  donosa  y  que  mas  ventajas  me  proporciona  por- 
que á  todos  llama  la  atención  su  natural  gracejo.  Esto 
es  todo,  señor... 

•^No  os  he  mentido  y  podéis  creerme,  porque  no  hu- 
biera dicho  mas  si  me  estuviese  muriendo  y  quisiese 
publicar  mi^  pecados  para  que  Dios  me  los  perdonara. 

Ahora  os  suplico  que  no  me  matéis  y  que  cumpláis 
la  palabra  que  habéis  dado. 

— Aun  no  hemos  concluido. 

— No  sé  que  mas  podéis  preguntarme. 

— ¿Y  no  sabes  si  esa  niña  tenia  otro  nombre  que  el 
que  ahora  tiene? 

— Sí,  es  cierto,  otro  nombre  tenia,  que  yo  la  hice 
olvidar  por  temor  de  que  me  la  arrebataran  sus  pa- 
dres ó  sus  parientes. 

—¿Y  qué  nombre  es  ese? 
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— No  le  recuerdo  bien...  una  cosa' como  Al...  Alina. 

— ¡Alina!  exclamó  Saldaña,  levantándose  como  si 
en  aquella  pala'bra  hallase  el  problema  resuelto. 

—¿Has  dicho  Alina? 

— Sí,  creo  que  si. 

— ¡Oh!  ella  es,  ya  no  puedo  dudarlo;  esta  declara- 
ción disipa  todas  mis  dudas...  ¡Alina,  hija  mia!...  Por 
fin  podré  abrazarte... 

vm. 

No  pudo  continuar,  porque  una  nueva  emoción  aca- 
so terrible,  le  hizo  retroceder  lleno  de  espanto,  y  ex- 
clamar como  si  hablara  con  un  personaje  invisible. 

— ¡Zoraida!...  ¡Piedad!...  ¡Piedad!...  Aparta  de  mi 
vista  ese  sangriento  puñal...  Mira  que  es  tu  propia  hi- 
ja... que  es  tu  propia  sangre... 

Una  sarcástica  carcajada  hirió  entonces  los  oidós  de 
Saldaña,  y  la  voz  de  Zoraida  le  habló  con  implacable 
fiereza. 

— ¿Cómo  te  atreves,  Saldaña,  á  recordarme  que  Ali- 
na es  mi  hija,  como  si  esta  razón  pudiera  bastar  para 
detener  mi  brazo  y  para  renunciar  á  mi  venganza?... 
¡Oh!...  tü  no  te  acuerdas  del  dia  en  que  tú  que  eres  el 
padre  de  esa  inocente  criatura  desenvainaste  tu  puñal 
y  quisiste  asesinarla...  Di,  Saldaña...  ¿no  te  acuer- 
das ya?... 

—¡Oh!  ¡Calla!  ¡calla,  mujer  implacable,  y  huye  de 
mi  vista...  huye  para  siempre,  porque  tu  nombre  me 
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causa  horror!.. •  Cese  de  una  vez  tu  crueldad,  y  á  lo 
menos  ten  piedad  de  ella,  ya  que  no  la  tengas  de 
mí!... 

Saldaña  esperimentaba  unas  sensaciones  tan  hor- 
riblemente dolorosas,  que  tuvo  necesidad  de  apoyar- 
se en  la  pared  para  no  caer  en  tierra  desvanecido,  por- 
que su  temor  y  la  incertidumbre  que  se  agitaba  en  su 
corazón,  le  causaban  una  perturbación  mental  que  no 
podia  dominar. 

El  Castellano  de  Cuellar  sentia  el  más  vivo  placer, 
el  contento  más  inefable  que  habia  esperimentado  en 
toda  su  vida,  al  recobrar  aquella  hija  que  habia  llo- 
rado perdida,  pero  tanta  felicidad  era  neutralizada  y 
convertida  en  la  más  cruel  de  las  desdichas;  cuando 
el  puñal  inexorable  de  Zoraida  se  levantaba  amena- 
zador sobre  la  cabeza  de  la  inocente  Alina,  de  la  mis- 
ma manera  que  le  habia  hecho  brillar  sobre  la  de  do- 
ña  Leonor  de  Iscar,  y  de  otras  damas  que  tuvieron  la 
fatal  desdicha  de  merecer  el  cariño  del  infortunado 
castellano  de  Cuellar. 

— Señor,  dijo  entonces  la  Lombriz;  parece  que  os 
olvidáis  de  mis  suírimeentos...  recordad  por  Dios  que 
yo  he  cumplido  mi  palabra,  y  que  si  Alina  es  hija 
vuestra  á  mí  me  debéis  el  inmenso  favor  de  habéros- 
la traído  á  vuestro  palacio,  por  lo  que  no  soy  digna 
de  castigo. 

— Poned  en  libertad  á  esa  mujer,  que  huya  de  Sa- 
lamanca.  Pero  no  permitáis ^qtíe  se  lleve  á  Alina... 
Eso,  no...  Sabedlo,  amigos  míos,  la  gitanilla  de  los 
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iunares  es  mi  hija  Alina,  á  quien  desde  hoy  debéis  re- 
conocer como  tal... 

Y  pronunciaba  estas  palabras  lleno  de  temor  y  mi- 
rando en  torno  suyo,  como  si  temiese  ver  el  san- 
griento puñal  de  la  vengativa  JZoraida. 


IX. 


Por  fortuna,  aquella  visión  estraña  que  tal  vez  fue- 
ra entonces  hija  de  la  exaltación  de  su  propia  fanta-* 
sía,  no  apareció  ante  su  viata  y  pudo  recobrarse  de  la 
pasada  turbación,  y  salir  de  aquella  sala  para  correr 
á  abrazar  á  su  hija,  que  estaba  en  una  de  las  cámaras 
bajas  de  palacio,  bien  agena  de  sospechar  que  fuese 
su  padre  el  caballero  que  moraba  en  el  suntuoso  pa- 
lacio. 

La  Lombriz  fué  desatada  y  puesta  en  libertad,  no 
habiéndose  hecho  de  rogar  para  huir  de  Salamanca  lle- 
vándose á  sus  gitanillas,^  y  aunque  pesarosa  por  haber ' 
perdido  á  la  más  linda  de  las  supuestas  nietas,  muy 
contenta,  sin  embargo,  de  haber  escapado  sana  y  sal- 
va de  aquel  tenebrosa  subterráneo,  donde  no  podia 
esperarse  sino  dolores  y  tormentos.     . 


}\ 
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Capítulo  XLIV. 


La  magia  negra,  blanca  y  de  toa- 
dos colores,  és  una  verdadera  va- 
ra mágica  para  los  novelistas.  Con 
ella  consiguen  efectos  sorpren- 
dentes que  embelesan  á  los  lecto- 
res; lo  maravilloso  fascina  siem- 
pre. Pero  si  la  magia  es  un  buen 
recurso,  aunque  nada  masque  un 
recurso ,  preciso  es  confesar  que 
la  imaginación  tiene  mucho  de 
magia  en  la  vida  real. 

(Daviss  Pehsl.) 


I. 


Xiempo  es  ya  de  que  digamos  al  lector  lo  que  le  su- 
cedió á  D.  Ximen  de  Alfaro  cuando  huyendo  de  la 
guarida  del  diablo  en  compañía  de  Masóte,  que  lleva- 
ba á  Alina  en  sus  brazos,  cayó  exánime  al  pié  de  unas 
encinas  qu0  liabian  brotado  á  la  salida  del  monte  de 
Castrillo. 

El  poder  de  la  ciencia  de  Zubiam  habiá  bastado  pa- 
ra apoderarse  del  caballero,  pero  no  para  impedir  que 
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la  Lombriz  se  aprovechara  de  la  ocaáon  de  robar  á 
Alina,  y  llevársela  de  pueblo  en  pueblo  entre  las  de- 
más gitanill9.s  de  su  oomparsa. 

La  ciencia  de  Zubiam,  hablando  en  general,  aunque 
era  muy  poderosa,  carecía  de  espontaneidad  y  de  pron^ 
titud  para  ser  aplicada  con  provecho  en  un  momento 
dado,  y  hé  aquí  por  qué  influyó  sobre  D.  Ximen  y  no 
remedió  el  mal  que  este  había  querido  hacerle. 

Pero  si  en  el  primer  momento  no  había  evitado  el 
robo  de  su  inocente  cautiva,  aun  le  quedaban  sus  re  - 
tortas,  sus  alambiques,  elíxires,  esqueletos  y  antiguos 
pergaminos  con  los  cuales  á  fuerza  de  estudio  y  de 
constancia  podrá  hacer  maravillas- 
Fiando  en  estos  recursos  se  contentó  por  el  pronto 
con  tomar  en  sus  brazos  el  cuerpo  de  D.  Ximen  y 
conducirle  á  una  especie  de  cueva  sobre  que  descan- 
saba su  miserable  guarida,  en  la  que  tenia  también 
muchos  objetos  raros  y  preciosos  considerados  bajos 
su  aspecto  científico. 

Allí  encerró  á  Di  Ximen,  sin  cuidarse  de  que  este 
al  despertar  de  su  letargo  pudiera  -en  un  acceso  de 
furor  romper  ninguno  de  aquellos  objetos;  puesto  que 
en  tal  caso  los  vapores  que  exhalaran  los  líquidos  en- 
cerrados en  aquellas  redomas,  bastarían  para  causar 
graves  incomodidades  al  que  se  atreviese  á  tocar  á  al- 
guna de  las  redomas,  si  no  le  asfixiaba  en  muy  cortos 
instantes. 

Y  habiendo  asegurado  á  su  prisionero,  entró  eñ  su 
laboratorio  y  comenzó  á  hacer  profundas  investiga-  , 
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dones  y  á  emplear  todas  sus  diabólicas  artes  para 
conseguir  los  objetos  que  se  propaso  desde  un  princi* 
pió  y  que  eran  tan  malignos  como  si  hubieran  sido 
inspirados  por  el  mismo  infierno. 


II. 


Demasiado  comprenderá  bien  pronto  el  lector,  que 
el  alquimista  tenia  un  poder  inmenso  cada  vez  que 
para  cualquier  objeto  acudia  á  su  ciencia,  de  la  que 
mas  tarde  ó  mas  temprano  deducía  algunas  solucioues 
de  gran  trascendencia,  y  tan  admirables  como  muchas 
veces  inverosímiles. 

Largas  horas  pasó  entregado  á  sus»conjuroís  y  me- 
ditaciones,  pero  al  fin  y  cuando  mas  engolfado  se  ha- 
llaba en  sus  ensayos,  dio  un  grito  de  alegría  y  es- 
clamó: 

—Ya  he  hallado  el  medio  de  vengarme.  Juróos,  te- 
merario D.  Ximen,  que  habéis  de  maldecir  el  momento 
en  que  os  ocurrió  llegar  á  la  guarida  del  diablo. 

Y  tomando  una  lámina  de  acero  de  no  muy  gran- 
des proporciones  que  tenia  en  un  rincón  de  su  estan- 
cia, comenzó  á  mirar  su  superficie  como  si  se  mirara 
en  un  espejo. 

Pero  lo  mas  notable  es  que  alKno  se  retrataba  el 
rostro  del  alquimista,  como  hubiera  sido  natural  pues- 
to que  la  lámina  de  acero  estaba  perfectamente  bru- 
ñida y  era  un  espejo  de  los  que  se  usaban  en.  aquel 
tiempo,  sino  que  por  su  superficie  se  veian  pasar  distin- 
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tos  objetos  7  distintas  personas  segan  el  grado  de  in- 
clinación que  Zttbiam  daba  á  la  misma  plancha. 

Y  como  estuviese  muy  satisfecho  de  su  precioso  ha- 
llazgo, ocultó  la  plancha  bajo  su  largo  sayo,  y  salió  de 
su  estudio  dirigiéndose  á  la  estancia  triste  y  oscura  á 
donde  habia  encerrado  á  D.  Ximen. 

— Aquí  me  tenéis,  señor  mió,  le  dijo;  no  quiero  que 
digáis  que  me  he  olvidado  de  vos  y  que  ni  siquiera 
me  ocurre  venir  á  haceros  una  visita. 

D.  Ximen  se  sentía  tan  desfallecido  que  apenas  se 
podia  tener  de  pió,  y  esto  debió  ser  causado  por  algún 
brebaje  que  acaso  le  propinara  el  alquimista,  ó  en 
otro  caso  por  la  falta  de  alimento,  puesto  que  hablan 
pasado  muchas  horas  en  las  que  D.  Ximen  habia  per- 
manecido sin  probar  ningún  manjar,  porque  en  su  pri- 
sión no  habia  sino  redomas  llenas  de  unos  líquidos 
que  no  eran  nada  á  propósito  para  lisonjear  al  hambre 
ni  á  la  s^d. 

Y  bien,  preguntó  D.  Ximen  al  alquimista  luego  que  le 
vio  á  su  presencia;  ¿para  qué  me  tienes  aquí  encerrado? 
¿Te  has  propuesto  matarme  de  hambre? , 

—No,  antes  por  el  contrario,  te  he  encerrado  en  mi 
despensa  para  que  no  pasases  necesidad. 


iii: 


D*  Ximen  miró  en  tomo  suyo  admirado  de  que  Zu- 
bian  llamase  despensa  á  aquella  cueva,  donde  coma 
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queda  dicho  nada  había  que  se  pareciese  á  los  man- 
jares que  emplea  el  hombre  para  su  sustento. 

— No  te  maravilles,  le  dijo  el  alquimista,  pues  no 
te  he  dicho  ninguna  mentira,  y  eú  prueba  de  ello  te 
invito  á  comer  conmigo,  ó  mejor  dicho,  á  beber,  por- 
que has  de  saber  que  en  mi  casa  son  los  dientes  y  las 
muelas  gente  holgazana  que  rara  vez  hacen  falta. 

D.  Ximen  no  entendía  el  lenguaje  humorístico  de 
su  carcelero;  pero  observó  sus  movimientos,  y  bien 
pronto  comprendió  que  los  líquidos  de  las  redomas  que 
allí  había  debían  contener  sustancias  nutritivas  y 
esencias  de  los  alimentos  más  sanos  y  provechosos. 

Zubiam  había  tomado  una  copa,  en  la  que  había 
echado  un  líquido  amarillento  de  una  dé  aquellas  re- 
domas, y  presentándosela  al  caballero, 

— ^^Aquí  tenéis,  le  dijo,  un  manjar  precioso,  y  que  os 
será  grato  al  paladar,    . 

— Yo  no  quiero  esa  bebida,  le  contestó  el  joven;  si 
tan  sabrosa  es,  yo  os  cedo  mi  parte,  porque  creo  que 
debe  ser  más  grato  aun  morirse  de  hambre  que  no 
sorber  ese  malditísimo  brebaje. 

—Veo  que  tenéis  miedo,  y  que  pensáis  que  os  he 
brindado  con  algún  veneno.  Sin  embargo,  os  equivo- 
cáis, y  para  convenceros  de  que  no  os  engañaba,  ve- 
réis como  yo  lo  bebo  á  vuestra  presencia. 

Y  sin  añadir  más  razonamientos,  llegó  á  sus  labios 
la  copa,  y  bebió  aquel  liquido  como  si  bebiese  una  co- 
pa del  más  rico  néctar  que  pudiera  haberse  bebido  en 
las  bodas  de  Canaan. 
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— ^¿Qué  decís  ahora?  preguntó  á  D.  Ximen. 

-Yo  no  digo  nada,  sino  que  deseo  saber  por  qué 
razón  me  habéis  encerrado  en  esta  maldita  despensa 
como  vos  la  llamáis.  Pienso  que  os  halláis  ofendido 
porque  os  quitó  á  una  niña  que  teniais  encerrada  en 
uno  de  vuestros  aposentos;  si  esto  es  asi  y  deseáis 
vengaros,  os  ruego  que  no  lo  dejéis  para  mañana,  y 
qtie  debemos  zanjar  nuestras  cuentas  ahora  mismo, 
ya'que  nos  hallamos  mano  á  mano. 

—Pues  bien,  le  dijo  Zubiam,  cierto  es  que  yo, estoy 
ofendido  porque  habéis  osado  desafiarme  y  porque 
me  habéis  robado  esa  niña;  pero  yo  por  toda  vengan- 
za he  resuelto  deteneros  aquí  algunos  dias,  y  enseña- 
ros algunas  maravillas  que  podréis  presenciar  sin  sa- 
lir de  este  aposento,  bastándoos  ése  débil  rayo  de  luz 
que  penetra  por  aquella  rendija. 

Y  señaló  á  un  estrecho  tragaluz  que  efectivamente 
.  permitía  el  paso  á  un  téijue  rayo  luminoso  que  per- 
mitía ver  los  objetos  encerrados  en  el  aposento. 

—Veamos  ésas  maravillas  que  tenéis  que  ense- 
ñarme. 

— No  es  tiempo  aun.  Tenéis  que  esperar  á  maña- 
na... Aunque  para  que  veáis  que  soy  complaciente, 
voy  andaros  una  prueba  de  que  no  os  engaño. 

Y  sacando  la  acerada  plancha  que  traía  oculta  bajo 
su  ropón,  la  colocó  debajo  del  rayo  de  luz,  que  como 
hemos  dicho,  prestaba  alguna  claridad  al  aposento,  y 
después  de  haber  buscado  el  foco  que  necesitaba  para 
su  objeto, 
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— Venid  acá,  señor  mío,  dijo  á  D.  Ximen,  y  dirigid 
una  miraSa  sobre  esta  plancha  de  acero. 


IV. 


Acercóse  el  joven,  y  no  pudo  contener  un  grito  de 
sorpresa  al  fijar  su  vista  en  la  acerada  superficie  que 
le  presentaba  el  alquimista. 

En  ella  se  veia  claramente  como  en  un  espejo,  aun- 
que bastante  disminuidos  los  objetos,  una  sala  no  muy 
grande,  en  la  que  habia  un  lecho  modesto,  pero  lim- 
pio y  bien  arreglado. 

A  la  cabecera  de  este  lecho  habia  un  Crucifijo  col- 
gado en  la  pared,  y  delante  de  él  se  hallaba  postrada  • 
una  hermosa  joven  haciendo  oración  y  elevando  sus 
manos  cruzadas,  como  si  con  tal  demostración  y  con 
los  fervorosos  ruegos  que  parecia  hacer  al  Redentor 
del  mundo  quisiera  pedirle  una  gracia  singular. 

Aquella  joven  era  Teodora,  la  hermosísima  villana 
á  quien  amaba  D.  ^Ximen  con  toda  la  efusión  de  su 
alma.    , 

—Si  esto  no  te  maravilla  mucho,  dijo  el  nigromán* 
tico,  acerca  un  poco  el  oido  y  puede  ser  que  tu  admi- 
ración sea  más  grande.  ♦ 

Obedeció  el  joven,  deseoso  de  escuchar  la  voz  dul- 
císima de  aquella  inocente  niña ,  y  con  grandísima 
sorpresa  oyó  un  eco  muy  lejano  y  casi  imperceptible, 
que  decia: 

— ¡Dios  mió,  Dios  mió!...  ¡Perdonad  su  temerario 
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-arrojo,  y  salvad  su  vida!,..  Las  horas  pasan  y  él  no 
vuelve...  ¿Qaé  le  habrá  secedido?  No  le  abandonéis^ 
Dios  y  Señor...  ¡Tomad  mi  vida,tii  es  preciso,  pero 
salvad  la  suya! 

—¿Has  oido?  preguntó  Zubiam  retirando  la  plancha 
y  haciendo  desaparecer  el  cuadro. 

— Si,  contestó  D.  Ximen.  Es  ella  que  me  espera  con 
impaciencia )  mientras  tú  me  detienes  en  este  apo- 
sento. 

— Pue^  aun  te  quedan  muchas  cosas  que  ver  que  no 
ie  han  de  maravillar  menos...  porque  será  fácil  que  el 
J)ios  á  quien  invoca  esa  joven,  la  conceda  lo  que 
desea. 

— ¡No  os  comprendo! 

— Pues  no  dejo  de  esplicarme  con  claridad.  ¿No 
lias  oido  que  ella  ofreee  su  vida  por  la  vuestra?... 

-Sí;  ¿y  qué? 

— Digo  que  será  fácil  que  Dios  acepte  el  ofreci- 
miento. 

— ¿Y  quién  sois  vos  para  atreveros  á  explorar  la 
voluntad  divina?. . .  Paréceme  que  vuestra  magia  dia- 
bólica os  hace  ser  demasiado  soberbio. 
» 

— Yo  no  soy  más  que  un  hombre  como  tú;  pero  un 
liombre  que  á  fuerza  de  estudio  y  de  meditación,  he 
arrancado  admirables  secretos  á  la  naturaleza,  consi- 
guiendo hallar  la  explicación  y  el  medio  de  hacer  co- 
sas que  vosotros  creéis  que  spn  físicamente  imposibles 
y  que  no  pueden  suceder  sino  de  una  manera  sobre  - 
natural;  pero  no  es  asi:  todas  las  maravillas  que  te 
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haré  ver  son  hijas  del  estudio  y  nada  más,  y  te  ase- 
guro que  aun  son  muy  imperfectas,  lo  cual  no  impide 
para  que  me  concedan  una  inmensa  superioridad  so- 
bre vosotros  los  que  no  sabéis  sino  esgrimir  vuestras 
espadas  y  hacer  girar  con  más  ó  menos  destreza  á 
vuestros  indómitos  corceles. 


V. 


Seguros  estamos  de  que  nuestros  lectores,  al  llegar 
á  este  capitulo,  creerán  que  lo  que  en  él  se  afirma  es 
una  fábula  debida  á  nuestra  caprichosa  imaginación, 
y  que  raya  no  solo  en  lo  imposible,  sino  hasta  en  lo 
absurdo  y  en  lo  ridículo. 

Pero,  aparte  de  que  estas  maravillas  las  hallamos 
consignadas  en  la  crónica  que  sirve  de  base  á  nuestra 
narración,  debemos  observar  que  por  más  absurdos  é 
imposibles  que  nos  parezcan  ciertos  hechos,  debemos 
respetarlos  sin  creerlos  ni  dejarlos  tampoco  de  creer, 
porque  ¿quién  afirmará,  que  en  los  siglos  anteriores  á 
los  nuestros,  no  ha  habido  hombres  que  han  poseído 
importantísimos  secretos  científicos  que  se  han  guar- 
dado de  revelar  y  que  por  lo  tanto  han  perecido  para 
los  fastos  de  las  ciencias  cuando  su  sabio  inventor  ha 
bajado  al  sepulcro? 

Los  hechos  que  se  refieren  en  este  capitulo  podrán 
ser  tenidos  por  absolutamente  imposible  en  el  siglo  xix, 
pero  quién  sabe  si  mañana  algún  hombre  extraordi- 
nario vendrá  á  decirnos:  <yo  he  descubierto  los  mismos 


SALDAÑA.  657 

«ecretos  que  poseyó  Zubiam,  yo  los  sé  esplicar  y  po- 
nerlos al  alcance  de  todo  el  mundo.  > 

Y  tan  verosímil  puede  ser  esto  si  atendemos  á  la  ra- 
pidez del  progreso  científico  de  la  humanidad,  que 
para  demostrarlo  nos  bastaría  hacer  la  siguiente  re- 
flexión: 

— ¿Qué  hubiesen  dicho  los  hombres  del  siglo  xm  si 
se  l^s  hubiera  asegurado  que  el  rey  de  Castilla  sin  sa^ 
Jir  de  su  cámara  podría  conversar  «on  lodo»  los  moi- 
naroás  de  Europa,  sin  que  estos  tampoco  abandonaran 
sus  Estados? 

Hubieran  afirmado:  que  era  todo  m>a  suposición,  una 
falsedad,  una  brujería;  y  sin  embargo,  seis  siglos  des-* 
pues  el  telégrafo  ha  venido  á  demostrarnos  que  no  es 
necesario  tener  correspondéneias  con  el  deqionio  para 
conseguir  lo  que  ants^ño  mo  se  había  vulgarizado  en  los 
libros  de  k  física  ^ni^  de  .la  mecánica. 

Pero  dispénsenos  el  iecéor  si  le  hemos  apartado  un 
momento  del  asunto  demuestra  historia^  que  reanu- 
damos diciendo  que  D.  Ximen^  absorto  y  maravillada 
de  lo  que  había  visto,  no  supo  qné  contestar  al  alqui* 
iñista,  y  que  solo  cuando  entendió  ia  intencionada  Bd^ 
vertencia  que  le  hiza  de  que  aeaíso  Dios  aceptaría  el 
sacrificio  que  Teodora  le  o&oció,  no  pudo  menos  de 
sobresaltarle  y  desear  ardientemepite  huir  de  aquel 
maldito  encierro,  y  librarse  de  aquel  hombre  á  quien 
temía,  porque  las  armas  de  su  saber  eran  inmensa- 
mente más  poderosas  é  invencibles  que  la  espada  y  el 
^unal  que  todavía  llevaba  consigo,  prueba  evidente  de 
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que  el  alquimista  no  temió  la  resistencia  de  su  prisio^ 
ñero. 


'  VI.  I 


El  caballero  acarició  en  su  mente  la  idea  de  poder 
huir  de  su  prisión;  pero  como  se  hallase  extrema- 
damente débil,  resolvió  aceptar  el  convite  que  poco 
antes  le  ofreciera  Zubiam. 

—He  resuelto,  le  dijo,  resignarme  á  tu  voluntad,  y 
puesto  que  según  parece  no  tienes  ánimo  de  dejarme 
«alir  de  este  encierro,  voy  á  pedirte  un  trago  de  ese  li- 
cor amarillento  que  procuraré  tragar  aunque  me  sea 
repugnante.  ' 

— Bien,  así  me  gustas,  le  contestó  el  alquimista. 

Y  volviendo  á  echar  en  la  copa  una  pequeña  can* 
tidad  del  nutritivo  licor,  se  le  presentó  á  D.  Ximen  y 
éste,  tomándolo,  lo  bebió  de  un  sorbo. 

—Por  cierto  que  no  es  desagradable  esta  bebida,  y 
que  calienta  bien  el  estómago.  Y  puesto  que  ambos 
nos  hallamos  en  sana  paz  y  como  dos  buenos  ami- 
gos, ¿queréis  decirme  cuál  es  el  misterio  que  podr0ifl^ 
tener  en  detenerme  aquí  por  niás  tkmpo? 

— Yo  te  lo  diré.  Has  de  saber  que  yo  no  me  dejo  lle- 
var de  mi  cólera,  y  que  mi  humor,  aunque  un  poco 
severo,  es  escelente  y  muy  tratable. 

— Eso  no  lo  dudo.  ' 

—Sin  embargo,  no  creas  que  cuando  formo  una 
resolución  me  aparto  de  ella  fácilmente.  Y  puesto  que 
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eres  tan  carioso,  te  diré  con  la  misma  familiaridad 
con  que  tu  me  has  preguntado,  qué  al  aprisionarte  en 
mi  casiállo  no  tengo  más  que  el  interés  de  castigarte, 
porque  lo  has  merecido. 

-¿Y  no  teméis  que  yo  emplee  medios  violentos?... 

El  alquimista  soltó  una  estrepitosa  carcajada,  j  por 
toda  contestación  le  dijo  señalándole  la  entrada  del 
subterráneo: 

-^Franca  tienesla  salida.  Huye,  haz  la  prueba. 

D.  Ximen  no  quiso  probar  fortuna,  aunque  se  sen- 
tía con  fuerzas  para  poder  escapar;  pero  .  reflexionó 
qoe  por  muy  sabio  y  poderoso  que  fuese  aquel  hom- 
bre, no  podria  escapar  de  un  golpe  dado  fuertemente 
con  un  puñal  en  su  corazón,  y  preocupado  con  este 
pensamiento  nada  dijo,  continuando  aquella  estraña 
conversación. 
.  Entonces  Zübiam  le  dijo: 

— Por  hoy  no  puedo  enseñarte  el  cuadro  segundo 
que  es  el  que  más  ha  de  llamarte  la  atención.  Por  lo 
tanto,  descansa,  hijo  mió,  hasta  mañana,  y  considera 
que  no  se  visita  impunemente  la  guarida  del  diablo^  y 
que  con  el  alquimista  Zubiam  es  preciso  ser  menos 
osado  y  [más  cuerdo  de  lo  que  te  pareció  en  un  prin- 
cipio. 

Y  saliendo  de  la  que  servia  de  cueva  á  su  labora- 
torio, cerró  tras  sí  la  puerta  echando  por  la  parte  de 
afuera  un  grueso  cerrojo. 
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yn. 


El  caballero  no  se  atrevió  á  mostrarse  hostil,  ni  á 
emplear  sus  armas  contra  un  enemigo  tan  podwoso 
que  ya  le  causaba  terror. 

Y  luego  que  se  quedó  solo,  comenzó  á  pasearse  por 
aquel  estrecho  recinto,  pensando  en  el  maraviUoso[es- 
pectáculo  que  habia  visto  reflejado  en  la  bruñida  lá- 
mina de  acero  que  Zubiam  le  presentó. 

— {Oh,  Teodora  me  ama,  esdamó,  y  está  dii^pvesta 
á  dar  su  vida  por  mí  salvacionl...  pero  no  será  necesar 
rio.  |Estoy  resuelto  á  todo! 


'  i 


'  • '  i 


k  4 


>* 
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Capítoio  m. 


f 


'1  .':: 


—     .'\ 


'. .  I 


£a  alas  de  mí  deseo 
Paso  la  noche  velando 
Y  horribles  fantasmas  veo, 
Pero  aunque  en  sueños  no  creo 
Voy  mis  sueños  realizando. 

¿Qué  es  lo  que  quiere  decir 
Mi  ardiente  imaginaciotí? 
Que  los  .sueños  sueños  son , 
Pues  si  ellos  me  hacen  sufrir 
Son  penas  del  corazón. 

(Estala,) 


I. 


Al  dia  siguiente  esperaba  D.  Ximen  con  la  mayor 
ímpítoiéíicia  la  llegada  del  al|tiimista,  el  cual  no  se 
hiío  macho  de  esperar. 
^ttBq^bOs  dias,  amigo  mió,  le  dijo  el  sabio  apare - 
cieo^^^la  puerta  de  la  cueva  y  mostrando  en  su 
semblante  aquella  inmovilidad  glacial  que  en  muchas 
ocasiones  le  caracterizaba,  y  que  encubria  perfecta- 
mente los  afectos  de  odio  y  de  venganza  que  abrigaba 
su  corazón. : 
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— Baenos  dias,  le  contestó  secamente  el  caba- 
llero. 

— Paréceme  que  no  estáis  hoy  de  tan  buen  humor 
como  lo  estuvisteis  ayer. 

El  joven  no  contestó.  ^ 

—Pues  lo  siento ,  porque  hoy  venia  á  cumpliros  mi 
palabra,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  permitiros  ver  el  cua- 
dro segundo  que  va  á  comenzar  á  representarse,  sino 
ha  comenzado  ya...  Veamos. 

Y  sacando  la  lámina  de  acero  y  volviendo  á  colo- 
carla debajo  del  rayo  de  luz  que  opacamente  iluminaba 
el  subterráneo,  añadió : 

— Precisamente  comienza  ahora  el  espectáculo... 
Venid,  venid,  amigo  mió,  porque  se  me  antoja  que  os 
interesa  mucho  lo  que  va  á  suceder,  ó  mejor  dicho,  lo 
que  está  sucediendo  en  el  castillo  de  Peñafiel. 

No  pudo  resistir  el  joven  á  su  curiosidad;  habia  re- 
suelto no  hablar  con  Zubiam  y  asesinarle  sin  piedad 
á  la  primera  ocasión  que  se  le  presentara;  pero  el  vie- 
jo le  llamaba  para  dejarle  ver  reflejado  en  el  acero  el 
hermosísimo  rostro  de  su  Teodora. 

Disimuló  su  ira,  y  fingiendo  la  misma  familiaridad 
de  que  al  parecer  hacia  alarde  el  alquimista,  sé  aceri- 
co á  mirar  en  aquel  espejo  el  cuadro  seguiído  de  la  re- 
presentación, que.  según  el  sabio  iba  á  ser  muy  inte- 
resante. 

—¿Qué  veis  en  el  espejo?  le  preguntó. 

— Conozco  muy  bien  ese  aposento ,  es  la  cámara  de 
doña  Juana  de  Irastorza..^  Sin  duda  aun  no  ha  aban- 
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donado  el  lecho,  porque  no  veo  á  nadie...  ah,  sí...  allí 

^tá  dormitando  su  doncella  Diaúa. 

# 

r— Se  conoce,  añadió  el  sabio,  qae  ha  pasado  mala 
noche  y  que  ahora,  no  padiendo  resistir  el  sueño,  se 
iia  quedado  ahí  dormida. 

-^¡Sileneio!  dijo  D.  Ximen  olvidándose  de  que  ha- 
4)laba  con  Zubiam,  y  vivamente  interesado  con  el  es- 
pectáculo que  veia  muy  claramente ,  aunque  las  figu- 
ras y  los  objetos  se  aparecían  muy  diminutos  en  el 
acero.  Ahora  creo  que  sale  doña  Juana,  añadió. 

* 

Y  guardando  silencio  como  si  temiera  interrumpir 
á  la  ilustre  dama,  observó  lo  que  pasaba»  en  aquella 
cámara,  acercando  el  oido  porqué  Zubiam  le  indicó 
que  prestara  la  mayor  atención. 


n. 


Doña  Juana  salía  de  su  dormitorio  con  el  semblante 
pálido  como  el  de  la  muérete,  el  cabello  suelto;  sus 
.grandes  ojos  brillaban  mas  que  de  ordinario,  y  su  en- 
trecejo contraído  la  hacia  asemejarse  á  la  imagen 'de 
ia  ira  ó  de  la  venganza,  cuando  no  pudiera  decirse 
que  era  la  viva  representación  del  imsomnio  y  de  la 
locura. 

La  voz  de  doña  Juana,  muy  tenue  y  muy  lejana, 
liirió  los  oídos  de  D.  Ximen. 

— ¡Y  qué  me  importa!  decía  la  dama.  Yo  sé  que  ella 
^  inocente,  que  es  hermosa...  Pero  es  también  la  que 
.me  roba  el  amor  del  hombre  á  quien  adoro  con  toda 
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ini  alma..,  ¡Es  uu  crimen!  ¡un  horroroco  crimen  el 
que  intento!.. •  ¡Mas  na  podré :S€ir  feliz  mientras  eUa 
viva!.»* 

Entonces  doña  JaanáíSe  4€¿ó  dter  en  un  labrado  si- 
llon  y  quedó  un  largo  rato  ensimismaday  daado  mues- 
tiras  de  un  cruel  deMtsosiego  y  de  una  sed  ^  vengan- 
za insaciable  mienti^a^no  l^apiagara  laisaúgre  deunfl^ 
victima  inooeoDfeta.,  .i.      ... 

-^¿Comprendes?  dijo  ZuHam  á  D .  Xim^  gozándose 
ya  en  el  terror;  qué  empezajbaé  embargar  el  ánimo 
del  caballero.  , 

—¡Oh!  por  favor,  callad^  le  contestó  el  joven,  que 
ño  quería  perder,  el  menor  <detalle  de  los  acontecimen- 
tos  que  tenian  liígar  en  el  castillo  de  Peñáfiel.  Y  olvi- 
dándose de  su  propia  situación  siguió  contegaplando 
el  cuadro  con  el  mayor  desasosiego. 

Doña  Juana  alzó  sus  ojos  y  se  estremeció  al  ver  en- 
frente dei^íá  su  doncella  Diana  que  dortnia  con  algu- 
na intranquilidad^ 

— ¡Diana!  exclamó  la  ¡esposa  de  D.  Mendo  después 
de  algunas  vacilacioiles.  ¡Diana!... 

-*-¡Ah!  j^rdonad,  señora,  dijo  esta  despertándose 
azorada;  me  he  quedado  dormida...  Como  he  velado 
toda  la  Doche. 

— Mira,  DiauBék-  pídeme  lo  qué  desees...  Todas  mis 
joyas,  todas  mis  galas...  todo  será  para  tí;  pero  es 
necesario  que  no  me  descubras.;...  Qm  me  ayudes  á 
oometer  un  crimen.  Yo  conozco  que  te  horrorizará  mi 
proposición,  mas  tú  no  sabes  lo  que  es  vivir  y  tener 
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celos«M  íT^  ^0  sab^  lo* que  ea  svfrir  el  desprecio  de  un 
hombre  á  quieE  se  aim^  qqj^  delirio...  ¡Ytó  mi  rival 
ísjme  'ixm4$m9»  ilustife!».^  Pero  es  una  villana;  que 
pcxr  nüQy  inef mosa  que*  sea  no  puede  alzar  la  frente  deb- 
íante iáé  mi      c 

^  v-^*Se4or%  exólamó  Diana.  Bíétt:  sabe  Dii^s  que  sae 
remuerde  la  concienoia  de«  haberos  ayudado  á  procn^ 
raros  lo  que  necesitáis  para  realizar  vuestra  vei>gan- 
za. u  Y  si  he  de  deciros  la  verdad...'  esta  noche  tuve 
intesusíones  de  arrojar  al  rio  ese^  pomo  lleno  de  pom*^ 
,2<ma  qme  ha  de  hei^ir  de  muerte  á  una  de  mis  compa- 
nefas.     I  .:  .  .    i        /.  .  • 

«-^{Ah^Diaka}*..  ¡Qué  cruel  eres,  y  ^  euáai  pocote 
compadecen  de  mis  sufrimientos !«..  ¡Cuan  poco  repacas 
en  que  si  esa  mujer  triunfa  un  dia  más,  será  mi  muer- 
*  teitam  horrorosa  como  inevitable!. 

— ¡No,  yo  no  soy  cruel!...  Yo  siento  en  nid  corazón 
Yüestras  am^gnme^  y  no  debéis  decir  que  me  he  re^ 
«etido  á  complacer  os. \.  Tomad,  tomad  el  veneno  que 
me  habéis  pedido. .  *  nadie  sabe  cómo  ni  por  dónde  he 
podido  adquirirle,  y  sal)eLBios  #esta  ezxkpresa  meoos^ 
taifa  la  vida  y  la  honran ..  ^ 

íll.  , 


mpfiá  Juana,  en  un  acceso  de  ses; funestos. celos,  y 
reflejando  en  su  semblante  la  ira  y  el  furor  que  ape- 
nas podia  contenerse  dentro  de  su  pecho,  se  avalanzó 
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hacia  donde  estaba  Diana,  y  tomando  el  pomo  que 

esta  le  ofrecía,  hizo  ademan  de  destaparlo. 

—{Deteneos,  señora!. ..  No  destapéis  imprudente- 
mente ese  peligroso  pomo,  porque  sus  emaoadouds 

son  mortales.  El  que  aspire  su  veneno  morirá  instan-- 

t&neamente;  el  qué  beba  Una  gota  de  ese  liquido  en 

un  vaso  de  agua,  vivirá  una  hora... 

— Entonces.  •• 

— Traed,  dijo  Diana  con  resolución;  y  abriendo  la 
vidriera  de  uno  de  los  agimeces  de  la  cámara»  ^on  el 
objeto  de  que  corriese  el  aire,  fué  á  buscar  dos  gran- . 
des  copas  llenas  de  agua'  que  colocó  encima  de  ima 
mesa.  Después  volvió  á  salir,  y  al  cabo  de  un  pequeña 
rato  volvió  á  la  c^ara  llevando  una  pequefia  pluma 
de  un  halcón. 

— Ahora,  dijo,  retiraos  si  tenéis  miedo,  aunque  no 
creo  que  habrá  necesidad. 

Y  destapando  el  pomo  muy  cuidadosamente,  y  vol- 
viendo la  cara  para  no  percibir  ninguna  emanadon 
ponzoñosa,  metió  rápidamente  en  el  liquido  el  es-r 
tremo  de  la  pluma  que  al  efecto  habia  traido. 

Volvió  á  tapar  el  pomo,,  y  sumergió  el  veneno  qna 
contenia  la  pluma  en  una  de  las  copas  de  agua  que 
del  mismo  modo  habia  preparado.    .     . 

— Venid,  señora,  exclamó;  nada  tenéis  que  hacer 
ya  sino  procurar  quQ  vuestra  enemiga  beba  esa  va- 
so de  agua,  y  al  cabo  de  una  hora  os  rereis  libre  de 
ella. 
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IV. 


— ¿Qué  te  parece?  amigo  mío,  dijo  Zabiam;  ¿no  es 
verdad  que  el  cuadro  es  interesante? 

— ¡Dios  miol...  exclama  D.  Ximen  U^o  de  an-* 
gustía,  y  sin  saber  qué  determinación  tomar. 

Su  primer  impulso  le  hizo  llevar  instíntiramente  la 
mano  al  cinto,  pero  el  alquimista  no  parecía  estar 
muy  descuidado. 

Hádasele  muy  duro  al  noble  joven  el  cometer  un 
asesinato  á  traición,  porque  nunca  habia  herido  á 
ninguno  de  sus  enemigos,  como  no  foese  luchando 
con  ellos  frente  á  frente  con  armas  iguales^  y  en  bue- 
nas condiciones  de  ataque  y  de  defensa. 

Mas  consideraba  que  si  con  un  gesto  imprudente, 
con  una  exclamación  ó  con  una  mirada  le  dejaba 
adivinar  sus  pensamientos,  seria  entonces  imposible 
su  fuga,  porque  la  ciencia  del  alquimista  desbarataría 
todos  sus  planes. 

El  tiempo  pasaba...  Veía  el  caballero  á  su  Teodora 
mitregada  en  poder  desús  enemigos,  consideraba  que 
era  él  quien  imprudentemente  la  había  entregado  lie* 
vandola  al  castillo. . . 

Preveía  que  por 'mucha  prisa  que  se  diese  á  llegar 
á  Pefiañel...  probablemente  llegaría  tarde...  Y  todos 
estos  pensamientos,  y  su  amor,  y  su  ira,  y  su  deses-^ 
peracion,  y  su  impotencia  para  medir  sus  fuerzas  con 
el  sabio,  le  hacían  sufrir  horriblemente. 
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— ¿En  qué  piensas?  le  preguntó  ^ubiam. 

— Me  compadezco  de  esa  pobre  á  quien  doña  Juana 
quiere  dar  ese  mortal  bebedizo.  ¿No  os  lastima  á  vos 
ese  horrenda  crimen?  . 

—No  por  cierto*  Porque  delantero  Dios  todos  los 
Biedesiy  los  bienes  son  metecidos,  y.  nías  tarde  ó  mas 
temprano,  encesta  ó  esi  la  otra  vida,  dará  á  oada  ouai 
su  merecido. 

'    ^Yno  OS' remuerde  la  conciend»  de  teMr  parte 
en  ese  atroz  delito? 
t  i-i- Yo  no  soy  lel  ^ae  le  cometo. 

No  pudo  í  disimular  por  mas  tiempo  D.  Ximen,  y 
aprov^echando  un  ligero  descuido  de  Zabiam,  desnudó, 
rápidamente  su  puñal,  y  antes  que  su  enemigo  ^íudie^ 
ra  apercibirse  ie  dio  ún  terrible  golpe  en  el  pecho,  de* 
jándole^caer  bañado  en  sangre* 

«  •  .  ^  ■  «  •  í  '   .  '     ,  • 

V.    ■   • 

Zubiam  rugió  como  un  león,  y  trató  d/e!  levantarse 
para  castigar  al  joven  que  le  habia  sorprendido,  pero 
este,  ganando  precipitadamente  la  puerta  de  la  cue- 
va, salió  al  monte,  y  oomo  si  fueraí  una  te^halaeicxi  si- 
guió por  un  sendero,  temeroso  de  .eqtóvooar  el  cami- 
no ó  de  que  las  eneinas  se  prolongasen,*  como  le  pare- 
cia  que  habia  sucedido  la  noche  enqii^  con  tan  ma- 
la suerte  intentó  fugarse  do  la^  maldita  guarida  del 
diablo. 

—¡Aun  será  tiempol...  ¡Aun  podré  impedir  na  otí- 
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men  horroroso!...  ¡Teodora!...  ¡Ah!  ¡Pobre  Teo- 
dora!... 

Y  lleno  de  zozobra,  y  temiendo  siempre  la  apari- 
ción del  invisible  sabio.  ••  seguía  á  toda  caareray  como 
el  hombre  más  cobardey  medrosa  de  la.tierra. 

Pero  era  preciso;  an  minuto  de  retraso  tal  vez  po^ 
diia  Ber  c^usa  de  la  muerie  de  isu  adorada^  y  este  pen- 
samiento y  ^sto  temor  le  prestaba  nuevas  fuerzas  pan^ 
adelantar  terreno  y  salir  de  uaa  ve2  de  aquel  labenn- 
to  de  encinas,  que  no  eran  para  él  isino  una  red  in^ 
mensa  en  la  que  estaba  cogido,  y  de  la  qucvuo  encon- 
traba la*  salida* 

Por  fin,  después  de  haber  caminado  media  hora 
pudotdivisar  la  campiña  y  el  tortuoso  camino  que  iba 
efi  dirección  del  caserío  de  Font-Hacea« 

Un  gritó. de  alegría  exhaló  su  pecho^  y  una  risueña 
esperanza  farotó  en  su  ai^ustíado  corazón: 

Pero  aatí  tema  que  vencer  el  riesgo  mayor,  y  por 
eso  en  alas  de  su  deseo  cruzó  en  'poco  tiempo  la  vega 
de  Riaza  y  llegó  á  la  venta  de  Pero  Conejo. 

— ¡Dadme  un  caballo  al  instante!  gritó  antes  de  lle- 
gar á  la  puerta  de  la  venta,  y  yo  os  daré  en  cambio 
el  mejor  potro  de  mi  caballeriza...  Dadme  un  caballo, 
y  os  lo  pagaré  á  peso  de  oro... 


/ . 
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VI. 


'  Mucho  86  admiraroii  los  que  estaban  en  la  venta 
coando  vieron  ll^ar  á  D.  Ximen  tan  agitado  y  fiiera 
de  si. 

— ¿Qué  os  sueede?...  dijo  el  ventero.  ¿Os  persi** 
goen?...  {Necesitáis  qae  os  oeultemos  en  naesfará  casa? 

—No,  no;  solo  quiero  un  caballo  que  sea  ligero 
como  el  viento.  Daos  prisa... 

«—Al  momento.  Precisamente  tengo  un  trotón,  que 
aunque  está  un  poco  flaco  puede  competir  con  una 
centella. 

'  No  tardó  Pero  Conejo  en  presentar  ya  ensillado  el 
troten  que  tanto  faiabia  elogiado,  y  subiendo  en  él 
nuestro  caballero  partió  á  trote  largo  por  el  camino 
de  Peñafíel,  llevando  consigo  sus  dudas,  sus  temcnres^ 
y  sus  proyectos  para  el  caso  de  que  pudiera  llegar  á 
tiempo  de  salvar  del  peligro  á  la  hermosísima  Teo- 
dora. 


vn. 


Serian  las  once  de  la  mañana  cuando  el  joven  llegó 
á  Peñafíel,  y  se  apeó  ,en  el  patio  del  castillo. 

Algunos  caballeros  amigos  de  D.  Mendo,  que  á  la 
sazón  se  hallaban  aUi,  y  que  hablan  sido  los  que  desde 
un  principio  hablan  aconsejado  á  D.  Ximen  que  no 
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faese  á  la  guarida  del  diablo,  salieron  á  sa  encuentro 
con  el  intento  de  felicitarle  por  haber  terminado  ooil 
tanta  dicha  sn  peligrosa  aventara,  y  deseosos  de  ha« 
cerle  mil  preguntas  relativas  á  las  maravillas  4e  que 
sin  duda  debió  haber  sido  testigo. 

Juzgue  el  lector  cuan  impertinentes  serian  en 
aquella  ocasión  las  felicitaciones  y  las  preguntas. 
;  £1  caballero  quería  exeusarse  j  aplazar  para  mejor 
ocasión  eL  relato  Ae  su  aventura;  pero  los  caballeros 
no  se  hallaban  satisfedios  con  los  monosílabos  que  á 
unos  y  á  otros  contestaba. 

— jVenís  muy  agitado? 

—Sin  duda  habéis -corrido  mucho. 

— Si,  respondía  D.  Ximen;  deseaba  llegar  pronto  á 
Peñafiel. 

Y  cuando  le  pareció  oportuno, 

— Permitidme,  dijo  á  los  caballeros,  que  pase  á  sa- 
ludar á  doña  Juana,  que  fué  la  que  con  más  tenacidad 
me  aconsejó  que  no  fuera  á  la  guarida  del  diablo. 


vm. 


Sin  esperar  contestación  se  adelantó  hacia  la  esca- 
lera principal,  y  llegando  á  la  ante-cámara  de  la  no- 
ble castellana,  pidió  permiso  para  saludarla. 

— Si,  sí,  pasad,  dijo  esta  apenas  supo  que  D.  Ximen 
habia  llegado. 

Y  entonces  D.  Ximen,  coiii  el  corazón  palpitante,  y 
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vaoilaiido  entrA  la,  duda  y  la  esperanza,  alzó  el  ta^ 
que  se  hallaba  á  la  puerca  de  la  cámara  y  peaetró  ea 
ella.  ••  pero  en  aquel  mismo  instante  no  pudo  eontener 
un,  giito  de  terror. 

Doña  Juana,  servida  por.  sos  dono$lliui»  est^lw  al* 
morsan^o.         ,i  ,         , 

Diaoa  69ia]^i»  ¿  0a  IíimIo  montehoenJie  pálida»  -y  T«o- 
4ara  se  hallaba  de  fié  y  t^oia  en  su  mano  deneeha 
no^a  de  las  copas  en  que  un  momento  antes  había  »do 
depositado  el  moirtíS^ro  venenO:. 
[   Aquelía  copa  estaba  ya  vacía*  ;»  í  -=  . 


I  • 


j  .• 


I  .' 


Capitule  XLYI. 


¡Las  pasionesl  Ellas  son  mis  es- 
clavas y  obedcícen  mis  órdenes 
con  la  mayor  puntualidad.  Guan- 
do me  canso  de  la  paz  de  una  fa- 
milia, las  dejo  en  libertad,  les  tra- 
zo el  Qamino  que  han  de  seguir,  y 
me  deleitan  con  las  tragedias  que 
llevan  á  cabo.  El  puñal  y  el  vene- 
no son  sus  armas  9  y  yo  me  di- 
vierto. 

(Confesiones  del  diablo.— inc/am.) 


I. 


La  situación  en  que  se  halló  D.  Ximen  al  presentar- 
^6  en  la  cámara  de  doña  Jaana,  era  de  las  más  difíci- 
les que  imaginarse  pueden,  y  en  la  que  era  necesaria 
la  prudencia  y  discreción  más  sutil  y  delicada. 

—¿Habrá  tomado  el  veneno?  pensó  el  joven.  ¡Oh!.. 
^n  tal  caso  no  tengo  tiempo  que  perder,.. 

Y  sin  acerW  á  saludar  á  doña  Juana  y  desconcer- 
tado y  confuso,  permaneció  algunos  instantes  en  me- 
<lio  de  la  mayor  ansiedad... 

tomo  II.  85 
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— ¿Qué  es  esto,  D.  Ximen?  preguntó  doña  Juana. 

— ¿Qué  tenéis?  ¿Os  sentís  malo?  le  preguntó  también 
la  hermosa  Teodora,  con  una  entonación  tan  tierna  j 
cariñosa  que  tra'spasó  el  corazón  del  caballero,  el  cual, 
no  pudiendo  disimular  su  turbación ,  contestó  con  voz 
apagada: 

— Sí,  me  siento  mal...  corred  y  llamadla  Morab... 
hacedle  venir  inmediatamente...  porque  me  sienta 
muy  mal. 

—¡Dios  mió!...  Tened  piedad  de  él...  Está  pálido,, 
su  rostro  parece  el  de  un  cadáver...  exclamó  Teodo- 
ra... ¡Ah!...  ¡Bebed  un  poco  de  agua!..  . 

Dirigiéndose  á  un  aparador  donde  se  hallaban  la» 
dos  copas  que  allí  habia  puesto  Diana,  tomó  la  que 
tenia  agua  y  se  la  presentó  á  su  amante. 

Dona  Juana  llena  de  terror ,  se  adelantó  excla- 
mando: 

— ¡No,  no  bebáis  por  Dios!  y  arrancó  de  las  manos 
de  su  doncella  aquella  copa  fatal,  que  sin  duda  alguna 
era  la  que  contenia  el  veneno. 


II. 


D.  Ximen,  que  habia  observado  aquellos  detalles, 
respiró  un  momento,  y  aunqye  sin  dar  á  conocer  sa 
alegría,  exclamó  para  sí: 

— ¡Se  ha  salvado!...  Dios  me  inspiró  en  este  instan- 
te para  que  yo  no  cometiese  una  imprudencia. 

Entonces  se  le  presentaron  á  un  mismo  tiempo  do- 
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ña  Juana  y  Teodora;  ofreciéndole  cada  una  una  copa 
llena  de  agiía,  que  ambas  habían  corrido  á  buscar  con 
la  mayor  solicitud. 

Comprendió  el  caballero  que  no  había  peligro  en 
aceptar  cualquiera  de  aquellas  dos  copas,  porque 
existiendo  el  veneno  en  la  que  doña  Juana  había  de- 
jado otra  vez  en  el  aparador,  bien  conocida  estaba  la 
intención  de  no  causarle  ningún  mal. 

La  esposa  de  D.  Mendo  le  amaba  con  toda  la  efusión 
de  su  alma,  y  no  era  posible  qué  deseara  su  muerte. 

En  cuanto  á  Teodora,  no  había  lugar  á  ningún  gé- 
nero de  sospecha,  ni  aun  al  temor  de  que  por  inadver- 
tencia le  presentara  otra  bebida  emponzoñada. 

D.  Ximen  alzó  entonces  la  cabeza,  y  sin  titubear  to- 
mó la  copa  que  le  ofrecía  doña  Juana,  dirigiendo  á  es- 
ta una  mirada  de  gratitud,  que  podía  ser  interpretada 
ampliamente. 

Teodora  sintió  en  el  fondo  de  su  corazón  aquel  des- 
precio, pero  no  despegó  sus  labios  ni  hizo  el  menor 
gesto  que  indicara  su  resentimiento,  antes  por  el  con- 
trarío, con  la  mayor  dulzura  preguntó  al  caballero: 

— ¿Os  sentís  ya  más  aliviado? 

D.  Ximeñ  no  la  contestó. 

La  niña  guardó  silencio,  y  se  enjugó  disimulada- 
mente dos  lágrimas  que  habían  brotado  de  sus  ojos. 

— Gracias,  doña  Juana,  exclamó,  os  debo  la  vida... 
[Oh!  no  sabéis  el  bien  que  me  habéis  hecho  al  ofrecer- 
me esa  copa  de  agua  que  ha  templado  el  ardor  que 
sentía. 
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— ¡No  sabéis  el  susto  que  he  pasado!...  Decidme, 
¿OS  dura  aun  ese  malestar  de  qwe  hace  un  momento  os 
quejabais? 

—No...  creo  que  no  será  nada...  Ob  juro  que  he 
pasado  el  Tato  más  cruel  de  toda  mi  vida^ 

— Sin  duda  en  vuestro  viaje  lo  habéis  pasado  mu j 
mal,.. 

— He  visto  cosas  que  me  han  horrorizado...  ¡No 
sabéis,  señora,  con  cuánta  ansiedad  se  ven  los  prepa- 
rativos de  un  crím«n  tan  cobarde  como  riguroso! 


m. 

i 

\ 

Doña  Juana  se  estremeció  y  su  palidez  aumentaba 
más  y  más. 

.  Diana,  que  habia  escuchado  las  últimas  palabras  del 
caballero,  sintió  también  una  violenta  contracción  ner- 
viosa. 

D.  Ximen,  disimuladamente ,  observaba  el  efecto 
que  en  ambas  producían  sus  palabras. 

La  esposa  de  D.  Mendo  hizo  un  esfuerzo  y  manifes- 
tando la  mayor  serenidad  y  siguiendo  la  conversación, 
dijo  con  una  afectada  sonrisa: 

—Natural  es  que  haya  visto  cosas  muy  terribles  el 
que  ha  tenido  el  valor  de  penetrar  en  la  guarida  del 
diablo.  Sin  duda  que  la  relación  del  suceso  debe  do  ser 
admirable  y  curiosa.  No  creáis  que  vuestro  criado  Ma- 
sóte ya  ha  contado  muchos  prodigios  acerca  del  prin- 
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(apio  de  vuestra  aventura,  y  no  sabéis  cuánto  hemos 
sufrido  durante  vuestra  ausencia. 

— Nunca  podré  olvidar  el  cariño  que  en  todas  oca- 
siones me  mostráis,  al  que  seria  yo  un  ingrato  si  no 
correspondiera  con  igual  solicitud  y  hasta  con  igual 
vehemencia. 

El  lenguaje  de  D.  Ximen  no  era  solo  afectuoso  y 
galante,  sino  también  apasionado^  y  como  este  dirigie- 
ra ai  mismo  tiempo  á  la  hermosa  dama  unas  miradas 
tan  tiernas  como  espresivas,  Teodora  no  pudo  sufrir 
más  y  se  retiró  á  un  rincón  de  la  cámara,  dónde  triste 
y  desconsolada  comenzó  á  llorar  amargamente,  no  con 
tanto  silencio  como  fuera  menester  para  no  llamar  la 
atención  de  su  ama,  que  volviendo  el  rostro  y  com- 
prendiendo el  desconsuelo  de  su  doncella, 

-Vete  de  aquí,  la  dijo  con  ademan  imperioso. 

D.  Ximen  entonces  hizo  un  supremo  esfuerzo,  y  ba- 
jó los  ojos  temeroso  de  dirigir  á  su  Teodora  una  mi- 
rada cariñosa^que  fuese  la  mas  segura  sentencia  de  su 
muerte. 


IV. 


La  hija  de  Juan  Castaño  obedeció  el  mandato  de  su 
ama,  y  salió  de  su  cámara  con  el  alma  llena  de  an- 
gustia. 

La  conducta  de  D.  Ximen  la  daba  á  entender  bien 
á  las  claras  que  su  amor  habia  sido  fingido,  y  que  to- 
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do  había  terminado  entre  aquellas  dos  almas,  que  ella 
creyó  habían  nacido  para  amarse  eternamente. 

— Hacéis  bien,  dijo  D.  Ximen,  en  alejar  de  esta  cá- 
mara á  esa  pobre  muchacha  que  tiene  mucho  de  ino- 
cente, y  á  quien  sobran  pretensiones  para  ser  una  mi- 
serable villana.  Confieso  que  me  pareció  hermosa  y 
que  he  empleado  algunas  horas  en  galantearla:  vos 
misma  habéis  visto  que  la  he  protegido,  pero  todo  ello 
no  es  razón  bastante  para  que  me  considere  obligado 
á  amarla,  como  pudiera  exigirlo  cualquier  hermosa 
castellana,  cuya  calidad  no  fuese  inferior  cual  lo  es 
la  de  vuestra  doncella. 

— Decís  bien...  Yo  también  he  notado  que  es  sen- 
cilla, mejor  dicho,  que  es  simple,  y  demasiado  orgu- 
llosa  para  ser  mi  doncella. 

Doña  Juana  en  aquellos  momentos  era  feliz,  por- 
que encontraba  á  D.  Ximen  cariñoso  como  nunca,  sin 
comprender  ni  sospechar  que  el  caballero  mentía 
como  jamás  habia  mentido,  y  se  conducía  con  el  ma- 
yor acierto,  pues  aunque  en  el  fondo  de  su  corazón 
estaba  sufriendo  horrorosamente,  era  necesario  apu- 
rar aquel  dolor  y  ocultarle  bajo  una  mentida  aparien- 
cia, si  habia  de  salvar  la  preciosa  vida  de  su  adorada 
Teodora. 

Hubiera  podido  retirarse  á  su  habitación,  pero  era 
necesario  infundir  esperanzas  á  la  enamorada  caste- 
llana de  Peñafiel,  alentar  su  amor  y  apartarla  de  un 
crimen  espantoso,  aunque  después  la  lanzara  en  otro 
abismo  no -menos  prufundo. 


.         •- 
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— Yo  OS  aseguro,  dijo  D.  Ximen,  atreviéndose  á 
tomar  la  mano  de  doña  Juana  j  estampando  en  ella 
on  ardiente  beso,  yo  os  aseguro  que  he  pensado  en 
TOS  durante  esta  última  ausencia,  porque  os  considero 
como  á  mi  mejor  y  más  Querida  amiga. 

— D.  Ximen,  ¡qué  tarde  os  mostráis  conmigo  tan 
cariñoso!  Yo  os  hubiera  amado;  Yo  os  hubiese  consa- 
grado mi  rida  entera;  pero  después  de  este  enlace 
fatal  que  me  ha  unido  á  D.  Mendo,  no  habrá  felicidad 
para  mí. 

—Culpad,  señora,  al  destino,  á  la  casualidad,.,  al 
infierno,  porque  sólo  el  infierno  pudo  conducírmela 
una  aventura  que  me  privó  de  acudir  á  vuestro  am- 
paro y  de  poder  manifestaros  el  interés...  y  si  no  lo 
tomáis  por  ofensa,  os  diré  que  mi  desdicha  me  impi- 
dió el  manifestaros  él  inmenso  amor  que  me  inspiró 
vuestra  hermosura  desde  el  dia  en  que  tuve  el  alto 
honor  de  veros  por  primera  vez  y  de  serviros  en  la 
cacería  del  monte  de  Haza. 

La  conversación  se  iba  animando  con  grave  riesgo 
de  ambos  interlocutores,  cuando  uña  de  las  criadas 
de  doña  Juana  entró  en  la  cámara  á  decir  que  el  mé-» 
dico  Moab  acababa  de  llegar  al  castillo. 

—Id  pronto,  D.  Ximen,  le  dijo  la  dama...  Creo  qua 
vuestra  indisposición  ha  sido  leve,  y  me  congratulo 
de  ver  que  ya  no  estáis  tan  pálido  como  en  el  mo- 
mento de  vuestra  llegada.  Id...  Si  es  preciso,  retiraos 
á  vuestro  aposento  y  no  salgáis  del  castillo  hasta  que 
os  sintáis  con  perfecta  salud.  Yo  os  lo  reooiuiendo. 
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Despidióse  D.  Ximen  muy  cortés  y  cariñosamente^' 
ofreciendo  volver  aquella  misma  tarde  para  referir  á 
I9  dama  los  acontecimientos  que  le  habian  ocurrido 
durante  su  última  espedicion,  y  dejándola  más  dis- 
puesta para  pensar  en  una  infidelidad  que  en  una  ven- 
ganza. 


V. 


El  caballero,  que  á  pesar  de  todo  cuanto  habia  ob— 
servado,  no  estaba  satisfecho  acerca  de  que  la  copa  en 
que  Teodora  bebió  estuviese  ó  no  exenta  de  veneno^ 
bajó-á  su  estancia,  donde  encontró  al  sabio  Moab, 
quien  al  verle  llegar  ya  iba  á  hacerle  algunas  pregun- 
tas respecto  á  su  repentina  enfermedad,  cuando  el 
caballero  le  dijo:  "^ 

— Moab,  creo  que  eres  capaz  de  guardar  un  secre^ 
to  y  de  proceder  como  procede  un  buen  caballera 
castellano. 

— Yo  os  lo  ofrezco,  y  esto  creo  deba  bastaros. 

— Sí;  y  por  lo  tanto  comenzaré  diciéndote  que  yo 
estoy  bien  y  lo  he  estado  en  todo  el  dia  hoy.  Por  for- 
tuna no  he  sufrido  ningún  quebranto  en  mi  salud, 
aunque  motivos  me  han  sobrado  para  enfermar...  y 
aun  para  morir  de  hambre  y  necesidad...  Pero  deje- 
mos esto*.  Necesitaba  de  tí  inmediatamente  y  no  h^ 
hallado  otro  inedio  de  hacerte  venir  sin  que  te  detu- 
vieras, que  el  de  fingir  un  malestar,  que  si  le  sentía^ 
no  eras  tú  quien  podia  curarle  en  aquel  entonces.. 
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Ahora  bien^  continuó,  tengo  vehementes  sospechas 
para  creer  qae  una  persona  que  habita  en  ^te  casti- 
llo ha  tomado  un  veneno  tan  activo,  que  una  sola 
gota  de  él  di&uelta  en  una  copa  de  agua  debe  produ- 
rór  la  muerte  en  el  espacio  de  una  hora. 
-  —¿Conocéis  la  clase  del  veneno? 

--No. 

— Entonces  difícil  será  el  remedio. 

-^Sin  embargo,  es  preciso  que  toméis' por  vuestra 
cuenta  la  salvación  de  esa  persona,  á  quien  he  visto 
hará  solo  un  cuarto  de  hora  escaso,  y  que  hasta  en- 
tonces no  habia  manifestado  la  más  leve  incomodidad. 

— Llevadme  á  la  cámara  en  que  esa  persona  se 
halla» 

^~¡OhI  Esta  es  otra  dificultad,  porque  ella  ignora 
que  está  envenenada,  si  realmente,  y  por  mi  mal,  lo 
está,  y  nada  os  preguntará...  En  una  palabra,  Moab, 
es  preciso  que  fingiendo  una  equivocación  cualquie- 
ra, ó  valiéndote  del  pretesto  que  mejor  te  parezca, 
procures  ver  á  Teodora,  la  doncella  de  ¿(oña  Juana,  y 
sin  informarle  de  nuestros  temores,  procures  averi- 
guar por  los  medios  que  tu  ciencia  te  ofrezca,  si  esta 
joven  ha  tomado  el  veneno,  y  veas  si  en  caso  de  duda 
conviene  prevenir  una  desgracia.  Escuso  decirte  que 
deberás  ser  discreto  y  que  procures  no  dar  á  cono- 
cer á  nadie,  ni  ¿  la  misma  Teodora,  esta  sospecha  que 
abrigo  no  sin  fundamento. 
*    — Así  lo  haré;  fiad  en  mí. 

— Yo  te  recompensaré  cumplidamente  este  servi- 

TOMO  11.  86 
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cío.  Vé...  no  te  detengas,  y  no  retires  sin  entrar  otra 
vez  en  mi  aposento  y  me  des  cuenta  de  todo  lo  qao 
ocurra. 

— H?iró  todo  lo  que  mandáis. 
*  Moab  salió  de  la  habitación  de  D.  Ximen  y  se  enr- 
caminó  á  la  ante-cámara  donde  solian  hallarse  lag 
doncellas  de  la  esposa  de  D.  Mendo,  fingiendo  que  en 
aquel  mismo  instante  llegaba  de  su  casa  y  que  iba  en 
busca  del  caballero  enfermo,  á  quien  no  había  visto 
todavía. 

La  escusa  no  era  buena,  puesto  que  en  la  ante* 
cámara  ya  sabían  todas  -  las  doncellas  y  criadas  qae 
Moab  hacia  buen  rato  que  estaba  en  el  castillo. 

Pero  por  fortuna  no  hubo  necesidad  de  explicacio- 
nes y  nadie  preguntó  al  sabio  la  razón  de  su  llegada 
á  aquel  departamento  del  palacio . 


VI. 


Aun  no  había  pasado  media  hora  cuando  Moab  vol-^ 
vio  al  aposento  de  D.  Ximen. 

—¿Qué  nuevas  me  traes?  le  preguntó  éste. 

— La  joven  Teodora  no  ha  debido  tomar  el  veneno» 
pues  aunque  ella  está  triste,  porque  tal  vez  habría  re- 
cibido hoy  algún  reproche  de  su  ama,  ó  por  alguna 
otra  causa  que  ella  sabrá,  no  presenta  en  su  rostro 
síntoma  alguno  que  pueda  alarmarnos. 

—Sin  embargo,  pudiera  ser  que  el  bebedizo  no  hu-* 
biese  aun  producido  efecto. 
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— ¿No  me  habéis  dicho  que  se  trata  de  un  veneno 
muy  activo? 

-Sí. 

— Pues  entonces  nada  temáis,  si  ha  pasado  una 
hora  después  que  le  tomó. 

Acordóse  D.  Ximen  del  incidente  ocurrido  en  la 
cámara  de  doña  Juana,  cuando  Teodora  le  presentó 
una  de  las  copas  que  habia  preparado  Diana,  y  convi* 
niendo  las  noticias  que  Moab  le  daba  con  las  razones 
que  tenia  para  creer  que  aun  no  se  hubiese  cometido 
el  delito,  respiró  con  alegría^  como  si  se  hubiese  ali- 
viado el  corazón  de  un  peso  enorme  que  le  causaba 
una  opresión  insoportable. 

Despidió  entonces  al  sabio  médico,  pagándole  es- 
pléndidamente el  servicio  que  le  habia  prestado,  y  de- 
jándose caer  en  un  sillón  apoyó  la  frente  sobre  su 
mano  derecha,  y  en  esta  posición  estuvo  largo  rato 
meditando  los  medios  que  debia  poner  enjuego  para 
librar  á  Teodora  del  peligro  á  que  la  veia  espuesta. 

— ¡Es  preciso  acudir  á  un  remedio  enérgico!...  Yo 
la  amo,  yo  la  adoro  con  toda  mi  alma.  Por  ella  haria 
el  mayor  sacrificio...  Pero  el  único  camino  que  debo 
tomar  me  obliga  á  deshonrar  á  mi  familia,  y  esto  es 
un  imposible. 


VIL 


En  tales  meditaciones  se  hallaba  cuando  entró  en 
su  aposento  D.  Mendo  Méndez  de  Haro,  que  acababa 


684  SANCHO 

de  llegar  de  Haza,  donde  había  estado  aquella  maña- 
na con  el  objeto  de  visitar  á  su  suegro  D.  Jerónimo 
de  Irastorza. 

— Gracias  á  Dios  que  vuelvo  á  verte,  mi  querido 
pupilo,  y  por  cierto  que  me  has  hecho  pasar  un  dia  en 
la  mayor  inquietud.  Te  aseguro  que  si  yo  hubiera  sa- 
bido que  ibas  á  ir  á  /a  guarida  del  diablo^  me  hubiese 
opuesto. 

— Pues  ya  veis  cómo  he  vuelto  sano  y  salvo,  aun- 
que también  os  digo  que  me  ha  costado  no  pocas  di- 
ficultades el  salir  de  mi  encierro. 

Y  aquí  refirió  algunas  de  las  escenas  de  que  había 
sido  el  héroe,  callando  aquellas  que  no  debía  revelar, 
procediendo  con  discreción  y  cordura. 

Mucho  se  alegró  D.  Mendo  de  saber  qu^  el  joven 
había  ganado, su  apuesta  y  salido  airoso  de  la  em- 
presa. 

La  conferencia  que  medió  entre  ambos  caballeros 
no  tiene  interés  en  la  parte  que  se  refiere  á  las  aven- 
turas de  la  guarida  del  diablo^  que  ya  conoce  el  lector, 
pero  hablando  de  muchas  cosas,  la  conversación  re- 
cayó en  los  asuntos  políticos  que  preocupaban  á  los 
castellanos. 

— D.  Jerónimo  de  Irastorza,  dijo  D.  Mendo,  no  ha 
hablado  de  las  cosas  de  Castilla,  y  yo  te  aseguro  que 
cada  dia  estoy  más  disgustado. 

-^¿No  hay  esperanza  de  que  la  casa  de  Haro  reco- 
bre su  privanza  con  el  rey? 

— No,  eso  es  imposible,  y  ya  no  hay  ninguno  en 
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nuestra  familia  que  lo  pretenda.  Nosotros  hemos  pro- 
clamado la  legitimidad  del  rey  D.  Sancho,  negando  á 
los  infantes  de  la  Cerda  el  derecho  que  alegan  á  la 
corona  real,  y  hoy  que  los  dos  partidos  parece  que 
tratan  de  suscitar  nuevas  revueltas,  tendremos  que 
permanecer  neutrales,  porque  no  podemos  ya  salir  á 
la  defensa  de  un  rey  ingrato  tjue  no  porque  reine  le- 
gítimamente es  digno  de  permanecer  en  un  trono  que 
deshonra  con  sus  injusticias  y  arbitrariedades. 

— ¿Y  tendré  que  vivir  todavía  en  la  inacción?  pre- 
guntó D.  Ximen,  hoy  precisamente  que  habia  yo  pen- 
sado ir  á  Sevilla  y  ofrecer  al  rey  mi  lanza,  no  porque 
le  estime  como  á  D.  Sancho  de  Castilla,  sino  por  el 
respeto  que  me  merece  el  hijo  de  D.  Alfonso  X,  á 
quien  han  servido  mis  padres  y  por  quien  tantas  veces 
derramaron  su  sangre. 

— Tú  puedes  hacerlo,  puesto  que  los  agravios  de  que 
yo  me  quejo  solo  afectan  4  vuestra  familia. 

D.  Ximen  guardó  silencio,  y  después  de  una  breve 
pausa: 

— Deseo  partir  de  Pañafiel,  dijo  resueltamente,  y 
servir  al  rey  de  Portugal;  de  esta  manera  satisfaré 
mis  desess  de  emplearme  en  los  combates  donde  me 
llama  mi  honor,  y  no  figuraré  entre  los  soldados  de 
nn  rey  que  agraviando  á  vuestra  familia,  me  ha  agra- 
viado también  á  mí. 
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VÜL 


Esta  resolución  fuá  aplaudida  por  el  castellano  de 
Peñafíel,  quien  después  de  haber  permai^cido  todavia 
un  rato  conversando  con  D.  Ximen,  se  retiró  á  su  cá- 
mara muy  contento  y  orgulloso  de  tener  un  pupilo 
tan  valiente  y  que  procedía  con  tanta  delicadeza  y 
cordura. 

Pero  no  bien  habia  quedado  solo  el  joven,  cuando 
una  voz  grotesca  y  algo  atiplada  pidió  permiso  para 
entrar  en  la  estancia  en  que  aquel  se  hallaba. 

— Adelante,  Masóte,  dijo  D.  Ximen. 

Entró  el  criado,  temeroso  de  alguna  repulsa  por 
no  haberse  presentado  antes,  y  sin  atreverse  á  acer- 
carse demasiado  á  su  amó,  porque  el  olorcillo  á  mosto 
que  traia  consigo  podia  ser  demasiado  indiscreto. 

— ¡Gracias  á  Dios  que  has  parecido!  Buena  pieza, 
¿d(^nde  has  estado  esta  mañana? 

—Yo  os  diré...  he  estado...  llorándoos,  y  encomen- 
dándoos á  Dios,  porque  os  creí  víctima»  del  furor  de 
aquel  maldito  vigromáutico  que  nos  alargó  el  monte 
de  Cástrillo  diez  ó  doce  leguas,  siendo  cierto  que  todo 
él  no  tiene  un  cuarto  de  hora  de  camino  de  extremo 
á  extremo. 

— ¿Con  que  has  estado  rezando?  repuso  D.  Ximen 
oliendo  el  tufo  vinoso  que  traia  su  criado.  ¿Y  en  qué 
hermita  hiciste  la  oración? 
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Masóte  tartamudeó  unas  palabras,  que  el  caballe* 
ro  no  comprendió,  porque  no  eran  demasiado  claras. 

Hubiera  deseado  molerle  las  costillas  á  cintarazos 
porque  bien  lo  merecia^  pero  D.  Ximen  estaba  muy 
preocupado  con  los  muchos  asuntos  que  reclamaban 
su  atención,  por  lo  que  refrenando  su  cólera  y  dejan- 
do los  reproches  para  otra  ocasión,  preguntó  al  criado: 

— ¿Quó  hiciste  de  la  niña?  Supongo  que  la  habrás 
llevado  á  sitio  seguro. 

— ¡Pecador  de  mí!...  ¡Que  es  lo  que  escucho!. .. 
Queréis  que  os  dé  cuentas  de  una  niña  de  la  que  ape- 
nas puedo  dar  las  señas,  porque  ni  siquiera  la  vi  la 
cara. 

— Según  eso... 

— Me  la  han  robado. 

—¿Quién? 

— Eso  es  lo  que  yo  quisiera  saber. 

— ¿Pues  lo  ignoras? 

— Si  señor,  y  por  eso  mismo  digo  que  desearía  sa- 
ber quién  fué  el  que  se  la  llevó,  porque  yo  caí  acome- 
tido de  un  desmayo  cuando  llegué  á  la  salida  del  mon- 
te... y  fué  el  caso  que  al  recobrar  el  conocimiento... 
ya  la  niña  ó  niño,  que  en  este  punto  no  estoy  cierto, 
habia  volado. 


IX. 


D.  Ximen  sintió  esta  ocurrencia,  pero  como  no  le 
inspirara  gran  interés  en  conservar  en  su  poder  á  la 
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niña  robada  al  alquimista^  y  juzgando  por  otra  parte 
que  tenia  un  cuidado  menos,  se  encogió  de  hombros 
exclamando: 

— Mi  intención  fué  buena;  si  no  he  conseguido  ha- 
cerla un  bien  rescatándola  de  la  casa  del  sabio,  am* 
párela  Dios  y  que  viva  muchos  años, 

Y  como  después  tuviese  que  dar  órdenes  á  bu  cria-- 
do,  y  considerase  que  le  hallaba  completamente  ebrio, 

— Vete  á  dormir,  le  dijo,  grandísimo  bellaco,  vete 
á  dormir,  y  no  te  vuelvas  á  presentar  jamás  en  ese 
estado,  porque  te  he  de  romper  las  costillas* 

—Señor,  yó  creo  que  alguno  que  me  quiere  mal.. 

— ¡Silencio!  exclamó  D.  Ximen. 
•    El  criado  salió  del  aposento  de  su  amo,  temeroso 
de  que  le  cumpliese  la  promesa  de  sacudirle  el  bulto. 

El  caballero  estaba  fatigado  y  necesitaba  descansar, 
pero  aunque  se  arrojó  sobre  su  lecho  no  pudo  dormir, 
porque  el  recuerdo  de  Teodora  y  el  amor  de  doña  Jua- 
na le  preocupaban  mucho,  y  comprendía  que  su  con- 
ducta debiá  de  ser  muy  prudente  para  salvar  los  pe- 
ligros que  á  aquella  amenazaban» 


'  .—  .■  ■  I..  ,  ^.^^^.^ 


CapUolo  XLYII. 


¿Por  qué  $i  es  mía  la  culpa 
es  suyo  el  remordimiento? 

{Áyala.) 

Creía  que  no  la  amaba ,  y  sin 
su  amor  la  naturaleza  toda  ha- 
bía perdido  piara  ella  sus  encan- 
tos. El  sol  le  parecía  una  antor- 
cha funeraria,  las  nubes  un  su- 
darío...  y  sin  embargo,  su  an- 
gustia iba  á  acabar,  porque  él  la 
amaba  más  que  á  su  vida. 

(Clotilpe.— iá.  Karr.) 


I. 


¡Pobre  Teodora! 

La  desgracia  se  complacía  en  descargar  sobre  su 
x^beza  todo  género  de  penas  y  desventuras. 

Aun  no  había  perdido  á  su  querido  padre ,  pero  la 
fatalidad  había  dispuesto  que  ya  no  le  volvería  á  abra- 
zar, por  lo  que  la  hermosa  villana  podría  considerarse 
como  una  huérfana. 

tomo  II.  87 
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Pero  este  dolor,  que  iba  á  destrozar  su  corazón,  na 
era  todavía  sino  una  amenaza  del  porvenir.   ' 

Doña  Juana  de  Irastorza  no  habia  tenido  compasión 
de  la  inocencia  de  aquella  candorosa  joven,*  y  el  cri- 
men que  proyectara  habia  empezado  á  consumarse. 

Necesario  es  que  el  lector  sepa  todo  el  inminente 
peligro  en  que  se  hallaba  Teodora,  puesto  que  á  pesar 
de  las  apariencias,  y  aunque  Moab  no  hubiese  hallada 
en  su  semblante  síntoma  alguno  de  envenenamiento, 
la  copa  que  ella  habia  apurado  algunos  momentos  an- 
tes que  D.  Xímen  entrara  en  la  cámara  de  dona  Juana 
habia  sido  preparada  por  esta  y  por  la  cruel  Diana. 


II. 


Hé  aquí  lo  que  habia  pasado  mientras  el  caballero 
salla  del  monte  de  Castrillo  y  se  dirigía  precipitada- 
mente al  castillo  de  PeñafieL 

Diana,  como  ya  digimos,  habia  envenenado  el  agua 
de  una  de  aquellas  dos  copas  que  se  hallaban  en  un 
aparador  del  aposento  de  su  ama.  Recordará  el  lector 
que  por  medio  de  una  pluma  de  halcón  había  dejado 
caer  una  gota  del  veneno  sobre  una  de  las  copas,  la 
cual  quedó  dispuesta  para  que  fuese  ofrecida  á  la  víc- 
tima en  la  ocasión  que  se  presentara  mas  oportuna. 

Pero  doña  Juana  tuvo  miedo  ó  abrigó  el  deseo  de 
llevar  á  efecto  una  venganza  mas  cruel  y  mas  lenta. 

Por  eso  cuando  todo  estaba  dispuesto  para  que  la 
muerte  de  Teodora  se  verificase  aquel  mismo  dia> 
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^—Escucha,  Diana...  dijo  á  su  servidora.  Hay  cogas 
que  me  causan  horror. . .  en  medio  de  mis  pensamien- 
tos se  me  ha  representado  uno  que  me  aterra  y  que 
quisiera  apartar  de  mi  mente... 

— Decid  lo  que  os  parezca,  señora^  pues  ya  sabéis 
que  solo  deseo  serviros. 

Doña  Juana  no  contestó. 

Quería  la  muerte  de  Teodora,  porque  de  otro  modo 
sus  celos  la  atormentarían  sin  cesar;  pero  al  conside- 
rar que  iba  á  darla  un  veneno  que  en  una  hora  la  ar- 
rebataría la  existencia ,  tenia  miedo  y  sentia  el  gri- 
to de  su  conciencia  que  la  acusaba  ya  de  tan  atroz 
delito. 

Por  fin,  y  como  si  una  idea  luminosa  hubiese  acu- 
dido á  su  imaginación^ 

— Estoy  pensando,  dijo  en  voz  baja  á  su  cómplice, 
que  si  la  damos  á  beber  el  agua  de  esa  copa,  la  muer? 
te  pronta  que  deberá  sufrir  puede  causar  gran  alarma 
en  el  castillo,  y  ¡quién  sabe  si  alguno  abrigaría  sospe- 
chas!... He  pensado  otra  cosa. 

Y  después  de  una  breve  pausa,  continuó: 

— Sí  la  acción  de  ese  veneno  es  tan  rápida  y  eficaz, 
disminuyendo  la  dosis  y  procurando  suministrarla  en 
muy  pequeñas  cantidades,..  Teodora  empezará  por 
enfermar  y  morirá  lentamente  sin  que  puedan  atre- 
verse á  acusar  á  nadie  de  una  muerte  que  parecerá 
natural. 

— En  ese  caso,  dijo  Diana,  haremos  la  esperiencia 
empleando  una  dosis  muy  pequeña  y  estudiando  sus 
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efecto^,  los  cuales  podrán  servirnos  de  regla  para  au- 
mentarla ó  disminuirla. 

—Sí,  sí,  dices  bien,  exclamó  doña  Juana;  pero  por 
Dios  te  ruego  que  seas  discreta. 

—Tranquilizaos,  señora;  yo  no  podia  vender  vues- 
tro secreto  sin  esponerme  á  sufrir  un  castigo  mucho 
mayor  que  el  que  vos  pudierais  tener. 

Y  tomando  la  copa  enveneda,  agitó  un  poco  el  K- 
quido  y  dejó  caer  dos  gotas  de  él  sobre  el  [agua  trai^- 
rente  que  contenia  la  otra  copa,  y  las  colocó  de  mane* 
ra  que  ambas  no  i^  conñindiesen . 


m. 


Dada  esta  esplicacion,  podrá  comprenderse  que 
Teodora  habia  b^ido  el  veneno  en  muy  pequtóa  do- 
sis, pero  que  no  por  eso  debía  considerarse  que  no  sen- 
tiría sus  efectos  aunque  fuese  en  un  período  de  tiempo 
mas  remoto. 

Ahora  comprenderá  el  lector  la  causa  de  que  la  mi- 
rada experta  de  Moab  no  advirtiera  en  el  poco  tiem- 
po trascurrido  síntoma  alguno  de  envenenamiento  en 
el  rostro  de  la  joven. 

Ella  en  tanto  nada  sabia,  nada  sospechaba,  y  cuan- 
do al  ver  que  D.  Ximen  la  desairaba,  dándola  notorias 
muestras  de  desamor  y  de  indiferencia,  toda  su  triste- 
za se  fundó  en  aquel  desprecio  que  hirió  vivamente  su 
corazón,  sin  que  en  medio  de  la  estrañeza  que  la  cau- 
só la  mudanza  de^su  amante,  llegara  á  pensar  que 


SALDAÑA.  693 

todo  pudiera  ser  una  farsa  encaminfida  á  evitar  una 
horrible  desgracia. 

Teodora  se  habia  retirado  á  ijn  rincón  de  la  ante- 
cámara, donde  sentada  en  un  diván  y  apoyándose  en 
una  mesa  colocada  al  lado,  ocultaba  su  jrostro  entre 
sus  manos,  acaso  para  evitar  que  sus  amigas  vieran 
las  abundantes  lágrimas  que  brotaban  de  sus  ojos. 

La  joven  estaba  poseida  de  la  mayor  amargura,  te- 
nia una  pena  inmensa  y  no  hallaba  consuelo  que  pu- 
diese dulcificar  su  situación. 

Amaba  á  D.  Ximen  con  toda  la  ternura  de  su  alma, 
y  el  desprecio  de  su  amante  era  la  muerte  de  sus  es- 
peranisas ,  de  sus  ilusiones  y  de  todos  los  halagüeños 
pensamientos  que  habia  acariciado  en  su  mente. 

Quizás  si  hubiese  sabido  que  por  sus  venas  tal  vez 
corría  ya  el  mortal  veneno  que  habia  de  conducirla  al 
sepulcro,  hubiese  encontrado  mayor  consuelo  y  re- 
signación. Porque  entre  el  olvido  de  su  amante  y  la 
muerte,  esta  le  parecia  mas  piadosa. 

Y  no  sabia  la  infeliz  Teodora  que  D.  Ximen  la  ado- 
raba con  frenesí...  Y  no  sospechaba  que  la  muerte  iba 
á  sorprenderla  cuando  llegase  á  recobrar  aquellas  es- 
peranzas é  ilusiones  que  lloraba  perdidas. 


IV. 


Muchas  horas  pasaron  sin  que  la  joven  se  moviera 
de  aquel  sitio,  concluyendo  por  llamar  la  atención  de 
sus  compañeras. 
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— ¿Qaé  tienes,  Teodora?  la  preguntó  Diana;  parece 
que  estás  triste. 

— Si,  está  llorando...  ¿Qué  tienes,  amiga  mia?  la  dijo 
otra  de  las  doncellas  con  acento  cariñoso. 

Y  como  Teodora  no  supiese  qué  contestar,  porque 
realmente  no  sentia  otro  dolor  que  el  que  atormenta- 
ba su  espíritu,  contestó  á  sus  compañeras  fingiendo 
una  ligera  indisposición. 

— No  sé  lo  que  tengo,  las  dijo;  me  duele  la  cabeza, 
7  siento  además  un  mal  estar  inesplicable. 

— ¿Por  qué  no  te  retiras  á  tu  cámara?...  Ya  diremos 
á  la  señora  que  estás  un  poco  mala. 

Si  alguna  de  las  que  allí  estaban  presentes,  hubie- 
sen tenido  el  pensamiento  de  fijarse  en  los  semblantes 
de  Teodora  y  de  Diana,  hubiesen  observado  que  la 
palidez  de  esta  era  aun  mucho  mas  alarmante  que  la 
de  aquella,  porque  Diana  empezaba  ya  á  sentir  el  atroz 
remordimiento  del  crimen  en  que  tanta  parte  había 
tomado. 

Por  eso  huyó  de  allí  no  teniendo  valor  para  mirar 
frente  á  frente  á  su  inocente  compañera. 

Teodora  permaneció  aun  mas  tiempo  en  la  antesala 
abstraída  y  silenciosa,  como  si  fuera  la  estatua  del 
dolor,  sin  que  hubiese  logrado  recobrar  su  ordinaria 
tranquilidad  por  mas  que  lo  intentó  mas  de  una  vez, 
para  no  significar  demasiado  la  pena  que  sentía  ni  la 
causa  de  ella. 
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.    Ya  comenzaba  á  anochecer,  cuando  cl^terminó 
tirarse  á  su  cámara. 

— Amiga  mia,  dijo  á  unas  de  sus  compaQeras;  te 
ruego  que  me  disculpes  con  la  señora.  Dila  que  me 
sentía  mal  y  que  me  he  retirado  á  mi  aposento. 

Púsose  en  pió,  y  deseando  buscar  la  soledad  y  llorar 
libremente  sin  que  importunas  miradas  impidiesen  la 
espresion  de  su  dolor,  salió  de  la  antesala,  cruzó  otros 
departamentos,  y  después  de  bajar  algunas  escaleras 
^ue  conduelan  á  un  pasillo  oscuro  se  dirigía  por  él 
maquinalmente  y  sin  apercibirse  de  los  objetos  que 
liallaba  al  paso,  cuando  sintió  que  una  persona  la  Ha- 
Mió  por  su  nombre. 

— Teodora....  Teodora.  Aguardad  un  momento. 

— ¿Quién  es? 

— Tomad...  Tomad. 

Y  sintió  que  ponian  en  sus  manos  un  bulto  como  sí 
fuese  un  lío  de  ropa. 

— ¿Para  qué  es  esto?  preguntó. 

— Si  queréis  libraros  de  un  grandísimo  peligro,  si 
^luereis  übraros  de  una  muerte  horrorosa,  poneos  esoa 
vestidos  y  salir  esta  noche  del  castillo,  dirigiéndoos  ¿ 
vuestra  antigua  casa.  Allí  os  esperan  á  las  diez. 

— ^¿ Quién  sois? 

—^Silencio,  soy  Masóte;  me  envia  un  caballero  que 
os  ama  y  que  os  pide  por  su  honor  que  os  fiéis  de  él. 
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y  que  hagáis  lo  que  yo  os  digo,  porque  de  lo  contrario 
moriréis. 

Sorprendida  Teodora  con  aquel  encuentro  miste- 
rioso quiso  aun  hacer  algunas  preguntas  á  Masóte, 
pero  este  desapareció  precipitadamente  á  lo  largo  del 
pasillo  sin  detenerae  á  dar  mayores  explicaciones. 


VL 


La  joven,  confusa,  aturdida,  llena  de  alegría  al  co-« 
nocer  que  el  criado  de  D.  Ximen  era  el  que  la  había 
hablado  de  un  caballero  que  la  amaba,  y  el  cual  ncv 
podía  ser  otro  que  su  mismo  amo,  y  por  otra  parte,  lle- 
na de  terror  al  considerar  el  peligro  de  que  se  la  habla- 
ba, llegó  á  su  aposento  y  acercándose  á  una  lámpara, 
que  en  él  lucía,  desató  con  avidez  el  envoltorio  y  ha- 
lló unas  calzas  de  grana,  una  túnica  de  paño,  un  ta- 
bardo oscuro  y  un  birrete  de  terciopelo. 

El  inesperado  mensaje  la  había  sorprendido  en  graik- 
manera,  porque  era  muy  singular. 

¿Quién  era  el  que  la  daba  aquella  cita? 

¿Sería  Don  Ximen! 

¿Y  por  qué  la  obligaba  á  salir  del  castillo  á  aquellas 
horas  de  la  noche? 

Si  era  el  aviso  de  D.  Ximen,  ¿por  qué  tanta  reser*« 


"Si  él  la  amaba,  ¿por  qué  la  había  negado  ana  mirada^ 
/>       cariñosa  cuando  regresó  de  su  expedición? 
¿Qué  grave  peligro  la  amenazaba? 
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Milcos  porqués  y  no  pocas  duda?,  recelos  j  temo-* 
T69  acudieran  á  la  mente  de  Teodora,  que  á  pesar  dd 
la  eficacia  del  mensaje  no  se  determinaba  á  hacer  lo 
que  tan  encarecidamente  se  la  encargaba. 

Nuevas  suposiciones,  nuevos  miedos  la  envolvieron 
en  un  caos  de  dudas,  que  inquietaban  su  corazón  y 
trastornaban  su  cerebro*. 

-^¡  Padre  mió !  esclamó;  si  Vos  estuvieseis  á  mi  lado, 
Yos  me  aconsejaríais  y  me  salvaríais  de  los  peligros 
que  me  rodean « 

Y  fijando  su  mirada  en  un  Crucifijo  que  tenia  pues- 
to á  la  cabecera  de  su  lecho,  acercóse  á  la  sagrada 
imagen  y  cayendo  de  rodillas,  exclamó; 

— Dios  mió,  no  me  abandonéis,  vos  habéis  sido  mi 
aniparo  y  mi  guia,  y  me  daréis  el  consejo  que  he  me- 
nester, volviendo  la  calma  á  mi  agitado  pecho...  Hace 
un  momento  que  me  lamentaba  de  hallarme  abando- 
nada en  el  mundo. ..  ¡Perdón,  Dios  mió,  porque  me 
olvidó  de  tu  infinita  misericordia ! 


VIL 


Mientras  Teodora  oraba  en  su  aposento,  D.  Ximen 
se  hallaba  en  el  suyo  ocupado  en  trazar  en  un  perga- 
mino una  carta  que  debía  ser  de  gran  interés,  á  juzgar 
por  el  detenimiento  con  que  lá  escribia. 

Después  de  un  largo  rato  soltó  la  pluma,  y  leyó  y 
volvió  á  leer  los  desiguales  renglones  [que  habia  es* 
tampado  en  aquel  documento,  y  dándose  por  satisfe- 

TOMO  II.  88 


• 
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cho  arrolló  el  pergamino,  y  haciendo  sonar  una  pe- 
quena  campanilla  que  tenia  sobre  la  mesa,  se  volvió 
á  mirar  hacia  la  puerta  de  la  cámara,  donde  apareció 
el  rostro  de  Masóte.  / 

— ¿Has  hecho  lo  que  te  mandé  ?  le  preguntó  á  media 
voz. 

— Si  señor,  y  por  cierto  que  creí  que  se  malograba 
vuestro  deseo,  porque  Teodora  apenas  ha  salido  hoy 
de  la  antesala  de  doña  Juana,  donde  constantemente 
habia  algunas  personas;  creo  que  nadie  me  ha  visto. 

— Pues  ahora  prepárate,  porque  has  de  acomps^ar- 
me  esta  noche. 

—Bien,  señor,  contestó  Masóte  haciendo  un  gesto 
harto  significativo,  y  ^madiendo  por  lo  bajo. 

Aventura  tenemos,  y  no  hay  que  preguntar  quién 
será  la  victima.  Este  D.  Ximen  no  tiene  compasión 
de  mí,  y  se  ha  propuesto  que  yo  sea  valiente  á  fuerza 
de  acostumbrarme  á  los  golges  y  de  matarme  á  sustos, 
j  el  caso  es  que  cada  dia  siento  que  soy  mas  cobarde. 
En  fin.  Dios  quiera  que  mañana  tenga  tedos  mis  hue- 
sos en  su  sitio. 

vm. 

Réstanos,  antes  de  concluir  este  capítulo,  decir  algo 
de  lo  que  sucedía  en  la  estancia  de  doña  Juana. 

—Señora,  la  habia  dicho  su  cómplice;  la  villana 
dice.... 

— ^Acaba...» 
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— Dice,  que  siente  un  estraño  malestar.... 

—¡Calla,  calla...  Diana!...  Habíame  de  otra  cosa. 
Dime  si  has  vuelto  á  ver  á  D.  Ximen...  Dime  si  te  ha 
dado  algún  mensaje  para  mi...  aunque  es  mejor  que 
nada  te  haUa  dicho,  porque  es  señal  de  que  vendrá.... 
«d...  lo  ha  prometido. 

— ¿Qué  me  importan  mis  remordimientos?  añadió; 
I  qué  me  importa  el  mundo,  ni  el  infierno,  si  sé  que 
él  me  ama?  ¿No  es  verdad,  Diana,  que  sus  palabras^ 
qué  sus  demostraciones  rendidas  y  corteses  demues- 
tran que  en  su  j^cho  ardq  la  misma  llama  que  devora 
mi  corazón?  ¡Oh!  he  triunfado  y  ya  no  deberé  quejar- 
me del  rigor  de  mi  destino. 

Diana  no  contestó,  porque  también  su  alma  estaba 
combatida  por  contrarios  afectos,  porque  en  su  mente 
privaban  también  otros  pensamientos  bastante  som- 
bríos y  aterradores. 

La  doncella  de  doña  Juana  se  habia  lanzado  im- 

premeditadamente  en  el  fondo  de  un  abismo,  sin  que 

hubiese  un  motivo  que  pudiera  justificar  el  crimen 

que  ya  pesaba  sobre  su  conciencia. 

— Mi  ama,  reflexionaba,  tiene  amor  y  celos,  estas 

dos  pasiones  pueden  arrebatar  á  cualquiera  hasta  el 

punto  de  lanzarse  en  el  camino  del  crimen Ella 

puede  disculparse,  porque  ha  buscado  el  remedio  de 
sus  propios  males.  ¿  Pero  qué  es  lo  que  he  hecho  yo? 
¿Cómo  puedo  disculparme  del  asesinato  cobarde  que 
he  cometido,  arrastrada  por  un  esceso  de  complacen- 
cia y  por  la  vanidad  loca  de  privar  con  doña  Juana, 
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y  de  ser  la  mas  predüeota  de  sus  criadas?... .  ¿Por  ven- 
tura merece  este  galardón  el  horrible  delito  de  que 
me  acusaré  mientras  viva?..».  ¡  Ah!  ya  no  puedo  re- 
troceder....  ¡Empiezo  demasiado  tarde  á  reconocer 
que  soy  una  mujer  infame  I 


ix; 


Tales  eran  los  tormentos  que  empezaba  á  sentir  la 
despiadada  Diana,  quien  en  medio  de  su  inquietud  no 
dejaba  de  acordarse  de  su  amante  Lope  Ruíz,  á  quien, 
habia  hecho  una  promesa  que  era  ya  llegado  el  tiem- 
po de  cumplir. 

El  curso  de  nuestra  narración  aclarará  bien  pronto 
los  acontecimientos  pasados  y  disipará  las  opacas  nu- 
bes que  rodean  á  los  personajes  de  está  historia,  y  les 
otorgará  á  cada  cual  el  providencial  castigo  á  que  se 
hayan  hecho  acreedores. 


Capitulo  XLYHl. 


— ^¿Quieres  que  te  cuente  una 
historia? 

— ¡4h!  sí,  sí. 

— Pues  oye:  Una  mujer  amaba 
á  un  hombre  y  al  amarle  faltaba 
á  su  deber.  £1  hombre  amaba  á 
otra.  La  primera  tuvo  celos  y  qui 
so  matar  á  su  rival. 

— Los  celos  son  terribles. 

— Oye  aun:  el  hombre  conoció 
que  la  víctima  merecía  su  amor  y 
la  verdugo  su  odio. 

— ¿Y  qué  hizo?i 

— Fingir  que  odiaba  á  la  prime- 
ra y  amaba  á  la  segunda. 

— Vaya  un  castigo. 

—Lo  fué  muy  grande,  por  que 
la  historiaxuentaque  lainatócoii 
su  amor. 


{WUhem.) 


1. 


Eran  las  nueve  de  la  noche. 

El  castillo  de  Peñafiel  se  hallaba  tranquilo,  y  ya 
los  criados,  escuderos  y  gentes  de  armas  comenzaban 
á  recogerse  en  sus  respectivos  departamentos. 
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Don  Mondo  Mendoz  de  Haro  había  acompañado  á 
su  esposa,  según  costumbre ,  hasta  después  de  las 
ocho,  hora  en  que  se  retiraba  á  sus  habitaciones. 

Los  acontecimientos  políticos  le  preocupaban  ab- 
sorbiendo toda  su  atención,  no  dejándole  apenas  tiem- 
po para  ocuparse  de  otros  asuntos  de  su  propia  casa, 
que  consideraba  de  menor  importancia. 

El  señor  de  Peñafíel  amaba  á  su  esposa  doña  Jua- 
na de  Irastorza ,  pero  no  con  la  vehemencia  que  ha- 
bía manifestado  en  los  primeros  meses  de.su  casa- 
miento. 

Por  fortuna  suya  no  sospechó  la  violenta  pasión 
que  se  había  desarrollado  en  el  pecho  de  la  soberbia 
castellana,  y  libre  del  tormento  de  los  celos,  la  conce- 
dió toda  la  libertad  posible ,  haciendo  en  sus  virtudes 
una  confianza  que  ciertamente  no  merecía. 

Luego  que  doña  Juana  se  halló  sola  en  su  cámara 
llamó  á  Diana  para  que  la  ayudara  á  mudar  de  vestí- 
do,  sustituyendo  al  que  tenia  puesto  otro  de  finísimo 
paño  azul  oscuro,  galoneado  de  plata,  púsose  gracio- 
samente una  escarcela  de  seda  blanca  con  bordados 
pendiente  de  un  cordón  plateado. 

Trenzó  sus  cabellos  y  completó  su  tocado  consul- 
tándole con  un  hermoso  espejo  de  acero  que  tenía  en 
su  cámara,  y  sintiéndose  satisfecha ,  sonrió  con  aire 
de  triunfo  como  si  llegara  al  colmo  de  sus  aspira- 
ciones. 

Doña  Juana  no  había  sabido  lo  que  era  coquetería 
durante  los  años  que  vivió  al  lado  de  su  virtuosa  madre. 
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ni  tampoco  había  sido  coqueta  sin  saberlo;  pero  desde 

• 

el  dia  en  que  creyó  que  pudiera  haber  algún  caballero 
que  fuera  capaz  de  mirarla  con  indiferencia,  y  princi* 
pálmente,  desde  que  se  enamoró  de  D.  Ximen,  habia 
mudado  de  carácter,  y  su  amor  propio  descendió  á  ha- 
cevlsL  incurrir  en  las  mayores  puerilidades. 

En  la  noche  á  que  nos  referimos,  su  vanidad  la  ha* 
hia  aconsejado  aquel  cambio  de  ropajes,  y  era  el  mó- 
vil de  la  afectación  y  estudio  propio  de  las  mujeres 
coquetas,  que  ponia  en  juego  y  ensayaba  para  rendir 
más  y  más  al  noble  caballero,  á  quien  ya  consideraba 
postrado  á  sus  plantas. 

SEn  aquella  noche  iba  á  oir  la  declaración  más  es- 
pontánea que  jamás  habia  salido  de  los  labios  de  don 
Ximen,  y  loca  de  alegria  y  ofuscada  con  la  seguridad 
del  triunfo  que  esperaba,  olvidó  todos  sus  remordi- 
mientos y  todas  sus  penas,  sin  que  el  recuerdo  de  un 
marido  ultrajado  viniera  á  turbar  su  engañosa  felici* 
dad,  y  sin  que  para  nada  se  ocupara  de  la  infeliz  Teo»- 
dora,  de  la  pobre  niña  que  la  habia  confiado  un  an- 
ciano, creyendo  que  la  ilustre  dama  seria  para  ella 
una  cariñosa  madre. 


II. 


No  se  hizo  esperar  el  caballero. 

Un  leve  rumor  se  oyó  en  la  antesala,  y  poco  des- 
pués, presentándose  ante  doña  Juana  una  de  las  don- 
cellas. 
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--^Señora,  dijo.  El  caballero  D.  Ximen  pide  licen- 
cia para  entrar  á  saludaros. 

•^Díle  que  puede  pasar. 

Un  momento  d^pues  apareció  D.  Ximen  ¿la  j^ier* 
ta  de  la  cámara. 

Y  entoncea  fué  cuando  la  dama  comprendió  que 
aquella  cita  era  peligrosa  é  injustiñcada. 

— Perdonad,  señora^  mi  atrevimiento,  la  dijo  el  ca- 
ballero; yo  no  sé  si  08  ofendo  al  venir  á  visitaros  á  es* 
tas  horas;  pero  os  ruego  no  os  agravies ,  pues  si  he 
atropellado  algunas  consideraciones  ha  sido  solo  por 
tener  el  placer  de  veros  y  de  c(mversar  con  vos  una 
vez  más. 

— Lo  mismo  pudiera  yo  deeir  al  consentir  que  me 
visitéis.  Yo  también  prescindo  de  algunas  considera- 
ciones, pero  sabéis  demasiado  que  os  considero  como 
á  un  amigo  en  quien  se  puede  confiar.  Además  de  esto, 
es  tanta  mi  curiosidad  por  saber  vuestra  aventura  de 
la  guarida  del  diablo^  que  solo  he  pensado  en  escuchar 
vuestro  relato,  que  debe  de  ser  muy  ameno  é  intere- 
sante. 
^    —De  todo  ha  tenido. 

— Acercad  uno  de  esos  sitiales,  amigo  mió,  y  sen- 
taos. 

D.  Ximen  hizo  lo  que  se  le  mandaba,  y  tomó 
asiento  en  un  sitial  que  acercó  al  qué  ocupaba  la  ilus- 
tre dama. 

Trascurrieron  algunos  segundos  sin  que  la  convw- 
sacion  se  comenzara. 
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.  Durante  este  tiempo  doña  Juana  aparentó  una  ma- 
4Í6stia  y  una  dignidad  que  no  dejaba  de  ser  impropia 
de  la  situación. 

^  Sin  embargo,  alguna  vez  una  mirada  «furtiva  des- 
cubrió en  ella  la  lucha  entre  el  deber  y  la  pasión  que 
4iodavia  se  sostenía  dentro  de  su  pecho. 

—Pues  bien,  señora,  dijo  D.  Ximen  no  sabiendo 
por  donde  empezar  su  relato.  Yo  deseo  satisfacer 
vuestra  curiosidad,  aunque  las  aventuras  que  me  han 
ocurrido  en  el  monte  de  Castrillo  no  sean  de  gran  im- 
portancia.' 

— No  obstante,  he  oido  decir  que  fueron  maravi- 

« 

llosas. 

—Si  por  cierto.  Figuraos  que  cuaiído  llegué  á  la 
guarida  del  diablo  hallé  la  puerta  franca,  y  oculto  en- 
tjpe  unas  ruinas  dejé  pasar  á  dos  hombres  que  salian 
del  laboratorio  del  sabio  ó  del  diablo;  porque  habéis 
de  saber  que  el  personaje  que  allí  habita,  unas  veces 
parece  hombre,  y  otras  hace  pensar  que  posee  todas 
las  artes  del  infierno.  Pero  no  debe  ser  diablo,  porque 
en  ta\caso  preciso  es  confesar  que  es  un  diablo  muy 
inocente  que  se  deja  engañar  y  sorprender  por  cual- 
quiera. 

— Mucho  me  agrada  vuestro  cuento,  seguid. 

■^Sabed  que  entre  los  objetos  que  hallé  en  su  es- 
tancia encontró  uno  bien  extraño,  pues  nunca  habia 
pensado  en  tal  hallazgo. 

—¿Qué  hallasteis? 
'     —Una  niña. 

TOMO  lU  $9 
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— ¿Una  niña? 

--^Bastante  linda^  pero  entendí  que  había  sido  ral- 
bada, y  tuve  el  pensamiento  de  traérmela  á  Pefiafiel,. 
y  sin  detraerme  en  hacer  mas  reflexiones  se  la  entre- 
gué á  Mssote,  y  sainando  yo  la  espada,  salimos  amboá 
al  monte  aprovechando  un  momento  en  que  el  sabio 
estaba  entregado  á  sus  meditaciones.  Mí  propósito  no 
se  logró,  porque  el  malditísimo  alquimista  se  aperd- 
bió  de  nuestra  fuga,  é  hizo  cosas  maravillosas  para 
vengarse  de  nosotros. 

— ¿Os  persiguió? 

— Si,  pero  no  quiso  darnos  alcance  hasta  que  noso- 
tros  cayésemos  rendidos  de  fatiga  en  medio  de  los  ár- 
boles, porque  habéis  de  saber  que  el  monte  de  Casiari- 
Uo,  que  solo  tendrá  un  cuarto  de  legua,  ó  media  legua^ 
de  extremo  á  extremo,  se  alargó  milagrosamente,  pues 
de  otro  modo  no  puedo  esplicarme  el  haber  caminada 
mas  de  cinco  horas  siempre  en  hnea  recta,  sin  haber 
llegado  á  la  salida  del  monte.  Hubd  momento  en  qno 
lleno  de  desesperación  quise  hacer  frente  á  nuestro 
enemigo,  que  siempre  venia  detrás  de  nosotros,  pero 
todo  fué  inútil,  pues  cuando  yo  me  detenia  se  detenia 
él  también,  y  cuando  yo  retrocedí  para  herirle  .él  re^ 
trocedlo  también,  de  modo,  que  siempre  no»  separa- 
ba fatalmente  una  distancia  de  algunas  varas,  que  no 
le  ponían  al  alcance  de  los  golpes  de  mi  espada. 

— ¡Eso  es  admirable! 

— Si,  lo  fué;  de  otro  modo  yo  me  hubiese  escapado 
<5on  la  niña;  pero  al  fin  caí  rendido  y  sin  conocimíen- 
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to,  mientras  que  Masóte  huyó  coa  la  niña,  de  la  cuftl 
no  ha  sabido  después  darme  razón  de  lo  que  le  sucedió 
ni  del  paradero  de  la  hermosa  prenda  que  yo  le  habia 
confiado.  Todos  mis  esfuerzos  quedaron  fallidos,  y  al  - 
dia  siguiente,  que  fué  antes  de  ayer,  me  vi  otra  vez  ba- 
jo el  poder  irresistible  del  pórfido  alquimista  que  pro- 
metía oastígaarma  con.  el  mayor  rigor^ 

^^Es  indudable  que  un  hombre  que  sabe  hacer  tales 
prodigios^  debe  de  tener  pacto  con  el  mismo  diablo; 
por  fortuna  veo  que  supkteis  escapar  de  sus  manos  y 
eludir  su  venganza. 

-t-No  tanto,  amiga  mia;  pues  os  aseguro  que  me 

ha  hecho  pasar  dos  dias  horribles,  y  no  porque  yó  tu- 

» 

vi^e  miedo,  sino  porque  el  castigo  que  quiso  darme 
fué  el  mas  crusl  que  puede  darse  á  un  hombre  que 
ama. 

— Esplicáos,  porque  me  interesa  vuestra  historia. 

— Al  dia  siguiente  de  mi  llegada  al  monte,  que  fué 
el  primer  dia  de  mi  cautiverio...  vino  el  sabio  á  la  cue- 
va donde  me  tenia  encerrado,  y  me  dijo  que  se  iba 
á  vengar  de  mi,  ense&indome  algunos  de  los  objetos 
de  que  era  dueño.  Esouso  deciros  que  no  pudiendo  yo 
imaginar  cuáles  fueran  los  objetos  á  que  se  referia, 
no  me  inquietó  su  anuncio  de  tenganza.  ¿Qué  suplicio 
podia  mostrarme  que  solo  con  su  vista  me  hiciese  pa- 
decer? 

« 

— Lo  que  vais  diciendo  parece  una  novela. 
-^Yo  creo  que  ni  aun  para  recurso  de  novela  ^es 
bueno,  porque  lo  que  me  enseñó  lo  creería  falso,  y  me 
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parecería  absurdo  aun  leido  en  algún  romance  de  pura 
invención. 
—Seguid,  seguid. 


m. 


Doña  Juana  acercó  su  sitial,  y  descuidadamente 
dejó  caer  su  blanca  mano  sobre  el  brazo  del  sitial  que 
ocupabia  1).  Ximen. 

El  caballero,  mostrando  una  violenta  pasión,  y  co- 
mo si  no  pudiera  contenerse,  asió  aquella  mano  y  es- 
tampó en  ella  un  ardiente  beso. 

— ¿Qué  hacéis?  exclamó  la  dama,  retirándose  pred- 
pitadamente  y  demostrando  en  su  actitud  una  cariñosa 
reconvención. 

— Perdonad,  señora. ' 

— Eso  no  creo  que  tenga  relación  con  vuestra  sin- 
gular aventura. 

— Pudiera  ser  que  sí,  porque  el  sabio  me  hizo  pensar 
en  vos,  y  me  dejó  contemplar  vuestra  hermosura  aca- 
so en  el  momento  en  que  menos  hubieseis  imiginado 
que  yo  os  veia. 

Un  movimiento  de  sorpresa  hizo  estremecer  á  (Joífa 
Juana. 

— ¿Qué  es  lo  que  irá  á  decir?  exclamó  con  terror. 

El  desenlace  de  la  aventura  comenzaba  á  disgus- 
tarla. 

-^Tranquilizaos,  la  dijo  el  joven,  pues  por  fortuna 
el  peligro  ha  desaparecido. 
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-*-No  sé  de^lo  qu6  me  estáis  hablando;  sin  duda  ha- 
béis olvidado  la  hilacion  de  vuestro  cuento. 

— Tenéis  razón,  pero  no  he  olvidado  que  os  iba  di- 
ciendo que  el  alquimista  ofreció  enseñarme  un  objeto 
que  no  era  ni  mas  ni  menos  que  una  plancha  de  acero 
bruñido,  la  cual,  colocada  debajo  de  un  rayo  de  luz  que 
iluminaba  ténuamente  el  aposento  en  que  nos  hallá- 
bamos, dejaba  ver  algunas  escenas  que  pasaban  en 
este  castillo. 

Doña  Juana  palideció. 

— Figuraos,  continuó  D.  Ximen,  que  cuando  por 
indicación  del  sabio  me  acerqué  á  contemplar  el  cua- 
dro que  quería  presentarme,  vi  una  cámara  que  no  me 
era  desconocida. 

— ¿Mi  cámara?  dijo  temblando  doña  Juana. 

— No,  no  era  la  vuestra,  era  la  de  vuestro  es- 
poso. 

— ¿Y  qué  pasaba  en  ella  que  pudiera  causaros  es- 
panto? 

— Yo  os  la  diré:  vuestro  esposo  se  hallaba  sentado 
en  un  sitial,  estaba  triste  y  meditabundo,  y  su  rostro 
pálido  como  el  de  la  muerte  dejaba  comprender  que 
los  pensamientos  que  bullían  en  su  cerebro  eran  som- 
bríos y  quizás  terribles.  Después  entró  un  hombre  en 
la  cámara;  era  uno  de  sus  criados  mas  ñeles,  y  entre 
ambos  se  entabló  un  diálogo  que  no  oí,  pero  lo  que 
sí  pude  observar  fué  que  este  trajo  un  pomo  que  pa- 
recía de  veneno,  y  se  disponía  á  echar  algunas  gotas 
del  liquido  que  contenia  en  una  copa  dorada  que  el 
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mismo  criado  habia  traído  y  puesto  sobre  nn  aparador 
que  habia  en  la  cámara.  • 

Y  fijándose  en  el  aparador  que  habia  en  la  cámara 
de  doña  Juana,  sobre  el  que  estaba  aun  la  copa  que 
Diana  allí  habia  dejado, 

—Mirad,  añadió  D.  Ximen,  como  ese  es  el  apara- 
dor que  vi  en  la  cámara  de  D.  Mendo. 

IV. 

Doña  Juana  no  pronunció  una  palabra,  porque  em- 
pezaba á  sospechar  que  D.  Ximen  era  dueño  de  su  se- 
creto. 

— Decia,  prosiguió  el  joven,  que  cuando  el  criado 
iba  á  derramar  algunas  gotas  de  aquel  veneno  en  el 
agua  que  contenia  la  copa,  se  oyó  un  raido  en  la  puer- 
ta del  aposento,  y  poco  después  entrasteis  vos  rAdian- 
te  de  hermosura  y  de  felicidad.  El  rostro  de  vuertro 
esposo  se  animó  instantáneamente,  y  desechando  la 
turbación  que  poco  antes  le  caracterizaba  dejó  entre- 
ver la  complacencia  que  tenia  D.  Mendo  al  recibir 
vuestra  visita. 

— ¡Me  referís  unos  sucesos  admirables!  exclamó  la 
dama  aparentando  indiferencia. 

— Ya  os  he  dicho;  señora,  que  todo  ello  me  pareció 
un  absurdo,  una  brujería,  y  un  tormento  inventado 
por  el  alquimista  para  hacerme  sufrir. 

—¿Y  qué  podían  importaros  aquellos  preparativos 
que,  según  parece,  visteis  hacer  á  mi  esposo? 

— Yo  no  sé  si  os  he  dicho,  señora,  que  os  amo... 
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Doña  Juana  sintió  una  inmensa  felicidad  al  escu- 
char esta  inesperada  declaración,  mas  no  compren- 
diendo la  razón  porque  entonces  la  ¡hacia. 

—Solo  por  galantería  puedo  admitir  vuestras  pala- 
bras y  los  cuidados  que  me  manifestáis  al  referirme 
Tuestra  fabulosa  aventura...  Sin  duda  queréis  decirme 
que  al  verme  en  la  cámara  de  mi  esposo  sentisteis  el 
aguijón  emponzoñado  de  los  celos. 

— No  fué  esto  solo.  Y  hó  aquí  por  qué  el  sabio,  co- 
nociendo el  amor  que  os  profeso,  quiso  atormentarme 
dejando  que  yo  os  contemplara  en  el  mayor  peligro 

— No  os  entiendo  bien. 

— Tampoco  yo  hubiese  visto  con  menos  zozobra  las 
escenas  que  el  alquimista  ponia  ante  mis  ojos;  pero 
este,  no  contento  con  lo  que  hacia,  me  esplicó  deta- 
lladamente la  causa  de  la*  psdidez  de  D.  Mendo,  el 
objeto  de  aquel  veneno,  y  la  alegría  de  vuestro  esposo 
al  veros  llegar  á  su  aposento. 

— No  os  detengáis,  amigo  mió... 

— Sabed,  señora,  que  mi  enemigo  me  reveló  estos 
enigmas  diciéndome:  D.  Mendo  cree  que  doña  Juana 
le  es  infiel,  y  no  solo  ha  sorprendido  el  secreto  amor 
que  hay  en  tu  corazón,  sino  que  también  sabe  que  su 
esposa  no  le  ama.  Ya  ves,  me  dijo,  que  en  medio  de 
todo  te  hago  un  inmenso  servicio  al  declararte  que 
D.  Mendo  Méndez  de  Haro  trata  de  envenenaros  á  tí 
y  á  doña  Juana,  porqw  cree  que  su  honor  demanda 
^ste  acto  de  crueldad. 

-TijSerá  posible  tal  infamia?  esclamó  doña  Juana. 


-^■aj — . 
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V. 


D.  Ximen  fijó  su  mirada  en  el  rostro  de  la  dama^ 
mirada  que  esta  no  pudo  resistir  sin  estremecerse. 

— Yo  no  lo  pude  creer  aunque  el  alquimista  me  lo 
dijera,  pero  condenado  á  escuchar  sus  palabras  me  yi 
precisado  á  oir  que  seguia  diciendo :  La  palidez  y  ^l 
desasosiego  de  D.  Mendo  tienen  por  causa  sus  celos  y 
el  remordimiento  de  los  asesinatos  que  va  á  cometer^ 
y  por  lo  que  hace  á  la  alegría  que  le  has  visto  mani- 
festar cuando  doña  Juana  entró  en  su  aposento,  no  creo 
que  necesita  esplicaciou,  porque,  demuestra  en  el  ros- 
tro del  marido  ultrajado  la  satisfacción  de  la  ven- 
ganza. 

— Pero  todo  eso,  esclamó  doña  Juana,  es  una  vil 
impostura,..  ¡Yo* no  he  ultrajado  á  mi  esposo!...  aun- 
que... os  amo. 


VI. 


D.  Xitnen  cayó  á  las.  plantas  de  la  hermosa  dama^ 
y  tomando  su  mano  la  llenó  de  besos,  manifestando  la 
gratitud  y  la  felicidad  que  en  aquel*  entonces  brotaba 
de  los  labios  de  la  altiva  castellana  de  Peñañel. 

— ¡Soltad...  soltad,  por  Dios!...  dijo  esta  en  medio» 
de  ia  febril  agitación  que  la  devoraba. 

— Sí...  sí,  esclamó  D.  Ximen,  todo  lo  que  me  dijo 
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el  cruel  alquimisfa,  todo  lo  que  vi  enla  bruñida  plan- 
cha de  aoero  era  una  vil  calumnia,  era  solo  un  medio 
de  atormentarme,  porque  sabiendo  que  yo  os  amaba 
con  frenesí  y  con  la  misma  locura  con  que  os  amó  to-* 
davía,  y  creyendo  que  permaneceria  muchos  dias  en- 
cerrado en  6U  maldita  guarida,  trató  sin  duda  de  pre- 
sentaros ante  mis  ojos  rodeada  de  peligros,  y  quizás 
quiso  fingir  vuestra  desesperación  y  vuestra  muerte 
solo  porque  mi  corazón  se  destrozara  de  dolor  al  ve-^ 
ros  apurar  el  fatal  veneno  y  morir  en  medio  de  hor- 
rorosas convulsiones.  Esto,  en  verdad,  hubiera  sido 
un  castigo  terrible,  porque  me  hubiera  obligado  á  pre- 
senciar en  medio  de  la  angustia  mas  cruel  los  sufri- 
mientos de  una  dama  tan  pura.,,  tan  inocente  co- 
mo vos. 

Y  D.  Ximen  marcaba  estas  palabras  que  herian  el 
corazón  de  doña  Juana,  coíllo  pudiera  hacerlo  el  dardo 
más  filudo  y  ponzoñoso. . 

— ^^¡La  cólera,  continuó  el  joven,  al  presenciar  tales- 
escenas,  me  hubiera  vuelto  loco!.:.  Pero  ya  os  lo  he 
dicho^  el  tal  sabio  era  un  pobre  diablo,  que  á  pesar  de 
su  gran  poder  y  de  sus  ardides  prodigiosos,  no  pudo 
evitar  un  golpe  de  mi  daga  que  le  derribó  sobre  el 
pavimento  anegado  en  su  propia  sangre...  ¿Compren- 
déis ahora  el  por  qúó  os  dije  antes,  que  mi  aventura 
fué  singular?...  Pero  todo  ha  sido  un  sueno... 

— Yo  creo  lo  mismo,  añadió  doña  Juana  haciendo 
im  esfuerzo  para  sonreír. 

— Sin  embargo,  es  un  sueño  del  que  aun  tengo  tris- 
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tes  recuerdos  y  fanestos  presentimientos.  Yo  os  juro, 
hermosa  mía,  que  cuando  salí  del  monte  de  Gastrillo^ 
vine  á  Peñafiel  lleno  de  ansiedad  y  sobresalto»  porque 
temí  que  hubieseis  apurado  el  mortal  veneno  que  para 
vos  habia  visto  preparado»  y  esta  ansiedad  y  el  miedo 
que  sentia  al  pensar  que  el  crimen  pudiera  consumar- 
se» fué  la  causa  de  que  al  llegar  esta  mañana  á  este 
aposento  cayera  desvanecido  sobre  un  sitial,  como  si 
un  rayo  hubiese  descendido  sobre  mi  cabeza.  Recor- 
dad» señora»  que  cuando  yo  entré»  una  de  vuestras 
doncellas  tenia  aun  en  sus  manos  una  copa  semejante 
á  la  que  yo  habia  visto  dispuesta  para  recibir  el  vene- 
no» y  que  me  hizo  creer  que  la  acababa  de  recibir  de 
vuestras  manos. 


vn. 


La  dama  estaba  pálida,  y  su  respiración  era  ¿aiti* 
gosa. 

—¿Será  verdad  lo  que  me  habla»  pensaba  con  hor- 
ror» ó  habrá  inventado  este  cuento  par^a  demostrarme 
que  yo  soy  la  culpable  de  un  delito  de  envenenamiento? 

Advirtió  el  caballero  el  terrible  efecto  que  sus  pa- 
labras habian  producido  en  el  ánimo  de  doña  Juana. 

—No  os  preocupéis»  la  dijo»  con  los  sucesos  que  os 
he  contado.  Yo  no  creo  en  ellos;  he  hablado  de  vos  i 
vuestro  esposo»  y  os  puedo  asegurar  que  sus  palabras 
han  sido  tranquilizadoras,  hasta  el  punto  de  hacerme 
creer  que  no  hay  peligro  que  deba  alarmaros* 
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— Sin  embargo,  contiauó,  ik>  se  me  oculta  el  recelo 
que  ha  debido  causaros  la  revelación  que  os  be  hecho, 
j  si  no  os  ofendiera,  me  afcreveria  á  propcttieros  un 
medio  para  qtte  podáis  vivir  traiüquila.  Pero  antes,  en 
tal  caso,  necesitaría  contar  con  vuestra  confianza  y 
con  vuestro  amor;  seria  necesario  que  hicieseis  un  es- 
foerzOy  y  que  yo  también  hiciese  un  sacrificio. 

-^Hablad,  hablad,  D.  Ximen,  no  ha  mucho  que  á 
mi  pesar  he  cometido  la  imprudencia  de  confesaros  el 
ainor  que  abrasa  mi  pecho,  y  lanzada  ya  en  el  camino 
á  que  me  impele  un  sentimiento  grande  y  desconoci- 
do, creo  que  seria  capaz  de  arrrostrar  cualquier  peli- 
gro... diré  más;  me  siento  obligada  por  el  instinto  de 
mi  propia  conservación  á  evitar  el  castigo  de  mi  es- 
poso, que  al  ñn  acabará  por  conocer  que  os  amo,  si  es 
que  no  lo  ha  sospechado  todavía." 

— Pues  bien,  doña  Juana,  el  mismo  desvarío,  el 
mismo  temor  de  que  hoy  ó  mañana  podáis  ser  objeto 
de  la  venganza  de  mi  tutor  y  de  vuestro  esposo,  me 
obliga  á  deciros  que  por  vos  estoy  dispuesto  á  huir, 
no  solo  de  Pefiafiel,  sino  de  Castilla  y  aun  de  España 
si  fuera  preciso... 

— Y  yo  estoy  resuelta. . . 

— Acabad. 
.  — Y  yo  estoy  resuelta  á  seguiros,  porque  mi  destino 
lo  ha  querido  así,  porque  el  voto  de  fidelidad  que  pres- 
té á  mi  esposo  hé  arrancado  á  mis  labios,  pero  nunca 
consagrado  en  mi  corazón. 

— Entonces  procurad  reunir  vuestras  joyas  y  coan-^ 
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to  OS  pertenezca ,  y  estad  dispuesta  para  pasado  ma- 
ñaña.  ¿Será  corto  el  plazo?, 

— No,  deseo  verme  á  vuestro  lado,  en  un  lugar  don- 
de no  pueda  temer  la  presencia  de  mi  esposo...  he 
dicho  mal,  la  presencia  de  ese  hombre  á  quien  abor- 
rezco. 

— ¡Doña  Juana!...  no  tembléis,  no  sintáis  el  peso 
de  remordimientos  que  no  pueden  hallar  cabida  en  un 
corazón  noble  y  generoso,  que  no  es  culpable  al  re- 
chazar  un  amor  impuesto  y  que  nunca  ha  podido 
existir. 

— En  vuestro  amor  solo  deposito  desde  hoy  mi  con- 
fianza, y  por  vos  haré  el  sacrificio  de  mi  honor. 

— ¡Silencio,  parece  que  siento  ruido! 

— Son  los  centinelas  que  guardan  el  icastillo;  pero 
de  todos  modos  es  preciso  que  nos  separemos. 

— Mañana  á  estas  horas... 

— Sí,  os  esperaré  y  concertaremos  nuestra  fuga... 
salid  con  silencio. 

•  ''  — ¿Y  no  concederás  á  mi  amor  el  premio  de-  tanta 
abnegación;  no  me  permitiréis  que  estreche  vuestra 
mano? 

— Hoy  solo  os  concedo  mi  corazón...  salid. 

vm. 

D.  Ximen,  después  de  cambiar  algunas  frases  apa- 
sionadas, salió  de  la  cámara,  y  cuando  llegó  á  su  apo- 
sento, exclamó: 
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— ¡Mujer  inferné  y  cobarde,  yo  vengaré  á  la  pobre 
Teodora! 

Y  despuesy  dando  con  el  pié  á  Masóte  que  dormía 
profundamente  en  un  ricon  de  la  estancia , 

— Vamos,  le  dijo,  que  esta  noche  tenemos  mucho 
que  hacer.  ••  ¡Ah!  añadió,  ¿has  llevado  los  caballos  á 
donde  te  mandé? 

— Sí,  señor. 

—Pues  mira  lo  que  dejas  en  Peñafiel,  porque  el  via- 
je pudiera  ser  largo.  Ve  delante  con  silencio  y  alum- 
bra hasta  el  portillo. 

Embozóse  en  su  tabardo,  y  precedido  del  criado  sa- 
lió del  castillo. 

— Dios  sea  conmigo,  dijo  Masóte  para  su  sayo;  mi 
amo  es  un  loco  y  temo  que  me  va  á  llevar  á  alguna 
otra  de  las  guaridas  del  diablo;  pero  esta  vez  ya  llevo 
un  escapulario  bendito  y  él  me  sacará  de  todos  mis 
apuros. 


X 


Capítulo  XLIX. 


Todo  esUba  preparado 
nada  á  mi  bien  se  oponia, 
el  porvenir  aonreia 
á  mi  plácida  ilusión. 

Pero  al  llegar  el  momento 
de  realizar  mi  yentora, 
trocóse  en  honda  amargura 
la  dicha  del  corazón» 

{Qil.) 


I 


Era  la  noche  muy  oscura. 

El  castillo  de  Peñafiél  se  elevaba  sobre  sus  cimien- 
tos como  un  majestuoso  gigante,  que  envuelto  entre 
las  sombras  guardaba  en  su  seno  á  sus  moradores 
para  librarles  de  los  espíritus  malignos  que  acaso  gi- 
raban en  torno  suyo. 

El  silencio  era  sepulcral. 

>   Solo  el  canto  de  las  lechuzas  y  de  algunos  insectos 

« 

del  campo,  interrumpían  de  vez  en  cuando  el  eco  sor- 
do y  prolongado,  cuyo  origen  no  se  puede  definir  y 
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<jue  sin  embargo  se  oye  en  las  soledades  y  parece  el 
murmullo  de  la  naturaleza. 

Uñ  hombre  embozado  en  una  ancha  capa  rondaba 
el  castillo,  y  miraba  de  vez  en  cuando  hacia  una  de  sus 
ventanas  que  permanecía  cerrada. 

— ^Oh!...  esa  mujer  me  ha  engañado,  esclamaba  el 
misterioso  personaje. 

Y  vdvia  á  posar  de  un  lado  á  otro  y  i  dar  muestras 
de  la  mayor  impaciencia. 

Muy  largo  rato  hacia  que  aguardaba,  cuando  obser- 
ró  que  un  postigo  que  á  un  lado  del  castillo  solia 
siempre  estar  cerrado,  se  abrió  misteriosamente,  de- 
jando salir  á  dos^hombres,  uno  de  los  cuales  traia  una 
linterna  encendida. 

Pero  éste,  juzgando  sin  duda  que  las  luz  les  estor- 
baba, la  apagó  y  cerró  la  puerta  del  postigo  dejando 
la  linterna  en  su  interior. 

Como  la  población  de  Penafiel  estaba  entonces  ha- 
bitada por  gente  pacífica,  y  como  por  otra  parte,  no 
se  temiesen  sorpresas  de  tal  clase  que  pudieran  alar- 
mar á  los  moradores'del  castillo,  los  puentes  que  ser- 
vían para  salvar  el  foso  que  le  rodeaban  estaban 
'  echados,  y  cualquiera  podría  acercarse  á  sus  murallas, 
y  aun  á  la  puerta  principal,  donde  dormían  algunos 
sal<kdos  muy  ágenos  de  que  nadie  les  molestara  como 
mo  fuese  para,  el  relevo  de  los  atalayas  y  centinelas 
que  constantemente  guardaban  la  entrada  del  castillo, 
«aya  puerta  algunas  noches  no  se  cerraba. 
-  Gcm  esta  facilidad  4c  pasar  por  el  foso,  nada  pudo 
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oponerse  á  que  los  dos  embozados  cruzaran  por  él  y 
se  detuvieran  después  un  largo  rato,  como  si  espera- 
ran alguna  otra  persona. 


IL 


£1  desconocido  se  acercó  á  los  que  hablan  salido  del 

castillo  y  tuvo  intención  de  darles  la  voz  de  alto,  pero 

^  cuando  se  persuadió  de  que  aquellos  eran  dos  hombres 

nada  le  importaron  los  negocios  que  les  obligaran  á 

rondar  el  c^i^tillo  á  tales  horas. 

La  curiosidad,  sin  embargo,  le  obligó  á  expiarles,  y 
le  permitió  observar  que  á  poco  rato  otro  embozado 
se  deslizó  muy  silenciosamente  por  la  puerta  princi- 
pal del  castillo,  que  aun  estaba  entornada,  y  que  cru- 
,  zando  el  puente,  se  detuvo  como  si  no  se  atreviese  á 
continuar  su  marcha  porque  habia  divisado  los  bultos 
que  á  pocos  pasos  permanecian  inmóviles. 

— ¿Que  será  esto?  dijo  para  sí  el  desconocido. 

Uno  de  los  dos  embozados  se  adelantó  hacia  donde 
estaba  el  nuevo  personaje. 

— ¿Eres  tú,  hermosa  mia?  preguntó  en  voz  baja* 

— ¡D.  Ximen!  dijo  una  voz  débil. 

— Si,  nada  teínas,  este  que  me  acompaña  es  Masóte» 

— ¡Bah!  exclamó  el  que  estaba  oculto.  Nada  de  esto 
me  importa;  es  una  mujer,  pero  no  es  la  qué  yo  |>usoo; 
y  alejándose  del  sitio  procurando  no  ser  divisado  en-^ 
tre  las  sombras  volvió  á  sus  paseos,  sin  perder  de  vis-t 


SALDAÑA.  72L 

ia  aquella  ventana  donde  sin  dada  debía  de  aparecer 
«as  tarde  el  adorado  objeto  de  sus  pensamientos. 


IIL 


Mientras  tanto,  D.  Ximen  y  Teodora,  que  seguidos 
de  Masóte  se  alejaban  del  castillo,  cambiaban  en  voz 
baja  estas  palabras: 

,  —Gran  dicha  ha  sido  el  encontraros,  ¡oh  si  supie- 
rais que  miedo  he  pasado! 

—Yo  no  podia  faltar  del  sitio  en  que  me  has  halla- 
do, pues  nunca  hubiera  querido  esponerme  al  menor 
i3ontratiempo. 

— ¿Pero  á  dónde  vamos?...  Estoy  temblando  no  sé 
por  qué.  Me  habéis  dicho  que  fiara  en  vuestro  honor, 
y  yo  fio  porque  sé  que  sois  caballero  y  que  abrigáis 
uol  corazón  noble  y  generoso...  Pero  una  cita  tan  mis- 
teriosa... 

— Teodora,  esta  cita  ha  sido  necesaria  para  librarte 
de  una  muerte  horrible...  pero  veo  que  vas  tropezando 
con  las  piedras  que  hay  en  el  camino;  ¿quieres  apo- 
yarte en  mi  brazo?... 

— No,  no,  conozco  bien  la  calle  á  que  nos  dirigimos; 
perdonadme  si  no  acepto.., 

— Sea  como  tú  quieras;  pero  te  advierto  que  desde 
esta  noche  tienes  que  fiarte  de  mí,  que  aunque  te  amo 
cómo  á  mi  propia  existencia,  quiero  ser  para  tí  lo  que 
-seria  tu  buen  padre,  cuyo  recuerdo  bastaría  para  que 
estimase  tu  honra  como  si  fuese  la  mia. 
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' — ¿Aun  me  amáis?  ¡Ah!  el  corazón  me  lo  decia.«.» 
Pero  hoy  me  suceden  anas  cosas...  No  creo  que  nae 
acusareis  de  desconfiada.  Puedo  jurar  que  no  os  sigo 
porque  os  amo,  sino  porque  creo  que  lo  que  habéis 
dispuesto  no  será  una  maldad,  porque  no  os  juzgo  ca-^ 
paz  de  cometerla. 

— Pobre  Teodora,  tü  no,  sabes  el  peligro  de  que  te 
libro  en  esta  ocasión.  Preciso  es  que  te  lo  manifieste, 
no  para  que  me  premies  con  tu  gratitud  la  determina- 
ción que  he  tomado,  pero  sí  para  que  juzgues  cuánto 
he  sufrido,  y  para  que  bendigas  á  la  Providencia  qae 
te  arranca  del  lado  de  tus  enemigos. 

— ¿Que  decís,  D.  Ximen?  ¿Tengo  yo  enemigos?.. ► 
¿Pues  á  quién  hice  mal?...  ¿Quién-puede  decir  que  tie- 
ne motivos  para  aborrecerme? 

— Tú  eres  un  ángel,  y  como  tu  alma  es  pura  y  can- 
dorosa, no  puedes  creer  que  haya  en  el  mundo  gentes 
perversas  ó  hipócritas,  que  al  mismo  tiempo  que  te 
acarician  y  te  lisonjean  desean  tu  muerte. 

— ¡Dios  mió!  ¿Qué  estás  diciendo? 

— Digo  que  si  esta  noche  no  huyes  de  ese  fatal  cas- 
tillo al  que  mi  torpeza  y  mi  impremeditación  te  trajo, 
acaso  mañana  hubiera  sido  el  dia  de  tu  muerte. 

— ¡Cielos! 

— Sí,  pobre  hija  mia,  dos  mujeres  que  te  aborrecen 

te  han  preparado  un  mortal  veneno  para  asesinarte 
cobardemente. 

p-¡Oh!  no,  no  lo  creo...  eso  no  puede  ser  verdad.  Os 

han  engañado;  ¿qué  puede  ganar  nadie  con  mi  muerte? 
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— Ven,  Teodora,  yo  telo  ruego,  acepta  el  brazo  que 
te  ofrezco  para  que  no  te  espongas  á  caer  en  medio 
del  camino.  Yo  te  juro  que  ni  aun  me  atreveré  á  es- 
trechar tu  mano  entre  las  mías,  y  que  no  cometeré  la 
menor  imprudencia.  Si  no  te  amara  como  te  amo  se- 
ria menos  respetuoso,  pero  vuelvo  á  decirte,  mi  ado- 
rada Teodora,  que  en  esta  ocasión  no  quiero  ser  tu 
amante,  sino  el  amigo  fiefde  Juan  Castaño,  el  hombre 
que  le  ha  prometido  velar  por  tu  honor  y  por  tu  vida. 


IV. 


Teodora  se  apoyó  en  el  brazo  del  caballero,  quien 
la  condujo  con  el  mayor  cariño  por  las  estrechas  ca- 
llejas de  la  villa  en  dirección  á  la  antigua  morada  del 
sacfisian,  que  estaba  á  la  sazón  deshabitada. 

—Hasta  aquí  no  vamos  mal,  iba  diciendo  Masóte; 
mientras  mi  amo  solo  dé  en  galantear  á  esa  pobre  ni- 
ña no  debo  temer  ningún  garrotazo,  pero  empiezo  á 
comprender  lo  del  viaje  largo. 

Por  fin  llegaron  á  la  puerta  de  la  casa  del  sacristán. 
D.  Ximen  sacó  una  llave  y  abrió,  mas  cuando  quiso 
indicar  á  Teodora  que  entrase,  esta  se  detuvo  con  la 
mayor  inquietud. 

— ¿Qué  es  esto,  Teodora?... 

— D.  Ximen,  yo  quisiera  ir  á  otra  casa  donde  no 
estuviéramos  solos...  Aunque  vos  seaiar  en  esta  ocasión 
el  amigo  fiel  de  mi  padre,  si  las  gentes  se  ¿percibieran 
de  que  he  entrado  con  vos  en  una  casa  deshabitada. 
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¿habría  medio  de  evitar  las  murmuraciones?-.  ¿No 
comprendéis  que  mi  honor?... 

-^No  vengo  yo  solo,  viene  también  Masóte,  que  no 
se  apartará  de  nuestro  lado...  Además,  es  preciso  que 
nadie  nos  vea...  Y  por  si  aun  recelas,  voy  á  decirte, 
hermosa  Teodora,  lo  que  no  te  he  dicho  nunca. 

Yo  te  amo,  añadió,  y  es  tan  puro  ^1  cariño  que  te 
profeso,  y  es  tan  firme  mi  propósito  de  vivir  solo  para 
tí  y  de  consagrarme  á  labrar  tu  felicidad,  que  en  este 
momento  solemne  en  que  Dios  nos  escucha*,  y  amique 
al  saber  que  eres  una  villana  sepa  también  que  hago 
agravio  á  todos  mis  nobles  ascendientes,  yo  te  juro 
amarte  toda  mi  vida.  Y  si  tú  no  me  rechazas  juro 
también  ser  tu  esposo  y  renovar  estos  juramentos  de- 
lante de  la  iglesia  y  por  la  fó  santa  que  profeso.  ¿Crees, 
Teodora,  que  seré  perjuro? 

— No,  eso  no. 

—Pues  bien,  sigue  mi  consejo  y  disponte  á  huir  le- 
jos de  esta  villa,  donde  no  deben  quedarte  afecciones, 
ni  siquiera  recuerdos,  porque  estos  serán  siempre  tós- 
tes  para  tí. 

— No,  D.  Ximen.  Yo  os  he  conocido  en  Peñafiel,  T 
esto  solo  es  bastante  para  que  recuerde  á  esta  villa 
como  á  la  patria  de  mi  amor,  de  este  amor  que  me 
ennoblece,  que  me  santifi.ca,  y  que  es  el  mayor  bien 
que  mi  alma  ha  esperimentado  en  toda  mi  vida. 
/  -r-Aquí  tenemos  caballos  prevenidos,  entra  y  des- 
cansa un  instante  parii  que  podamos  emprender  .nues- 
tra marcha  antes  de  que  raye  la  aurora. 


J 
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— Sí  lo  haré  ya  que  vos  lo  mandáis,  ya  que  ese  es 
vuestro  deseo.  Debo  obedeceros  como  hija  obediente 
ya  que  me  tratáis  con  el  cariño  de  padre;  siento  ade- 
más la  necesidad  de  descansar,  porque  me  hallo  fati- 
gada; parece  que  he  caminado  una  legua. 


V. 


D.  Ximen  tomó  una  lámpara  que  estaba  ya  encen- 
dida en  el  zaguán  de  la  casa,  y  después  que  los  tres 
entraron  y  de  que  Masóte  cerró  por  dentro,  el  caba- 
llero volvió  á  dar  el  brazo  á  la  hermosa  villana  para 
ayudarla  á  subir  al  piso  principal  de  la  modesta  casa, 
;  donde  por  todo  ajuar  no  habia  sino  un  antiguo  sillón 
sobre  el  que  se  dejó  caer  Teodora. 

La  luz  de  la  lámpara  que  traia  D.  Ximen  hirió  el 
rostro  de  la  joven  y  dejó  ver  al  caballero  la  mortal 
palidez  que  en  aquella  ocasión  habia  reemplazado  al 
sonrosado  matiz. que  siempre  coloreaba  en  la  megilla 
de  Teodora. 

— ¿Estás  asustada?...  ¿Tienes  miedo?...  ¿No  sabes 
que  mi  deseo  es  llevarte  á  donde  se  halle  tu  padre? 

—Entonces  iremos  á  Salamanca...  sí,  yo  lo  sé... 
-ésto  es  un  secreto,  pero  os  le  confio  porque  es  nece- 
sario. 

^-No  me  dijo  él  que  iba  á  Salamanca. 

—Pero  yó  lo  sé,  y  no  debéis  dudarlo. 

— Pues  allá  iremos...  En  tanto  no  tengas  miedo, 
porque  observo  que  estás  muy  pálida. 
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— No  lo  estrañeis,  ¡he  llorado  tanto!.,.  Hoy  habéis 

sido  muy  cruel  para  la  qae  tanto  os  ama. 

» 

— He  sido  cruel  bien  á  mi  pesar...  pero  era  necesa- 
rio que  te  manifestara  desprecio,  aborrecimiento  para 
templar  las  iras  de  tu  odiosa  ama. 

— Me  habéis  contado  uno3  hechos  que  me  parecen 
imposibles...  ¿También  Diana?...  ¿Sabéis,  D.  Ximen, 
que  siento  una  vaguedad,  un  peso  en  la  cabeza...  pa- 
rece  que  esta  casa  se  muere?...  Pero,  ¿qué  me  impor- 
ta, si  vos  me  amáis,  si  vuestra  alma  toda  es  mía?... 

Una  idea  aterradora  acudió  á  la  mente  de  D.  Xi- 
men al  advertir  que  en  la  mirada  de  la  hermosa  vi- 
llana habijt  una  languidez  estrafia.  Mas  procurando 
disimular  su  temor,  exclamó  con  acento  cariñoso: 

—¿Qué  es  esto,  amiga  mia?»..  ¿Te  sientes  mal?... 
¿Es  el  cansancio?...  ¿Es  que  desconfias?... 

— No,  D.  Ximen...  es  que  siento  un  malestar...  ¡Si 
hubiera  en  esta  casa  un  poco  de  agua! . .  • 

El  caballero  palideció. 

— ¡Dios  mió!  exclamó.  jAcaso  el  veneno!...  Esto 
seria  horrible... 

— Masóte,  añadió  en  voz  baja  dirigiéndose  á  su 
criado.  Corre,  no  te  detengas  un  momento,  vé  á -casa 
de  Moab,  y  hazle  venir  al  instante...  Dilé  que  mi 
Teodora  se  muere...  ¡El  veneno!...  ¡Sí,  es  el  ve- 
neno! 

Y  lleno  de  desesperación  mal  reprimida,  se  acercó 
al  sillón  donde  yacía  su  amada  Teodora  entregada  á 
un  abandono  tal,  y  tan  pálida  y  abatida,  que  ya  no 
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pado  dudar  de  qae  el  crim^i  de  doña  Juana  se  iba  &. 
xxHisümar. 


VI. 


Nunca  sintió  D.  Ximen  una  angustia  mayor,  ni  un 
dolor  más  intenso. 

—¡Teodora!  Mi  adorada  Teodora*.,  ¿qué  es  esto?... 
¿Ya  no  te  acuerdas  de  que  estoy  á  tu  lado? 
.^  — Sí,  sí,  y  por  eso  soy  la  más  dichosa  de  las  mu- 
jeres... ¡Cuántas  bendiciones  os  echará  mi  anciano 
piadre  cuando  sepa  que  me  amáis,  y  que  fuisteis  bue-- 
BO y  generoso!...  Pero...  siento  una  pesadez  en  mi 
cabeza. . .  ¿No  podréis  darme,  un  poco  de'  agua?. . . 

El  caballero  no  se  atrevía  á  separarse  de  ella,  y  su- 
fría horriblemente. 

— Espera,  ten  paciencia  solo  por  un  instante...  Ma- 
43ote  ha  ido  á  buscar  agua  y  no  tardará...  Yo  en  tanto 
no  me  atrevo  á  separarme.de  tí... 

En  tan  triste  situación,  no  sabia  D.  Ximen  qué  de- 
terminación tomar,  y  loa  sentimientos  de  dolor,  de 
ira,  de  despecho  y  de  miedo  á  la  de^aeia  que  temía, 
le  hacían  sentir  una  mortal  agitación.  Por  eso  el  jó-- 
yen  lloraba  como  u^  niño,  maldeeia  como  un  hombre 
yigoroso  que  siente  el  deseo  de  la  venganza,  y  otras: 
veces  apartaba  sus  ojos  del  rostro  de  su  amada  para 
dirigirlos  al  délo,  y  orar  'Como  un  viajo  á  quien  no  le 
^nada  otra  esperanza  de  salvación  que  la  que  puede 
ofrecerle  el  Todopoderoso. 


y 


! 

t 
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Por  fin  pyó  el  raido  de  pasos  precipitados  en  la  ca^ 
He,  sintió  el  crugido  de  una  llave,  y  la  presencia  d© 
Moab  Y  de  Masóte  le  reanimaron  un  momento* 

D.  Ximen  apenas  divisó  al  judío  le  hizo  un  gesto 
que  quería  decirle: 

— ¡Nuestros  temores  se  han  realizado,  y  acaso  vie- 
nes demasiado  tarde! 

Moab  se  adelantó  háci^  el  sillón  donde  se  hallaba 
Teodora. 

— ¿Qué  es  esto...  niña?,..  ¿Qué  es  lo  que  sientes?..^ 
¿Tienes  algún  dolor? 

Teodora  hizo  un  signo  afirmativo,  y  llevó  su  mano 
á  la  cabeza,  como  indicándole  la  pesadez  y  el  aturdi- 
miento que  en  ella  sentia.  _ 

— Tranquilizaos,  dijo  Moab  i  D.  Ximen,  que  aun* 
que  el  peligro  es  grande,  tal  vez  habré  llegado  & 
tiempo. 


VIL 


Comenzó  entonces  el  judio  á  examinar  detenida-^ 
mente  el  desencajado  semblante  de  Teodora,  la  in^ 
movilidad  de  su  mirada  y  los  latidos  de  su  corazón^ 

— Masóte,  trae  esas  redomas  que  te  he  encom»^ 
dadOi 

Hizolo  el  criado  presentando  una  copa,  en  la  que^ 
Moab  mezcló  varios  líquidos  que  traia  en  las 're- 
domas, graduando  las  cantidades  según  su  ci^[ic» 
lo  exigía. 
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'  —Ahora,  dijo  después,  procuremos  que  beba  este 
proiügíoso  eliixír  >qüe  tiene  la  copa,  aunque  el  sabor 
9€ffiL  muy  desagradable. 

Y  él  mismo  aplicó  la  bebida  á  los  labios  de  laen« 
ffflrma,  que  con  la  mayor  docilidad  tomó  toda  la 
sndicÍDa. 

* 

— Ahora  que  descanse  una  hora,  y  si  fuera  posible 
prepararla  un  lecho». .  Ese  sillón  es  muy  incómodo 
para  un  enfermo. 

D.  Ximen  pensó  entonces  que  lo  peor  que  podia  ha- 
cer, seria  consentir  en  que  Teodora  fuese  conducida  de 
suevo  al  castillo,  y  resuelto  á  hacer  cuanto  estuviese 
á:sii  alcance  para  salvar  la  preciosa  vida  de  su  amada. 

— Moab,  dijo  á  este....  ¿No  podrías  admitir  ei^  tu 
casa  á  esta  pobre  niña?..  Yo  te  recompensaria  cumpli- 
idamente  este  servicio» 

— Deseo  complaceros,  y  por  esto  no  creo  tener  ne- 
cesidad de  decir  que  sois  dueño  de  serviros  de  mi  po- 
bre casa. 
-  --^No  es  este  el  único  favor  que  quiero  pedirte. 

•5-Mostradme  vuestro  deseo. 

j— Yo  habia. pensado  huir  esta  noche  misma  de  Pe- 
ñafid,  y  lo  hubiera  hecho  si  mi  Teodora  no  se  hallara 
en  tan  grave  peligro;  pero  ya  que  esta  desgracia  ha 
trastornado  mis  planes,  quiero  quedarme  también  en 
tu  casa  con  mi  criiado,  y  te  suplico  que  nos  admitas 
en  ella  guardando  el  mayor  secreto,  y  procurando, 
si  fuera  posible,  que  ni  tu  misma  familia  se  enterara 
del  hospedaje  que  has  de  darnos. 

TOMO  II.  9S 
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—«-Hay  en  mi  casa,  dijo  Moab^  ana  sala  baja  en  la' 
qne  nadie  suele  entrar,  en  ella  colocaremos  ¿  Teodora. 
También  hay  un  granero  espacioso  que  ahora  está  de- 
Bocupado,  y  en  él  podéis  acomodaros  vos  y  Masóte. 

-*Pues  acepto  vuestro  ofrecimiento.  Yo  no  deseo 
sino  permanecer  oculto,  y  principalmente  salvar  á  esa 
pJbre  niña. 

~Lo  que  no  puedo  ofreceros  es  un  local  pava  voes-- 
tros  caballos,  pues  según  me  ha  dicho  Masóte  los  te«* 
neis  en  esta  casa. 

— No  importa,  vendrá  él  criado  por  las  noches  á 
cuidarlos,  y  si  por  una  casualidad  que  tengo  prevista 
viniesen  á  buscarnos  á  esta  casa. . .  todo  lo  que  podña 
suceder  es  que  los  perdiéramos...  Pero  de  estos  deta- 
lles no  podemos  ocuparnos. 

Y  acercándose  á  Teodora,  le  preguntó: 

— ¿Cómo  estás?...  Teodora....  sientes  algún  alivio? 

La  joven  abrió  sus  hermosos  ojos  y  los  fijó  andón 
Ximen,  como  si  con  aquella  mirada  quisiera  esfiresarlé 
su  amor  y  su  gratitud  por  los  cuidados  que  se  la  pro- 
digaban. 

— No  la  habléis...  y  ahora  es  preciso  que  no  per- 
damos tiempo,  dijo  Moab;  llevémosla  á  mi  casa  antes 
que  empiece  á  amanecer. 

D.  Ximen  aceptó  el  consejo,  y  se  dispuso  á  ooa- 
ducir  á  su  amada  á  la  casa  del  judio. 


SALDAÑA.  731 


VIII. 


Todavía  no  había  amanecido. 

La  población  dormía  ann,  cuando  D.  Xímen  y 
Moab  caminaban  silenciosamente  conduciendo  en  un 
sillón  con  el  mayor  cuidado  á  la  herm  osa  Teodora. 

Masóte  iba  delante. 

Por  fin  llegaron  á  la  puerta  de  una  casa  de  humilde 
apariencia^ .  • 

El  judio  sacó  utta  llave  y  abrió  un  postigo. 

Después  que  aquella  pequeña  comitiva  entró  en  la 
casa  la  puerta  se  cerró,  sonó  el  crujido  de  la  cerradu- 
ra  y  la  calle  volvió  á  qued^ar  en  el  mas  profundo  si- 
lencio. 


Capitulo  L. 


Los  que  juzgan  las  cosas 
•      muy  por  encima, 
llegan  augurarse 

que  la  justicia 
se  llalla  tan  lejos, 
que  no  alcanza  á  los  malos 

mas  sí  á  los  buenos. 

Tienen  ojos  y  miran 
mas  no  ven  nada, 

que  si  vieran,  verían 
en  la  balanza 
que  al  fin  y  al  cabo 

gozan  siempre  los  l)aenos, 
sufren  los  malos. 

[Sepúlveda,] 


1. 


Después  de  los  sucesos  qué  quedan  narristdos  en  el 
capitulo  anterior,  habían  pasado  dos  días. 

Era  la  noche  del  segundo  de  estos  dos  días. 

Diana  entraba  en  la  cámara  de  doña  Juana  de  Iras-* 
torzSi. 

Esta  se  hallaba  pálida,  ojerosa,  sin  tranquilidad  y 
entregada  á  los  mas  violentos  accesos  de  su  ira. 
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.  El  que  la  hubiera  contemplado  arrojada  sobre  ua 
diván,  ocultando  el  rostro  en  uno  de  sus  almohadones; 
el  que  penetrando  en  aquella  esjtancia  hubiese  ob- 
servado los  objetos  hechos  pedazos  que  se  hallaban 
diseminados  por  el  suelo^  y  el  desorden  que  se  adver- 
tía en  los  muebles,  no  hubiera  dudado  de  que  sin  duda 
alguna  era  aquella  la  habitación  de  un  demente,  y  que 
este  ser  infeliz  que  privado  de  razón  moraba  allí,  era 
doña  Juana,  la  desdichada  esposa  de  D.  Mendo  Mén- 
dez de  Haro. 

— Señora. . .  señora,  dij  o  Diana ¿  por  qué  no  os  re- 
tiráis á  descansar  en  vuestro  lecho  ? 

Doña  Juana  se  incorporó  y  clavó  su  brillante  mi- 
rada en  el  rostro  de  su  doncella... 

La  espresion  de  aquella  mirada  causaba  espanto, 
porque  era  la  espresion  de  la  demencia  y  de  la  deses- 
peración. 

— ¿Quién  eres  tú?...  ¿Qué  quieres?...  ¿Por  qué  vienes 
á  esta  cámara?  la  dijo  con  imperio  y  ademan  amena- 
zador. 

—Soy  yo...  soy  Diana. 

— ¡Maldita  seas!...  Tú  eres  la  que  me  ha  arrastrado 
al  crimen,  tú  eres  también  la  que  me  has  engajaado. 

— ¡Callad*  por  Dios!  exclamó  Diana  temblando,  por- 
que su  ama  decia  en  voz  alta  lo  que  ella  queria  ol- 
vidar. 

— ¿Por  qué  quieres  que  calle? 
Y  después,  mudando  repentinamente  de  acento,  y 
acercándose  á  Diana,  la  dijo  bajando  la  voz: 


/ 
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— Díme,  Diana.. ^  [¿le  has  visto?  ¿Viene  ya?...  ¿Has 
sabido  alguna  noticia?... 

La  doncella  permaneció  inmóvil  sin  acertar  á  pro- 
nunciar una  sola  palabte. 

—Ven,  ven,  añadió.  Hace  dos  noches  qne  un  hom- 
toe  roínda  el  castillo...  y  levantando  se  |H*ecipitada* 
m^ite  se  dirigió  á  uno  de  los  agimeces  de  la  cámara, 
y  abriendo  la  vidriera  comenzó  á  buscar  entre  las 
sombras  algún  objeto  que  sin  embargo  no  hallaba. 
.  — Yo  só  que  un  hombre  vaga  por  estos  alrededores, 
yo  le  he  visto,  ¿sabes  quién  es?  ¿Por  qué  no  entra  en  el 
castillo?  Díme,  díme  que  es  D.  Ximen. 

Y  como  en  vano  estendiera  su  mirada  por  el  som- 
brío horizonte  que  tenia  delante, 

— ¡Ah!...  exclamó.  No  está  ya,  me  ha  abandonado. 
Si,  ha  huido  con  ella...  con  esa  miserable  villana  á 
quien  tanto  amaba...  pero  su  amor  acabará  muy  pron- 
to.. .  Sí,  su  herijQosa  Teodora  morirá  muy  pronto,  por- 
que el  veneno  circula  ya  por  sus  venas...  Sí,  mori- 
rá... pero  morirá  en  sus  brazos. 

Y  dando  un  rugido  de  cólera  comenzó  ¿  arrancarse 
los  cabellos,  á  arañarse  el  rostro  y  á  dar  vueltas  por 
la  habitación  como  si  fuese  una  fiera  dentro  de  su 
ja^la. 


n. 


Diana  no  estaba  loca  como  sa  ama,  pero  añ  hallaba 
en  un  estado  no  menos  lamentable,  porque  tenia  mié- 
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do^e  que  se  descubriera  el  horrendo  orimen  que  ka- 
bia  cometido. 

.  Adiemás  del  terror  que  la  dominaba,  se  veia  en  el 
duro  compromiso  de  entregarse  en  los  brazos  de  su 
amante  Lope  Roiz,  qae  no  cesaba  de  rondar  el  casti- 
Uo/do  sabia  si  enamorado  ó  con  el  intento  de  vengar- 
se del  chasco  que  ella  le  habia  dado,  no  acordándose 
de  él  desde  la  noche  que  la  entregó  el  pomo  del  veneno 
á  cambio  de  vanas  promesas. 

Por  eso  mientras  la  dama  se  agitaba  desesperadar- 
mente,  mientras  admitia  y  desechaba  en  su  mente 
todo  género  de  ideas,  ya  dulces  y  placenteras,  ya  des* 
garradoras  y  crueles,  ya  iracundas  y  violentas,  la  don- 
<sella  la  contemplaba  absorta  sin  atreverse  á  contrariar- 
la por  no  motivar  sus  accesos,  en  los  que  la  señalaba 
llamándola  infame  y  echándola  en  cara  el  haberla 
proporcionado  el  pomo  del  veneno. 

Más  de  media  hora  trascurrió  sin  que  ninguna  de  las 
dos  hablaran  una  palabra. 


III. 


Doña  Juana,  después  de  haber  rasgado  sus  vestidos 
y  cansada  de  dar  vueltas  por  su  cámara,  cayó  sobre 
im  sitial,  el  único  que  no  estaba  caido,.  y  quedó  allí 
inmóvil  como  si  un  nuevo  pensamiento  preocupara 
toda  su  atención. 

Después,  levantando  otro  de  los  sitiales  y  dirigión- 
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dose  á  Diana,  la  hizo  sentarse  en  él  al  lado  del  qoa 
ella  volvió  á  ocupar. 

— Sí,  comenzó  á  decir,  yo  os  amo...  jo  estoy  dis- 
puesta á  arrostrar  las  iras  de  mi  tutor  y  huiré  con  vos^ 
no  solo  de  Peñafiel,  sino  de  Castilla,  y  aun  de  Espa- 
ña si  fuere  preciso...  Y  después  de  repetir  estas  pala- 
bras y  otras  semejantes,  como  si  estuviese  repitiendo 
la  escena  que  tuvo  la  noche  que  D.  Ximen  la  refirió 
su  aventura  del  monte  de  Castrillo,  continuó  hablan- 
do un  largo  rato,  y  luego  añadió: 

— Si  no  tenéis  una  llave  para  salir  del  castillo,  yo 
la  tengo,  tomadla...  pero  no«..  ahora  recuerdo  que 
vos  podéis  salir  y  entrar  siempre  que  os  plazca.  Esta 
llave  la  necesito  yo...  Traeréis  caballos...  y  partire- 
mos. . .  solo  os  suplico  que  no  me  habléis  nunca  de  los 
proyectos  de  mi  marido...  no  me  digáis  nunca  que  él 
me  preparaba  un  veneno...  porque  todo  eso  fué  una 
mentira...  fué  la  venganza  del  alquimista  del  monte 
de  Castrilla. . . 

Y  cambiando  á  cada  momento  de  ideas,  proseguía 
diciendo : 

— ¡Oh!  que  feliz  voy  á  ser  viviendo  siempre  á  vuestra 
lado...  yo  quiero  ir  á  Italia...  me  han  dicho  que  Sici- 
lia es  el  país  más  hermoso  de  la  tierra. 

Diana  no  podia  escuchar  con  calma  aquellas  pala- 
bras, muchas  veces  identificadas  con  sus  propios  re- 
mordimientos,  y  meditaba  un  medio  de  librarse  de 
la  presencia  de  todos  aquellos  objetos  que  hablan  sido» 
testigos  de  su  maldad. 
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IV. 


Eq  tanto  doña  Juana,  mudando  de  tono ,  conti- 
nuaba: 

— ¡jOuánto  tarda! ...  No  puede  faltar  á  su  promesa. . . 
Me  asomaré  á  la  ventana...'  ¡allí  veo  un  bulto!. r.  ¡es 
-él!...  ¿Pero  por  qué  no  se  acerca?...  ¡Se  aleja!...  ya  vá 
á  amanecer...  ¡Dios  mió,  me  ha  engañado!...  y  bajan- 
do la  voz,  anadia : 

—Diana,  Diana.  ¿Ha  muerto  ya  Teodora?...  ¿Qué 
-es  lo  que  dices?...  ¿Ha  desaparecido  del  castillo?. . .  ¡Eso 
es  imposible!...  ¿Y  D.  Ximen?...  ¿Has  visto  áD.  Xi- 
men?...  ¿Tampoco  se  sabe  donde  está?...  ¡Cielos,  se  ha- 
brán fugado  los  dos! 

Y  un  nuevo  acceso  de  cólera  y  de  desesperaéion 
volvia  á  entregarla  á  sus  impulsos  frenéticos  y  vio- 
lentos. 

— Si,  ya  lo  sé,  decia  entonces;  mi  esposo  me  quiere 
encerrar...  dice  que  me  he  vuelto  loca...  porque  me  he 
quejado  de  que  quería  envenenarme...  y  tiene  razón 
para  acusarme  de  loca,  porque  lo  he  sido  al  creer  en 
las  palabras  engañosas  de  D.  Ximen...  él  lo  sabia  to- 
do: él  me  habia  visto  dar  la  copa  á  su  Teodora...  y  ha 
querido  vengarse  de  mí  haciéndome  mentidas  prome- 
sas. Pero  no...  no  es  tarde...  mañana  vendrá...  Yo  la 
espero,  porque  me  ama. 

Y  dando  una  tregua  á  sus  esclamaciones,  guardaba 
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silencio  y  lloraba  amargamente;  pero  esta  tregua  era 
muy  corta. 

El  estravío  de  su  imaginación  la  hacia  discurrir  sin 
ñjeza,  y  sentir  alternativamente  distintos  afectos  que 
venian  á  terminar  siempre  for  esclamaciones  de  im- 
paciencia y  de  despecho,  y  arranques  violentos  de  los 
más  furiosos  é  implacables  celos. 

Las  imágenes  que  con  más  tenacidad  perturbaban 
su  corazón  al  aparecer  en  su  mente,  eran  aquellas 
que  le  representaban  á  Teodora  en  los  brazos  de  don 
Ximen... 

Doña  Juana  creía  verlos  en  un  país  remoto  entre* 
gados  á  una  inmensa  felicidad  y  olvidados  de  ella,  no 
acordándose  nunca  de  la  castellana  de  Peñafiel,  como 
no  fuese  para  maldecirla  y  execrarla. 

Cuando  tales  pensamientos  la  asaltaban,  ^edia  á 
grandes  voces  que  la  dieran  la  muerte  y  que  la  libra- 
sen de  cualquier  modo  de  tan  horribles  padecimientos. 
La  noche  á  que  nos  referimos  en  este  capítulo  con- 
tinuaba creciendo  su  demencia,  á  medida  que  se  ale- 
jaban más  y  más  sus  esperanzas  de  alcanzar  una  feli- 
cidad que  habia  soñado. 

Diana,  trémula  y  con  el  rostro  pálido  y  ^desencajar- 
da,  la  contemplaba  llena  de  estupor,  y  cuando  veia 
que  cedian  algún  tanto  los  iracundos  accesos  de  su 
«eñora. . .  pensaba  en  fugarse  de  aquel  castillo  doiid^ 
en  vano  buscarla  un  momento  de<tranquilidad« 
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V. 


Era  ya  más  de  media  nochet^  ;  aprovdehandó  uno- 
de  a(]tU6Uos  intervalos  eü' que  doña  Jtiana  parecia  ren- 
dida por  larfiierza^d&:au  dolar,  acercóse  á  la  ventana  y 
oowemó  A  mirar  para  ver  si  süán  estaba  su  amante 
rondando  los  alrededores  del  castillo. 

—¡Ahí  está!  exclamó.  ¡Es  preciso  que  yo  tome  una 
determinación!...  ¡OL!  si  pudiera  hacerle  unía  seña... 
si  pudiera  decirle  que  me  esperara...  Yo  no  le  amo... 
yo  le  aborrezco,  pero  necesito  que  me  saque  de  esta 
villa,  donde  dentro  de  poco  voy  á  ser  castigada... 

Volvió  la  cabeza  y  observó  que  su  ama  se  había 
arrojado  sobre  el  diván  y  tenia  el  rostro  vuelto  á  la 
pÉ«ned; 

—¡Tal  vez  duerma! 

Y  creyéndolo  así,  tomó  la  lámpara  que  ardía  sobre 
una  mesa  y  la  colocó  á  la  ventana  con  el  objeto  de 
llamar  la  atención  del  hombre  que  todavía  rondaba 
por  los  alrededores  del  castillo. 

.  M  amante  comprendió  la  señal  y  se  acercó  hacia  el 
muro  del  palacio. 

— Ya  se  acerca...  ¡si  él  pudiera  oírme!... 

Y  dejando  otra  vez  la  lámpara  sobre  la  mesa,  vol- 
vió á  la  ventana  á  cuyo  pió  se  hallaba  el  mistei?ioso 
Lope  Ruiz. 

,  —¡Diana!  dijo  éste  en  voz  baja.  ¿Diana,  eres  tú? 
La  joven  no  se  atrevió  á  contestar,  y  deseando  mos- 
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trar  á  su  amante  que  aun  le  correspondía,  sa.có  el 
lienzo  blanco  que  llevaba  en  su  escarcela  y  lo  dejó 
caer,  después  de  haberlo  agitado  de  modo  que  pudiese 
verlo  el  obstinado  rondador. 

Lá:  ventana  de  la  cámara  estaba  bastante  alta,  por 
lo  que  era  imposible  que  Diana  pudiera  comunicar  su 
pensamiento  á  Lope  Ruiz,  pero  le  hizo  una  sefta  de 
que  esperara  ó  de  que  al  menos  iria  á  sus  brazos 
cuando  hallase  una  ocasión  oportuna. 

Lope  Ruiz  no  comprendió  bien  lo  que  Diana  quería 
decirle,  pero  las  senas  de  su  amada  templaron  el  eno- 
jo que  con  ^lla  tenia. 

Durante  el  diálogo  mudo  de  estos  dos  amantes,  cu- 
yos corazones  se  parecían  en  la  perversidad,  y  mien- 
tras procuraban  entenderse  por  señas,  doña  Juana  se 
incorporó,  y  con  la  vista  extraviada  comenzó  á  mirar 
á  un  lado  y  á  otro,  como  si  despertara  de  un  profun- 
do sueño  y  quisiere  reconocer  el  lugar  en  que  se  ha- 
llaba. 

Su  rostro  era  sombrío  y  amenazador ;  parecía  que 
había  tenido  una  inspiración  extraña  y  que  buscaba 
un  objeto  determinado  entre  los  muchos  que  había  en 
la  cámara. 

— ¡Ah!..  exclamó,  dando  un  grito  ahogado,  al 
tiempo  que  sus  ojos  quedaron  fijos  mirando  á  un  sitio 
donde  sin  duda  se  hallaba  lo  que  había  deseado  en- 
contrar. 


>*--««■  I»-        mí     ._! 
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VI. 


Un  instante  permaneció  inmóvil  ^  signifícani^o  en 
ima  fiera  sonrisa  que  brillaba  en  sus  labios ,  que  al  ñn 
habia  logrado  el  término  de  sus  padecimientos. 
-  El  objeto  que  tanto  llamaba  la  atención  de  doña 
Juana,  era  la  copa  del  veneno  que  aun  yacia  en  el 
aparador  donde  dos  dias  antes  la  habia  colocado  Dia- 
na. Pero  debe  advertirse  que  aquel  líquido  empozoña-. 
do  que  contenia  la  copa  no  era  igual  al  que  habia 
apurado  Teodora,  y  con  el  cual  se  ocasionaba  una 
muerte  leoEita,  sino  que  era  el  que  primero  se  habia 
preparado  y  cuya  maléfica  influencia  daba  la  muerte 
en  una  sola  hora.  . 

5  |E1  instinto  de  conservación  parece  que  en  medio  del 
trastorno  mental  que  su&ia  doña  Juana,  quiso  domi- 
nar al  primer  impulso  que  la  inducía  á  la  muerte.  Por 
eso  la  dama  se  detuvo  un  instante.. i  pero  no  fué  mas 
que  un  instante,  porque  el  espíritu  de  Satanás  volvió 
á  presentar  ante  los  ojos  de  la  mujer  celosa,  la  supre- 
ma felicidad  que  en  aquel  entonces  debían  apurar  el 
D.  Ximen  y  su  Teodora. . . 

No  pudo  ya  detenerse  doña  Juana  en  el  camino  de 
su  perdición;  ó  frenética  y  ciega,  olvidada  de  su  Dios, 
de  las  doctrinas  de  su  virtuosa  madre,  y  de  todo  cuan- 
to pudiera  apartarla  de  su  criminal  intento,  se  lanzó 
hacia  donde  estaba  la  fatal  copa  y  con  satánica  alegría 
la  llevó  á  sus  labios,  apurando  el  veneno  hasta  la  últi- 
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ma  gota,  como  si  aquel  arranque  de  locura  fuese  el 
mejor  tributo  que  debiera  rendir  á  su  espíritu  de  odio 
y  de  venganza. 

—¡Qué  hacéis!.*.  iDios  mió!  exotemó  Biana^  vol- 
viendo  la  cabeza  y  qbservanido  con  hatror  lo  ^ue  su 
ama  acababa  de  hi^cer. 

—¡Oh!...  Nada^..  ¡Ya^lo  vea!...  coatestó  Aítaison- 
riendo;  dentro  de  una  hora...  ya  sehabM  a^bado  mi 
locura. 


VIL 


[Difícil  seria  eispUear  los  acontecí  mídntos  ^e  a^wUa 
noche  y  en  la  madrqgi^dia  ddl  ¡día  sigaiemte  toviwon 
lugar  en  el  castillo  de  Peñafiel,  poF^ue  ^(joaocá^o  d 
riesgo  esx  que  se  hallaba  doña  Jioana^desde^  3ltmQm0nto 
en  que  apuró  el  veneno,  todo  fué  coilfasicsi  y  Tatofdi- 
miento* 

«D.Mendo  estaba  ofandidq,  fpo{:que  llegó  á  ibras^ucnr 
que siu e^oaa^nole  amaba; 

Laiaga  de  D.  Xüa^n  con  la  villana  Teod(Ora,  d^  la 
que.aguel  se  disculpaba  en  un  escrito  que  dejó  para. su 
tutor;  la  locura  que  habia  perturbado  la  mente  rife  su 
esposa  en  los  digis  anteriores  y  las  sospechas  de  un 
horroroso  crimen  le  tenian  disgustí^Q,  porqUe  siendo 
hombre  de  severas  »G0stumbrei3,  xjyo  '^Í9  ivet  (tíQU  éal- 
ma  que  su  castillo  ejQa  iuna  msmsion  donde  ee  medita- 
ban tenebrosas  venganzas^  ^ 

Sin  embargo,  quan^o  s^upo  la  Aueva  del,  envenetia- 
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inlento  de  su  esposa,  acwiió  Ueno  de  dolor  á  socorrer^ 
i  la  desgraciada  do&e^  íswWB^y  qae  no  eesaba  de  recor- 
dar el  amor  que  había  po^pfdfiado  á  JP^  !3üpaen...  j  d» 
manifestar^  que  ella  había  sido  la  q}m  quiso  dar  la 
muarie  á  Teodora,  hmi^ná^W  b^bep  ^el  msmo  veo^euo 
-que  abrasaba  su  pecho. 

Hiz^se^  llamar  áMoab...  prodigároQse  á  la  .castellana 
cuantos  remedios  podia  ofra^r  »n  i^iteUos  tiempos 
la  ciencia  de  curar,  que,  aa^qu£|  entoDioes  ne  llanji^ba 
arte  de  curar,  no  dejaba  de  tener  discípulos  sapie^iji- 
simos  que  conocían  repiedios  que  hoy  ignoran  nxies- 
tros  más  famosos  médícpjs.  Pero  tado  í^  inútil;  el  al-* 
quimista  Zubiam  conocía  bien  }»  iijit^nsidad  del  vener 
no  que  entregó  al  hombre  de  la  cara  portada  j  no  se 
engañó,  pues  antes  de  que  los  rayos  del  sol  comenza- 
ran á  brillar  en  el  horizonte,  doña  Juana  era  un  ca- 
dáver.  . 


VIIJ. 

Salgamos  del  castillo  de  Peñ^ifiel  )p!ara  no  volver  á 
hablar  de  é\  en  el.  ¡our^o  y  itáiymao  de  nu^Sitra  histoma^ 
p«esto  que  después. da  la  mttiírifce  d^  .doña  Juana,  sela 
q^dó  en  aqu^la  viJlft  D.  M^náo  Memi??  de  Harp^^dd 
c»yo  personaje  no  vuelve  á  ocupa^se^  jasr&iica. 

Sin  embargo,  antes  de  terminar  6¡^  capitulo  diré** 
mx>s  que  Diana  tam^rsaqi  de  qu^lla^'deawbfiei^a  que 
^a  habüt  sido  la  que  trajo  á  doña  Juana  el  venejio» 
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acosada  por  sus  remordimientos  y  deseando  huir  ieh 
<^astillo,  tan  luego  como  avisó  á  las  gentes  de  lo  qm- 
ocurría,  aprovechándose  de  la  confusión  y  del  espanto- 
que  reinó  aUí  en  los  primeros  momentos,  se  apoderó- 
de  la  llave  del  postigo  que  su  ama  le  habia  mostrado- 
aquella  misma  noche,  corrió  á  los  brazos  del  infame' 
Lope  Ruiz,  á  quien  procuró  desagraviar,  rogándole 
que  sin  perder  un  instante  la  sacara  de  aquella  villa, 
para  evitar  las  persecuciones  de  que  pronto  seria- 
objeto. 

Ambos  amantes  salieron  de  Peñaflel  aquella  misma 
noche,  dirigiéndose  á  la  cueva  donde  solia  hospedarse 
frecuentemente,  y  reunirse  con  sus  criminales  compa* 
fieros  el  miserable  Gil  Arias. 


IX. 


Teodora,  gracias  á  los  cuidados  de  su  respetuoso- 
amante  y  á  la  ciencia  de  Moab,  pudo  salvar  el  inmi- 
nente riesgo  en  que  se  halló  durante  los  dos  primeroa 
dias  de  su  enfermedad. 

El  elixir  que  el  sabio  médico  la  hizo  beber  fué  bas- 
tante enérgico  para  templar  y  destruir  la  acción  del 
"veneno  que  Teodora  híabia  tomado,  gracias  á  la  pe- 
queña cantidad  de  él  que  se  contenia  en  la  copa  que 
3a  dieron  á  beber. 

Por  fortuna,  nadie  supo  que  estos  amantes  se  ha- 
iian  hospedado  en  casa  de  Moab,  por  lo  q^e?  sin  que^ 
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ocarriera  ningún  incidente  desagradable,  luego  que 
Teodora  estuvo  en  disposición  de  caminar,  salieron 
de  la  villa  una  noche  D.  Ximen,  Teodora  y  el  fiel 
Hasote,  sin  llevar  otro  sentimiento  que  el  que  les 
ocasionó  la  muerte  de  doña  Juana  que  supieron,  por- 
que como  queda  dicho,  fué  llamado  Moab  al  castillo  la 
noche  que  ocurrió  aqiiel  triste  acontecimiento. 


•I 
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TOMO  II. 


94 


Capitulo  11. 


El  talento  es  una  llave  ganzúa 
á  la  que  no  resiste  ningún  se- 
creto. Empleadlo  en  el  bien,  y 
hará  la  felicidad  de  los  hombres^ 
empleadlo  en  el  mal,  y  causará 
su  ruina. 

(Dillón.) 


I. 


Durante  el  tiempo  en  que  tuvieron  lugar  las  esce- 
nas á  que  se  reñeren  los  capítulos  anteriores,  el  judio 
Samuel,  cumpliendo  las  órdenes  de  su  jefe,  paseaba 
las  calles  de  Valladolid  bjiscando  á  una  nina  que  reu- 
niese las  determinadas  condiciones  que  él  llevaba  en 
la  memoria. 

Pero  los  dias  pasaban  y  todas  sus  averiguaciones 
eran  infructuosas,  y  ya  empezaba  á  aburrirle  la  per- 
manencia en  aquella  villa,  en  la  que  tenia  muy  pocos 
conocidos. 

Recordará  el  lector  que  Samuel  habia  sido  joyero. 
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y  sabia  estimar  el  valor  de  los  diamantes  y  piedras 
preciosas,  y  con  este  motiro  se  relacionó  en  Vallado- 
lid  con  uno  de  los  joyeros  más  ricos  de  la  población, 
quien  dra  también  judío  y  Uegó  á  congeoiar  cm  el 
astuto  foTQ^iero. 

Deseando  hacer  este  menos  monótona  la  ociosidad 
jan  que  vim,  «ftcostumbraba  á  pasar  algunas  ratos  en 
lA^ienda^del  m^üatder  ^  amigo,  á  qaiisn  le  daba  muy 
«pórtanos  coBaejos  relativos  al  arte  de  labrar  las  pie- 
dras prediosaB,  y  pefOTeaibes -al  modo  de  conocí?  el  ^m- 
letr  de  estaa,  ra«í  comió  la  ley  del  oro  y  de  la  plata. 
,  Ám  mataba  algunas  .horas  del  día,  ^  Aaá'a  tiempo^ 
puesies  rprobaárfe  que  ya  en  aquella  época  los  españo^- 
les  hicierah  rtiempo,  fraae  que  mn  duda  debió  inventar 
algún  avaro^  p$^ue  la  .palabra  gastar,  aun  aplicada 
<al  tietmpo^  le  disbio  f^reeer  im  despilfarro.  Fero  sea  ^ 
de  esto  lo  que  fuere,  y  omitiendo  episodios  iuAtilw, 
,^e  ino  «;dq  4el  loaso,  sicdo  daremos  que  4:ma  mañana, 
<i9ñ'0casicuQL:an  qiteSiamUel  ise  dallaba  im  la  tieiida  dp 
^u  «nigo^  [llegó. á  ella  wn  hombre  del  puebto  coíirel 
<rf[geto  de  vender  un  hea^masó  brajsáleifce  ide  »oi?o,  «lujr 
s^clUaiaíkeasLte  lábxado ,  /pero  que  m  por  «su  sencillez 
dejaba  íde  ser  mt  olgeto  mi»y  ündo  y  de  valor. 
• .  -^Mirad:,íami^,  este  brazalete^  le  dijo  ^1  joyero,  y 
4«cidmeí  mx  'auáiwtí>  le  valuaiái^is^ 

Como  estaba  delante  el  hombre  que  la  habia  traidQ, 
4cispues  que  letmáró  detem^ameílte^  contestó: 
.  -'¿-Síonofdaría  «láa  ;que  seis  ¡doblas,  y  esto  porque 
tiene  algunos  diamantós. 
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IL 


Bien  conocía  Samuel  que  aquella  alhaja  valia  cua- 
tro  veces  más  de  la  cantidad  en  que  la  habia  tasado; 
pero  ambos  j oyeres  se  entendian* 

Mientras  el  vendedor  y  el  comprador  ajustaban  d 
precio  último  en  que  debia  verificarse  la  venta ,  Sa^ 
müel,  que  aun  tenia  el  brazalete  en  una  mano  j  le 
examinaba  atentamente,  se  fijó  en  una  flor  de  relieve 
que  este  tenia  en  su  centro,  y  se  le  ocurrió  levantarla, 

• 

suponiendo  que  debajo  pudiera  tener  algún  secreto,  y 
no  se  engañó,  viendo  con  la  mayor  sorpresa  que  deba- 
jo de  la  flor  habia  nn  retrato  muy  pequeño,  pero  que 
representaba  á  una  niña  de  pocos  años  muy  linda,  y 
cuyas  señas  guardaban  perfecta  relación  con  las  de 
Alina. 

Y  por  si  esto  no  fuese  bastante,  echó  de  ver  que  en 
la  base  de  la  flor  que  habia  levantado,  habia  escriio 
un  nombre  en  caracteres  muy  pequeños-  Algún  traba* 
jo  le  costó  el  distinguir  las  letras;  pero  la  recompensa 
de  este  trabajo  la  halló  al  convencerse  de  que  allí  de- 
cía <Alina,>  y  de  que  por  lo  tanto  habia  tenido  la 
suerte  de  encontrar  lo  que  buscaba,  ó  al  menos  al- 
gunos datos  para  comen:2ar  una.  serie  de  nuevas  in- 
vestigaciones. 

—Mirad,  mirad,  dijo  al  joyero...  hé  aquí  un  preda- 
so  retrato  que  no  hablamos  visto,  y  le  alargó  la  joya 
para  que  admirara  el  primor  de  la  pintura. 
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El  vendedor  se  turbó  un  poco,  y  rogó  al  que  ya  ha- 
tÚA  comprado  el  brazalete  qiie  le  permitiera  ver  el  re- 
trato, manifestando  que  él  no  sabia  que  la  joya  tu- 
viese  aquel  se3reto,  por  lo  que  era  justo  que  aumenta- 
se algo  el  precio  de  la  joya. 

Examinó  á  su  vez  el  retrato  de  la  niña,  y  guar- 
dando silencio  acerca  de  la  adquisición  del  brazalete 
se  cuidó  de  terminar  el  contrato  bajo  la  nueva  base  de 
su  mayor  valor. 

El  joyero  le  hizo  un  ofrecimiento  mas  ventajoso,  le 
aceptó  el  desconocido  y  luego  que  se  realizó  la  venta 
salió  este  de  la  tienda. 

Samuel,  pretestando  que  tenia  que  hacer,  se  despi- 
dió de  su  amigo  y  siguió  al  vendedor  del  brazalete, 
hasta  una  tienda  donde  habia  una  fragua  y  que  por 
las  señas  era  el  taller  del  maestro  armero. 

Nada  emprendió  el  judio  aquella  mañana,  conten- 
tándose con  informarse  de  que  el  hombre  que  allí  vivia 
era  conocido  por  el  maestro  Gavilanes  y  que  tenia  una 
rara  habilidad  para  construir  yelmos  y  relucientes  ar- 
maduras. 


IlL 


Volvió  á  casa  del  joyero,  como  si  hubiese  termina- 
do el  negocio  que  motivó  su.  despedida. 

-—¿Cuánto  disteis  por  fin  ál  hombre  del  brazalete?  le 
j^eguntó. 

—Ocho  doblas.  ^ 
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«^Yo  03  dariadiez  y  seis  si  me  le  quisierais  vender. 

•«-Bien  sabéis  amigo  que  vale  mucho  mas  de  yainie.' 

— Tajadlo  vos,  y  ya  veré  si  pueda  quedadme  con  ¿i. 

«^Daáme  las  veinte  doblas;  hasta  qne  seai»  oqpti  ami-^ 
go  para  que  tenga  interés  en  no  pareceros  avaro. 

^^Yo  os  las  traeré  á  la  tarde  y  recogeré  la  joya^^ 

-^Lleváosla  desde  hi^go^  si  queréis. 

No  sabia  el  joyero  cuan  espuesto  ora  aquel  ofíreci- 
miento,  dirigiéndose  á  un  hombre  como  Samuel^  qm 
verdaderamente  era  un  desconocido. 

Pero  este  no  quiso  en  aqueUa  ocasión  aumentar  ek 
número  de  los  hurtos,  porque  le  pareció  que  el  asunto- 
no  valia  la  pena  de  enemistarse  con  un  hombre  que 
acaso  podria  servirle  en  otro  negocio'  de  mayor  en- 
tidad. 

Cumplió  por  lo  tanto  religiosamente  el  nuevo  con-* 
trato,  y  mediante  la  entr^a  del  precio  convenido, 
adquirió  Samuel  la  joya,  el  cual  exclamó  luego  que  la 
tuvo  en  su  poder: 

— Al  menos  no  me  dirá  mi  amigo  Gil  Arks  que  no 
he  sabido  hallar  las  noticias  que  desea,  y  aunque  no 
le  presente  mas  que  el  retrato  que  hay  en  esta  pulsera 
le  daré  á  entender  que  he  buscado  con  algún  provecho. 


IV. 


Guando  el  judío  se  retiró  á  su  alojamiento,  comen- 
zó á  reflexionar  acerca  de  los  medios  que  debía  ponaor 
enjuego  para  buscar  á  Alina,  y  después  de  adoptar 
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irnos  planes  y  desechar  otros,  se  decidió  sil  fin  á  em^ 
prendéis  él  dia  sigmente  nuevas  investigaekiües'  que 
|iftrtía3í.ya  óie^  níi*  dato  irrecasable^ 

Pasó  la  noche  y  cuando  entró  bien  la  mañana,  salió 
Samuel  de  su  casa  y  fué  á  pasear  la  calle  en  que  vivia 
el  maestro  Gavilanes  con  el  propósito  de  hacerse  el 
encontradizo. 

Su»  primeros  paseos  fueron  infructuosos  porque  el 
tal  maestro  ocupado  en  ?aartillar  en  la  fragua,  no  se  ' 
etridó  en  mirar  las  gentes  que  pasaban  y  volvían  á  pa- 
KAr  por  delante  de  la  puerta  de  &u.  taller. 

Pero  llegó  la  tarde,  el  maestro  armero  comió  con 
stt  familia,  y  habiéndose  colocado  un  rato  á  la  puerta 
de,,sü  taller,  vio  que  se  le  acercaba  el  judío  Samuel, 
cuya  fisonomía  recordaba  haberla  visto  en  la  casa  del 
joyero. 

— ¡Gracias  á  Dios  que  os  encuentro!  le  dijo  aquel 
con  aoenio  familiar. 

— ¿Pues  qué  secede?  preguntó  el  armero. 

—Lo  que  sucede  es,  que  pueda  ser  que  yo  os  traiga 
Hoa  gran  fortuna. 

-rT|Cómo  puede  ser  eso? 

r^Muy  S€aiaillamente.  Recordareis  que  el  brazaleter. 
^e  ayer  vendisteis  á  mi  presencia  contenia  un  re^ 
trate. 

s^Sí,  lo  recuerdo.. 

«^Piies  bien,  se  trata  da  devolver  la  felicidad  á  ana^ 
&miliaf  qué  Jaace  años  Hora  la  pérdida  de  aquella  niña 
de  quien  es  el  retrato  de  la  joya...  Sus  padres  scm  ri- 
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eos  y  han  prometido  un  tesoro  al  que  la  tenga  en  na 
poder,  ademas  de  pagar  á  quien  la  haya  recogido  to- 
dos los  gastos  que  hubiese  tenido  que  hatsw  para  su 
mantenimiento. 


V. 


Maese  Gavilanes  oyó  estas  palabras  con  desespera- 
cion,  pues  á  tal  extremo  le  conduela  el  pensar  que  sí 
no  hubiese  abandonado  inicuamente  á  la  niña  Alina 
en  la  iglesia  de  Aranda,  tendría  en  aquella  ocasión 
merecida  y  lograda  una  inmensa  fortuna. 

— Señor  y  contestó  al  judio,  bien  quisiera  poder  ser- 
viros, y  al  mismo  tiempo  ganar  el  premio  d^  mi  cari- 
dad, pero  desgraciadamente  la  niña  de  que  me  habláis 
ya  no  está  en  mi  casa, 

— ^¿Ha  muerto? 

— Eso  es  lo  que  yo  no  só.  Figuraos  que  hará  cua- 
tro ó  cinco  años  que  vivian  en  esta  calle  unos  judíos 
muy  pobres,  quienes  si  no  eran  los  padres  de  esa  ni- 
ña, que  creo  se  llamaba  Alina,  á  lo  menos  hacian  los 
oficios  de  tales.  La  desgracia  comenzó  á  perseguides 
y  murieron  ambos  dejando  á  la  criatura  completa- 
mente abandonada.  Yo,  que  soy  muy  compasivo,  tuve 
lástima  de  ella,  y  á  pesar  de  que  tengo  cinco  hijos  me 
decidí  á  traerla  á  mi  casa  para  que  así  no  se  muriera 
de  hambre;  hiceio  asi,  y  aquí  la  he  estado  manienien* 
do  por  espacio  de  tres  anos,  y  aun  se  hálkña  en  mi 
casa  si  no  me  la  hubieran  robado  hará  un  alio«^  « 
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— ^^Y  no  sabéis  quién  os  la  roból 

-<-Eso  es  lo  que  ignoro  á  pesar  de  las  diligencias 
'que  hice  por  averiguar  el  paradero  de  la  niña,  por- 
gue ya  la  quería  como  si  hubiese  sido  hija  mia.  Pero 
después  desistí  de  buscarla  suponiendo  que  en  ello  ha- 
bía algún  misterio,  y  que  el  que  qie  la  robó  habría  te- 
nido algún  interés  en  bacilo,  y  la  precaución  de 
llevarla  á  sitio  donde  yo  no  la  pudiera  encontrar. 


VI. 


Gomo  podrá  observar  el  lector,  maese  Gavilanes 
mentía  al  decir  que  había  mantenido  tres  años  á  Ali- 
na. Demasiado  se  comprende  cuál  era  su  objeto,  pero 
cuando  hacia  su  relato  al  judío  Samuel,  con  el  ñn 
de  dar  más  color  de  verdad  á  sus  palabras,  añadió: 

— Guando  yo  recogí  á  la  niña  encontré  en  la  casa 
el  brazalete  que  hoy  he  vendido,  el  cual  conservó  cui- 
dadosamente hasta  ayer,  porque  siempre  tuve  ánimo 
de  devolvérselo  á  qui^n  fuese  su  dueño,  ó  á  la  misma 
Alina,  si  por  acaso  volvía  á  encontrarla;  pero  habéis 
de  saber  que  yo  soy  muy' pobre,  y  que  en  vista  de  que 
nadie  se  presentaba  á  reclamarme  la  única  joya  de  la 
niña,  me  dicidí  ayer  á  venderla  sin  escrúpulo  de  con- 
ciencia, puesto  que  mucho  más  de  lo  que  vale  he  gas- 
tado yo  en  mantener  á  la  nina  durante  los  tres  años 
que  ha  vivido  en  mi  casa.  Esto  es  todo  lo  que  sé,  y 
puesto  que  vos  conocéis  á  los  padres  de  Alina,  bueno 
^ría  que  me  lleváaeis  á  donde  ellos  se  hallan,  porque 
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ya^u6  no  merezca  el  tesoro  que  habéis  prometido  al. 
que  03  dé  caenta  de  sa  paradero ,  al  menos*  justa 
será  que  me  pague  los  gastos  que  por  ella  Ke  hecho^ 

El  maestro  Gavilanes  era  astuto,  y  tendia  la  red- 
para  ver  si  encontraba  una  colmada  recompensa  por 
acciones  nobles  y  generosas  que  no  habia  practicado. 
Mas  el  judio  Samuel  que  por  su  parte  iba  á  hacer  str 
negocio,  y  que  no  era  bobo,  le  contestó: 

— Seguro,  segurísimo  estoy  de  que  esa  recompensa. 
á  que  os  habéis  hecho  digno  no  se  os  negará,  pero  per- 
mitidme que  os  diga  que  no  dais  pruebas  que  acredi- 
ten vuestra  generosa  acción,  y  la  verdad  de  todos 
los  hechos  que  me  habéis  referido.  .Mientras  no  po» 
dais  presentar  tales  pruebas,  dudo  mucho  que  se 
recompense  por  méritos  que  solo  pueden  creerse  por 
vuestro  propio  testimonio,  que  puede  ser  exagerado. 

—¿Y  nada  os  'dice  él  brazalete  que  ayer  vendí,  y 
que  era  mió,  puesto  que  nadie  me  lo  habia  reclama- 
do?  ¿Cómo  era  posible  que  yo  poseyera  aquella  joya 
sin  que  la  misma  niña  íne  la  hubiese  entregado  para^ 
su  custodia? 

-^En  eso  no  encuentro  pruebas  que  justifiquen  la- 
verdad  de  los  hechos,  porque  demasiada  <jpmprendo 
que  no  habiéndoos  hallado  el  brazalete  en  ninguna 
calle,  como  es  lo  menos  posible,  tendría  que  recordar 
que  en  el  mundo  hay  cosas  que  se  encuentran  antes 
de  que  se  pierdan. 

— ]Eso  es  suponer  que  yo  la  he  robado! 

—No;  pero  puedo  suponer  siniofónderos  que  os  la 
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habéis  encontrado,  porque  las  joyas  algunas  veces  se 
pierden.  '^  ■    • 

— ¿Y  si  yo  tuviese  otras  pruebas,  dirias  también 
que  las  habiá  encontrado? 

Precisamente  estas  palabras  eran  las  que  buácaba 
el  astuto  Samuel;  así  que  tan  luego  como  oyó  las  úl- 
timas palabras  procuró  ocultar  su  contento  contes- 
tando al  armero  con  afectada  indiferencia. 

—En  verdad  que  si  tenéis  medios  de  justificar  lo 
que  afirmáis,  yo  os  prometo  desde  ahora  una  recom- 
pensa que  no  será  mezquina.  Veamos  esas  pruebas. 


VIL 


El  maestro  Gavilanes  guardó  silencio,  no  atrevién- 
dose á  continuar  declarando  cosas  que  le  podian  per- 
judicar, aunque  impulsado  por  su  codicia  ya  había 
hablado  más  de  lo  que  debiera. 

— ¿Por  qué  no  contestáis?  le  dijo  Samuel. 

Pero  aquél  permaneció  guardando  la  iñisma  reser- 
va, considerando  que  los  pergaminos  que  él  podria 
mostrar  acaso  hablarian  de  las  demás  joyas,  y  en  tal 
caso  podria  verse  comprometido. ' 

Mas  á  pesar  de  todo,  hizo  sus  cuentas  y  reflexionó 
qfae  aunque  los  pergaminos  hiciesen  mención  dalas 
joyas  no  podian  ellos  decir  que  el  maestro  arníjero  las 
habia  tomado,  ni  por  otra  parte  habría  nadie  capaz  de 
haceírle  tln  cargo,  que  enr  caso  de  tener  algún  funda- 
mento, seria  este  alguna  temeraria  ó  injustificada  sos- 
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pecha;  y  como  mediiara  que  si  m  obstinaba  en  ocul- 
tar aquellos  manuscritos  no  se  le  otorgaría  la:  recom- 
pensa é  indemni^a^n  de  gastos  que  se  le  ofrecían^  se 
resolvió  á  Cantar  de  plano,  y  hítoiendo  entrar  al  judío 
en  su  tienda  y  ofreciéndole  un  banquillo  para  que  sé 
sentara,  le  dijo: 

— Habéis  de  saber  que  el  dia  que  reoogl  á  Alina 
hallé  en  la  casa  de  sos  padres  ó  tutores  unos  perga- 
minos que  deben  tener  algún  valor,  aunque  solo  sea 
para  justificar  la  procedencia  de  la  nina.  Yo  lo  com- 
prendí aaí,  y  aunque  no  he  sabido  leerlos,  los  he  guar- 
dado  y  todavía  están  en  mi  poder.  ¿Serian  estos  testi- 
monios bastantes  para  acreditar  la  verdad  de  cuanto 
os  he  dicho? 

—Tal  vez,  auiajque  no  puedo  asegurarlo  mientras 
yo  mismo  no  los  vea» 

—Esperad,  1©  dijo  maese  Gavilanes  levantándose 
del  asiento  y  desapareciendo  por  una  estrecha  escale- 
ra que  se  divisaba  al  fondo  de  la  herrería. 

-^¡Oh!  exclamó  Samuel  cuando  se  quedó  solo.  Me 
parece  que  mo  he  perdido  mi  viaje  á  Valladolid;  es 
verdad  que  no  he  encontrado  á  Alina,  p^o  empiezo  á 
creer  que  seré  dueño  de  las  pruebas  de  su  nacimiento 
y  filiación,  lo  cual  á  su  tiempo  puede  vs^r  muy  mu- 
cho. Además  de  esto,  he  adquirido  la  convicción  de 
que  la  muchacha  no  está  en  esta  villa^  y  la  s^^pecha 
de  que  otro  hombre  menos  sagaz  que  yo  y  que  maese 
Gil  anda  en  este  negocio,  y  no  considera  que  nada  po- 
drá acreditar,  aunque,  sea  dueño  de  Alina,  mientras 
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no  tenga  en  mi  poder  las  praebas  que  me  parece  he 
encontrado  yo.  En  fin, -no  cantemos  victoria. 

VIII. 

Haciendo  estos  cátenlos  se  hallaba,  cuando  víó  ve- 
nir al  maestro  Ga^rí lañes  con  un  rollo  de  pergaminos 
muy  llenóla  de  polvo,  que  tuvo  necesidad  de  sacudir  á 
la  puerta  de  la  (^Ue. 

— Hé  aquí,  dijo  á  Samuel,  los  documentos  de  que 
os  be  hablado.  Fio  én  que  seréis  discreto^ 

Tomólos  en  sus  manos  el  judio,  y  empezó  á  exami- 
Bdi'los  con  avidez,  hallando  en  ellos  las  noticias  que 
necesitaba. 

Largo  rato  empleó  en  su  lectura,  pues  aunque  no 
cbntenia  el  rollo  sino  dos  bogas  manuscritas,  Saínual 
quiso,  no  solo  leerlas,  sino  tomar  eü  la  laemoria  los 
particulares  á  que  se  referían. 

Empezábase  á  inquietar  el  maestro  armero,  quien 
observaba  fijamente  el  rostro  del  judío,  como  si  te- 
miera que  este  leyese  algún  periodo  en  el  que  se  hi- 
ciese relación  de  las  alhajas  que  él  tenia  muy  bien 
guardadas.  ^  - 

Por  ñn  terminó  Samuel  el  exámeníde  aquellos  per- 
gaminos, y  volviendo  á  arroUarlo^í  se  los  devolvió  á 
su  dueño,  ó  mejor  dicho,  á  su  poseedor. 

— Y  bien,  preguntó  éste,  ¿qué  me  dedtó 

— Dígoos  que  esos  manuscritos  no  son  de  tanija  im- 
portancia como  vos  creéis. 
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— Pero  a^rvirán  para  probar  las  verdades  que  os  he 
referido.  ^ 

— No  tanto,  amigo  mió,  porque  en  ellos  solo  se  ha- 
llan algunas  noticias  que  se  refieren  á  la  filiación  y  al 
parentesco  de  la  niña. 

— Pero  el  hecho  de  hallarse  en  mi  poder... 

—Yo  os  diré:  el  padre  de  esa,  niña  no  necÉSsita  esos 
documentos  para  reconocer  á  su  hija,  j  aun  cuando 
os  los  reclamara,  no  debería  estar  obligado  á  pagaros 
sino  un  derecho  de  almacenaje,  é  una  .pequeña  re- 
compensa  por  el  cuidado  que  habéis  tenido  en  con- 
servarlos, que  ni  habrá  sido  mucho  ni  muy  costoso. 

— Seguramente,  y  no  creáis  que  no  entiendo  lo  que 
queréis  decirme,  esto  es,  que  el  haber  guardado  yo 
estos  pergaminos  no  prueba  el  cuidado  y  cariño  con- 
que he  albergado  á  esa  niña  en  mi  casa  por  espacio 
de  tres  años...  Mas  esto  no  me  apura,  porque  no  fsil- 
tárian  testigos... 

— Además,  dijo  Samuel  con  frialdad^  en  esos  docu- 
mentos S6  habla  de  unas  joyas  que,  seguniparece,  han 
debido  encontrarse  al  níismo  tiempo  y  en  el  mismo 
lugar... 

— Así  es,  dijo  Gavilanes  interrumpiéndole.  Ya  os 
he  dicho  que  al  Lado  de  esos  pergaminos  hallé  el  bra- 
z  alete  que  vendí  ayer. 

— ¿Y  nada  más  que  el  brazalete? 

— Nada  ínás» 

•—¡Esto  es  lo  más  extraño! 

— Sí  lo  es. 
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IX, 


!  La  mira(k  investigadora  de  Samuel  se  fijó  eú  el 
Tostro  desa  interlocutor ^:  quien  á  pesar  de  que  tenia 
JBÍ  conyencímiento  de  su  irresponsabilidad  no  podia 
-disimular  su  turbación. 

-^Hablemos  claros,  maesa  Gavilanes^  y  haced  cuen- 
ta qué  somos  los  dos.  mujr.  buenos  amigos. 

— Sí  por  Dios,  hablemos  claros.  Me  parece  que  no 
podéis  quejaros  de  mi  franqueza,  pues  al  fin  esta  es  la 
asegunda  vez  que  nos  hablamos. 

— ^Es  cierto;  mas  suponiendo  que  somos  antiguos 
«camaradas,  os  voy  á  decir  lo  que  pienso. 

— ¿Qaé  es  lo  que  pensáis?        - . 

—Lo  más  natural  y  lo  que  es  justo.  Vos,  según  pa- 
rece,  habéis  mantenido  á  Auna  por  espacio  de  tres 
años,  ¿no  es  asi? 

Maese  Gavilanes  hizo  un  gesto  afirmativo. 

— Paes  bien,  coBtinuó  aquel;  habéis  h^cho  muy 
Men  en  apropiaros  las  alhajas  que  U  la  muchacha  per- 
anecian...  al  fin  sois,  un  pobre,  y  jtato  es  que  vuestra 
-obra  de  caridad  tuviese  una  justa  recompensa. 

— jQuién  se  atreverá  á  decir  que  yo  ine  he  apropia- 
ndo nada  que  nó  sea  mió,  cpmo  no  queráis  hablarme 
^el  brazalete? 

^Habéis  hecho  lo  que  otro  cualquiera  que  se  hu- 
biese hallado  en  vuestro  lugar. 
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— Poco  á  poco,  dijo  el  armero  con  desvergüenza*. 
¿Tenéis  medios  de  probarme  que  yo  me  he  apropiado 
esas  joyas  de  que  me  habláis? 

— Pudiera  ser. 

Esta  expresión  déscoacertó  <m  poco  &  msaBssB  Gavi— 
lañes,  pero,  reponiéndose unpoco, axdamé: 

— Pues  yo  bsdesafíoáqüe>'hagáis  valer  esas  pniebas.. 

Samuel,  que  comprendió  qué  sñ  ínteriooafcor  ae  ha- 
bía colocada  en  uá  terreno  firme ,  y  que  nó  podría, 
arrancarle  aqtEeUos  pergaminos  intimidándola,  le  con- 
testó sonriendo: 

— Yo  no  he  venido  á  haceros  cargos  de  ninguna 
clase;  yo  no  soy  ni  quiero  ser  vi»stro  acusador,  sino 
vuestro  amigo,  por  lo  qué  no  volvamos  á  hablar  de 
las  joyas  que  el  padre  do  Alina  regala  á  quien  se  haya 
apoderado  de  ellas.  Solo  se  trata,  ya  que  no  se  puedan 
adquirir  más  notidas  acerca  del  paradero  de  la.  niña, 
de  recompwsaros  cumplidamente,  puesto  ique  lo  be- 
béis merecido. 

—Eso  ya  es  distinto.  « : 

—Pues  bien,  quedaos  en  pét;^  y  degad  á  mi.cargo^ 
^este  cuidado.  Muy  bueno  j  seria  ^^yiO  cuando  habljd^ 
de  vuestra  caridad  ai  padte  de  Aüsol  a|>(}yas$/  la  9iar^ 
dad  dacaanto^me  habéis  contado^  mostrándole  bl  ht^ 
aálete  ó  esos  pergaminos,  4uó  6n  medio  de  to4o^ga 
at^srtíguan;  pero  la  joya  ya  no  íes  vuestra,  y  ^  cnanr- 
to  á  los  pergaminos,  no  quiero  que  me  los  entreguéis 
porque  esto  seria -ilnaesn^Beáp.  dñe{)brttiná;  M  jqoe  si 
os  ruego  es  que  mañana  ^ármítfdsv  que  ríos  eit^xiiQ^ 
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ima  persona  que  vendrá  cxmmígo  á  enterarse  de  su 

# 

contenido. 

-^Si  no-giuéreLs  iafe  que  e»o^,T¡rD'se  los  nastréré  de 
muy  bíteriá  gaaaa,    .  l: 

Y  sin  más  raxonesíse  deipidió  Samuel  delniáesiro 
^onpiero/.iiiMdaisdo^  eséérnoiy  ixmtentb  porque .  esperaba 
nesifbí?  k}e  ios  padres  de  Aimá;  mna  buena  recompensa^ 
y  aquel  rporquB  tenia  ya  pensado  un  modo  fácil  de 
apoderarse  de  los  pergaminos  en  que  se  acreditaba  la 
-^rocádeoaeia' y  pártíéularidades  del  nacimiento  de  la 
iiiña.i 


X. 


Al  diadgmeñté,  Samuel,  acompañado  de  un  amigo 
«ryo  qm  se  bahía  ataviado,  para  representar  el  papel 
'de  un -caballero  de  lacórte^  se  .{Mresentó  en  la  casadej. 
maestro  jQavilanes,  á  qui€iu  dijo  ;qua  ¡aquel  señor  rque 
se  dignaba  híonrar  el  taller  del  :ar mero  era  un  pariente 
4b  Alina^  que-idéseába  <  íéeoaoci^  las  noticias  consig- 
nadas en.4o^;peígamiuoscoa$aí)idosu 
- .  <}p»y.á;€aa  ello  maese  Gayilftiíes,  y  q<«l  la  mayor  so- 
licitad buaeó  los  manuscritos  y  se  lo»  eotrogó  al  4es- 
-oouocido,  quien. desarrollándolos  comenzó  á  leerlos 
con  el  mayor  interés.  . ' .     • 

.-^rrEayepáadí  maííie  (jp.viláties,  ¿Ift  (tí}o:S!4ttímel,/se- 
ñalando  un  yelmo  plateado  que  habia  en  un  apara?- 
dory  <3P»e^  s.<j4s  el  más  hábil  j|.i?mero  4©  íVjalladolíd;  hó 

TOMO  !!•  '  d6 
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aquí  un  y^lino  que  puede  hourar  la  cab^a  de  un 
príncipe. 

•~No  es  para  aiiv{»ríncip6y  pontesió  el  artífice,  pero 
le  he  hecho  para  un  señor  de  los  más  poderosos  de 
Castilla;  y  tomando  eL yelmo  comenzó:  á  desarmarlo 
y  á  eqseñar  al  judío  todas  las  piezas  de  que  secompo- 
nia,  deteniéndose  á  expUearle  su  estructura  y  las^  rmi" 
tajas  y  coinodidades  que  ofrecía  la  forma  que  le  ha^ 
bia  dado. ' 

Samuel  elogiaba.él  mérito  de  la  obra,  y  muy  hábil- 
mente entretuvo  al  maestro  para  dar  lugar  á  que  en 
tanto  trocase  el  desconocido  los  pergaminos  que  esta- 
ba leyendo,  por  otros  que  llevaba  ocultos  debajo  de  sus 
ricos  vestidos,  sin  que  nadie  se  apercibiese  del  trueque. 

La  conversación  del  judío  y  de  maese  Gavilanes  no 
fué  larga,  ni  tampoco  duró  mucho  la  lectura  que  ñu- 
giíi  hacer  el  desconocido,  quien  arrollando  kxs'  ma*- 
nuscritos  que  tenia  en  sus  manos,  se  los  entregó  al 
armero  que  no  imaginó  K  supiercheria  de  que  Samuel 
se  había  válido  para  engañarle.  ' 

—Tomad,  le  dijo  el  fingido  caballero, .  estoy  con- 
vencido de  que  os  debo  la  salvación  de  mi  sobrina,  y 
de- que  sin  vuestros  generosos  sentimientos,  acaso  hu- 
biera perecido  en  la  más  espantosa  miseria.  Ah«á  á 
mí  me  corresponde  otorgaros  la  recompensa  de  yfms^ 
tra  virtud. 

Y  quitándose  un  anillo  que  llevaba  en  su  mano, 
añadió: 

■ 

•^Esperadme  mañana  á  esta  misma  hora,  q«e  ven- 
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dré  á  mostraros  mi  gratitud;  entre  tanto,  aceptad  este 
diamante  que  quiero  que  conserveia  como  recuerdo 
mió,  en  la  seguridad  de  que  desde  mañana  no  tendréis 
necesidad  de  trabajar  para  vivir  muy  holgadamente 
en  medio  de  vuestros  hijos. 


XL 


No  dejaron  de  ser  cómicos  y  un  tanto  ridículos  los 
cumplimientos  y  reverencias  que  maese  Gavilanes  hi- 
zo al  desconocido,  que  le  pareció  un  rey  disfrazado, 
en  el  que  vio  desde  luego  un  generoso  protector. 

Samuel  y  su  amigo  se  despidieron  del  burlado 
maestro  Gavilanes  llevándose  los  preciosos  pergami- 
ZLOs  qne  se  referían,  al  nacimiento  de  Alina,  y  deján- 
dole m  su  lugar  otros  que.  había  preparado  al  efecto 
el  astuto  Samuel,  y  u)ia  sortija  de  cobre  adornada  con 
un  vidrio  labrado,  que  ein  su  poder  tenia  pretensiones 
de  diamante^ 


Capílolo  Lll. 


Dios  los  cria,  y  ellos  se  juntan, 
[^frén  ptípniatJ) 


1. 


Preciso  es  que  mientras  M  lector  se  entreteiüe  eH 
pasar  su  vista  por  las  lineas^  que  forman  este  capítalo, 
tenga  que  ñjar  sa  atención  en  los  seres  más  repug- 
nantes  qne  figuran  en  esta  historia,  los  cuales  van  á 
ir  presentándoseles  en  la  cueva  que  les  servia  <te  re- 
fugio, en  los  campos  de  la  jurisdicción  de  la  villa  de 
Castrillo. 

Por  algo  se  dijo  aquel  refrán  <Dios  los  cria  y  ellos 
se  juntan,»  y  si  alguna  duda  pudiera  quedarnos  de  es- 
te axioma,  nos  bastará  penetrar  en  aquel  triste  sub- 
terráneo para  convencernos  de  que  encierra  en  su 
sentido  una  verdad  innegable. 

Pero  no  adelantemos  los  sucesos. 
Es  de  noche. 
.    La  cueva  de  que  hablo  está  solitaria  y  oscura,  y  en 
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sü.fondo  hay  un  techo  de  paJ;giS5  un  cántaro  de  agua  y 
algunos  restó»  que  indican  que  allí  algún  mortal  ha 
matado  el  hambre  y  roído  algunos  huesos;  pero  aun 
esto  no  lo  podría  ver  el  que  llegara  á  la  cueva  en  la 
ocasión  á  que  nos  referimoeí,  porque  como  queda  di- 
chOy  está  completamente  á  oscuras. 

Pero  bien  pronto  áe  siente  ruido  en  la  rampa  que 
conduce  al  subterráneo,  y  se  oye  una  voz  ronca  y  des- 
agradable que  entona  la  siguiente  copla: 

Unos  se  van  del  mundo, 
Y  otros  jse  quedan. 
Bien  hayan  los  que  mueren, 
y  los  que  heredan. 

Poco  después  se  ve  bajar  aun  hombre  de  buena  figu- 
ra, barba  negra  y  espesa,  vestido  de  paño  pardo,  calr 
zas  grises,  ancho  puñal  y  muy  pesada  tizona.  Lleva  en 
sus  maños  un  ferol  y  un  enorme  jarro,  y  va  hablan- 
do solo  y  riéndose  á  carcajadas  como  si  volviese  de 
una  fiesta  y  le  rebosara  la  alegría  por  todas  sus  co- 
yunturas. 

—Pues  señor,  exclamó  luego  que  Uegó  al  fondo  de 
la  cueva  dejando  el  farol  á  un  lado  y  sentándose. sobre 
las  pajas  sin  soltar  el  jarro.  E&ta  noche  voy  á  beber 
grandemente  á  la  salud  del  muerto.  ¡Já,  já,  já,  já!  no 
le  ha  valido  ser  un  sabio.  Un  hombre  que  sabia  mu- 
cho menos  que  él  se  ha  despachado  muy  bonitamen- 
te,  y  me  ha  hecho  el  favor  más  grande  que  he  recibi- 
do en  toda  mi  vida... 

Y  bi^bi^da  m  trago  soberano,  añadió: 
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—¿Quién  me  había  de  decir  cuando  tan  aburrido  me 
hallaba  en  esta  maMita  cueva,  qne  habia  de  volver 
hoy  á  ella  hecho  un  hombre  rico  y  dueño  de  unos  áie- 
cretos  que  el  que  menos  vale  un  tesoro?,*.  {Pobre  Zu- 
bian!  ya  habrá  llegado  al  infierno,  y  estará  ya  dando 
cuenta  á  Pero  Botero  de  las  virtudes  de  sus  botes  y  del  , 
valor  de'sus  elíxires... 

'  Volvió  á  levantar  el  jarro  solemnemente,  y  volvió 
á  la  conversación  que  tenia  con  las  paredes  de  la  cue- 
va, porque  sin  duda  hablaba  con  ellas  para  que  en 
aquella  soledad  no  se  le  olvidara  sa  propio  idioma. 

— Hoy  he  hecho  una  gran  obra  de  misericordia  en- 
terrando á  Zubiam,  y  ahora  solo  me  falta  desenterrar 
los  buenos  y  repletos  sacos  de  oro  que  tenia  guardados 
el  sabio  que,  con  toda  su  ciencia,  no  sabia  gastar  un 
alfonsino  para  disfrutar  de  este  picaro  mundo.*. 

Pero  no  quiero  hablar  de  esto,  porque  hay  cosas 
que  no  debo  contárselas  ni  á  las  piedras...  Mañana 
tomo  las  doblas  que  me  pueda  llevar...  y  dejo  escon- 
didas las  demás  para  volver  por  ellas  otro  dia,  y  me 
despido  de  la  compañía  de  Gil  Arias  y  de  Samuel  que 
son  niños  de  teta,  y  con  sus  astucias  no  han  tenido  la 
feliz  ocurrencia  de  visitar  á  Zubiam,  cuando  éste  se 
calzaba  las  espuelas  para  caminar  al  infierno* 


•^ 


IL 


Aquí  tuvo  por  conveniente  hacer  otra  pausa  para 
que  el  jarro  no  se  diese  por  desairado,  y  continuó: 
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'-^iSoy. es  gran  día!-*.  ¡Yivra^  la  alegríal...  y  viva  el 
vific. .  i  y  Vi^vi«Qdo  á  mi  >  monoto&a  tonada,  comenzó  á 
cantar.  -  :    :^ 

La  muerte  mucfaas  veces 
busca  á  los  hombres... 
:        y  yo  sin  ir  tras  ella.'. . 

la  encontré  cuando  menos  lo  esperaba. 

•^¡Bah!  esta' copla  no  me  suena  muy  bien;  puede 
ser  que  álgün  poeta  ó  trovador  se  escandalizara  al  oir- 
ía; pero  los  poetas  son  poetas,  y  los  hombres  ricos  no 
saben  componer  un  romance  ni  una  copla. 
'Estas  y  otras  muchas  cosas  dijo  aquel  afortunado 
mortal,  que  tenia  entonces  el  más  lindo  humor  que 
jíuedé  tener  él  hombre  más  espansívo  y  alegre,  y  co- 
mo repitiera  los  tragos  con  frecuencia,  el  vinillo  hizo 
sü  efecto,  y  un  dulce  sueno  "comenzó  á  apoderarse  del 
cuerpo  del  bebedor.  El  dichoso  habitante  del  subter- 
raneó  no  esperaba  aquella  noche  ninguna  visita,  por 
lo  que,  con  él  mayor  descuido,  cuando  hubo  desocu- 
pado el  jarro' y  después  de  haberle  arrojado  contra  la 
pared  quebrándole  en  mil  pedazos,  'sé  acomodó  sobre 

las  pajas,  quedándose  dormido  antes  de  qué  pasaran 

•    •  •  _       . 

muy  pocos  minutos.  - 


IIJ. 


* 

Dos  hdra^haóia  que  Pipet  dormia  (pues  si  el  lector 
no  ha  conocido  á  este  personaje,  no  hay  razón  para 
que  guarde  el  incógnito),  cuando  las  pisadas  de  algUr 
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nos  caballos  se  oyeroa  e&  el  fondo  del  subterráneo,  las 
queai  no  laa  ogpó.  Pipeií,  porqna  estaba  gozando  da  un 
profundo  sueño,  las  oiría  algún  reptil  ó  insecto  que 
probablemente  no  se  hallarían  en  el  mismo  caso. 

Poco  después  la  voz  de  piaese  Gil  reson<5|  á  la  en* 
trada  de  la  cueva,  y  la  luz  del  farol  que  había  traído 
Pipet  y  permanecía  á  un  lado,  iluminó  tenazmente  las 
figuras  de  maesa  Gil  y  de  Diana.  Esta  venia  visible* 
mente  agitada  y  dando  muestras  dól  mayor  sobre- 
salto. 

—Tranquilízate,  amiga,  la  decía  d  hombre  de  la  oa^ 
ra  cortada;  aquí  estaremos  seguros,  aunque  no  poda- 
mos disfrutar  de  grandes  comodidades. 

Y  reparando  en  su  compañero  Pipet,  que  roncaba 
estrepitosamente, 

—¡Pipet!...  ¡Pipet!...  levántate,  hombre,  y  vé  áUe* 
var  nuestros  caballos  á  la  guarida  del  diablo. 

— ¿Qué  es  esto?...  ¿Quién  va?  dijo  el  aludido  abrien- 
do los  ojos,  y  dirigiendo  una  mirada  estúpida  á  los  dos 
forasteros. 

— *Soy  yo,  tu  camarada,  que  vengo  algo  cansado, 
porque  esta  noche  ha  sido  azarosa. 

Pipet,  volviéndose  del  otro  lado, 

— Bien,  bien,  me  alegro,  le  dijo...  mañana  me  lo 
contarás. 

-¡Voto  á  Satanás!  exclamó  maese  Gil;  levántate, 
sino  quieres  que  yo  te  ayude  con  la  pwita  d0  mi 
puñal. 

—¡Lindo  humor  traes!  dijo  Pipet,  que  á  pesar  d^ 
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#a  pesadez  no  dejó  de  comprcfnder  que  maese  Gil  era 
<5apaz  de  hacer  lo  que  decía,  y  bostezando  y  restre- 
gándose los  ojos, 

— Bien  podías  dejarme  en  paz,  pues  si  tú  has  cor- 
rido mucho  yo  no  he  bebido  poco.,.  ¡Hola!  añadió  re- 
parando en  la  presencia  de  Diana.  ¿Qué  linda  dama  es 
^esta?...  Veo  que  tienes  buen  gusto.  Por  ella  se  puede 
tomar  alguna  mortificación  cualquier  cristiano. 
Y  levantándose,  no  sin  alguna  dificulta, 
— Sepamos  en  qué  puedo  servir  á  esta  buena  moza. 
—Muy  hablador  estás,  Pipet. 
— No  debes  estrañario,  porque  he  estado  tantos  dias 
^K>lo  en  esta  maldita  cueva...  En  fin,  tú  traerás  mu- 
chas cosas  que  contarme. 

— Tal  vez;  pero  ahora  solo  debemos  ocuparnos  en 
llevar  los  caballos  á  la  guarida  de  Zubiam,  porque  ya 
va  á  amanecer  y  no  pueden  quedar  á  donde  están. 
¿Tienes  provisiones?. . . 

— Sí,  un  pedazo  de  pan  y  otro  de  queso  dejó  anoche 
en  nuestra  despensa.  También  hay  agua  en  ese  cán- 
taro; respecto  al  vino  no  me  pidas  cuentas. 

— Bien,  anda  á  donde  te  he  mandado  y  perdona  que 
haya  interrumpido  tu  sueño. 

No  hubiese  obedecido  Pipet  á  maese  Gil,  á  pesar 
del  respeto  que  le  tenia,  si  las  últimas  palabras  qtie 
^ste  le  dirigió  no  hubieran  sido  tan  corteses. 

— Voy  á  servirte,  le  dijo,  pero  te  advierto  que  no  sé 
«i  acertaré,  porque  no  veo  claro. 

Y  sin  maldecir  ni  jurar,  como  lo  tenía  por  costum- 

TOHO  II.  97 
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bre,  cQmenzó  á  su])ir  la  rampa  que  conducía  el  campo 
y  bien  pronto  d^pareció. 


IV. 


Maese  Gil  se  encontró  entonces  solo  con  Diana,  y 
en  un  lugar  complQtamente  solitario,  donde  no  podía, 
esperarse  que  nadie  llegara  á  interrupir  sus  amorosos 
diálogos.  Pero  Diana,  la  mujer  que  había  tenido  valor 
para  preparar  el  veneno  que  se  destinaba  á  su  inocen- 
te amiga,  la  que  en  la  cámara  de  doña  Juana  habia 
resistido  tantas  emociones  en  aquella  noche ,  la  que 
habia  huido  después  en  los  brazos  de  un  malvado,  al 
llegar  á  la  escondida  cueva  que  servia  de  albergue  Á 
los  bandidos,  sentía  un  horror,  una  cobardía  y  ^jna 
repugnancia  invencible  al  considerar  que  se  hallaba 
rodeada  de  bandidos,  y  que  ya  en  el  mundo  no  debia,. 
no  podía  aspirar  á  tener  mas  honrados  acompañantes. 

— Por  fin,  mi  querida  Diana,  ha  llegado  la  ocasión 
de  que  me  cumplas  tus  promesas  i  dijo  con  desver- 
güenza maese  Gil,  en  tanto  que  la  joven,  cuyo  intran- 
quilo espíritu  la  atormentaba  cada  vez  mas,  se  retira- 
ba instintivamente  de  su  amante,  como  si  quisiera  ga- 
nar la  salida  del  subterráneo* 

—¿Qué  es  esto,  Diana?-  ¿Huyes  de  mi  lado? 

—No...  no  lo  pienses...  Yo  te  anoio...  y  quiero  vivir 
siempre  contigo...  pero  ¡ten  piedad  de  mí!... 
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V. 


El  acento  con  que  la  joven  pronunció  estas  palabras 
dio  á  conocer  que  eran  dictadas  por  el  miedo  mas  que 
por  la  pasión.  Y  así  era  la  verdad,  pues  ella,  ^ue  no 
había  temido  los  galanteos  de  Gil  Arias  y  que  habia 
mirado  á  este  sin  horror,  le  miraba  entonces  con  in- 
vencible repugnancia. 

— No  te  conozco,  Diana...  Te  has  vuelto  melindrosa 
y  espantadiza....  Por  Dios  que  te  asustas  de  poco.... 
¿Qué  has  hallado  en  esta  cueva  que  pueda  inquietarte 
de  ese  modo?...  Ea,  tranquilízate  y  no  pensemos  ya 
sino  en  nuestro  amor. 

Iba  á  contestar  Diana,  cuando  alarmado  Gil  Arias 
por  un  estraño  rumor  que  llegó  á  sus  oidos,  hizo  seña 
á  su  amada  para  que  guardase  silencio,  y  adelantán- 
dose algunos  pasos  por  la  rampa  que  conducía  al  cam- 
po escuchó  el  siguiente  diálogo: 

— ¿Qué  buscan  por  este  sitio  las  brujas?  Hoy  no  es 
sábado  y  por  lo  tanto  no  creo  que  sea  día  de  aque- 
larre. 

—¡Vaya  por  Dios!  contestaba  una  voz  temblona  y 
nada  melodiosa;  yo  os  buscaba  por.tiquí  porque  sabia 
que  en  estos  sitios  tenéis  un  escondite. 

— ¿Y  para  qué  me  buscabas?...  Traes  en  las  mientes 
alguna  hechicería. 

— Dajaos,  señor  mió,  de  tales  suposiciones;  que  al 
fin  habláis  con  una  pobre  vieja,  que  vive  pasando  tra- 
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bajos  y  escachando  á  todas  horas  insaltos  y  amenazas, 
y  aunque  esto  no  sea  una  razón  para  que  me  tratéis 
con  menos  dureza,  debíais  recordar  que  soy  vuestra 
amiga,  y  que  siempre  he  procurado  ayudaros  en  vues- 
tros negocios. 

—Eso  si...  ya  sé  que  eres  una  buena  alhaja  y  que 
vales  mas  de  lo  que  pesas,  por  mas  que  yo  no  diera 
un  bledo  por  tus  pedazos;  en  ñn,  ¿de  dónde  vienes... 
y  qué  proyer^tos  son  los  tuyos? 

— Os  los  diré;  pero  quisiera  ver  á  nuestro  camarada 
maese  Gil,  porque  he  contado  con  él. 

— No  te  puedo  decir  dónde  andará,  porque  yo  ven- 
go ahora  mismo  de  Yalladolid. 

— Y  yo  he  salido  hace  dos  dias  de  Salamanca; 

"-«¿Y  á  qué  fuisteis  allá,  señora  mia? 

— A  ganarme  la  vida  honradamente,  llevando  con- 
migo á  media  docena  de  chiquillas,  que  si  el  diabk)  me 
ayuda,  han  de  ser  unas  lindas  busconas,  antes  de  que 
pasen  muchos  añbs...  ¡Ay!  pero  sabed,  seor  Samuel, 
que  he  estado  á  punto  de  ser  quemada  viva. 

— ¡Pobrecita!...  ¿Has  encontrado  á  algún  prógimo 
quete  haya  conocido? 

— No  fué  á  mi  á  quien  conoció,  sino  á  una  de  mis 
gitanillas  que  valiap-un  tesoro,  y  me  la  han  arrebatado 
solo  por  hacerpae  daño. 

— ¿Sabes  que  me  empieza  á  interesar  esa  historia? 

— Y  á  mí  también,  dijo  maese  Gil,  apareciendo  á  la 
entrada  de  la  cueva. 

—¡Señor  Gil! 
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— ¡Capitán! 

— Eb,  basta  de  Gumplimientos,  y  ya  que  todos  nos 
hemos  congregado  hoy  en  nuestro  palacio,  bajemos  á 
¿1  porque  se  me  antoja  que  tenemos  que  tratar  de  va- 
rios asuntos. 

— Vamos  allá,  exclamó  Samuel,  y  dando  un  empu- 
jón á  la  vieja,  la  dijo  en  tono  de  chanza: 

— Pasad  adelante,  princesa,  y  no  tema  vuestra  ho- 
nestidad al  entrar  en  un  subterráneo  acompañada  de 
dos  hombres,  porque  maese  Gil  y  yo  no  somos  capa- 
ces de  tocaros  al  pelo  de  la  ropa. 

Y  comenzaron  á  descender  por  la  tortuosa  rampa. 

— ¿Qué  ha  sido  de  Pipet?  preguntó  el  judío. 

— No  tardará  en  venir,  si  es  que  el  vino  nó  le  ha 
hecho  perder  el  camino. 


VI. 


Al  llegar  al  fondo  de  la  cueva  vieron  los  nuevos 
personajes  á  la  hermosa  Diana,  que  se  habia  sentado 
en  un  rincón. 

Maese  Gil  la  presentó  á  sus  camaradas,  diciendo: 

— Samuel,  esta  es  vuestra  capitana. 

Y  dirigiéndose  á  la  doncella*. •  añadió. 

— Estos  son  vuestros  amigos,  cada  cual  vale  un  te- 

soro;  ya  los  irás  conociendo,  y  apreciarás  el  mérito  de 

cada, cual. 

Ahora  sentémonos,  pues  es  tiempo  de  que  me  con- 
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teis  vuestras  aventuras,  para  que  yo  forme  mi  plan. 

Habla  tú,  Lombriz,  y  concluye  de  contar  esa  aven- 
tura que  te  ha  ocurrido  en  Salamanca. 

—No  ha  sido  aventura,  sino  desventura,  dijo  k  vie- 
ja, y  os  juro  que  tan  irritada  estoy,  que  no  quedaré 
tranquila  hasta  que  vosotros  me  venguéis.  Mi  enemigo 
es  un  señor  que  tiene  dineros  y  alhajas,  y  que  por  lo 
tanto  merece  la  pena  de  que  le  visitéis. 

— ¿y  cómo  se  llama? 

— Sancho  Saldaña. 

— ¡Saldaña!  exclamó  Samuel. 

— ¡Saldaña!  repitió  maese  Gil. 

— Sí,  contestó  la  vieja. 

— ¡Todo  se  ha  perdido!  añadió  el  raptor  de  Diana. 

—¿Qué  decís?  exclamó  con  asombro  la  Lombriz. 

— Qué  Sancho  Saldaña,  el  castellano  de  Cueller, 
buscaba  á  una  hija  que  tuvo  de  una  esclava,  y  que 
mientras  yo  envié  á  Samuel  á  Valladolid  para  que 
averiguase  su  paradero,  tú,  maldita  vieja,  se  la  has  lle- 
vado á  su  palacio  para  entregársela  sin  provecho  nin- 
guno... malogrando  un  plan  sublime  que  tenia  yo  en 
las  mientes. 

— Esperad,  esperad,  amigo,  porque  acaso  todos  nos 
hayamos  equivocado.  D.  Sancho  Saldaña  me  ha  roba- 
do á  una  de  mis  gitanillas  porque  se  le  antojó  que  era 
eUa  su  hija,  y  sin  otra  prueba  ni  fundamento  que  el 
haber  supuesto  que  mi  nieta  se  parecía  á  una  esclava... 
porque  tenía  unos  lunares...  Figuraos  si  no  habrá 
otras  chicuelas  de  la  misma  calaña  que  puedan  tener 
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alguna  semejanza  con  la  hija  que  él  deseaba  encon- 
trar. 

— -rSi  no  fuese  ella!..*  murmuró  maese  Gil. 

—Pronto  saldremos  de  dudas.  La  Lombriz  recorda- 
rá bien  el  semblante  de  esa  muchaóha  á  quien  llama 
43n  nieta* 

— ¡  Vaya  si  le  recuerdo ! 

—Pues  bien,  repuso  el  judio  sacando  el  brazalete 
que  habia  comprado  en  Valladolid,  y  mostrando  ól  re- 
trato de  Alina;  mira  bien  ese  semblante  y  dínos  si  esta 
^s  la  misma  de  quien  tu  hablas. 

-^¡Hola!..  amigo  Samuel,  veo  qué  ho  haWas  per- 
"dido  el  tiempo. 


VIL 


La  Lt)mbriz  miró  y  remiró  el  retrato;  Alina  repre- 
sentaba en  ól  una  niña  de  muy  pocfls  años,  y  no  podia 
-ser  su  rostro  idéntico  al  que  á  la  sazón  debiera  tener; 
sin  embargo,  en  aquella  flsonomia  habia  rasgos  tan 
característicos,  que  la  vieja  no  pudo  menos  de  escla- 
mar: 

— Si  en  verdad,  la  misma  es; 

—¿Y  sabes  tü,  preguntó  maeáe  Gil  á  la  Lombriz,  si 
D.  Sancho  Saldana  tiene  alguna  prueba  que  le  asegure 
<ie  que  esa  niña  es  su  hija? 

—No  debe  tenerla. 

—Ni  le  hace  falta,  interrumpió  Samuel  con  desalien- 
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to;  si  él  la  ha  reconocido,  ya  valen  poco  algonas  noti- 
cias que  yo  supe  encontrar. 

—Poco  á  poco,  esclamd  maese  Gil...  ¿Tienes  tu  al- 
gún testimonio  que  pueda  justificar  algo,  respecto  & 
la  historia  de  la  hija  de  Saldaña? 

— Sí,  tengo  unos  pergaminos  que  acreditan  su  filia- 
ción, y  tengo  este  retrato  que  puede  valer...  lo  que  noa 
quieran  dar  por  él,  sino  nos  lo  arrebatan  suponiendo- 
le  robado. 

— Todavía  tengo  un  pensamiento...  Si,  es  preciso- 
que  Saldaña  muera... 

— y  yo  tengo  otro  pensamiento,  exclamó  la  vieja, 
porque  no  creáis  que  en  el  poco  tiempo  que  he  estado^ 
en  el  palacio  de  D.  Sancho,  han  estado  ociosos  mis- 
ojos. 

— Pues  yo  también  tengo  otro  pensamiento ,  aña- 
dió Samuel. 

—Silencio,  alguien  viene. 


vni. 


La  voz  de  Pipet  resonó  en  lo  alto  de  la  cueva,  y  to- 
dos escucharon  la  siguiente  copla: 

Luidas  con  sus  hazañas 
de  BelteDebros, 
pero  es  más  lindo  un  jarro, 
de  vino  añejo. 
Cuando  yo  pueda, 
me  pasaré  los  días 
en  mi  bodega. 


9 
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— Amigo,  dijo  maesa  Gil.  Descansemos  de.,  nuestros 
viajes,  estudiemos  cada  cual  este  negocio,  y  si  os  pa- 
rece que  en  Salamanca  hacemos  falta,  iremos  todos 
en  comunidad,  porque  habéis  de  saber  que  he  llegado 
á  aborrecer  esta  comarca» 

— Allá  iré  yo,  dijo  Pipet,  llegando  con  muy  buen 
humor,  y  os  prometo  desde  ahora  mi  gran  convite,  al 
que  deberá  asistir  esa  dama  que  has  traido,  y  que 
cualquiera  diria  que  nos  tiene  miedo. 

—Eso  no,  Diana  es  nuestra  aliada,  nuestra  amiga 
y  mi  mujer*..  ¿No  és  verdad? 

~La  joven,  que  estaba  absorta,  y  que  no  se  atrevía  á 
despegar  sus  labios,  hizo  un  gesto  afirmativo,  y  des- 
pués haciendo  un  esfuerzo  y  como  si  quisiera  acomo- 
darse á  lasfcircunstancias,  añadió: 

— Sí,  decís  bien.  La  suerte  me  ha  reunido  con  vo- 
sotros,  y  no  debo  rechazar  los  amistosos  ofrecimien- 
tos que  me^haceis. 


TOMO  II.  9B 


ae: 


Capítulo  Lili. 


I. 


— ¿Estás  solo? 
— ^No;  estoy  con  mis  rcmor-' 
dímieatos. 

(Wagner.) 

Los  ángeles  queá  la  tierra 
vienen  á  ofrecer  consuelo 
en  vez  de  calmar,  aumentan 
la  pena  de  los  pervesos. 

fÁ.  de  Bojas.) 


Más  de  diez  días  habían  trascurrido  desde  aquel  en 
que  Alina  quedó  en  la  casa  de  Sancho  Saldafia. 

Este  habia  encontrado  á  su  hija;  pero  no  era  feliz, 
ni  sus  pensamientos  cesaban  de  atormentarle. 

Los  sucesos  políticos  no  ofrecían  ningún  carácter 
alarmante  en  la  población  de  Salamanca,  por  lo  que, 
esta  calma^  dejaba  lugar  á  D.  Sancho  para  que  se  en- 
tregara frecuentemente  á  sus  meditaciones. 

Verdad  es  que  en  medio  de  sus  sobresaltos  sentía 
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un  placer  inefe^ble  cuando  miraba  á  su  lado  á  la  her- 
mosa Alina,  y  cuando  escuchaba  sus  palabras  siempre 
discretas  y  oportunas. 

Pero  al  lado  de  este  placer,  y  como  si  pesara  una    7 
terrible  maldición  sobre  la  frente  de  D.  Sancho,  re-  \ 

3 

nacian  sus  temores,  y  otra  y  otraj  vez  se  presentaba  4  j 

su  vista  la  imagen  de  Zoraida,  que  no  cesaba  de  mos-  \ 

trarle  á  todas  horas  el  ensangrentado  puñal  que  se  ha-  I 

bia  hundido  en  el  corazón  de  doña  Leonor,  y  los  de  / 

otras  damas  que  habian  tenido  la  desgracia  de  inspi-  \ 

Entonces  se  encerraba  en  su  estancia,  y  lleno  de 
desesparacion,  solia  exclamar: 

— ¡Hasta  cuándo  han  de  durar  estos  crueles  padeci- 
mientos que  desgarran  mi  alma  y  que  hacen  tan  pe- 
nosa mi  existencia.  Zoraida,..  tu  venganza  es  impla- 
cable hasta  el  punto  de  perseguirme  noche  y  dia,  y  de 
turbar  las  horas  de  mi  reposo  presentándome  siempre 
ese  funesto  puñal  cuyo  acerado  hierro  seria  mucho 
menos  cruel  sise  hundiera  en  mi  garganta...  [Com* 
prendo,  pérfida  esclava,  comprendo  que  hayas  jurado 
vengarte  arrebatando  de  la  tierra  á  todas  aquellas 
mujeres  que  pudieran  causarte  celos! . . .  Comprendo 
que  te  hayas  propuesto  dejarme  vivir  solo,  abandona- 
do de  todo  el  mundo  y  privado  de  las  caricias  de  una 
mujer  amante.».  Pero  lo  que  no  puedo  esplicarme  es 
que  quieras  llevar  tu  rigor  hasta  el  estremo  de  ame* 
iiazar  á  tu  propia  hija..*  Esto  no  lo  creo...  no  lo  pue- 
do cr;eer,..  y  sin  embargo,  lo  siento  en  el  fondo  de  mi 
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pechOy  que  se  estremece  de  espanto  cada  vez  que  tu 
fatal  recuerdo  acude  á  mi  mente... 

Y  después,  buscando  la  esplicacion  de  tanta  fie- 
reza y  crueldad,  anadia: 

— No...  Alina...  esa  no  es  mi  hija...  Esa  no  es  mi 
Alina  aunque  lo  sienta  así  mi  corazón...  ¿Qué  pruebas 
tengo  para  creer  que  ella  pueda  ser  aquella  inocente 
criatura  á  quien  un  dia  quise  asesinar?... 

Estas  dudas,  estos  temores,  y  la  misma  intranqui- 
lidad y  zozobra  aumentaba  á  todas  horas  el  abatimien- 
to y  la  tristeza  en  que  vivia  el  castellano  de  Cuellar^ 
porque  su  corazón  sentía  la  necesidad  de  amar,  y  una 
terrible  espiacion  de  sus^  maldades  le  obligaba  á  re- 
primir el  desarrollo  de  sus  propias  y  más  caras  afee  - 
clones. 

•  n. 

Alina,  en  el  palacio  de  su  padre,  estaba  triste,  y  en 
vano  recorría  los  salones  llenos  de  preciosos  objetos 
que  ni  siquiera  la  distraían. 

Aunque  era  demasiado  niña,  educada  en  medio  de 
tantas  vicisitudes,  su  inteligencia  se  habia  desarrolla- 
do, y  á  su  penetración  no  se  ocultaron  los  padeci- 
mientos de  D.  Sancho,  en  cuya  conducta  observaba 
mil  óontradicciones,  puesto  que  era  esquivo  y  afec- 
tuoso cuando  se  acercaba  á  ella,  sin  que  llegara  á  sig- 
nificar nunca  los  estremos  de  su  rigor  ni  de  su  cariño. 

^¡Oh!  solia  esclamar.  Yo  creia  que  un  padre  ama- 
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ba  mis  á  sus  hijos  y  los  colmaba  de  caricias,  y  los  mi- 
raba con  más  tierna  complacencia...  ¿De  qué  me  sir- 
Tén  estas  galas  con  que  ha  querido  lisonjearme,  si 
cuando  corro  á  sus  brazos  no  puedo  menos  de  estre- 
mecerme al  ver  su  semblante  siempre  sombrío  y  ame- 
nazador? 

Mil  veces  mas  cariñosa  fué  para  mí  la  señora  María  ^ 

y  él  buen  párroco  de  Aranda,  mas  confianza  me  ins- 
piraban mis  alegres  compañeras,  que  recorrían  á  mi 
lado  las  plazas  y  posadas  de  los  pueblos,  aquellas  me 
prestaban  su  alegría  y  su  franca  amistad;  pero  mi  pa- 
dre no  sé  por  qué  me  inspira  miedo. 

Una  mañana,  después  de  haber  hecho  semejantes 
consideraciones,  abandonó  su  lujoso  aposento  y  se  di- 
rigió resueltamente  á  la  cámara  de  D.  Sancho  Sal- 
daña. 

— Padre  mió,  le  dijo,  luego  que  llegó  á  su  presen- 
cia; no  sé  si  vengo  á  distraeros  de  vuestros  quehaceres; 
pero  me  aburre  la  soledad  de  mi  cámara. 

— Bien  venida  seas,  exclamó  Saldaña,  abrazando  á 
su  hija  en  quien  creía  ver  á  su  cautiva  Zoraida,  en 
aquellos  tiempos  en  que  la  amaba  y  en  que  veía  en 
ella  un  ángel  del  cielo,  cuyos  encantos  le  causaban  la 
mas  profunda  admiración  y  el  mas  acendrado  cariño. 

—•Señor,  gran  dicha  mía  ha  sido  la  que  he  alcan- 
zado al  venir  á  Salamanca....  Yo  había  pedido  á  Dios 
machas  veces  que  me  otorgara  el  favor  de  conocer  á 
mis  padres...  y  al  fin  Dios  escuchó  mis  ruegos...  pero 
yo  03  quisiera  decir  una  cosa,  si  no  os  enfadarais. 
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— ^Dí  lo  que  'quieras;  tas  palabras  no  pueden  enfa- 
darme. 

— Pues  bien,  sabed  que  yo  anhelaba  hallar  á  mis 
padres,  no  solo  para  que  ellos  atendiesen  á  mi  cuidado 
y  partiesen  conmigo  su  buena  ó  mala  fortuna;  no  creáis 
que  cuando  yo  soñaba  que  aquellos  podrian  ser  ricos, 
pensaba  en  las  hermosas  galas  que  pudieran  regalar- 
me, ni  en  los  criados  que  p<mdrian  á  mi  obediencia^ 
sino  que  pensaba  también  en  otra  cosa,  que  me  hala-- 
gaba  mucho  mas  que  los  adornos  y  el  brocado  de  mis 
vestiduras.,.. 

— ¿Por  qué  no  continúas?  Alina...  Dime,  di  me  lo 
que  deseas,  que  por  mucho  que  sea  lo  que  me  pidas, 
me  siento  dispuesto  á  complacerte . 

Y  en  aquel  entonces  el  semblante  de  D.  Sancho  pa- 
recía menos  sombrío. 

^— Lo  que  yo  deseo...  lo  que  yo  echo  de  menos,  pro- 
siguió Alina,  es  vuestra  confianza. 

— sMi  confianza?  Pues  acaso  dudas... 

—Yo  no  dudo  nada,  padre  mió,  yo  creo  que  me 
amáis  entrañablemente,  de  otro  modo  no  me  esplica- 
ria  la  esplendidez  con  que  atendéis  á  mi  bienestar; 
pero  me  entristezco  al  pensar  que  vos  tenéis  penas, 
que  vivís  intranquilo...  y  que  la  que  llamáis  vuestra 
hija,  ni  siquiera  sospecha  la  causa  de  tanto  malestar, 
y  que  por  lo  tanto  no  os  puede  dirigir  una  palabra  de 
consuelo. 

—No,  Alina...  Yo  no  tengo  penas,  como  tá  has 
pensado.,.  El  noble  blasón  de  nuestros  antepasados^ 
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me  hace  ser  objeto  do  todo  género  de  consideraciones 
entre  las  gentes,  mis  riquezas  me  quitan  los  impertí*^ 

,  :aentes  cuidados  de  que  no  puede  prescindir  el  mise^ 
rabie  viU^np  que  necesita  todos  los  dias  buscar  un 

.  pedazo  de  p^n  para  sus  hijos.  £!i  rey  me  estima  y  me 
confia  sus  intereses  en  Salamanca;  mis  amigos  me  res- 
petan, mis  criados  me  obedecen,  soy  en  fin,  rico,  no-^ 
ble,  poderoso...  y  he  encontrado  á  una  hi[ja á  quien  he 
llorado  por  espacio  de  algunos  años.*,  ¿qué  penas  pue- 
den ser  las  que  amarguen  los  últimos  dias  de  mi  exis- 
tencia? 

No  supo  Alina  qué  contestar  é  inclinó  su  frente 
como  si  quisiera  decir  á  D.  Sancho. 

— Respeto  esa  declaración  que  me  hacéis ,  pero  no 
dejo  de  creer  que  algún  hondo  pesar  os  atormenta. 


IIL 


B.  Sancho  habia  pronunciado  las  palabras  anterio- 
res con  una  espansion  que  Alina  no  habia  hallado  en 
su  padre  en  ninguno  de  los  dias  anteriores,  incluso  en 
el  primero  que  fué  el  del  reconocimiento,  y  esta  in- 
genuidad le  quitaba  el  derecho  á  toda  réplica. 

Preciso  es  decir  que  Saldaña  en  aquel  momento  ha^ 
cia  abstracción  de  todo  lo  pasado,  y  bajo  el  influjo  re- 
gi^neyador  del  amor  parternal,  olvidado  de  sus  críme-^ 
nesy  de  su  funesta  historia,,  reconcentraba  toda  su 
atención  en  la  .presencia  de  su  hija,  y  miraba  con  Qm- 
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beleso  las  correctas  facciones  de  sa  semblante,  el  brillo 
de  sos  negros  ojos,  el  carmin  de  sa  labio,  la  esbeltez 
j  elegancia  de  sus  talle,  y  sobre  todo,  la  nobleza  dé 
sn  alma,  revelada  á  cada  paso  en  sus  dulces  palabras» 
en  las  que  al  mismo  tiempo  habia  un  despejo  y  una 
discreta  desenvoltura,  que  alguna  vez  era  picaresca» 
natural  y  graciosa. 

Cualquiera  que  hubiera  podido  contemplarla  en 
aquella  ocasión,  hubiese  exclamado : 

— Alina  es  una  criatura  casi  ideal ,  en  eUa  se  refle- 
jan la  nobleza  y  altivez  de  Saldaña ,  la  hermosura  de 
Zoraida,  la  sencillez  de  Sara,  la  modestia  de  María  y 
del  párroco  de  Aranda,  y  por  último ,  la  gracia  inten- 
cionada y  traviesa  de  las  alegres  gitanillas  que  fueron 
sus  últimas  compañeras. 

Pero  D.-  Sancho  tenia  aun  que  espiar  sus  delitos,  y 
bajo  el  peso  de  una  funesta  maldición,  no  podia  en- 
tregarse descuidadamente  al  amor...  ni  aun  al  amor 
de  su  hija. 

Por  eso  cuando  mas  embelesado  estaba  en  la  con- 
templación de  aquella  hermosa  niña  que  tan  dulces 
palabras  la  dirigía,  cuando  acababa  de  desmentir  sus 
desgarradoras  penas  tornándose  espansivo  y  cariñoso, 
una  voz  que  él  solo  oia,  ó  creia  oir ,  con  acento  ronco 
y  amenazador,  le  dijo: 

— No  mereciste  el  amor  que  yo  te  consagró...  y  esa 
hija  á  quien  adoras,  morirá  también  herida  por  mi 
puñal,  del  mismo  modo  que  murieron  Leonor  de 
Iscar,  Blanca  de  Pimentel,  Constanza  Nuñez  de  Cas- 
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tro  y  Juana  de  Vargas*..  ¡Contémplala,  hombrd^crael^ 
«sa  es  tu  victima!... 

Entonces  palideció  D.  Sancho  7  apenas  puda  aho- 
gar un  suspiro  que  exhalaba  su  agitado  pecho. 


IV. 


Si  Alina  hubiese  creido  las  palabras  de  su  padre,  la 
hubiera  bastado^  fijarse  en^  la  turbación  que  poco^  des- 
pue&  se  retrató  en  el  semblante  de  éste,  para  volver  á 
abrigar  nuevamente  las  dudas  que  ya  abrigaba  res- 
pecto al  secreto  para  ella  indescifrable,  que  causaba 
tal  inquietud  en  el  ánimo  del  autor  de  sus  dias. 

— Perdonadme,  si  os  importuno,  dijo  la  niña  reti- 
rándose, porque  no  acertaba  á  continuar  aquella  con- 
versación tan  breve  y  tan  singular ,  sobre  todo  para 
el  que  no  pudiese  darse  razón  de  lo  que  pasaba  ante  la 
vista  de  Saldaña. 

Bien  hubiera  querido  éste  decir  á  su  hija  que  se  de- 
tuviera, pero  la  fatal  presencia  de  Zoraida  le  llend^  de 
terror,  obligándole  á  demostrar  una  extraña  severidad 
que  no  sentia. 

— ¿Qué  intentas,  implacable  mujer?  exclamó  cuando 
Alina  hubo  salido  de  su  cámara. 

— Vengarme,  le  dijo  la  funesta  sombra. 

— ¿Por  ventura  serás  capaz  de  tener  celos  de  tu  pro- 
pia hija? 

—No,  las  sombra»  ya  no  tenemos  celos  ni  amor; 
además  de  esto,  tú  no  sabes  si  6»a  niña  es  mi  hija. 
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-*-¡0h!  Sí...  yo  lo  sé...  me  lo  dice  el  corazón. 

— ¿Y  si  el  corazón  te  engaña? 

—¿También  quieres  infandime  dudas  y  nuevas  in- 
quietudes? 

— Quiero  vengarme,  quiero  que  expies  tus  delitos^ 

— ¿Hasta  cuándo? 

— Hasta  que  el  cielo  tenga  misericordia  de  ti. 

— ¿Y  en  tanto? 
•  — En  tanto  esgrimiré  mi  puñal  sobre  la  cabeza  de 
Alina,  y  mientras  mi  brazo  no  descienda,  gozaré  vien- 
do que  la  que  llamas  tu  hija  acabará  por  aborrecerte 
y  por  arrojarte  á  la  cara  las  galas  y  joyas  de  que  la 
has  rodeado. 

— ¡^OhJ  es  terrible,  es  cruel  é  interminable  su  ven- 
ganza. 

Y  ocultando  el  rostro  entre  sus  manos,  como  si  qui- 
siera dejar  de  mirar  á  aquella  imagen  pertinaz  que 
no  se  cansaba  de  atormentarle,  se  dejó  caer  en  un  si- 
tial, como  si  le  faltaran  las  fuerzas  para  resistir  la 
intensidad  de  su  dolor. 


V. 


Alina  en  tanto,  desconsolada  y  triste,  volvia  á  su 
aposento. 

— ¡  Ah!  exclamaba;  mi  padre  tiene  alguna  pena  que 
no  quiere  confiarme.  Ni  mis  ruegos  ni  mis  caricias 
son  bastantes  para  obligarle  á  que  me  confie  sus  do- 
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lores  y  á  que  pueda  escuchar  mis  palabras  de  con- 
suelo. 

¿Qué  pesar  será  el  suyo,  que  no  halla  alivio  con 
mis  caricias,  ni  con  el  amor  que  le  profeso?  Fuerza  e  s 
que  su  mal  sea  muy  grande  ó  que  su  cariño  hacia  mi 
raye  en  el  descuido  y  en  la  indiferencia...  Pero  esto 
último  no  puedo  creerlo...  no  debo  pensarlo,  porque 
ofendería  al  que  me  ha  albergado  en  este  palacio,  y  no 
se  desdeña  de  decir  ante  el  mundo,  que  una  pobre 
mendiga  que  vagaba  por  los  pueblos  lleva  en  sus  ve- 
nas la  noble  sangre  de  sus  ascendientes. 
'  ¡Dios  tenga  piedad  de  él  y  de  mí! 
Y  entregada  á  su  soledad  aunque  resuelta  á  sufrir 
en  silencio  su  tristeza,  éayó  de  rodillas  al  pió  de  un 
elegante  retablo  de  arquitectura  gótica,  en  el  que  ha- 
bla una  imagen  de  la  Reina  de  los  Angeles,  y  oró  lar- 
go rato  derramando  preciosas  lágrimas,  en  las  que  se 
reflejaba  la  pureza  de  su  alma  y  la  candorosa  sencillez 
que  atesoraba  su  corazón. 


•^^r-vww 
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Capttola  m. 


No  hay  amante  enfoMciéo 
por  el  desden  de  su  dama, 
que  dé  gustx>  á  su  oído 
si  oye  decir  qae  le  am» 
la  que  su  adorada  ha  sido^ 

Por  eso  no  hay  que  creer 
al  qve  jura,  no  solver 
4.  adcprar  á  su  enemiga' 
por  mucho  que  el  hombre  diga 
esclavo  es  de  la  mujer. 

fV%Uadie¡Q4 


I. 


El  hilo  de  nuestra  historia  nos  obliga  á  volver  á  la 
posada  de  Salamanca,  que  estaba  situada  á  la  salida 
del  puente. 

Era  una  tarde  calurosa. 

Los  mozos  de  la  posada  después  de  haber  dormido 
una  larga  siesta  vagaban  por  el  zaguán,  por  los  patios 
y  otras  dependencias  del  viejo  edificio  entregados  á 
sus  faenas. 
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Y  como  el  posadero  no  tuviese  aquella  tarde  ningún 
caminante  ni  parroquiano  á  quien  servir,  se  habia 
sentado  á  tomar  el  fresco  al  lado  de  la  puerta,  y  sobre 
una  piedra  que  servia  de  asiento. 

—Buenas  tardes,  señor  bachiller,  dijo  á  un  joven 
de  buena  presencia,  que  con  hábito  de  estudiante  se 
hallaba  sentado  en  la  misma  piedra.  Paréceme  que 
esta  tarde  venís  algo  triste. 

-Triste  no  estoy,  pero  tampoco  alegre. 

— Vamos,  estaréis  enamorado  de  alguna  rapazuela 
de  la  villa;  no  lo  estrañaria,  pues  sois  joven  y  galán, 
y  motivos  sobran  para  perder  la  chola  cuando  se  an- 
da por  esas  calles. 

— No  digo  que  no;  sin  embargo,  os  juro  que  todavía 
no  me  ha  ocurrido  hacer  justicia  á  la  belleza  de  las 
salamanquinas,  y  si  ellas  se  ocuparan  de  esto  tendrían 
razón  para  acucarme  de  ^poco  justo  y  mucho  menos 
galante. 

— Eso  será  porque  tendréis  gratos  recuerdos  de  al- 
guna otra,  que  estará  ausente  y  que  por  hermosa  y 
discreta  podrá  competir  con  las  damas  y  .mozas  de 
esta  tierra. 

— Tal  vez. 


II. 


« 

A  ningún  enamorado  le  disgusta  que  le  hablen  de 
la  que  es  objeto  de  sus  pensaiaientos;  por  eso  el  estu- 
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diante  que  era  Roseado  el  amante  de  la  hermosa  Lai- 
na  no  tavo  valor  para  negar  su  amor. 

— Muy  bien,  así  me  gusta,  dijo  el  posadero;  vues- 
tra conducta  demuestra  que  sois  firme  para  querer  y 
que  la  ausencia  no  os  ha  hecho  olvidar  á  la  hermosa 
de  vuestros  pensamientos. 

—No  lo  niego.  Sin  embargo,  os  juro  que  no  pensa- 
ba en  ella  en  este  momento. 

— Pues  no  quiero  ser  preguntón. 

— No  se  trata  de  ningún  secreto.  Figuraos  que  me 
he  quedado  sin  acomodo,  porque  mi  amo  ha  t^iido 
necesidad  de  marcharse  de  Salamanca,  y  yo  le  he  de- 
jado porque  no  quiero  abandonar  mis  estudios. 

—Y  habéis  obrado  muy  juiciosamente. 

— A  pesar  de  eso  no  estoy  muy  resuelto  á  quedarme 
aquí.  Esta  villa  es  muy  hermosa,  pero  para  mí  es  tris- 
te, muy  triste,  y  como  en  ella  tengo  tan  pocos  amigos. 

— Ya  lo  comprendo,  porque  de  otro  modo  no  os 
vendríais  por  las  tardes  á  mi  posada  á  charlar  un  ra- 
to conmigo,  pues  siendo  yo  un  hombre  rústico,  no 
creo  que  mi  conversación  os  sea  tan  agradable... 

—No  es  siempre  el  lenguaje  de  los  nobles  ni  el  de 
los  sabios  el  más  discreto  y  oportuno. 

— ^Yo  lo  creo  así. 

— Pues  como  os  decia,  me  hallo  en  Salamanca  sin 
amigos  y  sin  parientes,  y  recuerdo  demasiado... 

— ¿Vuestro  pueblo? 

—No.  Mi  pueblo  es  hoy  para  mí  más  triste  que  la 
población  de  Salamanca. 
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—Vamos,  ya  entiendo,  recordareis  el  de  vuestra  ama- 
<la;,algo  puedo  yo  hablar  acerca  de  esto,  porque  cuando 
me  enamoré  de  mi  mujer,  que  por  cierto  era  una 
grandísima  bellaca,  tuve  necesidad  de  vivir  ausente 
algunos  meses,  y  os  juro  que  eché  un  malditísimo  hu^ 
mor...  En  fin,  no  se  puede  repicar  y  andar  en  la  pro- 
<5esion. 

— Así  es.  Si  yo  fuese  rico  ó  encontrase  un  señor 
^ue  me  tomara  á  sú  servicio,  yo  seria  su  escudero  y 
'SU  secretario,  pues  ya  desempeñó  en  Valladolid  am- 
bos  cargos,  y  mi  amo  estaba  contento  conmigo  y  me 
pagó  muy  buenos  salarios;  ¡pero  mis  ahorros!...  ¿Pa- 

0 

ra  qué  quería  yo  mis  ahorros  cuando  tomé  el  hábito 
de  religioso?...  Había  pobres  en  Haza,  y  para  «líos 
íueron  mis  economías. 

— ¡Diantre!...  No  sabia  yo  que  erais  hombre  tan 
generoso. 

— ¡Cuando  la  vida  es  un  pesado  yugo,  todo  sobra 
^n  el  mundo!  Es  verdad  que  el  que  es  previsor  guarda 
la  bolsa  hasta  la  muerte,  porque  los  tiempos  varían, 
y  el  que  un  día  quiere  morir,  otro  día  desea  la  vida. 
En  fin,  no  creáis  que  me  arrepiento  de  haber  sido 
generoso  con  los  pobres,  pues  aun  puedo  trabajar  y 
conquistarme  una  posición  más  ventajosa  para  ofre- 
cerla á  mi  Laina. 

— ¡Hola,  hola!...  Eso  me  gusta,  dijo  el  posadero,  al 
paso  que  Rosendo  observó  que  se  le  había  ido  la 
lengua,  refiriendo  á  su  interlocutor  aquellos  detalles 
<ie  su  vida. 
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— Amigo  mió,  veo  que  sois  un  mozo  franco  y  na- 
da orgulloso,  y  ya  que  me  tratáis  como  un  amigo,  os^ 
voy  á  decir  una  cosa.  Yo  soy  un  hombre  rústico  y 
acostumbrado  solo  al  ixato  de  las  gentes  de  mi  posa-^ 
da;  sin  embargo,  tal  pudiesen  venir  los  tiempos  que 
pudiese  yo  serviros,  porque  entonces  podria  reco- 
mendaros á  muy  ricos  y  poderosos  señores  de  Cas-- 
tilla. 

Rosendo  comprendió  lo  que  quería  decirle  su 
amigo,  qmen  siendo  cómplice  y  encubridor  de  una 
vasta  conspiración  contra  el  rey  D.  Sancho,  tenia 
motivo  para  juzgarse  con  alguna  influencia  en  el  ca- 
so de  que  los  rebeldes  alzaran,«u  bandera  y  consiguie- 
ran el  triunfo. 


in. 


En  esta  conversación  se  hallaban  el  posadero  y  Ro- 
sendo, cuando  vieron  venir  por  el  caruino  opuesto  á 
léi  población  á  un  caballero  que  montado  en  un  buen 
caballo  alazán,  acompañaba  á  una  hermosa  daiipia,  la 
cual  también  cabalgaba  en  otro  brioso  caballo. 

Un  criado  les  seguia,  y  todos  tres  se  adelantaban 
en  dirección  de  la  posada. 

— Huéspedes  tenemos,  dijo  el  posadero;  ¿qué  g^nte^ 
será  esta? 

Poco  después  los  caminantes  se  detenían  á  le\,  puer- 
ta del  edificio; 

—¿Hay  hospedaje?  preguntó  el  caballero. 
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— Podéis  apearos  si  gustáis,  les  dijo  el  posadero. 
Mi  casa  está  siempre  á  vuestra  disposición,  y  yo  siem- 
pre dispuesto  á  serviros. 

El  caballero  saltó  del  caballo  con  ligereza,  lo  mis- 
mo que  el  criado,  acudiendo  ambos  á  ayudar  á  la  da-- 
ma  á  que  se  apeara  del  caballo. 

Después  entraron  en  el  zaguán  de  la  posada  los  tr^s 
forasteros. 

La  dama  era  muy  hermosa,  traia  el  rostro  bastante 
pálido,  como  si  estuviese  convaleciente  de  alguna  lar- 
ga enfermedad. 

jEI  c^»ballero  la  ofreció  su  brazo,  dándola  muestras 
del  mayor  y  más  respetuoso  carino. 
.  Aquella  traia  un  vestido  de  paño  verde  muy  senci- 
llo, con  jubón  del  mismo  color  y  una  toquilla  en  la 
cabeza,  cuya  blancura  podia  competir  con  la  de  la 
nieve:  éste  vestia  una  dalmática  de  damasco  carmesí 
oscuro  con  galones  de  plata,  calzas  azules,  borceguíes 
y  lujosa  escarcela;  traia  espada  y  daga,  venia  cubier- 
to con  ana  capa  oscura,  y  en  la  cabeza  traia  un  bir- 
rete sin  pluma^  graciosamente  colocado. 

~Masote,  dijo  el  caballero  á  su  criado;  cuida  los 
cabaUos  y  procura  que  los  den  un  buen  piei^o, 

Y  siguiendo  al  posadero,  condujo  á  la  dama  por  la 
escalera  que  desembocaba  en  un  corredor,  donde  6n 
una  espaciosa  ^sámaüa  fuwon  alojados. 

Pero  él  caballero  no  se  habiA  esplieado,  y  cuando 
observó  que  solo  se  les  destinaba  un  aposento, 

p^No  eg  esto  lo  que  quiero,  dijo  al  duefto  de  la  po- 
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sada.  Esta  dama  necesita  una  cámara  para  eUa,  y  yo 
quiero  otra  para  mí  y  para  mi  criado. 
.  — Entonces  venid,  contestó  éste. 

Y  los  condujo  á  otro  aposento  que  tenia  una  espe- 
cie de  antesala. 

— Hé  aquí  dos  habitaciones  juntas;  en  la  interior 
puede  hospedarse  la  dama,  y  vuestras  señorías  pue- 
den ocupar  la  exterior,  y  estar  seguros  de  que  nadie 
puede  molestar  á  esa  señora. 

Y  si  os  parece  bien ,  añadió ,  mandaré  á  mi  mujer 
que  venga  á  servirla  en  todo  cuanto  se  la  ofrezca.  La 
ropa  de  las  camas  está  limpia  como  veis,  y  no  creo 
que  pueda  tener  escrúpulo. 

-  — No  tengo  intención  de  acostarme,  dijo  la  dama, 
sino  descansar  reclinándome  en  uno  de  esos  almoha* 
dones;  sin  embargo,  suba  en  buen  hora  vuestra  mujer. 


IV. 


Otras  preguntas  y  respuestas  mediaron  entre  el  po- 
sadero y  sus  huéspedes,  enx^aminadas  por  parte  del 
caballero  á  proporcionar  todo  género  de  cuidados  y 
atencioiiés  á  la  hermosa  dama,  y  por  parte  de  aquel  á 
servir  á  los  que  honraban  su  casa,  que  por  las  señas 
debían  de  ser  personas  de  distinción. 

Escusado  es  decir  que  los  forasteros  que  Ufaron 
á  k'posada  eran  D.  Ximeñ,  Teodora  y  el  criado  Ma- 
sóte. 

Si  al  tiempo  de  su  llegada  no  se  hubiese  hallado  Ro- 
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sendo  á  la  puerta  de  la  casa,  nada  hubiese  ocurrido  en 
ella  que  fuese  digno  de  contarse,  pero  sucedió  que  tan 
luego  como  el  joven  estudiante  oyó  la  voz  de  D.  Xi- 
'men,  no  pudo  menos  de  fijarse  con  el  mayor  interés 
en  la  fisonomía  del  joven  forastero,  porque  aquella  voz 
le  hizo  recordar  uno  de  los  episodios  mas  dramáticos 
de  su  vida;  añádase  á  esto  que  la  cara  del  criado  no  le 
era  estraña,  y  por  ambas  circunstancias  se  sintió  con 
deseos  de  saber  quiénes  eran  aquellos  recien  llegados 
que  le  parecieron  desde  luego  simpáticos  y  de  distin- 
guidas gerarquias. 


V. 


Ya  habia  anochecido. 

Rosendo  á  aquellas  horas  solia  retirarse  y  volver  á 
la  población,  pero  una  fuerza  secreta  é  inesplicable  le 
detenia  en  la  posada  por  mas  que  allí  nadie  se  ocupa- 
ba de  él,  puesto  que  el  posadero  se  ocupaba  en  dispo- 
ner lo  necesario  para  que  sus  huéspedes  cenaran  y  es  - 
tarieaen  «rvido,  oon  eanero  y  diSgenoia. 

Mas  de  una  hora  trascurrió  después  de  lá  llegada  de 
D.  Ximen  y  de  Teodora.  La  cena  terminó  y  la  joven 
pasó  á  su  pequeña  cámara  para  descansar  algunas 
horas. 

El  posadero,  qiie  habia  quedado  desocupado,  volvió 
al  zaguán,  y  hallando  allí  al  estudiante, 

—¿Todavía  por  acá,  señor  Rosendo?  le  dijo.  Ya 
imaginaba  que  habíais  vuelto  á  la  villa. 
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—No  he  podido  mardiarfiae  sin  averiguar  una  cosa. 
Yo  algunas  vaoes  soy  taa  curioso  como  una  mujer... 
y  la  verdad,  quisiera  preguntaros  una  cosa. 

—Veamos 

^-¿Sabéis  quiénes  son  vuestros  huéspedes  y  de  dÓQ» 
de  vienen?  Porque,  si  no  estoy  engañado^  ese  cabaUaro 
es  un  joven  á  quien  debo  la  vida,  y  si  fuwe  el  «qua  yo 
sospecho  no  me  marcharía  de  aquí  sin  haberle  pagado 
una  deuda  de  gratitud* 

— ¡Pues  digo  que  sois  un  hombre  de  historia)  En 
fin,  ya  sabéis  que  soy  amigo  vuestro  y  que  os  diré  lo 
que  sepa,  cuando  sepa  algo,  porque  hasta  ahora  no  sé 
ni  quiénes  son  ni  de  dónde  vienen;  presumo  que  van 
mañana  á  Salamanca...  y  no  sé  mas.  Ahora  si  queréis 
que  os  diga  lo  que  presumo,  es  que  estos  dos  jóvenes 
no  deben  ser  hermam^s  ni  marido  y  mujer,  diría  que 
eran  dos  amantes  escapados;  sin  embargo ,  parecen 
gentes  honradas  y  /señores  de  gran  distincicm.  El  ca- 
ballero atiende  mucho  á  que  la  dama  sea  bien  servil- 
da,  y  él  mismo  la  guarda  muchas  consideraciones^  No 
hay  duda,  nuestros  huéspedes  son  personajes  de  algu- 
na historia  cuyos  detalles  de»earia  conocer...  Paro 
¡qué  es  lo  que  veo!...  ¡Pues  no  está  requebra&do  á  mí 
mu>r!... 

Y  el  posadero  se  dirigió  hacia  la  entrada  de  la  ^- 
cioa^  que  estaba  al  fondo  del  zaguán»  donde  Masóte 
se  entretenia  en  decir  alguna»  galanterías  á  la  posa* 
d«ra,  qufi  «o  twisi  malo»  bigotes, 

— ¡Eh,  mozo!  le  dijo  un  si  es  no  es  mohíno  y  enfa- 
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dada,  íenga  la  lengua  y  mire  cómo  y  con  quién  habla, 
porque  de  otro  modo  tengo  una  estaca  para  romperos 
las  costillas. 

— No  es  necesario,  contestó  Masóte,  y  perdone  su 
merced,  que  yo  no  sabia  que  esa  reina  efiu  hacienda 
v'uestra. 


VI. 


Con  muy  buen  humor  y  sin  mostrarse  resentido 
por  la  amenaza  del  posadero^  se  adelantó  hacía  la 
puerta  de  la  posada  pringando  unos  torremos  en  un 
gran  pedazo  de  pan,  al  que  daba  unos  soberanos  bo- 
cados con  gran  apetito. 

— ¡Ehí  muchacho,  le  dijo  el  estudiante,  cuando  le 
vio  llegar,  parece  quíe  te  agrada  la  posadera. 

— Si  por  cierto,  pero  me  desagradaría  nrocho  que 
ha  marido  me  moliese  á  estacazos,  por  lo  que  he^  con- 
sideradoque  el  mejor  délos  dados  es  no  jugarlos. 

— ¿Has  caminado  mucho  hoy? 

—No,  la  jornada  ha  sido  corta,  porque  mi  ama  no 
está  aun  buena  y  venimos  despacio...  Hoy  hemos  an- 
dado cinco  leguas. 

— ¿  Es  tu  amo  de  Salamanca  ? 

— No  por  cierto,  pero  viene  á  ella. 

— Es  un  gentil  mancebo. 

— Mas  de  lo  que  yo  quisiera. 

— También  es  muy  bella  su  hermana. 

—Hermana...  ¿quién  ha  dicho  que  es  su  hermana?.. 
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Como  no  lo  digáis  por  aquello  dd  que  todos  somo.)  hijos 
de  Adán  y  Eva. 

— Será  su  esposa. 

— Yo  no  lo  sé,  ni  me  importa,  ni  á  vos  tampoco, 
señor  estudiante. 

— Dices  bien,  pero  los  hombres  algunas  veces  peca- 
mos de  curiosos,  y  la  prueba  es  que  tu  que  con  razón 
me  echas  en  cara  mi  curiosidad,  no  hace  mucho  has 
estado  á  punto  de  ganarte  una  buena  paliza. •.. 

— Pero  me  he  retirado  á  tiempo,  porque  respeto  á 
la  mujer  del  prójimo  como  manda  la  doctrina* 

— Muy  bien,  yo  hago  lo  mismo  y  nada  quiero  pre- 
guntarte. 

—Eso  es  muy  razonable,  y  por  lo  mismo  que  sois 
tan  comedido,  os  diré  cuanto  deseéis  saber,  si  alguna 
cosa  os  interesa  y  aunque  me  esponga  á  que,  mi  señor, 
que  no  gusta  de  habladurías,  me  dé  sin  previo  aviso  lo 
que  há  poco  me  queria  dar  el  posadero. 

— No  tengo  empeño  en  saber  nada;-  pero  se  me  ha 
figurado  que  la  voz  d^  ese  caballero  no  me  era  desco- 
nocida, y  aun  me  atrevería  á  asegurar  que  la  he  oido 
otra  vez  en  una  villa  de  las  que  están  en  la  ribera  del 
Duero.  Toda  mi  curiosidad  se  reduce  á'saber  si  me  he 
equivocado  ó  no. 

— Posible  es  que  tengáis  razón,  seor  estudiante,  por- 
que somos  de  Pe^afieL 

—Yo  no  he  estado  en  Peñafiel  sino  de  paso,  y  allí 
no  me  detuve  la  noche  que  salí  de  Valladolid  y  llegué 
á  Haza. 
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— ¿Vos  habéis  estado  en  Haza?  Paes  entonces  digo 
que  es  muy  posible  que  mi  amo  sea  ese  cuya  voz  re- 
conocéis: lo  que  me  estraña  es  que  conozcáis  su  voz, 
y  que  no  le  conozcáis  á  él  por  su  presencia. 

— La  noche  que  yo  le  vi  era  muy  oscura. 

— Pues  ahora  digo  que  mi  amo  es  el  mismo  de  que 
habláis,  porque  le  gustan  mucho  las  noches  oscuras, 
y  si  le  hallasteis  en  algún  lance  donde  hubiese  cuchi- 
lladas y  pendencias,  no  tenéis  que  preguntarme  más. 

— Así  fué,  pendencia  y  cuchilladas  hubo  aquella  no- 
che, y  aun  tengo  entendido  que  le  hirieron...  Si  tú  le 
servias  entonces  sabrás  muy  bien  si  algún  dia  le  has 
hallado  herido. 

— Veo  que  no  os  equi vacáis ,  porque  aun  no  hará 
muchos  meses  que  estuvo  en  Haza  á  punto  de  morir. 
Todavía  no  sabemos  cuál  fué  su  aventura,  pero  es  lo 
cierto  que  si  no  acuden  en  su  auxilio  hubiese  muerto 
desangrado. 

— El  es,  exclamó  Rosendo,  y  dirigiéndose  á  Maso- 
te,  le  dijo; 

— Quisiera  ver  á  tú  amo  sino  se  ha  recogido  ya. 

— Pues  abrid  los  ojos,  porque  sino  me  engaño  es 
ese  que  ahora  baja  la  escalera. 

Y  así  era. 

D.  Ximen,  deseando  tomar  un  poco  el  fresco  de  la 
noche,  bajaba  hacia  el  zaguán. 


\ 
\ 


Ciipítnro  LV. 


Haz  bíea  sHVDEHTar  á  ({uidn 
dice  un  antiguo  refrán, 
y  es  ^robadb  que  en  el  nmndo* 
todo  tantas  vueltasdá, 
que  el  que  quiera  recoger 
debe  afanoso  sembrar. 


1. 


Ed,  el  zagaan  de  la  posada  habiar  eacendido  j  col- 
gado un  gran  farol,  caya  luz  tenue  permitía  i  las 
gentes  cruzar  de  un  lado  »  obro  sin  tiropezar  eam  nin- 
gún objeto; 

La  noche  que  llegaron  &  ella  D.  Xkaen  y  Teodora, 
era  una  hermosa  noche  de  luna,  por  lo  que  el  ancho 
zaguán  de  la  posada,  sino  estaba  iluminado  espléndi- 
damente tenia  luz  suficiente  para  que^  dos  personas  se 
examinasen  y  conociesen. 

— Perdonad,  caballero,  dijo  el  estudiante  á  D*  Xi- 
men,  saliéndole  al  encuentro  cuando  este  entraba  en 
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^el  zaguán.  Yo  no  sé  si  hago  mai  en  dirigiros  la  pala- 
bra, pero  no  debéis  tomar  á  descortesía  el  salado  de 
un  hombre  que  es  agradecido,  y  que  no  puede  olvidar 
^nn  gran  beneficio  que  os  debe. 

Mucho  sorprendió  á  D.  Ximen  este  encuentro;  pero 
HK>mo  no  debiera  escusarse  de  contestar  á  los  corteses 
razonamientos  que  se  le^  dirigían^ 

-^Siento  no  conocer ,  dijo,,  á  una  persona  que  me 
habla  tan  discreta  j  comedidamente ;  pero  aceptando 
con  mucho  gustos  su  saludo,  no  puedo  menos  de  decir- 
le que  sin  duda  me  ha  equivocado  con  otro  caballero. 
Yo  no  he  estado  nunca  en  Salamanca,  y  no  conozco«á 
.nadie  en  estos  contornos. 

—No  me  estraña  que  no  me  conozcáis,  porque  yo 
tampoco  os  hubiese  conocido  aunque  os  hubiese  visto; 
pero  vuestra  voz  la  he  oído  yo  en  la  villa  de  Haza. 

•~¿En  Haza?...  Bien  pudiera  ser;  esplicáos. 

— Yo  era  religioso  del  convento  de  Santo  Domingo. 
Una  noche  me  quedó  en  el  cementerio  á  velar  un  ca- 
dáver, y  foí  sorprendido  por  unos  malhechores,  quie- 
nes me  hirieron,  y  probablemente  me  hubieran  a:sesi- 
nado  sino  hubiese  acudido  á  mi  socorro  un  caballero 
que  no  sé  por  donde  vino,  cuya  fisonomía  no  pude  ver 
y  á  quien  yo  no  padia  esperar:  aquel  caballero  se' colo- 
có á  mi  lado  y  pui^  en  vergonzosa  fuga  á  mis  enemi- 
gos. Yo  caí  en  tierra  exánime  y  moribundo;  pero 
cuando  algnnoá  dias  después  volví,  á  recobrar  mi  ra- 
zón 'y  pude  acordarme  dé  aquella  triste  aventura,  y 
del  caballero  que  habia^  sido  mi  salvador,  -solo  pude 

TOMO  II.  ^01 
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traer  á  mi  memoria  las  palabras  que  aquel  pronunció* 
desafiando  á  los  asésanos.  Bien  hubiera  querido  cono- 
cer  al  misterioso  caballero ,  aunque  solo  fuera  par» 
ofrecerle  mi  amistad  y  darle  una  muestra  de  mi  gra« 
titud;  pero  los  padres  del  convento  no  me  dieron 
noticias  de  él^  me  ocultaron  su  nombre,  y  solo  se 
contentaron  con  decirme  que  aquel  caballero  ha- 
bla recibido  una  herida,  y  que  se  habia  marchado 
del  convento  sin  decir  su  nombre.  Después  de  esta^ 
aventura,  hoy  al  veros  llegar  á  esta  posada  he  creido- 
reconocer  vuestra  voz.  No  creo  que  me  he  equivocada 
al  sospechar  que  vos  seáis  el  que  me  salvó  ^e  los  ase- 
sinos, 

—Efectivamente,  yo  soy  el  que  os  defendió  de  aque- 
llos salteadores  que  hablan  entrado  en  el  cementerio^ 
No  hay  motivo  para  que  niegue  un  hecho  que  es  cier- 
to; pero  tampoco  hay  motivo  para  que  me  agradez- 
cáis lo  que  hice  en  aquella  ocasión,  porque  no  fué  más 
que  cumplir  con  mi  deber.  Una  casualidad  me  hizo  pa- 
sar por  aquel  sitio,  oí  vuestras  voces,  hallé  la  escala 
que  habia  servido  á  los  asesinos,  y  acudí  en  vuestro 
socorro.  Creo  que  en  igualdad  de  circunstancias  hu* 
biérais  vos  hecho  lo  mismo. 

—Podéis  creerlo,  porque  es  así;  no  obstante,  por 
eso  debo  de  agradecer  el  auxilio  ({u,e  me  prestasteis 
arriesgando  generosamente  vuestra  vida. 

—Dejemos  esto,  y  si  ós  satisSetce  mi  amistad,  yo  o& 
la  ofrezco  de  buen  grado,  y  aun  me  aiareveria  á  supli*^ 
caros  que  hiciérsús  una  suposición. 
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— Sea,  si  así  os  place. 

—Pues  bien,  suponed  que  nosotros  éramos  ya  átmi- 
go^  la  noche  de  la  aventura  del  cementerio,  y  hacién- 
dolo así,  yo  no  hice  más  que  amparar  al  amigo.  ¿Os 
agrada  esto? 

— Me  agrada  y  me  liscmjea. 

—Y  á  mí  también,  porque  me  parecéis  hombre  de 
ilustre  familia. 

— Yo  no  soy  sino  un  villano  educado  en  el  seno  de 
una  familia  honrada. 

— Pues  seor  estudiante,  sabed  que  yo  soy  D.  Xi- 
men  de  Alfar  o,  descendiente  de  la  casa  de  este  nom- 
bre, que  he  venido  á  Salamanca  en  busca  de  un  caba- 
llero que  se  llama  D.  Pedro  de  Iscar,  y  que  me  acom- 
paña su  hija  con  quien  debo  contraer  matrimonio  tan 
luego  como  recibamos  la  venia  de  aquel.  Egto  soy  y 
os  presento  mi  mano  y  mis  servicios. 


IL 


Rosendo  presentó  su  mano,  y  ambosv  jóvenes  fir- 
maron el  pacto  de  su  amistad,  al  paso  que  el  estudian- 
te decia:  - 

— Yo  me  llamo  Rosendo  del  Corral,  soy  natural  de 
Mayorga,  he  pasado  los  dias  más  felices  de  mi  vida  en 
Yalladolid  de  donde  salí  para  dirigirme  á  Haza,  don- 
de debí  haberme  casado  con  una  doncella  llamada 
Laina,  que  síérvia  á  dona  Juana  de  Irastorza. 

— Recuerdo  esa  Laina  de  que  me  habláis,  y  no  p«e- 
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do  menos  de  reconocer  que  es  hermosa,  y  que  sa  mo- 
destia 7  gracia  Imsta  y  sobra  para  atraer  las  volunta- 
des; pero  permitid  qm  os  diga  que  vuesti^a  historia 
debe  ser  interesante. 

-—Yo  os  la  contaré  cuando  os  plazca;  hoy  solamente 
os  diré  que  después  de  haber  sufrido  varios  reveses  de 
la  adversa  fortuna,  he  venido  á  dar  á  Salamanca  don- 
de  estudio  las  leyes  del  sabio  rey  D.  Alfonso,  y  que 
vivo  en  esta  poblaron  tan  apartado  del  trato  de  las 
gentes ,  que  puedo  deciros  que  hasta  ahora  no  tenia 
ningún  amigo ,  pero  d^sde  hoy  ya  le  tengo  para  em- 
plearme en  su  servicio. 


III 


Agradóle  mucho  ¿i  D-.  Ximen  el  carácter  franco  y 
noble  de  Rosendo,  y  no  tuvo  inconveniente  en  tratar- 
le desde  aquella  entrevista  con  la  misma  franqueza  y 
confianza;  entre  otras  cosas,  le  dijo: 

—¿No  conocéis»  en  la  ciudad  á  D.  Pedro  de  Iscar, 
ó  Juan  Castaño,  que  no  sé  cuál  de  estos  dos  nombres 
usa  el  caballero  á  quien  yo  busco? 

— ¡D.  Pedro  de  Iscar!  dijo  Ro^ndo,  queriendo  ^re- 
cordar el  nombre  y  el  apellido. 

Y  lanzando  una  ex.clamacion^  que  seguramente  no 
era  de  alegría,  dijo  ástt  nuevo*  amigo: 

—Ese  caballero  por  quien  me  preguntáis,  ¿es  un 
aneiano  de  barba  blanca  y  poblada^  nariz '  un  poco 
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aguileña,  ojos  oscuros,  buena  estatura  y  color  bastan- 
te moreno? 

— ^^Sí,  el  mismo. 

Adviértase  que  Rosendo,  que  saMa  la  muerte  de  don 
Pedro,  porque  el  desafío  de  éste  con  D.  Sancho  Salda- 
ña  se  habia  sabido  en  Salamanca,  no  quiso  preguntar 
diciendo  si  era  un  andia]!io,^tc.,  sino  que  dijo:  es  un 
anciano. 

Si  hubiese  haiüado  en  tiempo  pasada,  hubiera  sido 
tanto  como  declarar  de  repente  que  D.  Pedro  de  Iscar 
ya  no  existia.         • 

— Pues  bien,  yo  puedo  daros  algunas  noticias,  aun- 
que no  muy  seguras;  recuerdo  haberle  visto,  y  por 
cierto  en  un  lugar  que  no  hay  para  qué  nombrar.  Es- 
te caballero  estaba,  cuando  yo  le  yí,  muy  achacoso  y 
acaso  enfermo,  y  aunque  esperaba  volverle  á  ver  no 
ha  sucedido  asi  y  (ror  lo  tanto  ignoro  cuál  será  su  pa- 
radeno.  Sin  embargo^  yo  me  brindo  á  acompañaros 
cuando  le  busquéis. 


IV. 


a 

Al  hacer  Rosendo  este  ofredmientó  se  proponía 
evitar  que  su  amigo,  y  q«a  tal  v^  la  hija  de  D.  Pe- 
dro, recibieran  una  faial  noticia,  4sm  que  antes  él  hu- 
biese preparado  la  notída;  y  etáo  aro  todo  cuanto  po- 
día hacer  un  amigo  fiel  y  sincero  -en  tal  situación. 

— Pues  no  hace  tanto  tiempo,  dijo.  D.  Ximen,  que 
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me  separé  del  caballero  D.  Pedro,  y  no  estaba  tan 
achacoso  como  decís.  ^  r 

— Bien  podrá  ser  que  lo  que  os  he  dicho  sea  un  er- 
ror; pero  de  todos  modos,  ¿ese  D.  Pedro  de  Iscar  no  ha 
podido  correr  algún  peligro  en  Salamanca?  Vos  que  le 
conoceréis  mejor  sabréis  el  motivo  de  su  venida  á 
estos  lagares,  y  siendo  asi  comprendereis  cu&les  son 
los  riesgos  á  que  me  refiero. 

.  -^Yo  os  diré;  el  padre  de  esa  dama  que  viene  en 
mi  compañía  siempre  ha  aparecido  ante  mí  como  un 
villano,  llamado  Juan  Castaño;  á  pesar  de  nuestra 
amistad  ha  sido  para  mí  reservado  hasta  el  punto  de 
ocultarme  la  nobleza  de  su  sangre  y  su  apellido  ilus- 
tre. Las  circunstancias  han  obligado  á  su  hija  á  ha* 
cerme  algunas  revelaciones,  y  suponiendo  que  seréis 
discreto  os  confiaré  que  la  causa  de  vivir  oculto  en 
una  pequeña  villa  de  la  ribera  del  Duero,  era  su  ene*, 
mistad  con  el  rey  D.  Sancho,  y  el  temor  de  las  perse- 
cuciones que  sufrirla,  siendo  conocido  por  D.  Pedro 
de  Iscar,  acérrimo  defensor  de  los  infantes  de  la  Cerda 
en  las  pasadas  luchas. 

— Pues  ya  que  fiáis  en  mi  discreción  yo  fío  en  la 

vuestra. 
Y  bajando  la  voz,  anadió: 

—Yo  he  visto  á  ese  anciano  en  una  reunión,  se  tra* 
taba  de  levantar  nuevamente  la  bandera  de  rebelión 
en  favor  de  los  infantes  de  la  Cerda,  y^  p(H*  lo  que  ha- 
ce á  la  villa  y  jurisdicción  de  Salamanca,  se  trataba 
también  de  asesinar  á  D.  Sancho  Saldaña,  y  á  todos 
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los  nobles  que  defienden  la  causa  del  rey  que  llaman 
usurpador.  Y  os  diré  más,  ejse  D.  Pedro  de  Iscar  ad- 
quirió el  compromiso  de  dar  la  muerte  á  Saldaña,  pa- 
ra lo  que,  procediendo  como  caballero,  se  opuso  á  oo- 
^meter  un  traidor  asesinato,  según  querían  todos  los 
conjurados;  pero  no  por  eso  eludió  el  cumplimiento  de 
su  obligación,  sino  que  manifestó  que  retarla  a  su 
-«lemigo  y  le  daria  la  muerte,en  buena  lid  ó  perecería 
^n  el  campo.  Há  aquí  por  qué  os  he  dicho  que  ha  po- 
dido correr  algún  peligro,  si  ese  Saldaña  ha  llegado  á 
saber  algo  de  lo  que  se  fragua. 

— Mucho  m^  admjran  vuestras  palabras,  y  confieso 
que  me  hacen  temer  una  desgracia. 

— Nada  os  puedo  decir  respecto  al  éxito  de  sus  em- 
-presas,  porque  como  os  digo,  no  le  he  vuelto  á  ver;  yo 
Men  quisiera  daros  buenas  nuevas,  pero  hoy  sará  pre- 
«üiso  que  os  conforméis;  mañana  ya  os  he  prometido 
^ue  os  ayudaré  en  vuestras  diligencias. 

—Pues  bien,  hasta  mañana,  ^Dónde  nos  veremos 

-r-Aquí  mismo;  yo  vendré  temprano. 

-^¿No  vivís  en  esta  posada? 

— No,  tengo  mi  morada  en  la  población, 

-Muy  tarde  os  retiráis. 

«^La  gente  de  Salamanca:  e&  bien  pacífica ,  y  apenas 
ise  cuenta  nunca  que  ningún  malhechor  haya  acome- 
4ido  á  ninguno  de  los  que  já  estas  horas  cruza  por  las 
^salles  solitarias  de  la  villa.  Los  pobres  ademas  somos 
muy  valientes,  y  por  lo  que  á  mí  corresponde,  sin  que 
ma  tachéis  de  jactancioso,  os  diré  que  manejo  regu- 
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larmente  mi  tizona,  y  en  un  caso  no  me  sorprendería 
nadie  sin  recibir  alguna  estocada,  porque  ya  no  soy 
aquel  fraile  que  visteis  en  Santo  Domingo  de  la  villa 
de  Haza. 

—Pues  bien,  hasta  mañana,  y  no  olvidéis  nuestra 
amistad. 

—Ni  mi  amistad,  ni  mi  gratitud. 

—¡Oh!  basta,  os  prohibo  que  me  recordéis  lo  que 
ya  pasó. 


V. 


Los  dos  jóvenes  se  estrecharon  otra  vez  las  manos,, 
y  se  despidieron  nuevamente. 

D.  Ximen  fuá  á  su  aposento,  cuidando  no  hacer 
ruido  para  no  turbar  el  sueño  de  Teodora. 

-*-No  sé  que  triste  presentimiento  me  anuncia  una 
desgracia,  pensó  al  separarse  de  Rosendo.  He  encon^ 
irado  una  persona  que  fa^  ofrecido  servirme,  y  á  quien 
creo  capaz  de  ayudarme  en  mis  averiguaciones...  pero 
siD.  Pedro  hubiese  muerto...  tal  nueva  podría  ser 
funesta  á  mi  Teodora...  ¡Oh!  es  preciso  mucha pru-- 
dencia. 

Acercóse  á  la  puerta  de  la  estañóla  de  esta,  y  escu- 
chó un  momento. 

—Duerme.  ¡Pobre  Teodora!...  Cuánto  ha  sufrido; 
pero  Dios  me  ayudará  á  salvar  los  obstáeulos  q«6  se 
oponen  á  nuestra  felicidad. 

— Masóte^  dijo  en  voz  baja  al  criado,  que  no  atre- 
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viéndose  á  acostarse,  se  había  quedado  dormido  en  nn 
rincón  del  aposento...  Masóte... 

— ¡Eh!  qué  sucede...  ¿quién  llama? 

— ¡Chits!...  Silencio...  aquella  es  tu  cámara,  acués- 
tate y  duerme  en  ella,  porque  el  suelo  es  demasiado 
duro  y  no  hay  razón  para  que  le  hagas  desaire.  ^ 

Obedeció  el  criado,  y  ¿1  caballero  se  dejó  caer  en 
sn  lecho,  y  á  pesar  de  sus  cavilaciones  no  tardó  en 
dormirse,  porque  aunque  la  jornada  de  aquel  dia  no 
habia  sido  larga,  no  por  eso  dejaba  el  cuerpo  de  nece- 
sitar algún  descamso. 


-  i 
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Capítulo  LYI. 


Observad,  atentamente  las  pe- 
ripecias que  constituyen  la  vida 
de  la  humanidad ,  y  veréis  en  el 
fondo  de  todas ,  aunque  las  apa- 
riencias la  oculten ,  la  acción  de  { 
la  justicia  divina. 

fJSandeau,)  \ 


I. 


Eran  las  doce  de  la  noche. 

Rosendo  cruzaba  el  rio  Tormes  por  su  ancho  puen- 
te, y  caminaba  muy  contento  de  haber  ganado  ün 
amigo,  á  quien  sin  embargo  tenia  que  servir  dándole 
uña  noticia  desconsoladora,  servicio  que  le  parecía 
bastante  triste  pero  que  no  podia  evitar. 

A  pesar  de  sus  pensamientos  que  le  preocupaban 
no  poco,  le  llamó  la  atención  al  pasar  el  puente  el 
rumor  de  unas  personas  que  hablaban  en  la  orilla  del 
rio,  pero  cuyas  palabras  no  podia  entender,  y  no  fué 
poco  que  se  apercibiera  de  ello  cuando  la  corriente 
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del  rio  prodacia  también  un  sordo  murmullo.  Asomóse 
desde  lo  alto  del  puente  y  miró  hacia  el  cimiento  de 
uno  de  los  primeros  arcos  por  el  que  no  corria  s^ua 
á  consecuencia  de  ir  el  rio  muy  mermado  en  aquella 
ocasión.  La  luna  se  habia  ocultado  entre  el  celaje  os- 
cureciendo el  espacio;  sin  embargo,  observó  unos. bul- 
tos y  comprendió  que  dos  ó  tres  hombres  disputaban 
con  algún  calor. 

— ¿Qué  me  importa  saber  quiénes  sean  esos  pajar- 
racos? exclamó;  allá  se  las  hayan. 

— Gil  Arias,  dijo  uno  de  ios  que  reñían,  no  puede 
mandar  como  un  tirano  donde  está  Pipet,  que  por  lo 
menos  vale  tanto  como  él. 

—¿De  cuando  acá  te  revelas  contra  mis  mandatos, 
decia  otra  voz  un  tanto  ronca  y  desentonada?. .. 

Guando  Rosendo  oyó  el  nombre  de  Gil  Arias^  no 
pudo  menos  de  extremecerse. 

— ¡Gil  Arias  han  diüho!...  Es  posible  que  uno  de 
esos  que  hablan  sea  el  asesino  de  los  hermanos  de 
Laina.  Hé  aquí  una  ocasión  de  conocerle,  porque  yo 
debo  vengarme,  debo  vengarla  á  ella.  Siendo  yo.  su 
amante  es  mi  obligación  el  tomar  á  mi  cargo  el  cas- 
tigo d^  malvado. 


II. 


.Escuchó  un  momento  más  y  oyó  que  el  que  habia 
haUado  primero  decia: 
—¿No  quieres  que  te  llame  Gil  Arias?  pups  bien,  te 


812  SAKCHO 

llamaré  Cristóbal  del  Barco;  de  todos  modos  aqui  na- 
die te  conoce,  ni  conoce  ta  egoísmo  sino  ya. 

—¡Es  posible!  exclamó  Rosende,  Oil  Arias  se  lla- 
ma también  Cristóbal  del  Barco,  y  es  sin  duda  el  que 
me  hirió  la  noche  funesta  que  llegué  á  Haza«  Pues  en 
tal  caso,  no  seré  solo  el  vengador  de  Laina,  sino  qae 
también  seré  mi  propio  vengador. 

— Sois  unos  imprudentes,  dijo  un  tercero,  y  yo  oreo 
que  [habéis  bebido  mas  vino  del  que  era  menester. 
Estas  contiendas  son  perjudiciales  para  todos,  paes 
nos  esponen  á  que  tengamos  que  lamentar  alguna -des- 
gracia. Calla,  Cristóbal)  y  deja  á  ese  loco  de  Pipet,  «que 
desde  hace  unos  dias,  yo  no  sé  por  qué,  se  juzga  so^- 
rior  á  todos  y  nos  quiere  mandar  como  si  fuese  un  -rey. 

— Bien  puedo  serlo,  porque  soy  rico  yo»solo,  y  pue-« 
do  hacer  mucho  de  lo  que  vosotros  no  pensáis,  jorque, 
el  que  tiene  dinero  y  buen  ingenio,  tiene  muy  bastan*- 
te  razón  para  subyugar  á  todos  los  que  le  rodean. 

— Pues  si  eres  rico,  buen  provecho  te  haga,  y  no 
dejes  de  tener  ciienta  con  los  dineros,  |K>r4«e  «a  el 
mundo  todos  andan  buscándolos,  y  pudiera  ser.'... 

— No  pudiera  ser  ni  será,  que  yo  sé  guardar  mis  ha- 
ciendas. 

—Todo  lo  que  habláis  es  inútil,  dijo  el  tercero  de 
los  que  allí  se  hallaban,  que  no  era  otro  sino  el  judio 
Samuel,  y  continuó:  O  somos  amigos  ó  no. . .  Mi  pare- 
cer  es  que  para  tres  buenos  eamaradas,  Ao  es  necesario 
que  ninguno  de  ellos  se  llame  capitán,  ni  twga  ^- 
tensiones  de  tal.  Démonos  todos'las  manos  y 
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Aquí  bajó  la  voz,  y  Rosendo  no  pado  oír  mas,  pero 
comprendió  que  la  dispu/ta  había  terminado. 

—He  aquí  unos  hombres  á  quienes  debo  seguir  la 
pista,  esckmó  el  joven  estudiante. 


in. 


Retrocediendo,  procuró  bajar  al  sitio  en  que  aque^* 
líos  se  hallaban,  cuidando  mucho  de  no  ser  visto. 

Los  tres  malhechores  hablaban  muy  bajo  y  le  fué 
imposible  oir  su  conversación,  pero  no  se  separó  del 
punto  que  habia  escogido  para  observarlos,  hasta  que 
estos  levantaron  el  campo,  que  fué  después  de  una  me-^ 
dia  hora  escasa. 

Terminado  aquel  conciliábulo^  maese  Gil,  Pipet  y 
Samuel  se  dirigieron  hacia,  la  población,  en  la  que  en- 
traron, y.  Rosendo  les  siguió  por  unas  callejas  tortuo- 
sas y  estraviadas,  hasta  llegar  á  una  casa  vieja  y  rui- 
nosa. 

El  estudiante  no  piído  seguirlos  muy  xle  cerca  por- 
que  hubiera  sido  visto  por  los  tres  camaradas^  pero  no 
dejó  de  observar  ^1  sitio  en  que  se  detuvieron,  y  de 
reconocer  después  la  casa  en  que  entraron. 

Hallábase  mirándola  con  el  ñn  de  tomar  bien  sus 
señas,  cuando  vio  asomarse  á  una  de  sus  ventanas  á 
una  ñgura  que  parecía  ser  de  alguna  vieja,  ya  por  su 
estatura ,  ya  por  la  soi^bra  que  proyectó  en  la  i^- 
red.alpaséM:  con  iwi  candil  por  delante  d^  la  misma 
ventfyna» 
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'  —¡Bien!  dijo  Rosendo  al  r^resar  á  su  casa;  esta 
noche  ha  sido  aprovechada;  he  encontrado  á  un  ami- 
go y  á  tres  enemigos;  á  lo  menos  no  me  aburriré  en 
Salamanca,  y  tendré  ocasión  de  hacer  algo  que  sea 
de  provecho. 

Y  muy  contento  cruzó  varias  calles  que  no  conocía 
bien,  pero  cuyas  señas  procuró  aprender,  y  regresó  á 
su  hospedaje. 


VI. 


Al  dia  siguiente,  Teodora  salia  de  su  aposento  y  sa- 
ludaba á  D.  Ximen,  que  ya  hacia  rato  estaba  conver- 
sando con  su  fiel  criado. 

— Veo  que  has  pasado  la  noche  muy  tranquila,  la 
dijo  el  caballero,  porque  he  cometido  la  indiscreción: 
de  escuchar  á  la  puerta  de  tu  cámara;  pero  mi  intento 
faé  disponer  que  la  mujer  del  posadero  subiera  á  ser- 
virte si  necesitabas  su  compañía. 

— Ya  sé  que  sois  muy  bueno,  y  que  procedéis  como 
un  caballero. . .  Yo  os  aseguro  que  hubiera  pasado  una 
noche  muy  tranquila  si  no  hubiese  sentido  una  tria  - 
teza  que  no  acierto  á  explicarme;  ayer  tenia  grandes 
deseos  de  llegar  á  Salamanca,  y  hoy  tengo  miedo  de 
haber  llegado. 

— ¿Por  qué  dices  esdi 

— Porque  temo  no  encontrar  á  mi  padre. 

— Pues  el  cuidado  de  buscarle  corre  de  mi  cuenta^ 
pues  ya  he  encontrado  á  una  persona  que  me  ayudará 
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á  servirte  en  la  averiguaoion  de  m  paradero.  Y  por 
<»erto  qae  me  parece  qxte  ya  tanda.  Ahora,  añadió, 
quisiera  <iecirt6  lo  que  he  dispaesto. 

— ^Bien  dispuesto  estará,  y  no  tenéa  necesidad  de 
consultarme  nada,  pues  yo  fio  en  que  cuanto  hagáis 
será  prudente  y  digno  de  vos. 

— Sin  embargo,  escúchame,  mi  querida  Teodora; 
habiamos  de  ir  hoy  á  la  población,  y  si  tú  quieres  iré-  ^ 
mos  allá  y  buscaremos  hospedaje;  pero  como  no  sabe- 
mos si  hemos  de  quedarnos  poco  ó  mucho  tiempo  en 
,  Salamanca,  y  creyendo  por  otra  parte  que  las  gentes 
de  esta  posada  son  muy  servkiales  y  pacíficas,  creo 
que  á  lo  menos  por  hoy  debemos  permanecer  aqm'. 
He  encargado  á  la  posadera  que  busque  una  criada  jo- 
ven para  que  te  sirva  y  te  acompañe,  mientras  yo  voy 
~á  la  villa  y  encuentro  á  tu  padre.  Comprendo  que  tu 
sitoaeíon  debe  ser  muy  violenta  viviendo  á  mi  lado  y 
espuesta  a-murmuraciones,  que  no  porque  sean  injus-- 
tas  dejarán  de  contrariarte,  y  por  esto  estoy  resulto 
á, conducirte  ante  un  altar  y  celebrar  contigo  mi  ca« 
sami^to  antea  que  entremos  en  la  población. 

<*-*Sea  así,  yo  tapabien  deseo  lo  mismo;  pero  hoy 
solo  pienso  en  llegar  á  los  brazos  de  mi  padre. 

-—Sí,  Teodora,  ya  te  he  dicho  que  eso  corre  de  mi 
cuenta,  y  que  en  tanto  tienen  éxito  mis  averiguación 
nes,  quiero  que  estés»  tranquila  y  contenta. 

—-Contenta,  estoy  mientras  no  me  falte  vuestro 
amor.  Si  asi  no  fuere,  me  moriría. 

-^Nb  temas,  Teodora  mía:  cmodo  eras  para  mí  una 
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villana  había  oonsentido  en  manchar  los  blasones  de 
mis  nobles  antepasados  contrayendo  contigo  un  enla« 
ce,  que  por  más  que  ante  IMos  fiíese  licito  y  santo,  no 
dejaba  de  ser  aoite  los  hombres  criminal  j  oíeoúw  á 
la  memoria  de  mis  padres;  pero  hojr  qne  sé  que  eres 
noble  como  yo,  y  que  ya  no  me  queda  ningún  esorú-^ 
pulo,  solo  pienso  en  cumplirte  la  palabra  que  solem- 
nemente te  he  dado. 


V. 


JSn  este  coloquio  se  hallabau^  Teodora  y  D.  Ximen, 
cuando  Masóte  entró  en  el  aposento,  diciendo: 

— S^or,.  hace  más  de  una  hora  que  está  sentado  ^i 
el  maguan,  de  .la  posada  aquel  estudiante  que-  ano(^ 
eisrtuvo  conversando  con  vos  tan  largo  rato. 

—¡Es:  posible!  dijo  D.  Ximen,  Y  no  me  han  díc&o 
nada.  Ruégale  que  suba,  no  e£^  justo  que  al  que  he 
dadp  el  nombre  de  amigo  le  traten  como  á  un  criado. 
Teodora,  si  quieres  te  pres^tará  á  un  joven  á  quien 
he  conocido  anoche  en  esta  posada^  y  cuyo  modo  de 
conducirse  es  <tigno  de  cualquier  caballero  cortesano. 
Ya  que  le  hice  esperar,  le  daa'ó  esta^  prueba  de  intimi- 
dad y  de  aprecio.  Si  te  molesta  la  visita  puedes  reti- 
rarte. 

— D.  Ximen,  vuestros  amigos  lo  son  inios  también; 
pero  advertid  que  yo»  no  soy  viMstra  esposa  ni  ^vuestra 
hermana.  .    •  .      .  • 

—Mi  nuevo  amigo  sabe  que  vos  soii^una  ilustre 
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^aiaa  que^tfó&e  á  Salamanca  en  bosea  de  su  padre,  j 
debes  advertir  que  ese  joven  es  un  amigo  qae  necesi^ 
iamos  para  encontrar  á  tu  padre^  en  cuya  fidelidad  y 
lionradez  tengo  confianza» 

— Sea  como  vos  queráis. 

Rosendo  tocó  entonces  en  la  puerta  de  la  estancia 
y  pidió  licencia  para  entrar,  y  D.  Ximen  se  apresuró 
á  salir  á  su  encuentro. 


VI. 


La  escena  que  allí  tuvo  lugar,  no  fué  sino  una  visi- 
ta cordial  y  franca,  en  la  que  D.  Ximen  trató  á  Ro- 
^ndo  como  á  un  buen  amigo  y  le  presentó  á  la  her- 
mosa Teodora,  porque  el  carácter  del  caballero;  que 
hoy  podríamos  calificar  de  democrático,  era  espansivo, 
y  se  dejaba  llevar  mucho  de  sus  simpatías  ó  antipa- 
tías, razón  por  la  cual  se  le  debe  perdonar  su  conduc*^ 
ta,  que  en  otras  circunstancias  no  hubiese  sido  muy^ 
-discreta. 

Teodora  suplicó  á  Rosendo,  á  quien  suponía  con  al- 
gunos conocimientos  en  la  ciudad,  que  no  perdonase 
medio  alguno  de  averiguar  la  casa  en  que  se  hallaba 
hospedado  su  anciano  padre. 

Por  su  parte,  Rosendo  se  espresó  con  la  cortesía 
-que  en  él  era  tan  natural,  y  terminada  aquella  entre- 
vista después  que  D.  Ximen  y  el  esiudiante  se  despi--^ 
<lieron  de  Teodora,  salieron  ambos  de  la  posada  y 
empezaron  á  cruzar  el  puente  en  dirección  á  la  anti- 
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gua  villa  qae^  como  Yalladolid,  no  tenia  énn  la  cate- 
goda  de  ciudad. 

-^Teneos,  amigO)  que  he  pasado  mala  noche,  decía 
D.  Ximen  á  su  acompañante;  las  nuevas  quemo  dis- 
teis anoche,  sin  asegurar  nada^  no  eran  muy  halague- 
ñas,  y  tanto  es  asi,  que  no  he  podido  abandonar  un 
triste  presentimiento  respecto  á  la  suerte  de  D.  Pedro 
de  Iscar.  A  veces  una  triste  realidad  es  menos  cruel 
que  las  dudas  y  vacilaciones. 

— Siento  que  las  noticias  que  hoy  he  adquirido, 
respondió  Rosendo,  no  sean  mas  satisfactorias  que  la» 
que  os  di  ayer. 

.El  joven  estudiante  estaba  resuelto  á  decir  la  verdad.. 

^—Hablad,  hablad... 

-—El  duelo  de  que  me  hablasteis  ayer,  aquella  pro- 
mesa que  D.  Pedro  hizo  de  retarle... 

—Sí,  aquella  promesa  la  ha  cumplido,  y  se  ha  por- 
tado en  el  combate  como  correspondia  á  la  £a.ma  de  su. 
linaje. 

— Y  bien,  ¿ha  sido  herido,  ha  muerto?...  preguntó 
D.  Ximen  'con  ansiedad. 

Rosendo  no  contestó,  pero  su  silencio  y  la  espre— 
sion  de  su  semblante  fueron  una  muda  afirmación. 

Después,  como  observase  que  aun  D.  Ximen  luchara 
con  su  incertidumbre,  le  dijo: 

—Triste  es  que  yo  me  vea  en  el  c^so  de  daros  muy 
funestas  nuevas.  Doloroso  es  para  mí  el  cumplir  un 
deber  al  deciros  francamente  que  el  caballero  de  Is- 
car murió  atravesado  por  la  espada  de  D.  Sancho  Sal*^ 
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daña  peleando  como  un  valiente.  Perdonadme  el  pe-, 
sar  que  debe  causaros  esta  revelaeion,  en  gracia  de 
que  hoy  mismo  os  he  evitado  un  mal  mayor. 


vn. 


D.  Ximen,  que  al  saber  el  desgraciado  suceso  de  su 
buen  amigo  Juan  'Castaño,  sentía  profundamente  el 
dolor  que  afecta  á  todo  el  que  recibe  una  nueva  de 
tal  naturaleza,  no  dejó  de  levantar  su  pálido  rostro 
como  para  preguntar  á  su  amigo  cuál  era  aquel  mal 
mayor  de  que  le  había  librado. 

— Vos  sois  un  hombre  de  flierte  corazón,  le  dijo 
Rosendo ;  os  creo  capaz  de  resistir  el  peso  de  los 
dolores  que  con  tanta  fuerza  nos  abruman  á  los  hom- 
bres  á  cada  paso  que  damos  en  la  vida;  pero  habéis 
de  saber  que  hoy  por  la  mañana  llegó  á  vuestra 
posada  un  antiguo  criado  ó  escudero  de  D.  Pedro 
de  Iscar,  quien  según  parece  ha  asistido  á  este  en 
sus  últimos  momentos  y  recogido  su  postrer  aliento; 
noticioso  de  que  os  hallabais  allí  se  dirigió  á  vuestro 
aposento,  quizás  con  la  intención  de  referiros  el  triste 
suceso.  Yo,  que  sospeché  que  la  noticia  seria  terrible, 
especialmente  para  la  hija  de  D.  Pedro,  si  no  mediaba 
una  preparación,  le  mandé  que  se  detuviera,  y  tomé 
á  mi  cargo  el  haceros  esta  confesión,  que  os  he  hecho 
con  el  mayor  sentimiento.  Ahora  os  ruego  que  ven- 
gáis á  mí  casa  y  procuréis  tranquilizaros.  Las  penas 
tó  han  hecho  para  los  hombres,  pero  debemos  sufrir- 
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^  las  y  yenoerlas  con  nuestra  reflexión  y  con  la  pacien* 
oia  que  Dios  nos  concede  en  medio  de  las  mayores  tri- 
bulaciones. 

D.  Ximen  quiso  enterarse  de  todos^  los  pormenores 
que  tuvieron  lugar  en  el  combate  de  D.  Pedro,  y  de 
cuantos  detalles  ocurrieron  en  sus  últimos  momentos, 
detalles  que  Rosendo  contó  á  su  amigo,  porque  se  ha- 
bla informado  de  ellos  por  medio  de  Alvar,  el  escude- 
ro del  de  Iscar,  que  no  habiendo  hallado  en  Peñafiel 
á  Teodora  volvió  á  Salamanra,  y  casualmente  supo  en 
la  posada  que  allí  se  hallaba  la  hija  de  su  noble  amo. 

Rosendoen  aquella  ocasión  prestó  muchos  consue- 
los á  su  nuevo  amigo,  los  cuales  sirvieron  de  grande 
alivio  á  D.  Ximen,  que  sintió  un  verdadero  dolor  al 
saber  la  muerjte  del  padre  de  su  amada. 

vm. 

Quedaba  aun  el  deber  penosísimo  de  anunciará  Teo- 
dora su  orfandad,  y  este  era  otro  nuevo  motivo  de 
disgusto  y  de  inquietud  para  el  ánimo  contristado  de^ 
D.  Ximen. 

Rosendo  propuso  entonces  el  plan  que  debían  adop- 
tar para  atenuar  en  lo  posible  la  inmensa  pena  y  des- 
consuelo de  la  dama,  y  acompañó  en  justo  dolor  á  sus 
nuevos  amigos. 

No  queremos  describir  las  tristes  escenas  que  tuvie- 
ron lugar  en  la  posada  cuando,  después  de  mil  rodeos, 
se  hizo  comprender  á  Teodora  que  su  anciano  padre 
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había  bajado  á  la  tamba.  Abundantes  faeron  las  lágri- 
mas  y  los  suspiros,  que  solo  pudieron  enjugar  y  aca- 
llar, aunque  lentamente,  el  tiempo  y  la  imprescindi- 
ble  necesidad  que  tenemos  los  mortales  de  no  rebelar- 
nos contra  Dios  entregándonos  á  una  desesperación 
inútil. 

A  las  lágrimas  siguieron  las  oraciones ,  y  por  últi- 
mo, los  sentimientos  religiosos  templaron  la  amargu- 
ra que  inundaba  el  corazón  de  la  desconsolada  huér- 
fana. 

El  inmenso  cariño  que  D.  Ximen  mostró  á  Teodora 
no  fué  para  ella  menos  tranquilizador,  pues  en  medio 
de  su  desdicha  pudo  considerar  y  consideró  que  no 
quedaba  desamparada  en  el  mundo,-  puesto  que  el  amor 
de  un  esposo  le  ofrecía  un  apoyo,  si  no  suficiente 
para  compensar  la  pérdida  de  un  padre  querido,  al 

•  > 

menos  bastante  para  no  hallarse  en  la  mas  espantosa 
y  triste  soledad. 


í  ■"        *• 


Gapitola  LYll. 


Así  como  tras  las  nubes 
y  la  terrible  tormenta 
sale  el  iris,  y  del  cielo 
el  claro  azul  se  despeja; 
así  tras  hondos  pesares 
otorga  la  Providencia 
á  los  que  sufren,  consuelos, 
venturanza  á  los  que  penan, 
y  con  el  lazo  bendito 
dicha  á  los  que  aman  de  veras. 

{Ramírez  de  Arellano,) 


I. 


Pasaron  algunos  días,  durante  los  cuales  Rosendo 

* 

no  dejó  de  acompañar  constantemente  á  su  amigo 
D.  Ximen,  aprovechando  los  ratos  que  le  dejaban  li- 
bres sus  estudios. 

Pero  la  situación  del  estudiante  era  triste,  puesto 
que  iba  gastando  sus  ahorros,  mientras  ocupado  con 
el  cumplimiento  de  los  deberes  que  exigia  la  amistad, 
no  pensaba  en  sí  mismo  ni  en  su  acomodo  en  la  casa 
de  algún  señor. 


^  •* 
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D.  Ximen  no  sabia  esto,  aunque  lo  sospechaba,  pero 
no  se  atrevía  á  hacer  al  estudiante  ninguna  proposi- 
oion  porque  temia  ofender  su  delicadeza,  y  mas  de  una 
vez  quiso  invitarle  para  que  se  quedase  en  su  com- 
pañía. 

Una  mañana  que  ambos  habían  conversada  largo 
rato  contándose  algunos  episodios  de  sus  vidas,  don 
Ximén,  valiéndose  de  algunos  rodeos,  insistió  con  gran 
empeño  en  admitir  á  su  amigo  á  su  servicio,  aunque 
protestando  que  Rosendo  nunca  dejaría  de  ser  su  me<- 
jor  amigo. 

El  estudiante  se  resistió,  pero  fueron  tantas  las  ins- 
tancias que  el  caballero  le  hizo ,  y  se  valió  de  tsdes 
razonamientos,  que  al  fin  Rosendo  se  vio  precisado  á 
admitir  un  buen  salario  y  á  aceptar  la  protección  de 
D.  Ximen  para  poder  progresar  en  sus  estudios. 

Asi  quedó  por  fin  concertado  entre  ambos,  redu- 
ciéndose las  obligaciones  de  Rosendo  á  acompañar  al- 
gunos ratos  á  D.  Ximen,  y  ha  encargarse  de  la  admi* 
nistracion  de  las  ricas  haciendas  que  correspondían  al 
^caballero  en  varias  villas  y  pueblos  de  Castilla. 

Pero  como  la  salud  de  Teodora  se  hallase  algo  que* 
brantada  con  motivo  de  la  desgracia  que  había  espe- 
TÍmentado,  no  dispuso  D.  Ximen  su  partida  al  reino 
4e  Portugal,  ni  se  ocupó  de  otra  cosa  que  de  prodigar 
43US  cuidados  á  aquella  noble  y  hermosa  dama  con 
^uien  pensaba  enlazarse,  tan  luego  como  terminaran 
los  días  de  acerbo  dolor  que  la  entristecían  justa- 
mente. 
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IL 


Rosendo,  por  su  parte,  sin  olvidarse  nunca  de  svr 
adorada  Laina,  de  quien  recibía  muy  gratas  nuevaí^ 
con  alguna  frecuencia,  pensó  «también  en  perseguir  á 
su  enemigo  Gil  Arias,  convenido  de  que  no  podia em- 
plear mejor  sus  ratos  de  ocio  que  Menguando  los  pla^ 
nes  de  aquellos  tres  bandidos,  que  indudablemente  fra- 
guaban alguna  maldad. 

Muchas  veces  consideraba  cuan  grato^  le  seria  el 
poder  decir  á  su  amada: 

<Ya  te  he  vengado.  El  asesino  de  tus  hermanos,^ 
el  que  nos  causó  tantas  desgracias,  ha  muerto  al  filo 
de  mi  espada,  y  ya  no  tienes  que  temer  sus  intrigas^ 
ni  sus  pérñdas  maquinaciones. » 

Bajo  este  pensamiento  comenzó  á  poner  en  juego 
su  diligencia,  no  consiguendo  una  oca^on  de  hallar  sb 
su  enemigo  mano  á  mano. 

Varias  veces  habia  acudido  á  aquella  casa  donde  le^ 
vio  entrar  acompañado  de  sus  compañeros;  por  mediO' 
do  estas  pesquisas  logró  en  primer  lugar  reconocer  á 
maese  Gil,  y  conocer  también  á  Pipet  y  á  Samuel,, 
aun  cuando  no  sabia  los  nombres  de  estos. 

Observó  además  que  muchas  noches  salian  juntosr 
y  después  de  haber  andado  algunas  calles  se  detenían^ 
delante  de  un  suntuoso  palacio,  cuyas  entradas  y  sa- 
lidas solian  reconocer,  y  después  de  haber  rondada 
algún- tiempo  iban  á  una  taberna  ú  hostería,  aunque 
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todavía  no  se  conocían  con  este  nombre  los  estableció 
míenlos  en  qne  celebraban  convites  las  personas  foras- 
teras ó  qne  no  tenían  casas  donde  reunirse* 

En  aquella  taberna  ú  hostería  pasaban  la  noche  be- 
biendo y  tirando  los  dados ,  disputando  con  calor  f 
promoviendo  algunas  veces  raidosos  altercados. 

Por  ñn  se  retiraban  á  la  madrugada  juntos  siempre 
j  en  sana  paz,  aunque  hubiesen  desenvainado  poco 
antes  sus  puñales  para  herirse  unos  á  otros,  y  sin  que 
tales  contiendas  tuviesen  después  funestas  consecuen- 
cias. . 

Rosendo  tenia  curiosidad  de  averiguar  lo  que  aque- 
llos hombres  tramaban,  y  había  formado  el  proyecto 
de  castigarlos  cuando  ellos  tratasen  de  dar  el  golpe 
decisivo,  que  sin  duda  alguna  debía  tener  lugar  en 
aquel  palacio,  que  áipo  era  de  la  pertenencia  de  don 
Sancho  Saldaña. 

Y  como  persistiese  en  sus  propósitos,  continuó  sus 
averiguaciones,  cuyo  resultado  sabrá  el  lector  más 
adelante. 


m. 


Era  una  tarde  calurosa  del  ines  de  Julio. 

Un  caballero  anciano  que  acompañaba  á  una  dama 
también  de  alguna  edad,  se  apeaban  de  sus  briosos 
caballos,  y  los-  entregaban  á  los  criados  que  traían, 
luego  que  hubieron  llegado  á  una  casita  pequeña,  pe^ 

TOMO  II.  ^  04 
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ro  de  muy  bnen  aspecto,  qae  se  hallaba  edificada  en 
una  de  las  mejores  calles  de  Salamanca* 

D.  Ximen  de  Alfaro,  acompañado  de*  Roseado,  sa- 
lían al  zaguán  de  la  casa  á  recibir  á  los  forasteros. 

—Bien  Tenidos  sean  mis  buenos  amigos,  dijo  ácm 
Xlmen  abrazando  al  caballero  y  estrechando  la  jana- 
no de  la  dama.  No  sabéis  con  cuanta  impaciencia  os 
esperábamos. 

—¿Cómo  sigue  la  ilustre  señora^  pri3guntó  la  dama* 

.  —La  pena  que  sintió  al  saber  la  desgraciada  muer- 
te de  su  padre,  la  impresionó  vivamente;  hoy,  sin 
embargo,  está  tranquila,  y  creo  que  en  medio  de  su 
sentimiento  cree  llegado  el  momento  de  ser  dicho- 
sa. Subid,  subid,  D.  Ramiro,  porque  vendréis  muy 
cansado. 

— No  lo  creáis,  el  viaje  no  ha  sido  largo. 

—Tengo  que  pediros  mil  perdones  por  haberos  cau- 
sado las  incomodidades  del  camino,  pero  yo  en  Sala- 
manca apenas  tengo  algunos  amigos  que  pudieran 
servirme  en  esta  ocasión. 

— Habéis  hecho  bien,  dijo  doña  Mencía,  que  asi  se 
llamaba  la  dama;  nosotros  somos  casi  parientes,  pues- 
to que  nuestros  abuelos  fueron  primos  segundos,  y 
hemos  venido  con  mucho  gusto  á  ser  padrinos  de 
vuestra  boda. 

Y  así  era. 

D.  Ximen  había  dispuesto  su  casamiento  con  la 
mayor  premura  posible,  porque  no  quiso  vivir  en 
compañía  de  Teodora  mn  que  le  autorizase  justamente 
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un  titulo  ^  que  no  faese  el  de  amante,  y  como  aquel 
enlace  no  se  verifícase  con  ningún  aparato,  tenia  ne- 
cesidad de  efectuarse  con  algunas  formalidades  y  pu- 
blicidad. Invitó  á  D.  Ramiro  y  á  su  esposa  para  que 
les  favoreciesen  con  su  presencia  qe  la  ceremonia»  y 
estos. aceptaron  gustosos  acudiendo  á  Salamanca. 

Con  el  fin  de  recibirles  dignamente,  tuvo  necesidad 
D.  Ximen  de  buscar  un  nuevo  hospedaje,  y  aunque 
en  aquellos  tiempos  no  se  acostumbraba  á  alquilar 
las  casas,  porque  la^  que  estaban  construidas  para 
habitación  de  caballeros  y  personajes  de  la  ñDbleza, 
las  ocupaban  estos  y  nos  las  cedian  sino  á  sus  amigos 
y  parientes,  y  las  demás  pertenecían  á  las  clases  me- 
nos acomodadas  que  vivian  en  ellas. 

Rosendo  en  aquella  ocasión  supo  proporcionar  á 
sus  nuevos  señores  el  alquiler  de  aquella  linda  casita, 
en  la  que  se  instaló  Teodora  y  dos  criadas,  que  fueron 
admitidas  á  su  servicio. 


IV. 


La  tarde  á  que  nos  referimos  era  la  destinada  á  la 
celebración  de  la  boda,  que  debia  verificarse  en  aque- 
lla misma  casa,  suponiendo  que  D.  Ramiro  y  doña 
Mencía  no  faltarían  á  la  solemnidad,  pues  así  lo  ha- 
blan prometido. 

,  Con  motivo  de  esta  boda,  la  casa  de  D.  Ximen, 
aunque  bastante  reducida,  si  se  compara  con  los  pa- 
lacios en  que  estaba  acostumbrado  á  vivir,  se  ha^ 


828  SANCHO 

liaba  muy  animada  con  los  preparativos  de  la  cere* 
monia. 

En  el  salón  principal  se  habla  colocado  un  altar 
sencillo  pero  lujoso,  y.  las  paredes  fueron  adornadas 
con  ricos  tapices  que  D.  Ximen  mandó  traer  de  uno 
de  sus  palacios  de  Valladolid,  para  lo  cual  Masóte  hi- 
zo un  viaje  á  aquella  villa. 

Pudo  muy  bien  el  caballero  haber  enviado  un  avi- 
so á  D.  Mendo  Méndez  de  Haro  rogándole  que  asis- 
tiese á  aquella  solemnidad,  y  pidiéndole  además  le  en- 
viara  algunos  dineros  de  los  que  tenia  en  su  poder, 
como  tutor  que  habia  sido,  y  también  algunos  criados 
y  gentes  de  armas,  puesto  que  D.  Ximen  tenia  á  sus 
órdenes  una  pequeña  mesnada  que  mantenía  con  sus 
rentas;  pero  ya  sabe  el  lector  las  circunstancias  que 
acompañaron  á  su  salida  de  Peñafíel,  sin  que  mediara 
mas  despedida  con  D.  Mendo  que  la  que  por  escrito 
le  dejó  su  pupilo  el  dia  de  su  partida. 

No  creyó  D.  Ximen  que  era  llegada  la  ocasión  de 
pedir  cuentas  á  su  tutor  ni  de  hacerle  ningún  género 
de  reclamaciones  porque  este  siempre  habia  procedido 
con  gran  desinterés  y  caballerosidad,  y  D.  Ximen  no 
queria  precipitarse  á  hacerle  ningún  género  de  recla- 
maciones, por  lo  que  se  contentó  con  enviarle  un  per- 
gamino en  el  que  mostrándose  respetuoso  y  humilde 
le  daba  cuenta  de  sus  acciones,  j  ustiñcándolas  cuanto 
pudo  sin  ofender  la  memoria  de  doña  Juana  de  Iras- 
torza. 

Por  todas  estas  causas,  la  servidumbre  de  nuestro 


* 
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caballero  el  dia  dé  su  boda^  se  redaoia:  en  primer  lu« 
gar  á  Rosendo,  que  mas  qoe  servidor  era  su  amigo;  á 
Alvar,  criado  que  fué  de  D.  Pedro  de  Iscar,  padre 
de  Teodora;  á  Masóte,  fiel  acompañante  de  aquel,  y  á 
tres  ó  cuatro  pajes  que  tomó  á  su  servicio  en  Sala- 
manca. 

Teodora  tenia  á  su  disposición  á  dos  criadas  de  la 
clase  media  que,  como  queda  dicho,  fueron  admitidas 
á  su  servicio,  y  á  una  dueña,  que  mas  bien  por  costum- 
bre que  por  necesidad  se  admitió  en  el  modestísimo 
pero  elegante  palacio  donde  iba  á  celebrarse  la  boda. 

La  llegada  de  D.  Ramiro,  doña  Mencia  y  sus  cria-- 
dos  aumentó  la  animación  que  allí  se  observaba. 

Por  fin  anocheció,  y  llegó  la  hora  de  la  ceremonia. 


Un  sacerdote  con  su  correspondiente  comitiva  de 
acólitos  esperaba  ya  revestido  de  sus  insignias  religio* 
sas  en  el  salón  principal  de  la  casa  que  se  habia  habi- 
litado como  capilla,  y  algunos  criados  vestidos  de  ga- 
la se  hallaban  colocados  á  la  entrada  del  salón. 

Para  asistir  á  la  ceremonia,  no  se  habia  invitado  ^ 
nadie,  porque  ya  se  sabe  que  D.  Ximen  y  Teodora  eran 
forasteros,  y  á  causa  de  la  reciente  muerte  de  D.  Pe- 
dro de  Iscar  no  se  debían  celebrar  festejos. 

Llegó  por  fin  el  momento  de  que  se  verificase  el 
enlace  de  los  dos  amantes,  y  estos  aparecieron  en  el 
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Bftlofn  acompañados  de  lo£^  padrinos  D.  Ramiro  y  doña* 
Mencia,  y  de  Rosendo,  Airar  y  Masóte,  que  tenian  el 
honor  de  ser  testigos  del  acto. 

Teodora  estaba  hermosísima,  aunqiie  algo  pálida  á 
eonsecnencia  de  los  padecimientos  ^ue  babia  sufrido, 
y  de  la  natural  emoción  que  la  causaba  la  celebración 
de  la  solemne  ceremonia  qué  iba  á  tener  logar  en  el 
salón.  - 

Vestia  un  jabón  y  saya  larga  de  paño  flnisimo  de 
color  ceniciento,  que  era  igual  al  que  solian  llevar  las 
damas  ilustres  cuando  llevaban  luto,  y  por  esta  razón 
su  traje  carecía  de  bordados  ni  galones;  tan  solo  lle- 
vaba á  la  cintura  un  cordón  de  plata  con  borlas  en 
sus  caídas,  escarcela  del  mismo  color  ceniciento  y  una 
cruz  de  diamantes  pendiente  de  un  collar  de  mucho 
valor,  pero  muy  sencillo. 

Sus  cabellos  se  hallaban,  recogidos  en  trenzas,  sin 
que  en  la  cabeza  ostentara  ningún  adorno. 

D.  Ximen  se  había  vestido  también  con  sencillez, 
pero  su  traje  era  riquísimo;  componíase  de  unas  calzas 
de  grana,  dalmática  de  brocadb  azul,  cinturcn  labra- 
do del  que  pendía  una  hermosa  espada  cuya  empuña- 
dura era  de  oro,  escarcela  azul  bordada  de  plata,  ca- 
misa de  fíoísimo  lienzo,  zapatos  de  punta,  y  por  último 
un  birrete  negro  con  una  heormosa  pluma  roja,  sujeta 
por  una  joya  de  gran  valor. 

No  menos  lujosos  eran  los  trajes  de  D.  Ramiro  y  de 
doña  Mencia. 

Rosendo  había  dejado  sus  hábitos  de  estudiante,  y 
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por  cierto  que  si  con  ellos  teak  muy  agradable  pre- 
sencia; no  estaba  menos  bizarro  con  su  tánica  verde 
labrada  de  ramos  del  mismo  oolor ,  sü»  calzas  listadas^ 
y  sobre  todo  coA  su  espada  que  llevaba  con  mucha 
grada  y  desenvoltura* 

Alvar  llevaba  sus  armas  y  cubría  su  cabeza  con  un 
reluciente  yelmo,  7  Masóte,  muy  satisfecho  con  su  tra- 
je aUg^rrado  y  chillón,  completaba  con  los  demás 
criados  y  doncellas  el  resto  de  la  comitiva. 


VI. 


Llegados  delante  del  altar,  se  arrodillaron  todos  si- 
lenciosamente y  oraron  un  rato  con  la  mayor  devo- 
ción. 

Teodora  se  acordó  de  su  padre  y  derramó  algunas 
lágrimas.  Después,  se  pusieron  todos  de  pié  y  el  sacer- 
dote comenzó  á  recitar  algunas  oraciones. 

Era  ya  llegado  el  momento  de  pronunciar  las  pala- 
teas  sacramentales^  en  virtud  de  las  que  debia  mani  - 
festarse  solemnemente  la  voluntad  deliberada  de  los 
novios,  y  alzando  su  voz  el  sacerdote,  dijo: 

—Vos,  señor  D.  Ximen  de  Alfaro,  Vargas  y  Mal- 
donado,  ¿tomáis  por  esposa,  y  juráis  ante  Dios  y  á  fó 
de  caballero  amar  y  aceptar  como  tal  á  la  señora  do- 
ña Teodora  de  Iscar  Fernandez  de  Salazar  ? 

—Si  acepto  y  juro,  contestó  con  firmeza  D.  Ximen 
estrechando  la  mano  de  Teodora  y  estendiendo  el  bra- 
zo izquierdo  sobre  el  libro  de  los  Santos  Evangelios. 
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— Vos,  señora  doiíia  Teodora  de  Iscar  Fernandez  d» 
Salazar,  ¿tomáis  por  esposo,  y  jarais  ante  Dios  amar, 
aceptar  como  tal  y  guardar  fidelidad  al  Sr.  D.  Xi* 
men  de  Alfaro  Vargas  y  Maldonádo! ' 

—Si  acepto  y  juro,  dijo  Teodora  con  voz  clara  j 
acento  cariñoso. 

—Si  asi  lo  hiciereis,  la  bendición  del  cielo  descien  - 
da  sobre  vuestras  cabezas;  y  si  quebrantareis  vuestros 
juramentos,  Dios  os  lo  demanda. 

'Y  pronunciando  otras  palabras  sacramentales  y  en 
medio  del  silencio  más  solemne,  el  sacerdote  bendijo 
á  los  esposos  é  invocó  al  cielo  para  que  les  otorgara 
todo  género  de  felicidades. 

— Ahora,  añadió,  orar  y  dar  gracias  al  Todopode  • 
roso  por  la  felicidad  que  os  concede  al  sancionar  la 
unión  de  vuestras  voluntades ,  por  medio  del  santo 
vínculo  del  matrimonio. 

Volvieron  á  arrodillarse  ambos  esposos  sobre  unos 
ricos  almohadones  de  terciopelo  carmesí,  obedeciendo 
al  mandato  del  sacerdote;  los  que  se  hallaban  presen* 
tes  también  doblaron  las  t*odillas,  y  con  la  mayor  so- 
lemnidad y  recogimiento  empezaron  todos  á  orar,  no 
oyéndose  en  el  salón  sino  el  tenue  rumor  de  los  que' 
fervorosamente  daban  gracias  al  Todopoderoso  y  la 
pedian  la  felicidad  para  los  desposados. 
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yiL 


EzL  tal  situacioa  se  hallaban  los  asistentes  á  la  cere- 
monia, cuando  se  sintió  en  la  calle  un  rnido  estraño  y 
desigual,  parecido  al  que  proácijeran  muchas  voces  de- 
saforadas pidiendo  alguna  cosa,  ó  protestando  contra 
algún  hecho  que  les  indignara. 

Aquellas  voces  se  fuerosi  ojrendo  cada  ves  más  cer- 
canas, y  los  que  asistían  á  la  ceremonia  que  tenia  lu- 
gar en  la  casa  de  D.  Ximen,  pudieron  escuchar  que  los 
que  voceaban,  decian: 

— <  ¡Muera  D.  Sancho! » 

— «¡Abajo  el  rey  intruso!» 

— «¡Castilla  por  D.  Alfonso  de  la  Cerda!» 

— «¡Viva  D.  Alfonso!  rey  de  León  y  de  Castilla.» 

Y  mil  voces  repetían: 

— «¡Viva!  ¡Viva!» 

D.  Ximen  fué  el  primero  que  se  puso  en  pió ,  diri- 
giéndose á  abrir  las  vidrieras  de  uno  de  los  góticos  agi- 
meces  del  salón,  con  objeto  de  ver  lo  que  sucedía. 

Todos  hicicieron  lo  mismo ,'  sorprendidos  por  tan 
inesperado  suceso. 

En  aquel  entonces  cruzaba  por  la  calle  un  grupo 
muy  numeroso  de  gente  del  pueblo,  á  cuya  cabeza  iba 
un  hombre  de  hermosa  figura,  barba  negra  y  ropaje 
de  paño  pardo. 

Todos  llevaban  armas,  aunque  diferentes,  viéndose 
en  aquella  confusa  masa  de  hombres  amotinados,  el 

TOMO  II.  í  OS 


834  SANCHO 

brillo  de  espadas  y  puñales ,  al  lado  de  picas ,  balles- 
tas, y  aun  alfauges  moriscos,  pesadas  mazas  y  teas  en- 
cendidas. 

^-Caballeros,  exclamó  D.  Ramiro,  que  era  parti- 
dario acérrimo  del  rey  D.  Sancbo;  Castilla  está  en  pe- 
ligro, acudamos  á  salvarla. 

En  tanto,  el  populacho  se  alejaba  gritando: 

— €  ¡Muera  Saldaña!» 

— €  ¡Muera  el  conde  de  Borgoña!  > 

— <  ¡Abajo  los  defensores  del  rey  intruso!  > 


Capitulo  LYlll. 


lanza  en  ristre 

se  acometen  los  guerreros, 
y  al  primer  choque  se  rompen 
broqueles,  cascos  y  petos. 

Aquí  el  ¡ayl  del  moribundo 
que  exhala  el  postrer  aliento, 
se  pierde  con  los  sonidos 
de  los  clarines  guerreros* 

Allá  las  quebradas  armas 
y  los  cadáveres  yertos 
en  confusión  horrorosa 
alfombran  el  pavimento* 

(Leyenda  de  Osu  t  Elviba.) 


L 


Hé  aquí  la  causa  del  motín  que  interrumpió  la  nup- 
cial ceremonia  que  tenia  lugar  en  la  casa  de  don 
Ximen. 

El  lector  recordará  que  los  enemigos  del  rey  don 
Sancho  y  parciales  del  infante  de  la  Cerda,  ya  hacia 
tiempo  que  conspiraban  con  el  propósito  de  hacerse 
dueños,  no  solo  de  la  villa  de  Salamanca,  sino  tam- 
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bien  de  todas  ó  casi  todas  las  poblaciones  de  Cas- 
tilla. 

La  conspiración  era  más  vasta  y  estensa  de  lo  que 
se  creía. 

Aunque  el  primer  golpe  se  daba  en  Salamanca,  no 
era  alU  precisamente  donde  debia  iniciarse  la  rebelión, 
puesto  que  se  haU^ban  comprometidas  á  levantarse 
contra  el  rey  D.  Sancho  en  el  mismo  dia,  las  villas  de 
Valladolid,  Burgos,  Agreda,  Medina  del  Campo, 
Aranda  de  Duero,  Burgo  de  Osma,  Soria,  Peñaranda, 
Villacaatia,.  Toro,  Fuente  Saúco  y  otras  muchas,  en- 
tre las  que  figuraban  en  primer  lugar  algunas  de  Es- 
tremadujra»  dOQde  D.  Alfonso  de  la  Cerda  contaba 
muchos  prosélitos. 

El  plan  da  loa  r^bolides  de  Salamanca,  estaba  bien 
trazado. 

Dividido»' en  difi^nenjtas  grupos  al  mando  de  hombres 
escogidos  y  capaces  de  cometer  todo  género  de  cruel- 
dades, dQbiw  recorrer  las  calles  he  la  ciudad ,  diri- 
giéndose unos  al  palacio  de  D.  Sancho  Saldaña,  otros 
al  del  conde  de  Borgoña,  otros  á  la  casa  del  Dean,  y 
otros  en  ñn,  á  las  casas  de  otros  personajes  que  en  la 
población  eran  reputados  como  defensores  del  moimr- 
ca  reinante. 


n. 


Uno  de  estos  grupos,  el  mismo  que  pasó  por  la  casa 
de  D.  Ximen,  cruzó  la  Plaza  mayor  y  no  se  detuvo 
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hasta  llegar  al  palacio  de  Saldaña,  con  el  fin  de  asesi- 
narle y  prender  fuego  al  edificio. 

La  misma  consigna  llevaban  lob  demás  rebeldes 
.  respecto  á  los  nobles  á  quienes  buscaban  con  el  mis- 
mo aparato  que  el  que  llevaba  el  grupo  de  que  ya  he- 
mos hablado. 

Saldaña  á  la  sazón  estaba  en  su  palacio,  muy  age- 
no  de  lo  que  iba  á  suceder,  cuando  un  criado  se  le 
presentó  lleno  de  agitación  á  decirle  que  el  popula- 
cho de  la  villa  se  habia  revelado  contra  el  rey  y  que 
se  dirigía  hacia  el  palacio  pidiendo  la  muerte  de  don 
Sancho  Saldaña. 

No  se  turbó  por  la  noticia  el  valeroso  caballero, 
quien,  en  medio  de  sus  muchos  defectos,  tenia  la  vir- 
tud del  valor  para  hacer  frente  á  todo  género  de  com- 
bates. 

—Nada  me  importa,  contestó,  qae  vengan.  Yo  les 
(Jaré  stt  merecido. 

Y  después  de  meditar  un  momento,  bajó  él  mismo 
al  patio  de  su  palacio  y  mandó  quoi  se  reunieran  sus 
soldados. 

Estod  no  estaban  todos,  inddente  que  disgustó  á 
Saldaña;  pero  considerando  que  aun  con  la  gente  que 
tenía  le  sobraban  la  mitad,  escogió  treinta  hombres 
de  los  sesenta  de  que  podiá  disponer,  y  le»  dijo: 

—Vosotros  deberéis  acometer  á  esos  rebeldes;  sa- 
lid é  la  calle  y  dadme  buena  cuenta  de  esa  turba  que 
trata  de  invadir  mi  pídacio,  advirtiendo  que  no  os 
valdrá   retroceder,  porque  las  puertas  se  cerrarán 
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apenas  salgáis,  y  no  hallareis  retirada  posible;  coa 
que  id  á  vencer  como  buenos  soldados  que  sois,  ó  á 
morir  como  leales  defensores  de  vuestro  rey,  que  es 
el  único  legitimó. 

— Vosotros,  dijo  á  los  que  quedaban,  quedareis  de 
reserva  dispuestos  á  entrar  en  combate  cuando  yo  os 
lo  mande. 


III. 


Cumpliéronse  inmediatamente  las  órdenes  de  Sal- 
daña. 

Los  treinta  soldados  escogidos  salieron  á  la  calle 
perfectamente  armados  y  dispuestos  á  combatir;  ro- 
dearon el  palacio  cuyas  puertas  se  cerraron  tan  lu^o 
como  ellos  salieron,  y  allí  esperaron  la  llegada  de  las 
turbas,  que  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo. 

Saldaíía  colocó  á  los  restantes  distribuidos  en  las 
torres  y  agimeces  del  edificio,  desde  donde  llegado  el 
caso  debían  arrojar  piedras  y  cuantos  objetos  pudie- 
ran causar  destrozo  en  los  amotinados. 

Despachó  también  algunos  emisarios  para  que  otros 
soldados  que  se  hallaban  acuartelados  e^  otros  pun- 
tos se  replegaran  en  determinados  lugares,  que  seña- 
ló, los  cuales  debían  limitarse  á  arrojar  de  ellos  á  los 
que  se  presentaran  bajo  la  bandera  de  la  rebelión. 

Todas  estas  medicas  fueron  tomadas  con  la  mayor 
rapidez,  de  forma,,,,  si  los  soldados  campüan  como' 
Saldaña  esperaba,  no  de|)ia  causarle  la  menor  inquie- 
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tud  la  desesperada  iateatooa  de  los  parciales  del  in-* 
^aite  de  la  Cerda. 

.  Saldana  llamó  entonces  á  uno  de  sm  escuderos  y  y  le 
pidió  el  yelmo  y  su  espada  de  combate^ 

Entrando  después  en  su  cámara  se  sentó  ;muy  so-^ 
segadamente  en  un  ancho  diván ,  esperando  tranqui- 
lamente el  desenlace  de  los  sucesos ,  que  no  se  hizo 
esperar. 

La  turba  de  amotinados  que  invadía  los  alrededo- 
res del  palacio  de  Saldana  iba  capitaneada  por  el  in- 
trépido Pipet.  No  dice  la  historia  cómo  se  arregló  este 
para  entrar  en  la  conspiración  que  sefraguaba/ni 
tampoco  cuáles  fueron  las  pruebas  de  fidelidad  que  dio 
para  merecer  el  puesto  honorífico  que  ocupaba  delan- 
te de  las  turbas;  pero  desde  luego  se  comprende  que 
hAllaria  en  Salamanca  á  alguna  persona  que  conociese 
sus  hazañas,  y  que  el  testimonio  de  esta  influiría  en 
^1  ánimo  de  los  directores  del  motin. 

—«{Muera  Saldana!  ¡Entremos  en  el  palacio  y  apo- 
rrémonos de  los  traidores  !> 


IV. 


.  Este  era  el  grito  que  se.  oia  ya  en  el  mismo  palacio 
Hie  D.  Sancho,  porque  las  turbas  se  jacQrcaban  por  la 
derecha  é  izquierda  del  edificio . 

Alvaro,  aquel  servidor  de  Saldana  que  por  su  man- 
cado habia  vivido  algún  tiempo  en  Peñafíel,  tenia 
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el  mando  de  los  soldados  qoe  salieron  al  encnenko  d» 
los  rebeldes,  y  como  los  viese  venir  c<mí  tanto  des-^ 
órdesy  dividió  sns  gentes  y  les  mandó  qoe  se  adelan- 
tasen con  las  espadas  desnudas,  y  que  sin  intiraacioft 
de  ninguna  clase  cargasen  sobre  dios  hasta  destruir- 
los y  ponerlos  en  vergonzosa  fuga;  pero  aunque  los^ 
soldados  obedecieron,  no  ñié  el  éxito  tan  lisonjera 
como  se  prometían. 

Una  lluvia  de  piedras  cayó  sobre  ellos,  d^ndo  1 
algunos  mal  parados. 

— ¡Animo  y  á  ellos!  gritó  Alvaro. 

Y  poniéndose  al  frente  de  los  suyos,  avanzó  hada 
la  derecha  hasta  llegar  al  lado  de  los  enemigos,  mien- 
tras por  la  izquierda  otros  spldados  hadan  lo  mismo.. 

El  primer  encuentro  fué  rudo. 

Todos  gritaban  y  comenzaban  á  herirse  fuiiosamen*^ 
te  y  con  la  firme  resolución  de  no  ceder  d-  eampo  á^ 
sus  contrarios. 

Pero  los  soldados  llevaron  la  mejor  parte  en  el  pri-- 
mer  encuentro,  haciendo  retroceder  á  los  rebeldes^ 
más  de  cincuenta  pasos,  y  derribando  á  muchos  de 
ellos. 

La  indignación  de  la  plebe  aumentó  su  furor;  sin 
duda  iban  á  sufrir  un  terrible  escarmienta  si  no  ha- 
dan un  esiherzo  su^mo,  por  lo  que  veMeron  ¿L 
avanzar  con  el  mayor  denuedo  por  los  dos  lados  ¿nL 
palacio. 

Entonces  Alvaro  observó  á  la  luz  de  ima  tea  que 
ios  que  capitaneaban  á  los  amainados  ^an  aquelloa 
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amigo»  que  habían  vivido  con  él  en  la  misma  posada 
de  Peñafiel,  y  queriendo  hacerles  favor, 

^^Hola,  amigos,  les  gritó,  deteneos,  mandad  que 
cese  el  combate  y  os  perdonaremos  la  vida.. •  «Mirad 
que  si  no  lo  hacéis  asi,  moriréis  al  ñlo  de  nuestras  es- 
padas. 

Pipet,  que  efectivamente  iba  acompañado  de  maesa 
Gil,  al  oir  las  razones  de  Alvaro,  por  toda  contesta  - 
cion  gritó  á  su  desaforada  tropa: 

— Amigos,  adelante,  al  palacio...  Los  valientes 
cumplen  siempre  sus  juramentos,  y  no  lo  será  el  que 
retroceda  un  solo  paso. 

Alvaro,  que  oyó  esto,  se  volvió  á  íos  suyos  y  les 
alentó  para  que  siguieran  hiriendo  á  todo  el  que  se  les 
pusiera  delante. 


V. 


Los  dos  bandos  reunieron  todas  ^is  fuerzas  y  se 
chocaron  nuevamente  con  desesperado  brío,  mas  esta 
vez  las  turbas  hiciwon  retroceder  á  los  soldados,  y 
las  que  venian  por  el  lado  derecho  adelantaron  hasta 
las  puertas  del  palacio. 

La  lucha  fué  sangrienta,  y  de  los  quince  soldados 
sólo  quedaron  siete  en  disposieion  de  pelear;  pero  vién« 
dose  ya  rodeados  de  enemigos  y  en  una  situación 
mny  apurada,  trataron  de  abrirse  paso  y  huir  por 
donde  mejor  les  fuese  posible. 

Alvaro,  viendo  que  por  la  derecha  habia  sido  der« 
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rotado,  acudió  á  reforzar  á  los  que  peleaban  al  lado  ú(^ 
quierdo  del  palacio,  pero  con  tan  mala  suerte,  que 
apenas  entró  en  el  nuevo  combate,  un  hombre  que 
traía  una  pesada  maza  le  dio  con  ella  un  furioso  golps» 
en  la  cabeza,  que  rompiéndole  el  jacerado  casco  le  der-- 
ribo  sin  vida  arrojando  un  torrente  de  sangre  y  ha« 
ciéndole  pedazos  el  cráneo. 

Los  otros  soldados  que  peleaban  á  su  lado  cayer(m 
en  el  mayor  desaliento  y  se  dispersaron  á  £eivor  de  la 
oscuridad,  salvándose  muy  pocos, 

Hiciéronse  dueños  los  rebeldes  de  toda  la  calle,  y 
entonces  fué  cuando  trataron  de  prender  fuego  á  \ñ» 
puertas  del  palacio,  y  con  maravillosa  prontitud  co- 
menzaron á  reunir  leña  y  combustibles,  disponiéndo- 
se á  aplicar  las  teas  que  llevaban  algunos  de  los  com- 
batientes. 

Saldaña  habia  visto  la  desgracia  de  sus  soldados,  y 
sin  turbarse  por  la  contrariedad  sufrida,  mandó  á  sus 
gentes  que  no  se  movieran  hasta  que  la  calle  estuvie- 
se completamente  ^ivadida  por  los  enemigos» 

Guando  le  pareció  que  era  llegada  la  oeasi^n^  dio  la 
orden  oportuna,  y  entonces  fué  cuando  empezaron  á 
caer  desde  las  torres  y  agimeces  del  ediñcio  un*  diluvio 
de  piedras,  algunas  losas  enteras  que  se  habían  arran- 
cado del  zaguán  del  palacio,  y  cuantos  objetos  halla-- 
ron  á  mano  los  que  se  hallaban  en  el  interiw. 

La  confusión,  los  alaridos,  las  blasfemias  y  los  gri- 
tos de  indignación  de  los  heridos  se^  mezclaron  con 
las  feroces  exclamaciones  de  alegría  de  los  soldactos 
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<>ada  vez  que  arrojaban  nn  grueso  pedazo  de  piedra 
que  aplanaba  á  tres  ó  cuatro. 

La  oscuridad  de  la  noche  favorecía  mucho  á  los  si- 
tiados, porque  los  que  estaban  en  la  calle,  deslumhra- 
dos con  las  luces  de  sus  antorchas,  apenas  veian  á 
los  de  arriba,  al  paso  que  estos  podían  muy  bien  esco- 
ger la  parte  del  edificio  á  cuyo  pió  había  más  gente 
reunida,  y  desde  allí,  sin  ser  vistos,  dejaban  caer  una 
losa  que  hacía  un  estrago  horroroso. 

Pero  esta  matanza,  lejos  de  llenar  de  .pavor  á  los 
sitiadores,  les  enfurecía  más,  obligándoles  á  quebrar 
más  pronto  las  puertas-  del  palacio,  á  fin  de  guare- 
cerse en  el  zaguán  de  la  lluvia  de  piedras  que  sin  ce-- 
sár  caía  cobre  ellos. 

Esta,  situación  no  podía  prolongarse  por  más 
íiempQ.  • 


VI. 


La  operación  ,de  quemar  las  puertas  del  palacio  era 
demasiado  lenta  para  los  que  estaban  sufriendo  las 
pedradas  de  los  moldados,  de  las  que  se  resguardaban 
mal  con  sus  férreos  escudos.  Sin  embargo,  el  montón 
de  leña  había  comenzado  á  arder,  y  el  fuego  empeza- 
ba á  apoderarse  de  las  puertas,  cuando  Pipet,  acom- 
panado  de  maese  Gil  y  de  otros,  se  acercaron  trayen- 
do entre  todos  un  grueso  y  pesado  madero,  que  no  se 
sabe  de  dcmde  le  arrancaron^  y  valiéndose  de  él  como 
sí  fuera  un  ariete,  empezaron  á  dar  tremendos  golpes 
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en  las  puertas  con  el  objeto  de  hacerlas  pedazos  3'  sa- 
carlas de  su  quicio. . 

El  pensamiento  fué  oportuno,  pues  á  los  siete  ú  ocho 
golpes  ya  crugieron  las  maderas,  y  pocos  esfuerzos 
necesitaron  para  franquear  la  entrada. 

Diez  hombres  de  los  varios  que  se  ocupaban  en  esta 
operación,  fueron  muertos  desde  un  agimez  que  esta- 
ba perpendicular  á  la  puerta. 

Rotas  las  puertas,  se  arrojaron  en  tropel  los  amotí- 
nados  á  la  escalera  principal,  en  cuya  parte  alta  vie- 
ron  á  Saldaña  al  firente  de  algunos  soldados,  el  cual 
les  alentaba  mandándoles  que  cerrasen  el  paso  á  aque* 
Ha  turba  desenfrenada. 

Cesó  el  combate  en  la  calle,  retiráronse  de  las  tor- 
res y  agimeces  los  soldados,  y  la  lucha  siguió  más  en* 
carnizada  en  las  escaleras,  corredores  y  departamen- 
tos del  palacio. 

Pero  también  aquí  tenianJos  soldados  grandes  ven- 
m^^>  y^  porque  colocados  en  estrechos  pasillos  po- 
dían defenderse  muy  cómodamente,  ja  porque  co- 
nociendo las  revueltas  del  palacio  podían  caer  so- 
bre los  que  se  atrevían  á  penetrar  en  determinados 
aposentos. 


VIL 


figuraban  Pipe 
y  había  llegada 


ocasión  de  realizarle. 
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Un  observador  colocado  en  la  calle,  que  había  que- 
dado oscura,  hubiese  podido  ver  que  unos  hombres 
apoyaban  con  gran  prisa  una  larga  escala  sobre  lá 
fechada  principal  del  palacio,  y  subian  por  ella  con 
el  fin  de  penetrar  por  uno  de  los  agimeces,  cuyos  vi- 
drios cayeron  bien  pronto  hechos  mil  pedazos. 

En  esta  operación  se  hallaban,  cuando  oyeron  gran 
ruido  á  un  estremo  de  la  calle;  no  se  alarmaron  mu- 
cho, porquo  pensaron  que  aquellos  que  venian  eran 
también  amotinados,  pero  no  fué  así. 

Dos  de  los  tres  hombres  que  escalaban  el  palacio 
lograron  entrar  en  él. 

Cuando  el  tercero  iba  á  hacer  lo  mismo,  los  nuevos 
combatientes  llegaban  al  pié  de  la  escala,  y  uno  de 
estos  tirando  de  ella  bruscamente  la  dejó  caer,  arras- 
trando al  mismo  tiempo  al  hombre  que  se  hallaba 
en  la  parte  alta  y  derribándole  al  suelo  con  gran  es- 
trépito. 

Una  horrible  maldición  brotó  de  los  labios  de  aquel 
desconocido,  y  después  un  ¡ay!  lastimero  dio  á  cono- 
cer que  aquel  hombre  se  había  roto  los  huesos  en  la 
peligrosa  caida. 


GapítDio  LI\. 


¿Qué  vale  el  triunfo  alcanzado, 
si  sé,  después  de  obtenido, 
que  por  lograrlehe perdido 
el  objeto  más  amado? 

(Ámescua.) 


I. 


Antes  de  pasar  adelante,  debemos  ocuparnos  de  los 

m 

personajes  que  quedaron  en  el  salón  de  la  casa  de  don 
Ximen,  los  cuales  por  cierto  no  esperaban  que  ningún 
suceso  estraño  viniese  á  turbar  la  solemnidad  nupcial 
que  allí  se  celebraba. 

D.  Ximen  dirigió  una  mirada  á  Rosendo,  como  si  le 
preguntara : 

— ¿Qué  debemos  hacer?  ¿Qaé  pensáis  acerca  de 
esto? 

Y  como  Rosendo  le  comprendiera,  contestó: 

— Señor,  yo  he  respetado  y  reconocido  siempre  co- 
mo rey  de  León  y  Castilla  á  D.  Sancho  IV,  y  me  creo 
en  el  deber  de  acudir  á  su  defensa. 
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— Y  yo  he  pensado  siempre  del  mismo  modo,  dijo 
D.  Xímen;  más  de  una  vez  he  peleado  en  los  campos 
de  batalla  en  defensa  de  sn  cansa,  y  annqne  ahora  la 
familia  de  D.  Mendo,  mi  tutor,  sea  enemiga  del  rey^ 
no  creo  que  se  trata  de  defender  hoy  solamente  la 
persona  del  rey,  sino  de  la  salvación  de  la  patria, 
por  lo  que  nuestro  puesto  está  al  lado  de  los  leales. 

—¿Y  vais  á  acudir  á  salvar  á  D .  Sancho  Saldaña, 
«1  matador  de  D.  Pedro  de  Iscar? 

— Sí,  exclamó  Teodora  con  energía;  la  defensa  de 
la  patria  es  antes  que  la  satisfacción  de  nuestras  ven- 
ganzas. 

Pocas  palabras  siguieron  á  estas,  pues  penetrados 
todos  los  que  allí  se  hallaban  del  deber  de  salir  á  la 
defensa  del  rey  de  Castilla,  muy  pronto  se  aprestaron 
para  el  combate. 

— Teodora,  dijo  D.  Ximen  abrazando  á  su  esposa, 
nada  temas,  espérame  tranquila,  pues  volveré  tan 
pronto  como  ahuyentemos  á  estas  turbas  desalmadas. 

Y  despidiéndose  todos,  salieron  del  palacio  D.  Xi- 
men D.  Ramiro,  Alvar,  Masóte  y  algunos  criados, 
dirigiéndose  á  rechazar  al  grupo  de  amotinados  que 
se  hablan  dirigido  al  palacio  del  conde  de  Borgona. 


II. 


Rosendo  se  colocó  al  frente  de  algunos  criados  de 
los  que  formaban  la  comitiva  de  D.  Ramiro  y  se  di- 
rigió al  palacio  de  Saldaña,  llegando  á  las  calles  con- 


848  SANCHO 

tiguas  á  los  pocos  momentos^  y  cuando  algunos  de  los 
soldados  de  D.  Sancho  hnian  vergonzosamente. 

El  joven  estudiante  vjió  entre  las  sombras  á  algunos 
hombres  que  corrían  en  varias  direcciones^  y  &án  ave- 
riguar si  eran  amigos  ó  enemigos,  les  gritó: 

— 4:A  mi,  valientes,  no  hnyais;  viva  D.  Sancho  de 
León  y  Castilla.  > 

Las  voces  que  Rosendo  daba  alentarcm  á  muchos 
de  los  leales  que,  dispersos  y  medrosos,  corrían  á  es- 
conderse, los  cuales,  deseosos  de  vengar  los  atropólos 
que  cometían  las  turbas,  se  acercaron  á  aquel  grupo 
reuniéndose  alrededor  del  joven  mas  de  veinte  hom- 
bres de  combate,  con  los  que  avanzó  hasta  el  palacio 
de  Saldaña. 

Lo  primero  que  se  les  ofreció  entre  las  sombras  fué 
el  escalamiento  que  estaban  haciendo  tj'es  hombres, 
de  los  cuales  dos  habían  saltado  ya  al  interior  del  pa- 
lacio. 

Rosendo  fué  el  que  derribó  la  escala  impidiendo 
que  el  tercero  siguiera  á  sus  dos  camarades. 

En  seguida  avanzó  á  la  puerta  principal  y  exhortan- 
do á  su  pequeña  l^íon,  entraron  furiosamente  acome- 
tiendo á  los  rebeldes,  que  estaban  bien  ágenos  de  la 
llegada  de  nuevas  enemigos. 

La  presencia  de  Rosendo  y  de  sus  gentes,  y  su  fu- 
riosa acometida  llenó  de  espanto  á  la  turba  que  se  en-* 
centró  entre  las  espadas  de  los  soldados  de  Saldafla,  y 
las  de  los  valientes  que  capitaneaba  Rosendo. 
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III. 


Ea  aquellos  momentos  reinó  la  mayor  confusión,; ' 
mo  se  oían  sino  ayes  de  dolor,  maldiciones  y  gritos  de 
los  soldados  y  de  los  caudillos  que  se  esforzabaíi  eñ 
animar  á  los  combatientes. 

La  lucha  era  sangrienta  y  la  victoria  indecisa. 

Los  rebeldes  no  tenian  jefes;  en  ninguna  parte  se 
veia  la  espada  de  Pipet,  pero  no  por  esto  se  desani- 
maron. 

Un  hombre  del  pueblo  habia  reemplazado  al  cau- 
dillo á  quien  todos  suponían  muerto,  y  reuniéndose 
«n  torno  suyo  lograron  ganar  la  escalera  principal, 
no  sin  haberla  dejado  llena  de  cadáveres. 

Saldaña  esgrimía  furiosamente  su  larga  espada  que, 
>como  el  rayo,  brillaba  sin  cesar,  y  sembraba  la  muerte 
en  los  corredores  del  palacio. 

f '  Pero  el  denuedo  de  Rosendo  y  de  los  suyos  excedía 
al  de  todos;  aquel  puñado  de  valientes  se  abría  paso 
por  entre  las  turbas  á  las  que  obligaba  á  replegarse 
hacia  los  salones  interiores,  donde  los  soldados  de 
Saldaña  herían  á  mansalva. 

El  desaliento  cundió  en  las  masas  de  los  rebeldes 
ya  muy  mermadas  y  cercadas  por  todas,  partes;  pero 
como  no'podian:  rendirse^  corrían  heroicamente  á  mo- 
rir hiriendo  furiosamente  á  sos  enemigos. 

—«¡Victoria,  victoria!  >  exclamaba  Rosendo.  «iVi- 

tOMorii.  nQj      í 
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va  D.  Sancho  iy!>  Adelante ,  amigos^  que  ya  estáa 
perdidos  los  alborotadores. 

Y  adelantándose  hacia  una  de  las  galerías,  levantó 
su  brazo  para  herir  á  un  hombre  que,  acobardado  y 
lleno  de  espanto,  no  sabia  por  donde  escapar.  Pero 
viendo  éste  que  el  joven  le  acometía, 

—Piedad,  piedad,  señor  estudiante,  esclamó  cayen- 
do á  los  pies  de  Rosendo*  No  me  matéis,  acordaos^ 
de  mí. 


IV. 


Detúvose  Rosendo  á  mirar  á  aquel  hombre,  cuyo 
rostro  apenas  podia  distinguirse  á  la  escasa  luz  de 
una  lámpara  que  brillaba  en  una  habitación  cer- 
cana. 

—¿Quién  eres  tü?  le  dijo.  ¿Por  qué  me  llamas  estu- 
diante? 

—Esperad,  y  no  matéis  á  uno  de  vuestros  amigos. 
Yo  soy  el  dueño  de  la  posada  de  Los  tres  leones.  Tened 
piedad  de  mí  por  la  Virgen  de  la  Soledad. 

—Ven  á  mi  lado,  le  contestó  el  joven,  y  manda  á 
los  tuyos  que  suelten  las  armas,  porque  de  lo  contra- 
rio no  habrá  piedad  para  ninguno. 

— «¡Viva  el  rey  D.  Sancho!»  gritó  el  posadero  arro- 
jando su  espada  y  agitando  su  caperuza. 

— <  ¡Viva! »  contestaron  todos. 

Y  siguiendo  á  Roseuáo,  fueron  al  encuentro  de  Sal- 
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daña,  que  iba  por  una  de  las  galerías,  después  de 
haber  vencido  á  los  rebeldes  que  hablan  penetrado  en 
ella  por  el  lado  opuesto. 

— «¡Viva  D.  Sancho  IV! >  volvió  á  decir  Rosendo. 

— «¡Viva!»  repitieron  todos. 

— ¿Quién  sois?  le  dijo  Saldaña,  mirando  con  curio- 
sidad al  joven  estudiante.  ¿Cómo  habéis  venido  á  este 
palacio,  y  quién  os  ha  enviado? 

— Yo  soy  un  hombre,  he  venido  á  defender  á  nues- 
tro rey  y  señor,  y  me  ha  enviado  mi  lealtad. 

Saldaña  presentó  su  mano  á  Rosendo,  esclamando 
con  entusiasmo :  ' 

.  —Sois  un  valiente,  y  á  vuestro  esfuerzo  y  generoso 
proceder  se  debe  la  victoria;  y  volviéndose  á  sus  sol- 
dados, 

— Deteneos,  les  dijo;  no  matéis  ya  á  los  enemigos, 
todos  se  rinden,  tiempo  es  de  que  acabe  tanta  desola- 
ción. 

— Ahora,  seguidme  si  queréis,  dijo  á  Rosendo,  y  sin 
detenerse  cruzó  algunos  aposentos  ricamente  amue- 
blados hasta  llegar  á  una  lujosa  cámara  en  la  que  pe- 
netró precipitadamente. 

— Alina,  Alina,  hija  mia,  todo  ha  terminado  ya. 

Pero  nadie  le  contestó,  y  la  habitación  estaba  aban- 
donada, los  muebles  de  la  cámara  en  el  mayor  des- 
orden, y  la  vidriera  del  agimez  habia  sido  arrancada 
de  su  quicio. 

— ¡Gh!  ¡maldición!...  exclamó  Saldaña  ..  ¡Zoraida! 
¡Zoraida!.  .•  al  fin  te  has  vengado. 
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Y  cayó  sin  sentido  sobre  la  rica  alfombra  que  ca- 
bria los  mármoles  del  pavimento. 


V. 


Rosendo,  que  no  pudo  entender  la  causa  de  aquel 
accidente,  llamó  á  los  criados  y  se  apresuró  á  dar  dis- 
posiciones, á  fin  de  que  se  atendiera  debidamente  al 
cuidado  de  D.  Sancho, 

Después  volvió  al  lagar'  del  combate  donde  hidJió  á 
los  soldados  ocupándose  en  amarrar  con  cordeles  á  los 
prisioneros. 

— Eso  no  es  justo,  exclamó.  Después  del  combate 
debemos  ser  clementes  con  los  vencidos,  desatadlos  á 
todos  y  que  vuelvan  á  sus  casas,  ya  que  han  tenido 
la  suerte  de  quedar  ilesos  en  tan  fiera  lucha.  Harto 
castigados  han  sido,  y  la  lección  de  hoy  le^  servirá  de 
escarmiento  para  lo  sucesivo. 

Y  acercándose  al  dueño  de  la  posada  de  los  Tres 
Leones,  le  dijo  al  oido: 

— Vos,  señor  posadero ,  id  con  Dios  y  cuida  de  no 
volver  á  admitir  en  vuestra  casa  á  los  partidarios  de 
D.  Alfonso  de  la  Cerda.  Sabed  que  no  os  he  querido 
delatar  como  encubridor  de  los  rebeldes,  á  pesar  de 
que  no  ignoraba  los  conciliábulos  que  celebrabais  en 
la  bodega  de  la  posada.  Os  habéis  llamado  mi  amigo 
y  yo  quiero  que  continuemos  siéndolo. 

No  aguardó  el  aludido  á  que  le  repitieran  el  permi- 
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so  para  ponerse  en  salvo,  por  lo  que  saludó  á  Ro- 
sendo y  se  alejó  con  menos  bríos  de  los  que  había 
traído. 

Un  soldado  llegó  entonces  á  las  puertas  del  pala- 
cio, y  apeándose  de  su  caballo  entró  en  el  zaguán 
y  subió  á  las  galerías  preguntando  por  D.  Sancho 
Saldaña. 

— ¿Qué  sucede?  preguntó  Rosendo,  que  comd  cau- 
dillo vencedor  ejercía  el  mando  de  todas  las  tropas 
aUí  reunidas,  quienes  no  podían  menos  de  rendir  obe- 
diencia á  un  hombre  que  tan  heroicamente  había  com- 
batido. 

— D.  Ximen  de  Alfaro  y  otros  caballeros,  dijo  el 
soldado,  me  envían  á  decir  que  los  rebeldes  que  aco- 
metieron las  casas  de  D.  Pedro  Garcés,  y  del  deán  de 
Salamancs^,  y  el  palacio  del  conde  de  Borgoña,  han 
sido  dispersados  sufriendomn  gran  descalabro. 

—Pues  bien,  dijo  el  joven,  volved  y  llevadles  la 
nueva  de  nuestro  triunfo  que  no  necesito  esplícaros, 
pues  ya  habréis  vistos  las  huellas  de  nuestra  lucha  en 
el  zaguán  y  escaleras  del  palacio.  Decidle  que  os  en- 
vía el  estudiante  Rosendo. 

El  emisario  hizo  un  saludo  y  partió. 

— Ahora,  añadió  el  joven,  dirigiéndose  á  uno  de  los 
soldados  que  parecía  de  superior  categoría ,  tomad 
reinte  hombres  y  rondad  las  calles  de  la  villa  hasta 
la  madrugada. 

Envió  después  otro  emisario  á  la  casa  de  D.  Ximen 
de  Alfaro,  con  el  objeto  de  noticiar  á  Teodora  que  su 
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esposo  habia  salvado  los  peligros  y  conseguida  una 
completa  victoria. 

—Acompañadme  vosotros,  dijo  á  algunos  de  los 
que  le  rodeaban  y  separemos  los  muertos  y  los  heri- 
dos; justo  es  que  socorramos  á  los  que  aun  pueden  es- 
perar algo  de  nuestra  piedad. 


\ 

Obedientes  los  soldados  y  criados  á  las  disposicio- 
nes que  dictaba  Rosendo,  partieron  los  unos  á  rondar 
las  calles  de  la  población,  mientras\otros  trajeron  an- 
torchas y  comenzaron  á  recoger  los  cadáveres  á  y  co^- 
ducir  á  un  espacioso  salón  bajo  á  los  que  estaban  he- 
ridos, á  quienes  se  atendió  con  el  mayoA  esmero. 

Acordóse  el  joven  del  hombre  á  quien  aabia  dejado 
caer  de  la  escala  que  halló  apoyada  6n  la  fechada  del 
edificio,  y  tomando  una  de  las  antorchas  saKó  á  1*  ^' 
Ue  pensando  en  amparar  á  aquel  desgraciad^  si  ^ 
le  encontraba  con  vida. 

Bien  pronto  llegó  al  sitio  en  que  yacia,  y  bajlfí^^^ 
á  reconocerle,  acercó  la  antorcha  á  su  rostro,  y  ^^ 
pudo  menos  de  admirarse  al  reconocer  aquel  semw^' 
te  señalado  por  una  gran  cicatriz. 

— Al  fin  te  encuentro,  exclamó;  hó  aquí  que 
venido  á  caer  en  mis  manos.  v 

Gil  Arias,  á  quien  Rosendo  conocía  por  el  vfí^"  < 
de  Cristóbal  del  Barco,  abrió  los  ojos,  y  al  TeiOVfX^ 
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2al  amante  de  Laina  dio  un  rugido  de  cólera  é  hizo  un 
esfuerzo  para  levantarse ;  pero  era  imposible ,  habia 
loaido  de  espaldas ,  y  además  de  tener  rotas  algunas 
<jostilIas  sentía  en  el  pecho  un  dolor  agudo  y  una 
opresión  que  apenas  le  dejaba  respirar. 

^Ya  te  has  vengado  y  has  vengado  á  tu  amada! 
dij<i>  con  voz  apagada. 

— Y  ¿á  qué. hablas  venido  á  Salamanca? 

— No  puedo  ni  quiero  darte  esplicaciones;  has  ven- 
cido y  eres  dueño  de  mi  vida,  desnuda  tu  puñal  y  acri- 
ba de  matarme. 

— No  haré  tal...  quisiera  haberte  hallado  en  el  com- 
bate, cuando  tú  podias  esgrimir  tu  espada.  Ahora  solo 
debo  cuidarte  y  mandar  que  te  curen  tus  heridas. 

.—Mis  heridas  ya  no  tienen  remedio. 

— Pues  entonces  que  Dios  te  perdone. 

Y  como  sospechase  que  maese  Cristóbal  tenia  parte 
-en  el  robo  de  la  hija  de  Saldaña, 

7— ¡Hola!  dijo  á  algunos  de  los  soldados  que  le  se- 
guían, llevad  á  este  hombre  al  salón  y  que  le  curen 
inmediatamente,  porque  es  necesario  que  viva. 


VIL 


Hiciéronlo  así  los  soldados,  y  como  Q-il  Arias  hicie- 
se ademan  de  quererse  clavar  en  el  pecho  su  propio 
puñal,  le  quitaron  el  arma  y,  aunque  contra  su  volun- 
tad, fué  trasladado  al  interior  del  palacio  y  entregado 


856  ñkVCRO 

al  cuidado  de  uno  de  los  criados  de  Saldaña,  que  hada 
las  veces  de  cirujano. 

Cuando  todo  estuvo  apaciguado  y  se  borraron  en  lo 
posible  las  huellas  de  la  sangrienta  lucha  que  habia. 
tenido  lugar  en  el  palacio  y  sus  cercanías,  Rosendo  se 
dirigió  á  las  habitaciones  de  D»  Sancho,  deseoso  de 
atender  á  su  restablecimiento  y  de  darle  cuenta  de^ 
cuanto  habia  hecho,  si  su  situación  lo  permitía. 


Ji.'¿.' 


' ,     í 


Capitulo  l\. 


Yo  no  sé  en  qué  consiste^  pero 
tengo  observado  que  una  fuerza 
superior  lleva  á  los  criminales  á 
la  presencia  de  sus  jueces,  cuan* 
do  más  fiados  están  aquellos  de 
la  impunidad  de  su  delito. 

(Burger.) 


L 


D.  Sancho  Saldaña,  colocado  en  su  lecho  y  asistido 
por  sns  fieles  servidora»,  recobró  pronto -el  conoci- 
miento, pero  poseido  del  mas  profundo  dolor  y  en  la 
convicción  de  que  Alina  habia  sido  ya  objeto  ele  la 
venganza  de  Zoraida,  lloraba  como  un  niño  y  malde- 
cía su  fortuna. 

Eñ  medio  de  su  desesperación  quiso  levantarse,  re» 
gistrar  todos  los  rincones  del  palacio  y  recorrer  sus 
cercamas  con  el  objeto  de  buscar  á  su  hija,  pero  el  ci- 
rujano que  acudió  á  encargarse  de  su  asistencia  mien- 
tras llegaba  otro  mas  hábil  que  habían  ido  á  buscar, 
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le  impidió  que  se  moviera  del  lecho,  asegurándole  que 
los  criados  y  aun  él  mismo  harian  cuanto  fuese  posi- 
ble para  buscar  á  Alina. 

Saldaña  cedió  porque  su  desaliento  era  tan  grande 
como  su  pavor,  porque  estaba  seguro  de  que  encon- 
trarla al  instante  el,  cadáver  sangriento  de  su  hija,  y 
no  tenia  valor  para  arrostrar  este  golpe  que  seria  d 
mas  cruel  que  recibiera  en  toda  su  vida. 

Algunos  criados  salieron  de  su  cámarq.  con  el  pro- 
pósito de  buscar  á  Alina,  y  mientras  estos  regresaban 
yacia  Saldaña  apurando  el  amargo  cáliz  de  su  dolor  y 
con  una  ansiedad  que  no  puede  ser  comparada  con  la 
,  tortura  mas  espantosa. 


11. 


En  tal  situación  se  hallaba  cuando  Rosendo  penetró 
^  en  la  estancia  y  se  acercó  al  lecho. ' 

— |Ah!  ¿sois  vos?  dijo  Saldaña..  Habei»  sido  ua  va- 
lientev  todos  os  debemos  la  vida. 

— ^No  p^neeis  en  ello;  solo  he  vetAÍdoc  á  diefender  k 
causa  de  mí  rey  y  á  poBerme  ái  lias  óirdenes  de  los^ho^ 
nos  caballero?  qm  h  sirveta  con.  lealtad^ 

— Yo  haré  que  se  os  recompense. 

—No  es  eso  lo  qua  he  yemdaá  bascar.  Be  «labido 
que  lamentáis  usía  desgrada,  y  vengo  á  daros  algún 
consoelov 

-^  jUn:  «onsúetor  decís!  • .  ^ ; Ay  1  Es  impossiWe» . ,  Y^  no 
le  hay,  ya  no  pueáei  haberle,  para  m¿,  parque 
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se  ha  v6BgadQ«>.  Mirad.  ••  mirad  como  ensena  el  pu- 
ñal manchado  con  la  sangre  inocente  de  mi  Alina.*. 
No,  no  me  habléis  de  consuelos,  habladme  de  la  muer* 
te,  de  la  desesperarion  y  del  infierno... 

Rosendo  no  supo  qué  contestar,  porque  las  pabtbras 
de  Saldaña  encerraban  una .  convicción  y  una  fuerza 
incontrastable;  sin  embargo,  después  que  pasó  un  mo- 
mento de  silencio^,  se  atrevió  á  interrumpirle  diciendo: 

— Yo  no  quisiera  contrariaros,  pero  orao  que  vues- 
tra hija  puede  parecer,  y  aun  me  atreveria  á  suplica- 
ros que  os  tranquilizareis  un  poco  y  conñárais  en  mí. 

—¿Tenéis  por  ventura  algún  poder  sobrenatural 
para  dar  vida  á  los  muertos? 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  vuestra  hija  ha  muerto? 

— ¿Quién?...  Ella...  Zoraida,  la  inpasible  Zoraida,  la 
qu^  hirió  á  doña  Leonor  de  Isca,r,  la  que  asesinó  á  to-^ 
das  las  personas  que  acertaron  á  inspirarme  amor. 

-*No,  D.  Sancho,  no  creáis  en  tan  supersticiosos 
juicios.  Vuestra  hija  ha  sido  robada  esta  Bíoohe-del 
paiacio,  y  yo  os  aseguro  que  nadie  quiere  robar  un  ca- 
dáver... ¿Qué  diríais,  añadió,  si  yo  creyese  conocer  á 
losraptoresS 

— ¿Vos  lo»  cQDoeeis? 

-— A;easo* 

^«^Entonces  traedios  á  mi  presencia,  porque  necesi- 
to hacerlos  ahorcar  aquí  mismo,  delante  de  nod  lecho^ 
para  gozarme  en  sus  tormentos,  para  verlos  agonizar, 
para  vengarme..*  ¡Ahí  pero  es  inútiL.*  No  me  trae- 
reís  á  Zoraida...  Los  muertos  no  pueden  vivir  otra  vez 
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para  volver  á  morir...  Zoraida»  esa  es  mi  mayor  ene- 
miga... Ella  es  la  que  se  ha  propuesto  hacerme  expisur 
el  enorme  delito  ,  de  haberla  despreciado,  y  para  mi 
ya  no  hay  más  venganza  que  la  suya. 


III. 


Rosendo  no  quiso  insistir,  acaríció  en  su  mente  la 
idea  de  poder  hallar  á  los  raptores  de  Alina. 

Recordó  que  aquella  misma  noche  había  visto  tres 
hombres  que  escalaban  la  cámara  de  la  niña  y  supo 
después  que  uno  de  aquellos  tres  hombres  era  Oisto- 
bal  del  Barco,  su  mortal  enemigo  ¿Quiénes  podian  ser 
los  otros  dos? 

El  problema  no  debia  ser  difícil  para  el  joven  estu- 
diante, que  conocía  ya  al  judio  Samuel  y  al  bandolero 
Pipet,  que  no  ignoraba  sus  guaridas  y  que  además  te- 
nia en  su  poder  á  su  camarada  Cristóbal  del  Barco. 

—Probaré,  dijo  para  sí.  Yo  ejerzo  esta  noche  algu- 
na autoridad  en  el  palacio,  y  no  necesito  por  otra  par- 
te ninguna  mesnada  para  realizar  mi  pensamiento;  iré 
á  la  casa  donde  ellos  se  hospedan  y  casi  tengo  seguri- 
dad de  salir  airoso  en  esta  nueva  empresa. 

Mas  cuando  trataba  de  despedirse  de  Saldima  para 
hacer  lo  que  proyectaba,  un  criado  entró  en  la  cáma- 
ra, diciendo: 

— ^No  hemos  podido  hallar  al  cirujano  Beniot;  esta 
noche  es  imposible  el  sacar  de  sus  casas  á  cierta&r  gen- 
tes cobardes.  Hombres  hay  que  se  esconden  por  no  ser 
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obligados  á  salir  á  la  calle;  pero  he  traido  conmigo  á 
on  jadío  que  dicen  que  es  habilísimo  médico,  y  quien 
desde  luego  se  ha  prestado  á  auxiliar  á  nuestro  amo 
y  señor. 

^—Entrad,  añadió  dirigiéndose  al  judío,  que  espera- 
ba en  la  antesala. 

Rosendo  se  detuvo  para  dejarle  pasar;  pero  al  ver 
^  :aparecer  al  hábil  médico  á  quien  el  criado  anunció,  no 
pudo  menos  de  admirarse  -al  reconocer  que  el  nuevo 
interlocutor  era  Samuel,  el  camarada  de  maese  Cris- 
tóbal y  uno  de  los  bandidos  á  quien  atribula  el  robo 
de  Alina. 

Detúvose  entonces  y  contempló  más  despacio  el 
rostro  del  judío  para  confirmarse  en  la  certeza  de  sus 
sospechas. 


IV. 


.  Samuel,  cuyo  semblante  hipócrita  sabia  muy  bien 
acomodarse  á  las  circunstancias,  se  presentó  con  la 
mayor  mesura,  y  acercándose  á  la  cabecera  del  lecho 
examinó  el  rostro  dó  Saldaña,  contemplando  con  cal- 
ma la  situacionánquieta  del  enfermo. 

Este  se  hallaba  abrasado  por  la  fiebre,  y  permane- 
cía con  los  ojos  cerrados. 

— [Por  qué  no  me  has  herido  antes  que  sacrificar  á 
tu  propia  hija?  exclamaba  Saldaña  en  su  delirio.  ¡No 
hay  ni  habrá  crueldad  como  la  tuya!...  ¡Pero  es  que 
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tú  sabias  bien  que  al  herir  á  Alina  me  herías  á  mi;  ssr 
Idas  mny  bien  que  mi  muerte  hubiese  sido  un  benefi- 
cio que  hace  tiempo  he  pedido  al  cielol...  ¡Por  eso 
has  consentido  en  repetir  una  vez  más  tus  crueles  ase- 
sinatos!... 

Estas  y  otras  palabras,  muchas  veces  sin  conexión 
ni  sentido  se  escapaban  de  los  labios  de  D.  Sancho, 
quien  después  de  un  reto  en  que  habia  recobrado  el 
conocimiento  volvia  otra  vez  á  su  delirio,  porque  sin 
duda  la  figura  de  la  vengativa  Zoraida  no  se  apartaba 
un  momento  de  su  imaginación. 

Rosendo^  sin  apartar  su  mirada  del  rostro  del  jadió, 
observó  la  impasibilidad  con  que  este  hacia  el  papel 
de  médico,  si  no  lo  era,  y  la  actitud  severa  con  que 
meditaba  ó  fingia  meditar,  el  remedio  con  que  habia 
de  tranquilizar  la  exaltación  del  enfermo. 

En  aquellos  tiempos  no  se  conocían  las  boticas, 
por  lo  que  los  médicos  no  tenian  necesidad  dj  recetar. 

Eran  los  sabios  que  se  dedicaban  al  arte  de  curar 
conocedores  de  las  virtudes  de  las  plantas,  y  ellos 
mismos  estraian  de  estas  las  esencias,  preparando  eli- 
xires preciosos  cuyos  secretos  no  revelaban,  porque 
de  este  modo  solo  ellos  aprovechaban  el  fruto  de  sus 
descubrimientos.  Por  eso  el  judío  Samuel,  luego,  que 
hubo  contado  los  latidos  del  corazón  de  Saldaña,  y 
después  de  hechas  muy  despacio  otras  observaciones, 
con  un  aplomo  y  solemnidad  4ue  parece  garantizaba 
la  madurez  de  sus  actos,  sacó  un  pomo  y  se  dispuso 
á  preparar  una  bebida. 
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El  joven  estudiante  no  quiso  dejar  á  Samuel  que 
llevara  adelante  rsus  intentos,  y  asiéndole  del  brazo 
con  gran  admiración  de  los  presentes, 

— *<Rermitid,  ^leñor  sabio,  le  dijo,  permitid  que  an- 
tes de  administrar  al  enfermo  ese  elixir  que  asin  du- 
da será  muy  precioso,'  cambiemos  nosotros  algunas 
palabras. 

Samuel  no  se  turbó,  y  afectando  la  mayor  natura- 
üdad,  se»  separó  del  lecho  y  siguió  á  Rosendo  al  estre- 
Boo  opuesto  de' la  cámara. 

—¿Qué  tOTieis  que  decirme? 

— Muy  poco.  Os  he  mirado  atentamente,  y  me  he 
convencido  de  que  sois  un  sabio.  * 

Samuel  se  encogió  de  hombros. 

— Por  esta  razón,  continuó  Rosendo,  quisiera  en- 
comendaros con  la  mayor  urgencia  la  curación  de 
otro  enfermo,  que  creo  está  en  situación  más  peligro- 
sa que  D.  Sancho.  Me  refiero  á  un  amigo  vuestro,  á 
un  tal  Cristóbal  del  Barco. 

— No  conozco  á  ese  hombre,  contestó  Samuel  con 
alguna  turbación. 

—Debéis  conocerle,  puesto  ^ue  esta  noche  le  ha- 
béis acompañado,  y  por  cierto  que  le  dejasteis  en  un 
mal  paso. 

— No  entiendo  de  lo  que  habláis; 

— Os  hablo  de  tres  personas  que  pusieron  una  eeca- 
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la  en  la  fachada  de  este  palacio^  por  la  que  sabieron 
dos  7  lograron  penetrar  en  la  cámara  de  la  hija  de  don 
Sancho,  mientras  el  otro  caia  al  suelo  dando  una  tre- 
menda  costalada. 

— ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  esos  tres  hombres? 

— Dígoos  esto  para  confirmar  la  idea  de  que  sois  un 
gran  médico,  y  en  prueba  de  ello  os  ruego  que  nos 
espliqueis  la  causa  del  accidente  que  tiene  postrado 
en  el  lecho  á  D.  Sancho  Saldana.  ¿La  habéis  cono- 
cido? 

— Sí  por  cierto.  La  afección  que  padece  D.  San- 
cho tiene  indudablemente  su  origen  en  un  dolor  vio- 
lento que  de  improviso  ha  sobrecogido  su  ánimo  y  pa- 
ralizado por  un  momento  el  curso  de  sus  funciones 
ñsícaSy  la  sangre  se  ha  agolpado  al  corazón,  y  esta  es 
la  causa  de  su  accidente. 

— ¿Pero  no  sabéis  cuál  ha  sido  el  motivo  esterior, 
que  tan  vivamente  ha  podido  impresionarle? 

— Me  lo  han  dicho.  Parece  que  esta  noche  ha  sido 
robada  la  hija  de  D.  Sancho^  mientras  el  combate 
entre  sus  soldados  y  las  turbas. 

— Muy  bien;  ¿y  no  os  parece  que  el  mejor  remedio 
para  el  enfermo  seria  el  devolverle  sana  y  salva  esa 
hija  que  cree  muerta? 

'  -^Indudablemente,  con  tal  que  esto  se  hidera  con 
algunas  precauciones. 

— Pues  bien,  ese  el  remedio  que  yo  os  pido  en  nom- 
bre de  un  padre  desconsolado. 

— Ese  remedio  no  está  en  mi  mano. 
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— Entonces,  dijo  Rosando  coa  cátoMi,  lo  ertará  en 
lamia. 

^Qoe  queréis  dao»  ? 

— Poca  jooaa;  qoitt  ai  esta  isoisms  noeha  M  malve 
Alina  salva  y  sin  haber  redimido  Is  meawt  oígcíjb...... 

— ¿Qué  suoedwá? 

— Que  amaneceréis  ahorcado. 

— ¿  Es  posible  ? 

— Ahora  hablad. 


VI. 


Nd  pssáQí  ocultar  Samaol  la  turbación  qm  m^  a^^ode- 
«ó  de  gas  facultades^  pitó»  d  ac^atta  firme  y  resuelto 
del  joven  estudiante^  era,  bastaate  para  deacodoertar 
di  hombre  de  majror  seremdad. 

—Advertid,  señor,  dijo  con  humildad,  que  mi  cien- 
<;ia  no  alcanza  á  tanto. 

•*-En  mejor  opinión  os  tengo,  y  yo  oreo  que  pecáis 
de  demasiado  modesto. 

~¿  Y  cómo  queréis  qne  yo  traiga  á  este  palacio  á 
una  niña  que  ha  sido  robada?  ¿Por  ventura  la  he  ro- 
bado yo? 

•«-No  ^entraré  en  esa  emstijon,  pero  lo  que  eí  os  pro- 
meto es  que  os  ahorcaré  si  Alina  no  parece. 

— Dejadme  entonces  que  acuda  en  su  busca. 

T^Basta  con  que  nos  indiquéis  su  paradeoro. 

-*^No  lo  sé. 

—Pues  yo  si  sé  cuál  vía  á: ser  el  vuestro. 

TOMO  11.  409 
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Y  dirigiéndose  á  los  aíados, 

—Hola,  les  dijo;  llevad  á  este  sabio  á  algún  calabo- 
zo de  donde.no  se  nos  pueda  escapar ,  y  si  os  parece^ 
ponerle  alguna  cadena ,  que  bien  la  merece. 

—¿Pero  cuál  es  mi  delito? 

— Por  ahora  basta  con  que  yo  lo  sepa. 


VIL 


Los  criados  de  Saldaña  creyeron  que  lo  que  manda- 
ba Rosendo  era  una  arbitrariedad  incalificable,  y  no 
se  movieron  para  obedecerle;  pero  éste  irritado,  dijo: 

— ¿Qué  es  esto?  ¿Os  llamareis  vosotros  los  fieles  ser- 
vidores de  D.  'Sancho  Saldaña,  y  seréis  capaces  de 
hacerle  apurar  ese  veneno  que  ha  traido  este  hombrea 
¿Y  permitiréis  que  salga  tranquilamente  de  este  pala- 
cio el  que  después  de  haber  robado  á  la  hija,  se  atreve 
á  venir  á  asesinar  al  padre? 

—¿Mirad  bien  lo  que  decís?  dijo  Samuel  con  el  ma- 
yor descaro. 

— Muy  bien  mirado  lo  tengo...  Ea,  hacei  lo  que  os 
mando,  volvió  á  decir  á  los  criados.  Encerradle  en  á- 
tio  seguro  y  no  dudéis  que  el  que  hoy  ha  sabido  llegar 
Á  tiempo  y  derrotar  á  los  enemigos  del  rey^  sabe  tam- 
bién la  razón  que  tiene  para  acusar  á  este  buena  al* 
haja. 

Comprendieron  los  criados  de  D.  Sancho  que^un 
hombre  que  con  tal  empeño  mandaba,  debia  tener  al- 
guna poderosa  razón  para  hacerlo ,  y  no  esperando 
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nuevas  órdenes  rodearon  á  Samuel,  intimándole  á  que 
no  pusiese  resistencia  á  lo  que  se  le  mandase,  pues  de 
lo  contrario  lo  pasaria  mal. 

— ^Mirad,  amigos,  que  soy  inocente  y  que  ese  caba- 
llero me  calumnia. 

— Nosotros  no  somos  aquí  los  jueces,  contestaron 
ellos,  y  lo  único  que  podremos  hacer  será  recomen- 
darte al  verdugo  para  que  cuando  llegue  el  caso  te 
ahorque  amigablemente  ó  para  que  te  apriete  la  soga 
con  suavidad  y  buena  crianza. 

vm. 

Vanas  fueron  las  protestas  de  inocencia  de  Samuel, 
sus  ruegos,  su  llanto  y  su  desesperación;  nada  bastó  á 
persuadir  á  aquellos  criados,  quienes  no  podian  menos 
de  mirar  con  respeto  al  joven  que  tan  bizarramente 
s0  habia  conducido  aquella  noche,  por  cuya  razón 
Samuel  fué  cargado  de  cadenas  y  encerrado  en  uno  de 
los  calabozos  del  palacio. 

Después  de  esto  Rosendo  escogió  dos  soldados,  con 
quienes  salió  del  palacio,  encargando  mucho  á  los  que 
en  él  quedaban  que  tuviesen  cuenta  con  Samuel,  y 
con  el  herido  que  se  habia  caido  de  la  escala,  y  fué 
después  recogido  en  un  estado  muy  deplorable. 


t 

i. 
r 
\  s  ■ 


Caj^nfo  IXr. 


Aunque  el  malvado  esté  alerta 
con  su  crimen  no  se  ufana, 
'en  Taño  atranca  su  puerta, 
que  siempre,  siempre' está  abierta 
para  la  justicia  humana. 

{Lopes  VaiütOé) 


I 


Daspuw  que  R^isoado  y  tus  dos  noeaüfiañanles  aú^ 
duyierom  largo  rato  oruzaiido  mmebaii  callea  de  1» 
villa,  llegaron  á  una  casa  de  mezquina  apariesMa,  á 
cuyo  frente  se  detuvieron. 

**-XiIamad  á  esa  puerta,  dijo  el  estudiante  á  km  sol- 
dados. 

Hiciéroalo  estos  y  esperaron  un  rato. 

Nadie  oositestaba. 

Volvieron  á  llamar  tan  fuertemente  que  parecía  que 
trataban  de  echar  la  puerta  abajo. 

— ¿Quién  es?  respondió  una  voz  temblona. 

Abrióse  entonces  una  ventana  que  estaba  colocada 
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encima  de  la  puerta  j  asomó  la  cabeza  una  vieja  ^e- 
maioRB.  muy  arrugada  y. fea» 

— ¿Qué  es  esto?  preguntó.  ¿Quién  llama  con  tanta 
fuerza? 

—Abrid ,  ^  soy  yo  j  maese  Samuel ,  contestó  Ro- 
sendo. .. 

Pero  la  taimada  vieja  conoció  que  aquella  voz  no 
era  la  de  Samuel,  ó  acaso  porque  éste  tendría  alguna 
señal  para  anunciarse  que  en  aquella  ocasión  no 
hizo  uso  Rosendo,  receló  que  se  trataba  de  algún  en- 
gaño, y  en  vez  de  quitarse  de  la  ventana,  exclamó: 

— Aquí  no  vive  ningún  maese  Samuel;  sin  duda  os 
habéis  equivocado. 

— No  importa,  contestó  Rosendo;  abrid  la  puerta  al 
instante,  porque  si  aguadais  á  que  la  hagamos  peda- 
zos lo  pasareis  muy  mal. 

La  vieja  vaciló  un  instante  y  se  quitó  de  la  ventana. 


II. 


Pasaron  algunos  minutos  y  la  puerta  continuó  cer- 
rada. 

—Volved  á  llamar,  dijo  Rosendo,  y  si  no  abren, 
buscaremos  un  medio  de  derribar  la  puerta. 

Fuertes  golpes  se  repitieron  una  y  otta  vez,  sin 
que  á  pesar  de  ellos  se  sintiese  el  me&or  ruido  en  el 
interior  de  la  casa. 

Por  fin  volvió  á  abrirse  la  ventana. 
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Esta  vez  no  se  asomó  la  viejay  sino  un  hombre  de 
barba  negra,  el  cual,  con  ronca  voz  y  mal  humorado 
acento^  esclamó: 

— ¿Qué  diablos  queréis?...  ¿Es  esta  hora  de  armar 
un  escándalo  en  el  barrio?...  Aquí  no  vive  ningún  Sa- 
muel, dejadnos  en  paz,  por  que  si  continuáis  aporrean- 
do la  puerta  tendré  que  bajar  con  una  estaca  y  os  en- 
señaré á  tener  buena  crianza. 

—Abrid  la  puerta,  le  contestó Hosendo;  por  lo  de- 
más nada  nos  importa  que  traigáis  ó  no  esa  estaca, 
por  que  pudiera  ser  que  os  apaleáramos  con  ella . 

— ^Pues  bien,  dijo  el  hpmbrede  la  ventana,  no 
abriré. 

Los  soldados  volvieron  á  llamar,  en  el  momento  en 
que  el  morador  de  la  casa,  entrando  en  su  habitación, 
tomó  un  pesado  cántaro  de  agua  y  le  arrojó  por  la 
ventana. 

Afortunadamente  Rosendo  vio  lo  que  aquel  hacia  y 
gritó  al  soldado  que  se  separase  un  poco^  y  gracias  á 
la  rapidez  con  que  este  se  retiró,  pudo  librarse  de  una 
muerte  segura,  puesto  que  el  cántaro  cayendo  á  plo- 
mo vino  á  dar  en  el  suelo  con  estrépito  haciéndose  mil 
pedazos. 

— Separaos  un  poco,  amigos,  porque  está  visto  que 
tendremos  necesidad  de  echar  la  puerta  abajo,  y  esto 
no  lo  haremos  con  nuestras  espadas. 

Id  al  fin  de  la  calle,  añadió,  dirigiéndose  á  uño  de 
los  soldados,  y  haced  venir  á  un  maestro  carretero 
qu^  tiene  su  taller,  en  un  portalón  grande,  yendo  á  la 
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derecha,  y  que  está  enfrente  del  torreen  de  los  Me- 
-dinas. 

— Ya. sé  donde  es. 

—Pues  bien,  decid  á  ese  carretero  que  venga  de 
grado  ó  por  fuerza  y  que  traiga  alguna  herramienta 
para  hacer  astillas  ese  maldito  portón. 

Aquí  esperamos. 


m. 


El  hombre  que  se  habia  asomado  á  la  ventana  era 
Pipet,  el  cual,  comprendiendo  por  lo  que  desde  allí  ob- 
servaba que  los  que  habían  llamado  cqn  tanta  obsti- 
nación no  parecían  dispuestos  á  abandonar  su  em- 

i 

presa, 

— ¿Qué  es  lo  que  intentáis?  les  preguntó. 

— Entrar  en  vuestra  casa,  contestó  Rosendo,  y  yo 
os  juro  que  entraremos  mal  que  os  pese. 

— Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

Y  sin  añadir  más  razones,  Pipet  se  quitó  de  la  ven- 
tana y  comenzó  á  reunir  todos  los  objetos  que  arro- 
jados á.  la  calle  pudiesen  hacer  gran  estrago  en  las 
personas  que  se  acercaran  á  derribar  la  puerta. 

Rosendo  comprendió  la  intención  del  bandido ,  lo 
<5ual  le  hizo  vacilar ,  porque  deseaba  entrar  evitando 
la  muerte  de  los  que  le  acompañaban.  ^ 

— No  hay  remedio,  exclamó  para  sí;  cualquiera  que 
43e  acerque  habrá  de  recibir  todos  los  objetos  que  ese 
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bombre.  arroje  por  la  ventana^  y  esto  aodebo  conseno- 
tirio...  ¡Si  yo  encontrara  un  medio!... 

Un  rato  permaneció  formando  i^nes  y  desechán- 
dolos, recostado  en  la  pared  de  enfrente  de  la  casa  y 
sin  perder.de  vista  los  movimientos  del  enemigo.  En 
esto  llegó  el  soldado  acompañado  de  un  hombre  del 
pueblo,  vigoroso  y  de  gran  estatura,  el  cual  llevaba 
una  piqueta  y  una  barra  de  hierro  para  que  le  sirviese 
de  palanca. 

— Aquí  tenéis  el  hombre  que  necesitamos,  dijo  el 
soldado.  • 

— Mirad,  amigo,  exclamó  Rosendo  dirigiéndose  al 
nuevo  interlocutor,  ¿os  atrevéis  á  abrir  aquella  puerta? 

—Si  por  cierto,  es  operación  de  un  cuarto  de  hora. 

— ^Y  sin  embargo,  hay  otra  dificultad,  y  es  que  no 
os  dejarán  acercaros  porque  desde  aquella  ventana 

■ 

lloverán  piedras  y  objetos  riada  blandos. 

Meditó  un  momento  el  carretero,  y  después  ex- 
clamó: 

— Nada  importa,  yo  romperé  la  puerta,  pero  antea 
necesito  volver  á  mi  casa. 

— Pues  id  pronto,  y  no  dudéis  que  la  recompOTisa 
será  buena  y  proporcionada  al  servicio  que  nos  ofre- 
céis. 

IV, 

Volvió  á  alejarse  el  carretero  acompañado  de  uno 
de  los  soldados  para  que  le  ayudase  á  los  preparati* 


"ji 
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vos,  y  bien  pronto  vio  Rosendo  que  se  acercaban  otra 
vez  empujando  una  ancha  y  sólida  carreta  de  gran- 
des ruedas  cuya  tabla  se  apoyaba  en  dos  ejes  muy  al- 
tos y  que  levantaban  delisuelo  más  de  ana  var». 

Al  instante  comprendió  él  Joven  la  intención  de 
aquel  .hombre  ingenioso,  y  úo  pudo  menos  de  decirle: 

— í-Veo  que  sois  un  hombre  de  talento,  y  que  habéis 
dkpurfido  más  que  yo. 

El  recurso  era  muy  fácü  de  comprenda,  paes  aib  re* 
daeía  á  acercar  la  carreta  á  la  puerta,  y  después,  colo- 
cándose debajo  de  ella,  comenzar  el  trabajo  sin  peligró 
alguno,  en  razón  á  que  todos  los  objetos  que  cayesen 
de  lo  alto  darían  en  la  tabla  y  no  causarían  lesión  al- 
guna ¿los  que  estuviesen  debajo. 

No  tuvo  el  carretero  necesidad  de  entretenerse  en 
esplioar  su  proyecto,  por  lo  que  desde  luego  comen- 
zaron la  obra  acercando  el  carro  á  la  puerta  de.  la 
casa; 

Rosendo  por  su  parte  habia  reunido  algunas  pie- 

-^Ea,  puesto  que  os  empeñáis,  dijo  Pipet,  asomán- 
dose á  la  ventana,  ahora  veremos  quien  vence. 

Y  comenzó  á  arrojar  con  fuerza  todos  cuantos  ob- 
jetos habia  reunido  para  su  defensa,  pero  su  diligen- 
cia fué  bien  inútil,  porque  guarecidos  los  soldados  y 
el  maestro  carretero  debajo  del  carro,  se  acercaron 
sin  dificultad  ni  peligro  á  la  puerta  de  la  casa  y  em- 
pezaron á  arrancar  astillas  de  los  gruesos  maderos  eA 
que  esteba  enclavada  la  cerradiera. 

TOHO  II.  140 


874  SANCHO 


V. 


Rosendo,  que  se  hallaba  separada  de  la  casa  unos 
veinte  pasos,  se  adelantó  á  la  carrera  y  arrojó  con  fuer- 
za una  piedra,  que  pasando  por  encima  de  la  cabeza 
de  Pipety  fué  á  dar  en  la  vidriera  haciendo  gran  des- 
trozo, no  solo  en  los  vidrios,  sino  en  el  cerco  en  que 
estos  se  hallaban  colocados. 

Comprendió  entonces  el  bandido  que  su  defensa  era 
inútil  y  qué  otra  segunda  piedra  acaso  seria  bastante 
para  terminar  aquel  extraño  combate. 

No  era  Pipet  hombre  de  acobardarse  en  situaciones 
difíciles;  su  alma  era  de  buen  temple,  y  por  eso  hu- 
biera sido  capaz  de  resistirse  y  de  luchar  ólsolo  hasta 
derramar  la  última  gota  de  su  sangre;  pero  compren- 
dió que  en  aquel  lance  se  hallaba  en  condiciones  muy 
desventajosas  y  que  debia  morir  ó  rendirse,  alterna- 
tiva con  la  que  no  se  conformaba. 

Pensó  entonces  que  debia  pedir  socorro ,  petición 
que  jamás  habia  hecho,  porque  en  verdad  nunca  se 
había  hallado  en  un  caso  semejante,  por  cuya  razón  y 
no  teniendo  por  donde  huir,  comenzó  á  dar  gritos: 

— ¡Socorro!  ¡socorro!...  gritó...  Vecinos,  acudid^ 
que  me  roban,  que  me  asesinan.*.  ¡Socorro!... 

Las  voces  de  Pipet  y  el  ruido  que  habia  en  la  (»lle 
despertaron  á  los  vecinos,  y  algunos  que  al  principia 
no  se  habían  determinado  á  tomar  parte  en  la  contien- 
da, salieron  á  la  calle  armados  de  palos  y  esj^as» 
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resueltos  á  amparar  á  aquel  vecino  que  sin  duda  era 
victima  de  algún  atentado  violento. 

Ya  comenzaba  á  amanecer  y  las  personas  que  apa- 
recieron en  ademan  hostil  fueron  vistas  por  Rosendo, 
el  cual  desenvainando  su  espada  y  viendo  venir  con- 
tra si  una  nueva  tempestad^ 

— «En  nombre  del  rey,  les  gritó,  en  nombre  de 
D.  Sancho  Saldaña,  deteneos  y  dejad  libre  la  acción 
de  la  justicia.  > 

— ¿Qué  sucede?... 

— ¿Que  es  esto?  preguntaron  unos  y  otros. 

— Tengo  orden  de  prender  á  un  traidor,  á  un  ban- 
dolero que  se  ha  encerrado  en  esa  casa;  ayudadme  to- 
dos á  prenderle  en  nombre  de  la  ley,  'ó  retiraos  si  no 
queréis  tomar  parte  en  la  contienda. 

'    VI. 

Los  que  hablan  acudido  á  las  voces  de  Pipet  se  de- 
tuvieron entonces,  porque  la  casa  de  los  bandidos  ya 
hacia  tiempo  que  era  para  ellos  una  casa  sospechosa, 
en  la  que  habitaban  gentes  de  no  muy  buena  aparien- 
cia; por  otra  parte,  la  firmeza  con  que  Rosendo  invo- 
caba el  nombre  del  rey,  y  la  presencia  de  los  dos  sol-^ 
dados  que  conocidamente  pertenecían  á  la  guardia  de 
D.  Sancho,  hizo  que  se  retirasen  la  mayor  parte  de 
los  vecinos  que  se  presentaron  á  evitar  una  violencia, 
y  que  los  demAs  se  pusiesen  de  parte  de  Rosendo,  te-^ 
merosos  de  sufrir  un  castigo  severo  en  el  caso  de  no 
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acatar  las  órdenes  emanadas  de  un  personaje  que  en 
aquella  época  era  en  Salamanca  ñu  verdadero  poder. 

Bien  pronto  la  puerta  de  la  casa  empesó  á  ceder  á 
los  vigorosos  golpes  que  el  maestro  carretero  daba  en 
ella,  habiendo  apartado  el  carro^  porque  ya  no  caían 
de  la  ventana  nuevos  proyectiles, 

— Ahora,  dejadme,  esclamó  Rosendo,  esgrimiwido 
su  espada. 

Cedió  la  puerta,  y  dejó  el  paso  á  un  oscuro  y  estre- 
cho callejón,  completamente  obstruido  por  todos  los 
muebles  de  la  casa,  los  cuales  habia  llevado  alU  Pipet 
resuelto  á  hacer  la  más  obstinada  resistencia. 

Pero  una  vez  derribada  la  puerta  principal,  los  de- 
mas  obstáculos  fueron  pequeños  para  el  valeroso  Ro- 
sendo y  para  sus  soldados,  que  ya  ansiaban  hallar  á 
aquel  hombre  y  apoderarse  de  él  vivo  ó  muerto. 

Avanzando  por  el  callejón,  llegaron  á  una  escalera 
no  mas  ancha  que  aquel,  y  en  cuya  parte  alta  espe- 
raba Pipet  espada  en  mano,  resuelto  á  herir  á  cuantos 
^e  fuesen  presentando  sucesivamente  en  aquel  mal 
paso. 

Rosendo  llegó  el  primero,  pero  llegó  prevenido  y 
pudo  parar  un  furioso  golpe,  que  si  bien  no  le  hirió 
le  obligó  á  retroceder  poniendo  un  pié  en  falso^  y  ca- 
yendo hada  atrás  por  la  angosta  escalera. 

Uno  de  los  soldados  se  adelantó  lleno  de  ira  deopre* 
ciando  el  peligro  y  sin  considerar  la  desventajosa  po- 
sición en  que  se  hallaba  el  que  subia  la  escalera,  tes*- 
peclo  á  la  que  ocupaba  el  que  estaba  en  lo  alto. 
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Desgraoiftdaiaeato  la  aspada  de  Pipet  dambó  al 
soUado»  rompiéodala  el  yelmo  7  OMuéndok  tnafaM*!^ 
da  en  la  eabraa.  Pero  en  a^quel  momentx>^  el  maestro 
^^arretero  que  subia  dotras^del  soldado,  arrojó  coa  |;ran 
fvtetrsa  la  barra  da  hknro  de  que  se  había  servido  para 
abrir  la  puerta,  y  fué  tal  su  aoierk^  que  la  puikta  de 
aquella  laiisa  improvisada  faé  á  clavarse  en  el  es- 
tóitoago  ée  Pipeii,  haciéndole  exhalar  na  fugólo  de 
doloir. 

.  -^¡Adelante  que  ya  ea  nues^I  gritó  con  krm  s¿e- 
gría  el  vigoroso  artesano.^ 

Y  avanzafido  el  primero  seguido  del  otv^  saldado  y 
de  Rosendo,  que  apenas  se  había  repuesto  del  golpe 
que  acababa  de  recibir,  bien  pronto  se  hallaroa  efi  la 
prixBéRa  cámara  de  aqueüa  mezquina  habitación  ha- 
ciéndose dueños  de  Pipet,  el  cual  dando  furioses  ala- 
ridos y  resi&tiánuiüae  todavía,  trataba  de  defenderse 
oofi  sú  piüíñaJ:. 

Pero  ffití^  en  vano  porque  el  maestro  carretero,  no 
contento  con  su  primera  hazaña,  dio  á  Pipet  en  la  ca* 
beaa  una  terrible  puñada,  la  que  basté  para,  que  el 
bandolero  eayera  en  el  pavimento.de  la  cámara. 

vm. 

V 

La  primera  necesidad  se  redujo  á  sujetar  al  furioso 
Pipet,  que  aun  hacia  esfuerzos  para  levantarse,  pero 
estos  fueron  vanos.  No  faltó  en  aquella  ocasión  una 
cuerda  para  sujetarle  bien,  y  cuando  llegó  este  caso, 
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y  el  soldado  y  el  carretero  se  ocupaban  eia  as^nrar 
al  veacido  sin  procarar. acabar  de  matarle,  pues  en  me- 
dio de  todo  empezaba  á  inspirarles  compasión,  abrióse 
la  puerta  dé  un  aposento  inmediato,  y  la  vieja  que 
antes  se  había  asomado  á.  la  ventsma  corrió  á  postrar- 
se á  los  pies  de  Rosendo. 

—jTened  compasión  de  mi!  exclamó  temblando  y 
haciendo  lastimeros  ademanes.  ¡No  me  matéis!  Yo  os 
diré  todo  cuanto  sepa,  yo  os  entregaré  esa  niña  áquien 
buscáis  sin  duda. .  •  pero  compadeceos  de  una  pobre 
vieja. 

—¿Dónde  está  esa  niña?  preguntó  Rosendo  con 
imperio. 

— Aquí...  en  esta  misma  casa...  en  uno  de  los  des- 
vanes... venid,  venid  conmigo,  yo  os  la  entregeré  sana 
y  salva. 

Y  como  la  vieja  tomando  una  lámpara  se  dirigiese 
á  la  escalera,  temiendo  el  joven  estudiante  que  acaso 
aquella  mujer  ladina  pudiera  intentar  la  fuga,  la  asió 
de  un  brazo,  exclamando: 

*— Sí...  guíame  al  lugar  en  que  se  encuentra  Alina. 

Y  ambos  comenzaron  á  subir  el  segundo  tramo  de 
la  escalera. 


f*t        *'9 


m^^^^^^^^^ 


Capitulo  LXII. 


Daüs  sa  prémiere  larme 
elle  noya  son  coeur. 

(Lamartine,) 

La  hermosa  primavera  brillaba 
en  su  rostro  ^  y  síq  embarco,  en 
su  corazón  estaba  el  helado  in- 
Tierno. 

(ííatftcO 


I. 


Rosendo  conducido  por  la  vieja,  que  era  la  Lombriz, 
llega  á  ün  desván  cuya  puerta  estaba  cerrada  con 
llave. 

Abrió  aquella  con  una  llave  que  saoó  de  su  bolsi- 
llo, y  cuando  la  luz  de  la  fómpara  iluminó  la  lóbrega 
^tancia,  el  joven  pudo  ver  á  la  hermosa  hija  de  San- 
*cho  Saldaña. 

Alina  pálida^  llorosa,  y  temiendo  ser  siempre  ase- 
iñnada  por  aquellos  bandidos  que  de  ella  se  habism 
apoderado,  se  hallaba  en  un  rincón  del  aposento  de 
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rodillas,  con  tas  manos  cruzadas  y  apoyando  sn  ea-^ 
beza  en  un  miseral^le  lecho  que  la  habían  dispuesto. 

En  esta  postura  había  permanecido  desde  el  mo- 
mento en  que  allí  la  encerraron;  llorando  su  desven- 
tura,  orando  con  fervor  y  estremeciéndose  de  espanto 
cada  vez  que  consideraba  en  las  ofensas  de  que  podía 
ser  objeto. 

Alina  ya  no  era  una  niña,  las  desgracias  y  los 
azares  de  su  vida,  unidos  á  la  precocidad  de  su  in- 
teligencia, la  habían  enseñado  á  conocer  el  {mundo, 
como  puede  conocerle  una  joven  de  veinte  años,  sin 
perder  su  candor  ni  su  inocencia.  Aquella  pobre  joven 
que  parecía  haber  nacido  para  sufrir  tantas  y  tan  re- 
petidas  desdichas,  concluía  por  adquirir  la  resignación 
de  una  mártir,  y  el  valor  suficiente  para  defender  su 
honra  aui!K][ue  fuese  á  costa  de  su  vida. 


n. 


Embebida  en  sus  tristes  meditaciones,  apeaag  se 
apercilHÓ  del  ruido  que  produjo  el  combate  que  Pipet 
había  sostenido  para  impedir  que  sus  enemigos  en- 
traran en  la  casa;  sin  embargo,  los  go^s  ^qua  estos 
dieron  en  la  puerta  y  el  ruídio  que  prodojo  la  lucha 
sostenida  en  la  escalera,  no  pudieron  menos  da  sof^ 
prenderla,  haciéndola  recobrar  alguna  esperanssa,  por- 
que sin  duda  algumo  vendría  á  libertada;  pera  4^ta 
esperanza  traía  consigo  un  temor  lógica,  puesto  ^pie 
acaso  los  bandidos  la  asesinarían  en  los  momentos  da 
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-SU  fiíror  si  llegaban  á  encontrarse  en  Juna  situación 
*ciifíciL 

Por  esto  cuando  sintió  crujir  la  cerradura  de  su  des* 
van^  no  pudo  contener  una  exclamación  de  terror, 
porque  tal  vez  ya  habia  llegado  el  último  momento  de 
-su  vida. 

Sin  embargo,  sus  negros  ojos  se  fijaron  con  evides 
en  los  personajes  que  llegaban  á  la  estancia,  temiendo 
y  confiando  á-la  vez,  y  con  la  emoción  y  'mezcla  de 
afectos  que  pueden  agolparse  en  un  momento  dado  á 
la  imaginación  de  una  niña  indefensa,  que  va  á  escu- 
char una  sentencia  de  vida  ó  muerte. 

—¡Nada  temáis!  Alina,  venimos  á  salvaros,  excla- 
mó Rosendo  apenas  vio  á  la  joven  en  el  fondo  del 
-desván.  Recobrad  vuestras  fuerzas,  añadió;  ha  pasado 
ya  el  peligro  y  estai»  vengada. 

Rosendo  creyó  necesario  dirigir  estas  palabras  tran- 
quilizadoras á  la  hija  de  Saldaña,  porque  desde  luego 
-comprendió  el  terror  y  la  ansiedad  que  veia  pintado 
>^n  su  hermoso  semblante. 


III. 


Alina  miró  á  Rosendo  con  interés;  la  presencia  de 
^uel  joven  á  quien  conoció  desde  luego  le  dio  áni- 
mos, y  acercándose  á  él  como  si  desde  luego  le  reco- 
^lociesé  por  su  libertador,  le  dijo: 

—¡Salvadme,  señor  estudiante! 

En  esta  ocasión  no  llevaba  Rosendo  el  hábito  de 

TOMO  II.  4H 
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estudiante,  por  lo  que  no  pudo  menos  de  admiraní^ 
al  escachar  las  palabras  de  Alina.  Miróla  entonces^ 
con  fijeza,  y  se  cercioró  de  que  no  era  la  primera  vez^ 
que  habia  visto  á  aquella  niña  tan  hermosa.  * 

—¡Nada  temáis!...  Tranquilizaos;  yo  he  venido  por 
orden  de  vuestro  padre  y  me  han  acompañado  los 
soldados  de  su  guarda.  Esta  casa  está  ocupada  por 
nuestras  gentes;  la  rebelión  ha  sido  vencida^  y  ahora 
mismo  si  queréis  os  acompañaré  á  vuestro  palacio... 
pero  antes  quisiera  preguntaros...  Yo  os  he  visto,  j(y 
os  he  hablado  en  otra  ocasión;  vuestro  hermoso  ros- 
tro no  me  es  desconocido.  ¿Por  qué  me  habéis  lla- 
mado señor  estudiante? 

— Ya  os  diré  los  azares  de  mi  vida  cuando  pueda 
estar  lejos  de  esta  casa,  cuyo  aspecto  me  repugna; 
pero  puesto  que  queréis  saber  quién  soy  y  dónde  me^ 
habéis  conocido,  os  recordaré  la  escena  qué  hará  más 
de  un  mes  tuvo  lugar  en  la  posada  de  los  Tres  leones^ 
cuando  unas  gitanillas  os  dijeron  la  buena  ventura. 

— ¡Cielos!  exclamó  Rosendo;  ¿eres  tú  aquella  linda 
gitanilla,  aquella  hechicera  que  me  habló  de  cosas 
que  solo  por  arte  del  diablo  podías  haber  aprendido? 

Y  volviéndose  enfurecido  hacia  donde  estaba  la 
Lombriz,  añadió; 

—¡Me  has  engañado,  vieja  infame!  ¿Es  esta  Ali- 
na?... ¿Es  esta  la  hija  de  D.  Sancho  íSaldaña? 

—¡Sí,  sí,  yo  os  lo  juro!...  replicó  la  vieja  tem- 
blando. 

—¡Deteneos!...  Yo  soy  Alina,  yo  soy  la  misma  que 
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buscáis.  ••  La  misma  que  esta  noche  ha  sido  robada  de 
sn  palacio  por  dos  hombres  desconocidos. 


IV. 


Rosendo  titubeó  un  momento,  porque  todo  lo  que 
le  sucedia  era  extraordinario,  y  para  cerciorarse  más 
llamó  al  soldado,  que  después  de  amarrar  bien  á  Pipet 
se  ocupaba  en  socorrer  á  su  compañero,  el  cual  habia 
sido  herido  en  la  refriega,  como  el  lector  recordará. 

— Dime,  le  dijo,  ¿tú  conoces  á  esta  niña? 

— Si  c^  nuestra  ama;  es  la  hija  de  D.  Sancho. 

— Está  bien;  vuelve  á  curar  á  tu  camarada. 

— Perdonad,  señora,  añadió  volviendo  á  dirigirse  á 
Auna;  perdonad  que  no  haya  dado  crédito  á  vuestras 
palabras;  debéis  comprender  que  es  natural  mi  des- 
confianza cuando  vuestras  palabras  eran  apoyadas  por 
esta  vieja,  á  quien  pienso  desollar  viva  si  no  me  obe- 
dece ciegamente. 

— ¡Señor,  señor,  sed  humano  y  compasivo!  excla- 
mó llorando  la  vieja. 

—¡Silencio!  la  dijo  con  imperio  el  estudiante,  y 
continuó  dirigiéndose  á  Alina.  Dentro  de  poco,  como 
os  he  dicho,  os  llevaré  á  vuestro  palacio;  ruégeos  en- 
carecidamente que  alejéis  todo  género  de  temores,  y 
que  esperéis  aquí  á  que  sea  curado  un  pobre  balleste- 
ro que  ha  tenido  la  desgracia  de  ser  herido.  Además, 
quisiera  interrogar  á  esta  mujer  para  tomar  desde 
ahora  mismo  mi  determinación. 
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— Debo  obedeceros,  sois  mi  libertador,  y  seria  una 
mujer  ingrata  si  contrariara  en  esta  ocasión  vuestros 
pareceres;  sin  embargo,  mi  padre  estará  inquieto... 
Dios  sabe  cuánto  estará  padeciendo. 

Al  decir  esto,  no  pudo  menos  de  suspirar  Alina, 
porque  recordaba  la  dureza  con  que  Saldana  la  trata- 
ba en  muchas  ocasiones,  y  temia  que  en  aquellas  cir- 
cunstancias hubiese  sabido  con  indiferencia  su  desapa- 
rición del  castillo. 

Rosendo  la  tranquilizó  sobre  este  particular,  di- 
ciéndole: 

—Yo  he  peleado  con  vuestro  padre  para  defender 
el  palacio  y  la  bandera  del  rey  D.  Sancho  IV.  Cuan- 
do terminó  el  combate  fuimos  los  dos  á  vuestro  apo- 
sento, y  entonces  fué  cuando  vuestro  padre  se  aperci- 
bió de  que  habíais  sido  robada.  Su  emoción  fué  gran- 
de, yo  le  he  visto  en  el  mayor  desconsuelo,  llorando 
como  un  niño,  y  á  veces  entregado  á  una  violenta 
desesperación.  Por  esto  he  considerado  que  antes  de 
llevaros  al  palacio  era  conveniente  que  precediese  un 
aviso,  que  le  noticiara  el  feliz  éxito  de  nuestra  em- 
presa, y  ahora  mismo  he  enviado  á  un  mensajero  que 
le  anuncie  vuestra  libertad  y  el  regreso  á  sus  brazos. 

— Bien.  Yo  os  agradezco  vuestra  previsión,  y  es- 
toy dispuesta  á  esperar  el  tiempo  que  sea  necesario. 

—Permitidme  ahora,  puesto  que  nosotros  hemos 
hablado  ya  lo  más  preciso  para  vuestro  sosiego,  que 
me  dirija  á  esta  vieja,  de  quien  espero  oir  importan- 
tes revelaciones. 
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— Yo  os  ruego,  dijo  Alina,  que  tengáis  piedad  de 
ella,  y  consideréis  que  es  mujer,  y  además  an- 
ciana. 

— Pero  es  bruja^  y  tiene  largas  cuentas  que  ajus- 
tar  con  Satanás,  después  que  las  haya  ajustado  con- 
migo; porque  habéis  *de  saber,  que  esta  mujer  se  me 
antoja  que  no  puede  ser  buena.  En  fin,  ya  que  vos  os 
interesáis  por  ella,  os  juro  que  no  la  haré  ningún  mal, 
y  aun  la  dejaré  en  libertad,  pero  para  esta  es  necesa- 
rio  que  ella  me  diga  todo  cuanto  sepa  respecto  á  tres 
hombres  que  habitaban  en  esto  casa,  y  á  quienes  ella 
conoce  muy  bien;  en  la  inteligencia  de  que  si  no  di- 
<3e  todo  cuanto  sabe,  y  de  que  si  añade  alguua  false- 
dad no  podré  complaceros,  pues  habéis  de  saber  que 
hace  tiempo  que  tenia  pensado  apoderarme  de  esta 
vieja  y  obligarla  á  cantar  ó  quemarla  viva. 

—¡No  por  Dios!  Yo  hablaré;  yo  diré  todo  cuanto 
me  preguntéis,  y  prometo  no  mentir. 

— Buena  cuenta  te  tiene.  Ahora  bien,  añadió  diri- 
giéndose á  la  Lombriz.  Yó  sé  que  en  esta  casa  vivia 
un  hombre  llamado  Cristóbal  del  Barco,  aunque  su 
verdadero  nombre  es  el  de  Gil  Arias,  Deseo  saber  qué 
hombre  es,  en  qué  se  ocupa,  dónde  le  has  conocido  y 
á  que  ha  venido  á  Salamanca.  Al  mismo  tiempo  es- 
pero que  me  refieras  tu  historia  y  cuanto  sepas  de 
los  otros  dos  hombres  que  eran  camaradas  de  maese 
Gil.  Con  que  puedes  comenzar  tu  relato. 
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V. 


Acareando  uq  taburete  para  que  se  sentase  Ali- 
na, tomó  ól  otro,  y  después  de  haber  cerrado  la  puer- 
ta, le  colocó  delante  y  se  sentó-con  mucho  despacio. 
La  vieja,  llena  de  miedo,  y  coma  un  reo  que  compa- 
rece ante  el  tribunal  que  ha  de  condenarle,  empezó 
diciendo: 

— ^Yo  soy  una  pobre  anciana  que  estoy  sola  en  el 
mundo,  y  necesito  buscarme  la  vida,  porque  de  otro 
modo  nadie  haria  caso  de  mi...  Creo  que  no  os  intere- 
sarán los  lancéis  que  me  han  ocurrido  durante  los  lar- 
gos años  de  mi  existencia,  y  por  eso,  si  no  lo  lleváis 
á  mal,  empezaré  á  contar  desde  la  época  en  que  viví 
en  la  villa  de  Haza,  porque  allí  fué  donde  conocí  á 
maese  Gil,  Tampoco  creo  que  os  interesará  el  saber 
cuál  fuese  el  modo  de  ganar  la  vida  que  escogí  cuan- 
do estuve  en  Haza,  pues  bastará  que  diga  que  vivia 
en  una  pequeña  y  miserable  casa,  que  ofrecía  al  que 
deseaba  servirse  de  ella.  Esta  circunstancia  me  hizo 
conocer  á  Cristóbal  del  Barco,  criado  que  fué  de  don 
Jerónimo  de  Irastorza,  cuya  amistad  ha  durado  hasta 
ayer  mismo,  y  aun  dura^  si  el  tal  no  ha  muerto  en  el 
combate,  lo  cual  deseo,  porque  de  otro  modo  nunca 
estaría  libre  de  su  venganza,  pues  al  fin  voy  á  revelar 
muchas  cosas  que  sé,  por  haber  escuchado  sus  con- 
versaciones, cuando  él  no  lo  sospechaba.  Mas  yo  os 
suplico ,  señor ,  que  me  perdonéis  y  que  cumpláis 
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Ytiestro  juramento,  aunque  os  cuente  cosas  que  os 
des^raden. 

^Sigue  adelante,  y  cuida  bien  de  decir  todo  abso- 
lutamente, todo  cuanto  sépase  respecto  á  lo  que  te  he 
preguntado;  pues  yo  por  1»  mia  sé  cumplir  lo  que  uña 
vez  prometo. 

— Pues  bien,  señor;  yo  que  os  conozco  desde  aque- 
lla época  os  diré  lo  que  os  interesa.  Ya  sabéis  que 
Cristóbal  del  Barco  fué  á  Haza  después  de  haber  ser- 
vido á  un  amo  que  tuvo  en  Córdoba  ó  en  alguna  villa 
de  aquella  provincia.  Yo  no  sé  las  hazañas  y  malda- 
des que  cometió  antes  de  que  yo  le  conociese,  pero 
algunas  veces  hablando  con  sus  camaradas  Pipet,  que 
^s  el  hombre  que  abajo  queda  moribundo,  y  un  judío 
llamado  Samuel,  les  he  oído  hablar  de  no  sé  qué  ase- 
sinatos, que  tales  debieron  ser  los  que'  cometieron  con 
dos  Jó  venes  llamados  Pedro  y  Ambrosio,  y  me  parece 
deben  ser  los  hermanos  de  Laina. 

Rosendo,  que  tenia  antecedentes  de  la  historia  ^e 
«u  amada,  y  que  ya  habia  tenido  también  motivos  pa- 
ra sospechar  lo  que  la  Lombriz  referia,  prestó  la  ma- 
jor  atención  á  su  relato- 

— Prosigue,  la  dijo. 

—No  estoy  bien  enterada  dó  lo  que  pasó  en  las  cer- 
canías del  castillo  de  Guadalmez,  pero  es  lo  cierto  que 
ouando  Pipet  y  Samuel  han  disputado  con  Cristóbal 
4el  Barco,  le  han  dado  el  nombre  de  maese  Gil  Arias, 
y  le  han  culpado  de  que  en  muchos  hurtos  hechos  por 
los  tres  en  Córdoba,  este  se  reservó  pacra  sí  la  mayor 
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parte,  defraudando  á  sos  dos  compañeros.  Tambiex^ 
oí  brindar  en  cierta  ocasión  en  que  el  vino  les  pusa 
de  buen  humor^  á  la  salud  del  joven  Ambrosio,  á. 
quien  sin  duda  enterraron  vivo,  ó  le  encerraron  en  al- 
guna cueva  donde  debió  morir  de  hambre. 


VI. 


Alina,  que  no  obstante  su  natural  emoción  por  los^ 
sucesos  de  aquella  noche,  escuchaba  las  palabras  de  la 
Lombriz,  no  pudo  menos  de  exclamar  horrorizada: 

— ¡Esos  hombres  son  unos  cobarda  asesinos! 

— Aun  no  he  dicho  todas  sus  maldades. 

— Sigue  adelante,  dijo  Rosendo. 

—Cuando  yo  conocí  á  maese  Gil,  prosiguió  la  vieja^ 
habíase  enamorado  de  Laina^  la  hermosa  doncella  de^ 
doña  Juana^de  Irastorza.  No  necesito  deciros  cual  fué 
la  historia  de  aquellos  amores  por  que  vos  la  sabeii» 
también  como  yo. 

— Sí  en  verdad,  todo  lo  só;  pero  quiero  que  tú  mis- 
ma confieses  cual  fué  el  papel  que  desempeñaste  cuan- 
do la  jó  ven  fué  narcotizada,  y  lo  que  dias  antes  ocurrió- 
•    La  Lombriz  tembló,  por  que  se  veia  obligada  á  re- 
ferir  sus  propias  maldades. 

— Señor,  dijo,  voy  á  decir  todo,  aun  lo  queme  con- 
dena; pero  si  me  perdonáis,  aun  os  daré  un  inmenso 
tesoro  de  que  soy  dueña... 

— Basta  de  rodeos,  porque  si  mezclas  súplicas  y  re- 
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^los  en  tu  relato  no  acabarás  nunca;  di  la  verdad  j 
ya  te  he  dicho  que  no  seré  vengativo. 

~Paes  bien,  señor,  Laina  fué  llevada  á  mi  casa,  yo 
con  el  afán  de  ganar  algunas  doblas  guardé  á  aquella 
joven  y  fui  cómplice  en  todas  las  maldades  que  se 
fraguaron  para  perderla;  pero  sin  duda  algún  ángel 
la  preservó  de  todas  nuestras  asechanzas,  escepto  en 
lo  que  se  refiere  al  narcótico.  Maese  Gil  y  su  compa- 
ñero Samuel  tenían  el  proyecto  de  robarla  del  cemen- 
terio, pero  el  medio  de  que  se  valieron  era  el  más  di- 
fícil ó  innecesario;  por  que  en  mi  opinión  no  necesi- 
taban tantos  rodeos  para  llevársela,  y  es  que  maese 
Gil  estaba  ofuscado  con  su  violento  amor  y  tenia  áni- 
mo para  arrostar  lo  más  difícil,  y  miedo  para  tomar  el 
camino  más  fácil  y  seguro.  Puede  ser  que  eligiera  el 
plan  que  intentó  movido  por  causas  que  yo  no  sé.  Vos 
sabéis  demasiado  bien  cuáles  fueron  los  resultados  de 
aquella  empresa.  La  maldad  de  maese  Cristóbal  se 
llegó  á  traslucir  en  el  castillo  de  Haza,  de  cuyas  resul- 
tas Laina  volvió  á  ser  admitida  en  el  mismo  castillo; 
maese  Gil  y  Samuel  tuvieron  necesidad  de  huir,  y  yo 
también  tuve  necesidad  de  salir  de  aquella  villa  don- 
de todos  me  querían  mal. 

Después  de  nuestra  dispersión,  yo,  que  deseando 
ganarme  la  vida  vagaba  por  los  pueblos  y  villas  del 
contorno,  sabia  que  Samuel  y  maese  Gil  se  reunían 
con  alguna  frecuencia  en  una  cueva  situada  cerca  de 
Oastrillo,  á  la  que  fui  á  visitarles  alguna  vez,  y  allí 
<3onocí  á  Pipet  y  á  otro  viejo  que  era  reputado  por  bru- 
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jo,  porque  verdaderamente  sabia  muchas  cosas  y  ha- 
cia muchos  prodigios. 

Pasado  algún  tiempo ,  me  reuní  con  unas  gitanas  j 
las  acompañé  en  sus  escursiones  por  varios  pueblos^ 
durante  las  cuales  murió  la  vieja  quo  hacia  de  guarda 
de  las  demás,  por  que  todas  eran  ninas,  y  entonces, 
viendo  que  con  ellas  podría  ganar  muy  buenas  mone^ 
das  de  plata,  las  adopté  por  nietas  y  seguí  recorriendo 
con  ellas  los  lugares  de  la  ribera  del  Duero.  En  aquel 
tiempo  fué  cuando  una  mañana  robé  á  Alina  de  los 
brazos  de  un  hombre  que  estaba  desmayado  en  medio 
de  un  camino. 

Esta  niña  vino  con  nosotros  de  pueblo  en  pueblo 
hasta  que  llegamos  á  Salamanca,  y  habiendo  sido  ha- 
llada y  reconocida  por  su  padre,  tuve  la  desgracia  de 
perderla,  siendo  lo  cierto  que  D.  Sancho  Saldaña 
no  tiene  todas  las  pruebas  necesarias  que  le  aseguren 
lo  que  él  creyó  al  ver  á  Alina. 

— ¿Y  tú  tienes  esas  pruebas? 

— Yo  no,  pero  os  diré  quién  las  tiene. 

En  esto  llamaron  á  la  puerta  del  desván,  y  habien- 
do contestado  Rosendo,  un  soldado  dijo  desde  afuera: 

— Estamos  dispuestos  á  seguiros. 

— Quédese  aquí  tu  relación,  dijo  el  joven  á  la  Lom- 
briz; ahora  vendrás  con  nosotros,  porque  hasta  que 
no  termine  tu  cuento  no  puedo  ponerte  en  libertad. 

Yos^  señora,  añadió  dirigiéndose  á  Alina,  si  que- 
réis apoyaros  en  mi  brazo,  os  acompañaré  á  vuestro 
palacio. 
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VIL 


Ya  había  salido  el  sol  cuaodo  algunos  vecinos  de  la 
calle  donde  habitaron  maese  Gil  y  sus  camaradas^ 
vieron  salir  de  la  casa  á  un  grupo  compuesto  de  varias 
personas,  cuyos  tipos  eran  bien  opuestos  entre  si* 
Iban  delante  dos  soldados,  uno  de  los  cuales  llevaba  la 
cabeza  vendada,  y  ambos  conduelan  en  sus  brazos  á 
un  hombre  de  negra  barba  y  torvo  semblante. 

Otro  hombre  del  pueblo  seguia  acompañando  á  una 
vieja  de  repugnante  aspecto,  y  detras,  á  alguna  dis- 
tancia, iba  un  gallardo  joven,  de  agradable  figura,  lle- 
vando asida  á  su  brazo  á  una  niña  ricamente  vestida, 
que  demostraba  pertenecer  á  alguna  de  las  familias 
más  ilustres  y  acomodadas  de  la  villa  de  Salamanca. 


€apitolo  LXIII. 


Las  confesiones  de  los  malvia- 
dos,  producen  el  efecto  de  las  es- 
cavaciones  qae  se  practican  en 
los  cementerios*  Rebajo  de  cada 
capa  de  tierra  hay  despojos,  gu- 
sanos^ miseria  y  podredumbre. 

(Sheridan,) 


I. 


Llegaron  al  palacio  de  Saldaña  Rosendo,  Alina,  la 
Lombriz,  Pipet  y  sus  acompañantes.  El  joven  dispuso 
que  los  últimos  esperaran  en  una  de  las  cuadras  ó  pe- 
queñas habitaciones  que  habia  cerca  del  zaguán  para 
aposento  de  criados  y  hombres  de  armas,  y  adelan- 
tándose después  con  Alina  hacia  las  habitaciones,  lle- 
gó á  una  galería  donde  se  hallaba  *un  anciano  escu- 
dero. 

— ¿Y  tu  amo?  le  preguntó  Rosendo. 

—Duerme,  está  muy  tranquilo,  y  si  no  lo  lleváis  á 
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mal,  08  rogaré  qae  no  turbéis  su  reposo,  porque  todos 
oreemos  que  su  sueño  es  muy  saludable. 

— Está  bieu,  dijo  Rosendo.  Aquí  tenéis  á  vuestra 
ama,  acompañadla  á  su  cámara. 

— Pues  qué,  exclamó  Alina,  ¿ya  nos  abandonáis?... 
Yo  quisiera  que  os  esperarais  á  que  mi  padre  desper- 
tase, y  me  atrevería  á  rogaros... 

— Así  lo  haré,  señora,  contestó  Rosendo;  la  noche 
pasada  han  ocurrido  muchos  y  muy  inesperados  suce- 
sos en  este  castillo,  y  viendo  que  D.  Sancho,  Heno  de 
dolor  por  vuestra  ausencia,  habia  caido  en  una  grave 
postración,  me  tomé  la  libertad  de  reemplazarle  y 
disponer  lo  que  creí  conveniente  para  salvaros  del  po- 
der de  ese  bandido.  Sabed,  señora,  que  tengo  á  sus 
cómplices  encerrados  en  este  palacio,  por  lo  que  antes 
de  que  yo  me  despida  tengo  el  deber  de  dar  cuenta  de 
mis  acciones  y  de  someter  á  los  culpables  á  la  justicia 
del  rey  ó  de  quien  en  Salamanca  le  representa.  Pero 
estaréis^  muy  fatigada,  y  creo  debéis  descansar;  reti- 
raos á  vuestra  cámara,  yo  os  lo  suplico,  y  .fiad  en  que 
yo  arreglaré  las  cosas  de  manera  que  muy  pronto  po- 
dáis abrazar  á  vuestro  padre  sin  que  la  emoción  per- 
judique á  su  salud,  harto  quebrantada  á  consecuencia 
de  las  impresiones  que  recibió  la  última  noche. 


II. 


Alina  se  despidió  de  Rosendo  dirigiéndole  palabraa 
muy  afectuosas,  y  manifestándole  su  gratitud  por  el 
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ifimenso  servicio  que  la  había  prestado  resoaiándola 
del  poder  de  sus  raptores. 

Y  para  que  todos  los  criados  del  palacio  guardaran 
también  las  mayores  consideraciones  al  joven  estudian- 
te^ advirtió  al  escudero  que  mientras  D«  Sancho  per- 
maneciera elifermp,  obedecieran  todos  las  órdenes  de 
aquel  caballero  á  quien  debia  la  vida  y  la  honra. 

El  joven  quedó  e^o  en  la  galería,  y  dirigiéndose  al 
escudero» 

— ¿No  hay  por  aquí  una  estancia  retirada  donde  pue- 
da yo  instalarme  durante  algunas  horas? 

— Sí  por  cierto,  venid  conmigo. 

El  escudero  le  condujo  entonces  á  un  cuarto  pe- 
queño, pero  muy  bien  amueblado,  donde  habia  un  le- 
cho dispuesto. 

— Aquí  podéis  descansar,  añadió.  Por  si  se 'os  ofire- 
ce  algo  haré  que  un  criado  esté  en  la  antesala  dispues- 
to á  serviros. 

— Gracias,  contestó  Rosendo,  pero  todavía  no  pien- 
so descansar ;  tengo  ganas  de  interrogar  á  esa  vieja 
que  ha  venido  con  nosotros,  por  lo  que  mandarás  que 
la  acompañen  á  este  aposento. 

Hizo  el  escudero  una  reverencia  jy  salió  á  cumplir 
las  órdenes  de  aquel  joven  cuyo  nombre  y  proceden- 
cia ignoraba,  pero  á  quien  no  podía  mirar  sin  respeto, 
pues  además  de  las  órdenes  que  habia  recibido  de  Ali- 
na, recordaba  el  comportamiento  heroico  que  la  no- 
che anterior  habia  mostrado  acudiendo  con  un  pi]£a- 
do  de  valientes  á  la  derrota  de  los  rebeldes. 
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Rosendo  se  dejó  caer  en  un  sitial,  desciñóse  la  es-* 
pada,.  dejó  á  un  lado  su  puñal  y  su  tabardo,  y  esperó. 

Pocos  momentos  después  vio  llegar  á  la  Lombriz, 
recelosa  y  temblando  como  si  la  presentaran  ante  su 
juez. 


ni. 


El  joven  le  hizo  seña  para  que  se  sentara,  y  des- 
pués le  dijo: 

— Recrdarás  que  no  concluistes  tu  cuento,  y  puesto 
que  ahora  es  tiempo  te  he  mandado  venir.  Por  lo  tan- 
to, puedes  continuar. 

No  se  atrevió  la  Lombriz  á  reiterar  sus  súplicas,  por- 
que  la  mirada  imponente  del  joven  tenia  un  poder  ir- 
resistible; por  esto  reanudó  su  relato  en  estos  tér- 
minos: 

— Me  parece  que  ya  os  dije  que  en  este  palacio  tuve 
necesidad  de  dejar  á  Alina  y  salir  de  Salamanca  con 
mis  gitanillas,  con  quienes  seguí  recorriendo  algunos 
pueblos;  pero  nuestra  vida  era  muy  miserable,  en  to- 
das partes  nos  trataban  mal,  y  todas  las  gitanillas  jun- 
tas no  ganaban  tantas  limosnas  como  las  que  Alina 
conseguia  con  su  gracejo  y  donaire.  Vos  mismo  re- 
cordareis el  dia  que  la  visteis  en  la  posada,  que  ella  sola 
era  la  que  lograba  más  plácemes  y  donativos. 

Cansada  de  aquella  mala  vida,  y  no  sabiendo  qué  ha- 
cer con  aquellas  chicuelas,  que  apenas  ganaban  para 
comprar  pan,  resolví  abandonarlas;  y  una  noche  que 
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nos  habíamos  hospedado  en  una  venta  cercana  á  la 
villa  de  Sotillo,  aprovechando  la  hora  en  que  ellas 
dormian,  me  escapé  sin  que  me  sintieran,  y  fui  cami-^ 
nando  de  pueblo  en  pueblo  hasta  llegar  á  la  cueva  de 
Castrillo,  donde  tenian  su  guarida  maese  Gil,  Pipet  j 
el  judío  Samuel,  quienes  me  recibieron  amistosamen- 
te  porque  sabian  bien  que  yo  podia  ayudarles  en  sus 
empresas. 

Entonces,  sorprendiendo  sus  conversaciones,  estu- 
diando sus  palabras,  sus  señas  de  inteligent^iá,  y  adi- 
vinando lo  que  me  faltaba  que  oir,  comprendí  que 
maese  Gil  tenia  un  gran  proyecto  para  hacerse  da^o 
de  Us  riqueza,  de  esl  palacio,  y  hé  aqoi  su  pto. 

Habia  sabido  no  sé  por  qué  conducto,  que  D.  San- 
cho Saldana  habia  tenido  una  hija  cuyo  paradero  ig- 
noraba, y  noticioso  de  las  señas  de  Alina,  trataba  de 
buscar  á  esta  ó  á  otra  niña  que  se  pareciese  á  ella,  y 
teniéndola  en  su  poder  pedir  á  D.  Sancho  un  rescate 
que  fuese  equivalente  á  las  dos  terceras  partes  de  su 
fortuna. 

Tenia  necesidad  de  justificar  de  algún  modo  la  pro- 
cedencia de  Alina  ó  de  la  niña  que  debiera  entregar 
en  su  lugar,  y  sabiendo  que  aquella  habia  vivido  en 
Valladolid  en  poder  de  una  judia  llamada  Sara,  envió 
á  Samuel  á  aquella  villa  en  busca  de  noticias  acerca 
del  paradero  de  Alina. 

Las  diligencia^  de  Samuel  fueron  infructuosas  res- 
pecto al  hallazgo  de  la  hija  verdadera  de  Dx  Sandia, 
porque  ésta,  sin  que  yo  supiera  nada  de  su  historia. 
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iba  entonces  de  pueblo  en  pueblo  en  mi  compañía 
<3omo  ya  os  he  dicho, 

Pero  Samuel  encontró  en  Valladolid  unos  pergami- 
ioios  que  se  refieren  á  Alina,  y  para  que  no  quedase 
ninguna  duda  acerca  de  la  identidad  de  su  persona, 
llegado  el  caso  de  ser  hallada,  se  hizo  también  dueño 
^e  una  joya  qu^  contiene  su  retrato  primorosamente 
pintado,  b1  cual  basta  y  sobra  para  asegurar  á  cual- 
quiera de  que  la  niña  que  hoy  habéis  traido  á  este  pa- 
lacio es  la  misma  Alina,  hija  de  D.  Sancho  Saldaña,  á 
-quien  yo  llevé  en  mi  compañía  llamándola  Áurea. 

—Pero  esos  pergaminos,  esa  joya,  ese  retrato, 
¿quién  los  tiene? 

— Los  tiene  el  mismo  Samuel,  que  sin  duda  ha 
muerto  en  la  jornada  de  esta  noche. 


IV. 


Rosendo  sintió,  una  estraña  emoción  de  alegría  al 
considerar  que  era  dueño  del  judío  Samuel,  y  que  pro- 
bablemente, después  de  haber  contribuido  poderosa- 
mente al  triunfo  de  la  causa  del  rey  y  de  haber  res- 
<3atado  á  Alina  para  devolvérsela  á[su  angustiado 
padre,  aun  se  le  presentaba  una  ocasión  de  poder  justi- 
ficar la  procedencia  de  aquella  hermosa  criatura,  cuya 
historia  era  singularmente  azarosa. 

La  Lombriz  continuó: 

—Yo,  que,  como  os  he  dicho,  vivía  en  compañía  de 
maese  Gil  y  de  sus  camaradas,  les  anuncié,  al  ver  el 
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retrato^  que  Alina  había  quedado  en  poder  de  su  pa- 
dre^ lo  cual  les  causó  gran  cólera ,  especialmente  á 
maese  Gil,  que,  como  os  he  dicho,  tenia  su  proyecto 
inuy  pensado.  Pero  no  obstante  esta  contrariedad,  to* 
davia  pensaron  en  apoderarse  de  la  nina,  y  con  este 
motivo  hemos  venido  á  Salamanca. 

Todo  lo  que  la  Lombriz  contaba  estaba  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  las  sospechas  que  Rosendo  te- 
nia, por  lo  que  no  vaciló  en  dar  crédito  á  lo  que  es- 
cuchaba. 

— Todavía  tengo  que  daros  cuenta  de  un  nuevo  cri- 
men que  acaso  no  os  interese,  pero  que  recuerdo  con 
horror. 

Rosendo  hizo  un  ademan  indicando  á  la  vieja  que 
hablara  también  de  aquel  crimen. 

— Me  refiero,  dijo  esta,  á  una  pobre  mujer  llamada 
Diana  de  quien  se  enamoró  maese  Gil.  Aquella  mu- 
chacha no  sé  de  qué  pudo  enamorarse,  pues  segura- 
mente su  galán  no  era  hermoso,  ni  joven,  ni  hombre 
de  buena  vida;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto 
es  que  ambos  se  entendieron  en  un  cierto  negocio  que 
dio  por  resultado  la  muerte  de  una  ilustre  dama.  Diaoa, 
acosada  por' sus  remordimientos,  siguió  á  su  amante, 
porque  ella  misma  se  consideró  indigna  de  alternar 
con  gentes  honradas,  y  como  consecuencia  de  su  de- 
terminación debió  haber  dejado  sus  escrúpulos  y  em- 
prendido nuestra  vida  aventurera  y  peligrosa,  pero 
no  fué  asi;  lejos  de  lisonjear  á  maese  Gil,  de  alabarle 
fius  hazañas  y  de  ayudarle  á  llevar  adelante  sus  em- 
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presas,  comenzó  por  echarle  en  cara  á  cada  momento 
sus  crueldactes  y  villanías,  fué  por  algún  tiempo  su  re- 
mordimiento y  el  recuerdo  constante  dé  aquel  graví- 
simo delito  de  que  ella  se  mostraba  pesarosa.  Natti- 
raímente  maese  Gil  np  podia  vivir  contento  al  lado  de 
una  mujer  que,  en  vez  de  inspirarle  cariño,  le  morti- 
ficaba y  aun  le  infundia  horror.  Logrados  sus  deseos, 
calmados  los  impulsos  de  su  violento  amor,  empezó  á 
cobrarla  aborrecimiento,  aunque  yo  creo  que  Diana 
aborreció  siempre  á  su  galán ,  y  cansado  este  de  su^ 
Mr  desdenes  y  recriminaciones  se  decidió  á  librarse 
de  aquel  estorbo,  y  no  le  faltó  ocasión  para  hacerlo  de 
la  manera  mas  bárbara  é  inhumana,  pues  aunque  yo 
no  presenció  el  hecho ,  Pipet ,  su  camarada ,  estuvo 
presente,  y  después  oí  que  se  le  referia  á  Samuel. 

Figuraos  que  una  noche,  al  ir  de  un  pueblo  á  otro, 
pasaron  por  un  huerto  donde  habia  un  aljibe,  y  según 
parece  manifestando  maese  Gil  que  tenia  sed,  se  acer- 
có con  Diana  al  borde  con  el  objeto  de  echar  atado  á 
una  cuerda  un  caldero  que  hablan  encontrado  allí  cer- 
ca, con  objeto  de  skcar  agua.  En  esta  operación  se  ha- 
llaba Diana  cuando  maese  Gil  tuvo  uno  de  sus  per- 
versos impulsos,  y  dando  á  la  joven  un  empujón  brutal 
la  arrojó  al  aljibe,  cuya  profundidad  era  inmensa. 

Diana  murió  ahogada  y  su  asesino  volvió  á  donde 
nosotros  estábamos  fingiendo  un  gran  dolor  por  una 
desgracia  que  él  dijo  habia  sido  casual,  pero  no  por 
esto  se  apresuró  á  pedir  socorro  ni  á  procurar  el  au- 
xilio  de  las  gentes  por  temor  á  que  la  justicia  le  cul- 
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pase,  y  (Jando  por  supuesto  que  el  remedio  seria  iai^dio 
procuró  alejarse  del  lugar  donde  quedaba^  muerta  j 
sepultada  la  infeliz  joven. 

--Ese  hombre  es  un  malvado,  exclamó  Rosendo; 
toda  su  sangre,  anadió,  no  basta  para  satisfacer  el  jus*- 
to  desagravio  de  sus  delitos,  aunque  la  derramara 
gota  á  gota. 


V. 


La  vieja  no  prosiguió  porque  ya  habia  cumplido  los 
mandatos  de  Rosendo,  diciéndole  cuanto  sabia. 

— ¿Has  concluido  ya?  la  preguntó  el  joven. 

— Sí,  contestó  la  Lombriz;  nada  mas  puedo'-deciros, 
ya  veis  que  he  confesado. 

—Sin  embargo,  creo  que  falta  algo. 

Demasiado  sabia  aquella  que  habia  omitido  al  cum- 
plimiento de  una  p^romesa,  que  se  escapó  de  sus  labios 
en  momentos  en  que  el  miedo  la  hizo  cometer  la  mas 
sensible  de  las  indiscreciones. 

— ¿No  sé  de  qué  me  habláis?  añadió  la  declarante. 

— Pues  yo  te  lo  recordaré. 

— Veamos. 

— Recuerda  que  esta  mañana  nie  ofreciste  un  tesoro. 

— Es  verdad,  pero  ese  tesoro  no  es  mig;  ese  tesoro 
es  de  Pipet,  y  él  os  podrá  dar  razón. 

— Paréceme,  dijo  Rosendo,  que  como  me  has  visto 
afable  y  considerado,  has  olvidado  que  puedo  mandar- 
te ahorcar  sin  faltar  á  mis  promesas. 
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—¿No  os  he  dicho  ya?... 

—Pero  me  has  ofrecido  un  tesoro,  y  como  nadie 
ofrece  lo  que  no  tiene,  infiero  que  has  mudado  de  pro- 
pósito y  tratas  de  evadirte  de  tu  compromiso.  Por  lo 
tanto,  no  malgastes  el  tiempo,  ni  te  espongas  á  espe- 
rimentar  que  no  en  valde  he  prometido  castigarte  muy 
duramente.  Di  qué  tesoro  es  ese  y  dónde  está,  pues  de 
lo  contrario... 

— Ya  os  lo  he  dicho,  señor,  repuso  la  Lombriz  con 
tono  plañidero;  ese  tesoro  es  de  Pipet,  y  esto  es  todo 
cuanto  puedo  deciros  sobre  el  particular* 

—¡Hola!  gritó  Rosendo. 

Un  criado  se  presentó  á  la  puerta  del  aposento,  y  el 
joven  le  dijo: 

^—Llamad  á  un  soldado  y  que  se  encargue  de  ahor- 
car ó  de  recomendar  al  verdugo  á  esta  buena  vieja. 

La  orden  era  demasiado  terminante,  por  lo  que 
aquella,  llamando  al  criado  para  que  se  detuviera,  se 
arrojó  gimiendo  y  llorando  á  los  pies  de  Rosendo. 

— ¡Tened  compasión  de  mí  por  María  Santísima! 
Revocad  esa  orden  y  yo  os  diré  todo,  todo  cuanto  he 
podido  averiguar. 

— ¿Parece  que  te  decides  por  las  razones?  Sea.  en- 
horabuena. Habla  con  verdad,  y  ya  no  me  quedará 
nada  que  exigir  de  tí,  sino  obligarte  á  que  permanez- 
cas  en  mi  poder  mientras  se  confirman  algunos  de  los 
hechos  que  me  has  referido. 

— Oid,  pues. 
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VI. 


La  vieja  suspiró  porqae  iba  á  declarar  el  secreto  qae 
mas  la  importaba... 

—Yo  no  puedo  deciros  nada  á  punto  fijo,  excla- 
mó, porque  os  juro  que  no  lo  sé;«p«o  os  puedo  dar 
unos  indicios  tan  seguros,  que  ellos  serán  bastantes 
para  que  os  hagáis  dueño  del  tesoro  de  que  os  he  ha- 
blado, y  hé  aqtií  su  historia.  Durante  una  temporada 
en  que  Samuel  fué  á  Valladolid,  maese  Gil  á  Peñafiel, 
y  en  que  yo  recorria  varios  pueblos,  quedóse  Pipet  por 
dueño  absoluto  de  nuestra  guarida  de  Castrillo.  Yo  no 
sé  en  qué  empleó  este  el  tiempo  ni  con  quién  se  reunió 
durante  nuestra  ausencia,  aunque  ya  presumo  cuáles 
fueron  sus  amistades.  Lo  cierto  es  que  cuando  todos 
volvimos  á  reunimos,  Pipet  habia  cambiado  mucha, 
pues  siendo  antes  humilde  y  respetuoso  para^  ma^e 
Gil  á  quien  llamaba  su  capitán,  se  habia  vuelto  altivo, 
soberbio,  orgulloso  é  insubordinado.  Def  poco  tiempo 
á  esta  parte,  vivia  siempre  muy  alegre,  gastando  bas- 
tante dinero  y  haMando  como  un  príncipe.  Como  era 
muy  aficionado  á  la  bebida,  se  embriagaba  casi  todos 
ios  dias,  y  en  los  momentos  de  su  frenética  espsmsion, 
cuando  no  le  daba  por  disputar  con  sus  camaradas,  les 
decia  que  él  era  muy  rico,  que  pensaba  retirarse  de 
aquella  vida  peligrosa,  que  iba  á  hacer  muy  preciosos 
regalos  á  sus  amigos,  y  otras  muchas  cosas  que  seria 
imposible  recordar,  pero  nunca  en  medio  de  su  -^em- 
briaguez, ni  mucho  menos  en  sus  conversaciones  or- 
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diñarías^  reveló  el  sitio  donde  tenia  su  tesoro,  porque 
coBOcia  que  si  lo  hubiese  dicho  hubiera  firmado  su 
sentencia  de  muerte* 

'  — ¿Y  no  hubo  ningutio  de  sus  camaradas  que  si- 
guiese sus  pasos?     ^ 

— Hubiera  sido  inútil,  porque  yá  sabe  él  que  sus 
<los  compañeros  trataban  de  robarle;  pero  cuando  les 
sorprendía  alguna  seña,  ó  aquellos  le  hacian  alguna 
pregunta  intencionada,  se  reia  entonces  de  ellos,  y 
dando  estrepitosas  carcajadas  les  decia:  el  dia  que  yo 
me  muera  se  acabó  el  tesoro  y  se  acabaron  mis  pro- 

r 

mesas. 

— Siendo  así,v  ¿qué  medios  tienes  tú  para  sospechar 
cuál  sea  el  sitio  en  que  guarde  sus  riquezas? 

-^Tengo  una  presunción  que  es  casi  una  s^uridad, 
y  por  cierto  que  temo  que  maese  Gil  ó  el  judío  Sa- 
muel hayan  tenido  la  misma  sospecha. 

— Explícate. 

— Señor,  á  fuerza  de  pensar  en  este  asunto  me 
ocurrió  que  durante  nuestra  ausencia  de  la  cueva 
acaeció  la  muerte  de  un  famoso  sabio,  de  un  brujo,  de 
un  hombre  extraordinario  y  ppderoso  que  habitaba 
^n  unas  ruinas  del  monte  de  Castrillo;  allí  tenia  su 
guarida,  que  la  gente  de  los  pueblos  comarcanos  lla- 
maba la  guarida  del  diablo,  porque  realmente  yo  creo 
que  el  diablo  le  servia  y  ayudaba  en  todos  sus  nego- 
•cios.  Este  hombre,*  de  quien  Pipet  se  había  hecho 
muy  amigo,  pudo  revelarle  alguno  de  tsus  secretos,  y 
^un  legarle  al  morir  todas  sus  riquezas. 
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— Pneñ  me  parece  que  lo  que  á  tí  te  se  ocnrrió  puda 
muy  bien  habérsele  ocurrido  á  sus  dos  camaradas* 

—Así  fué;  pero  yo  sé  que  aunque  ya  hicieron  la  di- 
ligencia de  ir  á  la  guarida  del  diabh,  en  la  que  ño  de- 
jaron rincón  que  registrar,  no  han  hallado  ni  siquiera 
una  moneda  de  cobre* 

—¿Entonces  tú  también  te  has  ragañado? 

— Bien  puede  ser. 

Meditó  un  instante  Rosendo,  aLcabo  del  cual  dijot 

— Pues  siendo  asi,  yo  debo  mandarte  ahorcar  úa 
guardarte  más  consideraciones. 

— ¡Tened  piedad  de  mí!...  Mirada  señor,  que  no> 
merezco  yo  ser  castigada  después  de. la  ingenuidad 
con  que  os  hablo. 

-^No  estoy  satisfecho;  esta  mañana  me  ofreciste  un 
tesoro;  hace  un  momento  que  acabas  de  ofrecerme 
nuevamente  unos  indicios  segurísimos  de  que  hallaría 
el  tesoro.  ¿Cuáles  son  esos  indicios? 

La  Lombriz  lloraba  de  coraje  porque  ño  tenia  me-- 
dio  de  esquivar  ei  compromiso  que  habia  contraído. 

— ¿Con  que  declaras?...  dijo  Rosendo  dando  un  paso* 
hacia  la  puerta. 

—Señor,  deteneos,  y  escuchad  otro  detalle  que^^ 
ahora  recuerdo. 

—Veamos. 

— Una  tarde  Pipet  había  bebido  mucho,  como  de^ 
costumbre,  y  como  solia  cantar  varias  coplas  que  él 
mismo  componía,  cantó  en  aquel  entonces  una  qna 
decía  así: 


^ 
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No  rondaré  ala  soltera  -    .• 

ni  á  la  casada  ni  viuda, 
que  solo  quiero  rondar 
á.  doña  Sol  do  Lanuza. 

— ¿Y  qué  deduces  de  esa  copla? 

— Que  Pipet  rondaba  á  una  mujer  que  no  era  solte- 
ra^ dftsadá  ni  viadas 

— Eso  es  imposible. 

— Por  lo  mismo  di  en  pensar  en  ello  y  oreo  haber 
ddscifi%ido  la  significación  de  la  copla¿ 

—  Veamos  cómo. 

—Una  dama  cuando  vive,  puede  ser  soltera,  casada 
ó  viuda,  pero  desde  el  momento  en  que  muere,  deja 
de  ser  lo  que  era  y  y  a  no  es  más  que  un  cadáver. 

— Eso  es  tanto  como  decir  que  se  habia  enamorado 
de  una  mujer  muerta. 

— Yo  creo  que  lo  que  Pipet  significaba,  es  que  le 
gustaba  rondar  el  sepulcro  de  una  mujer,  y  es  indu- 
dable que  en  aquel  sepulcro  deben  estar  escondidas 
8US  riquezas.  Tened  en  cuenta  la  circunstancia  de  que 
en  las  ruinas  del  conyento  de  Castrillo  se  consei'ban 
algunos  sepulcros^  y  decidme  ahora  si  las  visitas  que 
hacia  Pipet  debían  ser  [ó  no  al  sepulcro  de  esa  doña 
Sol,  entre  cuyas  cenizas. ,. 

-*-6asta,  no  quiero  saber  más,  exclamó  Rosendo 
sospechando  que  la  isutil  indicación  de  la  vieja  tenia 
^s^gunos  visoff  de  »er  acertada.  Me  propongo  averi- 
guar lo'  que  se  refiero  á  este  asunto,  y  si  resulta  que 
lo  que  me  ha&  diclK>  no  es  una  invención^  te  pondf  é 
en  libertad;  Por  ei^ contrario,  si  has  mentido  te  cas- 
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tigaré.  Resuélvete  por  ahora  á  vivir  encerrada  algunos 
días,  pero  yo  haré  que  te  den  muy  bien  de  comer  y 
que  nada  te  falte;  me  parece  que  no  te  quejarás  de  mi 
conducta. 

— Señor,  y  si  mi  sospecha  resultase  vana. 

— Entonces  pensaré  que  no  ha&  querido  áemnne  la 
verdad. 

~Yo  os  juro... 

— Deja  ahora  gemidos  ni  lloriqueos,  y  ten  seguri- 
dad de  que  no  seré  injusto  ni  cruel,  pero  tampoco  du- 
des de  que  no  me  dejaré  engañar  por  tus  marruilerias. 


VIL 


Y  llamando  al  criado,  dictó  algunas  disposiciones  á 
fin  de  que  la  vieja  fuese  encerrada  en  un  aposento  se- 
guro, y  de  que  se  la  cuidara  bien  mientras  él  ÓD.  San- 
cho Saldaña  estuviese  en  disposición  de  mandar  otra 
cosa. 

Cumplióse  la  orden  del  estudiante,  y  éste,  detenién- 
dose un  rato  á  descansar,  comenzó  á  recordar  los 
extraños  sucesos  en  que  había  tomado  parte  aqoeUa 
noche. 

— Pues  señor,  dijo,  la  suerte  me  fevorece;  he  óum- 
piído  con  mi  patria  y  con  mi  rey;  he  derrotado  á  los 
rebeldes,  he  hallado  á  Alina  y  á  sus  raptores,  á  <|uid- 
nes  tengo  en  mi  poder.  La  venganza  de  Laina  ha  sida 
cumplida  por  mí,  y  por  último  estoy  en  el  caso  pro- 
bable de  ser  dueño  de  un  tesoro.^  Bien  neceaítarm  yo 


í 


•i 
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algunos  dineros  para  veriñoar  mi  casamiento  con  aque- 
lla pobre  nina  qne  me  esperará  triste  y  acaso  sin  es- 
peranza...  ¡Pero  no  utilizaré  en  mi  provecho-una  for- 
tuna que  no  será  mia!,->  Dios  me  inspirará  y  me  dará 
acierto  para  dar  término  á  mis  empresas* 
.  Hallábase  Rosendo  embebido  en  sus  pensamientos, 
cuando  le  sorprendió  el  sueño,  quedando  dormido 
profundamente  en  el  antiguo  sillón  de  baqueta  que  le 
servia  de  lecho. 
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Capítulo  LXIY. 


Pasan  años  y  años.  El  hombre,  rico  de 
juventud  y  de  ilusiones,  corre  como  cor- 
cel desbocado,  créese  rey  y  señor  del 
mundo.  Pero  llega  el  dia  del  primer  do- 
lor, sufre,  se  desespera:  lo  pide  todoá  su 
fortuna,  ala  ciencia....  lAh!  solo  después 
de  convencerse  de  lo  inútil  de  los  recur- 
sos humanos,  vuelve  sus  ojos  á  la  Divi- 
nidad. 

Dios,  que  es  todo  misericordia,  oye  y 
consuela  al  desdichado,  y^su  bondad  dá 
elocuente  lección  á  la  soberbia  del 
hombre. 

(Balzac.) 


1. 


Cuando  Alina  llegó  á  su  cámara  en  vano  llamó  á 
sus  doncellas,  pues  estas  habían  huido  despayoridas 
en  los  momentos  del  combate  sostenido  la  noche  an- 
terior, y  cuando  pasado  el  peligro  supieron  que  AUna 
habia  desaparecido  del  palacio,  temerosas  de  qae  se 
las  acusara  por  no  haber  mostrado  algún  valor  en  de- 
fensa de  su  noble  ama,  no  se  hablan  atrevida  á  regre- 
sar á  la  ante-cámara,  y  seguían  ocultas  y  no  repues- 
tas aun  del  naturaHS3bresalto  que  de  sus  ánimos 
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se  Bjgoáwó  desde  los  primerc»  instantes  de  la  lacha^ 

lül  pakdo  de  D.  Sancho  se  hallaba  sin'  gobierno,  sin 
orden  y  sin  jefe;  el  escudero  Akaro  habia  muerto  en 
la  refriega,  y  los  demás  criados,  viendo  que  un  jóven^ 
desconocido  les  mandaba,  como  manda  un  general 
victorioso,  le  obedecieron  porque  veian  que  todas  sus 
disposiciones  producían  muy  buenos  resultados. 

Volvamos  á  la  estancia  de  Alina,  la  cual  después  de 
las  alternativas  y  sobresaltos  que  habia  esperimenta* 
do  la  noche  anterior,  se  hallaba  aun  muy  intranquila 
y  triste,  no  solo  por  los  acontecimientos  de  aquella 
noche,  si  no  por  todos  los  que  durante  su  vida  la  Ijia- 
bian  hecho  juguete  de  la  variable  fortuna. 

En  el  estado  de  estupor  en  que  se  hallaba,  creia 
que  todo  lo  ocurrido  habia  sido  un  sueño,  pero  la 
ausencia  de  sus  fíeles  servidoras  la  obligaba  á  pensar 
en  la  verdad  de  los  sucesos. 

— ¡Ay  de  mi!  exclamaba;  ¡soy  muy  desgraciada!... 
¡Sin  duda  he  cometido  alguna  grave  falta,  y  me  he  he- 
cho digna  de  un  castigo  que  no  termina  nunca!...  ¿Por 
qué  seria  mi  madre  tan  cruel  que  me  separó  de  su  lado 
cuando  todavía  no  tenia  yo  edad  para  haberla  ofendi- 
do?... ¿Por  qué  mi  padre,  que  tanto  me  ama,  y  que 
muestra  un  inmenso  dolor  al  saber  que  me  han  arre- 
batado de  sus  brazos,  por  qué  me  rechaza  tantas  ve- 
ces con  la  mayor  frialdad,  como  si  mis  caricias  le 
ofendieran?...  ¡Dios  mió!...  ¡Dios  mió!..,  yo  no  quisie* 
ra  hacer  juicios  temerarios,  yo  no  quisiera  ofender  á 
mis  padres;  pero  no  puedo  dudar  que  hay  algún  mis- 
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teño  ingóiukble  que  es  la  cansa  de  tantas  desdidias!... 

♦ 

Recordaba  después  la  aparición  de  aquel  jévén  estu- 
diante, cuya  fisonomía  franca  y  cuyo  proceder  nable 
7  caballero  la  inspiraban  una  ilimitada  .confíamsa  en 
su  honradez,  y  la  aliviaba  del  peso  de  suB  hondos  pa- 
decimientos. 

¿Por  qué  habia  vuelto  á  ver  á  la  vieja  á  quien  ha- 
cia pocos  meses  la  habia  dado  el  nombre  de  abuela? 

¿Por  qué  cuando  una  turba  de  descontentos  al  le*" 
vantar  la  bandera  de  D.  Alfonso  de  la  Cerda,  entra"- 
ban  en  su  cámara  y  la  robaban?... 

¿Qué  relación  tenian  estos  hechos?... 

Todas  eran  dudas  y  confusiones,  cansancio,  intran- 
quilidad y  itiisteriosos  acontecimientos,  que  se  enlaza- 
ban unos  con  otros,  por  más  que  á  ella  le  pareciesen 
bien  anómalos  y  extraordinarios  é  independientes 
entre  sí. 

Muchas  veces  tuvo  el  deseo  de  acudir  á  ver  á  su  pa- 
dre, cuyo  estado  aumentaba  su  ansiedad;  pero  era  tan 
extraña  la  conducta  que  D.  Sancho  observaba  siem- 
pre con  ella,  que  apenas  se  atrevía  á  presentarse  en- su 
cámara.  .  , 

II. 

En  medio  de  tan  angustiosa  situación,  y  después 
que  hubo  dado  rienda  suelta  y  espacio  á  sus  cabila-' 
clones,  ñjó  su  mirada  en  el  Crucifijo  de  marfil  que  se 
hallaba  colocado  á  la  cabecera  de  su  lecho,  y  cayendo 
de  hinojos'  anta,  la  sagrada  imagen  de  Jesús, 
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-r-¡Senorf  dijjo^coii  bamildo  acanto^  comp^eeeos  de 
laS;  pesas  ^ucv  sin  oesar  agitan  mi  oopázon!  Mirad  á 
ytiestrapobüe  fiáerva,  que  tenieado  nh  padre  se  ve  .pri- 
vada ád  sus  oariciaB,  y  no  se  atreve  á  confiarle  sus 
peofiamienkis,  viviendo  en  aislamiento  ian  triste  que 
aun  crea  que  es  una  huérfana  ó  una  pobre  criatura  per- 
dida en  la  inmensidad  del  universo!...  ¡Dios  mió!... 
vos  que  sois  testigo  de  mi  dolor  aconsejadme  qué  es 
lo  que  .debo  haeer,  ya  que  no  para  megorar  mi  suerte, 
para  aliviar  las  ocultas  penas  que  creo  hallar  en  el 
corazón  de  mi  padre,  i.  Si  los  muchos  azares  que  he 
sufrido  en  los  í)ocos  años  de  mi  vida  pueden  tener 
algún  mérito  á  vuestros  ojos,  aceptadlos,  Señor,  en 
desagravio  de  las:  ofensas  que  hayan  podido,  provo- 
car vuestra  justa  indignación. 
•  y  mezclando  con  sus  rezos  y  sus,  lágrimas  algunas 
peticiones  semejantes  á  las  que  quedan  espuestas,  per- 
maneció largo  rato  sin  apartar  sus  miradas  del  Cru- 
cifijo y  confiando  sus  penas  con  religioso  fervor  al 
Dios  clemente  y  Todopoderoso. 


IlL 


Observará  el  lector  que  Alina,  á  pesar  de  su  corta 
edad,  pensaba  con  mucho  juicio,  y  era  discreta,  no  so- 
lo en  sus  pensamientos,  sino  también  en  sus  palabras 
y  acciones.  Pero  no  debe  estrañar  tanta  cordura,  si 
considera  en  primer  lugar  que  la  hija  de  D.  Sancho 
empezaba  ya  á  tener  edad  para  reflexionar;  que  por 
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un  don  de  la  nataraleza  había  jsido  dotada  de  tma 
preoocidad  poco  coman,  y  por  si  esto  no  bastase,  que 
había  sufrido  muchas  desgracias;  y  por  último,  que  la 
compañía  de  las  gítanillas  la  permitió  desarrollar  su 
talento  y  aprender  en  las  vidas  de  los  demás  ejem^os 
de  aventuras  y  desgracias  cuyo  compeoidio  puede  lla« 
marse  la  historia  de  la  vida. 

Serian  las  once  de  la  mañana  cuando  Alina  ter  «* 
minó  sus  oraciones,  y  con  paso  ñrme  y  ademan  resul- 
to salió  de  su  cámara  y  se  dirigió  ¿  la  de  su  padre, 
resuelta  á  arrostrar  su  enojo,  con  tal  de  poderle  asis- 
tir por  sí  misma  con  el  cariño  que  es  tan  propio  y  pa- 
rece tan  bien  en  una  hija  de  buenos  sentimientos,  que 
sabe  amar  y  respetar  á  los  autores  de  sus  días. 

No  podremos  decir  si  un  secreto  mandamiento  de 
Dios  que  pudiera  llamarse  inspiración  divina  fué  con- 
cedida á  la  que  con  tal  fervor  había  rogado,  ó  lá  el 
intimo  sentimiento  de  un  deber  la  dio  bastante  ánimo 
para  ir  á  la  estancia  de  su  noble  padre:  pero  no  es  ne- 
cesario averiguar  las  causas  que  la  impulsaron  en  aquel 
entonces,  debiendo  suponer  por  lo  que  después  suce- 
dió, que  el  cielo  oyó  sus  oraciones  y  que  templando 
el  rigor  de  sus  iras,  se  preparaba  ya  dejar  sentir  los 
consuelos  de  su  infinita  misericordia  en  el  palacio  de 
Saldaña,  donde  tantas  escenas  de  luto  y  de  desolación 
habían  tenido  lugar  muy  recientemente. 
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IV. 


Alina  llegó  al  aposento  en  que  yacía  D.  Sancho  pos- 
i;rado  en  sa  lecho,  y  al  parecer  disfrutando  un  sueño 
tranquilo  y  dulce. 

Uno  de  los  escuderos  se  hallaba  sentado  á  los  pies 
del  lecho,  y  al  ver  entrar  á  la  joven  le  hizo  una  sena 
para  que  no  hiciese  ruido. 

Comprendió  Alíñala  indicación,  y  se  acercó  de  pun- 
tillas hacia  donde  y  acia  su  padre.  La  cámara  estaba 
casi  á  oscurjLS  y  era  necesario  permanecer  ^n  ella  un 
rato  para  poder  divisar  los  objetos.  Hízolo  así  la  hi- 
ja  del  noble  enfermo  y  al  fin  pudo  contemplar  fijamen- 
te el  rostro  pálido  de  su  padre  y  observar  su  respira- 
ción, que  unas  veces  era  agitada  y  difícil,  y  otras  tran- 
quila y  natural. 

Aquella  frente  despejada,  aquellos  cabellos  encane- 
cidos y  las  arrugas  de  su  rostro  infundieron  el  ma- 
yor respeto  en  el  ánimo  de  la  joven,  la  cual  favo  ne- 
<5esidad  de  enjugarse  algunas  lágrimas  que  se  desliza- 
ban por  sus  mejillas. 

Después  se  sentó  á  la  cabecera  del  lecho,  cruzó  sus 
manos  y  esperó  con  paciencia  á  que  llegara  el  mo- 
mento oportuno  de  poder  cambiar  algunas  frases  tier- 
nas y  cariñosas,  con  aquel  ilustre  descendiente  de  los 
señores  de  Cuellar,  digno  de  la  consideración  y  respeto 
áe  Alina  por  su  carácter  de  padre  y  por  el  poder  y 
la  gerarquia  social  que  ocupaba  en  Castilla. 
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Dejemos  á  la  joven  entregada  nuevamente  á  su» 
mentales  oraciones,  y  penetremos  en  otros  espacios^ 
que  solo  puede  recorrer  el  lector  guiado  por  la  mara- 
villosa influencia  del  novelista,  á  quien  le  es  licito  al- 
gunas veces  rasgar  los  velos  misteriosos  de  lo  desco- 
nocido, y  ser  dueño  de  los  pensamientos  mas  reserva- 
do„  de  L  eueüo,  ,  de  Jdeürio,  de  los  per«>naje. 
á  quienes  llega  á  conocer. 

Hé  aquí  el  sueño  de  Saldaña. 


Habíase  dado  una  batalla  campal  entre  los  enemi^. 
gos  del  rey,  y  un  pequeño  ejército  que  militaba  á  las^ 
órdenes  del  ilustre  castellano  de  Cuellar. 

Una  herida  profunda  habia  sido  abierta  en  el  cora- 
zón de  este  ilustre  caudillo,  el  cual,  habiendo  sido  reti- 
rado á  su  tienda,  se  hallaba  exhalando  sus  últimos  sus- 
piros. 

En  aquellos  momentos  supremos  acudían  á  su  ima- 
ginación todos  los  episodios  de  su  vida;  aparecían  ante 
sus  ojos  los  espectros  de  doña  Leonor  de  Iscar  y  de 
Zoraida,  y  ambas  á  dos  le  acusaban,  aquella  por  sus 
crueldades  y  esta  por  su  ingratitud. 

D.  Sancho,  en¡[medio  de  mjil  angustias  y  dolores,^ 
deseaba  que  llegara  el  último  instante  de  su  vida  pa- 
ra alcanzar  el  descanso  de  que  tanto  necesitaba;  pero 
aunque  su  herida  era  necesariamente  mortal,  pasa- 
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ban  horas  y  horas  y  la  muerte  no  llegaba  ni  cesaba  la 
herida  de  brotar  un  torrente  de  sangre,  en  la  que  se 
veia  anegado '  el  caballero . 

El  dolor  de  su  herida  era  irresistible  y  se  prolon- 
gaba tanto,  que  ya  comenzaba  D.  Sancho  á  impacien- 
tarse faltándole  resignación  para  tanto  sufrimiento,  y 
él  que  llamaba  á  la  muerte  como  el  único  consuelo  y 
término  de  tantos  males,  la  maldecia  ya  con  toda  la 
ira  y  temeridad  que  solo  puede  concebirse  en  un  hom- 
bre desesperado. 

Saldaña  entonces  descontaba,  mejor  dicho,  olvidaba 
la  inmensa  misericordia  divina,  cerraba  los  ojos  á  la 
luz  de  la  fó  y  pensaba  en  el  infierno  como  en  la  única 
mansión  adonde  podia  ir  después  de  la  muerte  un 
alma  envenenada  por  los  ronordimientos  y  separada 
ya  para  siempre  de  toda  virtud,  de  todo  arrepenti- 
miento, de  toda  esperanza. 

Sin  embargo,  cuando  eran  mas  acerbos  los  dolores 
que  sentia  el  caballero,  creyó  que  á  su  oido  llegaba 
una  voz  dulce,  fervorosa  y  angelical.  Aquella  voz  pro- 
nunciaba una  oración  cuyas  palabras  no  se  percibían 
apenap,  pero  que  tenian  un  eco  tan  grato  y  tan  hala- 
güeño que  parecía  iomanado  del  cielo. 

Saldaña  escuchó,  porque  aquella  voz  aliviaba  sus 
dolores  y  templaba  los  accesos  de  su  ira,  llegando  á 
entender  clara  y  distintamente  estas  palabras: 

— <  Si  los  muchos  azares  que  he  sufrido  en  los  pocos 
años  d^  ifii  vida  pueden  tenúr  algún  mérito  á  vues- 
tros ojos,  aceptadlos,  Señor,  en  desagravio  de  las  ofen- 
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sas  que  hayan  podido  provocar  vuestra  justa  indigna- 
ción. » 

VI. 

Gomo  si  en  medio  de  un  tenebroso  caos  aparecie- 
se un  punto  luminoso,  cuya  brillantez  fuese  lentamen- 
te esparciéndose  más  y  más  y  ahuyentando  las  som- 
bras hasta  disiparlas  por  completo,  así  la  voz  angeli- 
cal que  escuchaba  Saldaña  iba  mitigando  sus  dolores, 
apartando  lentamente  de  su  mente  acalorada  aquellas 
imágenes  sombrías  y  amenazadoras  que  se  agitaban 
sin  cesar  en  torno  de  su  lecho. 

Aquella  voz  debia  de  ser  mágica  ó  tener  un  poder 
celestial  y  desconocidOj_pues  no  solamente  calmaba 
los  dolores  físicos,  aplacabaios>jmpulsos  de  la  ira  y 
tornaba  la  desesperación  en  esperarisa  templando  ma- 
ravillosamente log  accesos  que  aquel  estado  trae  con- 
sigo, sino  que  ahuyentaba  los  negros  y^nombrjos  fan- 
tasmas que  habían  acudido  alrededor  d^  lecho  de 
Saldaña,  y  dejaba  aparecer  la  luz  hermosa  rfie  la  fó  y 
toda  la  dulcísima  armonía  de  un  cielo  que/primero  se 
presiente,  después  se  vislumbra  en  el  lejaho  horizonte 
en  una  estension  diminuta,  y  que  por  último,  ensan- 
chándose y  aproximándose  gradualmente,  termina 
por  inundarlo  todo,  por  santificarlo  todo,  pO^traer 
consigo  y  esparcir  un  horizonte  infinito  de  dicha^^e 
felicidad  suprema. 

Entonces  consideró  Saldañaí  cuan  inmíínsoesel  po- 
der de^  una  fervorosa  oración,  y  trocando  en  humildad 
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SU  soberbia  y  en  paciencia  su  desenfreno;  abrió  sus 
ojos  para  dirigirlos  al  trono  del  Señor,  y  sus  labios 
pidieron  al  Altísimo  la  calma,  la  paz  y  el  perdón  de 
que  tanto  habia  menester. 


VIL 


Algunos  momentos  trascurrieron;  el  alma  del  im- 
pío señor  de  Cuellar  comenzaba  á  regenerarse^  y  al 
mismo  tiempo  cedían  como  por  encanto  la  intensidad 
de  sus  dolores. 

Una  figura  de  mujer  aparece  ante  sus  ojos  cu- 
bierta bajo  los  pliegues  de  un  ancho  velo;-  aquella 
sombra  se  le  acerca,  y  cuando  llega  junto  al  lecho  se 
descubre  el  rostro.  D.  Sancho  no  puede  contener  una 
exclamación  al  reconocer  á  Zoraida...  pero  bien  pron- 
to se  tranquiliza  porque  la  esclava  no  le  presenta  esta 
vez  el  ensangrentado  puñal  con  que,  otros  veces  le 
atormentara.  En  esta  ocasión  Zoraida  permanece  mu- 
da é  inmóvil  con  las  manos  cruzadas,  y  dirigiendo  á 
Saldaña  una  mirada  de  compasión, 

— ¡Qué  es  esto!  la  dice,  ¿vienes  á-amenazarme?  ¿Vie* 
nes  por  última  vez  á  recordarme  mis  delitos,  á  echar- 
me en  cara  mi  ingratitud,  á  arrebatarme  á  mi  querida 
Alina? 

Zoraida  hizo  un  signo  negativo,  al  paso  que  Salda* 
ña  miraba  en  torno  suyo,  queriendo  divisar  á  su  hija 
para  darle  su  último  abrazo. 

Pero  Alina  no  se  hallaba  dentro  de  aquel  espacia 
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fantástico,  ó  á  lo  menos  permanecía  oculta  á  las  mira- 
das de  su  padre;  solamente  la  dulce  voz  que  había  es- 
cuchado D.  Sancho  algunos  momentos  antes  conti- 
nuaba resonando  como  si  de  ella  dependieran  todas 
aquellas  maravillas  que  el  enfermo  sentía.  Y  como  si 
fuese  indispensable  la  constante  oración  de  aquel  án- 
gel para  consolidar,  para  asegurar  más  y  más  aque- 
llos bienes  que  empezaba  á  sentir  en  su  espíritu  y  en 
su  traspasado  corazón. 

— Y  bien,  preguntó  á  Zoraida,  ¿qué  es  lo  que 
quieres? 

— Eleva  tu  plegaria  al  cielo,  le  contestó  esta,  pi- 
de al  Todopoderoso  que  te  perdone,  porque  acaso  tus 
súplicas  llegarán  al  cielo. 

— ¿Pero  mi  hija?...  ¿Dónde  está  mi  hija?...  ¿Quién 
nie  la  ha  arrebatado?...  ¿Has  sido  tú?...  ¿Has  tenido 
valor  para  clavar  en  su  pecho  el  acerado  puñal  que  hi- 
rió á  Leonor  de  Iscar?... 

— No.  La  madre  no  puede  asesinar  á  su  hija,  aun- 
que en  algún  tiempo  haya  aborrecido  al  hombre  infiel 
que  la  abandonó  á  su  desprecio.  Una  oración  ha  ser- 
vido para  arrancar  de  mis  manos  ese  puñal  que  tanto 
temor  te  causa.  Mira. 

Y  la  imagen  de  Zoraida  presentó  sus  manos  á  Sal- 
daña  para  que  este  se  convenciera  de  que  en  ellas  ya 
no  se  hallaba  el  arma  fatal  de  que  aun  la  hablaba  con 
espanto. 

Después  continuó: 

— Una  oración  ha  bastado  para  mover  á  piedad  y  á 
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compasión  á  la  majar  qae  en  su  tumba  solo  había 
guardado  odio  y  venganza.  Mos  ha  querido  al  fin  per- 
donarme, y  él  te  perdonará,  Saldaña,  si  le  diriges 
ahora  tus  oraciones,  si  consagras  á  su  servicio  el  resto 
de  tus  dias,  si  lloras  tus  culpas  y  haces  una  vida  aus- 
tera y  penitente . 

VIIL 

D.  Sancho,  inspirado  por  la  piedad  divina ,  elevó 
sus  ojos  al  cielo  y  rezó  con  una  fó  y  una  devoción  que 
jamás  habia  tenido,  y  á  medida  que  aumentaba  sus 
fervorosas  súplicas,  iba  cesando  su  malestar. 

Largo  rato  permaneció  en  un  éxtasis  deleitoso,  por* 
que  su  espíritu  parece  que,  abandonando  la  materia, 
se  adelantaba  por  el  espacio  en  alas  de  una  religiosa 
esperanza,  hasta  llegar  á  las  puertas  del  eterno  pa- 
raíso, y  poder  allí  contemplar  la  felicidad  inmensa  de 
los  justos. 

Durante  aquel  éxtasis,  aun  pudo  escuchar  D.  San- 
cho la  voz  de  Zoraida,  que  le  decía: 

— Alina  se  ha  salvado,  ya  no  la  perseguirá  nunca 
el  ángel  de  las  venganzas,  porque  Dios  ha  querido 
apiadarse  de  ella  y  de  mí.  No  temas  ya,  Saldaña,  á  la 
rencorosa  Zoraida  que  ahora  se  despide  de  tí  para 
siempre,  porque  todos  los  delitos  tienen  su  expiación, 
y  los  tuyos  ya  han  sido  expiados.  Tú  recobrarás  á  tu 
hermosa  AUna,  y  yo,  vagando  por  los  espacios,  invi- 
sible y  sin  forma  alguna  corporal,  la  acompañaré 
siempre  para  inspirarla  los  grandes  principios  de  \ir- 
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iad  que  he  aprendido  en  la  esfera  en  que  se  agitan  lo^ 
espíritus.^.  Adiós,  Saldaña...  reza,  reza  y  no  ceses  de 
pedir  al  cielo  el  perdón  de  tus  pecados. 

La  sombra  de  Zoraida  desapareció. 

Saldaña  siguió  orando,  conmovióse  su  empederni- 
do corazón,  y  al  par  que  de  él  seguía  brotando  la. 
sangre,  de  sus  ojos  brotaban  algunas  lágrimas,  lágri- 
mas benditas  y  regeneradoras  que  eran  el  presagio^ 
de  una  nueva  época  de  dulce  calma  y  de  envidiable 

felicidad. 

IX. 

El  sueño  de  D.  Sancho  tocaba  á  su  término,  y  con- 
cluia  por  un  verdadero  sueño,  que  era  el  descanso  del 
cuerpo  y  del  espíritu,  y  el  dulce  intervalo  en  que  ce- 
san los  cuidados  y  los  dolores  y  hasta  la  actividad  de- 
la  propia  conciencia, .  para  volver  después  á  renacer 
con  mayor  vigor  y  con  la  armonía  que  representa  la. 
salud  y  la  tranquilidad  del  espíritu. 

Eran  las  tres  de  la  tarde. 

El  noble  enfermo  abria  sus  ojos  y  al  hallar  junto  á 
su  lecho  á  su  querida  Alina,  exclamaba  lleno  de- 
alegría: 

— ¡Hija  mia!  ¡Hija  mía!  ¡Dios  ha  escuchado  tu  ple- 
garia!... ¡Bendita  seas,  porque  tú  has  salvado  á  tus^ 
padres  de  la  muerte  eterna!...  ¡Bendita  seas,  porquo^ 
tú  has  sido  el  ángel  de  nuestra  redención! 

Y  abrazando  á  su  hija  y  cubriéndola  de  besos^  repi-^ 
tío  una  y  mil  veces  sus  palabaas  de  cariño  y  sus  fer— 
vorosas  bendiciones. 


Capitulo  L\Y. 


Yo  no  sé  io  que  me  pasa; 
alzo  mis  ojos  al  cielo, 
y  el  corazón  se  me  oprime 
porque  todo  lo  hallo  negro. 
Y  al  hallarlo  todo  negro 
vuelvo  á  levantar  la  vista, 
y  el  corazón  se  me  alegra. 
¡Tal  es  la  vida! 

[Traducción  del  alemán.) 


L 


La  alegría  que  experimentó  Alina  al  recibir  las  ca* 
ricias  de  su  padre,  excedió  á  todas  las  alegrías  que 
habia  experimentado  en  los  dias  más  risueños  de  su 
vida,  que  por  cierto  no  fueron  muchos. 

Y  si  se  consideró  muy  dichosa  cuando  llegando  con 
la  Lombriz  al  palacio  de  Salamanca  encontró  á  su 
padre,  aun  lo  fué  mucho  más  en  el  momento  en  que 
éste  fué  para  ella  espansivo  y  cariñoso,  porque  no  es 
la  presencia  de  un  padre  la  que  inspira  el  amor  de  los 
hijos,  sino  el  cariño  de  aquel  y  su  exquisito  cuidado 
el  que  merece  una  justa  correspondencia. 

Tratándose  da  la  pobre  Alina,  huérfana  abandona- 
da y  que  como  los  niños  expósitos  nació  y  se  des- 
arrolló sedienta  de  ese  dulce  halago  que  solo  cono-^ 
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oen  los  que  tieneii  madres,  es  indescriptible  el  placer 
inmenso  que  experimentó  cuando  pudo  persuadirse  de 
que  podia  tratar  con  ingenuidad  y  confianza  á  aquel 
caballero  que  dias  antes,  á  pesar  de  llamarla  hija,  se 
mostraba  ante  sus  ojos  con  una  reserva  extraña  y  una 
esquivez  harto  impropia  • 

— ¿Conque  desde  hoy  me  queréis  mucho?  le  decia 
Alina.  ¿Conque  no  os  enfadareis  cuando  me  atreva  ¿ 
interrumpiros  entrando  en  esta  cámara? 

—Si,  hija  mia.  Tú  no  sabes  que  yo  te  amaba  antes 
tanto  como  ahora  te  amo;  pero  no  me  atrevía  á  dis- 
frutar de  tal  placer,  por  que  tenia  un  funesto  presen- 
timiento, porque  pesaba  sobre  mi  ¡cabeza  una  maldi- 
cion,  porque  las  expresiones  de  mi  amor  eran  otras 
tantas  sentencias  de  muerte  que  yo  dictaba  contra  los 
objetos  de  mi  predilección. 

— ¡Vano  temor!...  ¿Y  no  sabíais  que  vuestra  tibieza 
era  para  mi  mucho  más  cruel  que  cuantas  sentencias 
de  muerte  pudierais  dictar  contra  mí?...  ¿Qué,  me  hu- 
biera importado  morir  si  en  mis  últimos  momentos 
me  hubierais  ofrecido  el  consuelo  de  vuestras  pater- 
nales caricias? 

n. 

Saldaña  lloraba  de  alegría  y  volvía,  á  abrazar  á  su 
hija,  porque  ella,  y  solo  ella,  le  había  regenerado; 
porque  solo  debía  á  Alina  aquel  cambio  tan  radical 
que^él  mismo  hallaba  en  su  propio  carácter,  en  sus 
sentimientos  y  en  sus  aspiraciones. 
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* 

D,  Sancho  y  su  hija  conversaban  olvidados  de 
i^uanto  les  rodeaba,  y  se  referían  mutuamente  las  pe- 
nas y  ansiedades  que  hablan  esperimentado  durante 
la  noche  anterior,  cuando  un  page  entró  en  la  cámara 
diciendo: 

— Señor,  aquel  caballero  que  anoche  acaudilló  á 
nuestras  gentes  en  las  galerías  del  palacio,  os  pide 
permiso  para  despedirse. 

— ¡Ah!...  Sí...  Ya  sé  quién  es... 
— Por  cierto,  padre  mió,  que  solo  hemos  hablado^ 
de  nuestras  afecciones  y  pensamientos,  y  no  os  he  di- 
cho quién  es  el  que  me  ha  salvado  del  poder  de  los 
raptores... 

— ¿Por  ventura  también  debemos  'ese  servicio  al 
mismo  joven  desconocido.. * 

— Sí,  es  un  pobre  estudiante  á  quien  yo  dije  la'bue- 
na  ventura  en  una  posada  de  esta  ciudad...  Pero  os 
juro  que  es  un  valiente  y  que  su  alma  es  noble  y  ge- 
nerosa. 

Saldaña  se  dirigió  al  page  mandándole  que  permi- 
tiera el  paso  al  desconocido. 

Poco  después  el  mismo  page  levantó  un  riquísimo 
tapiz  que  cubría  la  puerta  de  la  cámara  y  dejó  el  paso 
á  Rosendo,  que  hizo  un  acatamiento  respetuoso  tan 
luego  como  llegó  á  la  presencia  de  D,  Sancho. 

—Bienvenido  seáis,  amigo  mió,  le  dijo  Saldaña. 
Tenia  deseos  de  veros. 

— También  yo,  dijo  Rosendo,  tenia  grandes  deseos 
de  yeros  mejorado  de  vuestro  accidente,  en  primer 
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lugar  por  vos,  y  en  segando,  por  daros  cnenta  de  mi 
persona,  pues  yo  no  sé  si  al  haberme  apropiado  el 
mando  en  vuestra  casa  me  habré  excedido...  Espero, 
sin  embargo,  que  tendréis  en  cuenta  mi  buena  inten- 
ción si  en  alguna  cosa  os  desagradaren  mis  disposi- 
ciones. 

—Acercad  uno  de  esos  sitiales  á  mi  lechó',  y  en  vez 
de  contestaros  á  vuestras  comedidas  escusas,  permitid 
que  estreche  vuestra  mano,  porque  siempre  los  caba- 
lleros nos  honramos  llamándonos  amigos  de  los  que 
son  valientes  soldados. 

— Perdonad,  yo  no  soy  soldado,  soy  un  pobre  estu- 
diante. 

III. 

Por  más  que  sea  triste,  no  podremos  menos  de  ob- 
servar que  en  el  siglo  xm  valía  más  un  soldado  que 
un  estudiante,  porque  la  gran  necesidad  de  la  época 
se  reducia  á  combatir  á  los  moros  y  á  sostener  guer- 
ras interminables,  en  las  cuales  eran  las  espadas  las 
*  razones  más  elocuentes  que  podian  emplearse  en  de- 
fensa de  los  derechos  de  cada  litigante.  Por  eso  dijo 
Rosendo  con  modestia,  no  soy  soldado,  sino  un  pobre 
estudiante. 

Acercó  éste  uno  de  los  sitiales  y  se  sentó  cerca  del 
lecho  en  que  se  hallaba  D.  Sancho,  el  cual  le  decía: 

— No  admito  vuestras  escusas,  porque  no  hay  razón 
para  que  os  presentéis  temeroso  de  mi  desagrado, 
cuando  podiais  entrar  pidiéndome  todas  mis  riquezas, 
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mis  glorias  y  hasta  mi  vida;  tengo  entendido  que  des- 
pués de  haberos  batido  heroicamente  anoche  en  las 
galerías  de  mi  palacio,  consiguiendo  la  victoria  mas 
coinpleta,  habéis  rescatado  á  mi  Alina  del  poder  de 
irnos  bandidos  que  se  aprovecharon  de  la  confusión 
para  robármela.  ¿No  es  así,  hija  mia? 

— Así  es  la  verdad,  debo  la  vida  y  tal  vez  la  honra 
á  su  valor  y  á  su  noble  desinterés. 

— Perdonad,  senara,  si  os  interrumpo;  pero  quisie- 
ra  que  no  encomiarais  tanto  mis  servicios,  que  sin 
negarlos,  yo  creo  que  no  merecen  tantos  elogios*  Si 
por  lo  que  hice  me  concedéis  vos  y  vuestro  padre  .una 
amistad  sincera,  me  consideraré  muy  bien  recom- 
pensado. 

—¿Y  podéis  dudarlo?  exclamó  Sáldaña. 

—Pues  siendo  así,  yo  quedo  contento  y.  honrado 
con  vuestros  favores...  Ahora  bien,  ya  que  os  hallo 
casi  restablecido  de  vuestro  repentino  mal,  antes  de 
despedirme  quisiera,  si  mó  lo  permitís,  daros  cuenta 
de  lo  que  he  hecho  en  vuestro  nombre,  porque  al  fin 
me  he  permitido  traeros  algunos  huéspedes  de  quienes 
os  quiero  hablar. 

— Ya  os  escucho,  dijo  D,  Sancho. 


IV. 


E^tpnc©s  Rosendo  reflirió  detaliadamante  su  con- 
duota,  manifestando  qm  asistió  al  combate  la  noche 
anterior  por  defeader  al  rey  legítimo^  y  que  al  reunir 
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algunas  gentes  para  que  le  seguíeran  en  la  pelea,  na 
hizo  sino  servir  á  la  causa  del  orden,  impidiendo  y 
castigando  el  desbordamiento  de  la  plebe. 

Dijo  también  que  al  llegar  á  la  puerta  del  palacio 
había  visto  á  los  raptores  de  Alina,  á  quienes  conoció 
porque  ya  hacia  algún  tiempo  que  les  seguia  la  pista 
porque  tenia  con  ellos  algunas  cuentas  que  saldar. 

— Habéis  de  saber,  añadió,  que  esos  tres  hombres 
tenían  el  proyecto  de  robar  á  Alina,  como  16  hicieron, 
pidiéndoos  después  por  su  rescate  las  dos  terceras 
partes  de  vuestros  bienes,  reducidos  á  barras  de  plata. 
Como  08  digo,  yo  sabia  sus  guaridas  y  ya  veis  que 
pude  conseguir,  aunque  con  algún  trabajo,  el  rescate 
de  vuestra  hija,  y  la  prisión  de  los  tres  raptores  que 
están  en  este  palacio,  aunque  algunos  con  pocas  es- 
peranzas de  vida.  Pero  no  es  esto  solo;  gracias  á  la 
obediencia  que  me  han  prestado  vuestros  criados  y 
fieles  servidores,  he  podidido  hacerme  dueño  de  estos 
'  pergaminos  y  de  esta  joya.  Mirad. 

Y  sacó  de  su  escarcela  los  famosos  pergaminos  que 
el  judío  Samuel  había  robado  al  maestro  Gavilanes,  y 
el  precioso  brazalete  que  contenia  el  retrato  de  Alina. 

— ¿Qué  es  esto?  dijo  Ü,  Sancho. 

— Son  las  pruebas  que  acreditan  el  nacimiento  de 
,  vuestra  hija,  y  una  joya  donde  hallareis  un  retrato 
que  podréis  comparar  con  el  de  vuestra  hija. 

— Reconozco  esta  joya,  exclamó  Saldáñá  lleno  de 
admiración  tocando  al  resorte  que  ponia  en  descubier- 
to el  retrato,  y  4omo  mirase  alternativamente  á  este 
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y  á  Alina,  añadió:  sí,  es  ella...  ya  no  puedo  abrigar  la 
menor  duda...  ¡Oh  cuánto  o&  debemos!...  dijo  á  Ro- 
sendo; seriamos  unos  ingratos  si  no  os  recompensa- 
ramos  tan  grandes  favores  y  tan  importantes  ser- 
vicios. 

— No  aceptaré,  señor,  otra  recompensa  q;ue  vuestra 
amistad. 

—Aparte  de  esto,  jcreeis  que  nada  merece  el  rescate 
de  una  hija  por  quien  tanto  he  padecido?...  ¿Creéis  que 
nada  vale  este  precioso  pergamino  que  aleja  todos 
mis  recelos,  y  sobre  todo,  este  retrato  que  me  asegu- 
ra de  que  Aures^,  la  gitanilia  que  vagaba  por  las  ven- 
tas y  caminos  de  Castilla,  es  mi  hija  y  la  hija  de 
Zoraida? 

—Padre  mió,  por  una  casualidad  só  muy  bien  la 
historia  de  mi  generoso  libertador,  y  precisamente  me 
sirve  de  mucho^n  esta  ocasión.  Rosendo,  el  estudian- 
te de  Salamanca,  ha  sido  muy  desgraciado,  y  aun  hoy 
vive  sin  realizar  una  dichosa  esperanza. 


V. 


Dirigiéndose  al  joven,  añadió: 

¿Rehusareis^nuestra  protección?  ¿Rehusareis  la  re- 
compensa con  que  el  rey  debe  premiar  las  heroicas 
acciones  que  habéis  ejecutado  esta  noche? 

Rosendo  hizo  un  gesto  signiflcativo,  como  si  hu^ 
biwa  querido  mudar  de  conversación,  pues  á  la  ver-^' 
dad,  si  bien  es  cierto,  que  necesitaba  ser  protegido, 
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y  que  su  propia  concieucia  le  hacia  merecedor  de  al- 
guna recompensa,  sabia  también  que  todo  cuanto  hizo 
fuá  con  el  mayor  desinterés  y  sin  imaginar  siquiera 
que  su  diligencia  pudiera  ser  objeto  de  premio,  ni  aun 
de  alabanza,  porque  el  joven  estudiante  era  tan  mo- 
desto como  leal  y  generoso. 

Alina,  que  temió  que  su  libertador  iba  á  desenten- 
derse de  las  preguntas  que  le  habia  hecho,  anadió  con 
aquella  intención  graciosa  y  gitanesca  que  ella  tan 
bien  sabia  usar* 

— Ved,  amigo,  lo  que  vais  á  contestar;  vos  por  vues- 
tra cuenta  podéis  ser  desinteresado  hasta  la  abnegación, 
pero  no  creo  que  debáis  serlo  con  perjuicio  de  tercero. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— ¿Habéis  olvidado  á  una  persona  que  hace  algunos 
meses  vivia  en  la  villa  de  Haza? 

— ¡Ah,  eso  es  imposible! 

— Muy  bien,  así  quiero  que  seáis.  Mas  no  puede  de- 
jar de  causarme  estrañeza  vuestra  conducta.  |C<kno 
es  que  si  tanto  amáis  á  la  hermosa  Laina  vivís  en  Sa- 
lamanca privado  de  oir  sus  amorosas  palabras  y  de 
admirar  todo,  1»  diaa  »»s  encantos? 

Rosendo  no  supo  qué  contestar. 

—¿Os  parece  que  me  escedo  al  haceros  estas  pre- 
guntas? dijo  Alina  con  marcado  gracejo. 

— No  por  cierto,  se  apresuró  á  contestar:  el  jóíVen; 
sois  la  hija  de.  ün  noble  señor  quC:  me  llama  Bnamigo^ 
y  mi  amiga  sois,  también;  este  titulo  es  bastante  para 
justificar  vuestras  preguntas. 
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-Pues  con  la  misma  razón  os  exijo  que  me  contes 


"teis  sin  rodeos. 


VI. 


Rosendo  pensó  en  su  querida  Laina,  consideró  que 
habia  llegado  la  hora  de  labrar  su  felicidad,  y  enton- 
<5es,  vencido  por  la  fiíerza  de  su  amor,  tuvo  que  incli-  • 
nar  su  cabeza  y  humillar  un  poco  su  altiva  condición  » 

Pero  Alina  no  quería  humillarle,  y  conociendo  que 
luchaba  entre  su  natural  desinterés  y  el  deseo  de  vol- 
ver dichoso  á  los  brazos  de  Laina,  le  dijo: 

— Veo,  amigo,  que  os  molestan  mis  palabras  y  que 
deberé  limitarme  á  haceros  mi  última  pregunta. 

— Todas  son  discretas. 

— Pues  bien,  decidme,  suponiendo  que  algún  dia 
lleguéis  á  ser  el  esposo  de  Laina,  ¿aceptaríais  por  pa- 
drinos de  boda  á  D«  Sancho  de  Saldaña  y  á  su  hija 
Alina? 

El  joven,  por  toda  contestación,  y  comprendiendo 
el  modo  indirecto  y  delicado  con  que  Alina  le  mostra- 
ba su  gratitud,  se  arrojó  á  sus  pies,  y  con  el  mayor 
respeto  tomó  su  blanca  mano,  en  la  que  estampó  un 
beso. 

— Veo,  esclamó  Saldaña,  con  la  mayor  complacen- 
cia,  que  mi  hija  es  agradecida  y  sabe  cumplir  muy 
bien  con  los  deberes  que  impone  la  gratitud. 

— Esto  no  puede  estrañarme,  contestó  Rosendo;  sus 
gracias  no  me  sorprenden,  '^jorque  todavía  me  mará-: 
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villo  al  recordad  lo  que  sueedió  cuando  vi  por  primera^, 
vez  á  la  gitanilla  Áurea  en  la  posada  de  los  Tres  Leones^ 

Alina  no  pudo  menos  de  sonreírse. 

— El  secreto  de  aquellas  brujerías,  si  yo  os  le  reve- 
lara, puede  que  os  quitara  la  ilusión,  porque  al  fin^. 
oualqiliera  es  capaz  de  adivinar  lo  que  tiene  muy  bien 
aprendido.  En  aquel  tiempo  era  yo  gitanilla  y  sabia, 
mi  oficio  regularmente. 

VIL 

Pareció  al  joven  estudiante  que  la  conversación  se 
prolongaba  demasiado,  y  que  no  hablaba  de  uno  de^ 
los  principales  asuntos  que  le  había  movido  á  hacer 
su  visita  á  D.  lancho  Saldaña. 

— Habéis  de  permitidme,  le  dijo,  que  me  despida- 
para  volver  á  la  casa  de  mis  señores  de  donde  estoy  fal- 
tando desde  anoche;  pero  antes  de  salir  de  este  palacio^ 
quisiera  deciros  que  en  los  calabozos  y  aposentos  he 
mandado  encerrar  á  tres  hombres  y  á  una  mujer,  á 
quienes  si  bien  desearía  perdonar,  sí  no  mueren,  por- 
que dos  de  ellos  están  muy  mal  heridos,  á  lo  menos^ 
quisiera  que  alguno  de  ellos  permaneciera  guardado 
hasta  que  volvamos  á  vernos.  Yo  entonces  os  hablaré 
<ie  sus  crímenes,  y  vos  haréis  justicia  ó  gracia. 

— Bien,  acepto  esa  proposición  que  me  ofrece  la  es- 
peranza de  volveros  á  ver  en  mi  palacio  cuando  yo  es* 
té  restablecido ,  que  será  mañana,  pues  hoy  parecer 
que  al  despertar  de  mi  letargo  soy  un  hombre  dife— 
Tente  del  que  era  ayer.  Id  con  Dios... 
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Iba  á  llamarle  por  su  nombre,  pero  se  detuvo  para 
decirle: 

— Por  cierto,  que  hace  rs^to  que  os  estoy  tratando 
como  á  nuestro  mejor  amigo,  y  todavía  no  me  habéis 
dicho  vuestro  nombre. 

— Rosendo  del  Corral. 

—Pues  bien,  id  con  Dios,  Rosendo  del  Corral,  y  no 
dejéis  de  venir  mañana,  porque  no  os  perdonaría  nun- 
ca el  delito  de  alejaros  de  este  palacio  para  no  volver. 

^-Os  prometo  que  no  faltaré. 

Saldaña  se  incorporó  en  el  lecho,  y  al  despedirse  de 
su  nuevo  amigo  estrechó  su  mano,  dándole  marcadas 
muestras  del  afecto  que  verdaderamente  le  profesaba. 

VIII. 

El  mundo,  y  los  acontecimientos  que  en  ól  tienen  lu 
gar,  ofrecen  todos  los  dias  una  serie  interminable  de 
contrastes,  en  los  que  vemos  con  qué  rapidez  los  bie- 
nes y  los  males,  y  las  alegrías  y  las  penas,  se  suceden 
unas  á  otras,  casi  del  mismo  modo  que  vemos  en  un 
teatro  el  cambio  de  una  decoración  •  de  calabozo  por 
una  fantástica,  donde  solo  se  respiran  placeres  y  feli- 
cidades. 

Estas  consideraciones  acuden  á  nuestra  mente  al  re- 
.  cordar  el  distinto  cuadro  que  presentaba  el  palacio  de 
D.  Sancho  Saldaña  la  noche  del  combate,  y  el  que  ofre- 
cía "al  día  siguiente  á  la  caída  de  la  tarde. 

En  la  primera  ocasión,  veíase  un  palacio  en  el  ma- 
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yor  desorden,  gentes  que  corrían  en  todas  direccio- 
nes, soldados  que  esgrimían  sus  armas  sedientos  de 
venganza,  pueblo  qae  en  tropel  invadía  las  escaleras 
y  galerías,  hiriendo  á  cuantas  personas  hallaban  á  su 
paso,  y  destruyendo  preciosos  muebles;  aquí  un  grupo 
de  combatientes  ensangrentados;  allá  los  cadáveres  de 
los  desgraciados  á  quienes  el  furor  de  la  pelea  les  es- 
cogiera para  que  fuesen  sus  víctimas;  y  finalmente,  en 
otro  lado  un  padre,  que  lleno  de  dolor  cae  en  tierra 
al  cerciorarse  de  que  su  hija  le  ha  sido  arrebatada  por 
los  malvados  invasores. 

En  la  ocasión  segunda,  ya^  están  borradas  en  el 
mismo  palacio  todas  las  huellas  de  la  sangre. 

Ya  el  triunfo  está  asegurado  y  se  estrechan  sus  ma- 
nos los  nobles  vencedores. 

El  desolado  padre  vuelve  á  abrazar  á  su  hija,  el 
hombre  supersticioso  que  se  había  visto  largos  años 
sometido  al  terrible  influjo  de  una  maldición,  respira 
ya  con  libertad  porque  cree  firmemente  qi)e  Dios  se 
ha  compadecido  de  sas  padecimientos  y  ha  puesto  tér- 
mino á  su  agonía. 

Por  último,  una  hija  siempre  desgraciada,  y  siempre 
huérfana  aun  cuando  se  hallaba  habitando  en  un  sun- 
tuoso aposento,  encuentre  el  amor  de  un  padre,  amor 
cuyas  delicias  había  envidiado  tantas  veces,  y  que 
tanto  echara  de  menos  una  inocente  criatura* 

Tal  era  lo  que  sucedía  en  el  palacio  la  tarde  que  si- 
guió al  dia  de  la  lucha. 
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IX. 


D.  Sancho  había  abandonado  el  lecho,  y  volviendo 
otra  vez  á  la  presencia  de  su  hija,  la  prodigaba  en  un 
dia  los  cuidados  y  las  caricias  que  la  habia  negado  en 
sus  primeros  años. 

Y  tal  era  su  ventura,  que  aquel  dia  no  le  atormentó 
el  recuerdo  constante  que  le  solia  representar  en  la 
mente  el  momento  de  ceguedad  en  que  desnudó  su 
puñal  para  sepultarle  en  el  corazón  de  una  inocente 
criatura. 

Dios  habia  tenido  piedad  del  <5ulpable,  mostrando 
uno  de  los  infinitos  ejemplos  de  su  inagotable  miseri- 
cordia. 


* 
i 


<m » 


C  apilóle  L\Yi. 


Quien  mal  anda,  mal  acaba. 
*   (Refrán  popular.) 


L 


Recordará  el  lector  que  ihaese  Gil,  herido  al  caer 
de  la  escala  puesta  en  la  fachada  del  palacio  para  con- 
sumar el  robo  de  Alina,  y  que  Pipet,  herido  también 
por  el  maestro  carretero  que  con  Rosendo  tomó  su  casa 
por  asalto,  ambos  fueron  conducidos  al  mismo  palacio 
de  D.  Sancho  Saldaña,  en  concepto  de  heridos  y  de 
prisioneros.  También  el  ijudio  Samuel  se  hallaba  so- 
metido á  la  voluntad  de  los  vencedores,  y  por  último 
la  Lombriz  se  hallaba  en  igual  caso. 

Pero  ninguno  de  estos  cuatro  personajes  se  hallaban 
en*igual  caso,  y  vamos  á  decir  algo  de  cada  uno  de 
ellos. 

La  Lombriz  ocupaba  un  aposento  menos  malo,  pues- 
to que  se  la  habia  encerrado  en  una  pequeña  cuadra 
ó  cuarto  de  criados,  donde  si  bien  no  tenia  mucha 
luz  ni  mucho  sol,  tampoco  necesitaba  de^  aquella  ni 
debia  echar  de  menos  la  ausencia  de  los  rayos  solares 
en  una  estación  en  que  el  calor  era  sofocante*  Había- 
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«ele  dispuesto  un  lecho  que  aunque  no  era  muy  rica 
ni  elegante,  era  sin  embargo  harto  regalado  para  aque- 
lla vieja,  que  mil  veces  dormía  en  el  duro  suelo  y  á 
-campo  raso. 

Por  otra  parte,  las  sobras  de  la  abundante  co- 
mida que  se  daba  á  los  criados  y  gentes  de  armas 
de  D.  Sancho,  bastaban  y  sobraban  para  alimentar 
é.  aquella;  de  forma  que  si  no  fuese  porque  la  libertad 
^s  muy  dulce  y  codiciada,  y  porque  la  vieja  descon- 
fiaba de  su  buena  suerte,  todavía  hubiese  deseado  per- 
jnanecer  en  aquel  asilo  hasta  el  fin  de  sus  dias. 


II. 


El  judio  Samuel  habia  salido  peor  librado  en  la 
distribución  de  alojamiento,  porque  como  estaba  sano 
y  bueno,  no  inspiró  conípasion  á  nadie  y  fué  llevado 
á  un  oscurísimo  calabozo,  donde  se  le  dio  el  suelo  por 
lecho  y  un  pedazo  de  pan  y  un  cántaro  de  agua  para 
^ue  pudiera  vivir.  Amen  de  esto  se  le  habian  puesto 
algunas  cadenas  para  evitarle  que  se  fatigara  mucho 
paseándose  por  el  corto  espacio  de  su  prisión. 

No  hemos  querido  copiar  en  nuestra  historia  la 
escena  que  tuvo*  lugar  entre  el  judío  Samuel  y  el  estu- 
diante Rosendo  á  la  mañana  que  siguió  á  la  noche  de 
«u  prisión. 

Ya  sabemos  que  este  habia  sido  instruido  por 
la  Lombriz  acerca  de  la  posesión  que  aquel  tenia 
de  los  pergaminos  y  el  brazalete  que  justificaban  la 
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filiación  de  Alina,  y  esto  es  bastante  para  que  el  lec- 
tor comprendiera,  que  habiendo  ^i  las  bóvedas  de) 
.  palacio  muy  buenos  instrumentos  para  atormentar  k 
los  reoS)  no  seria  del  todo  difícil  á  Rosendo  el  apode- 
rarse de  aquellos  objetos,  sabiendo  el  sitio  en  donde 
Samuel  los  tenia  escondidos. 

Y  no  se  crea  que  el  famoso  médico  y  joyero  se  mos- 
tró muy  propicio  á  declarar. 

Hubo  necesidad  de^nseñarle  un  cepo  que  tenia  unos^ 
adóreos  tan  perfectamente  aguzados  que  no  los  halla- 
ra más  á  propósito  el  penitente  austero  que  buscara 
crueles  suplicios  para  macerar  la  carne. 

Pero  Samuel  era  cobarde  y  prefirió  perder  el  pelle- 
jo arrugado  en  que  se  escribieron  los  antecedentes  de 
Alina  á  dejar  el  suyo  en  los  afilados  garfios  del  <;epo^ 
y  quiso  mejor  entregar  el  brazalete  hurtado,  con  tal 
de  que  le  dejasen  las  manos  para  cometer  nuevos  hur- 
tos, el  dia  en  que  se  librara  de  aquella  tribulación. 

Rosendo  estaba  irritado  al  considerar  la  maldad  de- 
Samuel,  y  por  esto  no  le  prometió  perdonarle,  en  pri- 
mer lugar  por  que  no  lo  merecía,  y  en  segundo  porque 
no  siendo  él  el  ofendido  reservó  á  D.  Sancho  el  dere- 
cho de  castigarle. 


111. 


Réstanos  hablar  de  maese  Gil  y  de  Pipet,  que  en 
atención  al  peligroso  estado  en  que  ambos  se  hallaban 
no  fueron  conducidos  á  los  calabozos  del  palacio,  si  na 


SALDAÑA.  937 

á  una  de  las  torrea  doinle  la  humedad  no  agravara 
sus  dolencias. 

Los  criados  de  D.  Sancho'  lo  dispusieron  así,  por- 
que no  sabian  bien  los  merecimientos  de  aquellos  dos 
buenos  camaradas. 

Colocados  en  dos  lechos  contiguos,  hallábanse  los 
dos  padeciendo  cruelísimos  dolores. 

Maese  Gil  tenia  tres  costillas  rotas  y  el  cráneo 
abierto,  sin  contar  otras  heridas  de  menor  impor- 
tancia. 

Pipdt  se  hallaba  gravemente  lesionado  en  el  estó- 
mago, donde  la  herida  era  profunda  y  mortal  por  ne- 
cesidad. 

Ambos  hablan  sido  curados  por  el  mismo  cirujano 
que  asistió  á  Salds^a  en  los  primeros  instantes,  y  ha- 
biendo caido  los  dos  en  la  postración  y  abatimiento 
que  es  natural,  permanecían  silenciosos,  privados  de 
conocimiento,  y  por  consecuencia  sin  apercibirse  de 
que  los  que  fueron  compañeros  en  los  crímenes  lo  eran 
también  en  la  desgracia  y  en  el  peligro. 

Un  criado  sentado  en  e^  descansillo  de  la  escalera 
de  la  torre,  cuidaba  de  asistirles  prestándoles  los  so- 
corros que  necesátaran.  Asi  mismo  tenia  la  orden  de 
que  en  el  momento  que  alguno  de  los  dos  heridos  re  - 
cobrase  el  conocimiento,  acudiesen  en  busca  de  algún 
clérigo  ó  fraile,  para  que  les  exhortara  al  arrepenti- 
miento. 

Rosendo  era  cristiano  y  cuando  supo  la  gravedad  y 
el  peligro  de  muerte  en  que  aquellos  estaban,  dispuso 
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qae  se  hiciese  lo  que  queda  dicho,  pues  el  deseo  de 
vengarse  que  contra  ellos  le  impulsaba,  no  era  tan 
cruel  que  llegase  al  estremo  de  dejarles  morir  inhu- 
manamente y  sin  los  auxilios  de  la  religión. 


IV. 


Serian  las  tres  de  la  tarde  cuando  Pipet  abrió  los 
ojos  y  exhaló  un  quejido  horrible  que  le  arrancó  el 
dolor  de  su  herida. 

— ¡Ay!  jay  de  mi!  exclamó  con  acento  lastimero. 

Pero  después  de  este  lamento  espontáneo  que  no 
fué  dueño  de  sus  ideas,  comenzó  á  recobrar  el  cono- 
cimiento, á  acordarse  de  si  mismo,  y  como  se  tenia 
por  un  valiente  de  profesión,  aun  en  el  estado  en  que 
se  hallaba,  llegó  á  correrse  de  aquella  muestra  de  co- 
bardía que  diera  al  quejarse  de  su  acerbo  dolor. 
.  Poco  á  poco  fué  haciendo  reflexiones  acerca  de  su 
situación  desesperada,  animoso  y  temerario,  por  que 
lo  era  y  lo  habia  sido,  todavia  pensó  en  huir  de  aque- 
lla habitación  que  suponía  pertenecía  al  paladio  da 
Saldaña. 

Preocupado  con  esta  idea,  dirigió  su  mirada  en  tor» 
no  suyo  y  reparó  en  el  lecho  en  que  yacia  sin  sentida 
maese  Gil,  su  camarada,  á  quien  conoció  jal  momento. 

—Hola,  exclamó  (ó  mejor  dicho  pensó,  por  que 
apenas  tenia  aliento  para  mover  los  labios).  También 
maese  Gil  ha  querido  hacerme  compañía...  por  cierto 
que  no  puedo  quejarme  de  su  bueqa  amistad. 
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— Maese  Gil,  gritó  haciendo  nn  esfuerzo...  ¡Eh, 
amigo! 

Y  como  el  aludido  no  le  contestara  ni  hiciese  el 
más  leve  movimiento, 

— Bah,  continuó  Pipet,  ese  desdichado  está  muer- 
to y  no  me  hace  ya  caso...  Estará  ajustando  sus 
cuentas  con  Satanás. 


V. 


Permaneció  callado  un  largo  rato,  volviendo  á  sus 
recuerdos,  acordándose  de  su  tesoro,  maldiciendo  la 
hora  en  que  se  decidió  á  buscar  nuevas  aventuras, 
cuando  no  tenia  necesidad  de  ellas  para  pasar  una  vi- 
da holgazana  y  regalada.  Pero  todos  sus  cálculos  se  * 
estrellaban  ante  qI  temor  de  morir,  pues  los  dolores  y 
el  mal  estar  general  que  sentía  le  dejaban  entrever 
un  fin  desastrosa. 

Cansado  de  sus  cabilaciones  un  poco  lúgubres,  pensó 
que  no  debia  acordarse  de  ello,  y  que  debia  aguardar 
durmiendo  el  resultado  bueno  ó  malo  de  su  herida. 
Tenia  mucha  sed,  y  calculaba  que  un  buen  trago  de 
vino  bastaría  para  conseguir  su  objeto;  pero  en  este  , 
punto  deliraba,  porque  era  imposible  que  pudiera  to- 
mar el  menor  alimento.  Sin.  embargo,  aunque  el  ha- 
blar le  ocasionaba  ñiuy  agudos  dolores,  procuró  lla- 
mar á  alguna  persona  para  pedirle  lo  que  tan  loca- 
mente deseaba. 

— ¿No  hay  nadie  aquí?  dijo  haciendo  un  esfuerzo. 
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Pasaron  algunos  instantes,  y  al  cabo  de  ellos  sintió 
que  una  puerta  se  abría  lentamente. 

— ¿No  hay  nadie  aquí?  volvió  á  preguntar. 

Un  hombre  ya  viejo,  que  párecia  un  criado,  y  tal 
era,  se  acercó  á  su  lecho. 

—¿Qué  se  os  ofrece?  ¿Cómo  os  halláis? 

— Muy  mal,  contestó  Pipet  á  media  voz. 

— Pues  no  habléis,  porque  supongo  lo  que  querréis 
pedirme. 

— Quisiera  beber. 

— Os  traeré  un  poco  de  agua  para  que  humedezcáis 
vuestros  labios. 

— No;  agua  no. 

—¿Pues  que  es  lo  que  queréis? 

—Vino. 

El  criado  retrocedió  lleno  de  admy*ácioa. 

— ¿Estáis  delirando? 

— No  por  cierto...  quiero  tomar  la  última  borra- 
chera. 

— No  puedo  consentirlo,  ¿Sabéis  lo  que  ha  dicho  el 
cirujano  que  os  hizo  la  cura? 

— Habrá  dicho  que  me  muero,  ya  lo  sospecÉio. 

No  quisó  el  criado  confirmar  la  sospecha  de  Pipet, 
pero  cumpliendo  la  orden  que  tenia,  contestó: 

— No  ha  dicho  tanto;  pero  como  pudiera  swaderos 
una  desgracia,  me  ha  encargado  os  preguntara  si  que- 
réis que  haga  venir  á  al^un  fraile  que  os  anime  en  el 
último  trance  de  vuestra  vida. 

—No  he  menestar  que  me  ayuden  á  bien  morir,  que 
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bien  muerto  quedaré  yo  solo.  Por  lo  tanto  tráeme  lo 
que  te  he  pendido  ó  vete  y  déjame  en  paz;  todo  se  re- 
ducirá á  safrir  un  poco  mas,  y  á  morir  una  hora  mas 
tarde. 

— Mirad,  hermano,  que  hay  momentos  que  son  pre- 
ciosos  y  que  debemos  aprovecharlos  los  que  hemos 
ofendido  á  Dios.,- 

Pipet  cerró  los  ojos  y  no  contestó. 


VI. 


El  criado  volvió  á  exhortarle,  y  dudando  de  su  pro- 
pia elocuenm,  movido  de  un  impulso  de  caridad  salió 
en  busca  de  un  sacerdote. 

Cuando  Pipet  volvió  á  verse  solo,  no  dudando  ya 
de  que  su  muei¿:e  era  inevitable,  dio  en  pensar  en  el 
modo  de  anticipar  el  fatal  momento,  y  cQntrariado 
por  la  poca  complacencia  de  aquel  hombre  que  le  ser- 
via de  enfermero,  empezó  á  blasfemar  y  á  maldecir 
al  que  le  habia  herido,  al  cirujano  que  no  habia  sabido 
curarle  y  á  todas  cuantas  personas  acudían  á  su  ima- 
ginación. 

Era  Pipet  un  hombre  capaz  de  conservar  su  imper- 
turbable huen  humor  hasta  el  último  momento  de  su 
vida,  pero  las  palabras  del  enfermero  le  hablan  pues- 
to de  mal  talante. 

Le  habia  hablado  de  Dios- y  acaso  habia  despertado 
en  su  alma  crueles  remordimientos. 
Aquellas  palabras  dirigidas  á  un  hombre  que  tuvie- 
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se  creencias  religiosas  sin  dada  alguna  le  hubieran 
servido  para  fortalecer  su  espíritu  y  para  moverle  á 
la  oración  y  á  la  penitencia;  pero  para  Pipet,  que  no 
tenia  fé  ni  Dios,  fueron  tanto  como  una  amenaza  que  . 
le  exasperó  hasta  el  extremo  de  desear  la  muerte  pa- 
ra librarse  de  vanas  cabilaciones. 

Por  eso  en  medio  de  su  exasperación,  con  un  valor 
que  horroriza,  se  arrancó  las  vendas  que  cubrian  la  he- 
rida, y  procuró  hacer  que  ésta  fuese  más  grave  y  más 
profunda,  golpeándose  en  ella  violentamente  para  que 
la  fuerza  del  dolor  terminara  sus  sufrimientos. 

Pero  lo  que  consiguió  Pipet  fué  aumentar  la  inten- 
sidad de  sus  dolores,  que  ya  no  podia  soportar. 

Acordóse  entonces  de  su  puñal,  y  con  un  valor  dig- 
no de  mejor  empleo  se  arrojó  del  lecho  y  comenzó  á 
buscar  entre  sus  vestidos  el  arma  fa^al  para  terminar 
con  ello  su  malvada  existencia. 

Su  afán  fué  vano,  pues  le  hablan  quitado  sus  armas, 
y  desfallecido  entonces  y  agobiado  por  el  dolor  volvió 
á  caer  sobre  el  lecho,  no  cuidando  ya  de  reprimir  los 
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gritos  que  le  arrancaban  sus  horrorosos  sufrimientos. 

Mas  cuando  se  hallaba  en  esta  angustiosa  situación 
invocó  á  Satanás,  y  Satanás  le  sugirió  la  idea  de  come- 
ter su  proyectado  crimen. 

Por  eso,  haciendo  un  último  esfuerzo,  se  levantó 
nuevamente  de  la  cama,  y  dirigiéndose  á  un  agimez 
de  la  torre,  vio  que  la  vidriera  podia  abrirse. 
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Un  grito  de  feroz  alegría  se  escapó  de  los  labios  del 
suicida,  y  como  si  hallara  un  placer  en  su  último  cri- 
men recobrando  su  buen  humor, 

— Ea,  exclamó,  ya  encontró  el  remedio  de  mis  do- 
lores; yo  encontraré  lo  que  no  ha  sabido  darme  el  ci- 
rujano, y  dando  un  salto  se  arrojó  desde  el  agimez  á 
tiempo  que  la  puerta  de  la  torre  se  abria  para  dejar 
paso  á  un  anciano  fraile  capuchino,  á  quien  el  criado 
encontró  en  una  calle  y  le  rogó  acudiera  á  hacer  una 
obra  de  caridad. 

— Deteneos  por  Dios,  gritó  éste  lleno  de  horror. 

Pero  habia  llegado  tarde. 

Acercóse  el  anciano  á  mirar  por  el  agimez,  cuya 
altura  estaba  á  ciento  cincuenta  pies  del  pavimento, 
y  pudo  ohseiVar  con  tristeza  que  aquel  hombre  era  ya 
un  cadáver. 

Entonces  cayó  el  fraile  de  rodillas,  y  rezó  algunas 
oraciones  pidiendo  al  Señor  misericordia  para  aquel 
desgraciado  que  habia  desconfiado  tie  la  Omnipotencia 
divina. 

Triste,  muy  triste  fué  la  muerte  de  Pipet,  pero  en 
verdad,  no  podia  esperar  otro  fin  el  que  consagrado  al 
crimen  habia  pasado  toda  su  vida  dando  rienda  suel- 
ta al  torpe  desenfreno  de  sus  pasiones. 

La  horrible  muerte  de  Pipet  llenó  de  consterna- 
-cion  á  los  moradores  del  palacio  que  tuvieron  la  des- 
gracia de  presenciarla. 


Capitulo  LXVll. 


La  vida  se  pierde  con  resigna- 
cioD;  pero  cuando  se  trata  de 
perder  la  felicidad...  ¡ya  es  otfa 
cosa! 

{El  autor.) 


L 


Pasada  la  Aoche  de  la  rebelión  de  los  partidarios 
de  D.  Alfonso  de  la  Cerda,  volvieron  á  su  casa  D.  Xi- 
men,  D.  Rodrigo  y  Masóte  con  la  gente  de  gaerra 
que  hablan  reunido  para  lanzarse  al  combate.  Afortu- 
nadamente aunque  la  pujanza  de  los  amotinados  era 
grande,  los  dos  caballeros  se  portaron  con  tanto  he- 
roísmo como  el  que  demostró  Rosendo  én  la  defensa 
del  palacio  de  D.  Sancho  Saldaña;  de  manera  que 
gracias  á  los  buenos  defensores  del  rey  quedó  su  cau- 
sa victoriosa  en  todos  los  puntos  en  que  las  turbas 
levantaron  su  bandera,  sin  que  las  víctimas  del  parti- 
do de  D.  Sancho  el  Bravo  fuesen  muchas. 
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Después  de  castigados  los  rebeldes  j  dispersados 
los  grupos  como  queda  dicho,  volvieron  nuestros  ca- 
balleros á  su  palacio,  donde  Teodora,  llena  de  temor  y 
de  impaciencia,  esperaba  que  regresara  su  esposo  ile- 
so y  victorioso. 

Juzgue  el  lector  cuál  seria  la  alegría  de  la  hermosa 
Joven,  cuando  vio  llegar  á  los  vencedores. 

No  es  para  descrita  la  escena  que  tuvo  lugar  en 
aquel  entonces;  es  preciso  amar  pon  la  vehemencia  y 
con  la  ternura  que  amaba  Teodora,  es  preciso  sentir 
la  dulce  impresión  que  sentia  D.  Ximen  al  volver  á 
los  brazos  de  su  esposa,  para  comprender  la  felicidad 
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que  en  tal  momento  disfrutaban'  aquellas  dos  almas. 

—Creo  que  no  he  pasado  en  mi  vida  una  nodie 
más  cruel,  dijo  Teodora.  Yo  oia  las  voces  furiosas  de 
la  plebe,  y  he  visto  pasar  numerosos  grupos  por  deba- 
jo de  los  agimeces  del  palacio,  y  cada  vez  que  el  vien- 
to traía  á  mis  oidos  algún  ay  lastimero,  me  estreme- 
cía llena  de  horror,  porque  acudían  á  mi  mente  unos 
pensamientos  aterradores. 

— Hubiera  sido  el  colmo  del  infortunio  cualquier 
desgracia  que  en  la  furiosa  lucha  hubiese  podido  su- 
cederme.  Yo  te  juro,  Teodora  mia,  decia  D.  Ximen, 
que  he  asistido  á  otros  combates  mucho  más  peligro- 
sos que  este,  pero  sin  vergüenza  confieso  que  he  te- 
nido miedo  á  la  muerte  ¡porque  [ea  tan  triste  morir 
cuando  se  llega  al  Colmo  de  la  felicidad! 

—Pues  nadie  hubiera  creido  vuestro  miedo,  dijo 
D.  Rodrigo,  que  escuchaba  las  palabras  de  los  nQ6vos 

TOMO  II.  H9 
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esposos.  Yo  he  visto  á  D.  Ximen  al  frente  de  una  do- 
cena de  arqaeros,  y  me  parecía  la  imagen  de  Marte. 

— ¡Oh!  no  tanto,  y  ved  aqni  cómo  las  apariencias 
engañan.  Yo  acometía  á  los  sediciosos  y  alborotado- 
res, yo  rechazaba  á  las  turbas,  las  hería,  las  hacia 
perder  terreno  y  dispersarse  y  todo  porque  era  preci- 
so cumplir;  pero,  amigo  mío,  el  miedo  iba  por  dentro 
y  por  fortuna  no  he  tenido  tiempo  de  pensar  en  mi  si- 
tuación. La  vida  se  pierde  con  resignación,  pero  cuan- 
do se  trata  de  perder  la  felicidad...  Decid  al  dios  Mar- 
te que  se  esponga  á  sufrir  este  último  peligro,  y  es 
imposible  que  sea  valiente. 

— De  cualquier  modo,  dijo  Teodora,  el  cielo  os  ha 
favorecido,  y  ya  no  creo  que  tengamos  ninguna  des- 
gracia que  lamentar...  es  decir,  suponiendo  que  nues- 
tro buen  amigo  Rosendo  haya  también  librado  bien 
en  el  combate,  como  asi  se  me  ha  dicho. 

—Por  cierto,  repuso  D.  Rodrigo,  que  me  acaban 
de  referir  algunos  detalles  del  asalto  del  palacio  de 
Saldaña.  Los  alborotadores  habian  invadido  las  esca- 
leras y  empesaban  á  hacerse  dueños  de  las  galerías 
y  antesalas;  pero  ese  Rosendo,  con  los  pocos  soldados 
que  pudo  reunir,  los  ha  arrojado  valerosamente  y  cuen* 
tan  que  hizo  maravillas;  nunca  pude  yo  creer  que 
im  estudiante  que  tenia  trazas  de  ser  hombre  de  le- 
tras mas  que  hombre  de  guerra,  seria  capaz  de  moi^ 
trar  tanta  fiereza  y  ardimiento.  Yo  prometo  que  1» 
de  hacer  que  el  rey  sepa  su  mérito  para  que  le  re- 
compense  cumplidamente. 
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— Por  cierto  que  ya  tarda,  dijo  D.  Ximen. 

— Si  en  verdad,  pues  segtrn  nuestras  noticias  el 
triunfo  fué  completo  y  se  consiguió  hace  mas  de  dos 
horas. 

— Tal  vez  estará  atendiendo  al  cuidado  de  sus 
heridos. 

— Le  habrá  neoesitado  D.  Sancho  Saldaña. 
.  —Bien  podrá  ser. 
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En  estas  congeturas,  y  en  otros  diálogos  sem^ an- 
tes en  que  todos  se  congratulaban  del  éxito  de  la  em- 
presa, pasaron  otras  dos  horas.  ^ 
*  Teodora,  duran,te  los  momentos  de  su  cruel  incerti- 
dumbre,  habla  hecho  el  voto  de  ir  á  la  iglesia  á  tribu- 
tar gracias  á  la  Santísima  Virgen  en  el  caso  de  que 
D.  Ximen  volviera  al  palacio  sin  haber  recibido  nin* 
guna  herida,  y  como  el  cielo  se  mostró  tan  propicio 
oyendo  los  fervorosos  ru^os  de  la  jóven^  no  quiso  de- 
morar esta  el  cumplimento  de  su  promesa ,  y  pidió 
permiso  á  su  esposo  para  ir  al  templo. 

D.  Ximen  no  podia  oponerse  á  tan  justa  petición 
y  aun  hubiese  ido  también  acompañando  á  su  esposa 
orando  con  ella ,  puesto  que  también  debia  ser  agra- 
decido para  con  la  Omnipotencia  divina,  que  en  aque- 
lla ocasión  tanto  le  favorecía;  pero  no  quiso  brindarse 
á  acompañarla,  porque  esta  no  creyera  que  empezaba 
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á  usar  con  rigor  de  los  derechos  de  esposo  que  había 
adquirido  la  noche  anterior ,  y  que  esta  pudiera  ima- 
ginar que  un  sentimiento  de  desconfianza  le  movia  á 
hacer  la  concesión  que  se  le  pedia  con  ciertas  limita- 
ciones; por  lo  que, 

— Vé  al  templo,  dijo  á  Teodora;  vé  con  tus  criadas 
á  cumplir  el  voto  que  has  hecho,  sin  qiie  nada  pueda 
distraerte  de  tan  piadoso  acto,  que  yo  te  agradezco 
con  toda  la  efusión  de  mi  alma. 

Y  dejando  á  su  esposa  para  que  saliera  libremente 
del  palacio,  no  dudando  de  que  la  virtud  y  honestidad 
de  su  esposa  no  necesitaba  guardas  ni  cuidados,  se 
despidió  de  ella  estrechándola  en  sus  brazos,  pasando 
después  á  un  aposento  donde  se  entregó  en  tanto  al 
descanso  que  necesitaba,  y  bien  pronto  el  sueño  le 
rindió 

D.  Rodrigo  hizo  lo  mismo  retirado  en  su  aloja- 
miento, después  de  haber  recibido  las  muestras  de  ale- 
gría de  su  esposa,  que  no  se  hallaba  menos  contenta 
que  Teodora  de  haber  salvado  los  peligros  de  una  no- 
che tan  borrascosa,  sin  tener  que  lamentar  después  ^ 
ninguna  desgracia.  i 


III. 


Pasaron  algunas  horas. 

D.  Ximen  despertó  de  su  dichoso  sueño,  y  halló 
al  lado  de  su  lecho  á  su  amante  esposa  que  ya  había 
vuelto  del  templo. 
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— En  medio  de  mi  alegría,  dijo  esta,  tengo  un  sen- 
timiento. 

—¿Cuáles? 

— Que  Rosendo  no  ha  venido  aun.  ¿Le  habrá  suce- 
dido alguna  desgracia? 

Dos  golpecitos  dados  á  la  puerta  de  la  estancia  y  la 
voz  de  Masóte,  llegó  á  los  oidos  de  ambos  esposos. 

— ¿Qué  es  esto„^Masote?  ¿Qué  ocurre? 

— El  señor¡esijudiante  ha  llegado,  y  desea  saludaros 
si  no  lo  lleváis  á  mal. 

— No,  de  ningún  modo,  dile  que  entre,  y  también  á 
D.  Rodrigo  y  á  su  esposa. 

Pocos  momentos  después  Rosendo  abrazaba  con 
efusión  á  su  amigo  D.  Ximen,  y  ambos  jóvenes  se  da- 
ban mutuamente  mil  y  mil  enhorabuenas. 

— Habéis  de  saber,  decia  Rosendo,  que  esta  mañana 
he  aprovechado  el  tiempo,  tanto  como  anoche. 

— ¿Pues  dónde  habéis  estado? 

— ¡Oh,  eso  es  largo  de  contar!  sin  embargo,  os  haré 
una  ligera  pintura  de  ciertos  acontecimientos  que  no 
esperé  jamíás  tuviesen  resultados  tan  halagüeños. 

Entonces  contó  Rosendo  las  estrañas  aventuras  de 
aquella  noche,  y  concluía  ditjiendo: 

— Y  no  creáis  que  solo  me  ha  favorecido  el  cielo 
durante  los  instantes  de  la  lucha,  sino  que  después  he 
conseguido  hacerme  dueño  de  unos  prógimos  que  no 
tienen  precio.  Figuraos  que  la  hija  de  Saldaña  fué  ro- 
bada en  la  confusión  del  combate,  que  yo  he  conse- 
guido hacerme  dueño  de  los  raptores  y  que  los  tengo 
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á  mi  disposición;  que  he  recobrado  una  joya  y  unos 
preciosos  pergaminos,  que  son  de  grandísimo  interés 
para  Saldaña,  puesto  que  justifican  el  origen  de  Alina. 
Además,  habéis  de  sabar  que  entre  mis  prisioneros 
tengo  á  vuestro  mayor  enemigo,  ó  á  lo  menos  á  un 
hombre  que  fué  sin  duda  el  que  proporcionó  un  vene- 
no que  debió  haberse  dado  á  mi  señora  doña  Teodora^ 
cuando  habitaba  esta  el  palacio  de  Peñañel. 

He  encerrado  á  un  judio,  añadió,  que  sabe  muchas 
historias,  así  como  á  una  vieja  que  sin  duda  tiene 
pacto  con  Satanás;  he  averiguado,  en  fin  quién  es  un 
hombre  que  también  me  habia  ofendido  gravemente, 
siendo  el  asesino  de  una  familia,  ó  á  lo  menos  de  dos 
hombres  valientes  que  eran  hermanos  de  la  mujer  que 
más  amo  en  el  mundo.  Los  enemigos  del  rey,  los  de 
D.  Sancho  Saldaña,  los  vuestros  y  los  mios,'  están  en- 
cerrados y  á  mis  órdenes.  Al  mismo  tiempo  que  de 
nuestra  victoria  somos  dueños  de  nuestra  venganza. 

Rosendo  habló  largo  rato  con  sus  amigos,  refi- 
riéndoles  cosas  maravillosas  que  aun  contadas  pare- 
cieran  increíbles,  y  se  referían  á  la  historia  de  Alina, 
á  la  de  los  amores  de  Rosendo  con  Laina,  las  hazañas 
de  maese  Gil,  de  Pipet  y  Samuel,  que  sabia  bien  el  es- 
tudiante porque  habia  completado  sus  detalles,  en 
una  larga  conversación  qué  tuvo  con  el  judio*  Tam^ 
bien  la  historia  de  la  Lombriz  era  entretenida,  y  más 
que  entretenida  la  relación  que  se  hacia  en  ella  de  un 
tesoro  escondido  del  cual  también  habló  Rosendo  á 
D.  XimeU;  proponiéndole  una  espedicion  al  monte  de 
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Oastrülo,  la  cual  este  aceptó  con  macho  gasto,  no 
por  el  interés  que  pudiera  resultarle  del  hallazgo  del 
tesoro,  sino  por  las  impresiones  que  habría  de  esperi- 
mentar  en  tan  singular  aventura. 


IV. 


Pero  abandonemos  ahora  el  palacio  de  Don  Xímen 
4onde  amos  y  criados ,  amigos  y  huéspedes ,  damas  y 
guerreros,  iodos  se  hallaban  satisfechos  de  haberse 
portado  bien  en  la  noche  anterior,  y  contentos  por 
haber  librado  del  peligro  sin  que  hubiese  ocurrido 
ninguna  desgracia. 

Debemos  volver  ahora  al  palacio  de  Saldaña,  y  pe- 
netrar en  uno  de  sus  calabozos  mas  oscuros.  Allí  se 
hallaba  el  judío  Samuel  esperando  que  llegara  la  ho- 
ra de  su  muerte  y  lamentándose  de  haber  declarado 
á  Rosendo  muchas  cosas  que  estuvieran  mejor  calla- 
das porque  así  le  comprometerían  menos;^  pero  los  tor- 
mentos con  que  Je  habían  amenazado  eran  crueles ,  y 
hubiera  sido  preciso  tener  un  valor  extraordinario  y 
una  gran  fuerza  de  voluntad  para  resistirse  á  ellos. 

— No  hay  remedio,  esclamaba  el  judío,  poseído  del 
mayor  desaliento ,  nada  debo  esperar  de  la  piedad  de 
nuestros  enemigos.  Han  conocido  ya  mis  fechorías  y 
lo  menos  que  harán  conmigo  será  ahorcarme.  Yo 
pessaba  que  los  pergaminos. y  el  brazalete  tendrían 
poder  bástante  para  salvarme;  yo  creí  que  declarando 
<ine  los  tenia  en  mi  poder,  me  darían  á  cambio  de 
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ellos  la  libertad ;  pero  he  sido  un  necio,  que  los  he  en* 
tregado  y  ya  no  hay  interés  en  redimirme  de  mi  cau- 
tividad. 

Pasaban  las  horas,  y  la  desesperación  de  Samuel 
aumentaba  más  y  más.  Todos  los  recuerdos  de  sus 
má.ldades  acudian  entonces  á  su  imaginación,  y  de 
ellos  deducia  que  era  merecedor  de  un  severo  castigo, 
y  que  los  señores  del  palacio  no  dejariaii  de  dictar  con- 
tra él  una  cruel  sentencia. 

En  tal  ansiedad  y  poseído  de  la  mayor  incertidum- 
bre  pasó  aquel  dia  el  miserable  Samuel.  Sin  duda  al- 
guna la  noche  se  acercaba  ya ,  pues  la  escasa  claridad 
que  antes  penetraba  por  una  reja,  abierta  en  la  parta 
alta  del  muro ,  se  habia  extinguido  completamente,  y 
si  para  él  fué  triste  aquel  dia ,  la  noche  que  llegaba 
no  lo  era  menos. 


V. 


Un  ligero  rumor  sintió  hacia  el  corredor  subterrá- 
neo ó  galería  que  conduela  á  un  calabozo,  después  oy<V 
los  pasos  de  un  hombre  que  se  acercaba ,  y  bien 
pronto  el  crugido  de  la  cerradura  le  anunció  que  aca^ 
so  llegaba  ya  el  verdugo  dispuesto  á  hacer  su  oficio  con 
la  impasibilidad  y  destreza  conque  en  aqixellos  tiem- 
pos sabían  cumplir  con  su  deber  los  que  tenían  la 
misión  de  ahorcar ,  azotar  y  dar  tormento  á  las  vícti* 
mas  que  se  les  entregaban. 


nm-^rw»   ?••  -T? 


;i  carcelero  enirú'i  annncUrle  que  niaba  eo  liiKTtad. 
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Un  soldado  de  rostro  cortído,  elevada  estatura  y 
fruncido  entrecejo  entró  en  el  calabozo. 

—Hola,  buen  amigo;  ¿que  tal  lo  pasas?  le  preguntó. 

— ¡Tened  piedad  de  mí!  le  dijo  Samuel  creyendo 
que  em  llegado  el  trance  de  su  nmerte. 

—¿En  eso  estamos?...  ¿Ahora  me  recibes  gimotean^ 
do?  Y  yo  que  plisaba  hallar  un  hombre  j  valiente  y 
animoso...  Bah,  señor  preso,  me  parecéis  un  mandria. 

— Cuando  á  un  hombre  le  van  á  apreteír  la  gargan- 
ta ó  á  quebrantar  los  huesos  no  üeae  humor  de  bufo- 
nadas. 

— Convengo  en  ello;  pero  aunque  según  tengo  en- 
tendido tá  mereces  eso  y  mucho  mas ,  no  tienes  mo- 
tivo para  lamentarte,  porque  te  traigo  la  mejor 
noticia  que  pudieras  deiSeár. 

A  pesar  de  que  Samuel  escuchó  estas  palabras,  no 
recibió  ninguna  impresión  de  alegría,  porque  creia 
que  el  carcelero  se  chanceaba. 

Sin  embargo,  no  era  asi;  Samuel  habia  obtenido 
nna  sentencia  favorable  que  ho  merecía,  y  el  carcele- 
ro entró  á  anunciarle  que  estaba  en  libertad. 

Ea,  ten  más  ánimo,  y  deja  que  te  quite  esa  cadena 
para  después  conducirte  á  la  puerta  del  palacio, 
y  dejarte  tomar  el  camino  que  mejor  te  acomode.  Sa- 
muel se  hallaba  estupefacto,  porque  le  parecía  impo  - 
8Íble  el  que  se  le  hubiese  perdonado. 

—¡Con  que  soy  libre!  esclamó  el  judio,  viendo  ya 
en  su  porvenir  otra  nueva  serie  de  torpes  intrigas  y 
solapados  latrocinios...  Dios  os  premie  el  favor  que 
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me  hacéis.-.  Y  decidme,  amigo,  ¿sab^s  de  un  hombre 
que  la  noche  pasada  quedó  en  la  calle  mal  herido  á 
consecuencia  de  la  caidá  de  una  escalera? 

—Sí;  elh  este  palacio  está  con  las  costillas  rotas,  y 
con  todos  los  huesos  desquiciados.  Por  cierto  que  no 
es  tan  temerario  como  su  compañero. 

—¡Su  compañero?  ¿Y  quién  es  ese? 

El  interrogado  contestó  describiendo  puntualmen-* 
te  las  señas  del  bandido,  y  añadió: 

-^Pues  bira,  ese  amigo  tuyo  se  ha  tirado  esta  tar-» 
de  desde  un  agimez  de  la  torre  de  este  palacio,  y  óÍ9k^ 
ro  es,  se  ha  reventado. 

—¡Pobre  Pipet!  esclamó  Samuel  adelant^dose  por 
la  galería.  En  fin,  allá  nos  espere  muchos  años% 

Tal  fué  la  oración  fúnebre  que  el  jodio  dedicó  á  su 
compañero. 

La  historia  no  vuelve  á  hacer  mención  de  Samuel 
desde  el  momento  en  que  salió  del  palacio  de  Saldana. 

D.  Sancho  Saldañay  Rosendo  hablan  oelet)rad« 
una  reunión,  en  la  que  ambos  hablaron  de  la  muerte 
de  Pipet  que  sucedió  casi  al  mismo  tiempo  del  estado . 
de  postración  de  maese  Gil,  de  la  detención  d^la  Lom- 
briz, del  perdón  y  libertad  de  Samuel,  y  de  otros  va- 
rios asuntos  concernientes  á  los  planes  de  Rosendo 
y  al  afán  que  manifestó  D.  Sancho  de  fffoteger  al 
hombre  generoso  que  le  habia  devuel^  á.ea  querida 
hija»  ,> 
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VI. 


Después  de  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar 
en  la  villa  de  Haza  y  de  los  que  dimos  cuenta  oportu- 
namente en  capítulos  anteriores,  nada  ocurrió  allí  que 
pudiera  interesar  á  nuestros  lectores,  quienes  ya  saben 
qtte  Laina  quedó  en  el  castillo  de  D.  Jerónimo  de  Iras- 
torza,  en  concepto  de  servidora  del  anciano  caballero, 
aunque  mas  bien  disfrutó  una  consideración  mucho 
mas  favorable  y  distinguida. 

Era  el  carácter  de  Laina  tan  dulce,  tan  sencillo  y 
tan  delicado  que  luego  qüQ  doña  Juana  de  Irastorza 
pasó  á  vivir  al  castillo  de  Peñafiel,  vino  á  ocupar  aque*^ 
Ha  joven  el  lugar  de  esta.  El  anciano  D*  Jerónimo  ha- 
bía quedado  solo  m  su  antigua  morada  privado  de  la 
presencia  de  su  hija,  y  como  yg.  no  hallara  en  torno 
sttyo  una  persona  que  le  inspirara  afecciones  tan  gra^ 
tas  y  cariñosas  como  las  que  sentía  al  tener  á  su  hija 
bajo  su  mismo  techo,  se  fijó  en  Laina,  cuyas  costum- 
bres modestas  y  solicitud  para  servir  á  su  señor  ins- 
piraron á  este  las  mayores  simpatías,  por  cuya  razón 
aunque  era  la  joven  una  criada,  sin  tener  en  el  nom^ 
bre  derecho,  á  mayores  consideraciones,  las  mereció  de 
su  amo  en  tan  alto  grado,  que  D.  Jerónimo  era  mas 
bien  su  tutor,  y  pensó  en  labrar  la  felicidad  de  la 
hermosa  huérfana. 

ün  dia  entró  un  criado  en  la  cámara  de  D.  Jeróni- 
mo á  la  sazón  en  que  estaba  Laina  en  su  compañía^ 
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anunciando  que  unos  caballeros  que  acompañaban  á 
una  hermosa  dama,  seguidos  todos  de  algunos  cria- 
dos, se  habian  apeado  en  el  zaguán  del  castillo  y  ve- 
nían á  visitar  á  D.  Jerónimo  de'Irastorza. 

— jNo  sabes  quienes  son?  preguntó  este. 

— Uno  de  ellos  me  ha  parecido  D.  Xinien  de  Alforo. 

— Ah,  si,  rogadles  que  pasen  al  salón  principal,  y 
decidles  que  al  momento  saldré  á  saludarles.  Tú, 
Laina,  vuelve  á  tu  estancia  y  vive  tranquila,  pues 
cumpliré  lo  que  te  he  prometido. 

La  joven  no  era  curiosa ,  y  preocupada  con  sus  te- 
mores y  con  los  recuerdos  de  su  amante ,  volvió  á  su 
estancia,  sin  pensar  en  averiguar  quiénes  fuesen  aque- 
llos forasteros  que  habian  llegado  al  castillo.  D.  Jeró- 
nimo acudió  al  salón  á  saludar  á  sus  huéspedes. 

Cuando  D.  Ximen,  Teodora  y  Rosendo  entraron 
en  el  salón  principal  del  castillo  de  Haza,  aunque  iban 
de  camino,  llevaban  ricos  vestidos  y  con  su  presencia 
demostraban  su  elevada  categoría. 

D.  Jerónimo  de  Irastorza  no  tardó  en  acudir  al 
salón  donde  esperaban  sus  huéspedes. 

Después  de  los  saludos  atentos  y  cordiales  que  unos 
y  otros  se  dirigieron,  D.  Ximen  tomó  la  palabra  y  pre- 
sentó á  su  esposa  la  hija  de  D.  Pedro  de  Iscar,  y  asi- 
mismo presentó  á  su  buen  amigo  el  valeroso  Rosendo 
del  Corral,  quien  impaciente  y  deseoso  de  ver  á  su 
amada  Laina,  no  pudo  contenerse  y  aprovechó  la 
primera  ocasión  de  mezclarse  en  la  conversación  y 
preguntar  por  ella. 
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!>•  Jerómmo  en  el  primer  momento,  á  pesar  de  que 
no  estraHó  la  fisonomía  de  Jlosendo,  y  aunque  le  oyó 
nombrar  á  D.  Ximen»  al  presentársele  no  se  fijó  bien 
ni  le  oéurrió  que  aquel  joven  fuese  el  amante  de  Lai- 
na.  Pero  en  el  momento  en  que  aquel  dijo  que  desea- 
ba saber  de  una  joven  que  había  quedado  en  su  casti- 
lio,  ya  entonces  no  pudo  menos  de  admirarse  de  tan 
inesperado  encuentro  y  de  interrumpir  al  joven  di- 
QÍéndole  con  espansion: 

— ¡Bien  venido  seáis!,. •  Por  Dios  que  no  habia 
sospechado  que  fueseis  vos  el  amante  de  Laina,  de  esa 
modesta  y  senciUa  joven  cuyas  virtudes  son  dignas 
d:el  más  intenao  cariño. 

Llamó  entonces  D.  Jerónimo  á  uño  de  los  page^ 
que  se  hallaban  en  la  ante -cámara  y  le  dio  orden  para 
que  hiciese  venir  á  Laina. 

La  joven,  obediente  á  los  mandatos  de  ^u  señor,  no 
tardó  en  presentarse  en  el  salón ,  modestamente  ves- 
tida, pero  resplandeciente  de  hermosura,  y  muy  ajena 
de  pensar  que  la  esperaba  la  sorpresa  mas  dichosa  y 
agradable  que  hubiera  prétenido  su  deseo. 

-— ¿  Qué  me  mandáis ,  señor?  dijo  Laina  al  aparecer 
en  la  cámara,  al  mismo  tiempo  que  hacia  una  graciosa 
reverencia  á  los  señores  quQ  allí  estaban  y  sin  reparar 
en  Rosendo  que  con  el  corazón  palpitante  la  miraba 
de  hito  en  hito. 
D.  Jerónimo  nada  contestó,  ^ 

Entonces  Laina  fijó  su  mirada  en  la  figura  de  Ro- 
sendo á  quien  conoció,  sintiendo  ^n  su  pecho  la  emo- 
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eioñ  mas  viva  e  inesplioabld ;  sin  embargo,  aqaelks 
vestiduras  no  eran  las  de  on  pobre  estadianto,  ni  las 
de  ningún  humilde  escudero ,  y  la  transformación  en 
que  hallaba  á  su  amante  la  hizo  vacilar  temerosa  de 
equivocarse  é  incurrir  en  una  equivocación  ridicula» 

Pero  Rosendo  no  pudo  callar  por  mas  tiempo,  y 
adelantándose  con  la  mayor  efusión  corrió  á  los  bra- 
zos de  su  amada. 

— ¡Laina!  hermosa  mia...  Por  fin  vuelvo  á  verte, 
por  ñn  se  realizaron  nuestras  esperanzas... 

—¡Rosendo!...  ¡Ah!  que  dulce  sorpresa. 

La  pobre  joven  apenas  acertaba  á  tartamudear  al^ 
gunas  palabras^  porque  la  grata  emoción  que  esperi- 
mentaba  habia  sobrecogido  su  espíritu^  privándola  en 
los  primeros  instantes  de  las  espansiones  de  que  dis- 
fruta el  que  tiene  ya  tiempo  de  considerar  el  bien 
que  posee.  . 


vn. 


Después  de  estas  palabras  y  de  otras^  todas  galán* 
tes,  sencillas  y  cariñosas,  los  que  allí  se  hallaban  reu- 
nidos hablaron  largamente  de  sus  respectivas  aven- 
turas, de  los  sufrimientos  pasados,  de  los  planes  que 
tenian  formados  para  el  porvenir  y  de  mil  y  mil  cosas, 
como  siempre  suele  suceder  cada  vez  que  dos  amantes 
ó  dos  amigos  se  encuentran  después  de  largoá  smos 
de  audiencia. 
.  D.  Ximen,  Teodora,  Rosendo  y  las  personas  que 
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liabian  llegado  al  castillo  de  Haza,  no  llevaban  la  in- 
tención de  hospedarse  en  él,  pero  D.  Jerónimo  no  con- 
sintió que  fuesen  á  hospedarse  en  otro  palacio,  y  tales 
fueron  sus  instancias  y  ofrecimientos,  que  aquellos  tu- 
vieron que  acceder,  y  en  su  consecuencia,  después  de 
muchas  esplicaciones  y  proyectos,  convinieron  en  una 

especie  de  programa  que  debia  verificarse  en  los  dias 
siguientes. 

Antes  de  que  llegara  el  dichoso  dia  en  que  los  dos 
amantes  se  jutaran  ante  Dios  eterna  fé ,  debia  tener 
lugar  una  espedicíon  de  suma  importancia,  que  re- 
señaremos t»revemente  en  el  siguiente  capítulo. 


ti 
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Capitulo  LXYIII. 


Ea  el  fondo  de  lodo«  los  bae- 
nos  corazones ,  se  halla  tarde  ó 
temprano  la  felicidad. 

{Laoordmn,) 


I. 


Era  una  hermosa  mañana  del  mes  de  Agosto. 

El  monte  de  Castrillo  se  hallaba  desierto,  como  de 
costumbre;  solo  alguna  vez  se  acercaban  á  él  algunos 
villanos  que  iban  á  Aranda  de  Duero  ó  volvían  desde 
esta  población  dirigiéndose  á  los  pueblos  situados  en 
la  vega  del  Riaza;  pero  aquellos  nunca  penetraban 
entre  las  encinas,  sino  que  daban  un  largo  rodeo  eos* 
teando  el  monte  por  temor  de  tener  algún  mal  en- 
cuentro en  caso  de  caminar  en  linea  recta. 

Aquella  mañana,  tres  personajes  que  montaban 
briosos  caballos  penetraban  sin  ningún  temor  por  en- 
tre el  intricado  laberinto  de  encinas  que  conducía  á 
la  famosa  guarida  del  diablo. 

Eran  D.  Ximen,  Rosendo  y  el  criado  Masóte. 
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Lo9  áo^  cftballepos  conversaban  muy  tranquilamen* 
te,  7  de  vez  en  cuando  agaijaban  sas  caballos  para  v 
llegar  pronto  á  las  ruinas  del  conventó,  donde  espera- 
ban encontrar  objetos  dignos  de  ser  examinados. 

Arñn  divisaron  las  ruinas  del  antiguo  convento,  que 
i)iibiertas  de  musgo  y  ennegrecidas  por  la  acción  del 
tiempo  ofrecían  un  aspecto  triste  y  siniestro. 

—Ya  hemos  llegado,  dijo  D.  Ximen;  te  aseguro 
amigo,  q^e  ha  de  sorprenderte  el  ajuar  de  esa  singular 
habitación  donde  moraba  el  sabio. 

Y  apeándose  de  los  caballos  entregaron  estos  á  Ma* 
Bote,'y  adelantaron  por  entre  los  grandes  trozos  de 
piedra  que  sé  amontonaban  á  derecha  é  izquierda  for- 
mándose masas  informes,  dirigiéndose  al  ángulo  del 
edificio  donde  aun  existia  la  especie  de  celda  que  era 
conocida  por  la  guarida  del  diablo. 

Después  de  haber  hecho  una  visita  estéril  á  la  celda 
del  nigromántico,  bajaron  al  laboratorio  ó  ctreva  á  que 
jse  referia  D.  Ximen. 

Tampoco  allí  encontraron  objetos  que  pudieran  ins- 
pirar codicia  á  nadie  que  no  poseyera  los  principios  y 
fundamentoK  de  la  ciencia  quiroiíiántícá  ó  los  conoci- 
mientos ele  que  hoy  se  compone  eldificil  estudio  de  la 
química. 

Solamente  llamaron  la  atención  de  los  caballeros 
las  manchas  de  sangre  que  habia  en  el  suelo  y  que  re- 
cordaron á  Di  Ximen  la  muerte  que  dio  á  Zubiam. 
— No  me  remuerde  la  conciencia,  dijo  aquel,  de  ha- 

4 

ber  dado  la  muerte  á  un  hom;bre  que  era  un  malvado, 
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y  que  me  hubiesd  matado  si  yo  no  1»  derril^ara  herido;: 
pero  te  juro  que  siisnto  Jhaiber  robado  al  mando  loa  se* 
crétos  de  su  ciepoia  mágioa.  Pero  si  ^asta  se  ^plaaba 
en  mal  de  las  gentes»  habré  de  consolarme, 

Y  pandóse  oAtonces  en  la  branidarplanoha  de.acáro 
dond^  vio  la  situación  peligrosa  en  que  se  bailó  mi 
adorada  Teodora,  no  pudo  resistir  al  deseo  de  coloaath 
la  debajo  del  rayo  de  luz  que  pen^traba  por  el  hueco 
del  muro»  con  al  objeto  de  ver  si  aquella  plan(^ha  coa^ 
servaba  aun  la  mars^viUosa  viri^d  de  reáejar  lo  que 
se  queria^yer,^ 

Pero  tal  diligencia  fué  vana^^el  acero  estaba  moboso- 
y  en  algunos  puntos  en  que  conservaba  sn  antí^nabii-^ 
lio  n^da  se  dibi^aba^.era  por  lo  tanto  un  ol^eto  iniMáL 
^  Aquel  l^^boratprio  era  un  c^erpp  sín,#l£ftaf  era*  una 
máquina  sin  movimieAtQf  era  04  .fi^  un^  téselo 'énoer^ 
rado  bajo  una  losa  que  era  imposible.. levantar. 

Escusado  será,,decir  que  Pipet  no  se  cuidó  dft.  exa- 
minar aquel  museo,  ni  de  detenerse  un  momentor  4 
OOn^ifi^rar  ej  vjgi^or  que.  podrian  encearrar  taníoJas  ma- 
nuscritos  y  signos  cabalísticos^  cornil  los  pomos  .y  re- 
doifiasllQjjas;do  p(dvo.por  fuera,  y  de  asqueroace:  Mu- 
quidos, cuyos  cqlo^Qs  no  lisongearaa  4  pafadar^dai 
bebedor  mas  insaciable.  .  r   : , . 

—Pasemos,  yaiji  si  os  pareQCf ,  á  r^worrer  ias  iruinas, 
d\jo  Roseijidq,  Aq^ii  hay  un  tesor€i,,sPQío  no  esinara. 
nosotros;  Ijusquepios  los  sepulorop,  poísque  es  ánd^^-^ 
bl»e.que  allí  dpil;^  ten^r  enojsrradps.  §lwbandido  todoa 
esos  oauda}e$  (Je.qufi  tengpí. norias.      ¡  .1  ,:  »    -U  v... 
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Y  hadiéadóto  a^i  comenzaron  sU  escursion  con  gran 
desaliento,  porque  no  hallaban  en  su  camino  sino  pe* 
dMos- grandes  formados  de  dwa  argamasa,  cimientos 
yparedas  derraidas,  arcos  hechor  pedazos,  paredes 
derribadas  y  trozos  de  ^columnas  enterradas  entre  el 
JOffsmgo.  ' 

-—Nó  hay  señal  alguna  que  nos  indique  el  sitio  en 
^ue  estii  el  tasorov  dijo  D.  Ximen.  Yo  sabia,  añadió, 
que  á  la-  entrada  habia  sepulcros  cuando  vine  á  la 
guarida  ded  sabio,  y  amit  creo  recordar  que  vi  algunas 
<»rtices;  pero  sin  duda  ban  sido  quitadas. 

w-Eso  estaba  pensando^  dijo  Rosendo,  porque  hacia 
esta  parte  debió  estar  situado  el  atrio  del  convento; 
pero  al  mismo  tiempo  me  octtl*re  que  ti*atándose  del 
sejiüloro  de  alguna  per^na  distinguida  puede  hallarse 
este  en  eLkgar  que  ocupó  el  altar  mayor  ó  dentro  del 
limité  de  la  nave  de  la  iglesia.  -  ^ 

—Entonces  veamos  por  otro  lado, 
Y  ambos  amigos  continuaron  sus  investigaciones. 
— Venid,  venid,  dijo  Rosendo  de  pronto,  aquí  hay 
una  losa  y  un  epitafio. 

Con  gran  curiosidad  prbcurkron  leer  las  letras  casi 
ImrraGkisi  ique  fseiostentabah*  en  aquella  piedra. 

-^No  69  esté  el'sepulcro  que  buscamos,' dij<>  Rosen- 
do, pero  ai  os  parece  procuremos  levantar  esta  losa. 
-  Llamaron  á  «Masóte,  que  había  lleudo  una  barra  de 
hierro,  y  con  su  auxilio  bien  pronto  pudieron  descu- 
brir un  ataúd  óareomido  que  encerraba  los  restos 
de  un  caballero  que  .aun  conservaba  los  fragmentos 
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de  un  manto,  que  sin  dada  ora  de  la  étAea,  de  San- 
tiago. 

— Bonita  ocupación  hemos  emprenpidoV  pensaba 
Masóte;  mi  amo  no  dejará  en  paz  á  los  vivos  ni  á  loa 
muertos. 

Convencidos  de  que  allí  no  se  hallaba  el  tesoro, 
volvieron  á  cubrir  el  sepulcro  con  el  mayor  cuidado, 
y  continuaron  haciendo  iguales  operaciones  en  otros, 
que  solo  contenían  restos  mas  ó  menos  conservados* 

Ya  los  habián  registrado  todos  /  ya  habían  leido  los 
epitafios  de  algunos  que  no  quisieron  descubrir  por* 
que  la  operación  empezó  á  parecerles  pro&na  y  re- 
pugnante. 

Rosendo  no  habia  olvidado  el  cantar  de  Pipet,  que 
le  dio  á  conocer  la  Lombriz^  y  ei  nombre  de  aquella 
doña  Sol  que  en  él  se  citaba  no  aparecía  grabado  ea 
ninguna  losa. 


II. 


Cuando  desesperanzados  de  hallar  lo  que  bascaban 
estaban  resueltos  á  volver  á  Haza,  observó  D.  Ximea 
que  en  un  sitio  que  debió  conresponder  á  la  que  ocupó 
alguna  capilla  del  mismo  convento,  habia  una  pie- 
dra grande  que  se  conocía  haber  sidb  removida  re- 
cientemente. 

'  — Esperad,  dijo,  y  veamos  si  debajo  de  esta  piedra 
hay  alguna  otra  sepultura. 


■v 
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Y  aceptadlo  esta  iodieadcm)  separaron  la  piedra 
OQU  el  auxilio  de  la  barra,  y  descabrieron  una  losa 
bastante  conservada,  cayo  epitafio,  aun  muy  legible, 
arrancó  á  iodos  una  exclamación  de  alegría. 

— jOh!  exclamó  Rosendo;  hé  aquí  lo  que  buscamos; 
el  ^elo  nos  perdone  esta  pro&naoion,  si  es  cierto  que 
aquí  reposan  las  cenizas  de  doña  Sol  de  Lanuza. 

Levantaron  la  losa,  abrieron  el  ataúd,  y  con  la  ma- 
yor sorpresa  hallaron  que  en  vez  de  encerrar  huesos 
humanos,  contenia  aquella  sepulture^  tres  cajas  que 
abrieron  con  la  mayor  emoción,  mostrando  un  ver- 
dadero tesoro. 

La  primera  de  aquellas  cajas,  que  era  la  mayor,  es- 
taba llena  de  barras  de  oro,  cuya  cantidad  represen- 
taba el  valor  de  algunos  cuentos  de  doblas.  En  la  se- 
gunda caja  habia  barras  de  plata,  y  en  la  tercera  ha- 
llaron mü<5has  joyas  de  gran  mérito,  por  el  primor 
con  que  estaban  labradas,  y  al  mismo  tiempo  muy 
preciosas,  por  los  gruesos  diamantes  y  piedras  finas 
engarzadas  artísticamente,  y  colocadas  formando  ca- 
prichosos grupos  y  ricos  esmaltes.  Allí  habia  collares 
de  gruesas  esmeraldas,  herretes  de  plata  con  perlas  y 
rubíes,  brazaletes,  diademas  y  copas  dé  oro,  cuyos  la- 
brados eran  de  un  trabajo  admirable,  y  otras  muchas 
alhajas  cuya  descripción  seria'  enojosa. 

—¿Y  á  quién  habrán  pertenecido  estas  joyas?  ex- 
clamó D.  Ximen.  - 

-^Gómo  es  posible  saberlo.  Lo  que  sí  es  indudable 
que  sus  dueños  ya  deben  haber  muerto,  porque  mu- 
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chas  de  ellas  son  antiguas  y  pareceD  de  otros  tiempos. 
•—¿Y  podremos  apropiáraoslas  sin  escrúpulo  de  ba- 
ber  cometido  un  robo!  pregante  Rosmdo. 

— ¿Qoión  lo  dudaí?  contestó  D.  Ximen.  ¿No  seria 
una  necedad  despreciar  el  favor  que  el  cielo  nos  con- 
cede? ¿Os  parece  que  deberíamos  dejar  ese  tesoro  en 
el  sitio  en  que  le  bemos  hallado?  ¿O  que  seria  más 
justo  revelar  su  existencia  para  que  se  aprovechara 
de  él  el  que  tuviera  menos  derecho  que  tú? 

— ¡Cómo  es  eso!  ¿Por  qué  deds  tu  derecho  en  lugar 
de  decir  nuestro  derecho? 

— Porque  el  tesoro  es  tuyo  y-  solo  tuyo,  porque  tü 
eres  el  que  sabias  su  existencia,  porque  mi  compa- 
ñía no  basta  para  darme  participación  en  el  hallazgo, 
y  en  ñn,  porque  ese  debe  de  ser  el  dote  de  tu, amada 
Laina. 

— |0h,  eso  nó!  No  lo  consentiré  per  muchas  razo- 
nes. Primero,  pcwxjue  según  las  leyes  consignadas  en 
las  Partidas  del  sabio  D.  Alfonso,  los  telaros  pertene- 
cen á  los  que  los  encuentran,  y  permitidme  que  os  di- 
ga que  aquí  nos  hallamos  tres  personas. 

Masóte  al  oir  estas  palabras  estuvo  á  punto  de  des- 
mayarse. 

— En  segundo  lugar,  contestó  Rosendo,  las  mismas 
leyes  dicen  que  todo  tesoro  deberá  partirse  entre  los 
descubridores  y  los  dae&osdel  sitió  en  que  sea  hallado. 
Esto  no  tiene  aplicación  en  este  caso,  porque  este  ter- 
reno no  tiene  dueño;  pero  si  os  parece  deb  emos  hacer 
una  cosa . 
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—Veamos  cuál  es. 

—Todas  estas  preciosas  alhajas  han  pertenecido  ádos 
hombres  que  ya  han  muerto,  contestó  Rosendo;  no  es 

{^Odible  averiguar  quiénes  sean  sus  parientes  ni  here- 
-deros,  aun  en  el  caso  que  los  tuviesen ;  hagamos  ave- 
riguaciones, y  si  pareciesen  tales  parientes  les  entre- 
^areiiQiOs  la  mitad  de  lo  que  aquí  encontremos,  reser- 
vábalo para  nosotros^  la  otra  mitad.  Si  nadie  probare 
mejor  derecho,  invertiremos  esa  parte  en  la  edifica- 
ción de  un  monasterio  donde  una  comunidad  religiosa 
ore  dia  y  noche  por  la  salvación  de  las  almas  ^e  los 
-li^tíBididos  que  habitaron  estas  ruinas,  ^n  desagravio  de 
íitis  crímenes,  y  también  por  el  descanso  de  nuestras 
almas  y  las  de  nuestras  familias. 

— Hasta  aquí  me  parece  santo  íu  parecer. 
— Pues  respecto  á  la  otra  mitad,  creo  que  debemos 
^rtirla  como  buenos  amigos» 

Mucho  se  resistió  D.  Ximen  á  aceptar  su  parte,  pe- 
ro al  fin  viendo  que  Rosendo  se  disgustó  mucho,  hubo 
^  aplaisar  su  determinación  para  otro  dia . 

Por  el  pronto  volvieron  á  coloicar  la  losa  como  es- 
^jaba,  y  terminada  esta  operación  y  muy  contentos  con 
el  buen  éxito  de  la  jornada,  volvieron  á  montar  en 
^us  caballos  y  regresaroií  á  Haza, .  donde  Teodora  y 
Laina  esperaban  con  impaciencia  á  los  dos  caballe- 
ros, á  quienes  profesaban  el  amor  mas  tierno  y  apa- 
tsíonado. 
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III. 


Ocho  dias  después,  el  castillo  de  Haza  estab^.  favo* 
recido  con  la  asistencia  de  todos  los  nobles  y:  caballe- 
ros de  la  comarca. 

Celebrábanle  las  bodas  de  Rosendo  y  deLaina. 

No  es  posible  describir  el  júbilo  que  embargaba  lo» 
corazones  de  los  dos  amantes,  que  después  de  tantaa 
penas  y  contrariedades  veian  llegado  el  dichoso  dia 
de  su  enlace. 

Pero  aquella  solemnidad,  iba  acompañada  de  ^- 
cunstancias  tan  favoral^les  cual  jamás  hubieran,  podtr- 
do  imaginar  aquellas  dos  modestas  hijas  del .  pueblo^ 
que  se  hubieran  contentado  con  una  mediana  posesiojv 
social  para  llegar  al  colno  de  su  ventura* 

Pero  como  la  Providencia  es  siempre  justa,  y  re- 
parte los  bienes  tan  pródigamente  y  en  la  proporción 
de  los  merecimientos,  quiso  .en  aquella  ocasión  re- 
compensar las  virtudes  de  los  dos  jóvenes  esposos,  de 
la  manera  más  cumpUda, 

Entre  los  caballeros  y  las  damas  más  ilustres  que 
acudieron  á  las  fiestas,  figuraban  como  padrinos  don 
Sancho  Saldapa  y  su  hija  Alina;  pero  estos  no  quisie- 
ron ir  á  Haza  sin  llevar  á  los  desposados, las  prueba» 
mayores  de  la  gratitud  y  del  cari&o  que  les,  profesa- 
ban. Por  esto,  además  de  algunas  joyas  que  lesvofre^ 
ciaron  como  donaciones  por  causa  de  matrimonio,. 
D.  Sancho  entregó  á  Rosendo  un  pergamino,  en  el 
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que  se  osíteiitaba  el  sello  real;  el .  contenido  de  aquel 
-4í9^uiMQto  elevaba  á  Rosendo  á  la  categoría  de  noble. 
MiüBi  por  su  parte  presentó  á  Laina  otro  pergamino, 
tamkéwi  aiitorisado  con  el  sello  real,  en  el  que  D.  San- 
cho el  Bravo  concedía  á  ambos  espososi  para  que 
Jdesan  para  ellos,  sushijos  y  sucesores  el.  castillo  de 
^  la.  villa  de  Oyales  situado  á  media  hora  de  Haza, 
^9A^  señoi^ío  de  aquella  villa  y  las  rentas  y  jurisdic- 
<»s»  que- correspondía  á  su  territorio. 

D.  Sancho  Saldaña  no  quiso  dejar  sin  una  justa 
reoompensa  los  servicios  inestimables  que  el  jdven 
Ric^sendoí  le  prestó  la  noche  que  se  reveló  contra  él  la 
plebe  >de  ^Salamanca.  Y  no  le  fué  muy  diñcil  alcanzar 
las  regias  concesiones  que  obtuvo,  pues  también  el 
rey  tenia  el  deber  de  recompensar  á  un  vasallo  que 
con  tanto  valor  se  habia  portado  en  los  momentos  de 
peligro,  en  que  acaso  estuvo  su  corona  á  punto  de  ser 
usurpada  por  D.  Alfonso  de  la  Cerda,  que  no  carecia 
de  poder  para  inspirarle  serios  teínc^es. 

La  derrota  que  esperimentaron  los  revoltosos  de 
Solamai^ca,  contuvo  á  los  de  otras  villas  y  ciudades,  y 
por  lo  tanto  debia  aquellas  recompensas  á  los  que  le 
43Ísniriercai4M>mo  leales  y  valientes. 

.  JlenuBlciamos  á  describir  los  detalles  de  la  boda  de 
BoeendOyde  Laina.  Hay  en  la  vida  momentos  de 
akgria,  de  espansion  y  de  felicidad  suprema,  que  es 
preciso^;  sentirlos  para  comprenderlos  perfectamente; 
se»  vtf^ad  que  tales  dichas  apenas  pueden  contarse 
por  dias,  es  verdad  que  las.  horas  de  dolor  y  de  ¿ozo- 

TOMO  II.  4221  - 
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brft  constítttyen  casi  la  totalidad  en  la  historia  d0  la 
humana  vida;  pero  qtáz&s  por  eso  mismo  ma  mk»  pM- 
ciosos  aquellos  instantes  en  qne  olvidamM  las  peíoatí  - 
dades  pasadas,  soñamos  las  felicidades  presefitea  y 
creemos  firmemente  en  las  dichas  del  por^rmir. 

En  la  ocasión  en  qne  los  principales  perBonajes  ^té 
nnestra  obra  llagan  al  colmo  de  sus  deseos  y  ¿la  rea^ 
lizacioü  de  sns  justas  aspiraciones,  dejamos  la  i^iñiia, 
porque  en  otro  caso  tal  vez  se  veria  obligada  á  traar 
nuevas  escenas  de  lucha  y  de  dolor. 

Tal  es  la  condición  de  la  humanidad,  que  no  puede 
hallar  fijeza  en  sus  venturas, , por  más  ^pie^dl  lldgar^á 
conseguirlas  haya  costado  muelios  sufrimien^,  mur- 
cha  %  y  muy  copiosos  raudales  de  amargas  lágrkms* 


VI. 


Hemos  llegado  al  fin. 

El  lector  deseará  saber  algunos  detaUos  de  que  he- 
mos prescindido  en  los  capítulos  anteriores^  y  etiya 
omisión  parece  que  los  deja  incompletos.      •  ^  oí  '^ 

Vamos  á  consignarlos  ligeramente,  pasando*  una 
breve  revista  á  los  personajes  de  nuestra  iMtoriiBi,  á 
fin  de  que  se  pueda  observar  <$uán  segura  e«[  lateeott- 
pensa  qoé  ix^  tarde  ó  más  temprano  obtiesien  lonigfQe 
son  virtuosos,  y  cuan  severo  es  el  oastigo^e^»eifrii¥i 
los  cobardes  y  malvados  que  solo  iriv^n  para  tomento 
dé  la  húiííanidad.  •  v  :  >.  -    1 
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Efi^ü^amenAe,  no  imnos  haldado<  áA&n  cpi^  tavie- 
ron  k  Lomims  y  ri  pérfida  maesa  (HL 

La  prmiBfa  <aá  pi^ta  bu  Mbeeifed  fMDp  Salda&a,  y 
xedocida  á  la  mendicidad  vivió  alguios^  años  en  me- 
dio de  todo  género  de  dolores  y  privaciones.  El  se- 
^ttdo  no  reoolifré  ia  salud,  y  íaé  condncido  á  Haza, 
<i»ffi(ieLaína  s^  vengó  noblemente  concediéndole  sn 
perdón  y  ofreMéndole  algninos  socorros  qne>el  má^lva^. 
4o  no  quiso  aoeptei».  Máese  Qú  vivió  errante  de  .pne<^ 
blo  en  pueblo^  y  murió  desamparado  en  un  camino, 
donde  fué  hallado  por  unos  campesinos  que  acertaron 
á  pasar  por  donde  yacia  su  cadáver  insepulto. 

D.  Ximen  y  Rosendo,  así  como  Teodora  y  Laina, 
amigos  siempre,  reedificaron  el  monasterio  que  se  ha- 
llaba en  el  monte  de  Castrillo  (del  cual  ya  no  ha  que- 
dado vestigio  alguno),  y  se  retiraron  los  unos  al  se- 
ñorío de  Oyales  que  debieron  á  la  munificencia  del 
rey,  y  los  otros  al  castillo  de  Iscar,  qfte  fué  devuelto  á 
la  hija  de  D.  Pedro  de  Iscar  en  recompensa  de  los 
servicios  que  D.  Ximen  prestó  á  la  causa  del  mo- 
narca. 

D.  Sancho  Saldaña,  cuando  los  acontecimientos 
políticos  tranquilizaron  los  ánimos,  se  instaló  nueva- 
mente con  su  Alina  en  su  señorío  de  Cuellar,  y  nunca 
volvió  á  ver  en  sus  ensueños  la  fatídica  sombra  de 
Zoraida. 

D.  Jerónimo  de  Irastorza  no  sobrevivió  mucho 
tiempo  á  su  desgraciada  hija,  y  lo  mismo  podemos  de- 
cir de  D.^  Mendo  Méndez  de  Haro,  que  murió  sin  su- 
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cesión,  dejando  iodos  sus  bienes  á  sa  papilo  D. 
men,  con  quien  se  habia  roconoiliado  nkedíante  las  es- 
plicaciones  que  éste  lé  dio  aoepoa  dé  sa  oondiueia* 

Por  último.  Masóte,  á  qaien  sus  amos  entregaron 
la  tercera  parte  de  la  mitad  del  tesoro,  cotnpró  nna 
hacienda  de  gran  valor  en  ano  de  los  pueblos  'de  la  li- 
bera del  Duero,  y  todavía  quedan  algunos  desceadien- 
tes  de  este  fiel  criado,  en  cuya  antigua  casa  hemos 
hallado  los  curiosos  manuscritos  que  han  dado  moti* 
To  á  nuestra  narración. 


FIN  BB  LA  NOVBLA. 
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